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Habiendo  cumplido  el  autor  de  esta  obra  con  todo  lo  pre- 
venido en  el  decreto  de  3  de  Diciembre  de  1846,  el  Exmo. 
Sr.  presidente  de  la  República  ha  declarado  en  su  favor  el 
derecho  de  propiedad  á  dicha  obra,  por  lo  que  nadie  puede 
imprimirla  en  la  República  ni  venderla  impresa  fuera  de  ella. 
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sion  que  sufrió  en  Acúleo  la  fuerza  principal  de  Hidalgo, 
si  la  brigada  de  Guadalajara  hubiera  tenido  á  su  cabeza 
un  hombre  como  Calleja,  que  con  la  energía  y  actividad 
que  las  circunstancias  exijian,  y  haciendo  uso  de  los  abun-^ 
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•'.í*/  REVOLUCIÓN  DE  HIDALGO.  íjlib.  n. 

1810  '  dantes  recursos  que  la  rica  proviucia  de  Jalisco  propor- 
-.  Clonaba,  hubiese  sabido  levantar  y  organizar  un  ejercito  y 
poniéndose  á  su  cabeza,  en  combinación  con  los  movi* 
mientos  de  Calleja,  estrechar  á  los  insurgentes  en  las  in- 
tendencias de  Guanajuato  y  Michoacan,  que  habian  queda- 
do indefensas  por  la  marcha  de  Hidalgo  á  la  capital;  pero 
el  brigadier  D.  Roque  Abarca,  que  unia  al  empleo  de  co- 
mandante el  de  presidente  de  la  audiencia  é  intendente,  no 
solo  no  contribuyó  á  contener  y  reprimir  la  revolución  en 
las  provincias  confinantes,  sino  que  dejándola  propagarse 
en  la  de  su  mando,  por  su  debilidad  y  desaciertos  fué 
causa  de  que  tomase  aquella  mayor  vuelo  y  acrecenta- 
miento. Desavenido  con  la  audiencia  y  con  los  comer- 
ciantes europeos  de  Guadalajara  desde  la  prisión  de  Itur- 
rigaray,  cuyo  hecho  desaprobó  aunque  sin  dejar  de  reco- 
nocer á  la  autoridad  que  en  lugar  de  aquel  se  estableció, 
la  suya  desde  entonces  vino  á  ser  incierta  y  vacilante,  ^  y 
aun  trató  de  deponerlo  enteramente  del  mando  el  partido 
que  contra  él  se  formó,  lo  que  no  llegó  á  tener  efecto  por 
no  haberse  podido  convenir  en  el  modo  de  ejecutarlo.  ^ 
Luego  que  se  empezaron  á  sentir  los  primeros  movimien- 
tos de  la  revolución.  Abarca  en  vez  de  hacer  uso  del  po- 


^  Todo  esto  está  tomado  de  la  re- 
lación que  el  misino  Abarca  hizo  á 
Calleia,  en  carta  particular  que  le  es- 
cribió en  9  de  Octubre  de  1811,  con 
motivo  de  felicitarle  por  su  ascenso 
¿  mariscal  de  campo,  en  que  le  lla- 
mo "amigo  y  concolega/'  por  haber 
estado  ambos  en  el  colegio  de  cade- 
tes de  la  isla  de  León.  Esta  carta 
ha  sido  publicada  por  Bustamante, 
Camp.  de  Cali.  fol.  97,  en  ella  dice: 
('No  mando  la  Nueva  Galicia,  desde 


que  fué  depuesto  el  Exmo.  Sr.  D. 
José  Iturrigaray.  Se  empeñaron  sus 
enemigos  en  que  lo  declarase  traidor, 
sin  declararlo  ellos,  pero  me  mantu- 
ve firme  en  mi  silencio,  aunque  su- 
bordinado á  la  autoridad  que  se  es- 
tableció en  Méjico.** 

^  "Me  declararon  una  guerra  en- 
carnizada y  quisieron  deponerme,  lo 
que  dejó  de  hacerse  por  no  poderse 
avenir  en  el  modo  de  sorprenderme. 
Carta  citada. 
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der  que  sos  diversas  investiduras  le  daban,  teniendo  en      isio 

mando  militar,  el  político  y  la  administración 
de  la  hacienda,  se  dejó  despojar  de  las  facultades  que  le- 
gítimamente le  pertenecian,  permitiendo  el  establecimien- 
to de  una  junta  compuesta  de  letrados,  eclesiásticos  y  par- 
ticulares, que  aunque  tomó  el  nombre  de  ^^auxiliar  del 
gobierno,'^  vino  á  ser  absoluta,  ^  quedando  anulado  el  je- 
fe superior,  y  débil  y  enervada  entre  muchos  la  autoridad, 
cuando  mas  necesario  era  que  fuese  unida  y  robusta,  y  es- 
tuviese ejercida  por  uno  solo. 

Aunque  el  primer  intento  de  Allende  hubiese  sido,  no 
alzar  la  voz  de  la  revolución  hasta  que  esta  contase  con 
suficientes  partidarios,  para  que  por  un  movimiento  si- 
multáneo se  echasen  á  un  tiempo  sobre  los  europeos  en 
toda  la  extensión  del  pais,  haciendo  unas  vísperas  sici- 
lianas, ó  como  se  procedió  á  la  prisión  de  los  jesuitas; 
esto  era  del  todo  impracticable  habiendo  de  intervenir  tan- 
tas personas,  y  según  las  prevenciones  que  Hidalgo  hizo  á 
Arias  en  la  carta  que  le  escribió  á  Querétaro,  *  la  insur- 
rección habia  de  estallar  en  principios  de  Octubre,  aunque 
nada  estaba  preparado  para  ella,  y  mucho  menos  habien- 
do tenido  que  dar  principio  al  movimiento  inopinadamen- 
te, y  solo  por  poner  en  salvo  las  personas  de  los  conspi- 
radores. Fué  pues  necesario  suplir  á  lo  que  no  estaba 
prevenido,  por  medio  de  comisionados  que  después  de 


'     "Se  me  precisó  ¿  permitir  que  bien  sabido,  fueron  una  conspiración 

se  formase  una  junta  que  se  llamase  formada  en  Sicilia  para  degollar  al 

auxiliar  del  gobierno,  y  que  fuese  des-  toque  de  vísperas  ¿  todos  los  france- 

pota."    ídem.  ses  que  residían  en  la  isla,  habiendo- 

*    Véase  tomo  1  9  fol.  370.  se  apoderado  de  ella. 

Las  vísperas  sicilianas,  como  es 


^ 
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1810  dado  el  grito,  fuesen  á  todas  las  provincias  á  ponerlas  en 
insurrección,  empleando  los  mismos  medios  de  que  Hi- 
dalgo se  habia  valido  para  darle  él  primer  impulso. 

Tuvo  este  encargo  con  respecto  á  Jalisco,  un  hombre 
del  campo,  nativo  del  pueblo  de  S.  Pedro  Piedragorda 
en  la  provincia  de  Guanajuato,  y  mayordomo  de  una  ha- 
cienda en  aquellas  inmediaciones.     Llamábase  José  An- 
tonio Torres,  mas  conocido  con  el  nombre  del  "amo  Tor- 
res," porque  este  título  se  daba  á  los  que  tenian  algún 
mando  en  las  fincas  de  campo.     Aunque  rústico  y  sin 
ningunas  letras,  tenia  Torres  astucia,  viveza,  actividad  y 
valor,  y  comisionado  por  Hidalgo  á  su  paso  por  Irapuato 
cuando  se  dirijía  á  Guanajuato  en  fines  de  Septiembre  de 
1810,  levantó  en  breve  á  la  voz  de  "viva  la  virgen  de  Gua- 
dalupe y  mueran  los  gachupines,"  los  pueblos  de  Colima, 
planes  de  tierra  caliente,  Sayula  y  Zacoalco.^     Pronto  se 
presentaron  otros  jefes  de  revolución  por  diversas  partes: 
Gómez  Portugal,  Godinez,  Alatorre  y  Huidrobo,  pusieron 
en  movimiento  todos  los  pueblos  inmediatos  al  rio  Gran- 
de, de  manera  que  á  fines  de  Octubre  estaban  en  comple- 
ta insurrección  todos  los  distritos  que  confinan  con  las 
provincias  de  Guanajuato  y  Michoacan. 

Para  contener  este  torrente,  el  comandante  de  brigada 
Abarca  puso  sobre  las  armas  los  cuerpos  de  milicias  pro- 
vinciales, que  consistian  en  el  batallón  de  infantería  de  la 
capital  y  el  regimiento  de  dragones  de  Nueva  Galicia,  ó  de 
Aguascalientes;  hizo  también  marchar  las  compañías  de  la 

^     Así  se  refiere  en  la  sentencia  diencia  de  Guadalajara,  que  extracta 

de  muerte  pronunciada  contra  Tor-  Bustamante,  Cuadro  htst&rico  tomo 

res,  cuando  fué  preso  en  Palo  altp  el  1  9  fol.  144. 
5  de  Abril  de  1811,  dada  por  la  au- 


Septiembre 


Cap.  IV.)  DISPOSICIOiNES  DE  ABARCA.  5 

frontera  de  Colotlan  con  los  indios  de  la  misma,  y  armó  isio 
mas  de  doce  mil  hombres:  pero  no  habiendo  dado  á  estas 
fuerzas  la  conveniente  organización,  ni  inspirádoles  el  espí- 
ritu de  cuerpo,  como  Calleja  lo  habia  hecho  en  el  campa- 
mento de  la  hacienda  de  la  Pila,  no  fué  mas  que  mandar 
refuerzos  al  enemigo,  al  que  se  pasaron  todas  las  tropas  nue* 
vamente  levantadas,  y  lo  hicieron  también  tres  escuadro- 
nes del  regimiento  de  Aguascalientes,  y  mas  adelante  hizo 
lo  mismo  el  otro  que  guarnecia  la  capital,  de  la  que  salió 
á  las  órdenes  de  un  jefe  europeo,  que  fué  segundo  coman- 
dante de  Gómez  Portugal,  siguiéndole  las  compañías  de 
Colotlan  y  los  indios  de  aquella  frontera.  ^  Levantáronse 
también  en  la  ciudad  dos  compañías  de  voluntarios,  com- 
puestas de  jóvenes  del  comercio  y  cursantes  de  la  univer- 
sidad, y  el  obispo  D.  Juan  Cruz  Ruiz  Cabanas  formó  un 
cuerpo  que  se  llamó  de  la  Cruzada,  con  los  individuos  del 
clero  secular  y  regular  y  otros  que  quisieron  alistarse,  los 
cuales  llevaban  por  distintivo  una  cruz  encarnada  al  pe- 
cho. CoDvocábaseles  al  son  de  la  campana  mayor  de  la 
catedral  á  hacer  ejercicio,  y  salian  del  palacio  episcopal, 
que  era  el  punto  de  reunión,  á  caballo,  sable  en  mano, 
llevando  un  estandarte  blanco  con  una  cruz  roja,  y  los  se- 
guian  grupos  de  gente  del  pueblo  gritando:  ^Wiva  la  fe  ca- 
tólica."^ 

A  pesar  de  lo  urjente  del  peligro,  seguia  la  división  y 
desconfianza  entre  Abarca  y  los  europeos  de  Guadalajara. 
Estos  querían  de  preferencia  asegurar  sus  tiendas  en  la 

*     Todos  estos  pormenores  los  da        ^     Bustamante,  Cuadro  histórico, 
el  mismo  Abarca,  en  su  carta  citada    tom.  1  9  fol.  139. 
á  Calleja.  Bust.  Camp.  de  Cali.  f.  99. 


I 
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1810  ciudad  y  los  intereses  que  tenian  fuera  de  ella,  y  aunque 
ptiem  re.  ^]^j^^  instruyéndolos  de  las  frecuentes  y  numerosas  de- 
serciones que  liabia  en  las  tropas  que  habia  levantado,  y 
de  la  escasez  de  djnero  para  atender  á  los  gastos  que  las 
circunstancias  demandaban,  les  hacia  ver  la  necesidad  de 
tomar  ellos  mismos  las  armas  y  de  subvenir  con  sus  cau- 
'  dales  á  las  erogaciones  precisas,  para  lo  que  dio  él  mismo 
el  ejemplo  aprontando  de  su  peculio  cinco  mil  pesos,  se 
negaron  á  uno  y  otro.  ^  La  junta  entre  tanto  tenia  por 
traidores  á  algunos  de  los  oficiales  de  mas  aptitud  y  á 
quienes  Abarca  creia  dignos  de  la  mayor  confianza,  y  pa- 
ra colmo  de  desacierto,  confió  aquella  el  mando  de  las  dos 
divisiones  que  hizo  marchar  á  la  Barca  y  á  Zacoalco,  al 
oidor  D.  Juan  José  Recacho  de  la  primera  y  á  D.  Tomas 
Ignacio  Yillaseñor  de  la  segunda.  ^  Recacho  habia  sido 
en  España  capitán  de  dragones,  pero  cambió  la  espada 
por  la  t(^a,  habiéndole  dado  el  empleo  de  oidor  de  Gua- 
dalajara  el  ministro  de  gracia  y  justicia  Caballero,  en  pre- 
mio de  haberle  batido  las  cataratas  el  padre  del  agraciado: 
joven,  petulante  y  muy  satisfecho  de  si  mismo,  era  con 
otro  oidor  joven  Alva,  ^°  que  habia  venido  con  él  de  Es- 
paña, el  principal  motor  de  todos  los  avances  contra  la 
autoridad  de  Abarca,  el  alma  de  la  junta,  y  ambos  pre- 
sentaban la  triste  prueba,  de  que  bajo  el  influjo  del  prin- 
cipe de  la  Paz,  la  corte  de  Madrid  no  procedia  con  la  cir- 


*    Carta  de  Abarca  a  Calleja.  Bus-  die."     Son  las  palabras  de  Abarca, 
tamante,  Camp.  de  Cali.  fol.  U9.  ^^    Este  Alva,  que  se  llamaba  D. 

^    ídem. — *Tuve  que  nombrar  co-  Juan  Hernández  de  Alva,  era  hijo  de 

mandante  al  oidor  Becacho  v  le  di  a  un  fiscal  de  la  audiencia  de  Méjico, 

vd.  aviso  de  que  marchaba  u  Lagos,  por  cuya  conúderecion  .'«e  le  dio  la 

pero  llegó  a  Jalos  y  volvió  á  Guada-  tors» 
¡ajara  sin  darle  ú  vd.  aviso  ni  '  p'» 


LAP.    At  ./ 


liCClON  DE  LA  BAnC\. 


cunspeccíoD  que  antes  se  habia  obsenado,  en  la  provisión     isio 
de  las  plazas  de  las  audiencias  de  América.    Yillaseñor 
era  un  rico  hacendado^  igualmente  inexperto^  creado  en- 
tonces teniente  coronel  por  la  junta.  ^^ 

Recacho  con  su  división^  fuerte  de  quinientos  hombres* 
entre  los  que  se  contaba  la  compañía  de  granaderos  del 
batallón  provincial  de  Guadalajara,  dos  compañías  de  vo* 
lontarios  españoles,  y  el  resto  lanceros,  se  dirijió  á  la  Bar- 
ca y  al  acercarse  á  la  población,  encontró  que  los  insur- 
gentes mandados  por  Huidrobo  que  tenía  el  titulo  de  ins- 
pector y  por  los  capitanes  Godinez  y  Alatorre,  la  habían 
abandonado  y  habiendo  pasado  el  rio,  se  encaminaban  ha- 
cia Zamora.  Entró  pues  en  ella  sin  resistencia,  pero  en  los 
dias  5  y  4  de  Octubre  fué  vivamente  atacado  por  ambas 
riberas  del  rio,  y  aunque  se  defendió  con  denuedo  dentro 
de  las  calles,  y  obligó  á  los  insurgentes  á  abandonarlas  con 
mocha  pérdida  haciéndoles  buen  número  de  prisioneros, 
resolvió  sin  embargo  retirarse  habiendo  perdido  algunos 
de  sus  mejores  oficiales,  para  esperar  en  Sala  recorsos  de  '  ^ 
Guadalajara,  á  donde  recibió  orden  de  volver  y  para  hacer- 
lo con  mas  seguridad  ocurrió  á  un  extraño  expediente.  Hi- 
zo que  el  cara  fuese  en  un  coche,  llevando  al  Santísimo 
Sacramento,  prometiéndose  que  como  sucedió,  los  insur- 
gentes por  respeto  no  se  atreviesen  á  atacarle,  y  de  este  mo- 
do el  togado  general,  con  su  ejército  en  procesión,  llegó  se- 
guro á  Guadalajara  en  donde  fué  recibido  con  repiques  de 
campanas,  como  si  volviese  vencedor.  ^^ 


'^    Bustamante,  Cuadro  histórico,     la  fortaleza  de  S.  Diego  de  Acapulco, 

toro.  1  ?  fol.  140.  un  parte  con  fecha  31  de  Diciembre 

^    Recacho  dirijió  al  virey  de«de     de  1810,  que  üe  insertó  en  la  gaceta 


1810 
Noviembre. 
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Entre  lanío,  la  división  mandada  por  \  iilaseñor,  fué 
completamente  derrotada  en  Zacoalco  por  Torres,  el  dia 
mismo  en  que  Calleja  triunfaba  en  Acúleo,  habiendo  pere- 
cido en  esta  acción  la  flor  de  la  juventud  de  Guadalajara 
que  formaba  las  compañías  de  voluntarios,  las  cuales,  fal- 
tas de  disciplina,  y  compuestas  de  jóvenes  no  acostumbra-^ 
dos  á  las  fatigas  y  riesgos  de  la  guerra,  fueron  fácilmente 
arrolladas  por  la  impetuosidad  de  los  indios,  terribles  en 
la  primera  acometida.  Durante  la  acción  que  no  fué  larga^ 
se  pasaron  á  los  insurgentes  los  milicianos  de  Colima,  lo 
que  acabó  de  decidirla  y  en  ella  quedaron  prisioneros  el  co- 
mandante Yillaseñor,  D.  Salvador  Batres,  capitán  de  una  de 
las  compañías  de  voluntarios,  y  D.  Leonardo  Pintado,  que 
lo  era  de  la  de  Tepic,  habiendo  perecido  el  teniente  del  re- 
gimiento de  la  Corona  Gariburu,  que  se  hallaba  con  ban- 
dera de  recluta  para  su  cuerpo,  siendo  el  único  que  opuso 
una  regular  resistencia,  y  quedó  muerto  en  su  puesto.  Re* 
fiere  Bustamante,  ^^  que  antes  de  trabar  el  combate,  inti- 
mó Torres  á  Yillaseñor,  que  era  americano,  que  dejase  so- 
los á  los  europeos,  y  que  Yillaseñor  contestó  con  desden, 


de  19  de  Febrero  de  1811,  tom.  2? 
núm.  25  fol.  157,  en  el  que  dice  que 
"¿  media  legua  de  la  Barca  encontró 
al  Sr.  cura  con  sus  clérigos  y  el  San- 
tisimo  Sacraihenta,  que  había  sacado 
de  su  iglesia,  cerrándola  en  virtud 
del  entredicho,  al  que  hizo  subir  con 
8U  Magestad  á  un  coche  en  que  lie- 
vaíba  los  heridos."  Es  cosa  extraña 
que  no  le  ocurriese  al  cura  consumir 
las  formas,  en  vez  de  emprender  con 
ellas  tan  larga  peregrinación.  D.  An- 
tonio Corbaton,  capitán  de  una  de  las 
compañías  de  voluntarios  europeos, 
que  se  halló  en  la  acción,  reclamó  en 
la  gaceta  de  29  de  Marzo  núm.  37 


fol.  262,  contra  lo  que  dijo  el  Dr.  D. 
José  Ángel  Sierra  en  la  de  3  del  mis- 
mo, núm.  31  fol.  202  que  atribuyó  la 
pérdida  de  Guadalajara  á.  las  accio- 
nes de  la  Barca  y  Zacoalco,  sostC' 
niendo  que  en  la  primera  las  tropas 
reales  quedaron  vencedoras,  lo  qu6 
prueba  con  el  aparato  conque  fueron 
recibidas  en  Guadalajara.  Cierto  eb 
que  rechazaron  á  los  insurgentes;  pe- 
ro lo  es  también  que  se  vieron  obli- 
gadas a  retirarse,  por  no  poderse  sos- 
tener en  aquel  punto. 

^    Cuadro  histórico,  tom.  1  PíbIcL 
142  y  140. 
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dmenazando  á  Torres  que  lo  haría  ahorcar,  y  sin  em*      tsio 
bargo  este  no  abusó  de  la  victoria  para  vengar  tal  in-    ' 

SültO.  ^* 

La  derrota  de  Zacoalco  y  la  retirada  de  la  división  de 
la  Barca,  que  volvió  llena  de  terror  manifestando  que  era 
imposible  la  defensa,^^  no  obstante  el  aparato  triunfal  de 
sa  entrada  á  la  que  convidó  por  rotulones  el  ayuntamien- 
to, invitando  al  vecindario  para  que  saliese  á  recibir  al 
Santísimo  Sacramento,  que  Recacho  traia  para  no  dejar- 
lo expuesto  á  irreverencias,^^  causaron  la  mayor  conster- 
nación en  la  ciudad  y  no  se  trató  ya  mas  que  de  la  fuga. 
Abarca  reunió  á  los  europeos  para  animarlos  á  la  defensa, 
pero  muy  lejos  de  tratar  de  esta,  uno  de  ellos  levantando 
la  voz,  contestó  por  todos:  ''que  no  eran  soldados,  y  no 
debian  cuidar  sino  del  número  uno  y  de  sus  intereses.  ^'^ 
El  obispo  fué  de  los  primeros  en  tomar  el  camino  de  S. 
Blas:  la  junta  se  disolvió,  y  Recacho  y  Alva  se  dirijierou 
al  mismo  puerto,  rccojiendo  en  el  tránsito  los  intereses 
del  rey  y  destruyendo  lo  que  no  podian  llevar;  siguiéron- 
los todos  los  europeos  que  pudieron,  llevándose  lo  que 
era  mas  fácil  de  transportar  de  sus  fortunas  y  quedó  solo 
Abarca,  con  ciento  diez  reclutas,^^  á  quienes  se  acababa 

^    Algún  tiempo  después  Vinase-  tes  que  acababa  de  vestir  de  i^oldados 

ñor  tomó  el  hábito  de  San  Juan  de  y  con  ellos,  un  oficiiil  veterano  y  cin* 

Dios,  y  murió  de  lego  en  esta  reli-  co  del  país,  qni^e  hncer  frente  á  la 

gion.  muchedumbre.    Me  rodeaban  entún- 

*  Asi  lo  dice  Abarca  en  la  Carta  ees  <5incuerita  mil  hombrías,  y  no  te- 
citada.  Bustam.  Camp.  de  Calli'ja,  nía  en  la  ciudad  mas  maíz  que  para 
fol.  100.  once  dias.'*  Probablemente  en  el  nu- 

^    Bustamante,  Cuadro  histórico,  mero  de  cincuenta  mil  hombreH  hay 

tom.  1  ?  fol.  141.  exajeracion,  pues  debe  tenerte  pre^ 

^    Abarca,  carta  citada.  senté  que  Abarca  escribía  para  viii' 

^'*    El  mismo,  ib.    **Mis  fuertas,  dicarso. 
dice,  consistian  en  ciento  diez  zaraga- 

Tom.  II.— 2. 
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1810  de  hacer  vestir  el  uniforme,  rodeado  de  numerosas  cua- 
drillas de  insurgentes,  cuyo  número  y  alientos  habian  cre- 
cido con  el  triunfo;  con  lo  que  vista  la  imposibilidad  de 
la  defonsa,  se  retiró  al  pueblo  de  S.  Pedro,  lugar  de  re- 
creo en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  y  hallándose  en- 
fermo gravemente,  ^^  dejó  el  mando  en  manos  del  ayun- 
tamiento. 

Este,  completando  el  número  de  sus  individuos  con 
americanos,  en  reemplazo  de  los  capitulares  europeos  que 
habian  huido,  no  trató  de  otra  cosa  que  de  evitar  desas- 
tres en  la  entrada  de  los  insurgentes  en  la  ciudad.  Al 
efecto,  nombró  comisionados  que  fuesen  á  conferenciar  con 
los  jefes  de  estos,  destinando  á  D.  Ignacio  Cañedo  y  á  D. 
Rafael  Yillaseñor  á  Zacoalco  donde  estaba  Torres;  al  Dr. 
Padilla  franciscano,  para  tratar  con  los  jefes  que  estaban 
en  la  Barca,  y  al  Dr.  D.  José  Francisco  Arroyo  á  Jacotan, 
donde  se  hallaba  Gómez  Portugal.  Por  resultado  de  estas 
conferencias  entró  Torres  en  Guadalajara  el  dia  1 1  de  No- 
viembre de  1810,  habiendo  ofrecido  respetar  las  propie- 
dades y  personas  de  los  vecinos,  como  lo  cumplió,  aunque 
después  instigado  por  un  mayorazgo  de  aquella  ciudad  en 
cuya  casa  se  alojó,  hizo  proceder  á  recojer  á  los  europeos 
que  habian  quedado,  poniéndolos  en  arresto  en  un  colegio. 
En  seguida  llegaron  los  demás  jefes,  y  estos  suscitaron 
á  Torres  cuestiones  sobre  el  mando,  pues  por  desgracia  en- 
tre los  insurgentes,  el  obtener  una  ventaja  sobre  sus  ene- 
migos, era  la  señal  de  encenderse  entre  sí  mismos  zelos  y 
pretensiones. 

^^  '*Por  último,  caí  en  cama,  y  es-    ma,  capituló  la  ciudad"  Abarca,  en 
tandeen  ella,  recomendándome  el  al-    dicha  carta. 


Caf.  TV.)         EXPEDiaON  DEL  CURA  MERCADO.  i  1 

Solo  faltaba  á  ios  independientes  el  puerto  de  S.  Blas,      isio 
para  ser  dueños  de  toda  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia,      ^^'^"^  "' 
el  que  les  era  de  la  mayor  importancia,  tanto  por  las  co- 
municaciones marítimas  que  por  él  podian  proporcionar- 
se, cuanto  por  el  mucbo  armamento  que  de  allí  podian  sa- 
car. El  presbítero  D.  José  María  Mercado,  cura,  del  pue- 
blo de  Abualulco,  solicitó  de  Torres  una  comisión  para 
perseguir  á  los  españolee  que  huian  hacia  aquel  puerto, 
la  que  se  le  concedió  sin  dificultad.^^  Mucbo  llamó  la  aten- 
ción el  que  Mercado  tomase  parte  en  la  revolución,  por 
que  gozaba  de  mucha  reputación  de  virtud,  y  era  director 
de  los  ejercicios  espirituales  en  Guadalajara,^^  cuando  en 
lo  general,  los  eclesiásticos  que  se  alistaban  bajo  las  ban- 
deras de  la  insurrección,  solían  ser  los  mas  corrompidos  de 
cada  lugar.     En  los  pueblos  de  su  tránsito  juntó  unos 
seiscientos  hombres  de  indios  y  gente  del  campo,  con  los 
cuales  entró  en  Tepic  sin  resistencia,  y  habiéndosele  uni- 
do la  compañía  veterana  qne  guarnecía  aquel  pueblo, 
marchó  á  sitiar  á  S.  Blas. 

La  empresa  parecía  sin  embargo  imposible  para  las  fuer- 
zas con  que  se  intentaba.  D.  Vicente  Garro,  administrador 
de  correos  de  Guadalajara,*^  testigo  de  los  hechas,  en  el 
informe  que  sobre  todos  estos  sucesos  dio  á  Calleja  en  8 
de  Febrero  de  1 811 ,  se  expresa  en  estos  términos:  ^  **Un 
terreno  que  domina  d  único  punto  por  donde  puede  ser 

^    Bustamante,  Cuadro  histórico,  la  clase  de  teniente  en  el  batallen 

tom.  1  P  fol.  148.  provincial  de  Guadalajara. 
°^    Arecbederreta,  Apuntes  hist.  ^    Este  informe  se  halla  en  el  ex- 

^    Fué  padre  de  D.  Máximo  Gar-  pediente  de  las  campalnas  de  Calleja, 

ro  que  murió  el  año  de  1846,  siendo  y  lo  publicó  Bustamante  en  el  opus- 

ministro  plenipotenciario  de  la  repú-  culo  de  estas  y  en  el  Cuadro  histórí- 

blica  en  París,  y  servia  tntóncea  en  co,  tom.  t  ?  fol.  148. 
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1810  atacado  por  tierra;  una  proporción  para  aislarle  con  fa- 
cilidad por  la  comunicación  de  los  esteros;  un  castillo  res- 
petable con  doce  cañones  de  A  24,  que  defiende  el  puerto 
y  puede  también^ arruinar  la  tilla;  cuatro  baterías  en  ella 
y  en  la  mar  una^fGri^ata,  dos  bergantines,  una  goleta  y  dos 
Jlanchas  cañoneras;  la  segura^  esperanza  de  que  diese  fon- 
do de  un  dia  á  otro  la  fragata  ':^llrincesa"  y  la  goleta  par- 
ticttlar  S.  José  con  harinas;  Seiscientas  ó  setecientas  car- 
g[i's  de  estas  existentes  en  la  plaza;  igual  número  con  corta 
¿feren'ibia  de  arrobas  de  queso:  mas  de  mil  fanegas  d« 
majiz;  de  ciento  cincuenta  A  doscientas  reses,  y  facilidad 
;  de  traer  por  mar  en  poco  tie^opo  de  las  Bocas,  Cuaimas 
'  y  Mazatlan  la'icarpiB,  harina  y  reales  necesarios;  abundan- 
tes pozos  de  agua  en  el  recintajde  la  villa;  trescientos  hom- 
bres de  marinería,  doscientos  de  maestranza  y  mas  de  tres- 
/cientos  europeos  armados  y  dispuestos  como  aquellos  á 
defenderse;  ciento  y  tantas  piezas  de  artillería  de  todos  ca- 
libres, y  montadas  cuarenta  de  ellas  con  sus  correspon- 
dientes municiones,  y  ocho  ó  nueve  oficiales  de  marina; 
este  era  el  verdadero  estado  en  que  se  hallaba  la  plaza  de 
S.  Blas  en  1.^  de  Diciembre  de  1810,  cuando  sin  haber 
disparado  un  tiro  para  su  defensa,  se  rindió  vergonzosa- 
mente á  unas  muy  malas  y  pocas  escopetas,  hondas,  lan- 
zas y  flechas,  manejadas  muchas  de  ellas  por  ancianos  y 
muchachos,  como  todos  vieron  cuando  entró  el  desorde- 
nado y  no  crecido  ejército  sitiador,  con  seis  cañones  de 
corto  calibre  que  tomó  en  Tepic." 

El  28  de  Noviembre  intimó  Mercado  la  rendición  á  la 
plaza,  y  aparentando  en  el  oficio  que  dirijió  al  comandan- 
te fuerzas  que  no  tenia,  llamó  ejército  respetable  á  la  mi- 
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serable  chusma  desarmada  que  le  acompañaba:  ofreció  ba«  isio 
jo  su  palabra  de  honor  que  los  euro|)eos  y  todos  los  habi- 
tan  tes,  si  Toljintariamente  se  rendian,  serian  tratados  con 
toda  consideración  y  salvarían  sus  vidas  y  parte  de  sus 
intereses  6  acaso  la  totalidad  de  ellos;  mas  si  no  salían 
dentro  de  media  hora  comisionados  á  tratar  de  capitula- 
ción, amenazó  llevarlo  todo  á  fuego  y  sangre,  sin  dar  cuar- 
tel, pues  lina  vez  empeñada  la  acción,  no  le  seria  posible 
contener  él  ^^desatinado  furor  de  sus  soldados,  cuyo  nú- 
mero era  tal  que  aun  cuando  peleasen  en  la  plaza  los  ni- 
ños y  ks  mugeres^  todavía  tendría  diez  soldados  que  opo- 
ner á  cada  uno  de  los  contraríos,  quienes  si  á  pesar  de 
esto  lograban  reáislirle,  nada  habrían  conseguido,  pues  no 
podrían  resistir  el  ímpetu  terrible  de  toda  la  nación  meji- 
cana, que  levantada  en  masa,  se  |iovia  toda  contra  aquel 
punto."  He  querido  extractar  esta  arrogante  intimación, 
porque  ella  da  á  conocer  el  estilo  usado  por  los  insurgen- 
tes en  aquella  época,  y  manifiesta  la  idea  exajerada  que 
se  bacian  del  poder  y  fuerzas  de  lá  nación.  Mercado  en 
este  oficio  tomó  el  título  de  comandante  de  las  armas  ame- 
ricanas de  Poniente  que  Hidalgo  le  habia  dado,  y  cuyo 
nombramiento  se  celebró  en  su  campo  con  salvas  de  ar- 
tillería: la  comunicación  es  diríjida,  ^^al  comandante  de 
europeos  de  la  villa  de  S.  Blas." 

El  comandante  de  la  plaza  D.  José  de  Lavayen,  oficial 
de  la  marína  española,  sobrecojido  con  tales  amenazas, 
contestó,  que  la  plaza  y  todo  lo  que  en  ella  habia  era  pro- 
piedad del  rey  Fernando  YH  y  que  como  tal,  estaba  obli- 
gado á  defenderla;  que  ignoraba  por  qué  se  hallaba  le- 
vantada en  masa  la  nación  como  se  le  decia,  y  que  para 
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1810  instruirse  de  este  punto  y  evitar  la  inútil  efusión  de  san- 
*  **"  gr^í  dejando  al  mismo  tiempo  á  cubierto  su  honor  y  ase- 
gurados á  los  europeos  acojidos  bajo  la  bandera  de  la  pla- 
za, comisionaba  al  alférez,  de  fragata  D.  Agustin'  Bocalan. 
En  este  estado  de  cosas  el  obispo,  no  menos  amedrenta- 
do que  el  comandante,  se  retiró  á  bordo  del  bei^ntin  S. 
Carlos,  y  los  europeos,  entendiendo  que  se  trataba  de  en- 
tregar la  plaza,  hicieron  lo  mismo  embarcándose  cuantos 
pudieron  con  sus  intereses,  y  asi  lo  verificaron  igualmen- 
te los  oidores  Alva  y  Recacho,  poniéndose  en  franquía  pa- 
ra dar  la  vela  la  mañana  misma  que  la  plaza  fué  entrega- 
.  da,  diríjiéndose  á  Acapulco,  á  donde  llegaron  felizmente. 
El  informe  abultado  que  hizo  Bocalan  de  las  fuerzas  de 
Mercado,  inducido  acaso  por  el  interés  de  salvar  unos  cor- 
tos bienes  de  campo  que  en  las  inmediaciones  tenia,  de- 
cidieron á  Lavayen  y  á  los  vocales  de  la  junta  de  guerra 
que  convocó,  á  admitir  la  capitulación  que  el  mismo  Bo- 
calan habia  convenido  con  Mercado,  en  la  cual  se  estable- 
ció ^^que  la  plaza  quedaría  siempre  bajo  la  misma  sobe- 
ranía y  en  el  culto  de  la  misma  religión,  y  que  no  se  se- 
guiría perjuicio  alguno  á  las  personas  que  hubiesen  tenido 
parte  en  la  traición  que  contra  la  religión  y  patría  se  me- 
ditaba, dando  los  europeos  caución  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas, mientras  se  recibian  los  comprobantes  para  cali- 
ficar quien  era  inocente  y  quien  reo/'  El  fundamento  de 
todo  esto  era  el  engaño  con  que  se  habia  pretendido  alu- 
cinar al  pueblo,  de  qué  la  revolución  se  bacia  para  defen- 
der los  derechos  del  rey  Fernando  y  preservar  al  reino  de 
k  traición  tramada  por  loB  europeos  para  entregarlo  á  los 
franceses. 
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De  este  modo  se  apoderó  el  cura  Mercado  de  S.  Blas,      isio 
sin  que  en  ello  hubiese  sin  embargo  traición  alguna  de 
parte  del  comandante  Lavayen,  sino  solo  una  vergonzosa 
cobardía,  la  que  le  hizo  dar  crédito  á  los  infieles  informes 
de  Bocalan,  y  entregar  la  plaza  á  una  chusma  desordena- 
da, que  ni  aun  se  habia  dejado  ver  todavía,  sin  intentar 
siquiera  la  defensa.     Pudo  también  contribuir  á  ello  el 
terror  de  que  estaban  poseidos  el  obispo,  los  oidores  Re- 
cacbo  y  Alva  y  los  europeos,  amedrentados  con  el  suceso 
de  Zacoalco  y  retirada  procesional  de  la  Barca,  y  cuyo  em- 
barque y  fuga  precipitada  debió  causar  mucho  desaliento 
en  los  que  tuviesen  alguna  disposición  para  defenderse. 
Lavayen  fué  llamado  á  Méjico  á  responder  á  los  cargos 
que  le  resultaban,  pero  fué  declarado  absuelto  en  el  juicio 
á  que  se  le  sujetó,  á  lo  que  no  contribuyó  poco  la  circuns- 
tancia de  estar  casado  con  la  hija  de  D.  Andrés  de  Men- 
dívil,  administrador  de  correos,  hombre  de  grande  influjo 
en  el  gobierno  y  en  el  partido  europeo. 

La  plaza  de  S.  Blas  y  todo  el  extenso  reino  de  la  Nue- 
va Galicia  ó  provincia  de  Guadalajara,  cayó  en  poder  de 
Hidalgo,  sin  otro  esfuerzo  de  su  parte  que  haber  expedido 
algunos  nombramientos  de  comisionados  y  dado  títulos  de 
jefes.  Ni  aun  esto  hubo  para  excitar  la  revolución  en  Za- 
catecas. ^^  El  21  de  Septiembre  se  supo  en  aquella  ciu- 
dad el  levantamiento  verificado  en  Dolores  el  1 6.  £1  in- 
tendente D.  Francisco  Renden,  tomó  inmediatamente  todas 
las  providencias  que  el  caso  exijia:  convocó  á  los  euro- 

^    La  relación  de  la  revolución  de  jió  al  virey  desde  Guadalajara  con 

Zacatecas,  se  ha  extractado  del  in-  fecha  27  de  £nero  de  1811,  publica- 

forme  que  el  intendente  de  aquella  do  por  Bustamantei  Campañas  de  Ca- 

provincia  D.  Francisco  Reodon  dirl-  Ueja,  fol.  45. 
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ísio  peos  para  que  armados  formasen  patrullas  y  cuidasen  ¿e 
la  tranquilidad  de  la  ciudad:  trató  de  averiguar  el  número 
de  armas  con  que  podia  contar  y  hallando  que  eran  muy 
escasas,  ahrió  una  suscripción  para  construir  lanzas,  de 
las  que  en  quince  dias  solo  pudieron  hacerse  cuatrocien-^ 
tas,  no  obstante  haberse  puesto  á  fabricarlas  todos  los  ar- 
tesanos que  en  la  ciudad  habia;  circuló  «inlencs  á  toda  la 
provincia,  para  que  se  enviasen  á  la  capital  lodos  los  hom- 
bres y  armas  que  pudieran  reunirse  y  se  preparasen  to- 
das las  poblaciones  á  la  defensa,  pidiendo  tsfmbien  á  los 
propietarios  de  campo  mil  y  mas  hombres  á  caballo,  mon- 
tados y  armados,  que  serian  pagados  por  la  real  hacienda. 
Púsose  en  comunicación  con  los  intendentes  de  S.  Luis 
Potosí,  Guadalajara  y  Durango  para  la  eonil)inacion  de  las  -^ 
operaciones  solicitando  le  auxiliasen,  y  también  pidió  al 
gobernador  de  Colotlan  que  pusiese  sobre  las  armas  y  le 
mandase  todas  las  tropas  de  su  distrito,  como  lo  veiificó 
enviando  primero  dos  compañías  que  fueron  destinadas  á 
guarnecer  la  villa  de  Aguascalientes,  que  ora  el  punto  mas 
próximamente  amenazado,  y  llegó  dcspties  él  mismo  go- 
bernador con  otras  cuatro,  pero  unas  y  otras  desarmadas  y 
•á  las  que  fué  menester  dar  alguna  parte  de  las  lanzas  que 
se  estaban  fabricando. 

Por  grande  que  fuese  la  actividad  del  intendente  para 
dictar  estas  medidas,  goco  podra  esperarse  de  ellas  eri  una 
provincia  enteramente  desarmada  y  desprevenida  y  en  que 
no  habia  tropas  ningunas  organizadas,  |)ues  no  se  habian 
formado  todavía  cuerpos  de  milicias,  á  excepción  del  re- 
gimiento de  dragones  de  Aguascalientes.  Tampoco  podia 
recibir  auxilios  ningunos  de  las  inmediatas:  (ruadalajarat 
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aunque  bien  manejados  los  muchos  recursos  que  tenia,       isio 
hubiera  podido  prestarlos,  por  la  debilidad  é  incapacidad 

r 

de  Abarca  y  desaciertos  de  la  junta,  no  podia  ni  aun  ha- 
cer frente  á  los  que  excitaban  la  revolución  dentro  de  ella 
misma:  el  intendente  de  Durango  contestó,  que  apenas  t^ 
nía  fuerzas  para  defender  aquella  capital,  j  el  general  Ca- 
li^, ocupado  entonces  en  oi^nizar  su  ejército,  estaba 
temiendo  ser  atacado  en  S.  Luis,  y  no  podia  distraerse  en 
otras  atenciones.  La  plebe  entre  tanto  se  insolentaba,  j 
con  la  noticia  de  la  toma  y  saqueo  de  Guanajuato,  se  te- 
mía que  se  entregase  á  ios  mismos  desórdenes  de  que  ha- 
bia  dado  ejemplo  la  de  aquella  ciudad.  De  ios  holnbres 
armados  pedidos  á  los  propetaríos  de  fincas  rústicas,  no 
llegaba  ninguno  y  basta  el  6  de  Octubre  soto  se  presen- 
taron veintiuno,  que  armándolos  con  lanzas,  fueron  em^ 
pteados  en  conducir  á  Durango  cincuenta  barras  dé  plata 
del  rey  para  ponerias  en  salvo. 

En  aquel  dia  entró  en  Zacatecas  ei  conde  de  Santiago 
de  la  Laguna,  uno  de  los  mas  ricos  hacendados  de  la  pro- 
vincia, llevando  consigo  doscientos  de  sus  sirvientes,  men- 
tados y  con  algunas  armas,  y  ofreció  al  intendente  este  au- 
xilio para  defensa  de  la  ciudad,  y  su  influjo  que  era  gran- 
de en  aquella  plebe.  A  las  10  de  la  mañaoa  del  mismo, 
se  recibió  aTÍso  de  Calleja  de  que  los  insurgentes  se  di- 
rijian  de  Guanajuato  á  Zacatecas,  cuya  noticia  confirmaban 
de  Lagos  y  Agaascalienies,  áe  donde  se  habian  fugado  to- 
dos los  europeos.  El  peligro  parecía  inminente  y  los  me- 
dios de  evitarlo  ningunos.  En  este  conflicto,  ei  intenden- 
te convocó  una  junta  á  que  concurrieron  el  ayuntamiento, 
diputaciones  de  minería  y  comercio,  administradores  de 
ToM.  IL— 5. 
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1810  rentas,  cura,  prelados  de  las  religiones  y  varios  sugetos 
distinguidos  del  vecindario.  En  ella  se  declaró  imposible 
la  defensa  de  la  ciudad,  tanto  por  falta  de  un  cuerpo  de 
tropas  con  que  hacerla,  como  por  su  situación,  que  es  muy 
semejante  á  la  de  Guanajuato,  y  en  consecuencia,  en  aque- 
lla tarde  y  noche  se  fugaron  los  mas  de  los  europeos,  lle- 
vándose consigo  lo  que  pudieron  de  sus  efectos  y  caudales, 
y  lo  mismo  hicieron  los  empleados.  De  los  primeros,  los 
mas  acaudalados  tomaron  el  camino  de  la  provincia  de  S. 
Luis,  y  ya  vimos  en  su  lugar^  que  los  fondos  que  lleva- 
ron y  entregaron  á  Calleja  para  que  se  les  pagasen  en  Mé- 
jico, fueron  uno  de  los  recursos  con  que  aquel  general  con- 
tó para  la  formación  de  su  ejército. 

El  gobernador  de  Golotlan  expuso  el  dia  7  á  Renden, 
que  en  el  estado  presente  de  cosas,  su  presencia  y  la  de 
las  compañías  de  su  mando  era  innecesaria,  no  pudiéndo- 
se contar  con  estas  porque  ademas  de  estar  mal  armadas, 
los  soldados  le  habian  manifestado,  que  habian  salido  con 
él  porque  era  criollo,  pero  que  cuidara  de  no  comprome- 
terlos, porque  ninguno  de  ellos  expondría  su  vida  por  de- 
fender á  los  europeos,  por  lo  que  creía  mas  conveniente 
volverse  á  cubrir  el  distrito  de  su  mando,  y  esperar  en  él 
las  órdenes  del  comandante  de  brigada  de  Guadalajara. 
Dispúsolo  así  el  intendente,  haciendo  que  esta  tropa  saliese 
aquella  misma  noche,  y  ya  hemos  visto  que  trasladada  á 
Guadalajara  se  pasó  á  los  insurgentes,  como  era  muy  de 
esperar  de  estos  antecedentes. 

Grecia  entretanto  la  agitación  en  la  plebe:  presentábase 


*   Tomo  1  ?  lib.  2  ?  cap.  3  9  fol.  456  de  esta  obra. 
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esta  en  grandes  masas  á  impedir  que  los  dependientes  que  isio 
habían  quedado  en  las  casas  de  comercio  sacasen  sus  efec- 
tos: pretendían  los  cabezas  de  motín  que  se  les  autorizase 
para  embargar  las  tiendas  y  estorbar  que  saliesen  de  ellas 
tercios  de  ropa  y  dinero:  las  autoridades  eran  desobedeci- 
das, y  el  pueblo  desenfrenado  pedia  á  gritos  las  cabezas  de 
Apezechea  y  de  D.  Ángel  Abella;  el  primero  minero  rico, 
uno  de  los  dueños  de  la  mina  de  Quebradilla,  entonces 
floreciente,  que  se  habia  puesto  ya  en  salvo  huyendo  á  S. 
Luis;  el  segundo  administrador  de  correos,  al  que  al  salir 
el  dia  7  para  Chihuahua,  á  donde  se  retiró,  la  plebe  enfu- 
recida detuvo  en  la  plaza  en  el  coche  en  que  iba  con  su  fa- 
milia, mientras  una  porción  de  los  amotinados  fué  á  pedir 
permiso  al  conde  de  la  Laguna  para  quitarle  la  vida,  la  que 
salvó  por  el  respeto  de  este,  quien  á  duras  penas  consiguió 
que  le  dejasen  seguir  su  camino  con  su  muger  é  hijos. 
Intimidados  con  esto  el  cura  y  varios  eclesiásticos,  ocurrie- 
ron al  intendente  á  pedirle  con  lágrimas,  que  salvase  con 
la  fuga  su  vida  y  la  de  su  familia:  el  mismo  conde  de  la 
Laguna,  desconfiando  de  que  su  influjo  pudiese  bastar  á 
contener  al  pueblo  ya  en  completa  insurrección,  cuyos  ex- 
cesos juzgaba  mas  temibles  que  los  de  los  insui^entes  que 
amenazaban  la  ciudad,  le  instó  para  que  se  pusiese  en  sal- 
vo, y  le  ofreció  sacarlo  con  los  doscientos  hombres  que  te- 
nia, y  llevarlo  á  donde  quisiese  por  caminos  desembaraza- 
dos de  enemigos. 

Decidido  el  intendente  á  partir,  verificó  su  salida  en  la 
madrugada  del  dia  8,  dirijiéndose  á  Guadalajara  para  reu- 
nirse allí  á  las  fuerzas  que  el  comandante  de  aquella  bri- 
gada organizaba,  y  con  el  mismo  designio  le  acompañó  ei 
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1810       en  favor  de  los  insurgentes,  lisonjeándose  de  que  no  esta- 

Noviembre,     i  i /•  .  ^  i         ,•        ^^q 

b^  muy  lejos  que  experimentase  el  castigo.  '^ 

El  Dr.  Cos,  en  desempeño  de  la  comisión  de  la  junta, 
pasó  á  Aguascalientes  en  donde  se  hallaba  triarte,  á  quien 
instruyó  de  su  llegada  desde  uno  de  I03  suburbios,  triar- 
te salió  á  recibirlo  con  una  gruesa  partida  de  caballe- 
ría, llevando  un  estandarte  con  la  imagen  de  Guadalupe, 
el  que  |)u$o  en  manos  de  Cos,  no  obstante  su  resistencia, 
para  entrar  con  él  en  la  villa,  en  la  que  fué  recibido  con 
repiques  y  salvas.  Impuesto  por  Iriarte  del  plan  y  medios 
de  la  revolución,  quedó  muy  poco  satisfecho  del  uno  y  de 
los  otros;  mas  creyéndose  comprometido  por  el  papel  que 
Iriarte  le  habia  hecho  representar  en  la  entrada  á  aquella 
población,  no  se  atrevió  á  volver  á  Zacatecas  y  se  dirijió  á 
S.  Luis  para  informar  á  Calleja  de  todo  lo  ocurrido,  quien 
lo  recibió  muy  bien  y  le  previno  fuese  á  Méjico  á  presen- 
tarse al  virey,  como  iba  á  hacerlo;  pero  á  su  paso  por  Que- 
rétaro  fué  detenido  por  el  comandante  de  brigada  García 
Révollo,  quien  lo  puso  preso  en  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco, y  en  su  lugar  veremos  el  papel  distinguido  que  hizo 
en  la  revolución.  ^^  El  conde  de  la  Laguna  se  trasladó  á 
Guadalajara,  y  la  gente  que  Iriarte  acaudillaba  entró  en 
Zacatecas,  quedando  este  con  el  mando  de  la  provincia. 

La  de  S.  Luis  Potosí,  en  contacto  tan  inmediato  con 
las  de  Zacatecas  y  Guanajuato,  no  podia  dejar  de  tomar 
parte  en  el  movimiento  que  en  ellas  se  habia  verificado.^ 

8*    Véase  la  contestación  de  Vene-  de  se  retiró  después  de  indultado,  al 

gas  á  Calleja.  Camp.  de  Cali.  fol.  53,  P.  D.  Pedro  Rafael  Conejo, sujeto  muy 

y  Cuad.  hist  tom.  1  9  fol.  130.  recomendable  y  de  toda  verdad,  quien 

^    Todas  estas  noticias  y  otras  de  las  comunicó  al  P.  D.  Múcio  Valdo- 

?|ue  haré  uso  relativas  al  Dr.  Cos,  se  vinos,  á  cuya  amistad  las  debo, 
as  dio  él  mismo  en  Púzcuaro,  ¿don-        ^    He  tomado  Ins  noticias  relati* 


Octubre. 


Cap.  IV.)  REVOLUCIÓN  DE  S.  LUIS  POTOSÍ.  25 

Sin  embargo,  la  escasa  comunicación  que  habia  de  unas  isio 
provincias  á  otras,  y  las  medidas  que  Calleja  á  su  salida 
habia  dejado  tomadas,  contuvieron  la  revolución,  que  no 
se  verificó  hasta  principios  de  Noviembre.  Dos  legos  de 
S.  Juan  de  Dios,  Fr.  Luis  Herrera  y  Fr.  Juan  Yillerías, 
fueron  los  que  la  promovieron  y  ejecutaron.  El  primero, 
travieso  de  ingenio  y  perdido  de  costumbres,  se  unió  á  Hi- 
dalgo cuando  pasó  por  Celaya  y  siguió  al  ejército  con  tí- 
tulo de  primer  cirujano:  separóse  después  por  motivos 
particulares  y  dejados  los  hábitos  se  dirijió  á  S.  Luis;  pero 
una  partida  de  tropa  apostada  en  la  hacienda  del  Jaral  por 
orden  de  Calleja,  teniéndolo  por  sospechoso,  lo  aprehen- 
dió y  conducido  á  S.  Luis  fué  puesto  en  la  cárcel  públi- 
ca, con  una  barra  de  grillos  en  los  pies.  Para  conseguir 
la  libertad,  se  dio  á  conocer  por  fraile  y  se  le  trasladó  con 
las  mismas  prisiones  al  convento  del  Carmen,  eñ  donde, 
como  en  su  lugar  se  dijo,  habia  dejado  presos  Calleja  á 
su  salida  de  aquella  ciudad,  bajo  buena  guardia,  á  varios 
oficiales  y  otros  muchos  individuos  ^^  complicados  en  la 
conspiración  que  allí  se  tramó  intentando  seducir  la  tro- 
pa. Pidió  entonces  Herrera  que  se  le  llevase  al  convento 
de  su  orden  que  allí  habia,  á  lo  que  accedió  el  comandan- 
te Cortina,  constituyéndose  fiadores  por  el  preso  el  prior 
y  demás  conventuales.  Conseguida  esta  pretensión,  con- 
cibió el  atrevido  proyecto  de  hacerse  dueño  de  la  ciudad 
en  una  noche,  poniéndose  de  acuerdo  con  Villerías,  lego 
en  aquel  convento.     Con  este  intento  solicitaron  á  D.  Joa- 


▼as  á  la  revolución  de  S.  Luis,  del    lia  ciwlad  le  dieron,  y  de  cuya  ver- 
Cuadro  hist6r.  de  Bustamante,  quien    dad  he  cuidado  de  cerciorarme. 
Im  ha  sacado  de  apuntes  que  de  aque-        '^  Tom.  1  9  lib.  2  9  cap.  29 1 469. 
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:$io  quín  Sevilla  y  Olmedo,  oficial  de  lanceros  de  S.  Carlos, 
quien  les  ofreció  proporcionarles  alguna  tropa  y  les  fran- 
queó las  armas  y  municiones  que  en  su  casa  tenia.  En 
la  noche  del  1 0  de  Noviembre,  encontró  Sevilla  á  las  diez 
de  ella  á  una  patrulla  de  su  cuerpo  y  á  otra  de  caballe- 
ría, y  prevalido  de  su  carácter  de  oficial,  les  pidió  auxilio 
para  ejecutar  una  orden  del  comandante:  diéronselo  y  con 
ellas  se  dirijió  al  convenio  de  S.  Juan  de  Dios,  en  donde 
se  le  reunieron  los  dos  legos  y  juntos  todos  pasaron  al  del 
Carmen,  en  el  que  llamando  con  la  campana  destinada  á 
hacer  seña  de  confesión  durante  la  noche,  la  pidieron  pa- 
ra D.  Juan  Pablo  de  la  Serna,  persona  conocida  y  vecino 
principal  de  aquella  ciudad.  Engañado  con  este  artificio, 
el  lego  carmelita  portero  abrió  la  puerta  y  asegurándose 
de  él  los  conspiradores,  sorprendieron  y  desarmaron  á  los 
soldados  de  guardia,  y  con  las  armas  que  quitaron  á  es- 
tos armaron  á  los  presos,  á  quienes  pusieron  en  libertad 
á  condición  de  unírseles  y  ayudarlos  en  la  empresa,  y  de- 
jando en  arresto  á  los  carmelitas,  que  todos  eran  españo- 
les, marcharon  á  la  cárcel  cuya  guardia  también  sorpren- 
dieron. Engrosado  el  número  de  los  sublevados  con  los 
presos  que  de  la  cárcel  sacaron,  intentaron  sorprender  el 
cuartel  de  artillería,  pero  aunque  según  se  vé  por  estos 
hechos,  era  general  el  descuido  y  poca  vigilancia  en  todas 
las  guardias,  la  del  comandante  Cortina,  cuya  casa  estaba 
en  frente  de  este  cuartel,  sintió  algún  rumor  y  alarmada 
con  él,  hizo  fuego  sobre  los  conjurados,  matando  á  cuatro 
de  ellos  é  hiriendo  al  asistente  de  Sevilla:  este  no  obstan- 
te avanzó  rápidamente  sobre  el  cuartel  y  héchose  dueño  de 
él,  hizo  sacar  diez  piezas  que  mandó  colocar  en  las  entra- 
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das  de  la  plaza,  asestando  una  contra  la  casa  de  Cortina.  isio 
Apoderáronse  con  el  mismo  buen  éxito  de  los  demás  cuar-  ^^^^  ^ 
leles,  y  solo  quedó  defendiéndose  Cortina  con  la  tropa  que 
en  su  casa  tenia.  Para  vencer  esta  resistencia,  colocó 
Sevilla  una  compañía  de  infantería  sobre  la  azotea  de  las 
casas,  reales,  que  dominaba  á  la  de  Cortina,  y  dio  orden 
de  hacer  fuego  sobre  esta,  dirijiendo  la  puntería  á  los  bal- 
cones, ventanas  y  claraboyas.  Herido  Cortina  en  una  me- 
jilla, fué  hecho  prisionero  con  la  tropa  que  le  acompaña- 
ba, la  cual  habia  matado  á  diez  y  siete  de  los  asaltantes  y 
herido  á  no  pocos:  la  casa,  tienda  y  bodegas,  con  muchos 
efectos,  pues  Cortina  era  de  los  principales  comerciantes 
del  lugar,  fué  entregada  al  saqueo,  y  sus  hijas  tuvieron  qué 
ocultarse  con  trabajo,  para  escapar  de  la  lubricidad  de  Her- 
rera. Este  nombró  intendente  á  D.  Miguel  Flores,  veci* 
no  respetable  de  la  ciudad,  é  hizo  poner  presos  á  mas  de 
cuarenta  españoles  que  en  ella  habia.  La  revolución  que- 
dó concluida  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  11,  y  en  él 
no  hubo  por  entonces  otra  ocurrencia;  pero  en  el  siguien- 
te, habiendo  hecho  fuego,  según  se  dijo,  de  la  casa  de  D. 
Gerónimo  Berdiez,  español,  sobre  una  patrulla  que  ron- 
daba en  el  primer  cuarto  de  la  noche,  el  comandante  de 
ella  entró  por  fuerza  en  la  casa,  é  hirió  con  el  sable  tan 
gravemente  á  Berdiez,  que  á  poco  tiempo  murió. 

Tres  dias  después  de  estos  sucesos.  Liarte,  que  como 
hemos  visto  se  habia  apodei*ado  de  Zacatecas,  avisó  con  un 
correo  que  se  hallaba  en  marcha  para  Guan^juato,  á  don- 
de se  dirijia  en  socorro  de  Allende,  y  preguntaba  á  Herre- 
ra y  á  sus  compañeros  sí  podria  entrar  en  S.  Luis:  con- 
testósele  que  si,  y  en  efecto  llegó  con  una  muchedumbre 
ToM.  n. — 4. 
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1810  de  indios  con  flechas,  que  evolucionaron  formados  en  la 
re.  pj^^^  tirándolas  al  aire,  y  fué  recibido  con  salvas,  repi- 
ques y  ^'Te  Deum/'  que  es  cosa  que  nunca  faltaba  en  las 
fiestas  de  los  insurgentes,  y  ademas  se  le  dieron  bailes 
por  tres  dias  consecutivos.  Iriarte,  para  corresponder  á 
estos  obsequios,  hizo  también  un  baile,  al  que  con\ídó  á 
los  dos  legos  Herrera  y  Villcrías  y  al  oficial  Sevilla;  pero 
él  festin  fué  interrumpido  por  la  gente  armada  de  Iriarte, 
que  por  orden  de  este,  entró  en  la  sala  y  se  apoderó  de 
los  tres  convidados,  al  mismo  tiempo  que  otros  de  los  su- 
yos tomaban  la  artillería  y  se  hacian  dueños  de  la  ciudad, 
que  fué  entregada  al  saqueo  de  aquella  bárbara  chusma,  la 
eual  en  el  dia  siguiente  quitó  hasta  las  rejas  de  fierro  de 
los  balcones  de  las  casas,  alzando  el  grito  de  ^^mueran  los 
traidores  de  S.  Luis."  Villerías  logró  escaparse,  y  con 
cincuenta  hombres  que  pudo  reunir,  huyó  á  Guanajuato 
á  buscar  la  protección  de  Allende:  quedaron  presos  Her- 
rera y  Sevilla,  temiendo  á  cada  momento  que  Iriarte  man* 
dase  quitarles  la  vida,  pero  este  hizo  que  se  los  presenta- 
sen en  un  convite  con  que  celebró  estos  sucesos  con  sus 
oficiales:  díjoles  que  estaban  en  libertad,  y  que  la  causa  de 
aquel  procedimiento  habia  sido,  evitar  una  desgracia  con 
sus  personas,  cuyo  intento  habia  conseguido  con  el  saqueo 
de  la  ciudad.  Esta  revolución,  muy  semejante  á  las  que 
fte  refieren  en  la  historia  de  las  repúblicas  italianas  de  los 
siglos  XV  y  XVI,  en  que  son  tan  frecuentes  los  actos  de 
traición  y  perfidia,  terminó  con  nombrar  Iriarte  mariscal 
de  campo  al  lego  Herrera,  coroneles  á  Sevilla  y  á  otro  ofi- 
cial Lanzagorta,  y  dejar  á  este  y  á  otro  lego  juanino  lla- 
mado Zapata,  encargados  de  las  armas  y  municiones  que 
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quedaban  en  S.  Luis,  conservando  á  Flores  en  el  empleo  isio 
de  intendente  que  Herrera  le  había  dado.  La  esposa  del  ^^*  ^' 
general  Calleja  cayó  en  poder  de  Iriarle,  y  fué  tratada  con 
toda  consideración:  esta  circunstancia,  y  el  haber  sido  triar- 
te escribiente  de  la  comandancia  de  brigada,  en  cuyo  tiem- 
po era  conocido  con  el  nombre  del  cabo  Leiton,  hizo  sos- 
pechar que  tenia  algunas  inteligencias  secretas  con  aquel 
general.  Arregladas  así  las  cosas  en  S.  Luis,  Iriarte  se 
preparó  á  salir  de  aquella  ciudad  para  auxiliar  á  Allende 
que  lo  llamaba  de  Guanajuato  con  instancia.  Verificada 
la  revolución  en  la  capital,  se  propagó  rápidamente  en  toda 
b  provincia,  y  siguiendo  las  riberas  del  rio  de  Tampico 
hasta  las  inmediaciones  de  este  puerto,  comprendió  á  to- 
da la  Huasteca  comunicándose  con  el  territorio  sujeto  á 
Villagran,  y  se  extendió  de  aquí  por  el  norte  de  las  pro- 
vincias de  Méjico  y  \  eracruz,  quedando  bajo  el  poder  de 
los  insurgentes  todo  el  dilatado  espacio  de  uno  á  otro  mar,^^ 
en  el  que  se  comprendían  las  tres  provincias  que  acaba- 
ban de  declararse  por  la  insurrección,  que  siendo  de  las 
mas  ricas  y  poblaidas  de  la  Nueva  España,  proporciona- 
ban sacar  de  ellas  para  continuarla,  recursos  abundantes 
con  que  reparar  la  pérdida  sufrida  en  Acúleo,  presentán- 
dose la  revolución  mas  fuerte  y  temible,  cuando  aparecía 
enteramente  destruida  y  falta  de  toda  esperanza. 

Pero  aunque  sus  progresos  hubiesen  sido  tan  rápidos 
en  aquellas  provincias,  la  derrota  de  Acúleo  dejaba  á  mer- 
ced de  Calleja  las  de  Guanajuato  y  Michoacan,  y  no  podía 
dudarse  que  este  general,  aprovechando  la  ventaja  que  acá- 

-m-—  ■  -     -■!  ■     ■         I         ■     ■ ■ — ^ 

**    Véast  el  mapa  que  se  ha  pues-     pado  por  Hidalgo,  las  marchas  de  et' 
to  al  principio  de  este  tomo,  que  de-     te  y  las  del  ejército  de  Calleja, 
muestra  toda  la  eztenfíioo  del  país  oeu- 
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1810  baba  de  obtener,  marcharía  sin  demora  sobre  la  capital  de 
la  primera  de  estas,  que  era  la  mas  próxima  é  importante. 
Allende,  como  hemos  visto,  se  dirijió  á  aquella  ciudad 
con  los  pocos  que  le  siguieron,  y  al  acercarse  á  ella,  el 
intendente  Gómez  dispuso  se  le  hiciese  un  solemne  reci- 
bimiento. Estábase  tratando  de  esto  en  cabildo,  cuando 
un  grande  alboroto  y  tropel  de  gentes  y  caballos  que  se 
oyó  en  la  plaza,  hizo  salir  á  los  balcones  de  las  casas  con- 
sistoriales á  los  regidores,  sobresaltados  con  aquella  nove- 
dad: púsoseles  delante  y  se  mantuvo  á  su  vista  por  largo 
rato,  el  cadáver  desnudo  de  un  hombre  muerto  á  lanzadas 
y  atravesado  sobre  un  asno,  que  fué  después  paseado  por 
las  calles  de  la  ciudad  hasta  que  se  le  dio  sepultura.  Este 
era  el  de  D.  Manuel  Salas,  criollo,  vecino  de  Dolores,  que 
se  habia  unido  á  Calleja  cuando  estuvo  en  aquel  lugar,  y 
preso  después,  era  conducido  á  Guanajuato  y  fué  muerto 
á  la  entrada  de  la  ciudad.  Los  regidores  entendieron  que 
este  sangriento  espectáculo  se  habia  presentado  á  sus  ojos 
para  intimidarlos  á  ellos  y  á  los  vecinos  distinguidos,  que 
en  lo  general  no  eran  inclinados  á  la  revolución.  ^^ 

El  ayuntamiento  salió  á  recibir  á  Allende,  aunque  no  en 
forma  de  corporación,^^  y  lo  mismo  hicieron  las  demás  au- 
toridades. Entró  en  la  ciudad  el  dia  15  por  la  tarde,  con 
porción  de  hombres  á  caballo,  algunos  de  los  cuales  le 
acompañaban  desde  Acúleo  y  los  mas  se  le  habian  reunido 
en  los  pueblos  de  su  tránsito:  llegaron  también  con  él  los 
demás  generales  Aldama,  Jiménez,  Arias,  Balleza  y  Aba- 
sólo. Tratóse  desde  luego  de  poner  en  defensa  la  ciudad, 

*^     Exposición  d«í  ayuntamiento        **  Ídem  fol.  45. 
de  Guanajuato,  fols.  49  y  44. 
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para  lo  que  dio  bastante  tiempo  la  tardanza  de  Calleja,      1810 
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que  lento  en  sus  movimientos,  parecía  dejar  de  intento 
renacer  la  revolución  y  cobrar  nuevas  fuerzas,  para  conser- 
var la  preponderancia  que  esta  le  habia  hecho  adquirir  y 
venir  á  ser  necesario,  como  desde  entonces  empezó  á  sos-^ 
pecharse.^  La  falta  de  fusiles  y  la  imposibilidad  de  ha- 
cerlos, era  la  causa  de  que  se  diese  por  los  insurgentes 
grande  importancia  á  la  artillería,  y  de  su  empeño  para 
fundir  mucho  número  de  cañones  en  todas  partes.  Dá- 
balos, que  quedó  encalcado  por  Hidalgo  de  construirlos, 
habia  alistado  veintidós,  que  se  colocaron  en  diversas  ba- 
terías situadas  en  los  puntos  que  enfilan  la  entrada  por 
la  cañada  de  Marfil,  que  era  por  donde  se  suponia  que 
habia  de  venir  Calleja,  y  teniendo  este  que  pasar  por  una 
garganta  estrecha,  tortuosa  y  dominada  por  uno  y  otro  la- 
do por  montañas,  que  en  algunas  partes  forman  rocas  es- 
carpadas, esta  disposición  del  terreno  sujirió  otro  arbitrio 
de  dañar  al  enemigo,  fundado  en  la  práctica  de  la  mine- 
ría, que  es  el  arte  y  ejercicio  de  los  habitantes  de  aquella 
población.  Diéronse  en  los  puntos  adecuados  de  las  ro- 
cas que  estrechan  el  paso,  barrenos  cuya  explosión  hicie- 
se saltar  pedazos  grandes  de  peñas  sobre  el  ejército  real, 
á  su  tránsito  por  estos  parajes.  Todo  esto  lo  dirijió  el 
administrador  de  Valenciana  Chovell,  con  Dábalos  y  otro 
colegial  de  minería  llamado  Fabie,  pensionista  del  consu- 
lado de  Manila,  que  hacia  su  práctica  en  aquella  mina  y 
que  habia  sido  nombrado  teniente  coronel  del  regimiento 
levantado  por  Chovell  en  la  misma:  los  conocimientos  cien- 

^    Todo  lo  relativo  ¿  la  defensa  y    ó  supe  de  los  que  en  ello  intervioie- 
toma  de  Guanajuato,  yo  lo  presenció    roo.    Dícelo  también  Bustamaote. 
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isio       tíficos  de  estos  individuos  eran  análogos  á  esta  dase  de 

Ademas  de  reunir  la  gente  que  pudo  levantar  en  las  in- 
mediaciones.  Allende,  para  aumentar  los  medios  de  defen- 
sa, trató  de  excitar  él  entusiasmo  de  la  plebe  de  Guana- 
juato,  del  modo  mas  propio  para  conmoverla.  Venérase 
con  particular  devoción  en  aquella  parroquia,  una  imagen 
de  la  Virgen  Santísima  que  es  la  palrona  de  la  ciudad, 
á  la  que  dispuso  se  hiciese  una  solemne  función  el  do- 
mingo 18  de  Noviembre,  octava  de  la  festividad  del  Pa- 
trocinio de  Nuestra  Señora,  que  es  la  advocación  de  aque- 
lla imagen,  sacando  en  procesión  al  Santísimo  Sacramento 
como  en  el  dia  de  Corpus,  con  la  imagen  de  la  Virgen,  y 
para  llamar  mas  la  atención  del  pueblo,  Aldama,  Arias,  Ji- 
ménez y  Abasólo  cargaban  las  andas  en  que  se  la  habia  co- 
locado, y  él  mismo  llevaba  la  cauda  del  manto  con  que  es- 
talla vestida:  el  regimiente  de  infantería  levantado  en  Gua- 
najuato,  armado  con  lanzas  y  vestido  de  manta,  marchaba 
cerrando  la  procesión.  ^^  El  día  siguiente  hizo  juntar  al 
clero  y  religiones^,  presidiendo  la  reunión  Aldama,  quien 
exhortó  á  los  eclesiásticos  á  predicar  en  las  calles  y  plazas, 
persuadiendo  al  pueblo  á  que  defendiese  la  religión  y  pe- 
lease por  ella  hasta  morir.  ^^  De  los  eclesiásticos  unos  se 
excusaron,  otros  cumplieron  friamenle  lo  que  se  les  había 
mandado,  pero  algunos  otros,  entre  los  que  se  señaló  el 
padre  franciscano  Fr.  Bernardo  Conde,  dejaron  correr  su 
verba  con  las  mas  extravagantes  declamaciones.  Por  el 
lado  contrario,  los  eclesiásticos  que  seguían  el  partido  rea* 

^     Exposición  del  ayuntamiento         ^    Exposición  del  ayuntamiento 
íbl.  47.   Yo  vi  esta  procesión,  tal  co*    fol.  47. 
mo  TE  dMcrita. 
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lista  baciao  igaales  prédicas,  distinguiéndose  espeeialmen-  isio 
te  el  padre  misionero  del  colegio  de  la  Craz  de  Querétnro 
Fr.  Francisco  Bringas,  que  acompañaba  á  Calleja.  La 
religión  servia  así  de  instrumento  á  uno  y  á  otro  partido, 
y  el  pueblo  no  sabia  á  quien  creer,  oyendo  invocar  tan 
respetable  nombre  en  favor  de  las  dos  causas,  y  se  le  po- 
nía en  riesgo  de  no  creer  á  ninguno. 

Ni  las  pompas  religiosas,  en  las  cuales  tenian  gran  com- 
placencia en  manifestarse  los  jefes  de  los  insurgentes,  ni 
las  atenciones  graves  de  la  defensa  de  la  ciudad  de  que 
se  ocupaba  mas  especialmente  Ghovell,  apartaban  á  Allen- 
de y  á  sus  compañeros  de  distracciones  menos  dignas  del 
papd  que  representaban.  La  mesa  de  juego  estaba  per- 
manentemente puesta  en  las  casas  reales  en  que  se  aloja- 
ban, y  eran  frecuentes  en  ellas  las  diversiones,  á  las  que 
no  concurrían  las  personas  decentes  de  la  ciudad,  que  no 
tenian  ninguna  comunicación  con  los  jefes  de  la  revolu- 
don,  cuyo  trato  estaba  limitado  á  algunas  mugeres  de  ma- 
la reputación,  y  aquellas  casas,  que  cuando  las  habitaba  el 
intendente  Riaño  con  su  familia,  eran  ejemplar  de  decoro 
y  punto  de  reunión  de  la  buena  sociedad,  ofrecian  un  con- 
traste que  en  una  población  en  que  la  gente  principal  se 
distinguia  por  sus  buenas  costumbres,  no  contribuía  poco 
al  descrédito  de  la  revolución  y  de  los  que  en  ella  hacian 
cabeza.  Allende  con  los  demás  generales  iba  diariamen- 
te á  inspeccionar  las  obras  de  defensa  que  se  estaban  ha- 
ciendo, pero  esto  tampoco  era  con  el  empeño  que  las 
circunstancias  parecian  exijir. 

Hidalgo  en  Valladolid  se  empleó  en  ocupaciones  que  es- 
taban en  consonancia  con  su  carrera  de  estudiante.  Escrí- 
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isio  bió  en  aquella  ciudad  un  manifiesto,  que  mandó  leer  en 
^^  '  todas  las  iglesias  parroquiales  y  de  los  conventos,  satisfa* 
ciendo  á  las  acusaciones  contenidas  en  el  edicto  que  contra 
él  publicaron  los  inquisidores,  á  quienes  inculpó  de  haber- 
se dejado  arrastrar  por  el  espíritu  de  paisanaje,  y  de  haber 
incurrido  en  contradicciones  manifiestas,  imputándole  er- 
rores incompatibles  y  que  se  excluyen  unos  á  otros.  Los 
inquisidores  publicaron  con  este  motivo  un  nuevo  edicto,^^ 
en  que  contestando  sobre  las  contradicciones  que  Hidalgo 
les  echaba  en  cara,  pretendieron  que  ellas  eran  efecto,  no 
del  tribunal,  sino  del  progreso  de  los  errores  en  que  Hi- 
dalgo habia  caido  sucesivamente,  según  se  manifestaría  por 
su  causa  cuando  esta  se  concluyese  y  viese  públicamente, 
sentenciándola  en  rebeldía;  y  renovando  las  censuras  y  pe- 
nas decretadas  contra  todos  los  que  leyesen  y  conservasen 
en  su  poder  las  proclamas  y  papeles  de  los  insurgentes  ó 
de  los  franceses,  hicieron  extensiva  la  prohibición  á  todos 
las  publicaciones  que  habian  llegado  á  su  conocimiento,  y  á 
todos  los  escritos  que  de  nuevo  se  circulasen,  para  quitar 
la  excusa  de  que  por  ser  posteriores  al  edicto,  no  estaban 
comprendidos  en  él;  mas  siu  embargo  de  estas  conmi- 
naciones, continuaban  aquellos  pasando  con  empeño  de 
mano  en  mano,  hasta  que  llegaban  á  la  de  algún  zeloso 
y  fiel  vasallo  que  los  denunciase;  lo  que  prueba  el  poco 
efecto  que  producian  las  censuras,  empleadas  como  auxi- 
liares de  la  política,  y  la  pugna  que  causaban  en  las  con- 
ciencias, buscando  aun  los  timoratos  pretextos  para  elu- 
dirlas.    El  virey^^  mandó  que  este  manifiesto  de  Hidalgo 

"  Edicto  de  -20  d<»  Enero  de  1 S 1 1,  **  Bando  de  J  1>  de  Enero  de  1 « 1 1 , 
inserto  en  la  gaceta  de  1  ?  de  Tebrc-  ingerto  en  la  gacela  de  2C'dol  mismo 
lotom.  '¿9  fV.I.  101.  t-ni   'i^  fol.  67. 
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y  otras  proclamas  manuscritas  que  liabian  llegado  á  sus      1810 
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del  verdugo  en  la  plaza  pu- 
blica, declarando  al  mismo  tiempo  delito  de  alta  traición, 
el  conservar  en  su  poder  ó  comunicar  á  otros  estos  pape- 
les, que  calificó  de  libelos  incendiarios,  sometiendo  á  los 
que  no  los  entregasen  al  juez  del  lugar  de  su  residencia, 
á  las  penas  que  se  reservaba  imponer,  según  la  gravedad 
del  delito. 

Si  la  posición  militar  de  Allende  en  Guanajuato  era  pe- 
ligrosa, no  ei*a  tampoco  segura  la  de  Hidalgo  en  Vallado- 
lid.  I^s  fuerzas  que  allí  podia  reunir  eran  insuficientes 
para  sostenerse  en  caso  de  ser  atacado,  reduciéndose  á  al- 
gunos cañones  que  se  babian  fundido  durante  su  ausen- 
cia, á  un  regimiento  de  infantería  levantado  por  D.  Juan 
de  Foncerrada  y  Soravilla,  que  aunque  de  doce  compa- 
ñías, solo  siete  estaban  medianamente  armadas,  ^^  y  á  la 
gente  á  caballo  del  campo  que  era  fácil  reunir  en  mucbo 
número,  pero  que  por  su  indisciplina  y  falta  de  armamen- 
to, era  de  nmy  poca  utilidad.  Felizmente  para  él,  el  pro- 
greso de  la  revolución  en  la  Nueva  Galicia  y  la  división  que 
se  introdujo  entre  los  jefes  que  la  bicieron,  le  presentó  la 
ocasión  de  dejar  á  Valladolid  y  dirijirse  á  Guadalajara,  sa- 
liendo de  una  manera  plausible  de  una  situación  compro- 
metida, para  dar  un  nuevo  y  mas  ventajoso  aspecto  al  es- 
tado de  las  cosas. 


*     Bustamahte,  Cuadro  histórico,  tom.  1  ?  fol.  146. 
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Marcha  Calleja  sobre  Guanajuato. — Allende  pide  aujeilias  á  todos 
los  jefes  de  su  partido. — Cartas  de  Allende  á  Hidalgo. — Rcso- 
lucion  de  Hidalgo  de  pasar  á  Guadalajara, — Matanza  de  los  es- 
pañoles  presos  en  P'alladoUd, — Circunstancias  atroces  de  esta  ma- 
tanza.— Flage  de  Hidalgo  á  Guadalajara. — Misterioso  persona- 
je  que  en  él  le  acompaña. — Solemne  recibimiento  que  se  le  hizo  en 
aquella  capital. — Sigue  Calleja  su  marcha  sobre  Guanajuato. — 
Alarma  en  la  ciudad. — Ocupa  Calleja  á  Falenciana  y  Flon  el  cer- 
ro de  S.  Miguel. — Huyen  Allende  y  los  demás  generales. — Ma- 
tanza de  los  presos  en  Granaditas. — Entra  Calleja  en  la  ciudad 
habiendo  dado  orden  de  tocar  á  degüello. — Suspéndese  esta  orden. 
— Prisiones  y  ejecuciones. — Disposiciones  de  Calleja. — Quinta- 
na.— Canal. — Nombra  Calleja  intendente  á  Marañan.'— Sale  el 
ejército  de  Guanajuato. — Bando  publicado  en  SUao. — Indulto 
del  cura  Labarrieta. — E*rpedicion  de  Cruz  á  Huichapan. — Fu- 
ga de  PUlagran  y  continuación  de  sus  depredaciones. — Llegada 
de  Cruz  á  Querétaro. — Marcha  á  Valladolid, — Ocupación  de  es- 
ta ciudad. — Sus  consecuencias. 

Al  regreso  de  Acúleo  hizo  Calleja  una  entrada  triunfal 
en  Querétaro,  y  habiendo  dado  á  su  ejército  algunos  dias  de 
descanso,  salió  con  dirección  á  Guanajuato.  En  Gelaya, 
cuyo  subdelegado  D.  Carlos  Camargo,  nombrado  por  Hi- 
dalgo, habia  estado  en  Querétaro  para  ponerse  de  acuerdo 
con  aquel  general  y  evitar  males  á  la  población,  el  ejército 
fué  recibido  con  demostraciones  públicas  de  alegría,  y  Ca- 
lleja tuvo  nuevas  pruebas  de  la  fidelidad  de  sus  tropas.  ^ 
Tomas  Aguirre,  soldado  del  regimiento  de  Celaya  y  José- 
Ignacio  Granados,  intentaron  seducir  á  Felipe  Cortés  y  á 
Miguel  Toral,  dragones  del  regimiento  de  Puebla,  con  el 

^     Gaceta  de  30  de  Noviembre  de  1810,  tom.  1  ?  núm.  U4,  fol.  1000. 
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Último  de  los  cuales  tenia  Granados  amistad  desde  sn  ni-  isio 
ñez.  No  obstante  esta,  fueron  denunciados  los  seductores  *'^'*™  ^' 
y  condenados  á  la  pena  de  horca,  y  para  premio  de  los  de- 
nunciantes y  estímulo  á  todos,  el  suceso  se  publicó  en  la 
orden  del  dia  19  que  se  mandó  leer  en  todas  las  compañías, 
previniendo  que  Cortés  y  Toral  fuesen  preferidos  en  sus 
ascensos  y  gratificados  con  veinticinco  pesos  cada  uno. 

Viendo  Allende  que  Calleja  avanzaba  sobre  Guanajuato 
y  no  pudiendo  confiar  en  los  medios  de  defensa  con  que 
contaba,  de  cuya  insuficiencia  habia  tenido  recientemente 
nrta  prueba  en  Acúleo,  solicitó  con  instancia  que  se  le  auxi- 
liase por  los  jefes  que  acababan  de  hacer  la  revolución  en 
Nueva  Galicia  y  S.  Luis  Potosí,  y  dirijió  á  Hidalgo  con  fe- 
cha del  1 9  la  carta  siguiente,  que  me  ha  parecido  impor- 
tante insertar  íntegra,  porque  en  ella  manifiesta  con  exac- 
titud la  crítica  situación  en  que  se  encontraba,  y  la  persua- 
sión en  que  estaba  del  riesgo  que  el  éxito  de  la  empresa  cor- 
ría, si  se  perdia  Guanajuato.  Con  referencia  á  carta  en 
que  Hidalgo  le  proponia  su  plan  de  pasar  á  Guadalajara  le 
dice:  "Sr.  generalísimo  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla.— 
Cuartel  general  de  Guanajuato.  Noviembre  19  de  1810. 
— Queridísimo  amigo  y  compañero  mio.^  Recibí  la  apre- 
ciable  de  Y.  de  1 5  del  corriente  y  en  su  vista  digo,  que  na- 
da sería  mas  perjudicial  á  la  nación  y  al  logro  de  nuestras 
empresas,  que  el  que  V.  se  retirase  con  sus  tropas  á  Gua- 
^dalajara,  porque  eso  seria  tratar  de  la  seguridad  propia  y 
no  de  la  común  felicidad,  y  así  lo  habia  de  creer  y  censu- 
rar todo  el  mundo.     El  ejército  de  operaciones  al  mando 

^      Véase  en  el  tomo  J  ?  fol.  493  en  qué  términos  habluba  de  é\  con 
Im  Aldamas. 
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1810       de  Calleja  y  Flon,  entra  por  nuestros  pueblos  conquistados 

Noviembre.  ,  ,  , 

como  por  su  casa,  y  lo  peor  es  que  ios  seduce  con  prome- 
sas lisonjeras,  de  suerte  que  hasta  con  repique  lo  recibie- 
ron en  Celaya,  y  tienen  razón  porque  se  les  ha  dejado  in- 
defensos. Todo  esto  va  induciendo  en  los  pueblos  un 
desaliento  universal,  que  dentro  de  breve  puede  convertir- 
se en  odio  de  nosotros  y  de  nuestro  gobierno,  y  tal  vez  es- 
timularlos á  una  vileza,  de  maquinar  por  conseguir  su  se- 
guridad propia.  No  debemos  pues  desentendernos  de  la 
defensa  de  estas  plazas  tan  importantes,  ni  de  la  destrucción 
de  dicho  ejército,  que  por  todas  partes  esparce,  con  harto 
dolor  mió,  la  idea  de  que  somos  cobardes,  y  hasta  los  mis- 
mos indios  lo  han  censurado.  De  otro  modo,  abandona- 
da esta  preciosa  ciudad  la  mas  interesante  del  reino,  ó  si 
somos  derrotados  en  ella  por  el  enemigo,  ¿qué  será  de  Ya- 
lladolid,  de  Zacatecas,  Potosí  y  de  los  pueblos  cortos?  ¿y 
qué  será  de  la  misma  Guadalajara,  para  donde  se  dirijirá 
el  enemigo  cada  vez  mas  triunfante  y  glorioso  con  sus  re- 
conquistas? Me  parece  infalible  la  total  pérdida  de  lo  con- 
quistado y  la  de  toda  la  empresa,  con  el  agregado  de  la 
de  nuestras  propias  vidas  y  seguridad,  pues  ni  en  la  mas 
infeliz  ranchería  la  hallaríamos,  viéndonos  cobardes  y  fu- 
gitivos, sino  que  ellos  mismos  serian  nuestros  verdugos. 
£1  mismo  Huidrobo  y  en  su  ejército  pedian,  en  vista  de 
que  Guadalajara  nos  esperaba  de  paz,  que  pasase  yo  en 
persona,  para  mayor  solemnidad  y  mejor  arreglo  de  las  co- 
sas: pero  como  no  trataba  yo  de  asegurarme,  sino  de  la  de- 
fensa de  esta  ciudad  (Guanajuato)  de  tanto  mérito  por  su 
(entusiasmo,  por  los  muchos  intereses  que  tenemos  en  ella, 
por  la  casa  de  moneda  que  tanto  importa,  y  por  tantos  mil 
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títulos,  DO  quise  hacerlo,  siuo  permanecer  aquí  y  prevé-  1810 
nir  á  Y.,  como  lo  he  hecho,  y  á  las  divisiones  de  Iriarte  y 
Huidrobo,  se  acerquen  con  cuanta  fuerza  puedan,  para  ata* 
car  al  enemigo  por  todas  partes,  destruirlo  y  abrirnos  el 
paso  á  Querétaro  y  Méjico,  ó  cuando  menos  conseguir  la 
seguridad  de  lo  conquistado,  y  hacer  fuertes  en  sus  fron- 
teras, para  corlar  á  Méjico  víveres  y  comunicaciones.  El 
Lie.  Avendaño  acompañó  á  Huidrobo  á  Guadalajara  para 
el  arreglo  del  gobierno  y  lo  demás,  y  también  hice  lo 
acompañase  Balleza,  á  las  órdenes  de  Huidrobo,  previnien-* 
do  á  este  en  presencia  del  mismo  Balleza,  que  no  se  le  obe- 
deciese por  ser  tan  maniliesta  su  debilidad,  y  que  solo  {)en- 
saba  en  la  seguridad  personal.  No  fué  necesario  que  lle- 
gasen á  Guadalajara,  ni  para  su  toma,  ni  para  el  arreglo 
del  gobierno  en  todas  sus  partes,  porque  el  famoso  capi- 
tán Torres  y  los  mismos  patriotas  buenos  y  vecinos  de 
Guadalajara,  lo  han  puesto  todo  en  el  mejor  orden  que  se 
puede  desear,  según  los  partes  que  recibí  ayer,  y  así  cual- 
quiera otra  cosa,  lejos  de  fomentar  el  orden  lo  destruirá, 
é  introduciría  el  desorden  que  tantos  estragos  nos  ha  oca- 
sionado. En  esta  virtud,  en  justicia  y  por  amor  propio, 
no  puede  ni  debe  V.  ni  nosotros  pensar  en  otra  cosa,  que 
en  esta  preciosa  ciudad  que  debe  ser  capital  del  niundo,^ 
y  así  sin  pérdida  de  momentos  ponerse  en  marcha,  con 
cuantas  tropas  y  cañones  haya  juntado,  para  volver  á  ocu- 
par el  valle  de  Santiago,  y  los  pueblos  ocupados  por  el 
enemigo  hasta  esta  frontera,  y  atacarlo  con  valor  por  la 

'    En  e«tas  expresiones  se  vé,  co-  conocer  absolutamente  los  extraños, 

mo  en  otras  machas  cosas,  la  idea  exa-  y  esta  perjudicial  ijfnorancia  ha  se* 

jerada  que  los  americanos  se  hacían  guido  prevaleciendo  después  de  hecha 

de  la  importancia  de  su  pais,  por  no  la  independencia. 
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1810  retaguardia,  (lándoDos  aviso  oportuno  de  su  situación  pa- 
<^^»«'"  ^^'  j^  hacer  nuestra  salida,  y  que  cercado  por  todas  partes, 
quede  destruido  y  aniquilado,  y  nosotros  con  un  completo 
triunfo."  Está  firmada  Ignacio  Allende,  capitán  general  de 
América,  y  en  posdata  añade:  '^Es  llegado  el  tiempo  de 
hablar  con  la  libertad  que  pide  nuestro  comprometimiento. 
Yo  no  soy  capaz  de  apartarme  del  fin  de  nuestra  conquis- 
ta: mas  si  empezamos  á  tratar  de  las  seguridades  perso- 
nales, tomaré  el  separado  partido  que  me  convenga,  lo 
que  serú  imposible  practique,  siem|)re  que  V.  se  preste 
con  vigor  á  nuestra  empresa,  y  V.  y  no  otro  del)e  ser  el 
que  comande  esas  tropas.  Guadalajara,  aun  cuando  le  fal- 
tase algún  arreglo,  después  se  remediará,  y  Guanajuato  aca- 
so seria  imposible  volverloá  hacer  nuestro  adicto.^ — ^Vale." 
No  recibiendo  Allende  contestación  á  las  cartas  que  an- 
teriormente había  escrito  á  Hidalgo,  llegó  á  sospechar  que 
este  intentaba  embarcarse  en  S.  Blas,  y  este  recelo  le  hi- 
zo escribirle  el  dia  inmediato  la  carta  que  sigue,  en  tér- 
minos de  decidido  rompimiento. "  — ''Guanajuato,  20  de 
Noviembre  de  1810. — Mi  apreciable  compañero:  V.  se 
ha  desentendido  de  todo  nuestro  comprometimiento,  y  lo 
que  es  mas,  que  trata  V.  de  declararme  candido,  inclu- 
yendo en  ello  el  mas  negro  desprecio  inicia  mi  amistad. 
Desde  Salvatierra  contesté  á  V.  diciendo,  que  mi  parecer 
era  el  de  que  fuese  V.*  á  Valladolid  y  yo  á  Guanajuato, 

•  *  Aunque  Bnstamante  insertó  es-  ta  todavía  después  de  tanto  tiempo, 
tA  carta  en  las  Camp.de  Calleja  l'oi.  pueH  es  la  palabra  que  um  Allende 
*24,  la  copió  con  mucha  inexactitud,  en  todo  lo  relativo  a  su  empresa, 
suprimiendo  el  primer  periodo  y  lo  "^  Aunque  Buistamante  tuvo  A  la 
que  Allende  dice  acerca  del  bajo  con-  vista  esta  carta,  no  la  insertó,  por  con- 
cepto que  tenia  del  valor  del  P  Baile-  sideración,  se^un  dice,  d  las  perlinas 
TSá.  Kn  toda  e^ta  carta  se  vt*  cuan  fu  interesadas  en  ella, 
jas  estallan  Ia»rsperie«»  «V  la  ronquis- 


Cap    V.)  CAUTAS  D£  ALLENDE  Á  HIDALGO.  59 

para  que  levantando  tropas  y  cañones,  pudiésemos  auxi-      isio 
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liarnos  mutuamente  según  que  se  presentase  el  enemigo: 
puse  á  V.  tres  oficios  con  distintos  mozos,  pidiendo  que 
en  vista  de  dirijirse  á  esta  el  ejército  de  Calleja,  fuese  V. 
poniendo  en  camino  la  tropa  y  artillería  que  tuviese,  que 
á  Iríarte  le  comunicaba  lo  mismo,  para  que  á  tres  fuegos 
desbaratásemos  la  única  espina  que  nos  molesta;  ¿qué  re- 
sultó de  todo  esto?  que  tomase  V.  el  partido  de  desenten- 
derse de  mis  oficios  y  solo  tratase  de  su  seguridad  per- 
sonal, dejando  tantas  familias  comprometidas,  ahora  que 
podíamos  hacerlas  felices;  no  hallo  como  un  corazón^  hu- 
mano en  quien  quepa  tanto  egoismo,  mas  lo  veo  en  Y. 
y  veo  que  pasa  á  otro  extremo:  ya  leo  su  corazón  y  hallo 
la  resolución  de  hacerse  en  Guadalajara  de  caudal,  y  á  pre- 
texto de  tomar  el  puerto  de  S.  Blas,  hacerse  de  un  barco  y 
dejarnos  sumergidos  en  el  desorden  causado  por  Y.  Y  ¿qué 
motivo  ha  dado  Allende  para  no  merecer  estas  confianzas? 

No  puedo  menos  que  agriarme  demasiado,  cuando  me 
dice  Y.  que  el  dar  orden  en  Guadalajara  lo  violenta;  ¿de 
cuando  acá  Y.  así?  Tenga  presente  lo  que  en  todos  los 
paises  conquistados  me  ha  respondido  Y.  cuando  yo  de-^ 
cia:  es  necesariú  un  dia  mas  para  dar  algún  orden  etc. 

Que  Y.  no  tuviera  noticia  (como  me  dice)  del  enemigo 
ni  de  Querétaro,  es  una  quimera,  cuando  de  Acámbaro, 
de  Salvatierra  y  Yalle  de  Santiago,  desde  la  semana  pa- 
sada me  están  dando  partes,  y  lo  que  es  mas,  con  los  dos 
primeros  oficios  que  mandé  á  Y.,  acompañé  dos  cartas  y 
ellas  llegaron  á  Yalladolid  y  se  me  contestaron;  pero  á  Y. 
no  llegan  mis  letras,  s^n  que  se  desentiende  en  su  carta. 

^    Parece  quiso  decir.  No  hallo  como  "puede  haber*'  un  corazón  etc. 
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Espero  que  V.  á  la  mayor  brevedad  me  ponga  en  mar- 
cha las  tropas  y  cañones,  ó  la  declaración  verdadera  de  su 
corazón,  en  inteligencia  que  si  es  como  sospecho,  el  que 
V.  trata  de  solo  su  seguridad  y  burlarse  hasta  de  mi,  juro 
á  Y.  por  quien  soy,  que  me  separaré  de  todo^  mas  no  de 
la  justa  venganza  |)ersonal. 

Por  el  contrario,  vuelvo  á  jurar,  que  si  V.  procede  con- 
forme á  nuestros  deberes,  seré  inseparable  y  siempre  con- 
secuente amigo  de  V. — Ignacio  de  Allende." 

Hidalgo,  no  obslante  tan  reiteradas  y  urjenles  instan- 
cias de  Allende,  llevó  á  efecto  su  resolución  de  marchar 
á  Guadalajara.  Súpose  en  Valladolid  el  14  de  Noviem- 
bre la  entrada  de  Torres  en  aquella  ciudad,  y  se  solemni- 
zó con  misa  de  gracias  en  la  catedral,  á  que  asistió  Hidal- 
go bajo  de  dosel,  acompañado  de  los  oficiales  Foncerrada 
y  Villalongin,  y  el  17  verificó  su  salida;*^  pero  antes  man- 
dó degollar  á  los  españoles  que  tenia  presos,  cojidos  en 
la  misma  Valladolid  y  conducidos  de  diversos  lugares  de 
la  provincia.  Con  este  fín  dispuso  se  les  sacase  en  di- 
versas partidas,  para  darles  muerte  fuera  de  la  ciudad.  La 
primera  salió  en  la  noche  del  1 3  de  Noviembre,  en  la  que 
iban  cuarenta  individuos  que  fueron  degollados  en  la  bar- 
ranca de  las  Bateas,^  á  tres  leguas  de  Valladolid:  la  se- 
gunda se  despachó  en  la  noche  del  1 8,  al  dia  siguiente  de 


•  BuRt.,  Cuad.  hist.  tom.  1  ?  ful. 
147.  Es  cosa  extraña  que  refiriendo 
tan  por  menor  liiistannante  hasta  las 
cosas  mas  insis^nificantes  que  Iiizo  Hi- 
dalgo en  Valladolid.  pasa  enteramen- 
te en  silencio  el  degüello  de  los  es- 
pañoles. ¿Seria  olvido?  Esta  clase 
de  olvidos  no  son  disculpables  e<i  un 
historiador. 


^  Se  llama  también  el  Cerro  p*»- 
lon,  porque  no  tiene  arboleda  nin- 
guna y  Re  vé  desde  Valladolid.  En  to- 
do, el  país  se  iVd  el  nombre  de  cerros 
<le  la  Batea  o  Molcajete,  á  los  quo 
presentan  en  su  cumbre  la  concavi- 
dad mas  6  menos  profunda,  seca  ó 
con  agua,  de  algún  cráter  de  volcan 
antiguo  ahora  apagado. 


Cap.  V.)  MATAIIZA  EK  VALLiDOUD.  Ai 

la  salida  de  Hidalgo  para  Guadalajara;  componíaDla  cua-  isio 
renta  y  cuatro  europeos,  a  quienes  se  dio  muerte  en  la 
(alda  del  cerro  del  Molcajete,  mas  distante  que  el  de  las 
Bateas  en  el  camino  de  Pázcuaro*  Ea  la  primera  partida 
iba  el  desgraciado  asesar  que  funcionaba  de  intendente, 
D.  José  Alonso  Gutiérrez  de  Teran,^  quien  con  cristiana 
j  varonil  entereza,  auxilió  y  esforzó  á  sus  infelices  com- 
pañeros en  aquel  postrer  trance,  pidiendo  á  los  verdugos 
que  le  dejasen  para  ser  la  última  victima.  Todas  las  cir* 
cunstancias  que  concurrieron  en  estas  atroces  matanzas, 
contribuyen  á  hacerlas  mas  horrorosas:  hacíanse  por  or- 
den de  un  eclesiástico,  el  cura  Hidalgo,  como  él  mismo  lo 
confesó  en  su  proceso,  aunque  reduciendo  el  número  de 
los  muertos  á  sesenta:  disponia  la  salida  de  las  partidas  j 
todo  lo  concerniente  á  la  ejecución  el  intendente  Anzor^ 
na,  que  hacía  profesión  de  hombre  piadoso  y  usaba  el  há- 
bito exterior  de  beato  de  S.  Francisco,^^  y  las  listas  de  las 


'     Bustamante,  Cuadro  hisit.  tom.  ra  con  su  mérito  la  familia  de  que 

1  ?  fol.  78  dice,  refiriendo  la  prisión  procede. 

de  Teran  cuando  huiade  Valladolid,  ^    Siento  mucho  tener  que  referir 

que  "'se  había  mostrado  inexorable  estos  sucesos  y  la  parte  que  en  ellos 

contra  los  americanos  que  proyecta-  tuvo  el  intendente  Anzorena,  por  la 

ron  la  primera'revolucion  en  aquella  doiorosa  impresión  que  tales  recuera 

ciudad  en  1809,  y  que  por  esto  pagfi  tios  deben  producir  en  la   familia  de 

con  la  vida  como  otros   muchos.*'  este,  una  de  las  mas  respetables  de  It 

Teran  en  este  asunto  t^e  condujo  con  Repúblic.-i.     Su  hijo  el  Lie.  D.  José 

la  integridad  que  requerían  las  fiin-  lij^nncio  Anzorena.  ha  sido  delosme- 

ciones  de  un  magistrado,  y  el  resul-  jores  amigos  que  he  tenido  desde  mi 

tado  de  la  causa  ya  vimos  que  fué  juventud,  y  honra  mucho  ú  la  nación 

no  perseguir  á  nadie.    La  expresión  como  abogado  y  mafjrÍKtrado  que  fué, 

**pagú  con  la  vida"  supone  un  crimen,  sin  que  la  conducta  de  su  padre  deba 

en  cuyo  justo  castigo  satisfizo  el  cri-  ser  motivo  de  desdoro,  para  quien  e« 

minal  con  perder  la  vida,  y  aquí  no  tan  digno  por  la  suya  de  tanto  apre* 

hubo  crimen  alguno.  ció  y  consideración. 

El  Sr.  canónigo  de  VaÜadolitl  D.  BustamafJte,  Cuadro  histórico  tom. 
Jo»5¿  María  Gutiérrez  de  Teran,  es  1  ?  Ibl.  75,  hablando  del  nombra  míen- 
hijo  de  este  digno  magistrado,  y  hon-  to  que  Hidalgo  hizo  en  Anzorena  pft« 

ToM.  II. — 0. 
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1810  víctimas  se  dijo  que  las  formaba  otro  eclesiástico,  que  es- 
taba encargado  del  cuidado  de  las  prisiones,  al  que  le  que- 
dó el  sobrenombre  del  P.  ''Chocolate,"  porque  formando 
las  funestas  listas  de  los  desgraciados  que  habian  de  pe- 
recer, decía  que  era  de  los  que  habian  de  beber  chocolate 
aquella  noche.^^  D.  Manuel  Muñiz,  capitán  que  habia  si- 
do del  regimiento  de  infantería  provincial  de  Valladolid, 
ascendido  á  general  en  la  revolución,  afrentó  el  carácter 
militar,  conduciendo  las  víctimas  de  la  primera  partida  al 
lugar  de  la  ejecución,  y  el  P.  D.  Luciano  Navarrele  tuvo 
esta  odiosa  comisión  respecto  ú  la  segunda,  dando  así  prin- 
cipio á  aquella  serie  de  atrocidades,  que  le  hicieron  adqui- 
rir la  triste  nombradía  de  cruel  y  sanguinario.  A  los  pre- 
sos se  les  sacaba  de  la  prisión  con  el  engaño  de  que  era  pa- 
ra llevarlos  á  Guanajuato,  con  lo  cual  sus  desgraciadas  fa- 
milias cuidaban  de  proveerlos  de  lo  necesario  para  el  viaje. 
Sus  cadáveres  desnudos  quedaban  abandonados  en  el  campo 
para  ser  pasto  de  las  fieras  y  aves  de  rapiña,  siendo  el  con- 
curso de  estas  lo  que  llamó  la  atención  y  dio  conocimien- 
to de  lo  que  sucedía,  y  aunque  el  intendente  negó  el  he- 
cho á  su  pariente  el  P.  Caballero  prior  de  S.  Agustin,  es- 
te lo  convenció  presentándole  la  cabeza  de  uno  de  los  de- 
gollados, y  no  pudiendo  resistirse  á  tan  horrible  prueba, 
y  obligado  también  por  la  fuerte  conmoción  que  se  excitó 
en  las  familias  de  los  que  quedaban  vivos,  no  se  atrevió  á 


ra  inrendente  lio  Valladolid,  dice  que  concepto  que  puede  formarse  de  la 

"no  8c  equivocó  en  la  elección."     Si  humanidHd  «le   autor 

estas  sangrientas  ejecuciones  son  la  ^^    Atribuyóse  esta  especie  al  P. 

prueba  del  acierto  de  la  elección,  y  Muñuz,  pero  se  vindicó  y  t'ué  después 

el  motivo  porque  se  le  da  la  caliñca*  un  zeloso  predicador  contra  la  insur- 

cion  de  benemérita  á  la  persona  en  reccion. 

quien  recayó,  no  es  muy  ventajoso  el 


Novitmbre. 
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seguir  sacando  otras  partidas  como  era  su  intento,  hasta      tsio 
acabar  con  todos  los  presos,  á  quienes  á  propuesta  del 
mismo  padre  Caballero,  distribuyó  para  mayor  seguridad 
en  distintas  prisiones. ^^ 

Hidalgo,  habiendo  reunido  todas  las  fuerzas  que  pudo 
recojer,  que  ascendian  á  unos  siete  mil  caballos  con  solos 
doscientos  cuarenta  infantes,  se  puso  en  camino  para  Gua- 
dalajara.  Acompañábale  en  su  coche  una  joven  de  buen  pa- 
recer, disfrazada  de  hombre  con  el  uniforme  y  divisas  de 
capitán:  en  el  vulgo  corría  la  voz  de  que  era  Fernando 
MI,  que  habiendo  logrado  escapar  de  entre  los  franceses, 
habia  venido  á  ponerse  bajo  la  protección  del  cura;  voz  que 
este  no  autorizaba  y  de  que  acaso  ni  aun  noticia  tenia. 
En  todos  los  lugares  en  que  entraba,  era  esta  joven  oca- 
sión de  curiosidad  y  maledicencia,  aunque  el  verdadero  mo- 
tivo del  interés  que  el  cura  tenia  por  ella,  parece  que  era 
por  ser  su  ahijada,  ó  mas  bien  su  hija,  según  se  decia,  ha- 
bida en  la  muger  de  un  español,  que  no  por  esto  dejó  de  ser 
comprendido  en  el  número  de  los  que  fueron  presos  y  de- 
gollados. En  Zamora  fué  recibido  con  aplauso,  y  habiendo 
asistido  á  una  solemne  misa  de  gracias  y  recojido  un  dona- 
tivo, continuó  ^^  su  marcha  á  Guadalajara.  En  Atequizar,  á 
donde  llegó  el  24  de  Noviembre,  le  esperaban  veintidós 
coches  con  las  primeras  autoridades,  que  salieron  á  recibirle 
hasta  aquel  punto;  pasó  con  ellas  á  S.  Pedro  Analco,  donde 
se  le  tenia  preparada  una  espléndida  comida,  y  en  la  larde 
concluido  el  coro,  se  presentaron  los  canónigos  á  felicitarle. 


^   Véanse  en  el  apéndice  ílocumen-        ^'    Bu9tamante,  Cuadro  histórico 
to  núm.  1,  los  pormenores  de  estos    tom.  1  9  fols.  147  y  148. 
mtrocet  sacesos. 
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íliíadíiliíjara,  y  in»  liabiciulo       isi'"* 
■if)  do  S.    Luis   para  aiixi- 
;'.iil(>  para  íh^lrniirr  á  (liia- 
•  liahia  [íodido  ¡Moporciimar 
■i-UMÜalas.     (lalirja  alravc- 

■  i'ii'ar  resistoiifia:   á  sn  |)asc) 

\a,   Salamanca   ;'  Irapualo, 

mismo  lirmno  (|iie  asoj^u- 

ficia  lio  su  ojí'nilo,  priva- 

i-.:i  la  larde  dol  "¿Ty  d<'  No- 

:  ih  Molineros,  á  cuatro  le- 
tñana  siguicnlc  cmprendi<) 

::  s  alturas  de  Jalapita,  ({ue 
<!a  d'^  Marlil,  |)ara  dis|K)ner 
1 1  ¡nniediato  dia  !25;  poro 

:ciiios  ;i  batirle  con  la  arti- 

;<»s  lomas  á  la  ix(|uiorda  del 

•anelio  seco,  se  vio  obliga- 

a  poder  tomar  posicioíi  y 

,  mandó  (pie  una  sección 

lantería  á  las  órdenes  del 

nr  la  izquierda  á  cortar  la 

'.'  Silao,  mientras  atacaba 

Uñares,  quien  con  los  vo- 

apoderó  en  un  momento 


'  03.  Estoy  cerciorado  <!c  la 
.'1  (le  lo  que  refiere,  por  lo  que  vi 
■11  aquella  ciudad.     £1  plano  de 

■'H  i'S  el  que  mandó  C'allfja  al 

;  publico  Torninte,  de  donde 
>  Hu&tainante,  cuya  noticiada 

'■  'un  ei  niuv  abreviada. 
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isto  Para  su  entrada  en  la  ciudad  que  se  veriGcó  el  26,  se  for- 
mó la  tropa  de  Torres  en  dos  alas  en  la  carrera  hasta  la 
puerta  de  la  catedral,  en  la  qye  estaba  el  batallón  de  infan- 
tería provincial  que  le  hizo  los  honores  de  generalísimo:  se- 
guíale una  comitiva  de  mas  de  cien  coches,  las  calles  es- 
taban llenas  de  ^ente  y  adornadas  con  colgaduras.  En  la 
puerta  de  la  iglesia  se  hallaba  prevenido  un  altar  portátil, 
en  el  cual  el  deán  le  dio  agua  bendita,  y  pasando  Hidalgo 
al  presbiterio  se  cantó  el  '^Te  Deum."  Concluido  este,  sa- 
lió a  pié  en  procesión  hasta  el  palacio,  en  cuyo  salón  prin- 
cipal, sentado  bajo  de  dosel,  recibió  las  felicitaciones  de  to- 
áás  las  autoridades  y  corporaciones,  á  cuyas  arengas  con- 
testó haciendo  ostentación  de  su  profesión  de  orador,  com- 
placiéndose mucho  en  una  ceremonia  que  halagaba  á  un 
tiempo  su  afilón  á  este  género  de  pompas  y  sus  inclina- 
ciones de  estudiante.  Cuatro  dias  después  llegó  en  un 
coche  de  cortinas,  cerrado  por  todas  partes  y  escoltado  por 
^  gran  número  ^e  lanceros,  la  jóvei>  misteriosa  que  acompa- 
/naba  á  Hidalgo.  El  coche  caminaba  velozmente  y  la  gen- 
te curiosa  lo  seguia  á  distancia:  detúvose  delante  de  la 
puerta  del  colegio  de  S.  Juan,  y  la  guardia  que  estaba  de 
antemano  prevenida,-  hizo  calle:  la  joven  bajó  con  pron- 
titud y  se  entró  al  colegio,  sin  que  la  gente  del  pueblo 
que  habia  ocurrido  á  ver  quien  venia  en  el  coche,  alcan- 
zase á  conocer  al  personaje;  mas  luego  circuló  la  noticia 
de  que  el  rey  Fernando  VII,  ó  como  comunmente  se  le  lla- 
maba, ^^Fernandito"  habia  llegado  á  Guadalajara.  Hi- 
dalgo hizo  que  la  joven  volviese  á  tomar  el  traje  de  su 
sexo,  y  de  noche  con  todo  secreto,  se  la  trasladó  al  bea- 
terío de  Santa  Clara. 
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isio        Para  su  entrada  en  la  ciudad  que  se  verificó  el  26,  se  for- 
mó la  tropa  de  Torres  en  dos  alas  en  la  carrera  hasta  la 
puerta  de  la  catedral,  en  la  qye  estaba  el  batalloii  de  infan- 
tería provincial  que  le  hizo  los  honores  de  generalísimo:  se- 
guíale una  comitiva  de  mas  de  cien  coches,  las  calles  es- 
taban llenas  de  j^ente  y  adornadas  con  colgaduras.     En  la 
puerta  de  la  iglesia  se  hallaba  prevenido  un  altar  portátil, 
en  el  cual  el  deán  le  dio  agua  bendita,  y  pasando  Hidalgo 
al  presbiterio  se  cantó  el  '^Te  Deufu."    Concluido  este,  sa- 
lió  a  pié  en  procesión  hasta  el  palacio,  en  cuyo  salón  prin- 
cipal, sentado  bajo  de  dosel,  recibió  las  felicitaciones  de  to- 
dhs  las  autoridades  y  corporaciones,  á  cuyas  arengas  con- 
testó haciendo  ostentación  de  su  profesión  de  orador,  com- 
placiéndose mucho  en  una  ceremonia  que  halagaba  á  un 
tiempo  su  afiqpn  á  este  género  de  pompas  y  sus  inclina- 
ciones de  estudiante.     Cuatro  dias  después  llegó  en  un 
coche  de  cortinas,  cerrado  por  todas  partes  y  escoltado  por 
"•      gran  número  de  lanceros,  la  jóven^  misteriosa  que  acompa- 
/naba  á  Hidalgo.     El  coche  caminaba  velozmente  y  la  gen- 
te curiosa  lo  seguia  á  distancia:  detúvose  delante  de  la 
puerta  del  colegio  de  S.  Juan,  y  la  guardia  que  estaba  de 
antemano  prevenida,  hizo  calle:  la  joven  bajó  con  pron- 
titud y  se  entró  al  colegio,  sin  que  la  gente  del  pueblo 
que  habia  ocurrido  á  ver  quien  venia  en  el  coche,  alcan- 
zase á  conocer  al  personaje;  mas  luego  circuló  la  noticia 
de  que  el  rey  Fernando  VII,  ó  como  comunmente  se  le  lla- 
maba, ^'Fernandito"  habia  llegado  á  Guadalajara.     Hi- 
dalgo hizo  que  la  joven  volviese  á  tomar  el  traje  de  su 
sexo,  y  de  noche  con  todo  secreto,  se  la  trasladó  al  bea- 
terío de  Santa  Clara. 
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1810  Para  su  entrada  en  la  ciudad  que  se  verificó  el  26,  se  for- 
mó la  tropa  de  Torres  eo  dos  alas  en  la  carrera  hasta  la 
puerta  de  la  catedral,  en  la  q^e  estaba  el  batalloii  de  infan- 
tería provincial  que  le  hizo  los  honores  de  generalísimo:  se- 
guíale una  comitiva  de  mas  de  cien  coches,  las  calles  es- 
taban llenas  de  aeuie  y  adornadas  con  colgaduras.  En  la 
puerta  de  la  iglesia-se  hallaba  prevenido  un  altar  portátil, 
en  el  cual  el  deán  le  dio  agua  bendita,  y  pasando  Hidalgo 
al  presbiterio  se  cantó  el  "Te  Deuin."  Concluido  este,  sa- 
lió  a  pié  en  procesión  hasta  el  palacio,  en  cuyo  salón  prin- 
cipal, sentado  bajo  de  dosel,  recibió  las  felicitaciones  de  to- 
das las  autoridades  y  corporaciones,  á  cuyas  arengas  con- 
testó haciendo  ostentación  de  su  profesión  de  orador,  com- 
placiéndose mucho  en  una  ceremonia  que  halagaba  á  un 
tiempo  su  afilón  á  este  género  de  pompas  y  sus  inclina- 
ciones de  estudiante.  Cuatro  dias  después  llegó  en  un 
coche  de  cortinas,  cerrado  por  todas  partes  y  escoltado  por 
^  gran  número  de  lanceros,  la  joven  misteriosa  que  acompa- 
saba á  Hidalgo.  El  coche  caminaba  velozmente  y  la  gen- 
te curiosa  lo  seguia  á  distancia:  detúvose  delante  de  la 
puerta  del  colegio  de  S.  Juan,  y  la  guardia  que  estaba  de 
antemano  prevenida^  hizo  calle:  la  joven  bajó  con  pron- 
titud y  se  entró  al  colegio,  sin  que  la  gente  del  pueblo 
que  habia  ocurrido  á  ver  quien  venia  en  el  coche,  alcan- 
zase á  conocer  al  personaje;  mas  luego  circuló  la  noticia 
de  que  el  rey  Fernando  VH,  ó  como  comunmente  se  le  lla- 
maba, "Fernandito"  habia  llegado  á  Guadalajara.  Hi- 
dalgo hizo  que  la  joven  volviese  á  tomar  el  traje  de  su 
sexo,  y  de  noche  con  todo  secreto,  se  la  trasladó  al  bea- 
terío de  Santa  Clara. 
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1810  Para  su  entrada  en  la  ciudad  que  se  verificó  el  26,  se  for- 
mó la  tropa  de  Torres  eo  dos  alas  en  la  carrera  hasta  la 
puerta  de  la  catedral,  en  la  que  estaba  el  batallen  de  infan- 
tería provincial  que  le  hizo  los  honores  de  generalísimo:  se- 
guíale una  comitiva  de  mas  de  cien  coches,  las  calles  es- 
taban llenas  de  aenie  y  adornadas  con  colgaduras.  En  la 
puerta  de  la iglesiase  hallaba  prevenido  un  altar  portátil, 
en  el  cual  el  deán  le  dio  agua  bendita,  y  pasando  Hidalgo 
al  presbiterio  se  cantó  el  ^^Te  Deiim."  Concluido  este,  sa- 
lió a  pié  en  procesión  hasta  el  palacio,  en  cuyo  salón  prin- 
cipal, sentado  bajo  de  dosel,  recibió  las  felicitaciones  de  to- 
dhs  las  autoridades  y  corporaciones,  á  cuyas  arengas  con- 
testó haciendo  ostentación  jde  su  profesión  de  orador,  com- 
placiéndose mucho  en  una  ceremonia  que  halagaba  á  un 
tiempo  su  afigpn  á  este  género  de  pompas  y  sus  inclina- 
ciones de  estudiante.  .  Cuatro  dias  después  llegó  en  un 
coche  de  cortinas,  cerrado  por  todas  partes  y  escoltado  por 
^  gran  número  de  lanceros,  la  joven  misteriosa  que  acompa- 
/naba  á  Hidalgo.  El  coche  caminaba  velozmente  y  la  gen- 
te curiosa  lo  seguia  á  distancia:  detúvose  delante  de  la 
puerta  del  colegio  de  S.  Juan,  y  la  guardia  que  estaba  de 
antemano  prevenida,  hizo  calle:  la  joven  bajó  con  pron- 
titud y  se  entró  al  colegio,  sin  que  la  gente  del  pueblo 
que  habia  ocurrido  á  ver  quien  venia  en  el  coche,  alcan- 
zase á  conocer  al  personaje;  mas  luego  circuló  la  noticia 
de  que  el  rey  Fernando  VH,  ó  como  comunmente  se  le  lla- 
maba, ^'Fernandito"  habia  llegado  á  Guadalajara.  Hi- 
dalgo hizo  que  la  joven  volviese  á  tomar  el  traje  de  su 
sexo,  y  de  noche  con  todo  secreto,  se  la  trasladó  al  bea- 
terío de  Santa  Clara. 
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Con  la  marcha  de  Hidalgo  á  Guadalajara,  y  no  habiendo  1810 
Helado  á  tiempo  Iriarte  que  salió  de  S.  Luis  para  auxi- 
liar á  Allende,  este  quedó  reducido  para  defender  á  Gua- 
najuato,  á  solos  los  recursos  que  habia  podido  proporcionar 
aquella  ciudad  y  poblaciones  inmediatas.  Calleja  atrave- 
só toda  la  provincia  sin  encontrar  resistencia:  á  su  paso 
redujo  á  la  obediencia  á  Celaya,  Salamanca  é  Irapualo^ 
oi^anizando  su  gobierno,  y  al  mismo  tiempo  que  asegu- 
raba así  los  medios  de  subsistencia  de  su  ejército,  priva- 
ba de  ellos  al  enemigo.  ^^  En  la  tarde  del  23  de  No- 
viembre acampó  en  el  rancho  de  Molineros,  á  cuatro  le- 
guas de  la  ciudad,  y  en  la  mañana  siguiente  emprendió 
hacer  qn  reconocimiento  en  las  alturas  de  Jalapita,  que 
dominan  la  entrada  de  la  cañada  de  Marfil,  para  disponer 
el  ataque  que  intentaba  hacer  el  inmediato  dia  25;  pero 
habiendo  empezado  los  insurgentes  á  batirle  con  la  arti- 
llería que  tenian  colocada  en  dos  lomas  á  la  izquierda  del 
camino,  en  el  parage  llamado  Itancho  seco,  se  vio  obliga- 
do á  desalojarlos  de  ellas,  para  poder  tomar  posición  y 
ejecutar  su  intento.  Al  efecto,  mandó  que  una  sección 
considerable  de  caballería  é  infantería  á  las  órdenes  del 
coronel  Emparan,  se  dirijiese  por  la  izquierda  á  cortar  la 
retirada  ocupando  el  camino  de  Silao,  mientras  atacaba 
de  frente  el  capitán  D.  Antonio  Linares,  quien  con  los  vo- 
luntarios de  Celaya  á  galope,  se  apoderó  en  un  momento 

^*    La  relación  del  ataque  y  toma  fol.  1063.      Estoy  cerciorado  de  la 

de  Guanajuato  está  sacada  de  los  dos  verdad  de  lo  que  reñere,  por  lo  que  vi 

partes  de  Calleja  de  25 de  Noviembre  y  oi  en  aquella  ciudad.     £1  plano  de 

de  181Ü,  inserto  en  la  gaceta  extraor-  la  acción  es  el  que  mandó  Calleja  al 

dinaria  de  28  del  mismo,  núm.  141  virey  y  publicó  Torrente,  de  donde 

fol.  993,  y  de  12  de  Diciembre.     Ga-  lo  sacó  £ustamante,  cuya  noticia  de 

ceta  estraordinaha  dei  17  núm.  153  esta  acciones  muy  abreviada. 
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1810  de  los  cuatro  cañones  que  estaban  en  la  batería  y  disper- 
só á  los  que  la  defendían.  ^^  La  facilidad  con  que  se  ob-* 
tuvo  esta  ventaja,  decidió  á  Calleja  á  continuar  el  ataque 
sin  esperar  al  dia  siguiente. 

Dividió  para  esto  su  ejército  en  dos  columnas,  formada 
la  una  por  los  granaderos  y  varios  cuerpos  de  caballería, 
cuyo  mando  tomó  el  mismo  Calleja;  y  la  otra  á  cuya  ca- 
beza se  puso  el  conde  de  la  Cadena,  Flon,  la  componian 
el  regimiento  de  infantería  de  línea  de  la  Corona,  los  dra- 
gones de  S.  Luis  que  mandaba  el  conde  de  S.  Mateo  Val- 
paraíso, y  otros  cuerpos  de  caballería,  quedando  una  re- 
serva á  las  órdenes  del  coronel  Espinosa.  Calleja,  ha- 
biendo ocupado  el  caserío  de  Marfil,  no  obstante  el  fuego 
de  una  batería  situada  en  una  altura  de  enfrente,  tomó  el 
camino  del  real  de  minas  de  Santa  Ana,  que  conduce  á 
Valenciana  por  sobre  las  montañas  que  forman  el  costado 
del  Noroeste  de  la  cañada;  Flon,  á  la  dereclia  de  Calleja, 
siguió  el  camino  llamado  de  ^'la  Yerba  Buena,*'  dominan- 
do á  la  misma  cañada  por  el  Sudeste.  Con  esta  disposi- 
ción se  evitó  el  paso  por  esta,  y  quedaron  sin  efecto  los 
barrenos  practicados  en  los  espaldones  de  ella,  que  as- 
cendían á  mil  y  quinientos,  comunicados  por  una  misma 
mecha,  para  que  dando  fuego  á  todos  á  un  tiempo,  sepul- 
tasen bajo  las  rocas  que  hiciesen  saltar,  ai  ejército  á  su  pa- 
so por  aquella  estrecha  garganta,  de  todo  lo  cual  tenia 
puntual  conocimiento  Calleja.  ^^ 

*    Linares  refiere  este  hecho  en  la  alférez  real  D.Fernando  Pérez  Ma- 

representación  al  virey,  citada  ante-  rañim,  y  así  fce  dijo  por  aquel  tiennpo. 

riorniente.  Agrega,  que  ViHiiaran  iníerceptü  la 

^    Bustamante,  Cuadro  histórico  correspondencia  de  MHrañon  con  el 

tora.  1?  íol.  lUU  asienta,  que  estos  virey  y  dio  aviso  ú  HidaUo,  peroque 

avisos  Io4  daba  á  Calleja  el  regidor  este  aviso  llei^ó  tarde,  con  lo  queHi> 
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Luego  que  en  la  ciudad  se  supo  la  aproximación  de  i8ia 
Calleja  por  el  fuego  de  canon  que  se  oyó  en  Jalapita,  se 
tocó  la  generala^  y  la  campana  mayor  de  la  parroquia  hizo 
la  seña  que  se  habia  anunciado,  para  que  lodo  el  vecinda- 
rio ocurriese  á  la  defensa,  y  se  esparcieron  por  la  pobla- 
ción hombres  armados,  que  entraban  en  las  casas  y  obli- 
gaban á  salir  á  los  que  se  resistian,  no  obstante  lo  cual 
muchos  se  ocultaron,  y  otros  subieron  á  los  cerros  para 
ser  solamente  espectadores  del  combate.  Calleja  y  Flon 
simultáneamente,  iban  ocupando  casi  sin  resistencia,  los 
diez  puntos  fortificados  que  habia  á  uno  y  otro  lado  de  la 
cañada,  correspondiéndose  entre  sí  y  cuyos  fuegos  se  cru- 
zaban, pero  que  mal  podian  ser  defendidos  por  gente  in- 
disciplinada, armada  con  pocos  fusiles  y  con  los  frascos 
de  azogue  que  con  tan  poco  efecto,  se  intentó  hacer  servir 
en  vez  de  aquellos:  los  mas  no  tenian  otras  armas  que  pa- 
los, lanzas  y  piedras,  y  aunque  hacinn  caer  lluvias  de  es- 
tas sobre  la  tropa  que  los  atacaba,  el  fuego  de  la  artillería 
que  iba  enfilando  las  posiciones  una  por  una,  con  los  opor- 
tunos ataques  de  la  infantería,  desbarataba  pronto  con  mu- 
cha pérdida  aquellos  pelotones,  que  dejaban  abandonados 
los  cañones  y  corriendo  de  uno  á  otro  punto,  llevaban  el 
desorden  y  el  terror  á  todos.  Seis  horas  tardó  Calleja  en 
llegar  á  la  mina  de  Valenciana  y  Flon  á  la  altura  de  las 
Carreras  y  cerro  de  S.  Alignel  que  domina  á  la  ciudad, 
detenidos  mas  que  por  la  ieuacid:  d  de  la  resistencia,  por 
las  dificultades  del  terreno,  cuyas  desigualdades  y  aspe- 
reza obligaban  á  llevar  la  artillería  estirada  por  los  sóida- 

dalgo  no  pudo  aprovecharse  de  él,  ha-  BustdmanTe  dice,  y  sus  noticias  cuan* 
ciendo  cortar  la  cabeza  á  Marunon.  do  no  expresa  de  qué  origen  las  toma» 
De  esto  no  tengo  mas  dato  que  lo  que    merecen  muy  poca  confianza. 


I 
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1810        dos.     La  pérdida  del  ejército  real  se  redujo  á  un  dragón 
oviem  re.    jj^y^j^j^^  ^q  pocos  herídos  y  contusos  de  piedra,  entre  los 

que  se  contó  el  conde  de  la  Cadena;  lo  que  prueba  los  es- 
casos medios  de  defensa  que  podian  emplear  los  insur- 
gentes, pues  aun  la  artillería  de  que  tenian  veintidós  ca- 
ñones, estaba  tan  mal  montada  que  las  piezas  no  podian 
variar  la  puntería,  quedando  lijas  en  la  posición  que  una 
vez  se  les  daba.  La  de  estos  la  hace  subir  el  ayunta- 
miento de  aquella  ciudad  ^"^  á  ocho  mil  hombres,  y  Calleja 
sin  fijar  número,  dice  en  su  parte  que  fué  muy  considera- 
ble: pero  de  la  relación  dada  por  el  cura  de  Marfil,  encar- 
gado de  enterrar  los  cadáveres,  ^^  resulta  que  no  se  reco- 
jieron  mas  que  doscientos  cuarenta  y  seia,  de  los  cuales 
86  encontraron  doscientos  catorce  en  el  cerro  de  Tumulto, 
que  desde  entonces  se  llama  de  la  Guerra,  por  haber  sido 
aquel  punto  en  donde  fué  mas  empeñada  la  pelea,  y  aun- 
que quedaron  muchos  esparcidos  en  las  barrancas  en  que 
cayeron  en  la  fuga,  en  soc^ivones  de  minas  viejas  y  en 
otros  lugares  inaccesibles,  nunca  podrán  pasar  de  mil  yqui- 
uientos.  El  ayuntamiento  queria  lisonjear  al  virey,  ha- 
ciendo parecer  muy  considerable  la  pérdida  de  los  insur- 
gentes, y  Calleja,  por  hacer  mas  glorioso  su  triunfo,  exajera 
también  el  número  de  combatientes  que  dice  llegaban  á 
setenta  mil,  cuando  no  pedia  haber  ni  aun  la  mitad,  pues 
no  concurrió  á  la  acción  mas  que  la  gente  reunida  en  al- 
gunos puntos  comarcanos,  y  una  ¡)arte  de  la  plebe  de  la 
ciudad  y  de  las  minas. 

^'    Exposición  del  ayuntamiento,  rico  tonn.  1  ?  fol.   108,  y  en  esto  sí 

■fol.  54.  merece  entero  crédito,  pues  lo  tom6 

IB    Bustamante  ha  publicado  este  del  ex{)ediente  de  las  Campañas  de 

informe  del  cura,  en  el  Cuadro  histó-  Calleja,  de  la  secreroríadel  vireinato. 
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Allende  y  los  demds  generales  permanecieron  durante      1810 


toda  la  batalla  en  la  ciudad  en  las  casas  reales,  no  habien- 
do'tísto  DÍ  atín  el  humo  de  la  artillería,  siendo  Jiménez 
ti  üiiico  que  estuvo  presente  en  la  acción.  Habiendo 
abandonado  así  sin  dirección  ni  jefes  á  la  gente  que  se 
sacrificaba  por  su  causa,  luego  qne  supo  que  estaban  per- 
dídaB  las  baterías  y  que  las  tropas  reates  avanzaban  sobre 
kciodad,  emprendió  la  fuga  con  su  comitiva  de  genera- 
les y  piocos  hombixís  de  á  caballo,  escollando  á  las  muías 
de  carga  en  que  llevó  el  dinero  que  h  quedaba,  y  se  apre- 
smtS  ft  tomar  el  camino  de  la  sierra  de  Santa  Rosa  por  la 
mina  de  Mellado,  antes  que  fuese  interceptado  por  Calleja 
'  qne  80  dirijia  i  la  de  Valenciana.  Bustamante  asienta 
qne -permaneció  en  la  ciudad  hasta  el  dia  siguiente,  sos- 
teniendo nn  canon  que  habia  hecho  situar  en  el  cerro  del 
Cuarto,  y  que  se  retiró  con  su  tropa  sin  que  osase  nadie 
perseguirle;^^  pero  todo  es  completamente  falso,  pues  no 
bebo  tropa  que  le  siguiese  y  la  fuga  fué  tan  anticipada, 
que  esto  y  no  otra  cosa  fué  lo  que  impidió  que  fuese  per- 
s^aido. 

Sabida  la  derrota  de  los  insurgentes,  la  plebe  comenzó 
á  formar  pelotones  ^^  y  á  presentarse  en  las  cercanías  de 
la  albóndiga  de  Graiiaditas,  en  donde  estaban  los  presos 

^   Bustamante,  Cuadro  hist.  tom.  que  no  he  podido  averiguar,  aunque 

1  9  fol.  1U2.  entiendo  que  ei  tal  Lino  se  presentó 

^  Bubtannante,  Cundro  hist  tom.  después  de  la  independencia  á  lajun* 
1  9  fol.  lOl,  fundado  en  una  relación  ta  de  premios,  reclamando  el  que  ba- 
que le  fué  comunicada  de  Guanajuato,  bia  merecido  por  e^ta  acción,  y  que 
atribuye  la  reunión  de  la  plebe  ú  un  se  le  reprobó  afeándole  el  hecho  el 
negro  platero,  natural  de  Dolo-es  lia-  mismo  Bustamante,  cuya  recomenda* 
mado  Lino,  quien  dice  salió  por  tas  cion  pidió  y  creyó  obtener,  porque  te 
callas  convocando  al  r  ueblo,  para  ir  á  habia  comenzado  ya  la  publicación 
matar  á  los  gachupines  en  la  alhón-  dtl  Cuadro  histórico. 
diga.     No  tengo  segundad  del  hecho, 

Tom.  II.— 7. 
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1810  españoles  y  algunos  mejicanos  contrarios  á  la  revolución, 
con  el  ohjeto  de  degollarlos;  pero  la  contenia  la  guardia 
del  regimiento  levantado  en  la  ciudad  por  orden  de  Hi- 
dalgo que  custodiaba  el  edificio,  y  que  aquel  día  mandaba 
el  capitán  D.  Mariano  Covarruhias.  Acertaron  á  pasar 
entonces  por  el  camino  que  va  á  las  minas,  frente  á  la  es- 
quina de  la  misma  albóndiga,  Allende  y  los  demás  gene- 
rales que  iban  en  fuga,  y  el  uno  de  eHós,  sin  que  se  pu- 
diese distinguir  quien,  dirijió  la  voz  al  pueblo  reunido  en 
un  gran  grupo  delante  de  la  albóndiga,  diciéndole:  ''¿Qué 
bacen  que  no  acaban  con  esos?"  Así  resulta  del  proce- 
so formado  algún  tiempo  después  al  capitán  Covarrubias,''^ 
aunque  Allende,  Aldama  y  Cbico,  en  las  decoraciones  que 
dieron  en  sus  causas,  imputan  el  becbo  exclusivamei.le  al 
pueblo.  Con  tal  exbortacion,  este  no  pudo  ya  ser  con- 
tenido; se  preci|)¡tó  á  la  puerta  de  la  albóndiga  atropellan- 
do  á  la  guardia,  una  |)arte  de  la  cual  se  unió  á  él,  y  aunque 
intentó  impedir  la  entrada  D.  Mariano  Liciaga,  biriendo 
á  varios  con  el  sable,  cayó  en  tierra  de  una  pedrada  y  pu- 
do con  dificultad  salvar  la  vida.  Ocurrió  en  seguida  D. 
Pedro  Otero  y  el  sargento  Francisco  Tobar,  y  también  se 
presentó  el  cura  D.  Juan  de  Dios  Gutiérrez  con  algunos 
eclesiásticos,  pero  no  ¡íudieron  evitar  el  estrago. "'  El 
pueblo  se  arrojó  sobre  los  presos  y  degolló  en  breve  la 
mayor  parle  "^  de  los  doscientos  cuarenta  y  siete  que  es- 

'^   Todas  estas  noticias  relativas  al  D.  Francisco   Carrillo,  dependiente 
proceso  íbimaclo  á  C!()\arrul)ias,  las  del  conde  de  Valenciana, 
debo  hI  í*r.  D.  Benigno  Biisiannante,         ^*   Kn  la  información  mandada  ha- 
bien  impuesto  del  hecho  por  ser  su  cer  por  Calleja  al  intendente  Mará- 
primo  Covarrubias.  ilon  se  dice,  que  el  número  de  cadá- 

^     Informe  manuFcrito  remitido  veres  ente» rado.-?  lué  el  <le  ciento  trein- 

de  Guanajuato,  el  mismo  que  cita  ta  y  ocho.     Véass  el  apéndice  docu- 

fiuEtamaute  y  que  creo  fomr^do  por  meneo  núm.  2. 
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taban  reunidos  en  aquel  edificio,  no  liabiendo  acabado  con      isio 

1  ,  ,.  1   p  Noviembre. 

todos,  porque  los  restantes  se  pudieron  encerrar  y  deien- 
der  en  algunas  de  las  bodij;:is,  cuyas  puertas  hacían  es- 
fuerao  para  derribar  los  asesinos,  cuando  se  pusieron  es- 
tos en  fuga  por  haber  corrido  la  voz  de  que  Calleja  llegaba, 
aprovechando  este  momento  aquellos  desgraciados  para  es- 
cítpar  y  guarecerse  en  el  convento  inmediato  de  Belén  y 
en  algunas  casas  particulares.  En  una  de  estas  bodegas 
6  trojes  estaban  encerrados  muchos  de  los  europeos  veci- 
nos de  S.  Miguel,  y  por  esta  casualidad  salvaron  la  vida 
Berrio,  Landela  c  Isasi,^^  á  quienes  hemos  visto  que  Allen- 
de y  Aldama  debian  el  primero  su  educación  y  suerte,  y 
el  segundo  el  caudal,  que  con  la  protección  de  los  dos 
dltimos  se  habia  labrado.  Lograron  también  escapar  D. 
Marcos  y  D.  Domingo  Conde,  capitanes  del  regimiento  de 
la  Reina,  aunque  el  primero  salió  gravemente  herido. 
En  la  matanza  perecieron  el  asesor  de  la  intendencia  D. 
Manuel  Pérez  Valdés,  el  teniente  coronel  de  la  Reina  Bar- 
ros, el  mayor  del  m'smo  cuerpo  Camuñez,  D.  Francisco 
Rodríguez,  que  aunque  anciano  y  ciego  habia  sido  lleva- 
do de  Penjamo  á  la  prisión,  y  muchos  vecinos  respeta- 
bles de  Guana^uato  y  de  los  pueblos  de  la  provincia  y 
de  las  inmediatas.  Entre  los  muertos  en  la  alhóndiga, 
se  comprendieron  D.  Pablo  y  D.  Antonio  María  de  la 
Rosa,  ambos  "americanos:'''  lo  fueron  también  D.  Agus- 
tín Cañas,  administrador  de  alcabalas  de  Salamanca,  y 
su  esposa,  señora  gallega,  que  quiso  acompañar  á  su 


^*  Barrio  é  ÍFasi  murieron  años  -^  Gacefa  extraordinaria  número 
después  en  Veracruz:  Landeía  se  ra-  153  fol.  lOClí:  Proclama  de  ('aiieja 
dicó  en  S.  Juaadel  Rio  donde  murió,    de  12  de  Diciembre  en  Silao. 
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marido  en  la  prisión,  de  cup  cadáver  se  dijo  habiao  abu- 
ndo torpemente  los  asesinos,  y  qoedó  gravemente  berída 
su  hija,  ^^  que  también  quiso  seguir  la  suerte  de  su  es^ 
poso,  que  fué  muerto.     Todos  los  cadáveres  fueron  des* 
pojados  de  su  ropa  y  saqueadas  las  camas  y  los  tercios 
con  efectos  que  estaban  todavía  depositados  en  aquel  edi*^ 
ficio,  echándose  de  ver  en  este  y  otros  sucesos  semejantes, 
las  consecuencias  del  funesto  resorte  que  Hidalgo  habia 
movido  para  dar  impulso  á  la  revolución.  Los  presos  que 
estaban  en  el  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  antiguo  colegio 
de  los  jesnitas,  pasaron  la  nociie  ocultos  en  la  bóveda  de 
la  iglesia  que  servia  de  sepulcro:  uno  de  ellos  fué  el  ca- 
pitán Pelaez  y  otras  personas  distinguidas,  algunas  de  las 
cuales  hahian  sido  enviadas  á  Irapuato,  de  donde  se  las 
trajo  á  este  edificio  al  acercarse  Calleja  á  aquel  pueblo.  ^^ 
Pasó  Calleja  la  noche  en  Valenciana,  ocupando  una  po- 
sición que  le  proporcionaba  batirá  los  independientes eou 
ventaja  el  día  siguiente,  si  encontraba  alguna  resistencia; 
mas  habiendo  llegado  á  aquel  punto  cuando  todavía  que-* 
daba  tiempo  para  tomar  la  ciudad  en  la  misma  tarde,  el 
capitán  de  los  voluntarios  de  Celaya  D.  Antonio  Linares 
le  instaba  para  que  continuase  su  marcha  y  salvase  á  los 
prisioneros  españoles,  á  quienes  consideraba  en  peligro; 
pero  le  contestó  que  bastaba  por  aquel  dia,  en  el  que  se 


•■*  Ksíii  ílesgracihila  jó\pn  fué  lle- 
vada ú  mi  ca«>a,(lfs>nii(Li.  envuelta  en 
una  rabana,  llena  üe  f^angre  y  allí  fué 
curada  y  a>istida.  Eatalia  como  de- 
mente, moiítrú rulóse  iii»ensible  al  do- 
lor de  sus  herida»  y  de  la  curación, 
cicupadatu  'maginacinn  siempre  con 
la  imúgen  del  horrible  espectúculo 
que  habia  presenciado,  viendo  asesi- 
nar ante  sui  ojos  á  su  padre,  tu  ma- 


dre y  su  marido,  deí^piies  de  haber  per- 
dido toda  su  fortuna.  ¡Cuantas  |>érso- 
ñas  por  dejit^racia,  se  hallaban  en  el 
mismo  ca.so! 

^  En  este  caso  se  encontró  D. 
Juan  Jo^¿  García  Ca.Millo,  que  fué 
después  mi  suegro,  ¿  quien  oí  contar 
el  moílo  con  que  seFa.voen  la  bóve- 
da cun  sus  compañeros,  y  todos  loa 
riesgos  que  corrieron. 
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había  hecho  mas  de  lo  que  esperaba. ^^  Flon  con  la  sec-  is:o 
eion  áe  su  Hiando,  permaneció  en  las  alturas  de  las  Car- 
reras y  cerro  de  S.  Miguel.  Calleja  hizo  llamar  al  encar- 
gado de  justicia  de  Valenciana,  y  le  previno  continuase 
desempeñando  aquel  cargo,  aunque  habia  sido  nombrado 
por  Hidalgo,  dándole  el  bando  del  indulto  y  el  edicto  de 
la  inquisición  contra  este,  para  que  los  publicase  y  (¡jase 
d  iha  inmediato.  Chovell,  los  padres  capellanes  de  la  mi- 
na^ y  otros  que  se  bailaban  temerosos  y  dispuestos  á  esca- 
par enaqueUa  oocbe,  se  tranquilizaron  en  vista  de  estos  do- 
cumentos y  se  quedaron  en  sus  casas  juzgándose  seguros. 
A  las  lre&  y  media  de  la  mañana  del  25,  los  insurgen- 
tes roinfiieron  el  fuego  sobre  las  tropas  de  Flon,  con  el 
caooo. de  grueso  calibre  que  desde  el  día  anterior  habian 
situado  en  el  cerro  del  Cuarto,  el  que  se  dijo  era  servido 
por  un  norte-americano:  Flon  hizo  contestar  desde  el  de 
Si' Miguel  con  una  de  las  piezas  que  babia  tomado,  pues 
no  habia  llevado  consigo  ninguna:  las  balas  de  una  y  otra 
parte  pasaban  por  sobre  la  ciudad,  aumentando  el  terror 
de  que  estaban  poseídos  los  babilanles  con  la  matanza  de 
la  albóndiga.  Al  amanecer  emprendió  Calleja  su  marcba, 
y  luego  que  bajó  á  punto  conveniente,  bizo  situar  dos  ca- 
ñooes  para  batir  al  del  cerro  del  Cuarto,  cuyo  fuego  le 
molestaba  al  paso  por  la  calzada  de  Valenciana,  y  babien- 
do  logrado  desmontarlo  á  los  |)r¡meros  tiros,  los  insurgen- 
tes lo  abandonaron  siendo  atacados  por  tropa  de  infante- 
ría y  caballería.  Dos  granaderos  de  Celaya  fueron  muer- 
tos por  un  tiro,  que  por  casualidad  se  fué  á  uno  de  sus 
mismos  compañeros.     Quitado  el  obstáculo  que  presen- 

**  Me  le  r«ári6  muchas  veces  el  mismo  Lioarea. 
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isio         taba  el  fuego  de  aquel  cañón,  siguió  Calleja  avanzando  por 
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el  camino  de  las  minas,  al  mismo  tiempo  que  rion  baja** 
ba  por  el  de  las  Carreras.  Antes  de  salir  de  Valenciana 
recibió  CRÜeja  la  noticia  de  la  matanza  de  los  presos  eo 
la  albóndiga,  por  uno  de  los  españoles  que  lograron  esca* 
par  de  ella,  llamado  D.  Andrés  Otero,  que  babia  pasado 
la  nocbe  oculto  en  el  coro  de  la  iglesia  de  aquella  mina, 
por  lo  que  mandó  [irender  á  Cbovell  y  á  otras  personas 
de  aquel  lugar,  y  pasando  delante  de  la  albóndiga  ó  in« 
formado  de  la  verdad  del  becbo  por  el  capitán  del  regi- 
miento de  Puebla  Guizarnótegui  (e),  que  por  su  mandado 
babia  entrado  á  reconocer  el  edificio,  en  el  primer  im|mlso 
de  indignación  bizo  (hv  muerte  inmediatamente  á  seis  ó 
siete  bombres  que  Guizarnólegui  le  presentó,  que  fueron 
encontrados  en  la  misma  albóndiga,  y  se  supuso  baber  te- 
nido parte  en  el  crimen,  ó  que  babian  entrado  á  robar,  ^^ 
y  dio  la  orden  de  tocar  á  degüello,  para  llevar  á  fuego  y 
sangre  la  ciudad,  la  que  bizo  luego  suspendcr^-^  para  eje- 
cutar castigos  mas  meditados.  Flon  dio  la  misma  orden 
que  Calleja,  pero  como  las  calles  estaban  enteramente  so- 
las y  las  casas  cerradas,  no  tuvo  efecto  alguno,  y  babien- 
do  llegado  a  la  plaza  se  le  presentó  el  padre  dieguino  Fr. 
José  María  de  Jesús  Belaunzaran,^^    religioso  respetado 


3  Bustamanteextractu  el  purtede  dai ¡o  de  la  revolución,  y  salió  <ie  su 
Giiizariiüíeí^iii  en  &u  o|)ú>ciiio  (  arn-  Casa  hin  recelo  cuíuiiloél  ejórciio  en- 
pañas  (le  Calleja,  íol  .¿7,  lero  no  lo  traba  por  la  calle  de  lo»  l'uziios,  en 
ha  pul)lica»lo  en  el  Cuailro  hiblúrico.  la  que  íué  muerto.  ¡Triste  reNulfado 
*'  La  única  |>ersona  dihtin;¿:iiiila  de  esta»  barba i as ü^lene^,  por  la.-^  que 
que  murió  por  efecto  de  la  órtlen  de  se  piocede  contra  lodo»,  sin  califica- 
Calleja,  fué  D.  Aíijustin  •  alderon,  tio  cion  aljj^una  del  delincuen»e. 
del  autor  de  esta  obra  y  padre  del  Lie.  ^i  ],„¿  nombrado  en  el  año  de 
D.  Francisco  Calderón,  fiscal  del  tri-  Jb-H  obispo  de  M(  nterey,  por  el  pro- 
bunal  superior  de  (iuanajuato.  Kste  sidente  D.  Anastaisio  Bustamante. 
ugeto  estaba  muy  lejos  de  ser  partí- 
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en  la  ciudad,  que  echándose  .1  sus  pies  y  presentándole  la       iMo 
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imagen  de  Jesncristo  cruciticado,  obtuvo  que  mandase  sus- 
pender aquella  bárbara  disposición.^^  Calleja  llegó  lue- 
go á  la  plaza,  y  quedando  en  la  ciudad  el  regimiento  de 
infanlería  de  la  Corona  y  el  de  dragones  de  Puebla,  hizo 
volver  á  salir  inmediatamente  á  todo  el  ejército  que  acam- 
pó en  las  alturas  de  Jalapita,  á  la  entrada  de  la  cañada  de 
Marfil. 

En  el  mismo  dia  mandó  Calleja  publicar  un  bando  atne- 
nazador,^^  en  el  que  decia  que  los  crímenes  inauditos  co- 
metidos por  los  habilantes  de  aquella  ciudad  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución,  y  especialmente  el  horrible  atentado 
ejecutado  en  la  albóndiga  deGrana<lilas,  pasando  á  cuchi- 
llo á  sangre  Tria  en  la  tarde  del  dia  anterior  mas  de  dos- 
cientas personas,  estaban  pidiendo  la  mas  atroz  y  ejem- 
plar venganza:  que  aunque  habla  mandado  suspender  |:or 
un  efecto  de  humauidad,  la  orden  que  habia  dado  en  aque- 
lla maoaua  al  entrar  en  la  ciudad,  de  llevarla  á  fuego  y 
sangre  y  dejarla  sepultada  bajo  sus  ruinas,  no  por  eso  de- 
bian  quedar  del  lodo  im|)unes  delitos  tan  atroces,  ni  ha- 
cer participante  á  aquello  población  de  las  gracias  conce- 
didas |>or  el  virey  á  los  |)ueblos  que  habían  depuesto  las 
armas  al  presentarse  en  ellos  las  tropas  reales:  en  conse- 
cuencia mandó,  bajo  la  pena  de  ser  pasados  por  las  armas 
los  contraventores,  que  se  presentasen  toda  clase  de  armas 
y  municiones,  y  se  delatase  á  todos  los  que  hubiesen  fa- 
vorecido ó  fomentado  la  revolución:  prohibió  bajo  la  mis- 
ma pena,  toda  especie  de  conversación  sediciosa  y  con  la 

"'    Biist.  Ciidil.  Iiiüt.  tííir.  1  ?  f .  lOj.     (linaria  d»»  28 de  Noviembre  núin.  l'J2 
'^  Suplemento á  ¡asácela  cxtraor*     fol.  097. 


15(10  de  una  fuerte  multa  ó  doscientos  azotes,  según  la  calidad 
oviem  K.  j^  j^^  personas,  el  salir  á  la  calle  por  la  noche  sin  permi- 
so por  escrito  dado  por  el  mismo,  ó  por  el  intendente  inte- 
rino que  nombró,  así  como  cualquiera  reunión  de  gente  del 
pueblo  que  excediese  de  tres  personas,  la  que  seria  disper- 
sada á  balazos,  y  por  último  previno  se  presentasen  los  tejos 
de  oro  ó  plata  comprados  por  menos  de  su  legítimo  valor. 
Procedióse  al  mismo  tiempo  á  la  prisión  del  iiitendente  Gó- 
mez y  de  todos  los  que  habiendo  obtenido  empleos  durante 
la  ocupación  de  la  ciudad  por  los  insurgentes,  ó  habiéndo- 
se señalado  por  los  servicios  que  les  habian  prestado,  co- 
metieron la  temeridad  de  no  fugarse  ú  ocultarse,  sin  que 
se  pueda  atinar  qué  razón  tuvieron  para  tan  necia  confian- 
za, habiéndola  llevado  D.  Rafael  Davalos  ^^  hasta  el  gra- 
do de  andar  en  la  calle  entre  la  tropa,  la  que  lo  prendió, 
y  había  tenido  la  buena  suerte  de  que  lo  volviesen  á  dejar 
en  libertad,  cuando  al  soltarle  los  brazos  que  le  ataron  con 
un  porta  fusil,  un  granadero  percibió  en  la  vuelta  de  la 
manga  de  la  chaqueta  un  papel  que  le  sacó  y  presentó  á 
uno  de  sus  jefes:  este  pa|)el  era  una  cuenta  relativa  á  la 
fundición  de  cañones  de  que  Dávalos  estaba  encargado,  lo 
que  dio  motivo  á  su  reaprehension.  Todos  fueron  condu- 
cidos en  cuerda  y  ú  pié,  por  la  cañada  de  Marfil  que  llevaba 
entonces  alguna  agua,  al  campamento  de  Jalapita,  en  don- 
de pasaron  la  noche  sin  alimentos  ni  abrigo.  Hizo  también 
Calleja  recojer  toda  la  gente  del  pueblo  que  se  encontró 
por  los  barrios  destacando  al  efecto  partidas  de  tropa,  la 
que  fué  llevada  á  la  albóndiga  de  Granaditas. 

^    Fué  mi  iDiiestro  de  rnuremátí»     gio  que  fué  de  los  jasuitus  en  Gua- 
ra?, cuya  cátedra  bcrvia  en  ©I  colé»     najiiato 
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El  lúoes  26  de  Noviembre,  (lia  en  que  Hidalgo  hacia  isio 
su  entrada  triunfal  en  Guadalajara,  fueron  traidos  del  cam- 
pamento los  presos,  de  la  misma  manera  que  se  les  llevó, 
y  se  les  condujo  ala  albóndiga,  en  la  que  los  esperaba  Flon, 
comisionado  por  Calleja  para  sentenciarlos.  Era  su  ca- 
rácter propenso  á  excesiva  severidad,  y  en  esta  vez  aque- 
lla disposición  natural  era  estimulada  por  la  reciente  ma- 
tanza de  los  españoles,  cuyos  cadáveres  desnudos  se  esta- 
ban á  la  sazón  sacando  para  enterrarlos  en  el  cementerio 
de  Belén  y  en  la  iglesia  de  S.  Roque,  y  por  el  recuerdo  de 
la  muerte  de  su  concuño  Riaño,  acaecida  en  aquel  lugar  de 
funesta  memoria  para  Guanajuato.'  Hízosc,  con  asistencia 
del  escribano  de  cabildo,  un  lijero  examen  de  la  gente  del 
pueblo  que  babia  sido  recojida  el  dia  anterior  en  aquel 
edificio,  para  calificar  los  que  liabian  concurrido  al  degüe- 
llo de  los  europeos,  y  muclios  fueron  puestos  en  libertad  por 
parecer  exentos  de  aquel  crimen:  los  que  quedaron  se  diez- 
maron y  de  ellos  se  sacaron  diez  y  ocho  en  suerte,  los  cua- 
les en  la  misma  mañana  fueron  pasados  |)or  las  arinas  por 
no  haber  verdugo  para  ahorcarlos,  haciéndose  la  ejecución 
dentro  del  palio  de  la  propia  albóndiga,  en  el  zaguán  cor- 
respondiente á  la  puerta  del  costado,  la  que  como  se  ha 
dicho,  se  habia  cerrado  con  una  pared,  cuando  se  dispuso 
por  el  intendente  Riaño  la  defensa  en  aquel  sitio.  Kn  cuan- 
to á  los  presos  de  clase  mas  distinguida,  estableció  Calleja 
que  fuesen  condenados  á  la  pena  capital  todos  los  emplea- 
dosy  militares  que  hubiesen  tomado  parte  en  la  revolución, 
y  los  que  en  esta  habían  obtenido  grados  superiores  ó  pres- 
tddole  servicios  extraordinarios,  y  por  estos  principiosman- 

*     Vúase  el  apéndice,  documento  núm.  li. 
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1810  dó  Flon  fusilar  por  la  espalda  como  traidores,  en  el  mismo 
dia  y  lugar  en  que  lo. fueron  los  que  cayeron  en  suerte  de 
los. diezmados,  á  D.  José  Francisco  Gómez,  que  Iiabia  sido 
ayudante  mayor  del  regimiento  de  infinntería  de  Yalladolidy 
administrador  de  tabacos  en  Guanajuato,  dp  donde  le  nom- 
bró .intendente  Hidalgo;  á  D.  Rafael  Dávalos,  director  de 
la  fondición  de  cañones;  á  D  .José  Ordoñez,  teniente  vete- 
rano del  regimiento  del  Príncipe,  á  quien  Hidalgo  bizo  sar- 
gento mayor  del  de  Guanajualo,  con  grado  de  teniente  co- 
ronel; á  D.  Marcho  Ricocochea,  administrador  de  tabacos 
de  Zamora  y  á  D.  Rafael'Venegas,  ambos  coroneles,  sien- 
do en  todo  veintitrés  los  ejecutados  en  aquel  dia,  inclu- 
so$  los  diez  j  ocbo  diezmados,  según  la  certificación  que 
dio  el  teniente.del  regimiento  de  la  Corona  D.  José  Mon- 
ter,  que  mandaba  la  partida  encargada  de  la  ejecucion.^^ 

Quiso  Calleja  causar  el  mayor  terror  con  el  aparato  de 
estas  ejecuciones,  y  al  efecto,  hizo  poner  horcas  en  todas 
las  plazuelas  de  la  ciudad,  ademas  de  la  que  habia  en  la 
plaza,  ^^  en  lo  que  hizo  trabajar  á  lodos  los  carpinteros 
que  pudieron  encontrarse,  y  el  dia  27  habiendo  sido  sor- 
teados diez  y  ocho  individuos  del  pueblo,  se  les  ahorcó  en 

*    dándosele  formar  al  escribano  del  coronel,  conque  peí  jiulicaria  ú  mi 

B.  Ignacio  Rocha  la  lista  de  todos  los  casa  v«-ino  lo  admitía:  hi'celo  así  por 

que  hablan  admitido  empleo  de  Hi-  cuatro  días,  pues  luego  que  se  fué,  re- 

dalgo,  y  habiendo  tenido  que  com-  tii*é  al  muchacho  del  servicio,  quien 

prender  en  ella  ásu  hijo  mayor   D.  ha  sido  muy  poco  el  que  hizo,  como 

Ignacio,  que  fué  nombrado  capitán  es  público  y  notorio."     ¡Tanto  era 

del  regimiento  de  infuiitería  formado  el  miedo  que  había  inspirado  la  seve- 

en  Guanajuato,  puso  la  nota  siguien-  ridad  de  Calleja!     Bustamantc  copia 

te.     ^'Ignacio  Rocha:  este  es  hijo  mió:  esta    nota  en  el  Cuadro  hist.    tom. 

le  nombró  capitán  el  Cura  Hidalgo,  1  ?  foi.  110. 

k  quien  le  hice  presente  el  perjuicio  ^    En  aquel  tiempo  en  las  plazas 
que  ¿  mi  prolongada  familia  de  doce  de  todas  las  ciudades,  estaba  puesta 
hijos  se  le  seguía  de  ocuparme  ¿  es*  permanentemente  la  horca  y  la  pi- 
te único  grande,  pues  los  demás  son  cota, 
chiquillos:  me  conminó  por  conducto 
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la  plaza  á  la  entrada  de  la  noche.  Era  esta  muy  obscura  isio 
y  la  ciudad  toda  se  hallaba  en  el  mas  pavoroso  silencio,  y 
como  la  plaza  está  en  lo  mas  profundo  del  estrecho  valle 
en  que  se  halla  situada,  rodeada  como  en  anfiteatro  por 
toda  la  población,  desde  toda  ella  se  descubría  el  fúnebre 
resplandor  de  las  teas  de  ocote  que  alumbraban  la  terri- 
ble escena,  y  se  oiau  las  exhortaciones  de  los  eclesiásticos 
que  auxiliaban  á  las  víctimas,  y  los  lamentos  de  estas  im- 
plorando misericordia.  Muchos  años  han  trascurrido  des- 
de entonces,  y  nunca  se  ha  podido  debilitar  en  mi  espí- 
ritu la  profunda  impresión  que  en  él  hizo  aquella  noche 
de  horror.  ^^  En  la  tarde  del  dia  28,  fueron  ejecutados 
en  la  horca  colocada  frente  á  la  puerta  principal  de  la  al* 
hóndiga,  D.  Casimiro  Chovell,  administrador  de  la  mina 
de  Valenciana  y  coronel  del  regimiento  de  infantería  le- 
vantado en  ella;^^  D.  Rs^mon  Favie,  teniente  coronel;  y  el 
mayor  del  mismo  cuerpo  D.  Ignacio  Ayala,  cuñado  de  Cho- 
vell, con  otros  cinco  individuos.     El  ayuntamiento,  en  su 

^    Como  la  horca  no  era  bastante  f;io  de  Chovell,  le  llanna  el  "genio  de 

grande  para  tanto  iiúnnero  de  perso»  lus  ciencias  y  el  Lavoicier   de  nues- 

na:»,  he  quitaban  de  ella  nnuy  pronto  tra  revolución.  "      Chovell  no  «ra 

los  cadáveres  para  dar  lu^ar  ú  otros,  m.tsqti.*  un  buen  administrador  de 

y  los  ponían  en  el  cementerio  de  la  mina  con  los  conocimientos  suñcien- 

parroquia  que  está  inmediato, en  don-  tes  para  ello,  y  no  tenia  otro  mérito 

de  permanecieron  hasta  el  dia  sii(uien-  que  haber  sido  uno  de  los  alumnos 

te.  Unodeestosdesg:raciadosno  quedó  mas  aprovechados  del  colegio  de  mi* 

mas  que  privado  de  sentidos,  y  ha-  nería.     Tampoco  ed  cierto  que  Cho* 

biéndolos  recobrado,  se  puso  en  salvo  vell  fuese  inocente,  como  Bustaman- 

en  la  noche  y  consagró  el   ie>to  de  te  pretende,  pues  para    un    general 

6u  vida  á  servir  en  la  iglesia  dftl  Se-  cspjiñol   eran  crímenes  y  muy  gra- 

¿or  de  Villa-seca,  en  la  mina  de  Ca-  ves,  todo   lo  que  eran  méritos  muy 

ta,  en  donde  lo  conocí.    Estaba  siem-  distinguidos  para   los  insurgente»,  y 

pre  vestido  con  el  habito  de  Nuestra  ya  hemos  visto  que  á   Chovell  se  le 

2^¿orade  Cuanajuato,  que  es  una  tú-  acusaba  de  haber  sublevado  y  dirijido 

nica  de  jerga,  y  la  voz  le  quedó  ronpa.  contra  la  albóndiga  al  pueblode  Va- 

^    Bustamante   Cuadro   histórico  lenciann,  era  coronel  y  había  levan- 

tom.  1.^  fol.   10.'),  y  Campañas  de  tado  un  regimiento  y  dirijido  los  bar- 

Galleja   íbi.  31,  cm  sus  exajeracio-  renos,  y  otras  disposiciones  de  defen* 

nes  acostumbradas,    haciendo  el  «lo-  sa  en  la  cañada  de  Marñl. 
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isio  \indicacioD  dirijída  al  vírey  Venegas,  hace  nolar  que  nin- 
guna de  las  tres  personas  notables  ejecutadas  en  este  día, 
ni  de  las  cinco  que  lo  fueron  el  dia  26,  era  nacida  en  Gua- 
najnato,  para  prueba  de  que  ninguno  de  los  vecinos  dis- 
tinguidos de  aquella  ciudad  tomó  parte  en  la  revolución.  ^° 
£1  ^9  por  la  tarde,  cuando  habian  sido  ya  ahorcados  dos 
de  los  cuatro  individuos  que  estaban  condenados  á  sufrir 
aquella  pena  en  el  mismo  lugar,  un  repique  general  de 
campanas  anunció  la  publicación  del  indulto,  con  lo  que 
DO  fueron  ejecutados  los  otros  dos.  El  pueblo  angustia- 
do con  tan  continuas  ejecuciones,  salió  entonces  lleno  de 
regocijo  de  los  puntos  en  que  se  habia  ocultado  y  se  di- 
rijió  en  tropel  á  la  plaza,  presentándose  en  frente  de  las 
casas  reales  en  donde  estaba  alojado  Calleja,  el  cual  se  pre- 
sentó en  el  balcón  é  hizo  un  discurso,  encareciendo  la  in^ 
dulgencia  con  que  habia  hecho  extensivas  á  aquella  pobla- 
ción las  gracias  concedidas  por  el  vi  rey,  sin  embargo  do 
haberse  perpetrado,  en  ella  tan  atroces  crímenes  que  la  ha- 
bian hecho  merecedora  de  los  mas  severos  castigos:  el 
pueblo  prorumpió  en  aclamaciones  al  rey  y  al  mismo  ge- 
neral. ^^  No  obstante,  después  de  la  publicación  del  in- 
dulto, fueron  todavía  ahorcados  el  S  de  Diciembre  en  Gra- 
naditas  cinco  individuos  mas,  presos  de  antemano,  culpa- 
bles de  otros  crímenes,  y  que  se  creyó  lo  eran  también  de 
los  asesinatos  de  los  presos  españoles,  ^^  siendo  en  todo 

^  Exposición  del  ayuntamiento,  mente  alanos  tenian  con  ellos." 
fol.  55.  Alega  como  otra  prueba  con  Con  la  expresión  de  *^casa  de  crío- 
el  mismo  intento,  fo\.  5o,  "que  ni  lio,"  exceptúala  de  D.Bernardo  Chi- 
Hidalgo,  ni  Allende  fueron  hospeda-  co,  que  era  español,  en  la  que  se  alo- 
dos,  obsequiados,  ni  aun  recibidos  de  j6  Hidalgo  al  volver  del  reconoci- 
visita  en  la  casa  de  algún  criollo  de  miento  que  hizo  en  S.  Felipe. 
Mta  ciudad,  no  obstante  los  conoci-  *^  Exposición  del  ayunt.  fol.  56. 
^¡«Atot   y   amistades  que  anterior-  ^    Todo  lo  relativo  i  ectat  ejecu- 
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cÍDcuenta  y  seis  los  que  fueron  fusilados  ó  ahorcados  en      isio 

1.  .  .  Noviembre 

estas  diversas  ejecuciones. 

Habíase  procedido  enlre  tanto  á  recojer  las  armas,  en 
cumplimiento  del  bando  publicado  por  Calleja  el  dia  de 
su  entrada  en  la  ciudad,  lo  que  se  ejecutó  con  tal  rigor, 
que  se  obligó  á  entregar  hasta  los  espadines  de  adorno, 
algunos  de  los  cuales  tenian  puños  de  mucho  valor,  de 
que  se  aprovechó  Calleja  con  poca  delicadeza,  ^^  en  cuya 
materia  su  conducta  no  estuvo  exenta  de  justa  censura. 
Entre  las  armas  que  se  recojieron  se  comprendieron  las 
del  teniente  coronel  D.  Manuel  García  de  Quintana,  co- 
mandante del  batallón  de  Guanajuato,  quien  hallándose 
enfermo  en  León  cuando  la  ciudad  fué  tomada,  perma- 
neció en  aquella  villa  sin  ser  molestado  por  Hidalgo,  á 
pesar  de  ser  europeo:  esto  dio  motivo  á  que,  habiendo  re- 
clamado sus  armas,  como  militar  y  caballero  que  era  del  or- 
den de  Calatrava,  las  que  en  el  primer  momento  de  terror 
habian  sido  entregadas  por  su  esposa,  Calleja  le  contes- 
tase con  estas  duras  palabras:  ''Es  muy  de  admirar  que 
reclame  V.  las  armas  que  se  le  han  rccojido,  como  cor- 

ciones  de  Guanajuato  lo  he  tomado  este  hombre,  que  se  llamaba  Cesario 

de  Bustamante,  quien  lo  ha  sacado  Torres. 

de!  exiiediente  de  las  rarn|>aiias  de  "*'*  Puedo  dar  testimonio  de  este  he- 
Calleja,  en  el  que  se  hr^llaii  las  certi-  cho,  pues  habiendo  tenido  que  pre- 
ficaciones  de  los  escribanos  que  pre-  sentar  dos  espadines  con  puño  de  oro 
senciaron  los  hechos.  Entre  los  que  y  piedras  de  mi  padre,  que  habia  si- 
fueron  ahorcados  el  O  de  Diciembre,  do  regidor  perj)etuo  de  Guanajuato, 
fué  uno  el  llamado  el  s^aUo,  que  esta-  no  conseguí  que  se  me  volviesen  los 
ba  preso  por  un  asesinato  y  un  estu-  puños.  Lo  mismo  sucedió  ú  los  de- 
pro,  cuando  á  la  entrada  de  Hidalgo  mas  regidores  y  á  otras  personas:  to- 
iueron  puestos  en  libertad  los  presos:  dos  estos  espadines,  asegura  D.  Car 
ú  esto  se  agregó  la  acusación,  aunque  los  Bustamante,  Cuadro  histórico  tom. 
no  suficientemente  calificada,  de  ha-  1  ?  fol.  14, se  le  dieron  en  Méjico  al 
ber  concurrido  á  los  asesinatos  de  platero  Vera,  siendo  virey  Calleja, 
Granaditas.  Bust.,  Camp.  de  Calleja  en  pago  de  adornos  de  brillantes  para 
fol.  32,  copia  la  breve  instrucción  que  la  vireina. 
■•  íbrmó  para  condenar  á  muerte  & 
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1810       respondientes  á  su  graduación  y  condecoración,  cuando 

Noviembre.  i  i  •  j  i       ■  i  /.  i  i_ 

no  ha  sabido  emplearlas  en  defensa  de  su  soberano  y  en 
sostener  ese  mismo  decoro,  y  cuando  se  le  encuentra  den- 
tro de  un  pais  ocupado  por  los  insurgentes,  sin  haber  da- 
do antes  paso  alguno  que  yo  sepa,  en  desempeño  de  las 
obligaciones  que  como  jefe  de  un  cuerpo  y  como  fiel  va- 
sallo le  correspondia.  En  esta  virtud,  y  debiendo  V.  dar 
cuenta  de  su  conducta  al  Exmo.  Sr.  virev  de  estos  reinos, 
le  incluyo  el  adjunto  pasaporte,  para  que  en  el  término 
que  él  señala,  se  presente  en  la  capital."  Tal  era  la  se- 
veridad con  que  Calleja  cuidaba  del  cumplimiento  de  los 
deberes  de  los  militares:  Quintana  no  pudo  ejecutar  lo 
que  se  le  mandaba  y  murió  poco  tiempo  después.  ^^ 

Con  mayor  dureza  fué  tratado  el  coronel  de  la  Reina, 
Canal.  Antes  hemos  visto  que  este  jefe,  por  complicidad  ó 
por  timidez,  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  impedir  la  entra- 
da de  Hidalgo  en  S.  Miguel,  y  que  huyó  de  aquella  Villa  al 
acercarse  á  ella  Flon.  Desde  entonces  habia  permanecido  en 
Guanajuato,  y  habiéndose  verificado  la  entrada  en  esta  ciu- 
dad del  ejército  real,  un  piquete  de  voluntarios  lo  sacó  por 
orden  de  Calleja  de  la  casa  en  que  estaba  alojado,  y  con  los 
brazos  atados  con  un  porta  fusil,  fué  conducido  en  cuerda  con 
los  demás  presos  y  con  la  gente  del  pueblo  que  habia  sido 
cojida  hasta  el  campamento  de  Jalapita,  haciéndole  andar  le- 
gua y  media  á  pié  y  pasar  lodo  el  dia  y  la  noche  sin  ali- 
mento, sentado  sobre  un  carro,  sufriendo  toda  especie  de 
malos  tratamientos  y  siendo  el  ludibrio  de  los  soldados,  pa- 
ra hacerle  volver  en  la  misma  forma  el  dia  siguiente  á  la 

^*     E.xposicio[i  (I?  las  Campañas     rnante.  Cuadro  histórico,  tom.  1  ? 
á§  (*alleja,  de  donde  lo  tom<)  Ku^ta-     íol.  113. 
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albóndiga,  donde  fué  puesto  en  estrecha  prisión,  oyéndolas  isin 
ejecuciones  que  se  estaban  haciendo,  incierto  de  si  le  to- 
caría la  misma  suerte.  Habiéndosele  comenzado  á  proce- 
sar, fué  remitido  á  Querélaro,  donde  se  le  siguió  causa  por 
el  comandante  de  brigada,  y  aunque  se  acojió  al  indulto 
concedido  por  las  cortes,  murió  en  su  prisión  en  el  con- 
vento de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad,  habiéndole  pre- 
cedido al  sepulcro  su  buena  esposa,  que  no  omitió  dili- 
gencia alguna  para  conseguir  su  libertad.  Era  Canal  de 
una  de  las  mas  antiguas  é  ilustres  familias  del  pais,  y  dis- 
frutaba un  opulento  caudal.  Indeciso,  como  suele  suceder 
en  todos  los  hombres  de  su  clase,  en  el  momento  crítico,  ni 
admitió  la  invitación  de  Hidalgo  para  unirse  á  él,  dando  con 
el  respeto  de  su  nombre  gran  peso  á  la  revolución,  ni  con- 
tentó tampoco  á  los  realistas  por  quienes  fué  perseguido.  ^^ 
Todos  los  demás  presos  fueron  puestos  en  libertad,  aun 
aquellos  que  como  D.  Francisco  Robles  director  de  la  ca- 
sa de  moneda,  habian  ocupado  puestos  importantes,  á  ex- 
cepción de  los  capellanes  de  Valenciana  y  otros  eclesiásti- 
cos que  con  sus  sermones  habian  excitado  al  pueblo  á  la 
defensa,  los  cuales  fueron  conducidos  á  Querétaro,  en  don- 
de se  les  puso  en  diversos  conventos.  La  tropa  no  come- 
tió desorden  alguno,  á  diferencia  de  lo  que  sucedió  en  S. 
Miguel  cuando  entró  Flon  en  aquella  Villa,  en  la  que  no 
solo  fué  saqueada  la  casa  de  Canal  y  otras  de  sngotos  adic- 
tos á  la  revolución,  sino  que  también  se  consumó  el  des- 
pojo de  algunas  casas  de  europeos  que  habian  sido  ya  sa- 
queadas por  los  insurgentes.  ^^ 


*^  Véase  en  el  apénd.  el  doc.  n.  <1.     4  del  apéndice,  la  declaración  de  Ter. 
•*    Véase  en  el  documento  núm.     rio  en  la  causa  de  Canal. 
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isin  Pai*a  restablecer  la  administración  pública  en  Guana- 

.  o\iem..it.  jyj^^^^  nombró  Calleja  el  (lia  mismo  de  su  entrada  en  aque- 
lla ciudad,  intendente  interino  de  la  provincia  al  regidor 
alférez  real  D.  Fernando  Pérez  Marañou,  que  babia  rebu- 
sado  servir  este  emj)leo  por  nombramiento  de  Hidalgo: 
esta  circunstancia  y  los  términos  de  que  usó  el  virey  al 
confirmar  el  nombramiento,  ^^  dieron  motivo  para  creer 
que  Marañon  estaba  de  antemano  en  relaciones  con  el  vi- 
rey  y  con  Calleja,  y  (|ue  era  quien  les  instruia  de  cuanto 
pasaba  en  la  ciudad  [)ara  dirijir  con  acierto  sus  o[)eracio- 
nes:  después  se  le  dio  el  grado  de  teniente  coronel,  para 
que  ejerciese  también  el  mando  militar  en  calidad  de  co- 
mandante general  de  la  provincia.  Hizo  Calleja  se  repu- 
siese en  el  empleo  de  alcalde  á  D.  Miguel  Arizmendi,  que 
babia  sido  privado  de  él  j)or  ser  español,  y  mandó  se  bi- 
ciesc  nueva  elección  del  otro  alcalde  que  faitp.ba,  consi- 
derando ¡legal  la  que  se  babia  veriücado  duriiute  el  do-^ 
minio  de  Hidalgo,  la  que  recayó  otra  vez  en  el  mismo  D. 
José  María  Cliico  nombndo  entonces.  Todos  los  demás 
em|)leos  que  babian  (piedado  vacantes  ])or  muerte  de  los 
que  los  oblenian,  fueron  provistos  j^rovisionabnente  basta 
la  aprobación  del  virey. 

Concluidas  todas  las  disposiciones  necesarias  para  el 


■''     Calleja  al  comunicar  al  virey  y  el  virey  aprobándolo  ilice,  que  ya 

el  nombramiento  de  Murañon,  [en  su  tenia  "anteriores  noticios  de  e^tas  cir- 

parte  de  *^.'')  de  Noviembre,  ¡nserío  en  cunstancios."   [Gaceta  extraordinaria 

la  gaceta  extraoid.  del  í¿í<,  núm.  141  de  t20  de  Noviembre  l'ol.  lOui.]    No 

íul.  'J1^')]  dice  <|ue  lo  habla  nombra-  creo  que  basten  esta*  razones  para 

do,  atendiendo  *á  sus  notorias  cir.  probar  las  relaciones  de  Marañon  con 

cunstancias  de  honradez,  ñdelidad  y  el  virey,  y  antes  hacen  creer  que  no 

patriotismo,  a^^rej^ándoso  á  estas,  la  las  habia,  pues  habria  otras  noticias 

■de  obtener  la  aceptación  y  confianza  de  ellas  en  el  expediente  de  lasCam- 

deaqu«*l  iIl^o!e^t'>  y  atrevido  pueblo,"  pañas  de  Calleja. 
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arreglo  del  gobierno  en  Guana'nato,  resolvió  Calleja  dejar  isio 
aquella  ciudad  para  dirijirse  á  Guadalajara.  Antes  de 
emprender  su  marcha  hizo  reunir  á  los  eclesiásticos  en  la 
parroquia,  y  el  P.  Bringas,  capellán  mayor  del  ejército,  les 
dirijió  un  discurso  reprendiendo  la  parte  que  habían  to- 
mado varios  de  ellos  en  la  revolución  incitando  al  pueblo 
á  la  defensa  y  los  exhortó  á  observar  una  conducta  mas 
conforme  á  su  profesión:  despachó  á  Méjico  uu  convoy, 
en  el  que  remitió  las  barras  de  plata  del  rey  y  de  parti- 
culares que  se  presentaron  y  ascendieron  á  seiscientafi 
dos;  las  máquinas  que  estaban  construidas  para  la  casa  de 
moneda  y  como  trofeo  de  su  victoria,  el  canon  de  grandes 
dimensiones,  fundido  en  Guanajuato  con  el  nombre  pom- 
poso del  defensor  de  la  América,  que  estuvo  expuesto  por 
muchos  dias  á  la  curiosidad  pública,  en  el  patio  principal 
*del  palacio  de  Méjico.  También  fueron  conducidos  á  Que- 
rétaro  con  este  convoy,  el  coronel  Canal  y  algunos  de  los  ' 
eclesiásticos  que  mas  habian  manifestado  su  adhesión  á  la 
revolución  [>or  predicaciones  li  oíros  actos.  Como  no  que- 
daba en  Guanajuato  guarnición,  ni  otra  defensa  que  una 
compañía  que  formaron  los  vecinos  armados,  ^"^  salieron 
con  este  convoy  las  mas  de  las  familias  pr¡n€Í|)ales,  las 
unas  para  radicarse  en  Méjico,  ^^  las  otras  para  es|>erar  en 
Querétaro  á  que  hubiese  mayor  seguridad  |>ara  regresar  á 
sus  casas,  y  esta  emigración,  sobre  tantas  jiérdidas  como 
Guanajuato  habia  sufrido,   consumó  la  ruina  de  aquella 


•^    Exposición  del  ayuntamiento,  cisitudet?  de  mi  vida,  que  8¡n  esta  cau- 

fol    67.  sa  habría  pasado  tranquilamente  en 

^    Entonces  pa8<)  mi  familia  á  cb-  Guanajuato,  en  las  ocultaciones  del 

tablecerse  á  Méjico,  lo  quf  lué  el  nio-  giro  de  mi  casa, 
tivo  de  mis  viajes  y  de  todas  las  vi- 

ToM.  lí. — 9. 
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1810  ciudad,  antes  tan  rica  y  populosa,  dejándola  por  muchos 
años  reducida  á  la  miseria,  y  arruinado  el  opulento  ramo 
de  las  minas. 

En  Silao>  pueblo  distante  cinco  leguas  de  Guanajuato, 
se  detuvo  Calleja  algunos  dias,  y  con  el  objeto  de  evitar 
por  medio  del  terror/el  asesinato  de  los  prisioneros  euro- 
peos en  otros  puntos  como  habia  sucedido  en  Guanajuato, 
publicó  en  aquel  lugar  un  bando  el  1 2  de  Diciembre  en  el 
que  prevenia:  ^'Que  el  pueblo  en  donde  se  cometa  ase* 
sinato  de  soldado  de  los  ejércitos  del  rey,  de  justicia  ó  em- 
pleado, de  vecino  honrado  criollo  ó  europeo,  se  sortearán 
cuatro  de  sus  habitantes,  sin  distinción  de  personas,  por 
cada  uno  de  los  asesinatos,  y  sin  otra  formalidad,  serán  pa- 
sados inmediatamente  por  las  armas,  aquellos  á  quienes  to- 
que la  suerte.^^  Así  es  como  en  esta  guerra  de  desolación, 
una  atrocidad  llamaba  á  otra,  la  sangre  pedia  sangre,  y  la 
venganza  seguia  inmediatamente  á  la  ofensa.  Kste  ban- 
do sin  embargo,  no  llegó  á  tener  cumplimiento  en  ningu- 
na parte. 

Aunque  tan  señaladas  habian  sido  las  pruebas  de  fide- 
lidad que  el  ejército  habia  dado,  recelaba  no  obstante  Ca- 
lleja de  su  constancia,  y  creia  necesario  asegurar  esta  por 
medio  de  premios.  Así  lo  manifestó  al  virey  en  carta  re- 
servada que  le  dirijió  desde  el  mismo  pueblo  de  Silao  el 
12  de  Diciembre,  en  la  que  le  dice:  "El  ejército  que  V. 
E.  se  ha  servido  confiarme  se  compone  de  hijos  del  pais, 
que  siempre  han  tenido  la  queja  de  que  los  servicios  he- 
chos en  América  han  sido  desatendidos."  Expone  en  se- 
guida que  con  las  dos  acciones  que  habia  dado,  el  aspee- 

^^    Gaceta  extraordinaria  de  17  de  Diciembre,  núm.  153  fol.  1063. 
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lo  de  la  revolución  habia  cambiado  enteramente,  por  cu~      isio 

i.  1  .*     •     .        Diciembrt. 

yos  importantes  servicios,  y  para  sofocar  el  sentimiento 
que  observaba,  propone  se  conceda  alguna  distinción,  dan- 
do á  todos  una  medalla  con  el  nombre  de  las  acciones  ga- 
nadas, porque,  agrega:  '^El  corazón  del  hombre  no  tiene 
mas  resortes  que  el  premio  y  el  castigo,  y  aunque  para  las 
almas  generosas  la  recompensa  de  la  virtud  es  la  virtud 
misma,  no  son  todas  de  este  temple."  En  cuanto  á  los  jefes 
y  oficiales  europeos  aseguró  que  ^'nada  deseaban  ni  pre- 
tendian  mas  que  la  gloria  de  senir  á  su  patria,  tanto  mas 
pura  cuanto  menos  son  sus  aspiraciones."^^  El  virey 
Venegas  le  contestó  en  16  del  mismo  mes,  reconociendo 
la  necesidad  de  hacer  lo  que  Calleja  proponia,  pero  reser- 
vándolo para  la  conclusión  de  la  guerra,  que  consideraba 
próxima.  El  virey  conocia  bien  que  este  género  de  pre- 
mios, solo  adquieren  precio  y  son  estimables  cuaudo  se 
conceden  con  economía,  y  no  quería  caer  en  el  exceso  de 
dispensar  á  manos  llenas  empleos  y  condecoraciones,  co- 
mo después  se  ba  hecho,  con  lo  que  no  se  ha  logrado 
mas  que  envilecer  estas,  destruir  toda  moral  en  el  ejérci- 
to, y  perder  á  este  y  á  la  nación. 

Aunque  el  cura  de  Guanajuato  Dr.  D.  Antonio  Labar- 
ríeta  no  se  hubiese  comprometido  por  ningún  acto  públi- 
co de  adhesión  á  la  revolución,  por  su  amistad  y  antiguas 
relaciones  con  Hidalgo,  y  por  haber  pasado  á  Yalladolid 
estando  allí  este,  con  el  objeto  de  salvar  los  bienes  de  un 
cuñado  suyo  español,  creyó  necesario  cubrirse  con  el  in- 

^^    Bustatnante,  Cuadro  histórico     ñas  de  Calleja,  existente  en  el  arcbi 
toin.  1  9  fol.  1 18.    Todo  esto  es  co-    vo  de  la  secretaria  del  virtinato,. 
piado  del  expediente  de  las  Caxnpa- 
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1810  dnlto  que  le  fué  concedido  por  Calleja,  exijiéndole  jura- 
mento de  "'defender  abiertamente  y  sin  disimulo  los  de* 
rechos  del  trono,  la  paz  de  los  pueblos  y  la  observancia 
de  las  leyes  patrias,  predicando,  persuadiendo  y  exhortan- 
do á  sus  feligreses,  igualmente  tiaciéndoles  conocer  los 
males  en  que  envuelven  al  reino  los  sediciosos  y  manifes- 
tándoles los  errores,  injusticias  y  crímenes  de  que  se  han 
cubierto."  Labarrieta,  no  obstante  su  carácter  débil  y  tí- 
mido, con  el  que  disculpó  las  consideraciones  que  habia 
tenido  á  Hidalgo  en  la  representación  que  hizo  á  Calleja 
pidiendo  el  indulto,  se  obligó  con  este  juramento,^^  y  hor- 
rorizado de  lo  que  habia  visto  en  Guanajuato,  cualesquie- 
ra que  fuesen  sus  opiniones  é  inclinación  á  la  independen- 
cia, fué  en  lo  sucesivo  acérrimo  enemigo  de  una  revolu- 
ción tan  atroz  y  destructora,  la  que  combatió  con  empeño 
con  sus  sermones,  ejemplo  é  influjo.  Esto  mismo  acon- 
teció á  otras  muchas  personas,  que  aunque  deseaban  la 
independencia,  no  podían  aprobar  los  atroces  medios  con 
que  se  pretendía  obtenerla,  y  así  fué  que  Hidalgo,  con  el 
sistema  de  muerte  y  desolación  que  adoptó,  creó  mayores 
resistencias  y  transformó  en  enemigos,  á  los  que  de  otra 
suerte  hubieran  auxiliado  y  apoyado  sus  intentos.  El  in- 
dulto de  Labarrieta  fué  concedido  en  León,  en  donde  se 
detuvo  Calleja  con  el  ejército,  y  allí  le  dejaremos  mientras 
iwmos  las  operaciones  que  en  combinación  con  las  suyas 
se  ejecutaban  en  otros  rumbos. 

Hasta  entonces  el  virey  no  habia  podido  seguir  otro 
plan  que  salvar  el  peligro  mas  inminente,  haciendo  fren- 

"    Manuscrito  en  que  constan  las     piado  por  Bustaiiiante,  Cuadro  histó- 
COD testaciones  habidassobre  esto,  co-    rico  tom.  1  9  fol.  M4. 
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te  á  la  revolución  donde  esta  se  presentaba.     Las  ^enta^      isio 
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jas  obtenidas,  le  proporcionaban  poder  combinar  sus  ope- 
raciones, empleando  también  mayor  número  de  tropas. 
Para  franquear  el  camino  á  Querctaro  y  poner  expedita 
la  comunicación  con  el  ejército  de  Calleja,  dispuso  el  vi- 
rey  que  marchase  á  Huicbapan  una  división  compuesta 
del  regimiento  de  infantería  provincial  de  Tohicn,  uno  de 
los  que  mas  se  distinguieron  en  el  cantón  de  Jalapa,  dos- 
cientos y  cincuenta  dragones  de  los  regimientos  de  Espa- 
ña y  Querétaro  y  dos  cañones,  al  mando  del  brigadier  D. 
José  de  la  Cruz,  que  con  el  nombramiento  de  comandan- 
te de  la  brigada  de  Méjico,  acababa  de  llegar  de  España 
en  donde  habia  servido  con  distinción  en  el  ejército  del 
general  Cuesta:  diósele  por  segundo  el  teniente  coronel 
Trujillo,  que  tanto  se  señaló  en  la  batalla  del  monte  de 
las  Cruces."^  Salió  Cruz  de  Méjico  con  esta  división  ell  6 
de  Noviembre  y  se  dirijió  al  pueblo  de  Nopala,  á  donde 
llegó  en  la  noche  del  20.  El  cura  de  aquel  pueblo  D. 
José  María  Correa,  era  adicto  á  la  revolución  aunque  no 
se  habia  declarado  todavía  por  ella;  pero  Cruz  penetran- 
do sus  disposiciones,  le  dio  orden  para  que  se  presenta- 
se en  Méjico  al  virey,  quien  lo  remitió  al  arzobispo  Liza- 
na,  y  éste  le  mandó  que  nombrase  coadjutor  para  el  cu- 
rato quitándole  la  administración  de  él,  lo  que  fué  lleva- 
do adelante  por  el  cabildo  que  por  muerte  del  arzobispo 
le  succedió  en  el  gobierno  de  la  mitra.  ^  De  Nopala  mar- 
chó Cruz  el  21  ú  Huicbapan  esperando  encontrar  allí  á 
■  > 

^  Gaceta  exraordinaria  de  25  de  ^*  Así  lo  dice  el  mismo  Correa  en 
Noviembre  de  1810,  núm.  139,  fol.  ios  apuntes  que  díó  á  Bustamante 
981.  Cuadro  histórico,  tom.  12,  fol.  109. 
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1810  Villagran,  pero  á  una  legua  de  distancia  del  pueblo  recibió 
aviso  del  cura,  por  el  que  supo  que  se  había  retirado  aquel 
á  los  montes,  situándose  en  el  cerro  de  Nastejé  ó  de  la  Mu- 
ñeca. Cruz  siguió  con  la  división  á  Huicbapan,  en  donde 
fué  recibido  con  las  ma^'orcs  demostraciones  de  júbilo,  pre- 
sentándose el  clero  con  palio  á  la  puerta  de  la  iglesia,  ben- 
diciendo los  vecinos  á  la  Providencia  Divina,  que  los  habia 
librado  del  poder  tiránico  del  bárbaro  que  los  oprimia.  Alli 
se  encontraron  las  municiones  que  liabian  sido  cojidas  con 
el  convoy  que  se  remitia  á  Calleja  como  antes  sé  ha  di- 
cho, ^^  y  porción  de  fardos  de  parliculares,  para  cuya  resti- 
tución á  sus  dueños  nombró  el  virey  comisionados  que 
reconociesen  y  calificasen  la  respectiva  propiedad.  Cruz 
hizo  publicar  el  indulto  al  que  muchos  se  acojieron;  pero 
recelando  que  volverían  á  la  revolución  cuando  él  se  reti- 
rase, tomó  las  medidas  mas  rigurosas  para  la  seguridad  de 
aquel  territorio,  desarmando  enteramente  á  todos  los  pue- 
blos en  donde  habia  prendido  la  insurrección,  para  lo  que 
mandó  recojer  todo  cuanto  pudiera  ser  empleado  como 
arma  ofensiva,  sin  exceptuar  los  instrumentos  mas  comu- 
nes de  uso  doméstico,  tales  como  cuchillos  de  mesa,  tije- 
ras y  herramienta  de  carpinteros  y  herreros,  dando  orden 
para  pasar  á  cuchillo  todo  pueblo  en  donde  hubiese  in- 
surgentes ó  que  les  prestase  auxilio,  reduciéndolo  á  ce- 
nizas. ^^     Era  Cruz  hombre  de  carácter  demasiadamente 


^  Véase  tom.  1,  fol.  502.  chapan,  en  casa  de  una  señora  Cha- 

"  Véanse  sus  cartas  ¿  Calleja  so-  ves,  fué  servido  en   la  mesa  c<»n  la 

bre  este  punto  en  el  apéndice  docu-  vajilla  de  plata  de  aquella  señora,  y 

mentó  núm.  5.  que  al   retirarse  del  pueblo  se  llevó 

Bustamante,  Cuadro  histórico,  t.  1,  consigo  la  vajilla,  y  reclama ndot^ela 

fol.'  137,  reñere  con  este  motivo,  que  la  dueña,  la  hizo  llevar  presa  ¿  Mé- 

habiendo  sido  alojado  Cruz  en  Huí-  jico  acus¿.ndola  de  insurgente.     Yo 
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severo,  y  habiendo  visto  en  España  el  modo  atroz  con  que      isio 
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los  franceses  obraban  contra  los  que  llamaban  insurgen-' 
tes,  y  en  especial  contra  los  guerrilleros,  quiso  emplear 
el  mismo  sistema  de  terror,  por  lo  que  pam  castigar  las 
depredaciones  cometidas  por  los  Anayas,  quienes  con  los 
indios  que  capitaneaban,  cojieron  el  convoy  de  que  se  ha 
hablado  á  la  entrada  del  monte  de  Capuialpan  y  dieron 
cruel  muerte  al  Dr.  Velez,^^  desde  las  inmediaciones  de 
la  hacienda  de  la  Goleta  hasta  el  pueblo  de  San  Migueli- 
to  en  el  monte  de  Capuialpan,  dejó  varios  cadáveres  sus- 
pendidos de  los  árboles,  que  señalaban  el  camino  por  don- 
de habian  pasado.  ^^  El  pueblo  y  todo  el  caserío  fué 
quemado. 

Villagran  se  mantuvo  en  lugares  inaccesibles,  hasta 
que  habiendo  salido  Cruz  de  Huichapan  volvió  á  aquel 
pueblo,  y  sin  sujelarse  á  jefe  ni  gobierno  alguno,  sin  nin- 
gunas ideas  ni  proyectos  políticos,  se  entregó  al  robo  y 
á  toda  clase  de  excesos,  oprimiendo  con  vejaciones  á  los 
pueblos  que  estaban  bajo  su  poder,  y  castigando  cruel- 
mente á  todos  los  que  rehusaban  seguirle:  su  posición 
era  muy  ventajosa,  pues  ocupando  el  monte  de  Capu- 
ialpan en  el  camino  real  de  Méjico  á  Querétaro,  el  mas 

oí  contar  esto  mi^mo  por  aquel  tiem-  con  las  manos,  los  indios  lo  acabaron 

po  á  los  afectos  ¿  la  revolución  que  á  palos      Lo   coiiñrma  Biistamante 

en  Méjico   había,  pero  creo  que  fué  Cuadro  histórico,  tom.  1,  tbl    l.'ití. 

uno  de  los  muchos  cuentos  con  que  ^  Ksto  yo  lo  vi  pasando  por  allí 

los   partidos  se  desncreditahan  mú-  al  venir  a  Méjico  en    Diciembre  de 

tuamente,  pues  toda  la  conducta  |)os-  aquel  año.     Kntre  estos  cadáveres  se 

terior  de  Cruz,  desmiente  el  concep-  contaban  el  del  gobernador  de  los  in- 

to   desventajoso  que  baria  formar  de  dios  de  San   Miguelito,  que  estaba 

el  tal  suceso  si  fuere  cierto.  Fu^pendido  á   un   árbol  jimto   á  la 

^^  El  Dr  Velez  murió  habiéndole  iglesia,  y  el   del   mayordomo  de  la 

machucado  la  cabeza  con  una  pieilra  hacienda  de  la  Goleta,  que  quedó  col- 

baciéndole  saltar  los  ojos,  y  cuando  gado  de  una  viga  en  el  sitio  donde 

imploraba   misericordia  con  leñus  está  la  remada  de  la  diligenciai 
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181  ü  transitado  del  pais,  tenia  frecuentes  ocasiones  de  ejer- 
cer sus  depredaciones,  y  cuando  era  vivamente  perse- 
guido por  las  tro|)as  del  gobierno,  se  guarecía  en  la  serra- 
nía de  Zimapan  y  del  real  del  Doctor.  Trujiilo  volvió 
á  Méjico  desde  Huicliapan,  para  tomar  el  mando  de  una 
pequeña  división  que  se  formó  con  la  tropa  que  se  habia 
destinado  al  valle  de  Toluca  á  las  órdenes  de  D.  Juan  Sán- 
chez, y  alguna  mas  que  sacó  de  la  capital,  dirijiéndose 
con  ella  á  Yalladolid  por  el  camino  de  Marabatío,  en  com- 
binación con  el  movimiento  que  sobre  la  misma  ciudad 
emprendió  Cruz  pasando  por  Querétaro,  con  el  objeto  de 
continuar  su  marcha  á  Guadalajara,  por  el  camino  de  Za- 
mora según  el  plan  formado  por  Calleja,  arreglando  sus 
movimientos  con  los  del  ejército  de  este,  y  con  los  que  si- 
multáneamente debian  hacer  las  tropas  de  las  provincias 
internas,  dando  por  resultado  estrechar  á  los  insurgentes 
en  la  provincia  de  Guadalajara,  y  no  dejarles  ninguna  re- 
tirada cuando  fuesen  balidos  en  ella. 

En  consecuencia,  salió  Cruz  de  Huichapan  el  14  de 
Diciembre,^''  y  en  aquel  mismo  dia  se  unieron  á  su  división 
el  segundo  batallón  del  regimiento  de  infantería  provincial 
de  Puebla,  un  batallón  de  marina  compuesto  de  las  tripu- 
laciones de  los  buques  de  guerra  surtos  en  Veracruz,  y  seis 
piezas  de  artillería  del  calibre  de  á  cuatro,  que  con  este 
objeto  salieron  de  Méjico  á  las  órdenes  del  ca[>itan  de  na- 
vio D.  Rosendo  Porlier,  comandante  de  la  fragata  Ato- 
cha.   De  Querétaro,  en  donde  se  delnvo  algunos  dias,  sa- 

^   La  fuerza  cor  que  salió  Cruz  de  Calleja,  fecha  en  Huichapan  23  de 

Huichapan,  consistía  en  mil  ciento  Novienibrej  Expeiliente  de  las  Cam- 

veintiseÍK  infantes  y  doscientos  trein-  pañas  de  Calleja,  Busttin.  id.  fol.  5tí. 
ta  y  cinco  caballos  (Carta  de  Cruz  ú 
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Hó  el  20  para  Celaya,  y  sabiendo  que  en  Acánibaro  había      isio 
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reunidos  tres  o  cuatro  mil  hombres  con  seis  cañones,  si- 
tuados en  las  alturas  que  dominan  aquel  pueblo  y  en 
el  puente-^  del  rio  grande  para  estorbarle  el  paso,  marchó 
con  el  intento  de  atacarlos  el  24,  pero  apenas  se  pusie- 
ron en  movimiento  sobre  ellos  las  guerrillas  á  las  órdenes 
del  capitán  Cos,  con  setenta  infantes  de  Toluca  que  man- 
daba el  teniente  Amat,  abandonaron  sus  posiciones  lle- 
vándose su  artillería,  y  Cruz  pasó  el  rio  y  se  aposesionó 
del  pueblo  sin  resistencia.  El  dia  siguiente  2o,  destacó 
al  batallón  de  marina  con  algunas  otras  tropas  de  infante- 
ría y  caballería  y  dos  piezas  de  artillería  á  seguir  el  alcan- 
ce, pero  sin  fruto:  estas  fuerzas  se  pusieron  á  las  órdenes 
del  teniente  de  navio  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  que  en 
esta  ocasión  por  primera  vez  figuró  en  esla  guerra,  en  el 
curso  de  la  que  habia  de  hacer  tan  señalado  papel.  ^^ 

Cruz  en  el  progreso  de  su  marcha,  llegó  el  27  á  Inda- 
parapeo,  lugar  distante  seis  leguas  de  Valladolid.  Al 
acercarse  á  aquella  capital,  el  intendente  Anzorena  con 
todos  los  empleados  nombrados  por  Hidalgo,  la  abandonó 
retirándose  hacia  Guadalajara,  llevándose  consigo  el  dinero 
y  alhajas  de  valor  que  habia  rccojido.  La  plebe,  excitada 
por  un  herrero  de  Toluca  nombrado  Tomas,  á  quien  lla- 
maban el  norte  americano,  se  prec¡j)itó  al  colegio  que  fué 
de  la  compañía  de  Jesús,  para  degollar  á  ciento  setenta  es- 

*^    Este  ma^nífíco  puente  fué  cons-  de  subsistencia  ú  muchos  necesitados 

truido  ú  expensas  del  obispo  de  Valla-  '-^   Todo  lo  relativo  ú  la  expedición 

dolid  D.  Fr.  Antonio  de  S.  Mijiuel.en  de  Cruz  contra  Valladolid,  está  saca- 

el  año  de  17bG  llamado  de  la  hambre,  do  de  la  relación  de  ella,  inserta  en  la 

por  la  mucha  escasez  de  maiz  que  hu-  gaceta  extraordinaria  de  4  de  Enero 

bo,  y  con  esta  útilísima  obra,  propor-  de  ISll  núm.  3  fol.  17. 
clonó  aquel  ejemplar  prelado  medios 

ToM.  II.— 10. 
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1810  pañoles  que  habian  quedado  presos  en  aquel  edificio,  asal- 
tándolos á  la  hora  de  misa  en  el  mismo  coro  de  la  iglesia, 
y  todos  hubieran  sin  duda  perecido,  á  no  haberlos  salvado 
el  zelo  del  canónigo  conde  de  Sierra  Gorda,  del  prebenda- 
do Yaldes  y  de  otros  eclesiásticos,  que  á  riesgo  de  sus  vidas 
y  sacando  al  Santísimo  Sacramento,  acudieron  á  su  socor- 
ro/^ Pereció  sin  embargo  á  manos  del  pueblo  D.  Tomas 
Carrasquedo,  americano,  que  intentó  contener  el  motin,  y 
murieron  también  tres  de  los  españoles  presos:  los  demás 
se  ocultaron,  esperando  la  llegada  de  Cruz.  Este  con  ta- 
les noticias,  habia  resuelto  continuar  su  marcha  el  mismo 
dia  26,  situándose  aquella  noche  sobre  las  alturas  que  do- 
minan la  ciudad,  y  dio  la  siguiente  orden  al  comandante 
de  su  vanguardia.  ''Si  la  infame  plebe  intentase  de  nue- 
vo quitar  la  vida  á  los  europeos,  entre  V.  en  la  ciudad; 
pase  á  cuchillo  á  todos  sus  habitantes,  exceptuando  solo 
las  mugeres  y  los  niños,  y  pegándole  fuego  por  todas  par- 
tes."^ Antes  de  que  estas  disposiciones  hubiesen  podido 
tener  efecto,  una  diputación  del  ayuntamiento  se  presen- 
tó á  Cruz  en  el  mismo  pueblo  de  Indaparapeo,  manifes- 
tándole que  libre  ya  la  ciudad  de  la  opresión  en  que  ha- 
bia estado,  sus  fieles  habitantes  esperaban  con  ansia  la  en- 
trada de  las  tropas  reales,  para  volver  á  gozar  de  la  tran- 
quilidad y  seguridad  de  que  habian  estado  privadas. 

La  entrada  se  verificó  en  la  mañana  del  28,  siendo  re- 
cibido el  ejército  con  repique  de  campanas,  y  pasando  por 
las  calles  adornadas  con  cortinas  y  con  todas  las  señales 

^     Véase  el  apéndice  documento  las  campañas  de  este,  y  la  ha  publi- 

número  6.  cado  Bustamante,  Campañas  de  Ca- 

"    Cruz  comunicó  esta  orden  ¿Ca-  lleja  fol.  59. 
lleja,  y  &e  halla  en  el  expediente  de 
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de  aplauso  y  alegría.  El  cabildo  eclesiástico  por  medio  i-io 
de  una  diputación,  hizo  presente  á  Cruz  que  le  esperaba  á 
la  puerta  de  la  catedral,  á  la  que  se  dirijió  aquel  jefe  con 
su  estado  niajor,  para  asistir  al  solemne  Te  Deum  que  se 
cantó,  y  en  el  dia  siguiente  se  celebró  misa  de  acción  de 
gracias,  con  la  misma  asistencia  y  la  de  todos  los  prela- 
dos y  comunidades.  En  el  mismo  dia  se  publicó  el  ban- 
do del  indulto,  al  que  se  presentaron  muchedumbre  de 
personas. 

Nombró  Cruz  comandante  general  de  la  provincia  al 
teniente  coronel  D.  Torcuato  Trujillo,  que  llegó  á  Valla- 
dolid  el  2  de  Enero,  y  organizó  la  administración,  como 
Calleja  lo  habia  hecho  en  Guanajuato.  El  conde  de  Sier- 
ra Gorda,  D.  Mariano  Escanden,  gobernador  del  obispado, 
publicó  un  edicto  el  29,  ^^  en  el  que  exponiendo  las  razo- 
nes por  las  cuales  habia  levantado  la  excomunión  impues- 
ta al  Cura  Hidalgo  y  sus  secuaces  por  el  obispo  electo 
Abad  y  Queipo,  que  fueron  el  descrédito  de  aquella  cen- 
sura, que  se  creia  por  el  pueblo  ineficaz  por  emanar  de  un 
obispo  europeo  y  que  no  estaba  consagrado,  y  el  temor 
de  que  fuese  levantada  por  la  fuerza,  termina  declarando 
incursos  en  la  excomunión  al  mismo  cura  Hidalgo  y  á  to- 
dos los  que  lo  seguian,y  exhorta  á  los  fieles  á  la  debida  obe- 
diencia á  la  autoridad  de  la  iglesia,  y  á  los  eclesiásticos, 
para  que  hagan  conocer  el  respeto  que  se  debe  á  esta. 
£1  alcalde  D.  Ramón  de  Huarte  en  una  proclama  dirijida 
á  aquellos  habitantes,  encarece  la  benignidad  con  que  ha- 
bian  sido  tratados,  no  obstante  los  muchos  crímenes  per- 

^*     Gaceta  <le  8  de  Enero  de  1811     to  comienza  "Satisfacción  que  el  Lie* 
tom.  2.°  núm.l  fol.  20.     Esteedic-     D.  Mariano  Escandon da,  etc. 


76  REVOLUCIÓN  DE  HIDALGO.  (Lía.  II. 

1810        petrados  cu  aquella  ciudad,  y  pone  en  paralelo  la  conduc- 
'^ '     ta  arreglada  de  las  tropas  reales,  con  los  excesos  de  toda 
especie  cometidos  por  los  insurgentes.^^ 

El  cabildo  eclesiástico  no  se  quedó  atrás  en  manifestar 
su  zelo  y  adhesión  al  gobierno,  al  que  se  habia  conserva- 
do siempre  fiel  en  medio  de  la  opresión  que  habia  sufrido, 
habiendo  sido  presos  dos  de  sus  individuos  y  amenazados 
todos  con  la  pérdida  de  las  ])rebendas  y  aun  de  la  vida; 
despojado  violentamente  el  tesoro  de  la  iglesia,  contra  la 
que  se  asestó  la  artillería  y  fué  rodeada  de  gente  armada 
y  registradas  hasta  las  bóvedas  sepulcrales:  recomendando 
también  la  decisión  con  que  el  mismo  cabildo  y  otros  nm- 
chos  eclesiásticos  habian  salvado  á  los  es|)añolcs  presos, 
presentando  vivos  casi  todos  al  brigadier  Cruz.'-'     Algún 
tiempo  después  el  cabildo,  por  disposición  de  TrujiUo,  hi- 
zo un  solemne  funeral  á  los  que  fueron  degollados  por  or- 
den de  Hidalgo  en  los  cerros  de  las  Bateas  y  Molcajete  y 
cuyos  huesos  habian  quedado  insepultos.     Recojiéronse 
estos  y  fueron  conducidos  en  muchas  cajas  á  la  catedral, 
en  donde  se  levantó  una  magnífica  pira:  las  familias  de 
aquellos  desgraciados  cubiertas  de  luto,  asistieron  al  ser- 
vicio fúnebre,  v  muchas  veces  sus  doloridos  lamentos  ¡n- 
terrumpieron  al  orador,  el  canónigo  Moreno,  cuando  en 
su  discurso  relirió  el  modo  atroz  en  que  habian  sido  sa- 
crificados.    TrujiUo  hizo  sacar  de  las  prisiones  á  los  in- 
surgentes de  alguua  graduación  que  habian  sido  hechos 


®     Gaceta  de  8  ile  Knerode  1811         ^     Gaceta  extraordinaria  de  'J  de 

tom.  !¿.  °  iiúm.  4  lül.  -Jb.     K!>tc  D.  Knerode  1811,  tom.  -J.  *=  núm.  5  íol. 

Hamon  fué  hermano  de  Doña  Ana  31:  la  contestación  del  Vircy  cbtji  en 

Hnarte, efipoba de  D.  Agustín  de  Itur.  la  mi^ma.  ibi.  '¿'J. 
bi»le 
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prisioneros,  entre  los  cuales  se  encontraba  el   coronel      ibio 

n  1         o  •!!  •   -•  /  1  •  •      Diciembre. 

roncerraua  y  Soravilla,  para  que  asistiesen  a  la  ceremonia 
y  presenciasen  los  niales  que  habían  causado,  y  concluidas 
ias  exequias,  fueron  enterrados  los  huesos  en  la  misma  ca- 
tedral al  pié  del  altar  de  S.  Cristóbal  y  en  la  iglesia  de  S. 
Diego. 

El  rector  del  colegio  de  S.  Nicolás,  en  el  que  Hidalgo 
habió  hecho  su  carrem  literaria,  solicitó  del  obispo  que  el 
nombre  de  este  fuese  borrado  déla  lisia  de  los  que  habian 
sido  alumnos  de  aquel  eslablecimienlo,  y  aunque  este  y 
los  demás  actos  referidos  de  las  autoridades  de  Valladolid, 
sean  el  efecto  ordinario  de  las  vicisitudes  políticas  en  to- 
das partes,  volviendo  todos  las  espaldas  al  vencido  y  diri- 
jiendo  los  aplausos  y  lisonjas  al  vencedor;  es  indubitable 
que  en  todas  las  poblaciones  que  llegaban  á  ser  domina- 
das por  los  insurgentes,  por  favorables  que  antes  hubie- 
sen sido  para  estos  sus  disposiciones,  fatigadas  de  sus  ex- 
cesos y  desórdenes,  todas  las  clases  res[)eial)les  de  la  so- 
ciedad recibian  como  libertadoras  á  las  tropas  reales,  y 
el  es[)íritu  revolucionario  solo  quedaba  arraigado  en  el 
pueblo,  cuyas  funestas  inclinaciones  habian  sido  halaga- 
das por  los  jefes  de  la  insurrección,  dando  rienda  suelta 
al  robo  y  al  asesinato. 

Presentáronse  á  Cruz  solicitando  el  indulto,  el  coronel 
del  regimiento  de  Pázcuaro  D.  Francisco  Menocal  y  el  sar- 
gento mayor  D.  Rafael  Ortega  (e),  pues  aunque  no  hubie- 
sen tomado  parte  activa  en  la  revolución,  los  hacia  sospe- 
chosos el  haber  abrazado  aquel  partido  todo  su  regimien- 
to, y  Ortega  lo  era  también  mas  por  haber  sido  secretario 
de  cartas  del  virey  Iturrigaray.     Concedióselo  Cruz  é  lii- 


isio        zo  que  Ortega,  con  otros  oficiales  del  mismo  cuerpo  que 
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lo  pidieron  también,  siguiesen  en  su  ejercito,  de  todo  lo 
cual  dio  cuenta  al  virey.  Este,  dando  su  aprobación  á 
esta  y  otras  medidas  tomadas  por  Cruz,  manifestó  la  poca 
confianza  que  le  inspiraba  la  conduela  del  cabildo  ecle- 
siástico y  del  clero  de  Valladolid,  así  como  los  individuos 
indultados,  pero  creyó  prudente  darse  por  satisfecho,  es- 
perándolo todo  del  éxito  de  la  guerra.  '^La  opinión  pú- 
blica de  que  V.  S.  se  queja  en  esa  provincia,  decia  á  Cruz 
en  oficio  de  5  de  Enero  de  1811,  anda  igual  por  todas 
partes,  y  solo  la  derrota  de  las  principales  cabezas  y  dis- 
persión de  las  grandes  masas,  puede  restituir  el  orden, 
pues  verificado  lo  primero,  será  fácil  exterminar  las  pe- 
queñas gavillas  esparciendo  destacamentos  ó  partidas  con 
este  objeto:"  con  cuyo  fin  todo  su  empeño  se  dirijia  á  la 
ejecución  del  plan  acordado  para  el  ataque  de  Guadalajara. 
^'La  naturaleza  del  caso  en  que  nos  hallamos,  le  decia  en 
oficio  del  dia  siguiente,  no  puede  dejar  de  ofrecer  incon- 
venientes y  apuros:  por  todas  [)artes  hay  malos  rostros  y 
yo  los  observo  en  Méjico,  porque  siendo  pocos  los  hom- 
bres que  aman  el  camino  de  la  justicia,  que  los  sujeta  á 
privaciones  y  á  una  conducta  no  licenciosa,  es  muy  co- 
mún que  una  vez  roto  el  freno  de  las  leyes,  lo  sigue  la 
muchedumbre,  pero  la  disciplina  y  la  vigilancia  sobrepu- 
jarán todos  los  obstáculos." 

El  virey  dio  el  mando  en  jefe  de  la  provincia  de  Mi- 
choacan,  al  mariscal  de  campo  D.  García  Dávila,  para  mo- 
derar por  su  respeto  el  carácter  demasiado  fogoso  de  Tru- 
jillo,^^  y  con  este  general  salieron  para  Valladolid  el  obis- 

'■"    Calleja  que  n«>  leerá  aferto,  rh'cia  df/l  i\\u'  *«ra  iin  loro  c*m  una  espada. 
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po  electo  Abad  y  Queipo,  el  intendente  interino  Merino,      isio 
y  los  demás  empleados  y  algunos  de  los  españoles  que 
escaparon  de  aquella  capital  al  acercarse  á  ella  Hidalgo. 

Cruz,  ejecutada  esta  parte  del  plan  formado  por  Calle- 
ja, dejó  á  Valladolid  para  s^uir  su  marcha,  según  lo  es- 
tablecido en  el  mismo:  pero  antes  de  referir  la  continua- 
ción de  sus  operaciones  y  las  del  ejército  de  Calleja,  es 
menester  dar  razón  de  los  sucesos  ocurridos  en  Guadala- 
jara  y  en  las  provincias  del  Norte  y  Oriente,  y  de  las  me- 
didas tomadas  por  Hidalgo  para  rechazar  el  ataque  que 
veia  prepararse  contra  él. 


/ 


CAPITULO  VI. 

Hidalgo  en  Guadalnjara. — Llegada  de  Allende  á  la  misma  ciudad, 
— Nombra  Hidalgo  ministros  á  Chico  y  á  Rayón. — Envta  á  los  Es- 
tados-Unidos á  Letona,  y  muerte  de  este. — Imprenta. — Publica- 
dones  (¡uc  por  ella  se  hicieron. — p'arias  jnedidas  de  defensa^-^ 
Fondos  de  que  Hidalgo  dispuso. — Fausto  de  Hidalgo. — Presén- 
tase mas  crplícitamente  la  idea  de  independencia. — Expedición  de 
Hermosillo  á  Sonora. — Revolución  de  la  provincia  de  Nuevo  Suíi- 
tander. — El  gobernador  de  Coahuila  Cordero  reúne  tropas  en  el 
Saltillo, —^Com'isiotia  Hidalgo  a  Jiménez  á  las  provincias  internas 
de  Oriente. — Acción  de  Agua-nueva. — Púsanse  á  Jiménez  las 
tropas  de  Cordero. — Prisión  de  este. — Fuga  del  obispo  de  Mon- 
terey. — Revolución  de  Tejas. — Revolución  de  Baton-rouge  y  ac- 
ta de  independencia  de  la  Floridn  occideíital. — Persecución  de  los 
europeos  indultados  por  Jiménez. — Prisión  del  cura  Jlrazeras  y 
de  otros  eclesiásticos. — Matanza  de  los  españoles  presos  en  Gua- 
dalajara. — Marroquin. — Horror  general  que  estas  atrocidades 
causaron. — Aumentase  la  enemistad  entre  Hidalgo  y  Allende. — 
Plan  de  Calleja  para  atacar  á  Hidalgo  en  Guadalajara. — Movi- 
miento de  las  tropas  de  provincias  internas. — Marcha  Calleja  á 
Las'os. — Sale  Cruz  de  í'alladoUd  con  dirección  á  Zamora.'— Sa- 
le  Hidalgo  de  Guadalajara  con  todo  su  ejercito.'— Bnfalla  del 
puerto  de  Urepctiro  ganada  por  Cruz. — Sitúase  Hidalgo  en  el 
puente  de  Calderón. — Acampa  Calleja  con  su  ejército  al\ frente 
de  Hidal^ro. — 

1810  Lv  ocupación  de  Guanajuato  y  Valladolid  por  los  rea- 

listas, liabia  disminuido  mucho  el  poder  y  la  opinión  de 
la  insurrección,  pero  la  adquisición  de  las  provincias  que 
por  ella  se  habian  declarado  nuevamente  y  la  posesión  de 
la  segunda  ciudad  del  reino,  inspiró  en  Hidalgo  la  mayor 
confianza  sobre  el  éxito  de  su  empresa  que  creyó  ya  se- 
guro, y  le  hizo  pensar  en  dar  á  su  gobierno  la  forma  de 
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una  antorídad  establecida,  y  afirmarlo  y  consolidarlo  por  isio 
medio  de  alianzas  y  relaciones  en  el  exterior,  al  mismo 
tiempo  que  para  su  defensa  en  el  interior,  hacia  uso  de 
los  muchos  recursos  que  le  proporcionaban  las  extensas 
j  ricas  provincias  que  estaban  bajo  su  dominio,  el  que 
procuró  también  dilatar,  propagando  el  fuego  de  la  revo- 
lución á  todas  las  inmediatas.  Allende,  después  de  su 
salida  de  Guanajuato,  se  encaminó  á  Zacatecas,  en  bus- 
ca de  las  tropas  con  que  Iriarte  habia  marchado  á  su  so- 
corro, con  las  que  este  regresó  á  aquella  ciudad  luego  que 
supo  la  pérdida  de  Guanajuato;  pero  fuese  porque  Iriarte 
no  le  inspiraba  confianza,  ó  porque  creyese  mas  útil  su 
presencia  en  Guadalajara,  pasó  á  esta  capital  desde  Zaca* 
tecas  y  habiendo  llegado  á  ella  el  12  de  Diciembre,  fué 
recibido  por  Hidalgo  con  mucha  pompa  y  aparente  amis- 
tad, pues  sus  disensiones  no  se  habian  hecho  públicas; 
mas  fuera  de  estas  atenciones  de  ostentación,  no  ejercía 
influencia  ni  poder  alguno,  habiendo  pasado  este  en  tota- 
lidad á  manos  de  Hidalgo,  y  quedado  Allende  como  me- 
ro espectador  de  lo  que  por  aquel  se  hacia. 

Para  el  giro  de  los  negocios  nombró  Hidalgo  dos. mi- 
nistros: el  uno  con  el  título  '^de  gracia  y  justicia,"  y  el 
otro  con  el  carácter  indeterminado  de  ''Secretario  de  es- 
tado y  del  despacho,"^  lo  que  parece  le  daba  las  faculta- 
des de  un  ministro  universal.  La  elección  del  primero 
recayó  en  D.  José  María  Chico,  joven  que  acababa  de  salir 
de  los  estudios  déla  abogacía,  á  quien  también  hizo  presi- 
dente de  la  audiencia  de  Guadalajara:  Chico  era  natural  de 
Guanajuato,  y  su  padre,  aunque  europeo,  se  habia  mani- 

£»itas  denominaciones  eran  tomadas  del  gobierno  eí>paí¡o!. 
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1810  festado  en  aquella  ciudad  adicto  á  la  revolución,  por  la 
que  se  declararon  sus  hijos.  £1  Lie.  D.  Ignacio  López 
Rayón,  á  quien  se  confirió  el  ministerio  de  estado  y  del 
despacho,  era  vecino  del  mineral  de  Tlalpujahua,  en  la 
provincia  de  Michoacan,  y  estaba  encargado  en  aquel  pue- 
blo de  la  oficina  de  la  estafeta,  empleo  que  aunque  de  es- 
casos productos,  se  solicitaba  para  eximirse  de  cargas  con- 
cejiles. Guando  Hidalgo  invadió  aquella  provincia  en  Oc- 
tubre de  1810,  Ra Yon  se  declaró  por  la  insurrección,  se- 
gún pretendió  en  su  causa,  por  evitar  el  saqueo  de  Mara- 
batío  y  de  la  hacienda  inmediata  de  Ghamuco  en  las  que 
estaba  cometiendo  los  desórdenes  que  en  todas  partes  acom- 
pañaban á  la  invasión  de  los  insurgentes,  un  Antonio  Fer- 
nandez que  precedió  á  Hidalgo  en  aquel  distrito;  mas  se 
vé  que  entró  en  ella  decididamente,  por  un  bando  que 
publicó  en  Tlalpujahua  con  fecha  24  de  aquel  mes,  de 
que  se  hace  mención  en  el  edicto  de  la  inquisición  de 
26  de  Enero  de  1811,  por  el  que  convocaba  á  todos  los 
americanos  á  tomar  parte  en  la  revolución,  que  calificó  de 
justa,  santa  y  religiosa,  proscribiendo  á  los  europeos, 
confiscando  sus  bienes,  y  dando  nueva  forma  á  la  recau- 
dación de  impuestos.^     Presentóse  después  á  Hidalgo  en 

^  No  he  visto  el  bando  y  copio  ni  el  acabar  de  casarse,  ni  el  ser  due- 
las mismas  palabras  del  e<iícto  inser-  ^  ño  de  una  mina  en  el  real  del  Oro, 
to  en  la  gaceta  de  1.  ®  de  Febrero  de  que  estaba  entonces  en  bonanza;  en 
1811,  t  2.  ®,núm.  15,  fol.  lül,  en  lo  que  entiendo  que  hay  equivoca- 
el  que  por  equivocación  se  le  llama  cion,  pues  yo  contraté  algunos  años 
José  Antonio  Rayón.  Que  tuviese  después  las  minas  del  oro,  por  cuen- 
el  corto  empleo  del  despacho  de  la  ta  de  la  compañía  unida  de  minas, 
estafeta,  lo  dice  Calleja  en  su  mani-  y  no  apareció  dueño  de  ninguna  D. 
fiesto  de  15  de  Enero  de  1816,  par-  Ignacio  Rayón;  su  hermano  D.  Ra- 
rafo  52.  Estos  hechos  tomados  de  roon  sí  lo  era  de  una  de  ellas,  pero 
las  declaraciones  de  Rayón,  son  con-  creo  que  era  por  denuncia  reciente, 
trarios  ¿  lo  que  Bustamante  re6ere  en  v  la  mina  no  había  estado  nunca  en 
el  Cuadro  histórico.  Dice  también  bonanza, 
este  autor  que  no  detuvo  á   Rayón 
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Marabatfo  á  su  tránsito  por  aqael  pueblo;  le  acompañó  al  1810 
monte  de  las  Cruces  en  calidad  de  secretario,  y  habiendo-  '^^^"^ 
•ele  vuelto  á  unir  en  Valladolid,  le  siguió  á  Guadalajara. 
Era  opinión  general  entre  los  mejicanos  al  principio  de 
la  revolución,  y  lo  fué  por  muchos  años  después,  hasta 
que  tristes  desengaños  la  han  hecho  variar,  que  los  Esta* 
dos-Unidos  de  América  eran  el  aliado  natural  de  su  pais, 
y  que  en  ellos  habian  de  encontrar  el  mas  firme  apoyo  y 
el  amigo  mas  sincero  y  desinteresado,  y  fué  por  tanto  á 
donde  Hidalgo  trató  de  dirijirse  desde  luego.  En  conse- 
cuencia, nombró  á  D.  Pascasio  Ortiz  de  Letona,  joven  na« 
tural  de  Goatemala,  aficionado  al  estudio  de  las  ciencias 
Daturales  en  especial  de  la  botánica,  que  residia  en  Gua-» 
dalajara  protejido  por  el  oficial  real  D.  Salvador  Batres, 
y  habia  obtenido  entre  los  insurgentes  el  empleo  de  ma- 
riscal de  campo,  para  que  fuese  á  los  Estados-Unidos  ^*á 
ajustar  y  arreglar  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  trata- 
dos de  comercio  útil  y  lucroso  para  ambas  naciones,  y 
cuanto  mas  conviniese  á  la  felicidad  de  ambas.''  Confi-» 
ríesele  al  efecto  poder  amplísimo  en  15  de  Diciembre  de 
18i0,  el  que  firmaron  Hidalgo,  ^'generalisimo  de  Améri- 
ca: Allende  capitán  general  de  la  misma;  los  ministros  y 
la  audiencia  de  Guadalajara,  en  la  que  se  habia  dado  pla- 
za al  Lie.  Avendaño  y  á  otros  nombrados  por  Hidalgo,  en 
lugar  de  los  oidores  ausentes  ó  que  se  habian  retirado 
del  tribunal.  Este  documento^  prueba  la  falta  de  ideas 
que  Hidalgo  y  sus  ministros  tenian  de  todas  las  formas 
establecidas  en  la  diplomacia,  y  aun  de  la  naturaleza  del 
gobierno  de  los  Estados- Unidos:  dábasele  en  él  á  Letona 

'   Véut  cftt  curiofo  documento  tn  el  apéndice  doc.  núm.  7. 
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1810  el  lítalo  de  ^^plenipoteDciario  y  embajador;^'  acreditábase- 
le  cerca  del  supremo  congreso  de  ios  Estados-Unidos,  en 
nombre  de  un  cuerpo  que  ni  se  dice  ni  se  sabe  cual  fue- 
se, y  representando  las  personas  que  se  lo  conferían.  Es- 
ta negociación  no  llegó  á  tener  efecto,  porque  dirijiéndo- 
se  Letona  á  la  costa  de  Yeracruz  para  proporcionarse  la 
ocasión  de  pasar  á  los  Estados-Unidos,  fué  preso  por  el 
justicia  del  pueblo  de  Molango  en  la  Huasteca,  á  quien  se 
hizo  sospechoso  viéndole  caminar  solo,  y  porque  necesi- 
tando dinero  en  plata,  procuró  cambiar  una  onza  de  oro. 
Examinado  prolijamente  su  equipaje,  se  le  encontró  el  po- 
der oculto  en  el  lomillo  de  la  silla  de  montar,  remitióse 
el  reo  con  el  poder  á  Méjico  á  la  junta  de  seguridad,  pero 
previendo  aquel  la  suerte  que  le  esperaba,  se  dio  la  muer- 
te antes  de  llegar  á  la  capital  con  veneno  que  llevaba  ocul- 
to, y  fué  enterrado  en  la  villa  de  Guadalupe. 

Con  la  toma  de  Guadalajara  adquirió  Hidalgo  un  me- 
dio poderoso  para  extender  la  revolución,  que  fué  tener  á 
^u  disposición  una  imprenta,  de  que  habia  carecido  hasta 
entonces.  En  aquella  época  no  las  habia  mas  que  en  Mé- 
jico, Puebla,  Yeracruz  y  Guadalajara,  y  todas  iiabian  estado 
sin  excepción  en  poder  del  gobierno,  quien  habia  hecho 
uso  de  ellas  para  combatir  la  revolución  con  todo  género 
de  escritos.  Ahora  esta  temible  arma  se  volvia  contra  los 
que  la  habian  empleado,  é  Hidalgo  aprovechándola,  esta- 
bleció un  periódico  titulado  el  ^^Despertador  americano;" 
hizo  imprimir  y  circular  abundantemente  la  contestación 
que  en  Yailadolid  dio  al  edicto  de  la  inquisición,  y  mul- 
titud de  proclamas  y  otros  papeles.  De  todas  estas  pu- 
blicaciones Hidalgo  solo  reconoció  por  suyas  la  contesta- 
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eion  á  los  inquisidores  y  una  proclama  que  se  unió  á  su  isio 
causa,  y  que  por  no  haber  copia  de  ella  en  la  de  la  causa 
que  existe  en  el  archivo  general,  no  puedo  decir  cual  sea 
de  las  diversas  que  se  le  atribuyen.  En  el  primero  de 
estos  documentos,  ademas  de  vindicarse  de  las  acusacio- 
nes que  se  le  hicieron  por  los  inquisidores,  excita  á  los 
mejicanos  á  unirse,  para  librarse  de  los  males  que  habian 
sufrido  por  tanto  tiempo,  y  de  los  mayores  que  les  ame- 
nazaban, debiendo  prometerse  su  felicidad  de  las  luces 
del  congreso  que  habia  de  convocarse,  aunque  no  dice 
sobre  que  bases,  evilandó  la  palabra  independencia,  pe- 
ro no  hablando  tampoco  de  Fernando  VIL* 

Los  esfuerzos  de  Hidalgo  tuvieron  por  principal  objeto, 
como  las  circunstancias  lo  exijian,  el  aumentar  las  fuerzas 
que  oponer  á  las  tropas  del  gobierno,  que  como  preveia, 
habian  de  marchar  contra  él.  Los  almacenes  del  arsenal 
de  S.  Blas  le  proporcionaban  cantidad  de  municiones  y 
mucha  y  buena  artillería.  Difícil  era  sin  embargo  hacer 
pasar  esta  por  las  barrancas  de  Mochitiltic,  pero  nada  se 
resiste  al  esfuerzo  unido  de  gran  número  de  brazos.  En- 
cargóse la  operación  á  D.  Rafael  Maldonado,^  quien  ven- 
tñendo  todos  los  obstáculos,  á  fuerza  de  trabajo  y  constan- 
cia condujo  á  Guadalajara  muchas  piezas,  hasta  del  cali- 
bre de  24.  Empresa  verdaderamente  extraordinaria,  y  que 
prueba  que  no  hay  nada  imposible  en  el  calor  de  una  revo- 

*    Véase  esta  contestación  en  el  cial   no  hallara  en  este  documento 

apéndice  núni.  8.    D.  Carlos  Busta-  mas  que  declamaciones  vagas,  nii 

mante  la  ha  publicado  también,  co-  otra  idea  de  plan  que  lo  que  dice  va- . 

mo  adición  al  t.  1.®  de  la  segunda  gamente  también,  acerca  delcongre- 

edición  del  Cuadro  histórico,  y  cree  so  que  habia  de  convocarse, 
•ncontrar  en  ella  el  plan  concebido         ''    Informe  arriba  citado  de  Garro 

y  seguido  por  Hidalgo  en  la  revolu-  ú  Calleja. 
cion.     Sin  embargo,  el  lector  impar- 
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1810  lucion.  Ademas  de  la  geote  quehabian  rennido  Torres  y 
i  lem  re.  |^^  Jemas  jefes  que  proclamaron  la  insurrección  en  Jalisco^ 
se  mandó  recojer  mucha  mas,  contando  poco  con  la  que 
tenia  en  Zacatecas  Iriarie,  de  cuyas  inler cienes  siempre 
desconfió  Hidalgo:  pero  si  juntar  un  gran  número  de  hom- 
bres era  muy  fácil,  no  lo  era  armarlos  y  disciplinarlos. 
Para  lo  primero  se  construyeron  gran  número  de  lanzas, 
y  para  suplir  la  falta  de  fusiles,  se  hicieron  granadas  de 
mano  y  unos  cohetes  con  una  lengüeta  de  fierro/  para 
lanzarlos  contra  el  enemigo.  Toda  la  gente  se  distribuyó 
en  divisiones,  para  que  adquiriese  la  instrucción  que  era 
posible  en  pocos  dias,  y  careciendo  de  jefes  y  oficiales  ca- 
paces de  dársela.  De  Golotlan  habian  venido  siete  mil 
indios  con  flechas,  conducidos  por  D.  José  María  Calvi- 
lio,  que  se  estuvieron  ejercitando  en  el  uso  de  aquella  ar- 
ma. '^  Estas  disposiciones  militares  se  hacian  con  el  des- 
orden que  todo  lo  demás,  y  uno  de  los  efectos  de  este  era, 
aumentar  sin  necesidad  alguna  el  número  de  generales  y 
jefes,  cuyos  nombramientos  por  otra  parte  recaian  en  hom- 
bres incapaces  de  prestar  servicio  alguno.  £1  P.  Balleza, 
que  habia  sido  ascendido  al  grado  de  teniente  general,  sin 
mas  motivo  aparente  que  el  que  siendo  el  cura  generalí- 
simo, era  menester  que  el  vicario  ocupase  en  el  ejército  un 
lugar  correspondiente  al  que  tenia  en  la  parroquia;  de  cu- 
ya valentía  dá  tan  triste  idea  la  carta  de  Allende  á  Hidalgo 
que  hemos  copiado  en  su  lugar,^  y  que  nunca  fué  emplea- 
do mas  que  en  las  degradantes  comisiones  de  custodiar 
presos  ó  de  hacer  algún  despojo,  obtuvo  su  retiro  conser- 

^     Arecheder.y  Apunt.  hist.  ma-        ^     Véioe  cap.  5  9  fol.  38  de  eftie 
nuBcríto.  tomo. 

^    Buit.,  Cuad.  hift.  tom.  1  ?  f.  186. 
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Tando  su  grado,  y  esto  no  para  descanso  de  los  servicios  1810. 
qae  había  hecho,  sino  como  calificación  de  su  incapaci- 
dad para  prestar  ninguno.  No  bastando  la  larga  escala 
de  empleos  militares  del  sistema  español,  se  crearon  los 
títulos  desconocidos  de  coronel  de  coroneles,  y  brigadier 
de  brigadieres.  Los  despachos  se  expedian  casi  á  todos 
los  que  los  pedian,  y  cuando  apenas  habia  seis  ó  siete  mil 
hombres  que  pudiesen  llamarse  soldados,  el  número  de 
generales  y  jefes  era  tal,  que  hubieran  sobrado  para  pro- 
veer á  los  ejércitos  fabulosos  de  Sesóstris  ó  de  Jérjes. 

Tan  grandes  preparativos  de  guerra  requerían  cuantio- 
sos gastos,  no  bajando  los  que  se  hacian  de  treinta  mil 
pesos  diarios.  ^  Para  proveer  á  ellos.  Hidalgo  hizo  uso 
de  todos  los  fondos  del  gobierno;  de  los  bienes  de  los  es- 
pañoles, de  que  pudo  aprovechar  gruesas  sumas,  pues  no 
habiendo  habido  saqueo  en  Guadalajara,  y  siendo  poco  lo 
que  pudieron  llevar  consigo  los  que  escaparon  á  S.  Blas., 
quedaron  á  su  disposición  en  su  totalidad;  de  los  caudales 
de  la  catedral  y  de  todos  los  fondos  piadosos,  sin  distinción 
alguna,  ^^  ofreciendo  ^^que  la  nación  pagaria."  El  clero, 
poco  considerado  en  sus  bienes,  no  lo  fué  mas  en  sus  per- 
sonas, pues  el  cura  generalísimo  hizo  prender  á  varios  de 
sus  individuos,  y  trató  con  dureza  y  vilipendio  al  deán, 
que  con  otros  tres  capitulares,  fué  á  pedir  la  libertad  del 
canónigo  D.  Francisco  Gerpa,  que  habia  sido  puesto  en 
arresto.  ^^     Aunque  las  disposiciones  de  guerra  fuesen  el 

*     Véase  el  manifiesto  titulado:  mentó  ¿  la  gaceta  de  8  de  Febrero 

**£!  desengaño  americano/*  del  Dr.  de  1811,  fól.  127.    Apéndice,  docu- 

D.  José  Ángel  de  la  Sierra,  inserto  mentó  núm.  9. 

en  la  gaceta  de  8  de  Marzo  de  1811,  ^^    Oficio  del  cabildo  eclesiástico 

fol.  2U2.     Este  dato  está  al  fol.  208.  de  Guadalajara  al  virey  Venegas,  de 

^    ídem,  y  el  art  del  Dr.  D.  José  24  de  Enero  de  1811.    Gaceti  de  5 

Mar!a  Aldama,  inserto  en  el  sople-  de  Febrero  tom.  2  9  núm.  16  fol.  U 1. 
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1810  objeto  principal  de  Hidalgo,  no  desatendia  otras  que  pu- 
dieran ganarle  el  afecto  del  pueblo.  Declaró  por  un  decre- 
to la  libertad  de  los  esclavos,  aunque  sin  tratar  de  indem- 
nizar á  sus  dueños,  á  quienes  impuso  la  pena  de  muerte  si 
no  cumplían  dentro  de  diez  dias:  mandó  que  las  tierras 
de  comunidad  de  los  pueblos  se  cultivasen  exclusivamen- 
te por  los  indios:  e:i^tinguió  los  tributos,  estanco  de  pól- 
vora y  papel  sellado,  y  como  el  desorden  á  que  habia  da- 
do impulso  él  mismo  se  propagaba  mas  allá  de  sus  propios 
deseos,  extendiéndose  la  rapiña  á  todo  género  de  pro- 
piedades sin  distinción,  intentó  poner  remedio  con  otro 
decreto,  por  el  que  prohibió  severamente  el  tomar  baga- 
jes, pasturas  y  otros  objetos,  de  las  fincas  de  los  ameri- 
canos.^ Mas  todos  estos  esfuerzos  eran  inútiles,  cuando 
se  habia  dado  rienda  suelta  á  la  viciosa  propensión  al 
robo,  y  autorizando  como  legitimo  el  despojo  de  una  par- 
te de  los  individuos  de  la  sociedad,  no  era  posible  impe- 
dir que  se  generalizase  á  todos. 

Tan  re|>entino  engrandecimiento,  hizo  desvanecer  com- 
pletamente la  cabeza  á  Hidalgo.  Dábasele  el  tratamiento 
de  alteza  serenísima:  ^^  acompañaban  su  persona  oficiales 
que  lo  custodiaban  y  se  llamaban  sus  guardias  de  corps/^ 
y  en  todo  se  hacia  tratar  como  un  soberano.     En  la  cor- 


"    Vóaiifce  estos  decretos,  en  el  tratamiento  como  el  de  excelencia, 

apéndice  núm.  10.  se  lo  dieron  arbitrariamente  y  sin  ór- 

^^  Hidalgo  en  su  causa,  existente  den  ni  acuerdo  forma)  precedente.'^ 
en  el  archivo  general,  contestando  á  fiustamante  dice,  que  el  primero  que 
la  primera  pre^^iinta  que  se  le  hizo  empezó  ú  darle  el  tratHmiento  de  al- 
por  p1  juez  comisionado  Abel  la,  dice  teza,  fué  el  oidor  español  D.  Juan  Jo- 
sobre  este  particular:  ^'Que  el  trata-  sé  de  Souza.  Souza  era  de  Caracas,  y 
miento  de  excelencia  se  le  convirtió  este  tratamiento  empezó  ¿  dársele  ú 
después  en  el  de  alteza,  que  unos  se  Hidalgo  en  Zamora, 
la  daban  simple  y  otros  con  el  adita-  ^*  Art.  del  Dr.  Aldnma,  gaceta  ci 
mentó  de  sercníitima,  pucb  así  e^te  tada  fol.  126. 
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te  habia  funciones  á  que  asistía  en  toda  ceremonia.  En  isio 
una  de  estas,  una  numerosa  comitiva  le  aguardaba  en  el 
salón  del  palacio  magníficamente  ikiminado  y  adornado: 
la  müsicxi  estaba  prevenida  para  dar  principio  al  concier- 
to: abriéronse  entonces  las  puertas  del  gabinete  que  es- 
taba á  la  cabecera  de  la  sala;  los  guardias  de  corps  prece* 
dian,  con  hacbas  encendidas  en  la  mano,  y  el  cura  gene- 
ralísimo se  presentó  á  la  concurrencia  con  gran  uniforme^ 
dando  el  brazo  á  una  dama  que  estaba  entonces  en  todo 
el  esplendor  de  la  juventud  y  de  la  bermosura,  y  que  abo- 
ra  pasa  en  Méjico  en  el  olvido  los  años  de  la  decadencia 
de  la  edad. 

A  medida  que  crcia  Hidalgo  consolidado  su  poder,  iba 
dejando  caer  en  el  olvido  el  nombre  de  Fernando  VII, 
cuyo  retrato  bizo  quitar  del  dosel  bajo  el  cual  recibía  en 
piiblico,  é  igualmente  fueron  desapareciendo  los  vivas  y 
cifras  de- su  nombre  que  todavía  se  llevaban  en  los  som- 
breros,'-  y  cuando  antes  era  aclamado  |)or  las  turbas  que 
seguían  la  revolución,  presentando  como  objeto  de  esta  el 
asegurar  estos  dominios  para  su  legítimo  soberano  ó  sus 
sucesores,  abora  ya  se  comenzó  á  insinuar  en  los  impre- 
sos y  de  palabra,  que  estaban  rotos  todos  los  vínculos  que 
ligaban  á  estos  países  con  el  trono  español.'^  Unidos  to- 
dos estos  hecbos,  y  recordando  que  en  el  |>lan  de  la  cons- 
piración encontrado  en  Querétaro  en  casa  de  Epigmenio 
González,  se  trataba  de  erijir  un  imperio  con  varios  reyes 
feudatarios,'*^  y  que  el  capitán  Centeno  no  intentaba  otra 

•"    Articulo  del  Dr.  Aldama,  fo-        ^^    Véase  el  tom.  1?    fol.360<i« 
lio  127,  gaceta  citada.  «ftta  hutoria. 

■"    ídem,  fol.  126. 
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1110  cosa  que  ir  á  Méjico  ^'á  poner  al  Sr.  cura  en  su  trono/^  ^^ 
no  se  tendrá  por  ajena  de  probabilidad  la  sospecha  de  que, 
si  ia  suerte  de  las  armas  hubiera  sido  favorable  á  Hidalga 
y  no  se  lo  hubiera  embarazado  la  rivalidad  de  sus  com- 
pañeros, Méjico  hubiera  tenido  en  su  persona  un  soberana 
eclesiástico,  y  hubiera  presentado  al  mundo  ese  fenómeno 
extraordinario. 

En  sus  declaraciones  cuando  fué  procesado  en  Chi- 
huahua, explica  este  cambio  con  respecto  al  nombre  de 
Fernando  Vil  ^diciendo:  ''que  en  los  últimos  tiempos  ha- 
bia  notado  que  se  hacia  menos  uso  de  la  imagen  (esto  es 
el  retrato)  de  Fernando  VII  que  á  los  principios,  particu- 
larmente en  la  gente  que  mandaba  el  llamado  general  Iriar- 
te,  cuyo  motivo  ignora,  pues  ni  él  ni  Allende  dieron  orden 
ninguna  sobre  este  punto,  ni  tampoco  realmente  se  puede 
hacer  alto  sobre  él,  pues  al  fin  cuanto  se  hacia  era  arbi- 
trario, ^^  pero  que  siempre  fué  su  ánimo  poner  el  reino  á 
disposición  de  Fernando  VII,  siempre  que  saliese  de  su 
cautiverio."*^ 

Aunque  el  poder  que  Hidalgo  ejercía  fuese  absoluto,  na 
faltaron  personas  de  enerjia  que  lo  resistiesen.  Entre 
ellas  fué  una  el  Dr.  D.  Francisco  Velasco  de  la  Vara,  abo- 
gado distinguido  que  combatió  sus  proyectos  en  contesta- 
ciones verbales;  el  regente  de  la  audiencia  D.  Antonio  de 
Villa  Urrutia,^^  y  de  una  manera  todavía  mas  declarada,  el 
padre  D.  Juan  María  Corona,  al  que  según  el  mismo  Hi- 

>•    Véase  el  tom.   1?    fol.44lJe  crita.  Kste.D.  Antonio  Villa Urruli» 

Cttti  historia.  fué  primo  de  D.  Jacolio,  que  tanto h- 

^'   Contestación  de  Hidalgo  al  car-  piró  en  Ins  juntas  de  Iturriganiy.  Mu- 

go  doce.  rió  ru  Madrid,  viendo  rrn»fjoro  de 

*    Id.  id.,  al  cargo  treinta  y  ocho.  Itidias. 

*^  AreehcderretB,  HUtoria  tnanuí- 


^  Comesttcion  ti  cargo  oncA.  rey  de  17  de  Febrero  de  1811,  ghce- 
^  Hidalgo  en  su  causa  dijo  que  ta  del  26  núm.  28  fol.  178,  dice  ha- 
no  sabia  quien  fuese  este  Lope7n  pues  bérsele  presentado  ¿  pedir  el  indulto* 
ios  que  intervinieron  en  estos  sucesos  ^*  Aunque  Villaescusa  tenia  el 
de  Sonora  le  eran  desconocidos,  pero  grado  de  coronel,  su  empleo  efectivo 
M  infiere  ser  el  que  aquí  se  dice,  por-  en.  capitán  del  presidio  de  S.  Cirios 
que  el  ei[en*ra!  Cruz  en  fu  oHcio  al  \\-  de  Buenavista  en  Sonora. 
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dalgo  refiere  en  su  causa,  ^'reprendió  y  aun  llegó  áarres*  ^>?^^ 
tarle  porque  predicó  contra  la  insurrección,  y  porque  no 
repicó  en  la  iglesia  de  que  estaba  encargado  cuando  la  to* 
nía  de  S.  Blas,  no  habiendo  tomado  providencia  mas  rigo* 
rosa  contra  él,  sin  embargo  de  las  fuertes  altercaciones 
que  sostuvo  contra  el  declarante  (Hidalgo)  porque  su  mis* 
ma  firmeza  le  impuso,  al  mismo  tiempo  que  le  complacía 
en  su  intorior/'^^  La  firmeza  se  hace  estimar  aun  por  el 
enemigo  contra  quien  se  emplea,  que  no  puede  menos  de 
aplaudirla,  aun  cuando  parece  que  la  reprende. 

Antes  de  que  Hidalgo  llegase  á  Guadalajara,  Gómez 
Portugal,  uno  de  los  que  como  hemos  visto  hizo  la  revo- 
lución en  la  Nueva  Galicia,  comisionó  para  propagarla  en 
Sonora  y  Sinaloa  á  D.  José  María  González  Hermosiilo, 
quien  se  dirijió  á  aquella  provincia  en  compañía  de  D.  José 
Antonio  López,  oficial  de  la  primera  división  de  milicias  del 
Sur.^  Habiendo  reunido  alguna  gente  y  acompañándo- 
los el  padre  dominico  Fr.  Francisco  de  la  Parra,  empren- 
dieron su  marcha  por  Tepic,  y  el  1 5  de  Diciembre  pasó 
la  expedición  por  Acaponeta,  último  pueblo  de  la  provin- 
cia de  Guadalajara  confinando  con  la  de  Sinaloa.  El  18 
atacó  Hermosillo  en  el  Rosario  al  coronel  D.  Pedro  Villa- 
escusa  (e),  que  defendia  aquel  punto  con  tropas  dependien- 
tes de  la  comandancia  de  provincias  internas;  lo  batió  y  obli- 
gó á  rendirse  tomándole  seis  cañones  de  artillería.  ^^     En 
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1810  premio  de  esta  victoria,  Hidalgo  dio  á  Hermosilio  el  em- 
pleo de  coronel,  y  le  prometió  el  de  brigadier  cuando  se 
hubiese  apoderado  de  Cósala,  ^'en  donde  se  le  babia  in- 
formado que  babia  gruesas  cantidades  de  reales  y  mucha 
plata  en  pasta,  de  que  tenia  gran  necesidad  para  los  cre- 
cidos gastos  del  ejército."  Recomendóle  siguiese  ocu- 
pando el  resto  de  la  provincia,  sin  detenerse  en  cada  lu- 
gar mas  que  lo  preciso  para  el  establecimiento  de  su  sis- 
tema, y  en  consecuencia  Hermosilio  se  hizo  dueño  de  Ma- 
zatlan  y  S.  Sebastian,  pasándosele  la  gente  que  gnamecia 
el  primero  de  estos  puntos,  con  la  cual  y  con  la  que  de 
ellos  sacó,  contaba  para  atacar  á  Cósala  y  aun  aposesio- 
narse de  Durango,  y  para  que  esto  pudiese  hacerse  sin 
necesidad  de  emplear  las  armas.  Hidalgo  le  previno  ^^que 
extendiese  la  lectura  de  los  impresos  de  Guadalajara  que 
le  remilió,  y  que  con  la  moderación,  buen  trato  y  des- 
interés, procurase  ganar  aun  á  la  gente  mas  bírbara,  ha- 
ciéndoles conocer  la  justicia  de  la  causa  que  se  defendia, 
para  que  se  desapoderasen  del  fanatismo  en  que  estaban 
por  los  europeos,''  y  para  atender  á  las  urjencias  de  la  tro- 
pa le  previno  ''procurase  realizar  cuanto  fuese  posible  los 
bienes  de  los  europeos,  |>ara  cuyo  saqueo  babia  comisio- 
nado á  varios  sugetos.'*'  Hermosilio  le  remitió  por  efecto  de 
estas  medidas  catorce  marcos  deoro,  por  lo  cual  dándole  Hi- 
dalga las  gracias  en  carta  de  14  de  Enero  de  1 81 1,  le  dice 
"que  los  consideraba  como  la  primicia  de  su  buen  zelo,  y  le 
recomendó  de  nuevo  realizase  á  la  mayor  brevedad  cuanto 
pudiese,*'  para  el  socorro  de  las  tropas  que  lo  necesitaban. 
D.  Carlos  Buslamanteen  ?u  Cuadro  histórico ^^  dámu- 

»    CuaUi»  histéiioo  tom.  I  9  foU.  17ft  ¿  1 81. 
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cho8  pormeDores  acerca  de  la  toma  del  Rosario  y  demás  i  rio 
sucesos  de  Sinaloa,  que  atribuye  principalmente  al  P.  Par- 
ra, el  cual  aunque  según  dice,  no  quiso  admitir  el  empleo 
de  brigadier  que  le  fué  dado  por  Hidalgo,  porque  repug- 
naba á  su  estado  monacal,  se  ofreció  á  dirijir  la  expedi- 
ción que  marchó  bajo  el  nombre  de  Uermosillo.  £1  mis- 
mo autor  asegura  que  Villaescusa  prestó  juramento  de  no 
tomar  armas  contra  la  nación  mejicana,  cuando  l)alido  en  el 
Rosario  y  presentándose  á  Uermosillo,  se  condujo  de  una 
manera  pusilánime  y  deshonrosa.  Mas  como  el  autor  no 
dice  de  donde  ha  tomado  estas  noticias,  me  ha  parecido 
no  hacer  uso  de  ellas  y  limitarme  en  la  relación  de  los  su- 
cesos de  aquella  provincia  á  lo  que  se  deduce  de  las  cartas 
de  Hidalgo  á  Hermosiilo,  que  fueron  rcmilidas  por  el  gober- 
nador de  ella  D.  Alejo  Garcia  Conde  (e)  al  comandante  ge- 
neral de  provincias  internas  Salcedo,  las  que  reconocidas 
autenticas  por  Hidalgo,  se  hallan  agregadas  á  su  causa,  y 
estas  no  confirman,  sino  que  antes  bien  contradicen,  el  re- 
lato de  Bustamante,  pues  no  se  hace  en  ellas  ni  una  sola 
vez  mención  del  P.  Parra,  como  habria  sucedido  si  hu- 
biese tenido  una  |)arte  tun  principal  en  la  em|)resa,  hablán- 
dose de  López  y  de  otros  que  eran  muy  subalternos;  y  en 
las  declaraciones  tomadas  á  Hidalgo  con  motivo  de  estas 
cartas,  dice  positivamente,  que  la  comisión  dada  á  Hermo- 
siilo para  ir  á  revolucionar  en  Sonora,  la  había  recibido 
de  Gómez  Portugal  antes  que  el  mismo  Hidalgo  llegase  á 
Guadalajara,  y  que  le  eran  desconocidos  los  que  andaban 
promoviendo  aquellos  movimientos.  Es  verdad  que  Bus- 
tamante  dice,  que  los  servicios  del  P.  Parra  habian  sido 
comprobados  ante  la  junta  de  premios,  establecida  después 
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lüio  cíe  heclia  la  iiidepeudencia,  la  que  propuso  que  á  este  re* 
ligioso  se  le  diese  una  canongía,  cuando  el  patronato  es* 
tuviese  declarado  y  celebrado  un  concordato  con  la  silla 
apostólica;  pero  los  procedimientos  de  aquella  junta  fue* 
ron  marcados  de  tanta  parcialidad  y  fué  tanta  su  prodiga* 
lidad  de  grados  y  premios,  como  en  su  lugar  veremos,  que 
no  son  dignas  de  mucho  crédito  sus  calificaciones.^ 

Los  progresos  de  la  revolución  fueron  mucho  mas  rá- 
pidos en  las  provincias  del  Oriente  que  baña  el  golfo  de 
Méjico.  De  la  de  S.  Luis  Potosi,  en  la  que  cundió  ve* 
lozmente  de  la  capital  á  todas  las  poblaciones  situadas  al 
Norte  de  ella,  se  comunicó  á  la  del  Nuevo  Santander,  cuyo 
gobernador,  el  teniente  coronel  D.  Manuel  de  Iturbe  (e),^ 
abandonado  por  la  tropa  que  habia  reunido,  se  vio  obli* 
gado  á  retirarse  con  pocos  soldados  que  permanecieron 
fieles,  parte  de  la  oficialidad  y  algunos  vecinos  á  Altamira, 
á  esperar  los  refuerzos  que  habia  pedido  al  virey.  Los 
españoles  que  vivian  esparcidos  en  estas  dilatadas  provin* 
cias,  eran  sorprendidos  en  el  seno  de  sus  familias,  arran* 
cados  de  los  brazos  de  sus  esposas  é  hijos,  despojados  de 
los  bienes  que  habian  adquirido  en  largos  años  de  trabajo 
y  economía,  y  conducidos  á  las  prisiones  de  que  habian 
salido  los  criminales.  Muchos  para  librarse  de  tan  triste 
suerte,  se  i)onian  en  fuga,  procurando  acercarse  á  la  eos* 
ta  ó  á  los  puntos  que  no  habian  sido  invadidos  y  en  que 
habia  algunas  tropas  del  gobierno  que  pudiesen  protejer* 

•  EIP.  Parra  ha  muerto  hace  poco  ^  Estaba  casado  con  mi  herma- 
tiempo  en  Sto.  Domingo  de  Méjico  sin  na  D^  Maria  de  la  Luz,  y  fué  padre 
haber  llegado  áser  canónigo,  pues  ni  de  D.  Luis  1iurb<*.  magistrado  del  tri- 
se secularizó,  ni  el  cabildo  ecleitiásti-  bunal  superior  de)  d^parlnnifíifo  de 
co  hubiera  hecho  gran  ca.«o  de  la  re-  Méjico, 
comenílacion  de  la  junta  df  piemif>s. 
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los.  Lo6  del  rico  mineral  de  Catorce,  unidos  con  los  de  isio 
los  pueblos  del  Venado,  Matehuala,  Gedral  y  otros,  se  re^ 
tiraron  al  Saltillo,  en  donde  el  coronel  D.  Antonio  Corde- 
ro (e),  gobernador  de  la  provincia  de  Coahuila,  una  de  las 
sujetas  á  la  comandancia  general  de  provincias  internas, 
organizaba-  un  cuerpo  de  tropas  con  las  cuales  debia  mo- 
verse sobre  S.  Luis,  en  ejecución  del  plan  de  operaciones 
combinado  por  Calleja.^  El  número  de  europeos  que  en 
aquel  punto  se  reunió,  era  bastante  considerable  para  for- 
mar una  partida  que  auxiliada  por  alguna  tropa  de  Corde- 
ro, hubiera  podido  recobrar  la  provincia  de  S.  Luis;  pero 
como  sucede  en  todos  los  casos  en  que  se  versan  diferen- 
tes intereses  y  no  hay  una  mano  bastante  enérjica  y  au- 
torizada para  darles  una  dirección  uniforme,  nunca  pu- 
dieron ponerse  de  acuerdo,  pretendiendo  cada  uno  que  la 
partida  fuese  de  preferencia  al  lugar  donde  tenia  su  radi- 
cación é  intereses,  y  en  esta  discordancia  de  opiniones, 
muchos  trataron  de  ponerse  en  salvo  embarcándose,  y  otros 
quedaron  esperando  el  resultado  del  movimiento  que  Cor- 
dero hiciese  con  su  división. 

Hidalgo,  sabedor  de  los  progresos  que  la  revolución 
hacia  en  las  provincias  de  San  Luis  y  comarcanas,  dio  el 
mando  de  ellas  al  teniente  jencral  Jiménez,  (]^u¡en  con  una 
fuerza  de  diez  ú  once  mil  hombres,  se  dirijió  hacia  el  Sal- 
tillo de  donde  Cordero  habia  recibido  orden  de  marchar 
i  la  provincia  de  San  Luis,  para  restablecer  en  ella  la  obe- 
diencia al  gobierno  y  las  autoridades  que  habían  sido  de- 

**     Véaw  fol.  72.     Toilas  estns  sus  com pañeros  en  poclcr  de  los  in- 

noticías  están  tomadas  de  la  "Memo-  Furientes."  Mójico,  ISl?.  Imprent» 

ría  curiosa  de  los  sangrientos  sucesos  ¿c  Arizpe 
«caef  idoe  ¿  D.  Juan  Villnrguide  y 
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za  muy  suGcientc  para  batir  á  Jiménez,  si  no  hubiese  es* 
tado  seducida.  Encontráronse  la  una  y  la  otra  división 
el  6  de  Enero  de  1811  en  el  campo  de  Agua-nueva,  á 
corta  distancia  del  Saltillo;  cam|)o  al  que  sucesos  poste^ 
riores  han  dado  mayor  celebridad,  y  al  avistarse  las  tro* 
pas,  las  de  Cordero  se  pasaron  á  los  insurgentes  con 
armas,  caballos  y  todo  cuanto  habia.  Cordero  pudo  es- 
capar y  huyó  por  algunas  leguas,  pero  perseguido  por  sus 
mismos  dragones,  fué  cojido  y  presentado  á  Jiménez,,  quien 
entró  triunfante  en  el  Saltillo.  A  consecuencia  de  esta 
ventaja  D.  Manuel  Santa  María,  que  aunque  nacido  en 
Sevilla  pasaba  por  mejicano,  por  haber  venido  niño  al  pais 
y  era  gobernador  del  nuevo  reino  de  León,  se  declaró  por 
la  revolución  en  Monterey,  capital  de  la  provincia,  cuyo 
ejemplo  siguió  esta  toda  entera.  El  obispo  D.  Primo 
Feliciano  Marin  se  fugó  y  pudo  embarcarse,  y  asi  camina- 
ban hacia  Méjico  por  los  dos  mares  opuestos,  el  de  Gua- 
dalajara  por  el  del  Sur,  dirijiéndose  á  Acapulco,  y  el  de 
Moutcrey  por  el  golfo  navegando  hacia  Veracruz.  En  S. 
Antonio  de  Bejar  el  capitán  de  milicias  D.  Juan  Bautista 
Casas  se  hizo  dueño  de  aquella  capital  y  de  toda  la  pro- 
vincia de  Tejas,  prendiendo  el  t2!2  de  Enero  al  gobernador 
D,  Manuel  de  Salcedo  (e),  y  al  que  lo  habia  sido  de  Nuevo- 
León  D.  Simón  de  Herrera  (e),  que  mandaba  las  milicias 
de  las  provincias  vecinas,  con  las  que  el  virey  Iturriga- 
ray"^  formó  un  cuerpo  de  observación  de  la  frontera,  ha- 
biendo sido  ambos  conducidos  presos  á  Monclova,  y  con 


-'    VéíiiiFo  l.ií  noticias  relativas  A     Octulirr  (le  1S12,  tom.  3  ?  MÚm.  3Ü2 
Cííla  revolucioíi.  011  la  gaceta  de  13  iie     fcl.  lOfcT. 
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este  último  movimiento,  todo  el  pais  que  se  extiende  des-  isio 
de  San  Luis  hasta  la  frontera  de  los  Estados-Unidos,  obe-  ^^^ 
decia  á  Hidalgo,  sin  enemigo  alguno  en  todo  él,  pues  Ji- 
ménez rechazó  y  obligó  á  retirarse  en  el  puerto  del  Car- 
nero al  capitán  D.  José  Manuel  de  Ochoa,  que  con  algu- 
nas tropas  de  provincias  internas  se  acercó  á  impedir  el 
progreso  de  la  revolución.  ^ 

Muy  á  los  principios  de  esta,  pero  sin  ninguna  relación 
con  ella,  varios  vecinos  de  Baton-rouge,  tomándose  ellos 
mismos  el  nombre  de  representantes  del  pueblo,  declararon 
la  independencia  de  la  Florida  occidental,  por  una  acta  que 
firmarou  en  26  de  Septiembre.  ^^  £1  gobernador  de  Te- 
jas, Salcedo,  dio  cuenta  de  este  suceso  al  virey  y  á  Call^ 
ja  en  2 i  de  Noviembre  pidiendo  auxilios,  pues  temia  ser 
invadido,  y  recomendando  la  importancia  de  la  provincia 
de  su  mando,  como  si  previese  los  acontecimientos  á  que 
ella  habia  de  dar  motivo  en  lo  sucesivo,  y  que  tan  funestos 
han  sido  para  Méjico,  dice  estas  notables  palabras:  ^'Esta 
provincia  es  la  llave  del  reino,  y  es  la  mas  despoblada  y  ex- 
hausta de  cuanto  es  necesario  para  su  defensa  y  fomento, 
pudiendo  ser  la  mas  rica,  y  el  antemural  res[)etable  de  las 
ambiciosas  miras  de  nuestros  vecinos. "  Salcedo  atribuye  el 
movimiento  de  Baton-rouge,  á  las  consecuencias  del  que  po- 
cos años  antes  intentó  el  coronel  Burr,  y  al  influjo  francés, 
por  efecto  de  1»  venida  á  aquel  pais  del  general  Dalvimar, 
de  que  se  habló  en  su  lugar;  lo  que  |)arece  carecer  de  fun- 

^  Bustamante  es  el  único  que  ha-        '^   Bustamante,  Cuudro  históricri 

bla  de  esta  acción,  sin  dar  pormeno-  t.  1  ^  fol.  122,  ha  publicado  esta  ac- 

reSf  y  dice  fué  tres  diat<  (le^^pues  de  la  ta  y  hablado  de   este  movimiento» 

batalla  del  puente  de  (/alderon.  Cua-  copiándolo  de  la  correspondencia  de 

dro  histórico,  tom.  1  '^  fol.  108.  Salcedo. 
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1810        damento,  á  lo  menos  en  esta  úlüma  parte,  siendo  la  verda- 
dera  causa  la  que  después  se  ha  hecho  conocer  con  mas  ex- 
tensos resultados,  y  que  habrá  de  ocuparnos  á  su  tiempo. 
No  era  Jiménez  sanguinario,  y  después  de  su  triunfo 
en  Agua-nueva  y  de  su  entrada  en  el  Saltillo,  dejó  en  li- 
bertad á  todos  los  españoles  que  allí  encontró,  expidién- 
doles papeles  de  indulto,  para  que  pudiesen  volver  á  los 
lugares  de  su  residencia  con  seguridad.  ^^    Algunos  de 
estos  emprendieron  atravesar  la  provincia  de  S.  Luis,  pa- 
ra ir  á  buscar  la  protección  del  ejército  Je  Calleja,  y  la 
noticia  de  sus  aventuras,  extractada  de  la  que  publicó  el 
uno  de  ellos,  D.  Juan  Yillarguide,  dará  una  idea  de  cual 
era  la  suerte  de  los  españoles  en  aquella  época,  y  del  gé- 
nero de  persecución  que  sufrían.     Saliendo  del  Saltillo 
se  diríjieron  aquellos  al  Cedral,  y  en  un  rancho  distante 
dos  leguas  de  aquel  pueblo,  mientras  mandaron  á  un  agua- 
je^ inmediato  las  bestias  de  su  avio,  se  encontraron  rodea- 
dos por  multitud  de  gente,  que  creyeron  se  contendría 
viendo  los  indultos  que  Jiménez  les  habia  dado,  que  pre- 
sentaron por  medio  de  uno  de  los  de  la  comitiva,  y  de 
un  religioso  que  col  ellos  caminaba.     Los  indultos  fue- 
ron despreciados,  el  religioso  amenazado  y  preso,  y  el  otro 
individuo  que  le  acompañaba  fué  lazado  y  arrastrado  por 
el  suelo  hasta  dejarlo  sin  sentido.     La  muchedumbre  se 
echó  entonces  sobre  los  demás,  y  descargando  sobre  ellos 
palos,  pedradas  y  machetazos,  los  condujeron  con  las  ma- 
nos atadas  á  las  espaldas,  desnudos,  heridos  y  cubiertos 
de  sangre,  sin  cesar  de  darles  golpes,  al  Cedral,  babien- 

'^    Memoria  de  Villarguide.  ®    Lugar  donde  se  recoja  artificial- 

mente agua  para  beber. 


^    Se  llama  velo<»ki,  el  acompañar  lo  que  da  lugar  ¿  veces  á  tales  exce- 

á  los  muertos  la  noche  que  precede  sos,  que  la  autoridad  pública  tiene 

al  entierro,  los  parientes  y  amigos,  que  intervenir  para  desbaratar  estas 

no  solo  rezando  por  su  descanso,  sino  leuniones.     Esta  palabra  solo  se  usa 

cantando,  bailando  y  embriagindose:  eti  la  república  mejicana. 
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do  entretanto  saqueado  su  bagaje,  y  quitádoies  armas,  js\o 
ropa  y  todo  cuanto  traían.  Al  entrar  en  el  lugar,  se  agol- 
pó toda  la  plebe  llenándolos  de  maldiciones,  y  las  muge- 
res  y  muchachos  pedían  á  gritos  sus  cabezas.  La  voce- 
ría y  los  insultos  crecian  en  las  calles  del  pueblo,  y  los 
que  los  conducían  tuvieron  harto  que  hacer  para  librarlos 
del  furor  de  la  muchedumbre,  hasta  encerrarlos  en  una 
bodega,  en  la  que  pasaron  la  noche  entre  los  lamentos  de 
los  heridos,  los  dicterios  de  los  que  los  custodiaban,  que 
afilando  sus  machetes  les  amenazaban  con  la  muerte,  y 
teniendo  á  la  vista  en  un  ataúd  el  cadáver  de  uno  de 
sus  compañeros,  que  había  sido  herido  de  un  balazo  en 
el  acto  de  prenderlos,  y  cuando  clamaba  por  un  confesor, 
le  respondieron:  ''allá  te  confesarás  en  el  infierno  con  Lu- 
cifer, I  erege,  indigno,"  y  pisándole  el  vientre  y  la  cabeza 
le  hicieron  espirar,  y  condujeron  el  cadáver,  al  rededor 
del  cual  estuvieron  toda  la  noche  celebrando  un  velorio,^ 
con  desentonados  cantos  fúnebres.  Permanecieron  pre- 
sos en  el  Cedral  durante  un  mes,  amenazados  frecuente- 
mente por  la  plebe;  lleváronlos  de  allí  á  Matehuala,  escol- 
tados por  una  multitud  de  indios  flecheros,  y  á  la  entra- 
da del  pueblo  corrieron  nuevos  riesgos;  salieron  para  San 
Luis,  habiendo  comisionado  el  intendente  D.  Miguel  Flo- 
res, hombre  de  buenos  sentimientos,  á  un  coronel  á  quien 
proveyó  de  dinero  y  avío,  para  que  llevase  á  la  capital  de 
la  provincia  á  todos  los  españoles  que  estaban  presos  en 
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1810        Catorce,  Cedral  y  Matehuala,  á  pretexto  de  asegurarlos 
mejor,  pero  cod  objeto  de  librarlos  de  los  peligros  á  que 
incesantemente  estaban  expuestos;  tuvieron  que  retroceder 
en  seguida  á  la  hacienda  de  Peotillos,  en  donde  los  ope- 
rarios de  ella  y  porción  de  indios  armados,  sin  hacer  ca-r 
so  del  coronel  que  los  conducía  ni  de  las  órdenes  del  in* 
tendente,  los  atacaron,  los  despojaron  de  la  poca  ropa  que 
les  quedaba,  y  los  encerraron  en  la  cárcel;  de  aquí  en  el 
dia  siguiente  fueron  llevados  á  San  Luis,  y  se  les  destinó 
por  prisión  el  convento  de  S.  Francisco;  pero  en  la  no- 
che del  tercero  dia  de  su  mansión  en  él,  habiéndosele  qui- 
tado el  mando  á  Flores,  entró  al  convento  una  porción  de 
coroneles  y  otros  o6ciales,  acompañados  de  sesenta  lan- 
ceros, y  les  mandaron  en  nombre  de  la  nación  mejicana 
que  saliesen,  y  aunque  les  dijeron  que  los  llevaban  para 
que  diesen  una  declaración  ante  sus  jueces,  sin  que  esto 
se  verificase,  los  condujeron  á  la  cárcel  pública  y  \o^  deja- 
ron en  un  obscuro  é  inmundo  calabozo.  Mas  adelante  vere- 
mos la  suerte  que  corrieron  en  manos  del  lego  Herrera.  ^ 
Ni  aun  el  carácter  sacerdotal,  que  antes  de  esta  época 
era  respetado  hasta  la  superstición,  era  entonces  bastante 
á  preservar  de  estos  inhumanos  tratamientos.^^     El  cura 
de  S.  Sebastian,  D.  José  Mateo  Braceras,  eclesiástico  res- 
petable y  mejicano  de  nacimiento,  aterrorizado  por  los  su- 
cesos que  presenció  en  San  Luis  en  los  días  de  la  revo- 
lución de  Herrera,  salió  de  aquella  ciudad  para  retirarse  á 

*    Relación  de  Villarguide,  folio  }  811,  la  que  Calleja  remitió  al  virey 

1  P  á  10.  oficialmente  en  4  de  Abril,  y  se  in- 

^    Los  sucesos  del  cura  Braceras  sertó  en  la  gaceta  extraordinaria  del 

constan  en  una  relación  que  el  mis-  25  del  mismo  Abrlly  t.  2  ?  núm.  49 

mo  formó,  con  f(^ha30  de  Marzo  de  fol.  366. 
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Querétaro,  acompañándole  un  religioso  franciscano  y  el  1810 
secular  D.  Francisco  Fraga:  al  cabo  de  seis  dias  que  an* 
duvieron  por  caminos  y  sendas  desusadas,  se  les  reunie- 
ron otros  tres  sacerdotes  y  un  lego  también  franciscanos 
que  caminaban  en  la  misma  dirección;  mas  no  obstante 
que  lo  bacian  por  los  parajes  mas  solitarios,  fueron  asal- 
tados en  las  inmediaciones  del  mineral  de  azogue  del  Du- 
razno, por  multitud  de  indios  y  soldados  insurgentes  ar-^ 
mados  con  escopetas,  machetes,  palos  y  piedi*as,  que  i 
grandes  voces  los  amenazaban.  En  tal  conflicto,  el  cura 
y  sus  compañeros  echando  pié  á  tierra  y  puestos  de  ro- 
dillas, tomando  en  las  manos  los  crucifijos  que  llevaban 
al  cuello,  imploraban  piedad,  manifestando  qué  eran  unos 
sacerdotes  indefensos,  que  no  llevaban  mas  armas  que  sus 
breviarios  y  una  estola;  mas  insensibles  aquellos  á  sus 
súplicas,  descargaron  sobre  sus  víctimas  una  lluvia  de 
golpes,  dejándolos  en  breve  cubiertos  de  sangre  y  sin  sen- 
tido: quitáronles  la  ropa  y  desnudos  y  descalzos  los  lle- 
varon á  pié  á  empellones  al  pueblo  de  Tierra-nueva:  ca- 
da nuevo  pelotón  de  gente  que  encontraban,  los  maltra- 
taba é  insultaba  á  porfía,  repitiendo  vivas  á  Nuestra  Seño-  ' 
ra  de  Guadalupe,  hasta  llevarlos  á  la  cárcel,  de  donde  los 
sacaron  á  la  plaza,  en  la  que  estaban  unos  soldados  pre- 
parados para  pasarlos  por  las  armas.  Estábanse  dispo- 
niendo para  la  muerte,  cuando  el  comandante  suspendi<( 
la  ejecución,  diciendo  al  pueblo  agolpado,  que  il)a  á  lle- 
varlos á  presentar  á  sus  jefes,  y  conduciéndolos  á  su  casa 
para  curar  sus  heridas,  les  hizo  dar  alimento  y  una  fraza- 
da con  que  cubrirse,  y  en  seguida  los  llevó  á  S.  Luis,  en 
donde  el  lego  Herrera  los  puso  en  prisión;  pero  á  instan- 
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-igio  '  cías  de  los  indios  de  S.  Sebastian  que  pedían  á  su  cura, 
y  por  súplicas  del  prior  del  convento  de  S.  Juan  de  Dios, 
los  puso  en  libertad. 

La  persecución  á  los  españoles  era  uniforme  y  general 
en  todas  las  provincias  en  que  habia  prendido  el  fuego  de 
la  revolución:  en  todas  eran  presos  y  despojados  de  sus 
bienes,  y  aunque  algunos  lograron  ocultarse  y  salvarse  en 
los  montes,  de  donde  salieron  con  indultos  que  sus  fami- 
lias obtuvieron,  y  que  también  consiguieron  algunos  de 
los  presos,  fueron  todos  recojidos  y  llevados  á  las  prisio- 
nes á  San  Luis  y  Guadalajara.  El  mismo  Hidalgo  pre- 
venía á  sus  subalternos  el  no  hacer  caso  de  estos  docu- 
mentos de  seguridad.  ^'Deponga  vd.  todo  cuidado,  decia 
á  Hermosillo  comisionado  en  Sonora,  en  carta  de  5  de 
Enero  de  1811,  acerca  de  los  indultos  ó  libertad  de  eu- 
ropeos, recojiendo  vd.  todos  los  que  haya  por  esa  parte 
para  quedar  seguro,  y  al  que  fuere  inquieto,  perturbador 
ó  seductor,  ó  se  conozcan  otras  disposiciones,  los  sepul- 
tará en  el  olvido,  dándoles  muerte  con  las  precauciones 
necesarias,  en  partes  ocultas  y  solitarias,  para  que  nadie 
lo  entienda.  "^^ 

Lo  que  Hidalgo  prevenía  á  Hermosillo,  era  conforme 
á  lo  que  él  mismo  mandó  hacer  en  Valladolid  antes  de  su 
salida  de  aquella  capital  con  los  españoles  que  en  ella 
habia  presos,  y  lo  mismo  que  por  sus  órdenes  se  estaba 
á  la  sazón  practicando  con  los  que  habia  hecho  reunir  en 
Guadalajara  en  el  colegio  de  San  Juan,  en  el  Seminario 
y  en  otros  edificios.    Sacábanlos  ocultamente  por  las  no- 

^    Carta  de  Hidalgo  ¿  Hermosi-    Hidalgo  y  reconocida  por  este  autén- 
11o,  acumulada  orii^inal  á  la  causa  de    tica. 
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ches  en  partidas  de  cuarenta  ó  mas,  y  dábanles  muerte  jsio 
en  barrancas  y  otros  parajes  ocultos,  inmediatos  á  la  ciu- 
dad. La  primera  de  estas  partidas  que  se  sacó,  fué  el  12 
de  Diciembre,  como  si  por  ser  el  dia  que  se  celebra  la 
aparición  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  sacrilegamente 
habia  tomado  Hidalgo  por  patrona  de  la  revolución,  hu- 
biese querido  solemnizar  la  festividad  con  tan  horrible  sa- 
crificio. El  principal  ejecutor  de  estas  horrendas  mataL- 
zas,  nos  ha  dejado  en  las  declaraciones  que  dio  en  la  causa 
que  se  le  formó  en  Chihuahua,  la  relación  del  modo  con 
que  en  ellas  se  procedia.  Este  era  Agustin  Marroquin, 
capitán  de  bandoleros,  á  quien  después  de  haber  sufrido 
la  pena  infamante  de  doscientos  azotes  en  Guadalajara,  se 
le  seguia  causa  y  estaba  en  la  cárcel  de  aquella  capital, 
cuando  Torres  habiendo  entrado  en  ella,  puso  en  libertad 
á  todos  los  presos.  Hidalgo  á  su  llegada,  no  solo  le  hizo 
capitán,  sino  que  en  junta  de  oficiales,  lo  declaró  solem- 
nemente libre  de  toda  nota,  le  puso  por  su  mano  las  char- 
reteras y  te  exijió  juramento  de  fidelidad.^  Este,  pues, 
al  cargo  que  se  le  hizo  por  el  juez,  acerca  de  las  matanzas 
en  que  habia  intervenido  como  principal  ejecutor  de  ellas, 
contestó:  ^'Que  en  Guadalajara  fué  mucha  la  gente  euro- 
pea que  pereció  según  oyó  decir,  pero  el  solo  concurrió 
á  una  ejecución,  como  de  cuarenta  y  ocho  sugetos,  poco 
mas  ó  menos,  en  la  misma  noche  en  que  salió  de  avanza- 
da con  sus  ciento  y  cincuenta  hombres  para  el  ejército  del 
Sr.  Calleja,  lo  cual  aconteció  de  este  modo.  El  cura  D. 
Miguel  Hidalgo,  generalísimo  y  caudillo  de  la  insurrec- 

Observaciones  del  Dr.  Yelascu    sas  en  Méjico  en  casa   de  Arizpe: 
empresas  en  Guadalajara  y  reimpre-     Ib  11,  Ibl.  11. 
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isio  cien,  que  se  hacía  dar  el  tratamiento  de  alteza  sereDísima, 
^'  mandó  al  coronel  Alatorre,  que  todos  los  individuos  cons- 
tantes en  la  lista  que  le  entregó,  y  se  hallaban  presos  en 
el  colegio  de  San  Juan,  los  mandase  sacar  al  silencio  de 
la  noche,  y  los  llevase  á  paraje  donde  todos  pereciesen: 
que  en  efecto  los  sacó  y  trasladó  á  un  paraje  llamado  San 
Martin,  distante  como  dos  leguas  de  Guadalajara,  custo- 
diándolos el  mismo  Marroquin  con  su  gente  y  la  del  re- 
gimiento que  mandaba  Alatorre,  quien  iba  á  su  cabeza,  y 
allí  los  degollaron,  y  en  un  hoyo  que  hicieron  dejaron  los 
cadáveres,  después  de  cuya  operación  siguieron  su  cami- 
no para  invadir  al  ejército  del  Sr.  Calleja."^^  No  era  so- 
lo Marroquin  el  que  intervenía  en  tales  ^^operaciones"  co- 
mo el  las  llama:  otros  habia  que  tenían  el  mismo  horri- 
ble encargo,  y  eu  su  desempeño  recibían  las  órdenes  di- 
rectamente de  Hidalgo,  sin  concurrencia  de  otra  ninguna 
persona,  pues  su  ministro  de  justicia  Chico,  declaró  ^^ser 
público  y  notorio  que  el  cura  mandó  hacer  en  Guadalaja- 
ra varios  asesinatos,  sin  embargo  de  haberlo  hecho  con 
tal  reserva,  que  el  mismo  Chico  nunca  pudo  saber  como 
y  cuando  lo  hacia,  y  que  allí  mismo  oyó  y  después  supo, 
que  Agustín  Marroquin,  un  Vicente  Loya,  un  nombrado 
coronel  Alatorre  y  otro  Muúiz,  eran  los  ministros  de  estas 
bárbaras  ejecuciones."^^  Este  Muñiz  es  el  mismo  capi- 
tán del  regimiento  de  infantería  de  Valladolid,  que  desde 
aquella  ciuda  I  había  tenido  tan  horrenda  comisión.  Hi- 
dalgo confirmó  lo  mismo  relativamente  á  Muñiz,  y  agregó, 
que  también  fueron  encargados  de  estas  ejecuciones  un 

**    Declaración  de  Marroquin  ftcu-        ^    ídem  de  Chico,  idem. 
mulada  á  la  causa  de  Hidalgo. 
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coronel  Vargas,  nativo  de  Colija,  y  un  capitán  Cajiga  de      isio 

r%,  •  41  Diciembre* 

Pénjamo.  ^ 

En  cuanto  al  número  de  los  desgraciados  que  así  pe- 
recieron, Hidalgo  lo  reduce  á  trescientos  y  cincuenta:*^  los 
demns  que  declararon  en  su  causa,  hablan  indeterminada- 
mente, aunque  todos  confirmes  en  que  fueron  muchos  y 
D.  Mariano  Hidalgo,  hermano  del  cura  y  tesorero  general 
de  su  ejército,  dice  que  fué  ''una  multitud."**^  General- 
mente se  creyó  entonces  que  habian  sido  cosa  de  mil.^ 
Comprendiéronse  en  estas  atroces  matanzas  los  que  habian 
recibido  indulto  ó  papel  de  seguridad  del  mismo  Hidalgo, 
y  los  que  se  entregaron  en  S.  Blas  á  Mercado  bajo  una  so- 
lemne capitulación,  según  la  cual  solo  se  les  debia  conser- 
\*ar  presos,  hasta  que  se  presentasen  los  documentos  que 
comprobasen  su  complicidad  ó  su  inocencia,  en  el  supues- 
to crimen  de  la  conspiración  para  entregar  la  Nueva  Espa- 
ña á  Napoleón.  Entre  los  muertos  babia  hombres  verda- 
deramente venerables  por  sus  virtudes,  benéficos  á  los  lu- 
gares de  su  radicación,  ancianos  sexagenarios  y  cargados 
de  familia,  un  sacerdote  religioso  dieguino  y  un  lego  car- 
melita: á  todos  se  les  condiicia  á  deshora  de  la  noche,  ó 
en  la  madrugada  del  mas  riguroso  invierno,  sin  alimento, 
á  algunas  leguas  de  distancia,  hasta  la  orilla  de  un  barran- 
co: allí  se  les  desnudaba  para  aprovecharse  mejor  de  su 
ropa,  y  atadas  las  manos,  eran  entregados  al  bárbaro  furor 
de  los  indios,  que  los  mataban  á  lanzadas,  precipitando 
sus  cadáveres  á  la  profundidad  del  barranco."^^ 

*'   Declaración  de  Hiilalgo  contes-  lialgo,  agregada  ú  la  causa  del  cnra. 

tundo  al  cargo  diez  y  seiif.al  íin.  **    Busta  man  te  los  hace  subirá  se- 

^^  Id.  con  testando  al  mismo  cargo,  tecientos.   Calleja  dice  lo  mismo. 

'^  Beclaiaeion  de  D.  Mariano  Hi-  ^'    Cuad.  cit.  antes  del  Dr.  Velasco. 
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:gio  D*  Carlos  Bustamante  pretende,^^  que  estas  matanza» 

fueron  motivadas  por  una  conspiración  que  se  descubrió 
en  Guadalajara,  estando  |)reviniéndose  los  europeos  pre- 
sos, de  acuerdo  con  el  religioso  dioguino  y  el  lego  carme- 
lita para  atacar  á  Hidalgo,  á  cuyo  fin  estaban  en  correspon- 
dencia con  Callejn,  y  se  tenia  [)or  seguro  que  liabian  fun- 
dido un  canon  de  artillería  en  la  buerta  del  Carmen.    Alri- 
buíaseles  también,  según  el  mismo  Bustamante,  el  incen- 
dio casual  de  un  almacén  de  pólvora  en  Aguascalientes^ 
que  se  voló  dejando  muertos  á  mucbos  de  los  que  se  ocu- 
paban en  fabricarla,  y  destruyó  una  parte  de  la  pobla- 
ción.    No  aprueba  sin  embargo  este  escritor  el  atroz  pro- 
ceder de  Hidalgo,  aunque  lo  cree  autorizado  por  el  dere- 
cbo  de  represalias,  y  bubiera  querido  que  una  información 
judicial  bubiese  puesto  en  claro  los  becbos,  y  jusliíicado 
las  ejecuciones:  pero  no  cita  mas  ¡)rueba  de  su  aserio,  que 
el  baber  visto  unas  cartas,  existentes  en  la  secretaría  del  vi- 
reinato,  escritas  A  Calleja  por  algunos  españoles  de  Guada- 
tajara,  instruyéndole  de  lo  que  allí  pasaba,  sin  bacer  aten- 
ción á  que  estas  cartas  no  solo  no  convencen  que  tal  cons- 
piración se  bubiese  tramado,   sino  todo  lo  contrario,  por 
el  becbo  de  no  bacer  mención  de  ella:  que  no  bay  proba- 
bilidad ninguna  de  que  un  corto  número  de  españoles,  ro- 
deados |)or  todas  las  fuerzas  de  Hidalgo,  pudiesen  intentar 
una  sublevación,  y  que  no  es  posible  fundir  ocultamente 
cañones,  lo  que  era  muy  fácil  averiguar  si  se  babia  becho 
por  una  sim))le  visita,  sin  necesidad  de  ningunas  formali- 
dades judiciales.     Pero  lo  que  es  peor  todavía  p2ra  el  in- 
tento del  autor,  es  que  en  la  causa  de  Hidalgo  que  tuvo 

*   Cuadro  hisiórico  tv\.  lü'i. 
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en  su  poder  y  ha  examinado,  este  contradice  expresámen-      i«i^ 

,  .  •       1       •     I    1         ,     I         Diciembre. 

te  tal  especie,  pues  aunque  para  recojer  los  indultos  a  al- 
gunos á  quienes  se  les  li.tbian  dado,  dice  que  hubo  ''de- 
nuncios al  carecer  fundadus,  aunque  nunca  se  hizo  proce- 
so en  razón  de  ellos,"''  confiesa  lerminanlcmenle  *S]ue  á 
ninguno  de  los  que  se  mataron  de  su  orden  en  Valladolid 
y  Guadalajara  se  les  formó  proceso,  ni  hahia  sobre  qué, 
porque  bien  conocia  que  estaban  inocentes;  |)ero  sí  se  les 
dio  confesores,  cuyos  nombres  ignoraba,  y  sabrían  los  que 
asistian  á  estas  ejecuciones,  las  cuales  se  ejecutaban  en  el 
campo,  á  horas  desusadas  y  lugares  solitarios,  |)ara  no  po- 
ner á  la  vista  de  los  pueblos  un  es|)ectáculo  tan  horroroso, 
y  capaz  de  conmoverlos,  pues  tínicamente  deseaban  estas 
escenas  los  indios  y  la  ínfima  canalla,^"^  que  eran  ios  eje- 
cutores.*' Estrechado  sobre  esta  respuesta  por  el  juez  de 
la  causa,  y  preguntándole  los  motivos  que  tuvo  para  un 
proceder  tan  inhumano,  con  unos  hombres  que  reconocia 
ser  inocentes  y  á  quienes  habia  privado  de  su  libertad  y 
bienes,  arrancándolos  del  seno  de  sus  familias,  y  reducién- 
dolos á  un  estado  tal,  que  no  podían  serle  dañosos;  no 
siendo  probable  que  lo  hiciese  por  complacer  á  su  ejérci- 
to, el  cual  componiéndose  de  indios  y  de  canalla,  gente 
que  no  guarda  consideración  con  la  de  mayor  esfera  cuando 
se  reconoce  superior,  no  se  habria  contentado  con  que  ta- 
les asesinatos  se  ejecutasen  i  horas  desusadas  y  parajes 
solitarios,  contra  lo  que  se  ha  visto  siempre  en  los  desórde- 
nes públicos,  que  es  complacerse  no  solo  en  ver,  sino  en 
ejecutar  por  sus  manos  semejantes  atrocidades:  Hidalgo 

*"  Declaración  (le  H  ida  I  ^'0,  con  tos  *'^    Iil.  al  c arijo  diez  y  seis, 

tando  al  rargo  veinte 
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1810        contestó  que  ^^conocia  toda  la  fuerza  de)  argumento,  pero 

Diciembre.  ,  i    i  •  •  i  •  •     • 

que  realmente  no  había  tenido  mas  motivo  que  una  crimi- 
nal condescendencia  con  los  deseos  de  su  ejército."  *^ 

Aunque  estas  ejecuciones  se  ocultasen  con  el  velo  de  la 
noche,  y  se  extendiese  la  voz  de  que  á  los  españoles  se  les 
sacaba  de  las  prisiones  para  repartirlos  en  los  pueblos,  no 
dejaron  de  ser  bien  presto  sabidas.  Un  movimiento  ge- 
neral de  horror  se  excitó  entre  toda  la  gente  sensata,  y 
muchos,  entre  ellos  el  gobernador  de  la  mitra,  se  dirijie- 
ron  á  Allende  para  que  tratase  de  evitarlas.  ^^  *'De  cuyas 
resullas,  Allende  consultó  con  el  Dr.  Maldonado  y  con  el 
mismo  gobernador  de  la  mitra  Gómez  Yillaseñor,  si  seria 
licito  dar  un  veneno  á  Hidalgo  para  cortar  los  muchos 
males  que  estaba  causando,  como  los  asesinatos  que  de 
8u  orden  se  ejecutaban  y  los  muchos  mas  que  amenazaba 
su  despotismo,  no  quedándole  á  Allende  influjo  ni  arbi- 
trio para  evitarlos,  aunque  lo  habla  procurado  en  cuanto 
habia  podido,  porque  desde  los  primeros  pasos  se  apode- 
ró el  cura^^  de  todo  el  mando,  tanto  político  como  mili- 
tar.*' ¡Así  trataba  Allende  de  evitar  un  crimen  con  otro 
crimen,  y  á  este  exceso  hubia  llegado  la  división  y  ene- 
mistad entre  los  dos  principales  jefes  de  la  revolución! 
Todo  esto  produjo  en  Allende  la  convicción  de  que  la  em- 
presa se  frustraría,  por  la  funesta  dirección  que  el  cura  le 
babia  dado:  lo  manifestó  así  á  las  personas  que  trataba 
con  confianza,  y  disuadió  á  varios  jóvenes  que  estaban  dis- 

*'  ConTívstacion  de  Hidalgo  ¿  los  biéndosele  ofrecido  el  mando  á  Hi« 

cargos  diez  y  f^iete  y  diez  y  ocho.  dalgo  al  principio  de  la  revolución, 

^   Lo  (pie  signe  esti  copiado  lite-  lo    rehusó    nnodeáta mente,   por    ser 

raímente  de  la  declaración  de  Alien-  opuesto  d  su  carácter  eclesiástico,  lo 

de,  agregada  u  la  causa  de  Hidalgo,  cnnl  es  contrario  á  lo  que  dice  aquí 

'^    Bustamante  pretende,  que  ha>  Allende. 


\ 
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puestos  á  enlrar  en  la  revolución,  diciéndoles  que  iban  á      isio 
sacrificarse  en  vano.  ^^  *^*^"^  ^^* 

He  tenido  ocasión  de  hacer  observar  en  otro  lugar,^^  que 
el  número  de  españoles  europeos  que  se  supone  existian 
en  Nueva  España  en  el  año  de  1810,  no  podia  ser  el  de 
setenta  mil,  que  ha  sido  generalmente  recibido  por  todos 
los  escritores,  siguiendo  á  Ilumboldt.  Hízome  creer  que 
hay  mucha  exajeracion  en  este  cálculo,  el  do  los  que  fue- 
ron muertos  en  la  albóndiga  de  Granaditas  en  Guanajua- 
to,  que  no  excedieron  de  cuatrocientos  en  las  dos  matan- 
zas que  allí  se  hicieron,  habiéndose  reunido  los  de  toda  la 
provincia,  pues  no  fueron  muchos  los  que  escaparon  á  las 
inmediatas;  hemos  visto  cuantos  fueron  los  que  perecie- 
ron de  los  presos  en  Yalladolid  y  los  que  se  salvaron  á  la 
entrada  de  Cruz  en  aquella  ciudad,  y  por  lo  que  acaba- 
mos de  referir  de  la  Nueva  Galicia  puede  concluirse,  que 
no  excedian  mucho  de  mil  los  que  en  ella  residian,  ha- 
biendo sido  conducidos  á  Guadalajara  casi  lodos,  y  algur 
nos  de  S.  Luis  y  Zacatecas.  Parece  pues  claro  que  en 
las  provincias  ocupadas  por  Hidalgo  en  el  primer  impulso 
de  la  revolución,  que  fueron  de  las  mas  ricas  y  pobladas 
del  reino,  y  en  las  que  por  razón  del  giro  de  las  minas  ha- 
bia  mas  abundancia  de  europeos,  ciertamente  el  número  de 
estos  no  podia  exceder  en  ellas  de  cuatro  mil,  lo  que  cor- 
respondería muy  bien  con  el  cálculo,  muy  fundado  en  mi 
concepto,  de  D.  Fernando  Navarro,  según  el  cual  no  ha- 
bría en  toda  la  Nueva  España  en  la  citada  época,  mas  de 
quince  mil  individuos  de  aquella  clase. 

^   Lo  sé  por  el  Dr.  Sánchez  Kef^as,        ^^  Tom.  1  ?  Adiciones  y  rectiñca* 
que  ha  nnuerto  (le  (loan  de  Guadal»-     ciones  foj.  7l. 
jare  hacf»  dos  años. 
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iHio  Mientras  Hidalgo  manchaba  la  causa  que  defendia  con 

eslos  frios  y  atroces  asesinatos  y  se  hacia  execrable  á  los 
ojos  de  sus  mismos  compañeros,  las  tropas  realistas  mo- 
viéndose en  diversas  direcciones,  se  iban  situando  en  los 
puntos  convenientes  para  ejecutar  el  plan  combinado  por 
Calleja,  en  cuanto  podia  permitirlo  la  inmensidad  de  las 
distancias  y  la  corta  fuei^a  de  que  el  gobierno  podia  dis- 
poner, y  la  nueva  campaña  iba  á  abrirse  al  principio  del 
año  de  IS'll  conforme  á  estas  disposiciones.  El  briga- 
dier D.  Alejo  García  Conde,  hermano  de  D.  Diego,  inten- 
dente y  gobernador  de  Sonora  y  Sinaloa,  que  desde  el 
principio  de  la  insurrección  habia  dirijido  una  proclama 
á  la  provincia  de  su  mando,  exhortándola  á  la  obediencia 
y  á  resistir  los  intentos  de  los  sedieiosos,^^  habia  reunido 
las  fuerzas  que  le  habia  sido  posible  para  venir  al  socorro 
de  Villaescusa,  que  des|)ues  de  la  pérdida  del  Rosario,  se 
habia  retirado  á  S.  Ignacio  y  procuraba  rehacerse  en  aquel 
punto,  desde  el  cual  debia  García  Conde  efectuar  un  mo- 
vimiento por  el  íSorle  sobre  Jalisco.  Eln  Durango  se  ha- 
bian  organizado,  por  el  enjpeñoy  actÍNidad  del  asesor  que 
funcioüaba  do  inlendcnle,  unos  dos  mil  hombres,  que  aun- 
que no  obraron  activamente  cotitra  los  insurgentes,  sirvie- 
ron para  resguardar  la  frontera  por  la  jtarte  que  aquella 
provincia  coniina  con  la  de  Zacatecas."^^  En  las  provincias 
internas  de  Oriente,  las  divisiones  de  Cordero  y  Ochoa 
estaban  destinadas  á  reconquistar  las  de  S.  Luis  y  Zaca- 
tecas; pero*  la  defección  de  las  tropas  de  Cordero  en  Agua- 
nueva,  y  el  revés  sufrido  por  Ochoa  en  el  puerto  del  Car- 

"*    Se  iii'^ortf'^  cti  la  i^aretii  d»?  'A  de     por  riuiicias  sacoJos  de   Ih  ^♦•^^^T?rla 
M^yo  (le  LSI  1,  x..m.  ví  P  n.  TíJ  f. :;«.»<).     t!e!  viroina'o. 
'*    IJu>!an3an:(\   crtadio   historio, 
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ñero,  dejaron  todos  aquellos  paises  á  disposición  de  Hi-  i^io 
dalgo  con  libre  comunicación  hasta  los  Estados-Unidos, 
con  lo  que  se  desconcertó  por  aquella  parte  la  combina- 
ción, para  la  que  se  contaba  con  aquellas  fuerzas.  Para 
suplir  esta  falta,  el  virev  destinó  al  coronel  D.  Joaquin 
\rredoi)do,  con  el  regimiento  fijo  de  Veracruz,  que* mau- 
laba, quien  embarcándose  en  aquella  plaza,  salió  á  tier- 
ra en  la  barra  de  Tampico,  y  unido  con  el  teniente  coro- 
nel D.  Manuel  Iturbe,  gobernador  de  Nuevo  Santander, 
que  se  bailaba  en  Altamira  con  las  tropas  que  le  habian 
quedado,  comenzó  sus  operaciones  en  aquella  provincia. 
Todas  estas  fuerzas  estaban  destinadas  á  auxiliar  el  mo- 
vimiento principal  que  debia  hacerse  por  los  ejércitos  del 
mando  de  Calleja  y  de  Cruz,  que  partiendo  el  primero  de 
la  provincia  de  Cuanajuato,  y  el  segundo  de  Valladolid, 
debian  reunirse  en  el  puente  de  Guadalajara  el  dia  15  de 
Enero,  según  el  itinerario  lijado  por  Calleja,  con  el  inten- 
to de  reducir  á  Hidalgo  á  huir  hacia  S.  Blas,  tínico  cami- 
no que  le  quedaba  libre  y  que  se  tenia  el  mayor  empeño 
en  cerrarle,  á  lo  que  se  dirijian  las  instrucciones  (luc  el 
virey  daba  á  Cruz  en  sus  diarias  comunicaciones.^' 

Dejamos  á  Calleja  en  León,  desde  donde  propuso  al  vi- 
rey  con  fecha  10  (h  Diciembre  de  1810,  el  plan  de  ope- 
raciones de  que  hemos  hablado.  Su  ejército,  llamado  de 
operaciones  del  centro,  habia  sufrido  considerables  bajas 
por  la  deserción  y  las  enfermedades,  pues  solo  en  León 
dejó  ochenta  y  dos  enfermos,  y  habiendo  marchado  sin 


■^  Tonjo  copia  de  c?tns  cofnuni-     A'enoíras  trnia  <1».*1  paif».  p5  nntnble  su 
rücion*"!,  en  las  que  si  bi».'n  f  o  echa     pr«vigioD  y  su  laborioiidad. 
(le  v€T  la  feUa  de  conocimientos  que 
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1810  interrupción  doscientas  leguas  en  el  espacio  de  dos  me- 
ses, habia  arruinado  su  caballada,  vestuario  y  moMuras. 
Para  reparar  algún  tanto  las  faltas  mas  precisas,  se  detu- 
vo en  León  algunos  dias.  Su  fuerza  excedia  poco  de  cin- 
co mil  hombres,  la  mayor  parte  caballería.  Según  en  so 
plan  decia,  la  experiencia  le  habia  enseñado  que  los  pue- 
blos por  donde  pasaba  arrcglairdo  sus  autoridades,  exhor- 
tando á  los  eclesiásticos  al  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, publicando  el  indulto,  y  castigando  con  el  último 
suplicio  á  algunos  pocos  de  los  mas  revoltosos,  se  man- 
tenian  fíeles,^^  y  conforme  á  estos  principios  hizo  ahorcar 
en  León  á  dos  individuos  en  los  dias  21  y  22  de  Diciem- 
bre.^^  Pasó  de  allí  á  Lagos,  é  irritado  porque  habia  si- 
do arrancado  de  los  parages  públicos  el  edicto  de  la  in- 
quisición contra  Hidalgo,  y  porque  el  ejército  no  habia 
sido  recibido  con  aplauso,  escribió  al  vircy:  ^'No  econo- 
mizaré los  castigos  contra  los  que  resultaren  reos  de  tan 
grave  delito:  este  es  uno  de  los  pueblos  que  mereceria  in- 
cendiarse por  su  obstinación."'^  Iriarte,  que  con  sus 
tropas  se  hallaba  en  Aguascalicntes,  abandonó  aquel  pun- 
to luego  que  supo  la  aproximación  de  Calleja;  pero  antes 
remitió  á  este  con  una  escolta  á  su  esposa  con  todas  sus 
alhajas,  y  recibió  en  cambio  la  suya  que  habia  caido,  ig- 
noro por  que  accidente,  en  manos  de  Calleja.  Sabiendo 
este  que  en  Aguascalicntes  se  hallaban  veintidós  españo- 
les traidosde  S.  Luis,  que  eran  conducidos  á  Guadalajara 


^  Son  las  expresiones  mismas  d-i  I  leja  íol.  3^,  y  Cuadro  histórico  tom. 

Calleja  en  el   plan  referido  publica-  l.°  fol.   1 10. 

do  por  Bustaniante.     Campañas  do         '^    Bustamantc,  Cuadro  histórico 

Calleja  fol.  .00.  tom.  1  ?  fol.  O'.»,  copiando  el  expe- 

'   Duslamaiite,   Campañas  de  Ca-  diente  de  las  Campañas  de  Calleja. 
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á  una  muerte  cierta,  destacó  desde  Lagos  para  libertarlos,  isu 
al  capitán  D.  Antonio  Linares  con  su  compañía  de  volun- 
tarios de  Celaya  y  la  de  la  escolta  del  general:  ^^  Linares, 
andando  treinta  leguas  en  un  dia  y  una  noche,  no  solo 
logró  poner  en  libertad  á  aquellos  desgraciados,  entre  los 
que  se  encontraban  el  intendente  de  S.  Luis,  Acebedo,  y 
el  que  antes  lo  habia  sido  y  estaba  nombrado  para  Gara- 
cas,  Arce,  hermano  del  inquisidor  general  de  España,  ^^ 
sino  también  presentar  con  ellos  á  Calleja  en  Lagos,  trein- 
ta mil  pesos  que  habia  encontrado  en  Aguascalientes,  y 
trescientos  caballos  que  fueron  muy  útiles  para  la  remon- 
ta de  la  caballería.  ^^  Permaneció  en  Lagos  Calleja  el 
tiempo  que  calculó  necesario,  para  que  hubiesen  tenido 
efecto  los  movimientos  combinados  de  las  demás  tropas 
que  en  diversas  direcciones  debian  moverse  sobre  Gua- 
dalajara;  pero  no  recibiendo  noticia  alguna  de  las  de  Coa- 
huila,  y  no  queriendo  dar  lugar  á  que  Hidalgo  aumenta- 
se las  suyas,  prosiguió  su  marcha  dirijiéndose  al  punto  de- 
signado para  la  reunión  con  Cruz  sin  nuevo  incidente,  has- 
ta Tepatitlan  á  donde  llegó  el  dia  15  de  Enero  de  181 1. 
Cruz  con  su  ejército,  al  que  se  dio  el  nombre  de  reserva, 
no  pudo  por  varios  incidentes  veriíicar  su  salida  de  Valla- 
dolid  en  el  dia  demarcado  en  el  plan  de  Calleja,  que  era  el 
1.®  del  año,  y  se  puso  en  marcha  el  7  de  Enero,  dejando 
en  aquella  ciudad  á  Trujiiio  con  una  corta  guarnición.  Su 
fuerza  ascendía  á  unos  dos  mil  hombres,  y  á  diferencia 
del  ejército  de  C:ii:v.'ja,  era,  en  proporción  mucho  mayor 
el  numero  á<:  infantes  que  el  de  la  caballería,  de  la  que 


"O 


Representación  manuscrita  de        ^^   Areched.  Apuntes  manuscrito!. 
Linares.  ^    Representación  de  Linarae. 

TOM.    II. — lo. 


Enero. 


Ii4  REVOLUCIÓN  DE  UIDALGO.  (Lib.  II. 

18U      DO  habia  mas  que  doscientos  cincuenta  hombi^s  escasos, 
de  los  regimientos  de  dragones  de  España  y  Querétaro. 

Hidalgo  en  vista  del  movimiento  de  los  dos  cuerpos  de 
ejército  de  Calleja  y  Cruz,  vaciló  sobre  el  partido  que  de- 
bia  tomar,  y  se  celebró  junta  de  guerra  para  decidir  lo  que 
convenia  hacer.  El  plan  propuesto  por  Hidalgo  fué,  mar- 
char con  el  grueso  de  su  ejército  al  encuentro  de  Calleja; 
tomar  á  este  al  mismo  tiempo  por  la  retaguardia,  movién- 
dose al  efecto  Iriarte  con  la  gente  de  Zacatecas,  é  impedir 
la  reunión  de  Cruz  con  Calleja,  situando  en  el  camino  que 
aquel  debia  seguir,  un  cuerpo  de  tropas  suficiente  para  em- 
barazarlo. Allende  por  el  contrario,  teniendo  á  la  vista 
los  resultados  de  las  acciones  de  las  Cruces,  Acúleo  y  Gua- 
najuato,  no  quería  aventurar  otra,  no  confiando  en  las  tro- 
pas que  tenían,  por  grande  que  fuese  su  número  y  mucha 
su  artillería,  y  juzgaba  mas  prudente  dejar  entrar  á  Calle- 
ja libremente  en  Guadalajara,  y  dividiendo  en  vanos  tro- 
zos el  ejército  independiente,  hostilizar  al  realista  en  di- 
versas direcciones  y  ocupar  á  Querétaro,  ó  retirarse  con 
todas  sus  fuerzas  á  Zacatecas.  Hidalgo  sin  duda  tenia  en 
consideración  la  dificultad  de  movilizar  una  masa  de  gen- 
te indisciplinada;  la  probabilidad  de  que  se  desbandase, 
dividiéndola  en  varios  trozos;  la  casi  certidumbre  de  per- 
der la  numerosa  artillería  que  tenia  reunida;  el  menosca- 
bo de  su  crédito  abandonando  á  Guadalajara,  y  la  falta  de 
recursos  si  se  perdia  aquella  capital;  razones  todas  de  mu- 
cho peso,  aunque  también  lo  tenian  y  acaso  mayor,  las  que 
asistian  á  Allende  para  no  arriesgarlo  todo- en  una  acción, 
cuyo  éxito  temia  fuese  funesto.  La  junta  se  decidió  por 
|a  opinión  de  Hidalgo  y  se  tomaron  las  disposiciones  que 
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eran  consiguientes.  En  ejecución  de  lo  dispuesto  por  Hi-  isii 
dalgo,  se  situó  ventajosamente  en  el  puerto  de  Urepetiro  á 
cuatro  leguas  antes  de  Zamora,  para  impedir  á  Cruz  aquel 
paso  difícil,  un  cuerpo  de  diez  á  doce  mil  hombres  con 
veintisiete  cañones,  mandado  por  el  cura  de  la  Piedad  Ma- 
cizas y  por  D.  Ruperto  Mier,,  capitán  que  habia  sido  del 
raimiento  de  infantería  de  Valladolid,  á  quien  Hidalgo 
hizo  coronel  en  su  entrada  en  aquella  ciudad,  dándole  un 
regimiento  que  organizar,  aunque  sin  mas  armas  que  80 
fusiles  recompuestos. 

Cruz,  habiendo  salido  el  14  de  Tlasasalca  dirijiéndose 
á  Zamora,  á  las  dos  horas  de  marcha  comenzó  á  descu^ 
brir  en  lus  alturas  que  dominan  el  puerto  de  Urepetiro  k 
fuerza  que  mandaba  Mier,.ocüpando  una  posición  de  muy 
difícil  acceso,  por  la  arboleda,  quebradas  y  cercas  que  es- 
torbaban la  subida.  ^^  Mandó  sin  detenerse  que  su  van* 
guardia  empezase  la  carga,  avanzando  por  la  orilla  de  un 
arroyo  de  bastante  agua  que  es  la  subida  del  puerto,  para 
atacar  una  eminencia  coronada  por  una  batería  de  diez  y 
siete  cañones;  pero  el  vivo  fuego  de  esta  detuvo  el  avance, 
y  obligó  á  aquellas  tropas  á  replegarse  en  espera  de  nue- 
vas órdenes.  Para  sostenerlas,  dispuso  Cruz  que  el  ba- 
tallón de  marina  con  dos  piezas,  se  aposesionase  de  una 
altura  hacia  la  izquierda,  destacando  dos  compañías  del 
de  Toluca  para  tomar  otra  de  la  derecha,  quedando  las 
seis  piezas  restantes  de  las  ochp  que  componían  la  arti- 
llería del  ejército,  en  el  paraje  mas  ventajoso  que  ofrecía 
el  pié  del  puerto,  al  frente  del  enemigo,  sostenidas  por  el 

^    Véanse  los  dos  partes  de  Cruz    núm.  8  fol.  53,  y  de  25  del  mismo, 
sobre  esta  acción,  insertos  en  la  ga-    núm.  13  fol.  81. 
ceta  extraordinaria  de  17  de  Enero, 
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1811  teniente  coronel  comandante  del  regimiento  de  Toluca  D« 
Ignacio  García  Illueca,  con  tres  compañías  del  segundo 
batallón  de  su  cuerpo.  El  movimiento  retrógrado  de  la 
vanguardia  del  ejército  real  hizo  creer  á  Mier  que  estaba 
en  fuga,  y  moviendo  el  suyo,  adelantó  mucha  parte  de  sus 
fuerzas  por  su  izquierda  y  centro,  comenzando  á  batir  con 
doce  ó  quince  piezas  las  seis  situadas  al  pié  del  puerto, 
al  mismo  tiempo  que  avanzó  con  otras  cinco  contra  la  iz- 
quierda de  los  realistas,  á  cuya  espalda  se  dejó  ver  un  nú- 
mero considerable  de  insurgentes.  Descubierta  así  la  to- 
talidad de  la  fuerza  y  posición  de  estos,  Cruz  determimi 
atacar  á  un  tiempo  las  diversas  posiciones  que  ocupaban: 
confió  el  ataque  por  la  izquierda  al  teniente  de  navio  D. 
Pedro  Celestino  Negrete,  quien  con  el  batallón  de  marina 
y  tres  compañías  del  primero  de  Toluca,  sin  hacer  fuego 
hasta  estar  á  tiro  de  pistola  y  cargando  en  seguida  á  la  ba- 
yoneta, se  hizo  dueño  de  las  cinco  piezas  que  Mier  habia 
situado  por  aquel  costado  y  destrozó  toda  la  fuerza  que 
las  sostenía,  la  que  se  sostuvo  con  firmeza,  ha^ta  que  se 
rindió  el  que  llevaba  la  bandera.  Mientras  Negrete  batia 
y  arrollaba  cuanto  se  oponia  á  su  paso,  el  teniente  coro- 
nel D.  Francisco  Rodríguez  con  los  dragones  de  España 
y  de  Querétaro  y  tres  compañías  de  Puebla,  cargó  ,á  ga- 
lope al  cuerpo  principal  de  los  insurgentes,  se  apoderó 
de  veintidós  cañones,  cuyas  descargas  á  metralla  recibió 
con  serenidad,  y  dejando  una  parte  de  sus  tropas  para  que 
los  custodiasen,  siguió  con  el  resto  el  alcance  del  enemigo. 
Las  fuerzas  de  este  que  se  presentaron  á  retaguardia,  fue- 
ron puestas  en  dispersión  por  el  capitán  de  navio  D.  Ro- 
sendo Porlier  que  las  atacó  con  alguna  caballería  y  el  res- 
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to  del  regimiento  de  infautería  provincial  de  Puebla.  Los  jsi  i 
realistas  quedaron  así  en  hora  y  media  de  combate  dueños 
del  campo,  y  de  toda  la  artillería  y  bagajes  de  los  insur- 
gentes, que  huyeron  en  desorden  hacia  Zamora,  habien- 
do perdido  seiscientos  hombres.  La  pérdida  de  los  rea- 
listas se  redujo  á  un  muerto  y  dos  heridos. 

Aunque  el  resultado  de  esta  acción  fuese  tan  funesto  á 
los  insurgentes,  ella  sin  embargo  produjo  el  efecto  que 
Hidalgo  se  habia  propuesto,  pues  sin  embargo  de  que 
Cruz  no  quiso  ni  aun  recojer  los  des[K)jos  del  enemigo, 
dando  orden  á  Trujillo  para  que  mandase  de  Valladolid  á 
conducir  la  artillería  que  habia  tomado,  para  poder  conti- 
nuar sin  demora  su  marcha;  no  pudo  llegar  al  puente  de 
Guadalajara  en  el  dia  señalado  en  el  plan  de  Calleja,  ha- 
biéndose detenido  en  Zamora  á  reponer  unas  cureñas,  y 
aunque  no  encontró  resistencia  en  el  paso  del  rio  Grande, 
pero  habiendo  hallado  una  sola  barca,  fué  muy  lenta  ope- 
ración trasladar  su  ejército  á  la  ribera  opuesta.  Entre 
los  oficiales  que  Cruz  recomendó  por  haberse  señalado  en 
esta  batalla,  llaman  la  atención  por  el  papel  que  después 
representaron,  D.  José  Mozo  del  batallón  de  marina,  y  los 
capitanes  de  dragones  de  Querétaro  D.  Ángel  Linares  y 
D.  Luis  Quintanar.  Recomendó  también  al  sargento 
mayor  de  dragones  de  Pázcuaro  D.  Rafael  Ortega,  cuya 
conducta  hasta  entonces  habia  parecido  sospechosa,  y  á 
D.  José  Canto,  teniente  del  mismo  cuerpo,  que  habiéndo- 
se unido  á  Hidalgo  cuando  entró  en  Valladolid,  se  le  con- 
cedió el  indulto  con  la  condición  de  servir  en  el  ejército 
real  en  la  clase  de  soldado,  y  por  su  brillante  compor- 
tamiento en  esta  acción,  pidió  Cruz  al  virey  que  se  le 
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1811  restituyese  en  su  antiguo  empleo,  como  se  verifíccL  Mier 
perdida  la  acción,  en  la  que  se  condujo  con  valor  é  inte- 
ligencia, se  retiró  i  Guadalajara,  y  habiéndose  indultado 
después,  sirvió  con  distinción  en  las  tropas  reales,  y  mu- 
rió algunos  años  adelante  en  Yalladolid,  en  la  obscuridad 
y  la  pobreza. 

Una  falsa  alarma  que  hubo  en  Guadalajara  en  fó  noche 
del  25  de  Diciembre,  puso  en  movimiento  á  toda  la  gen- 
te y  la  ciudad  se  iluminó  para  evitar  confusión.  Avisó- 
se del  pueblo  de  San  Pedro  que  el  enemigo  se  acercaba, 
pero  habiendo  salido  Allende  á  hacer  un  reconoéimiento, 
resultó  falsa  la  noticia.  Guando  por  avisos  mas  ciertos 
se  supo  que  en  efecto  Galleja  estaba  en  marcha,  salió  de 
aquella  capital  el  14  de  Enero  á  medio  dia  el  ejército  de 
Hidalgo,  á  cuya  cabeza  marchaba  este  y  Allende,  y  la  reta- 
guardia la  cubría  Torres,  el  cual  llevaba  consigo  noventa 
tercios  de  efectos  valiosos  que  le  quitó  el  intendente  An- 
zorena,  impidiéndole  los  hiciese  llevar  á  su  casa  á  S.  Pe- 
dro Piedra  Gorda,  como  lo  intentaba.  Aquella  noche 
acampó  toda  la  fuerza  reunida  en  las  llanuras  inmediatas 
al  puente  de  Guadalajara.^' 

El  siguiente  dia,  habiendo  recibido  Hidalgo  aviso  de  la 
derrota  de  las  fuerzas  de  Mier  en  Urepetiro,  frustrado  con 
esto  su  intento  de  impedir  la  reunión  de  Gruz  con  Galle- 
ja, resolvió  marchar  á  atacar  á  este  antes  que  la  reunión 
se  verificase,  con  cuyo  objeto  levantó  su  campo  del  puente 
de  Guadalajara  para  ocupar,  antes  que  Galleja  lo  hiciese, 
la  ventajosa  posición  del  puente  de  Galderon,  paso  preciso 
para  Guadalajara,  y  por  el  que  era  muy  dificil  penetrar 

^     Bustamante,  Cuadro  histórico  tom.  1  9  fol.  18G. 
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por  la  estrechez,  elevación  y  aspereza  del  terreno. ^^  Su  isii 
ejército  consistía  en  cien  mil  hombres,  de  los  cuales  vein- 
te mil  eran  de  caballería:  tenia  siete  regimientos  unifor- 
mados y  regularmente  disciplinados  aunque  escasos  de 
armamento,  y  noventa  y  cinco  cañones,  la  mayor  parte  del 
calibre  de  cuatro  á  diez  y  ocho  y  uno  de  veinticuatro,  con 
abundancia  de  municiones,  granadas  de  mano,  cohetes 
con  puntas  de  hierro,  y  otros  proyectiles  con  que  se  habia 
tratado  de  suplir  la  falta  de  fusiles.  De  esta  numerosa 
artillería  cuarenta  y  cuatro  piezas  eran  muy  buenas,  de 
las  fundiciones  reales,  v  habian  sido  conducidas  de  S. 
Blas,  como  en  su  lugar  dijimos:  las  restantes  eran  fundi- 
das en  Guadalajara.  Aquellas  estaban  montadas  en  cure- 
ñas bien  construidas;  la  mayor  parte  de  las  otras  estaban 
puestas  en  carros,  y  no  podian  variar  sus  punterías  una 
vez  fijas  en  el  sitio  en  que  habian  de  operar.  Unas  fuer- 
zas tan  considerables,  que  Calleja  creyó  se  le  exajen  bao 
hasta  que  las  vio,  daban  tal  confianza  en  la  victoria  á  Hi- 
dalgo, que  al  partir  de  Guadalajara  dijo  que  iba  á  "almor- 
zar en  el  puente  de  Calderón,  á  comer  en  Querétaro  y  á  ce- 
nar en  Méjico."  ¡Tan  seguro  creia  el  triunfo,  y  que  una  vez 
obtenido  este,  noencontraria  resistencia  en  ninguna  parte! 
No  era  el  intento  de  Calleja  atacar  á  Hidalgo  mién- 

®  Para  la  relación  <le  la  baialla  yo  (li»rnto  se  (lió  la  acción,  y  que 
Hel  puente  de  Cahlpnin  y  todos  bus  bc  halló  en  el  campo  de  Hidalgo,  pe« 
incidentes,  sigo  la  publicada  de  oficio  ro  habiéndome  rennitido  este  docu- 
en  la  inriprenta  de  Arizpe,  Méjico  mentó ori/e^inal,  con  otros  muy  impor- 
1811  y  lo  (juc  de  ella  dice  Calleja  en  tantes,  el  P.Fe.  Manuel  de  S.Juan  Gri- 
sú correspondencia  reservada  con  el  sóí^tomo,  carmelita  (Najera)  á  quien 
virey  Venenas,  publicada  por  Busta  debo  muchas  de  las  noticias  de  que 
mante,  Cuadro  hl^t.  tom.  I  9  ibl.  100,  he  hecho  uso  en  este  capítulo,  fué  ro- 
y  Campañas  de  Calleja  íbl  82.  Con-  bada  la  diligencia  que  los  conducía  y 
taba  ampliar  estas  noticiascon  ^as  que  todo  se  extravió  en  ella,  lo  que  ha  si- 
comunicó  al  obispo  de  Guadalajara,  do  una  pérdida  irreparable  para  inL 
el  cura  Pérez  de  Zapotlanejo,  en  cu- 
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181L  tras  00  se  le  reuniesen  las  fuerzas  de  Cruz;  mas  impues- 
to del  movimiento  de  aquel  por  un  correo  que  él  dia  15 
interceptó  en  Tepatitlan,  enviado  á  Marroquin  que  con  una 
división  de  cinco  á  seis  mil  hombres  y  algunas  piezas  de 
artillería  observaba  los  movimientos  del  ejército  real,  se 
dirijió  con  presteza  al  puente  de  Calderón,  que  Hidalgo 
trataba  de  ocupar,  con  el  objeto  de  prevenirlo  si  pudiese; 
pero  al  llegar  á  él  el  i  6,  lo  encontró  ya  dueño  de  aquel 
punto,  y  situado  con  todas  sus  fuerzas  en  las  alturas  cir- 
cunvecinas. Hizo  ^n  aquella  tarde  practicar  un  recono- 
cimiento por  el  capitán  D.  Antonio  Linares,  con  la  com- 
pañía de  voluntarios  de  Celara  y  con  la  que  se  habia 
formado  con  los  europeos  escapados  del  degüello  de  Gua- 
oajuato,  y  habiendo  dispuesto  que  estás  se  adelantasen  á 
desalojar  á  los  independientes  del  puente  y  sus  inmedia^ 
cienes,  se  empeñó  un  fuego  tan  ^ivo,  que  obligó  al  ge- 
neral realista  á  hacer  marchar  para  sostenerlas  al  batallón 
ligero  de  S.  Luis  con  un  canon,  los  escopeteros  de  Rio- 
verde,  y  dos  escuadrones  de  los  regimientos  de  dragones 
de  España  y  Méjico.  Los  realistas  quedaron  dueños  del 
puente,  y  en  la  noche  continuaron,  sin  ser  incomodadas 
sus  descubiertas,  buscando  en  las  márgenes  del  arroyo 
que  dividia  los  dos  ejércitos,  pasos  practicables  para  la  ar- 
tillería y  caballería.  El  ejército  real  tomó  posición  á  la 
vista  del  contrario  al  pié  de  una  colina,  y  pasó  la  noche 
vivaqueando,  con  toda  la  vigilancia  que  exijia  la  proximi- 
dad de  los  enemigos.  Todo  se  preparaba  por  una  y  otra 
parte,  para  la  memorable  batalla  que  iba  á  decidir  al  dia 
siguiente  la  suerte  de  la  Nueva  España. 
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Bataüa  dei  puente  de  Calderón, — Derrota  y  fuga  de  loe  iátmrgen' 
te»» — Oficiales  que  se  distinguieron, — Acciones  señaladas  de  va^ 
lor, — Reflexiones  sobre  esta  y  las  batallas  anteriores, — Informe 
reservado  de  Calleja  al  virey. -^Contestación  de  este,'~^Bntra  Ca- 
lleja en  Guadalajara, — Llega  Cruz  en  el  mismo  dia, — Proclama 
de  Calleja  á  su  ejército. — Marcha  Cruz  á  S,  Blas, — Centrare' 
voháon  en  este  puerto, — Muerte  del  cura  Mercad», — Entrtt 
Cruz  en  Tepic  y  en  S.  Blas, — Regresa  A  Guadalajara  y  queda 
con  el  mando  de  la  provincia, -^Operaciones  en  Sonora, — Despoja 
Allende  á  Hidalgo  del  efnplep  de  generalísimo, — Llegada  de  am- 
bos á  Zacatecas, — Salen  Allende  é  Hidalgo  para  el  Saltillo, ^^En-^ 
tra  Ochoa  en  Zacatecas, — Marcha  Calleja  á  S,  Luis, — Excesos 
de  Herrera, — Sale  para  Rioverde, — Derrótalo  García  Conde  en 
el  fraile  del  maiz, — Retírase  Herrera  al  Ahuevo  Santander, '•^Es 
cojido  y  fusilado, — Resuelve  Allende  pasar  á  los  Estados-Uni- 
dos,— Objeto  de  este  viaje, — Disposiciones  del  virey  y  de  Calle- 
ja para  impedirlo. 

Amaneció  el  dia  17  de  Enero  de  1811,  y  con  su  lusfi  isu 
se  dejó  ver  el  ejército  de  Hidalgo  ocupaúdo  una  loma  es-  ^"•"*' 
carpada  de  bastante  elevación,  que  corría  á  la  izquierda 
del  arroyo  que  lo  separaba  de  los  realistas  en  la  longitud 
de  tres  cuartos  de  legua,  hasta  descender  á  un  llano  ó  pla- 
no inclinado  de  grande  extensión,  donde  se  hallaba  reu- 
nida la  principal  fuerza:  en  lo  alto  de  la  loma  estaba  co« 
locada  una  batería  de  sesenta  y  siete  cañones,  apoyada  su 
espalda  en  una  barranca  profunda  y  flanqueada  por  sus 
costados  por  otras  l)aterías  menores,  que  á  distancias  igua- 
les la  defendian  y  abrazaban  toda  la  circunferencia  del  ter- 
reno por  donde  debia  pasar  el  ejército  real,  intermediando 
ToM.  II.— 16. 
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iRii  ademas  el  arroyo  ó  barranca  que  corría  en  la  dirección  de 
Este  á  Sudoeste  sin  otro  paso  que  el  puente,  descubierto 
á  todos  los  fuegos  de  las  baterías  de  los  insurgentes.^ 
Calleja  resolvió  atacar  esta  formidable  posición  con  solo 
su  ejército,  sin  esperar  la  llegada  del  de  Cruz,  ya  fuese 
para  no  dar  á  Hidalgo  tiempo  de  reunir  mayores  fuer- 
zas, como  él  dice  en  su  parte  oficial,  ó  como  enton- 
ces se  sospechó,  por  no  partir  con  otro  la  gloria  del 
triunfo,  aunque  este  se  presentaba  tan  difícil,  que  mas  que 
temer  rivales,  parece  que  debia  desear  colaboradores.  Su 
plan  de  ataque,  concebido  sobre  el  conocimiento  que  las 
batallas  anteriores  le  habian  dado  de  la  inamovilidad  de 
Jas  masas  indisciplinadas  de  los  insurgentes,  que  espera- 
ban en  la  posición  que  una  vez  tomaban  el  ataque  de  sus 
contrarios,  dejando  á  estos  la  ventaja  de  elegir  el  tiempo 
y  el  lugar,  y  de  multiplicar  sus  fuierzas  con  la  destreza  de 
las  evoluciones,  se  redujo  á  que  el  conde  de  la  Cadena, 
con  una  división  que  puso  á  sus  órdenes,  atacase  por  la 
izquierda,  aguardando  el  movimiento  que  el  mismo  Calle- 
ja baria  por  la  derecha  con  el  resto  de  las  fuerzas,  para 
caer  después  ambos  á  un  tiempo  sobre  la  gran  batería,  si- 
tuada en  lo  alto  de  la  loma.  Marchó  en  consecuencia 
Flon  á  ejecutar  la  parte  que  de  este  plan  le  correspondía, 
con  el  regimiento  de  infantería  de  la  Corona,^  á  cuya  ca- 
beza estaba  su  coronel  D.  Nicolás  Il>erri,  y  la  caballería 
de  la  ala  izquierda,  compuesta  del  regimiento  de  dra- 

^     Véasp  ol  plano  He  esta  bHtalIa  He  «Innde  tomó  este  dato,  que  no  hallo 

tomado  de  la  obra  de  Tenante,  quien  en  ninguna  otra  parte, 

sin  duda  lo  copió  del  que  Calleja  di-  ^    Véanse  en  el  detalle  de  la  ac- 

ce  en  su  parte  que  mandó  Corma r.  Di-  cion,  las  operaciones  del  regimiento 

cho  Torrente  ñy\  el  número  de  insur-  de  la  Corona, 
gentes  en  noventa  y  tres  mil,  sin  decir 
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gones  de  Méjico,  que  én  este  dia  estuvo  A  las  órdenes  del  isii 
capitán  barón  de  Antoneli  (e),  por  haber  tomado  el  mando 
djB  la  ala  derecha  el  coronel  de  este  cuerpo  Emparan;  el 
de  Puebla,  y  un  piquete  del  de  Querétaro,  á  los  que  des- 
pués se  unió  el  de  S.  Luis,  mandado  por  el  marques  de 
Guadalupe  Gallardo,  el  conde  de  S.  Mateo  Valparaíso  y 
el  mayor  Tobar.  Llevaba  esta  división  cuatro  cañones,  y 
habiendo  atravesado  el  arroyo  por  el  paso  que  la  noche 
anterior  habia  encontrado  Linares  arriba  del  puente,  co- 
menzó á  subir  la  loma,  defendida  por  gran  nijmero  de  in- 
dependientes con  cuatro  cañones:  los  de  los  realistas,  te- 
niendo que  ser  llevados  á  mano  por  la  fragosidad  del 
terreno,  no  podian  seguir  el  paso  de  la  infantería,  por  lo 
que  Flon  atacó  con  solo  esta  al  grueso  de  enemigos  que 
tenia  á  su  frente,  lo  desalojó  de  su  posición  y  le  tomó  los 
cuatro  cañones  que  tenia  y  un  carro  de  municiones.  Llcr 
gó  entre  tanto  la  artillería,  por  el  empeño  y  actividad  del 
conde  de  casa  Rui,  coronel  agregado  al  regimiento  de  la 
Corona,  y  rompiendo  inmediatamente  el  fuego  sobre  los 
enemigos,  estos  se  vieron  obligados  á  retroceder,  perdi- 
das sus  baterías,  hacia  el  cuerpo  principal  de  su  ejército. 
Al  mismo  tiempo  Calleja  con  el  resto  del  suyo  se  mo- 
vió sobre  el  puente,  sosteniendo  con  el  fuego  de  sii  ar- 
tillería la  subida  á  la  loma  de  la  columna  de  la  izquierda, 
en  cuyo  auxilio  destacó  la  compañía  de  gastadores  de  la 
Columna  de  granaderos,  al  mando  de  su  capitán  D.  José 
Ignacio  Vizcaya,  dándole  orden  de  unirse  á  aquella,  lo  que 
verificó  con  mucha  bizarría,  arrostrando  el  ataque  de  gran 
número  de  insurgentes  que  intentaron  cortarla,  á  los 
que  rechazó,  proveyéndose  de  cartuchos  de  sus  cadáveres 
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181 1  y  tomándoles  dos  cañones.  Calleja,  examinando  de  más 
cerca  las  dificultades  que  el  paso  del  puente  ofrecía,  se 
adelantó  por  la  derecha  situándose  con  parte  de  su  fuer- 
za en  una  pequeña  altura,  desde  la  cual  rompió  el  fuego 
sobre  una  batería  que  los  contrarios  tenian  á  su  iz- 
quierda, mientras  que  el  coronel  Emparan  con  un  escua- 
drón de  dragones  de  España  y  el  regimiento  de  S.  Carlos 
avanzaba  por  el  camino  antiguo,  dando  vuelta  para  cojer 
al  enemigo  por  la  espalda,  y  el  coronel  Jalón  con  el  pri- 
mer batallón  de  granaderos,  el  de  patriotas  de  S.  Luis  y 
cuatro  escuadrones  de  lanceros,  mandados  por  Pesquera, 
Collado,  Armijo  y  Orrantia,  bajo  las  órdenes  del  capitán 
Meneso,  atravesaron  el  arroyo,  no  obstante  el  vivo  fuego  de 
la  artillería  y  la  cantidad  de  piedras  y  flechas  que  arroja- 
ba el  gran  número  de  insurgentes  que  bajaron  á  defender 
el  paso,  subieron  á  la  orilla  izquierda  y  se  apoderaron  de 
la  batería  que  la  formaban  siete  cañones.    * 

La  acción  entonces  se  empeñó  por  ambas  alas,  y  la 
victoria  estuvo  un  momento  por  los  insui^entes.  Car- 
garon estos  en  gran  número  sobre  la  caballería  de  la  de- 
recha: Emparan  que  la  mandaba,  fué  herido  gravemente 
en  la  cabeza  y  le  mataron  el  caballo  de  una  lanzada:  el 
regimiento  de  S.  Carlos  retrocedió  por  dos  veces  y  empe- 
zó á  huir,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  coronel  D.  Ramón 
Cevallos,  poniendo  en  desorden  á  los  demás:  ^  en  estas 
críticas  circunstancias,  Jalón  con  el  primer  batallón  de 
granaderos  acudió  á  su  socorro;  interpúsose  entre  la  ca- 
ballería y  los  insui^entes  mezclándose  con  estos,  y  for- 

*    Así  lo  dijo  Calleja  al  viréy  en    tada  por  Bustamante,  Cuadro  bistóri- 
ourtireservadade  30 de  Enero, extrae-    co  tom.  1  P  fbl.  160. 
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mando  en  batalla  se  echó  sobre  ellos  á  la  bayoneta,  ha-      isii 
ciendo  tal  matanza  que  no  hubo  bayoneta  ninguna  en  el 
batallón  que  no  estuviese  teñida  en  sangre,  y  unido  con 
la  caballería  los  persiguió  con  tan  buen  éxito,  que  no  yol- 
vieron  á  presentarse  por  aquel  costado. 

Por  el  de  la  izquierda,  Flon,  llevado  de  su  ardiente  es- 
piritu  y  apartándose  del  plan  que  se  propuso  Calleja,  em- 
prendió el  ataque  de  la  gran  batería  sin  aguardar  el  rao* 
vimiento  de  la  derecha,  de  que  resultó,  que  rechazado  por 
dos  veces  y  habiéndosele  acabado  las  municiones  de  ar- 
tillería, empezai;on  á  vacilar  los  cuerpos  de  su  división  y 
algunos  á  retroceder  en  desorden.  Llegó  entonces  atra- 
vesando el  puente  el  teniente  coronel  D.  Bernardo  Villa- 
mil,  mandado  por  Calleja  en  su  auxilio,  con  el  segundo 
batallón  de  granaderos  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
D.  Joaquin  de  Castillo  y  Bustamante,  dos  escuadrones  de 
caballería  del  cuerpo  de  Frontera,  al  cargo  de  su  coman- 
dante D.  Manuel  Diaz  de  Solórzano  y  dos  cañones,  y  car- 
gando á  la  bayoneta  hizo  retroceder  al  numeroso  cuerpo 
de  infantería  y  caballería,  que  aprovechando  el  momento 
trató  de  envolverlo,  y  contuvo  después  á  los  insurgen- 
tes tomando  posición  los  granaderos  al  frente  de  la  gran 
batería,  cuyo  fuego  sufrieron  con*  serenidad  durante  dos 
horas,  aunque  con  muy  poca  pérdida*  Componian  es- 
te bizarro  batallón  las  compañías  de  granaderos  de  To- 
luca,  Celaya,  Guanajuato,  Valls^dolid  y  Oajaca,  mientras 
que  los  cuerpos  á  que  pertenecian  las  de  Celaya  y  Valladolid 
babian  seguido  á  Hidalgo,  y  algunos  de  sus  jefes  se  halla- 
ban actualmente  en  las  filas  de  este. 

En  tal  estado,  viendo  Calleja  que  so  izquierda  se  sos- 
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1811  tenia  con  dificultad  al  frente  de  la  gran  batería,  se  enca- 
minó á  aquel  punto  por  el  puente,  dando  orden  para  que 
le  siguiese  una  parte  de  las  tropas  de  la  derecha.  Los 
insurgentes  habian  concentrado  todas  sus  fuerzas  en  es* 
ta  batería,  por  lo  que  Calleja  aprovechando  el  entusias- 
mo que  su  presencia  habia  inspirado  en  la  tropa,  resolvió 
desalojarlos  de  ella  haciendo  un  esfuerzo  pronto  y  extraor- 
dinario. Con  este  objeto,  mandó  reunir  los  diez  cañones 
que  formaban  su  artillería,  y  que  se  dirijiesen  contra  la 
batería  enemiga,  sostenidos  á  su  izquierda  por  el  segundo 
batallón  de  granaderos  y  el  regimiento  de  la  Corona,  con 
orden  de  desplegar  en  batalla  luego  que  el  terreno  lo  per- 
mitiese, y  á  su  derecha  por  el  batallón  de  patriotas  de  S. 
Luis  y  los  cuerpos  de  caballería  que  á  gran  galope  debían 
echarse  sobre  las  piezas,  sosteniendo  este  ataque  la  dm-> 
sion  de  la  derecha  que  á  la  sazón  desembocaba  por  el 
puente.  Este  movimiento  decisivo  se  \'erilicó  con  acier- 
to y  valor:  la  artillería  batió  durante  diez  minutos,  á  poco 
mas  de  medio  tiro  de  fusil,  la  gran  batería  de  los  insur- 
gentes, y  habiendo  dispuesto  avanzase  para  hacer  uso  de 
la  metralla  á  menos  de  tiro  de  pistola,  se  pusieron  aquellos 
en  fuga  con  tal  precipitación,  que  dejaron  cargados  á  me- 
tralla casi  todos  su$  cañones,  sin  detenerse  á  dispararlos. 
Quedaba  todavía  una  batería  de  seis  cañones  de  grueso 
calibre  sobre  la  izquierda,  á  donde  se  habian  refugiado  los 
insurgentes  rechazados  de  todas  partes.  Para  completar 
el  dia,  Calleja  la  hizo  atacar  por  el  segundo  batallón  de 
granaderos,  los  dragones  de  Méjico,  Puebla,  Querétaro, 
cuerpo  de  Frontera  y  parte  del  de  S.  Luis,  bajo  las  órde- 
nes del  coronel  D.  Diego  García  Conde,  sosteniendo  e^ 
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ataque  el  regimiento  de  la  Corona.  Aquel  punto  fué  bien 
presto  tomado,  quedando  con  esto  coronada  una  victoria 
que  habia  estado  indecisa  por  seis  horas.  Los  realistas 
se  hicieron  dueños  de  toda  la  artillería,^  armas,  banderas 
y  pertrechos  de  los  insurgentes,  y  estos  huían  en  todas 
direcciones,  en  una  masa  tan  apretada,  que  la  caballería 
destinada  á  seguir  el  alcance,  tenia  dificultad  para  abrirse 
camino  por  medio  de  ella.  Los  generales,  como  en  to- 
das las  ocasiones  semejantes,  fueron  los  primeros  en  po- 
nerse en  salvo,  huyendo  cada  uno  como  pudo  sin  esperar 
á  los  demás,  pero  todos  con  dirección  á  Zacatecas.  Ra- 
yón logró  recojer  el  dinero  que  habia  quedado  á  alguna 
distancia  del  campo  de  batalla,  que  ascendía  á  cosa  de 
trescientos  mil  pesos,  y  con  él  se  dirijió  á  Aguascalientes, 
á  donde  fueron  acudiendo  muchos  de  los  dispersos,  que  en 
su  tránsito  cometieron  todo  género  de  robos  y  desórdenes. 
Distinguiéronse  en  esta  acccion  varios  oficiales,  cuyos 
nombres  se  encontrarán  frecuentemente  en  el  curso  de  es- 
ta historia.  Ademas  de  los  que  se  han  citado  en  la  rela- 
ción de  ella,  los  partes  del  general  en  jefe  y  de  los  mayo- 
res generales  de  las  diversas  armas  hacen  honrosa  men- 
ción de  D.  Saturnino  Samaniego  (e),  que  en  el  ataque  de 
la  gran  balería  mandaba  un  trozo  del  segundo  batallón  de 
granaderos  y  salió  herido:  de  D.  Mariano  y  D.  Pedro  Ote- 


•  Sejjun  el  pstaílo  formado  por  el 
jpfe  de  urtilletía  del  í'jército  real  D. 
Ramón  Díaz  de  Ortega,  qii»*  h?  puUli- 
có  unido  al  detalle  de  la  acción,  el  nú- 
mero y  calibre  de  piezabtoniHdiibá  lus 
ínsiirKentes,  es  como  siüiie.  quince 
pedreros  <le  J.  2  y  M:  treinta  y  ►ieíe  pie- 
zas de  Á  4:  lina  de  ú  0:  diez,  y  ocho  de 
a  8:  catorce  de  ¿  12:  una  de  á  16  y 
otra  de  ¿  24,  y  otraa  ochu  de  las  fun- 


didas rn  Guadalajara,  que  no  se  pu- 
dtero^i  reconocer  por  estar  deslmrran* 
cadas  en  una  barranca  profunda,  que 
hacen  en  fo<lo  novt-nta  y  cinco.  To- 
móle también  gian  número  de  balas 
de  cañón.  (|ue  no  hiendo  úiileü  para 
la  artillería  del  ejército  real,  se  deja- 
ron enterradas  con  los  cañones  fun- 
didos per  los  insurgentes  que  se  in- 
ntilizaron. 
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1811  ro,  jóvenes  de  la  primera  distinción  de  Guanajuato,  que 
fueron  o6ciales  del  regimiento  del  Príncipe  y  aunque  se 
les  confirieron  grados  militares  por  Hidalgo,  se  agregaron 
en  aquella  ciudad  al  ejército  de  Calleja,  y  servian  el  uno 
en  el  regimiento  de  la  Corona,  y  el  otro  en  la  Columna  de 
granaderos:  de  D.  José  María  Bustamante,  oficial  del  ba- 
tallón de  Guanajuato,  ayudante  que  fué  del  intendente 
Riaño  en  la  albóndiga  de  Granaditas,  en  donde  recibió 
una  herida  grave  en  la  cabeza,  que  estaba  agregado  á  la 
artillería  por  sus  conocimientos  matemáticos:  del  ayudan- 
te de  dragones  de  Méjico  D.  José  Moran,  que  fué  después 
marques  de  Vivanco,  y  hacia  funciones  de  sargento  ma- 
yor de  aquel  cuerpo:  del  teniente  veterano  de  S.  Luis  D. 
Manuel  Tobar,  el  cual  retrocediendo  en  desorden  su  cuer- 
po cuando  fué  rechazada  la  ala  izquierda,  en  el  ataque  in- 
tentado por  Flon  contra  la  gran  batería,  se  sostuvo  con 
firmeza  con  un  destacamento  de  dragones  de  su  regimien- 
to, y  unido  á  las  tro|)as  que  óondujo  Viilamil,  contribu- 
yó á  contener  el  avance  de  los  insurgentes,  y  de  D.  José 
María  Bocanegra,  que  servia  como  voluntario.en  el  mismo 
cuerpo,  y  que  andando  el  tiempo  ha  ocupado  los  puestos 
principales  de  la  república.  Refiérense  en  ios  mismos 
partes  muchas  acciones  señaladas  de  valor  y  entusiasmo 
de  algunos  oficiales  y  soldados,  tales  como  la  de  Eugenio 
Baicazar,  dragón  de  los  de  Méjico,  que  hallándose  enfer- 
mo en  el  hospital  ambulante  al  principio  de  la  acción,  sa- 
lió del  carro  en  que  se  le  conducía,  tomó  la  espada  de  un 
lancero  y  se  dirijió  al  ataque,  y  habiendo  muerto  al  paso 
á  un  insurgente  le  tomó  el  caballo,  y  montado  en  él  se 
abrió  camino  con  muerte  ^e  otros  dos  que  se  le  opusieron. 
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hasta  Hogar  á  su  compañía,  en  la  que  continad  durante  to*  isii 
da  la  acción,  y  concluida  esta  volvió  al  hospital  muy  agra- 
vado con  la  fatiga  del  dia,  de  la  dolencia  que  padecia. 
José  Domínguez,  de!  wjmienlo  de  Puebla,  mató  cinco  in- 
súltenles para  recobrar  un  estandarte  del  cuerpo  de  Fron- 
tera, que  había  cnido  por  muerte  del  oficial  que  lo  llevaba. 
El  alférez  del  cuerpo  de  Frontera  D.  Zenon  Fernandez, 
atacado  en  compañía  del  soldado  Victorio  Solano  por  seift 
enemigos,  ios  hizo  huir  matando  á  uno  de  ellos,  aunque 
quedando  muerto  Solano.  Varios  soldados  tomaron  ban- 
deras que  presentaron  á  sus  jefes,  y  el  teniente  D.  José 
María  Cascos  del  mismo  cuerpo  de  Frontera,  con  el  solda- 
do Ponciano  Arcos,  se  echó  sobre  un  cañón,  que  cojie- 
ron  entre  ambos  en  el  acto  de  estarlo  cargando  los  artille- 
ros insúltenles,  y  después  de  la  acción  lo  presentaron  en 
el  parque. 

Por  premio  de  tan  expléndida  victoria  y  de  las  anterio- 
res ganadas  por  el  ejército  del  centro,  el  virey  Venegas 
concedió  á  todos  los  individuos  de  él,  que  hubiesen  mere- 
cido la  aprobación  del  general  y  de  sus  jefes  particulares, 
un  escudo  de  distinción  que  llevasen  al  lado  izquierdo  del 
pecho,  en  el  que  estaba  esculpida  la  cifra  de  Fernando  VII, 

en  una  tarjeta  que  sostenían  un  león  y  un  perro,  símbolos 
del  valor  y  de  la  fidelidad,  y  en  el  contorno  el  lema,  *'Ven- 
ció  en  Acúleo,  Guanajuato  y  Calderón."  El  título  de  con- 
de de  Calderón,  fué  concedido  por  el  rey  Fernando  al  ge- 
neral en  jefe,  cuando  este  volvió  á  España. 

I^  pérdida  de  los  insurgentes  fué  muy  considerable, 
aunque  no  encuentro  expreso  en  ningún  documento  el  nu- 
mero do  muertos  v  heridos:  la  de  los  realistas  ascendió  á 
ToM.  11.  — 17. 
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1811  cuarenta  y  uno  de  los  primeros,  setenta  y  uno  de  los  se- 
gundos y  diez  extraviados;  pero  aunque  fuese  tan  corla  pa- 
ra una  acción  tan  ¡mporlanle,  tuvieron  la  muy  grande  del 
conde  de  la  Cadena,  D.  Manuel  de  Flon,  segundo  jefe 
del  ejército,  que  habiendo  acompañado  al  general  en  jefe 
hasta  tomar  la  gran  batería,  se  separó  de  él  para  seguir 
el  alcance,  en  el  que  se  adelantó  tan  indiscretamente  que 
vino  á  hallarse  solo:  dióle  muerte  un  soldado  del  re£?imien- 
to  provincial  de  Valladolid,^  y  su  cadáver  se  encontró  á 
alguna  distancia  del  camino,  cubierto  de  multitud  de  heri- 
das y  contusiones  de  toda  clase  de  armas.  Enterrósele 
en  la  parroquia  del  pueblo  inmediato  de  Zapotlan,  de  don- 
de algunos  dias  después  fué  trasladado  á  la  catedral  de 
Guadala^ara,  con  los  huesos  de  los  españoles  degollados  en 
las  barrancas  cercanas  á  la  ciudad,  haciéndoseles  solem- 
nes exequias/  Entre  los  heridos  se  contaron  el  coronel 
Emparan  y  el  capitán  D.  Gabriel  Martinez,  comandante  del 
escuadrón  <le  dragones  de  España. 

Incroible  [)arocerá  una  |)érdida  tan  insignificante  por 
parle  del  ejército  real,  habiendo  estado  empeñado  duran- 
te seis  horas  de  acción,  con  un  número  tan  crecido  de  ene- 
migos y  expuesto  por  mucho  tiempo  al  fuego  de  una  ba- 
tería de  sesenta  y  sicle  cañones,  muchos  de  ellos  de  grue- 
so calibre,'^  y  se  tendrá  por  fabuloso  que  cien  mil  hombres 
de  infantería  y  caballería,  con  tanta  artillería,  ocupando 

K>te  sí)l(la«lomnsTriiba  en  (iiiíi.         ^'     Ksíu  luncion  iVmebre  se  cele- 

dalojiia  una  c;>!  tera  (jue  había  cojiílo  bró  el  1 1  «lo  re!)rero. 
del  catlóver.     1).  Carlos  Jinstamante         '      La  relación  nominal  tic  muer- 

atribiiy»».  sin  prueba  aljíuna,  I.»  m«>í»r-  tns  y  b«MÍtios  tío  ca<la  cuerpo,  sí»  pn- 

te  (le  Flon.  al  mií^nio  1-ino,  que  inciíó  blicó  en  el  paite  «le  Calleja,  en  lo  que 

al  pueblo  (If  Guariajuíito  para  Iojü  rtH>.  no  cabla  ocul'acion. 
Mnatov  de  los  eitroj>eo6cn  Oranad¡hi5. 
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una  posición  ventajosa,  se  4iayan  dejado  batir  por  cinco  ó  :8ii 
seis  mil  soldados  que  los  desalojaron,  vencieron  y  pusie- 
ron en  completa  dispereion  y  fuga;  pero  la  explicación  se 
hallará  fácilmente,  si  se  atiende  á  la  composición  y  ele- 
mentos de  uno  y  otro  ejércilo,  y  á  los  jefes  que  los  man- 
daban  y  dirijian.  Los  insurgentes,  careciendo  de  com- 
petente número  de  fusiles,  pretendían  suplir  su  falta  con 
la  artillería:  fundían  un  gran  número  de  cañones,  por  lo 
general  mjil  bechos:  colocábanlos  en  una  eminencia  que 
dominase  los  campos  circunvecinos,  y  no  se  puede  decir 
que  los  sostenían  con  su  infantería  y  caballería,  sino  que 
ponian  detras  de  ellos  una  mukitud  de  hombres  á  pié,  la 
mayor  parte  indios,  con  pocos  fusiles  y  muchas  hondas  y 
proyectiles  de  su  invención,  que  producían  poquísimo  efec- 
lo,  y  á  los  costados  masas  de  gente  del  campo  á  caballo 
con  lanzas,  en  cuyo  manejo  tenian  poca  instrucción  y  me- 
nos en  las  evoluciones  propias  de  la  caballería.  Esta  fuá 
la  disposición  de  batalla  en  Acúleo  y  en  Calderón.  Pre- 
sentábanse los  realistas:  rompían  sobre  ellos  los  insurgen- 
tes un  fuego  que  era  casi  siempre  desacertado,  porque  los 
cañones  apenas  podían  variar  la  puntería  por  la  mala  cons- 
trucción de  las  cureñas,  y  mientras  los  realistas  casi  no 
perdían  tiro,  asestándolos  á  una  gran  muchedumbre  cuyo 
estrago  aumentaba  el  terror,  los  fuegos  de  los  insurgen- 
tes eran  poco  mas  que  puras  salvas,  sin  causar  daño  al 
enemigo.  Las  tropas  reales,  alentadas  por  la  poca  pér- 
dida que  experimentaban,  cargaban  con  denuedo,  cuando 
por  el  lado  opuesto  los  insurgentes,  con  la  que  hablan  su- 
frido, estaban  ya  sobrecoj-ídos  de  terror  y  prevenidos  para 
la  fuga,  al  ver  aproximarse  las  columnas  de  ataque  de  sus 


Enero. 


152  KKVOMCION  I5E  HIDAJXO.  (Lm.  II. 

isii  contrarios.  Los  jefes  de  estoii  muUiplicabau  sus  fuerzas, 
moviéndolas  fácilmente  á  donde  convenia,  y  aprovecha- 
ban las  ocasiones  que  la  serie  de  los  sucesos  de  una  ba- 
talla les  presentaban.  Asi  hemos  visto  que  Calleja  en 
Calderón,  auxilió  su  derecha  cuando  la  vio  apretada  por 
el  enemigo:  corrió  á  sostener  su  izquierda  notando  que 
vacilaba,  y  con  gran  presencia  de  ánimo  se  puso  al  frente 
de  sus  columnas  para  atacar  la  gran  batería,  y  con  este 
movimiento  decisivo  aterró  á  los  insurgentes  y  los  puso 
on  una  fuga  tan  precipitada,  que  no  aguardaron  ni  aun  á 
disparar  sus  cañones,  que  abandonaron  dejándolos  carga- 
dos á  metralla.  Los  generales  insurgentes,  en  la  fuga 
siempre  los  primeros,  no  se  presentaban  en  ninguna  |)ar' 
te  en  el  calor  de  la  acción;  no  subian  precipitar  con  opor- 
tunidad sus  masas  informes  sobre  un  enemigo  ya  en  des- 
orden para  acabar  do  desbaratarlo  á  fuerza  de  número,  y 
retirándose  de  batería  en  batería,  las  perdian  todas  espe- 
rando á  ser  atacados  en  cada  una.  Para  ellos  todo  ata- 
que era  derrota,  y  no  habia  nunca  retirada,  porque  toda 
retirada  era  siempre  huida.  Esto  mismo  hemos  visto  en 
nuestros  dias,  aunque  contando  en  apariencia  con  mejo- 
res elementos. 

Dicese  que  la  dispersión  de  Calderón  la  causó  en  grao 
parte  una  granada  de  á  cuatro,  que  cayendo  en  un  carro 
de  municiones,  lo  hizo  volar  é  incendió  la  grama  seca  que 
cubría  el  campo,  llevando  el  aire  el  humo  y  el  fuego  con- 
tra los  insurgentes.^  Pudo  suceder  tal  incidente,  aunque 
no  hacen  mención  de  él  los  jefes  del  ejército  real  en  sus 
relaciones  que  acompañan  al  parte  de  Calleja,  lo  que  es 

*    fiukUmante,  Cuadre  hist.  t.  1  ?  fol.  1 SS,  y  lo  he  oido  refarir  ¿  otrss. 
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bastante  extraño,  pues  el  comandante  de  artillería,  que  isn 
tanto  encarece  los  servicios  que  su  arma  prestó  en  esta 
acción,  no  hubiera  omitido  una  circunstancia  tan  i*elevan« 
te:  dícese  solo  que  el  campo  se  incendió  con  el  continuo 
fuego  de  las  dos  piezas  que  Villamil  llevó  en  auxilio  de 
la  división  de  Flou.^  Pero  sin  ocurrir  á  este  accidente 
fortuito,  basta  lo  diclio  para  conocer  que  las  causas  gene- 
rales y  permanentes  eran  suíicientes  para  producir  el  mis- 
roo  resultado,  sin  que  este  pueda  atribuirse  á  falta  de  va- 
lor en  los  mejicanos,  pues  lo  eran  los  que  combatian  por 
uno  y  otro  partido,  á  excepción  de  los  jefes,  de  los  cuales 
babia  muchos  entre  los  realistas  que  eran  españoles,  aun- 
que fueron  mejicanos  varios  de  los  oficiales  que  mas  se 
distinguieron,  tales  como  Iberri,  coronel  de  la  Corona, 
Bustamante,  Moran  y  Tobar. 

La  batalla  def  puente  de  Calderón  fué,  hablando  pro- 
piamente, la  primera  en  que  el  ejército  de  Calleja  se  halló. 
En  Acúleo  no  hubo  acción:  los  insurgentes  huyeron  al 
primer  cañonazo.  En  Guanajuato,  aunque  el  fuego  duró 
mas  tiempo,  esto  no  procedió  de  una  resistencia  tenaz« 
sino  de  que  habiendo  situado  los  independientes  muchas 
baterías  en  diversas  alturas,  el  pasar  de  unas  á  otras  ofre- 
cia  dificultad,  teniendo  que  atmvesar  por  cañadas  y  bar- 
rancas, conduciendo  á  mano  la  artillería.  En  Calderón  la 
experiencia  de  las  acciones  anteriores  babia  dado  á  losje-^ 
fes  insurgentes  mas  conocimientos,  y  la  muchedumbre  de 
gente  y  el  gran  número  de  cañones,  inspiraba  á  los  solda- 
dos confianza  y  atrevimiento:  esto  hizo  que  el  combate 
fuese  mas  empeñado  y  el  éxito  dudoso,  habiendo  estado 

•     Rrlucion  partinilar  de  1«  que  hi¿Q  la  Columna  de  srtr.adf  ros. 
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1811  en  algún  momento  la  victoria  por  los  insurgentes,  que  sin 
duda  la  hubieran  obtenido,  si  sus  generales  hubieran  sa- 
bido aprovecharse  de  sus  ventajas,  y  la  hubiesen  acabado 
de  fijar  con  un  golpe  de  valor  y  resolución.  El  mismo 
Calleja  en  su  correspondencia  con  el  virey,  explica  el  ries- 
go que  corrió,  y  la  diversa  importancia  de  esta  acción  res- 
pecto á  las  anteriores.  En  not<a  reservada,  escrita  en  el 
campo  de  Zapotlanejo  el  día  siguiente  á  la  batalla,  que 
acompañó  con  el  primer  parte  que  de  ella  dio,  dice  á  Ve- 
negas:^°  ^'En  mis  oficios  de  ayer  y  hoy,  doy  cuenta  á  V. 
E.  de  la  acción  que  sostuvieron  las  tropas  de  este  ejérci- 
to contra  el  de  los  insurgentes,  y  hago  de  ellas  todo  el 
elogio  que  merecen,  atendido  el  feliz  resultado  de  la  ac- 
ción, llevando  por  principio  hacer  formar  á  ellas  mismas 
y  á  todo  el  ejército  una  idea  tan  alta  de  su  valor  y  disci- 
plina, que  no  les  quede  esperanza  á  nuestros  enemigos  de 
lograr  jamas  ventajas  sobre  un  ejército  tan  valiente  y  aguer- 
rido: pero  debiehdo  hablar  á  V.  E.  con  la  ingenuidad  in- 
separable de  mi  carácter,  no  jMiedo  menos  de  manifestar- 
le, que  estas  tropas  se  componen  en  lo  general  de  gente 
bisoua,  poco  ó  nada  imbuida  en  los  principios  del  honor 
y  entusiasmo  militar,  y  que  solo  en  fuerza  de  la  imperi- 
cia, cobardía  y  desorden  de  los  rebeldes,  ha  podido  pre- 
sentarse en  batalla  del  modo  que  lo  ha  hecho  en  las  ac- 
ciones anteriores,  confiada  siempre  en  que  era  poco  ó  na- 
da lo  que  arriesgaba;  pero  ahora  que  el  enemigo  con  ma- 
yores fuerzas  y  mas  experiencia,  ha  opuesto  mayor  resis- 
tencia, la  he  visto  titubear  y  á  muchos  cuerpos  empren- 

''^    La  ha  publicailo  Bustamaiitc     dola  de  lu  ^fccretaiía  del  vireinato,  en 
Cuadro  histórico,  t.  1  ?  lol.  150,  y     el  expedii'iite  lespcctivo. 
CnznpañaB  de  Calleja  lol.  b'i,  5?*cáu- 
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der  una  fuga  precipitada,  que  habría  compromelído  el  lio-  isi  t 
ñor  de  las  armas,  si  no  hubiera  yo  ocurrido  con  tanta 
prontitud  al  paraje  en  que  se  habia  introducido  el  desa- 
liento y  desorden."  El  virey  en  contestación  manifiestó: 
"que  no  le  coje  de  nuevo  lo  ocurrido  en  esta  acción,  pues 
tenia  formada  la  misma  idea,  supuesto  que  hubiese  mas 
resistencia  de  la  experimentada  en  las  acciones  anteriores, 
siendo  cosa  general  y  constante  en  todas  las  tropas  que 
no  tienen  práctica  de  la  guerra,  ni  están  organizadas  con 
perfección."  Venegas  hablaba  en  esto  por  lo  que  habia 
visto  suceder  muchas  veces  en  la  guerra  que  España  sos- 
tenia  entonces  contra  los  franceses,  y  por  lo  que  á  él  mis- 
mo le  habia  pasado  en  los  ejércitos  que  habia  mandado,  y 
que  liabian  sido  puestos  en  fuga  y  dispersión.  El  resul- 
tado de  esta  acción  estuvo  pues  muy  incierto:  si  él  hu- 
biera sido  favorable  á  la  causa  de  Hidalgo,  este  como  él 
mismo  decia,  habría  marchado  en  triunfo  sobre  Queréla- 
ro  y  Mímico,  y  acaso  se  habría  podido  apoderar  de  estas 
ciudades  y  dar  glorioso  fin  á  su  empresa,  aunque  no  ha- 
bría sido  siíí  resistencia;  pero  la  victoria,  habiéndose  de- 
clarado [)or  Calleja,  produjo  muchas  consecuencias  en  fa- 
vor de  la  causa  realista,  é  hizo  que  se  recobrase  en  poco 
tiempo  cuanto  se  habia  |)erdido. 

El  dia  siguiente  de  la  acción  se  dirijió  Calleja  á  Gua- 
dalajara,  y  habiendo  llegado  el  20  de  Enero  al  pueblo  in- 
mediato de  S.  Pedro,  se  presentaron  á  él  la  real  audiencia, 
compuesta  de  los  ministros  que  habian  quedado  de  nom- 
bramiento real,  el  cabildo  eclesiástico  y  secular,  los  pre- 
lados de  las  religiones,  la  universidad  y  repúblicas  de  in- 
dios, manifestando  el  mas  vivo  reconocimiento  al  general 
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isu  y  al  ejército  que  ios  habían  libertado  de  la  opresión  en 
qne  TÍvian,  protestando  su  amor  y  fidelidad  al  legítimo 
gobierno.  Aunque  Calleja  no  tuviese  por  muy  sinceras 
las  expresiones  de  todos,  creyó  necesario  usar  del  lengua- 
je de  la  benignidad  para  inspirar  confianza,  según  el  mis- 
mo dice  en  sus  conuinicaciones  reservadas  al  virey.^^    El 

21  hizo  sn  entrada  en  la  ciudad  cuvas  calles  estaban  col- 

tí 

gadas  y  adornadas,  recibiéndosele  con  repique  de  campa- 
nas, y  salvas  de  coheles:  Calleja  entró  al  frente  de  su 
ejército,  acompaiiodole  todas  las  autoridades;  se  dirijió  á 
la  iglesia  catedral,  en  donde  le  esperaba  el  cabildo  ecle- 
siástico, y  habiendo  entrado  en  ella  con  su  estado  mayor, 
se  cantó  nn  solemne  Te  Deum,  concluido  el  cual  se  tras- 
ladó al  palacio,  en  donde  fué  cumplimentado  por  las  cor- 
poraciones y  funcionarios  públicos:  demostraciones  que 
en  tales  casos  no  suelen  ser  mas  que  el  tributo  de  humi- 
llación que  el  vencido  paga  al  vencedor,  pero  que  en  el 
presente  eran  una  manifestación  de  verdadero  regocijo, 
porque  como  he  tenido  ocasión  de  decir  otras  veces,  en 
las  poblaciones  que  ocu[>aban  y  dominaban  por  algún 
tiempo  los  insurgentes,  la  clase  distinguida  quedaba  de 
tal  manera  cansada  de  su  gobierno,  que  consideraba  co- 
mo libertadoras  á  las  tropas  reales,  y  como  tales  eran  re- 
,cibidas. 

Contribuyó  al  regocijo  de  este  dia  el  que  en  la  tardo 
del  mismo  sin  aviso  anterior,  se  presentí)  el  brigadier 
Cruz  con  su  ejército,  que  des[)ues  de  la  acción  (\c.  Ure- 
petiro  habia  forzado  sus  marchas  para  unirse  al  do  Callo- 
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ja.  Estos  dos  jefes  no  se  conocian:  se  trataron  sin  em-  isu 
bargo  con  cordialidad,  glorioso  cada  uno  con  su  triunfo, 
y  aunque  por  ser  Cruz  mas  antiguo  en  el  grado  de  briga- 
dier, debia  haber  tomado  el  mando  en  jefe  de  todas  las 
fuerzas,  por  consideración  á  Calleja  le  entregó  el  de  las 
suyas  luego  que  llegó,  ^^  quedando  después  acordado  que 
cada  uno  se  conservara  al  frente  de  sus  respectivas  tropas, 
habiéndose  convenido  también  que  Cruz  saldría  con  las 
de  su  mando  para  recobrar  á  S.  Blas,  como  lo  verificó 
poniéndose  en  marcha  el  2o  de  Enero,  y  que  Calleja  per- 
maneceria  en  Guadalajara  arreglando  el  gobierno  de  la 
provincia,  para  acudir  con  el  ejército  del  centro  á  donde 
la  ocasión  lo  pidiese. 

Con  la  entrada  de  los  dos  ejércitos  eil  Guadalajara,  sa- 
lieron de  los  lugares  en  que  se  habian  escondido,  los  es- 
pañoles que  habian  podido  escapar  del  degüello.  Salió 
también  de  la  casa  de  la  correjidora  de  Bolaños,  donde 
habia  permanecido  oculto,  y  en  la  que  fué  asistido  por 
aquella  señora  y  su  hija  en  una  grave  enfermedad  que 
sufrió,  el  brigadier  D.  Roque  Abarca,  presidente  de  aque- 
lla audiencia  é  intendente  de  la  |)rov¡ncia.  Haciendo  Hi- 
dalgo mucho  aprecio  de  él,  (juiso  ganarlo  i  su  partido, 
fundado  acaso  en  las  diferencias  que  este  jefe  habia  teni- 
do con  la  junta  y  con  los  europeos,  y  le  ofreció  el  empleo 
de  capitán  general,  que  Abarca  rehusó  según  el  mismo  in- 

^^   Kl  virey  habia  dejado  4  la  pru-  lo  que  ha  dado  \'.  S.  la  prueba  mas 

dencia  de  ambos  arrejjjlar  como  ha-  convincente  de  su  conducta,  y  de  que 

bia  de  quedar  el  m^ndo,  y  en  carta  nada  ama  tanto  como  el  buen  scrvi- 

de  '25  de  Enero  le  dice  á  ÍVuz:  "Me  ció  del  rey,  que  considera  V.  S.  po- 

he  enterado  por  el  mismo  [parte]  de  dríí  consesruirse  mas  fácilmente,  et- 

que  en  el  instante  de  su  llegada  en-  tando  todas  las  tropas  bajo  el  mando 

fregó  V.  S.  el  mando  de  sus  tropas  de  aquel  jefe,  aunque  de  menos  anti- 

al  5>r.  brigadier  D.  Félix  Calleja,  con  güedad  tie  grado  que  V.  S." 
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I  SI  I  formó  á  Calleja.^  Sin  embaído,  un  escritor  pretende  qae 
no  obstante  esto,  se  ^miliarizó  con  Hidalgo  y  le  dio  al- 
gunas instmcciones,  qne  faé  el  motivo  por  el  cual  el  vi- 
rey  Venegas  le  mandó  formar  cansa;  ^^  pero  la  verdad  es 
que  Abarca  lleno  de  terror,  nunca  salió  del  lugar  en  que 
se  habia  escondido  ni  vio  á  Hidalgo,  y  Calleja,  que  como 
se  ha  visto  por  lo  ocurrido  con  Quintana  en  Guanajuato, 
no  se  manifestaba  indulgente  con  los  jefes  europeos  que 
altaban  á  sus  deberes,  en  informe  reseñado  dirijido  al 
mismo  virey,  cali6ca  su  conducta  de  ^'débil,  vacilante,  y 
poco  correspondiente  á  su  carácter  y  representación,"  pe- 
ro no  insinúa  sospecha  alguna  de  traición  J^  Abarca  pi- 
dió que  se  lé  juzgase  en  consejo  de  guerra,  lo  que  no  se 
verificó,  pero  tampoco  se  le  restituyó  á  su  empleo,  y  al- 
gún tiempo  después  murió  en  Panamá  en  viaje  para  Es- 
paña. ^^  Presentóse  también  á  Calleja  el  intendente  de 
Zacatecas,  D.  Francisco  Rendon,  y  fué  nombrado  inten- 
dente del  ejército  del  centro. 

Calleja  dirijió  á  sus  soldados  una  proclama  el  24  de 
Enero,  ^^  congratulándose  con  ellos  por  la  brillante  victo- 


^  **Dueño8yade  la  ciudad  losinsur-  da  vez  mas  en  el  concepto  que  mani- 

gentes,  me  propusieron  el  empleo  de  festé  á  Y.  £.  anoche,  de  que  su  con- 

capitan  general:  no  solo  ofrecí  el  cue-  ductá  ha  sido  débil,  vacilante  y  poco 

Ho  antes  de  admitirlo,  sino  que  les  correspondiente  al  carácter  y  repre- 

dije  que  rae  degollasen  primero  que  sentacion  de  un  jefe,  qne  debia  haber 

volverme  k  hacer  la  proposición.''  sostenido  á  costa  de  su  misma  vida 

Carta  de  Abarca  á  Calleja.    Busta-  los  deberes  del  honor,  y  los  intereses 

mante,  campañas  de  Calleja,  fol.  101.  del  soberano."     [Oficio  de  Calleja  á 

^*    Bustamante,  que  tiene  elempe-  Venegas  en  S.  Pedro,  20  de  Enero  de 

¿o  de  persuadir  que  los  principales  1811,  ¿  las  diez  de  la  noche.]    Bust. 

jefes  españoles  estaban  penetrados  de  Campañas  de  Callejas  fol.  1U2. 

lajusticia déla  independencia,  y  pro-  ^^    Abarca  estaba  casado  con  una 

pendian  á  hacerla.  Campañas  de  Ca-  hija  del  Dr.  Velasco  de  la  Vara, 

lleia  fol.  101.  ^^    Gaceta  de  29  de  Enero,  t  29 

^    '*Lasnoticia8  que  adquiero  acer-  núm.  14  fol.  95. 
ca  del  Sr.  Abarca,  me  confirman  ca- 
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ría  que  acababan  de  ganar,  y  exhortándolos  á  qne  al  re-  j|8ii 
nombre  de  libertadores  de  la  patria  y  restauradores  del 
trono  y  de  la  paz,  que  con  ella  habían  adquirido,  reunie- 
sen el  de  los  valientes  mas  honrados,  evitando  todo  vicio 
ó  acción  indecorosa,  que  de  algún  modo  pudiese  empañar 
su  gloria.  El  24  publicó  otra^^  dirijida  á  los  habitantes 
de  la  Nueva-Galicia:  en  ella  encarecía  la  humanidad  coa 
que  se  habían  conducido  las  tropas  reales  en  todos  los 
pueblos  por  donde  habían  pasado,  y  daba  las  mayores  se* 
guridades  sobre  la  fidelidad  con  que  se  observaría  el  in- 
dulto que  había  hecho  publicar,  amenazando  con  la  pena 
capital  á  los  que  fuesen  cojidos  con  las  armas  en  la  ma- 
no, y  con  el  incendio  y  el  exterminio  á  las  poblaciones 
que  después  de  haberse  indultado,  volviesen  á  ponerse  an 
revolución.  Comparaba  su  conducta  con  la  de  Hidalgo, 
manifestando  el  estado  de  ruina  y  desolación  á  que  este 
había  reducido  el  reino,  y  por  prenda  de  la  bondad  é  in- 
dulgencia que  en  él  encontrarían  dice,  que  habiendo  vivji* 
do  veinte  años  en  este  suelo,  lo  reputaba  como  su  patria, 
estando  enlazado  con  familias  mejicanas  con  los  vínculos 
mas  estrechos,  por  lo  que  miraba  como  propios  los  males 
del  país.  La  audiencia  y  el  cabildo  eclesiástico  se  apre- 
suraron á  dirijir  al  virey  sus  protestas  de  fidelidad,  ^^  y  ly 
universidad  hizo  mérito  en  la  suya  ^^  de  no  haberse  degra- 
dado con  acto  alguno  de  obsequio  hacia  Hidalgo,  ni  con 
ninguna  de  las  demostraciones  acostumbradas  con  los  go- 
biernos legítimos;  colectó  ademas  un  donativo  para  el 
ejército  entre  los  individuos  de  su  claustro,  y  comisionó 

^    Gaceta  de  5  de  Febrero,  t.  2  9         ^    Gaceta  de  22  de  Marzo,  t.  2  ? 
núm.  IG,  fol.  107.  núm.  35,  fol.  216. 

»    ídem  ideio,  fol.  109  y  1]0. 
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1811  á  varios  de  estos  para  que  predicasen  y  escribiesen,  reba- 
tiendo los  principios  que  se  habia  tratado  de  difundir 
por  la  imprenta,  mientras  fueron  dueños  de  ella  los  in- 
surgentes. 

La  audiencia  y  las  demás  autoridades  se  habian  resta- 
blecido por  sí  mismas,  luego  que  Hidalgo  salió  de  Gna- 
dalajara,  y  hemos  visto  que  se  presentaron  á  felicitar  á 
Calleja  á  su  llegada  al  pueblo  de  S.  Pedro:  sin  embargo, 
este  general  hizo  diligente  indagación  acerca  de  la  con- 
ducta que  habian  observado  el  regente  D.  Antonio  Villa 
Urrutia  y  otros  funcionarios.  El  primero,  aunque  habia 
sido  considerado  por  Hidalgo  y  visitado  por  él  estando  ó 
fingiéndose  enfermo,  no  asistió  á  la  audiencia  mientras 
aquel  permaneció  en  Guadalajara,  habiendo  sido  nombra- 
do regente  en  su  lugar  Chico,  por  lo  que  no  solo  fué  con- 
tinuado en  su  empleo,  sino  que  después  pasó  al  consejo  de 
Indias.  El  oidor  Sonsa,  que  continuó  asistiendo  al  tribunal, 
habia  hecho  una  protesta  secreta  ante  el  escribano  Arro- 
yo, secretario  de  cámara.  Estableció  Calleja  una  junta 
de  seguridad,  que  presidió  el  Dr.  Velasco,  para  juzgar  to- 
das las  causas  de  infidencia,  á  la  que  pasó  todos  los  pa- 
peles que  Hidalgo  dejó,  de  que  resultaban  cargos  &  va- 
rías personas  y  todas  las  denuncias  que  contra  ellas  se 
hacian,  entre  otras  contra  el  conde  de  Santiago  de  la  La- 
guna, que  hemos  visto  figurar  en  los  sucesos  de  Zacate- 
cas, á  quienes  concedió  el  indulto  luego  que  se  le  presen- 
taron. También  creó  otra  junta  de  caridad  y  requisición 
de  bienes  de  europeos,  para  recojer  los  pertenecientes  á 
estos  y  auxiliar  á  sus  familias,  la  cual  corrió  también  con 
la  conducción  de  sus  cadáveres,  para  enterrarlos  y  hacer- 
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les  el  funeral  que  ánies  se  ba  dicho.^^  Una  de  las  primeras  isn 
disposiciones  de  Calleja  fné,  hacer  llevar  públicamente  á 
las  recojidas  á  la  joven  que  Hidalgo  habia  conducido  con* 
sigo  á  Guadalajara,  y  mandarle  formar  causa.  Los  jueces 
quedaron  cautivados  por  su  discreción  y  modestia,  y  to-^ 
da  la  ciudad  se  interesó  en  su  favor,  por  lo  que  Cruc 
cuando  se  le  confirió  el  gobierno  de  la  provincia  la  biso 
poner  en  libertad,  y  recibida  en  una  casa  decente,  se  con* 
duje  con  decoro,  dejando  una  memoria  honrosa  en  aque- 
lla población,  en  la  que  casó  con  un  empleado,  de  cuyo 
matrimonio  existe  descendencia. 

Mientras  Calleja  organizaba  el  gobierno  de  Guadalaja- 
ra,  Cruz  marchó  con  las  tropas  de  su  mando  á  Tepic  y  S. 
Blas«  El  cura  Mercado,  que  habiéndose  hecho  dueño  de 
esta  última  plaza  mandaba  en  todo  aquel  rumbo,  intentó 
defender  los  pasos  difíciles  del  camino  con  un  cuerpo 
considerable  de  gente  y  catorce  cañones,  con  que  se  situó 
en  la  barranca  de  Maninalco,  colocando  dos  de  estos  en 
una  altura  casi  inaccesible;  pero  atacado  vigorosamente 
el  31  de  Enero  por  el  batallón  de  Puebla,  á  cuya  cabeza 
iba  el  teniente  de  navio  D.  Bernardo  de  Salas,  desamparó 
el  puesto  sin  mas  resistencia  que  disparar  seis  cañones^ 
cuatro  de  ellos  á  metralla  sin  efecto  alguno,  dejando  aban- 
donados los  otros  dos  que  tenia  sobre  la  altura.  Sin 
dilación  dispuso  Cruz  que  el  mismo  batallón  con  sesenta 
caballos,  se  dirijiese  al  portezuelo,  para  cortar  la  retirada 
de  los  fugitivos  que  se  encaminaban  á  S.  Blas,  pero  éstos 
sin  esperar  la  llegada  de  estas  tropas,  volaron  sus  muni- 
ciones dejando  cuatro  cañones  de  á  24  y  dos  de  á  8,  y  se 
•— — . — . ■      ■    .  . 

^    Bustamante,  Campañas  de  Calleja,  fol.  103. 
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1811      llevaron  solamente  cinco  de  á  4:  eo  su  alcance  mandó 
Cruz  un  destacamento.^^ 

La  fama  de  la  \íctoria  alcanzada  por  las  tropas  reales 
en  Calderón,  la  proximidad  de  Cruz,  y  las  medidas  que 
éste  tomó  desde  Agualulco,  disipando  por  medio  de  las 
seguridades  que  dio  acerca  de  la  fidelidad  con  que  el  in- 
dulto se  observaría,  los  temores  que  los  insui^entes  ha- 
bían propagado,  persuadiendo  que  los  jefes  de  las  tropas 
del  gobierno  á  nadie  perdonaban,  hicieron  que  se  presen- 
tase un  número  considerable  de  individuos  á  entregar  las 
armas,  y  habiendo  sido  bien  recibidos  y  tratados,  se  reti- 
raron á  sus  casas,  contribuyendo  á  restablecer  la  tranquili- 
dad en  sus  respectivos  domicilios.^  Las  mismas  causas 
produjeron  una  reacción  en  favor  del  gobierno  en  Tepie 
y  S.  Blas.  Se  hallaba  en  el  primero  de  estos  puntos, 
mandando  interinamente  la  primera  división  de  las  mili- 
cias de  la  costa  del  Sur  D.  Francisco  Valdes,  quien  apro- 
vechando esta  circunstancia,  levantó  al  pueblo  proclaman- 
do al  gobierno  y  aprehendió  á  los  jefes  insurgentes  que 
allí  se  encontraban.  Inmediatamente  el  mismo  Valdes  y 
D.  José  Leonardo  García,  con  el  título  este  de  comisiona- 
do del  pueblo,  pusieron  en  conocimiento  de  Cruz  todo  lo 
ocurrido,  pidiéndole  se  aproximase  á  marchas  forzadas, 
porque  según  una  correspondencia  que  interceptaron,  te- 
mian  ser  atacados  por  un  mariscal  Aldama,  pariente  de 
los  Aldamas  compañeros  de  Hidalgo,  que  andaba  por 

"    Gaceta  extraordinaria  de  10  de  ger  un  cofrecitocon  alhajas  que  Mer- 

Febrero,  t.  2®  núm.  20,  fol.  129.  cado  llevaba;  y  fué  tal  su   fortuna 

^    Parte  de  Cruz  fecho  en  Ixtla  el  que  Mercado  al  retirarse  a  S.  Blas,  le 

3  de  Febrero,  inserto  en  la  misma  dejó  el  tal  cofrecito  con  su  artillería, 

gaceta.     Bust.  atribuye  la  marcha  de  y  así  cayó  en  poder  de  Cruz.     ¿Ri- 

Cruz  sobre  S.  Blas,  al  empeño  de  co-  sum  teneatis? 
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aquellas  inmediaciones.^^  Cruz  envió  en  sn  auxilio  el  ba-      isii 
tallón  de  Puebla,  y  cien  caballos  que  mandaba  D.  Luis 
Quintanar.  ^ 

En  S.  Blas,  el  cura  de  aquel  pueblo  D.  Nicolás  Santos 
Verdin,  convocó  secretamente  á  los  vecinos  para  aprehen- 
der en  la  noche  del  51  de  Enero  al  cura  Mercado,  que 
habia  vuelto  de  las  barrancas  para  hacerse  fuerte  en  aque- 
lla plaza,  y  también  á  los  demás  jefes  de  la  revolución  y 
á  las  compañías  de  indios  que  la  guarnecian.  Entre  8  y 
9  de  la  noche  á  la  seña  de  tres  campanadas,  los  conjura- 
dos se  echaron  sobre  los  cuarteles  y  casas  de  las  perso- 
nas que  intentaban  prender,  de  las  cuales  D.  Joaquín  Ro- 
mero, comandante  de  la  plaza  nombrado  por  Mercado,  se 
defendió  á  puerta  cerrada,  haciendo  fuego  por  una  venta- 
na hasta  que  le  mataron  á  él,  á  Estévan  Matemala,  co- 
mandante de  la  artillería,  y  al  indio  centinela,  quedando 
muertos  en  la  refriega  dos  de  los  vecinos  y  heridos  cua- 
tro. El  cura  Mercado  fué  hallado  el  siguiente  dia  muer- 
to, en  la  profundidad  de  un  voladero  contiguo  á  la  casa 
del  comandante,  en  donde  sin  duda  cayó  intentando  huir. 
Fueron  presos  el  padre  del  mismo  cura,  D.  José  Antonio 
Pérez,  los  coroneles  D.  José  Manuel  Gómez  y  D.  Pablo 
Covarrubias,  D.  Pedro  del  Castillo,  guardia  de  corps  del 
cura  Hidalgo,  varios  eclesiásticos  y  ciento  veinticuatro  in- 
dios^ que  para  mayor  seguridad  fueron  puestos  á  bordo 
de  la  fragata  Princesa,  mientras  llegaba  Cruz.  ^ 

Este,  después  de  haber  hecho  sacar  de  las  barrancas 
la  artillería  que  dejó  en  ellas  Mercado,  trabajando  en  ello 

^'    Partes  de  Val  Jes  y  Grarcia  á        ^    Parte  del  cura  Verdín  á  Cruz, 
Cruz,  gaceta  citada.  gaceta  extraordinaria  de  13  de  Fe- 

^    Parte  de  Cruz,  id.  brero  núm.  22  fol.  142. 
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1811  con  gran  empeño  la  tropa,  á  la  que  habia  logrado  entu- 
^  ^'^'  siasmar  tanto,  que  sufrian  los  soldados  con  gustólas  ma- 
yores fatigas,  estimulándose  unos  cueq)os  á  otros  á  la  voz 
de  "viva  el  rey,"  llegó  á  Tepic  el  8  de  Febrero  y  fué  re- 
cibido con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo:  dirijió 
inmediatamente  una  proclama  á  los  habitantes,  manifes- 
f  tándples  su  satisfacción  al  ver  el  entusiasmo  con  que  se 
babian  apoderado  de  la  artillería  y  jefes  de  los  insurgen- 
tes: dábales  las  gracias  por  ello  en  nombre  del  virey,  y  ex- 
hortaba á  los  que  hubiesen  tomado  parte  en  la  revolución, 
á  usar  del  indulto  que  babia  hecho  publicar  al  mismo  tiem- 
po. Mandó  poner  en  arresto  á  los  oficiales  que  firmaron 
la  capitulación  de  S.  Blas  y  dio  orden  para  que  se  les  ins- 
truyese causa:  reunió  á  los  vecinos  principales  para  tratar 
de  las  medidas  de  defensa:  dejó  en  el  mando  á  Yaldes,  y 
reorganizó  la  primera  división  de  milicias  del  Sur,  dejan- 
do en  aquel  punto  los  cinco  cañones  de  á  4,  últimamente 
tomados  á  los  insurgentes  con  la  competente  dotación  de 
municiones:  nombró  los  empleados  civiles  y  de  rentas,  re- 
cayendo la  elección  en  los  sugetos  de  mejor  nota,  y  cui- 
dó de  que  se  recogiese  todo  lo  aprehendido  á  los  insur- 
gentes, restituyendo  á  sus  dueños  los  efectos  que  acredi- 
taron pertenecerles,  quedando  el  vecindario  contento  con 
estas  providencias.  Sentenció  á  muerte  á  varios  de  los 
jefes  independientes  que  fueron  aprehendidos,  los  que  fue- 
ron ahorcados  y  entre  ellos  D.  Juan  José  Zea,  coronel 
nombrado  por  Hidalgo,  que  ora  uno  de  los  comisionados 
para  los  degüellos  de  españoles  en  Guadalajara.  ^^ 

^^    Parte  de  Cruz  al  virey,  de  San    ro,  inserto  en  la  gaceta  de  26  del  mis- 
Leonel  ú  pocas  leguas  de  Tepic,  ca-     mo,  núm.  28  fot.  77S. 
mino  4  Guadalajara,  de  17  de  Febre- 


Febrero. 
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Habiendo  empleado  tres  dias  en  tomar  estas  medidas,  _  iaii 
pasó  Cruz  á  S.  Blas  el  12  y  fue  recibido  con  los  mismos 
aplausos  que  en  Tepic,  y  como  allá,  dirijió  una  proclama 
á  los  habilantesr^  pero  como  algunos  de  estos  en  la  no* 
che  de  la  revolución,  dirijidos  por  motivos  menos  nobles, 
se  bubiesen  apoderado  entre  lo  cojido  á  los  insurgentes, 
de  varios  efectos  y  alhajas  pertenecientes  al  rey  y  á  las 
viudas  ó  bijos  de  los  europeos  que  babian  sido  degolla- 
dos, los  e\hort<i  á  devolverlos,  y  para  no  afrentar  á  nadie, 
previno  lo  luciesen  secretamente  al  cura,  para  evitar  los 
procedimientos  judiciales  á  que  no  baciéndolo  darían  lu- 
gar, por  las  noticias  que  ya  se  tenian  sobre  lo  ocurrido  en 
aquella  nocbe.  En  S.  Blas  se  ocupó  Cruz  con  igual  ac- 
tividad que  en  Tepic  y  con  singular  acierto,  en  organizar 
aquel  apostadero  de  marina,  y  la  administración  civil  y  la 
de  rentas;  dejó  la  artillería  suficiente  para  la  defensa,  ba- 
ciendo  embarcar  la  restante  en  la  fragata  Princesa,  y  man- 
dó hacer  inventarios  de  todo  lo  que  babia  antes  de  la  re- 
volución, de  lo  que  se  llevaron  los  insurgentes  y' de  lo 
que  quedó  existente,  siendo  todas  estas  medidas  el  anun- 
cio de  su  gran  cajiacidad  administrativa,  de  que  dio  des- 
pués tantas  y  tan  señaladas  pruebas.  Formó  en  S.  Blas 
el  consejo  de  guerra,  por  el  que  fué  condenado  á  la  pena 
de  borca  el  padre  del  cura  Mercado,  que  fué  ejecutado  el 
14  de  Febrero,  y  señaló  premios  y  pensiones  á  las  viudas 
de  los  que  murieron  en  el  ataque  de  la  casa  de  Romero. 
^^  Todos  ios  demás  curas,  frailes  y  otros  cabecillas,  dice 
en  su  parte  al  \¡rey,  no  pudieron  ser  sentenciados  y  vie- 
nen marchando  hacia  Guadaiajara  para  ser  allí  juzgados." 

*    Ini=tirta  en  la  gaceta  do  i20  de  Felin-ro,  fol.  177, 

ToM.  Tí.— 10. 
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1811  Lenguaje  qné  con  respecto  á  los  eclesiásticos,  hace  ver  la 
escuela  que  los  franceses  habian  formado  en  España,  y 
que  en  este  país  se  oia  entonces  con  escándalo,  por  lo 
mucho  que  aquellos  eran  respetados. 

Concluidas  todas  estas  disposiciones,  regrescí  Cruz  á 
Tepic  el  14  y  emprendió  el  17  su  marcha  para  Guadala- 
jara,  arreglando  el  itinerario  de  sus  tropas  de  modo  que 
llegasen  á  aquella  ciudad  todas  las  divisiones  on  los  dias  27 
y  28,  proponiéndose  mandar  antes  un  buen  cuerpo  á  Sa- 
yula,  Zapotlan,  Zacoalco  y  la  Barca,  en  cuyos  puntos  lla- 
maban su  atención  tos  movimientos  de  los  insurgentes, 
para  "escarmentarlos,  dice,  para  siempre  y  castigar  á  es- 
ta indigna  chusma,  que  no  merece  perdón  ya,  aunque  lo 
pida. "  ^' 

El  plan  de  campaña  combinado  por  Calleja,  iba  tenien- 
do entre  tanto  su  completa  ejecución:  las  tropas  de  la  co- 
mandancia general  de  provincias  internavS,  avanzaban  en 
todas  direcciones  hacia  las  provincias  de  Guadalajara  ó 
Nueva  Galicia  y  la  de  Zacatecas.  Según  anteriormente 
hemos  visto, ^^  Hermosillo  se  habia  apoderado  de  varios 
puntos  ¡mporlanles  de  Sinaloa,  y  con  el  objeto  de  hacer- 
se dueño  del  resto  de  la  |)roviucia  y  desbaratar  las  fuerzas 
que  en  S.  Ignacio  habia  reunido  el  coronel  Villaescusa, 
se  puso  en  marcha  saliendo  del  Rosario  el  25  de  Diciem- 
bre: pasada  revista  á  su  tropa  en  el  pueblo  de  Cacolotan, 
halló  tener  4123  infantes,  476  caballos,  900  fusiles,  al- 
gunas escopetas,  200  pares  de  pistolas,  muchas  lanzas  y 
6  cañones,  v  con  estas  fuerzas  avanzíí  á  S.  l;»nac¡o.     E! 


*     Parte  ílü  Cruz  de  17  de  Febrc-         *'     Folh.   01    y.  00  de  eMe  tomo. 
rt\  citado  onibíi.  E';'*.  ^'ontí  Uu*io  en  vez  dv  T^hr^ro. 
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7  de  Febrero  e¿laba  á  la  vista  del  pueblo,  del  cual  solo  lo  isii 
separaba  el  río  de  Piaxtla  y  dispuso  dar  el  ataque  el  dia 
siguiente,  persuadido  que  estaba  Yillaescusa  solo  con  cua- 
trocientos liombres;  pero  el  brigadier  D.  Atlejo  García  Con- 
de, que  como  también  se  dijo,  se  babia  puesto  en  movi- 
miento con  las  tropas  de  Sonora  para  auxiliar  á  Yillaescusa, 
hallándose  el  mismo  dia  en  el  pueblo  de  Elota,  distante 
diez  leguas  de  S,  Ignacio,  hizo  una  marcha  forzada  coo 
doscientos  hombres,  entre  ellos  las  compañías  de  indios 
ópatas  que  tan  fieles  fueron  al  gobierno  español,  y  entró 
en  S.  Ignacio  en  la  madrugada  del  dia  8  sin  que  lo  per- 
cibiese Uermosiljo.  El  P.  Parra  que  acompañaba  á  este, 
babia  encontrado  cu  los  dias  anteriores  un  vado  en  el  río, 
pero  haciendo  por  él  un  reconocimiento  con  un  soldado 
práctico  del  país  llamado  Diego  Somalia,  fueron  ambos 
sorprendidos  por  una  avanzada  de  Yillaescusa:  Somalia 
quedó  muerto,  y  el  P.  Parra  fué  llevado  prisionero  á  S. 
Ignacio  y  mas  tarde  conducido  á  Durango,  de  donde  al  fin 
pudo  fugarse.  ^^  Aunque  las  fuerzas  de  García  Conde  no 
excedian  de  seiscientos  hombres  con  cinco  cañones  de  á 
4,  babia  dispuesto  salir  el  8  á  atacar  á  Ilermosillo,  pero 
este  le  previno  presentándose  en  tres  columnas  por  la  de- 
recha, izquierda  y  frente  del  pueblo,  con  ánimo  de  envol- 
ver á  este  por  todas  partes;  contenidas  las  de  la  derecha 
y  frente  por  el  fuego  de  la  artillería  colocada  sobre  una 
eminencia  á  espaldas  de  la  población,  solo  pudo  avanzar 
la  de  la  izquierda,  la  que  penetró  hasta  las  primeras  casas 
de  esta  llevando  dos  cañones  á  su  cabeza;  ^^  pero  ata- 

"~"—       —   ^''  *'  ■^-  -—        ■■■  ■  ■■■I  ■■■■■■■■    ■■■!■  -  -   ■       ■    I         .    I       .    ■  ■  ,    ^»  mm   .  ■■         I  l^i^— % 

"'    Bust.,  Cuad.  hist.  tom.  1  P  fol.        ^   Fsta  relación  e.«tÁ  tomada  de  la 
IHO,  por  informes  del  mismo?.  Parra.     romunicHciondeGarciaCondeáCniz 


Febrero. 


148  nsroLLxio?!  Dc  hidalgo.  (Lh.  u. 

1811  cada  vigorosamente  por  el  frente  y  los  costados  por  las 
tropas  de  García  Conde,  ocultas  en  los  zarzales  á  los  la- 
dos del  camino,  fué  completamente  desbaratada,  y  habien- 
do dispuesto  García  Conde  que  los  capitanes  Urrea,  llo- 
redo y  Arvisu,  atacasen  el  campo  enemigo,  lo  encontraron 
enteramente  abandonado  y  tomaron  en  él  los  pertrechos, 
municiones  y  bagajes  de  los  independientes,  que  no  liber- 
taron ni  aun  la  ropa  y  camas  de  los  jefes.  Entonces  fué 
cuando  entre  los  papeles  de  Ilermosillo,  se  hallaron  las 
cartas  del  cura  Hidalgo  á  esto,  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción en  otro  lugar.  ^^  La  pérdida  de  los  insurgentes 
fué  considerable:  García  Conde  la  calcula  en  quinientos 
muertos  y  mayor  número  de  heridos:  la  de  los  realistas 
se  redujo  á  tres  muertos  y  diez  heridos  levemente. 

El  resultado  de  esta  acción  fué  tan^  completo,  que  cod 
ella  quedaron  libres  de  insurgentes  los  partidos  de  S.  Ig- 
nacio Piaxtla,  Cópala,  Maloya,  Mazallan  y  el  Rosario,  ha- 
biendo recobrado  García  Conde  toda  la  Sinaloa  que  estaba 
entonces  unida  á  Sonora,  haciendo  ambas  una  sola  pro- 
vincia, y  se  proponia  llegar  hasta  el  pueblo  de  Acapone- 
ta,  frontera  de  la  Nueva  Galicia,  pero  los  acontecimientos 
de  Tepic  y  S.  Blas  lo  hicieron  innecesario.  Los  insur- 
gentes dispersos  se  presentaron  en  gran  número  á  obtener 
el  indulto:  algunos  lo  hicieron  al  general  Cruz  que  esta- 
ba en  Tepic,  y  entre  ellos  D.  José  Antonio  López,  alférez 
de  la  com|)añía  de  caballería  de  la  primera  división  del 

inserta  en  la  gaceta  «le  5  de  Murzo  to-  brero.    No  tuvo  sin  duela  presente  es- 

mo'JP  mmiero  MI)  fol.   100.  Biista-  td  relación  muy  circunstanciada  y  la 

enante,  Cuadro  histórico  tom.  1  ?  fol.  conterMila  en  el  parte  de  Cruz  de  17 

181  dice,  que  de  este  suceso  ap¿nas  de  Febrero,  ingerto  en  la  gac«tacia  20 

se  dá  una  ligera  idea  en  la  gaceta  ex-  del  niisnno  número  28. 

ttmordinana  número  27  de  24  de  Fe-  "    Véante  fol.  102. 
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Sur,  i  quien  Hidalgo  dio  el  grado  de  coronel,  y  que  hacia      isn 
de  segundo  de  Hermosillo  en  la  expedición  de  Sonora,^     *  ^^^^' 

Entre  tanto  que  por  la  acción  de  S.  Ignacio  babia  r^ 
cobrado  García  Conde  toda  la  provincia  de  su  mando,  el 
teniente  coronel  D.  José  Manuel  de  Ochoa  niarcbaba  so- 
bre Zacatecas,  con  otra  parte  de  las  tropas  de  provincias 
internas,  niiéntras  que  otra  sección  de  las  misraas,  á  las 
órdenes  de  D.  Facundo  Melgares,  se  dirijia  á  Parras  y  al 
Saltillo.  Calleja,  persuadido  de  la  necesidad  de  aprove- 
char los  momentos  y  sacar  del  triunfo  que  habia  conse- 
guido todas  las  ventajas  ¡)osibles,  no  dando  á  los  insur- 
gentes tiempo  para  volver  á  reunir  fuerzas  en  Zacatecas, 
60  donde  tenian  treinta  y  dos  cañones  y  podian  sacar  mu- 
chos recursos  de  aquel  rico  mineral,  apresuraba  sus  dis- 
posiciones para  marchar  á  aquella  ciudad  sin  tardanza. 
Habian  llegado  á  ella  Hidalgo  y  Allende:  el  primero  de  es- 
tos, en  su  fuga  del  puente  de  Calderón,  se  ujiió  en  Aguas- 
calientes  con  triarte,  que  estaba  allí  con  mil  quinientos 
hombres  y  los  caudales  que  habia  recojido  en  S.  Luis,  que 
ascendian  según  se  dice,  á  medio  miliou  de  pesos.  Siguie- 
ron juntos  hacia  Zacatecas,  pero  en  la  hacienda  del  Pabe- 
llón lo  alcanzó  Allende,  quien  con  Arias  y  otros  jefes  ^4e 
amenazó  que  le  quitaría  la  vida,  si  no  renunciaba  el  man- 
do en  el  mismo  Allende,  lo  que  hubo  de  hacer  verbalmen- 
te  y  sin  ninguna  otra  formalidad,  y  desde  entonces  siguió 
incorporado  al  ejército,  sin  ningún  carácter,  intervención 
ni  manejo,  observado  siempre  por  la  facción  contraria,  y 
aun  llegó  á  entender  que  se  tenia  dada  la  orden  de  que  se 
le  matase,  si  se  separaba  del  ejército,  y  lo  mismo  á  Aba- 

^^^^^^■^^  y  ■■'  ■■■■■■  I  ■■  ..  1^—^  ■  ■■■■MI  I— i^"i^— >^»i^-^M^1^^— ^^»^1^f^— ^M— — — .^M^.^^^,^ 

^    Parte  citado  de  Cruz,  de  17  de  Febrero. 
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solo  c  Iríarte,  pero  osle  despojo  uo  se  hizo  público  y  an- 
daba solo  en  susurro  entre  la  gente,  porque  la  (accioa 
contraría  á  Hidalgo  lo  hacia  parecer  siempre  como  prin- 
cipal cabeza  y  lo  tenia  por  parapeto  hasta  la  ocasión."  ^"^ 
Allende,  en  quien  habia  recaido  el  mando  en  consecuen- 
cia de  este  suceso,  conociendo  que  no  podia  sostenerse  ^n 
Zacatecas,  resolvió  retirarse  con  las  fuerzas  que  tenia  al 
Saltillo,  único  punto  de  seguridad  que  por  entonces  le 
quedaba,  debido  á  haberse  desconcertado  por  aquel  rum- 
bo la  combinación  de  Calleja,  por  la  defección  de  las  tro- 
pas de  Cordero  en  Aguan ueva.  Dispúsose  la  marcha  por 
divisiones,  dirijiéndose  por  las  Salinas,  el  Venado,  Char- 
cas y  Matehuala.  En  este  último  lugar  se  quedó  Hidalgo, 
mientras  que  Allende  pasó  al  Saltillo,  amenazado  por  Mel- 
gares, que  se  habia  aposesionado  de  bs  haciendas  de  S. 
Lorenzo  y  Parras:  ^^  asegurada  aquella  villa  con  las  fuerr 
zas  que  Allende  condujo,  siguió  Hidalgo  á  reunirse  con  él. 
Esta  marcha  fué  sangrienta.  Aunque  á  Hidalgo  no  le 
quedase  mas  que  la  apariencia  del  poder,  hacia  uso  de 
ella  para  la  destrucción  de  los  desgraciados  españoles  que 
habian  quedado  en  los  pueblos  de  su  tránsito.  Anticipa- 
ba las  órdenes  para  que  se  recojiesen  todos,  tuviesen  ó 
no  indulto,  y  á  su  llegada  eran  degollados.  ^^  £1  inten- 
dente de  S.  Luis,  Flores,  trató  de  recojerlos  y  llevarlos  á 
S.  Luis,  á  pretexto  de  asegurarlos,  [>ero  en  realidad  para 


^  He  copiado  literalmente  las  pa- 
labras con  que  el  mismo  Hidalgo  re* 
fiere  este  suceso  en  su  causa,  contes- 
tando á  los  cargos  primero  y  segun- 
do, lo  que  es  muy  diverso  de  lo  que 
cuenta  Bustamante,  Cuadro  histórico 
lom.  I  ?  fol.  lí'7,  quieu  pretende  que 
se  celebró  una  junta  de»  guerra  y  en 


ella  se  le  quitó  ¿  Hidalgo  el  mando 
militar,  dejándole  solo  el  político. 

*»  Parte  de  Ochoa  á  Calleja.  Ga- 
ceta de  20  de  Febrero  num.  2b  1*.  183. 

^'  Relación  de  Villarguide,  quien 
dice  que  k  los  españoles  del  Cedral  y 
Matehuala,  les  cortaron  la  cabeza  con 
iierra:  k)l.  0. 
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preserTarlos  así  de  la  mnerte  cierta  de  que  estaban  ame-  isii 
nazados,  y  como  Jiemos  visto  en  otra  parte^^^  comisionó 
á  un  coronel  que  fuese  á  conducirlos,  á  lo  que  debieron 
por  entonces  su  vida  los  vecinos  de  Catorce  que  acompa* 
ñaban  á  Villarguide,  ^^  pero  no  todos  tuvieron  igual  for- 
tuna. ^'Habiendo  salido  (Hidalgo)  de  Matehuala  para  el 
Saltillo,"  dice  en  sus  declaraciones  su  hermano  D.  María- 
no,^  "y  parado  una  noche  en  un  ranchito  nombrado  el 
Prado,  antes  de  llegar  al  Saltillo,  noticioso  dicho  su  her- 
mano (el  cura)  de  que  allí  cerca  habian  parado  dos  euro-" 
peos  que  iban  en  un  carro  con  sus  familias,  mandó  á 
Agustin  Marroquin  y  á  otros  á  que  los  reconociesen,  pero 
al  dia  siguiente  supo  que  los  habian  degollado,  dejando 
alH  á  sus  pobres  familias,  cuyo  hecho  no  podia  afirmar  si 
lo  dispuso  su  hermano  ó  si  ellos  (los  verdugos)  lo  ejecu- 
taron de  su  voluntad."  Agustin  Marroquin  explica  mas 
este  horrendo  suceso  y  aclara  la  duda  que  indica  D.  Ma- 
riano Hidalgo.  ^'Habiendo  saiido  el  cura  Hidalgo  de 
Matehuala,  dice,  en  compñía  de  sus  mozos,  del  mismo 
Marroquin  y  de  los  que  traia  en  su  compañía,  tomando  el 
camino  del  tanque  de  las  Vacas  al  rancho  de  Huachichil 
para  el  Saltillo,  y  encontrando  en  un  carro  dos  europeos 
con  sus  familias  que  traian  á  su  lado,  los  mandó  degollar, 
cuya  operación  ejecutó  uno  de  sus  mozos." '^  Hidalgo  no 
pudiendo  negar  tales  hechos,   trató  de  hacer  recaer  la 

^    Vid  fol  Oí).  Bustamante  calla  entfiramente  to- 

^     Relación  <le  Villnrguide  fol.  0.  dos  estos  sucesos,  aunque  ha  tenido 

**  CaiiHa  de  I)    Mnrinno  Hidalíro,  en  su  poder  la  causa  de  Hidalgo  ei) 

contestación  íí  la  presrun la  trece.   De-  que  constan.     Aquí  no  se  podia  ni 

c!«racion  unida  á  la  can»-adel  cura.  aun  suponer  una  conspiración  como 

"    Contestación  i!*;   M  «rroqiiin   ú  en  Guu<laiojara;  pero  ;es  csía  la  hut»- 

la  pregiuiTa  fliez  cw  ¡>i\  cansa.  Decía-  na  fe  del  hiístoriíKl'»!? 


rabión  unida  á  la  ciiu-^a  de  HiJilg..-». 
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1S11  odiosidad  de  estos  frios  asesinatos  sobre  Allende,  dicien- 
do que  desde  que  este  le  quitó  el  mando,  todo  se  hacia 
por  sus  disposiciones,  y  que  el  ejecutor  de  estas  matanzas 
Iiabia  sido  un  tal  Loya,  criado  del  mismo  Allende;  pero 
las  declaraciones  de  su  propio  hermano  y  de  Marroquio, 
no  dejan  lugar  á  esta  evasiva,  sin  que  por  eslo  pueda  dis- 
culparse á  Allende,  no  obstante  que  este  pretendió  hacer 
cargar  la  infamia  de  estos  hechos  sobre  Hidalgo,  pues 
ademas  de  que  en  su  mano  estaba  el  im|)edirlos,  teniendo 
entonces  todo  el  poder  de  que  antes  decia  carecer,  hemos 
visto  que  en  Guanajuato,  en  donde  no  estaba  Hidalgo  si- 
no el  mismo  Allende,  se  cometieron  estos  crímenes  sobre 
personas  que,  como  los  vecinos  de  S.  Miguel  el  Grande 
se  hablan  entregado  bajo  el  seguro  de  la  palabra  de  honor 
que  les  dio,  de  que  sus  vidas  serian  respetadas,  sin  que 
hubiese  tomado  ninguna  medida  para  evitarlos,  y  antes 
bien  mandándolos  cometer  él  mismo  ó  alguno  de  su  co- 
mitiva. Debe  agregarse  también  que  Abasólo  en  su  cau- 
sa acusa  á  Allende  de  haber  hecho  quitar  la  vida  por  ma- 
no de  su  criado  Loya  á  dos  europeos  á  la  salida  del  Ce- 
draK  y  á  otros  muchos  en  el  viage  al  Saltillo. 

Alejados  de  Zacatecas  Allende  y  los  demás  jefes  prin- 
cipales de  la  revolución,  á  los  que  se  habia  unido  como 
director  de  ingenieros  D.  Vicente  Valencia,  uno  de  los 
mas  distinguidos  alumnos  del  colegio  de  minería  que  se 
hallaba  en  aquel  mineral,  atacó  Ochoa  la  ciudad  el  17  de 
Febrero  con  seiscientos  caballos  y  trescientos  indios  fle- 
chcros,  Y  en  seis  horas  de  acción  se  hizo  dueño  de  ella, 
tomando  dos  baterías  la  una  de  tres,  v  la  otra  de  cinco 
cañones,  muchos  frascos  de  azogue,  dispuestos  para  ser- 
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▼ir  de  granadas  y  poreioo  de  armas  y  rnuoiciones.  Sal*  isa 
vd  i  siete  europeos  que  estaban  escondidos,  y  aprehendió 
á  varios  jefes  de  los  insurgentes.  Su  pérdida  se  redu- 
jo i  dos  heridos.  Al  dar  aviso  á  Calleja,  le  pide  man« 
de  tropas  para  guarnecer  aquel  punto  y  nombre  intenden- 
te, teniendo  él  que  retirarse  con  las  fuerzas  de  su  mando, 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  sus  inmediatos  jefes. ^ 
El  motivo  de  estas  órdenes  era,  el  atender  á  resguardar  las 
provincias  dependientes  de  la  comandancia  general,  que 
per  el  lado  del  Oriente  quedaban  expuestas  á  las  incursio- 
nes de  los  insurgentes,  después  del  desastre  de  Cordero. 
Estas  tropas  de  la&  provincias  internas  estaban  armadas 
y  organizadas  de  una  manera  diversa  de  las  del  vireina- 
lo  de  Nueva-Espaua,  muy  adecuada  para  la  guerra  de  los 
indios  bárbaros,  cuyas  incursiones  estaban  destinadas  á 
contener,  los  que  en  aquel  tiempo  no  tenian  mas  armas 
que  flechas.  Formábanlas  compañías  aisladas,  todas  de 
caballería,  con  mayor  dotación  de  oficiales  para  poder 
operar  en  pequeños  destacamentos,  y  con  mucho  número 
de  caballos  y  una  muía  cada  soldado,  con  el  fin  de  perse- 
guir con  rapidez  á  los  salvajes.  Su  uniforme  y  arreos 
militares  eran  también  diferentes:  usaban  los  oficiales  y 
soldados  una  cuera  guarnecida  de  algodón,  á  la  manera 
de  los  escaupiles  del  tiempo  de  la  conquisla,  suficiente 
para  resistir  el  golpe  de  una  flecha:  las  piernas  estaban 
cubiertas  con  una  especie  de  botas  fuertes  que  llamaban 
baqnerillos,  para  resguardarse  de  los  espinos  y  zarza- 
les enti^  los  cuales  tenian  frecuentemente  que  entrar,  y 
las  escopetas  las  llevaban  en  el  arzón  de  la  silla,  en  una 

*    Fute  d.  Ocho»  i  ClIe}..  Gacta  da  SS  d*  Febtwo,  núni.  38  fcL  183. 
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1811  fonda  6  bolsa  de  cuero^  cayos  bardados  y  adornos  eran 
una  parte  muy  esencial  de  su  lujo  mflitar.  No  estando 
acostumbradas  á  hacer  la  guerra  á  pié,  traian  para  este 
fin  indios  de  las  tribus  mas  domesticadas,  ó  que  á  la  sa- 
zón estaban  de  paz.  Dependiendo  del  comandante  gen&* 
ral  de  aquellas  provincias,  no  pasaron  de  las  fronteras  del 
Tireinato,  volviendo  á  sus  peculiares  atenciones,  luego  que 
en  estas  fueron  menos  necesarias. 

Ija  salida  de  Allende  de  Zacatecas  y  la  ocupación  de 
aquella  ciudad  por  Ochoa,  dejó  sin  objeto  la  marcha  que 
Calleja  intentaba  hacer  á  ella,  pero  su  presencia  en  S.  Luis 
vino  á  ser  indispensable,  para  observar  de  mas  cerca  lo 
que  los  jefes  de  la  insurrección  intentasen  en  el  Saltillo,- 
y  poder  prevenirlo  con  oportunidad.     Sin  esperar  pues  el 
regreso  de  Cruz,  que  habia  sido  nombrado  por  el  virey 
presidente  de  Guadalajara,  uniendo  á  la  comandancia  mi- 
litar de  la  Nueva-Galicia  la  de  la  provincia  de  Zacatecas, 
dispuso  su  marcha  luego  que  hubo  acabado  de  reparar  las 
cureñas  de  su  artillería,  la  que  aumentó  con  cuatro  caño- 
nes y  dos  culebrinas,  y  que  su  caballería,  cuyos,  caballos  se 
hallaban  maltratados  por  tan  continuas  y  largas  marchas, 
se  repuso  algún  tanto.    Antes  de  su  salida  hizo  fusilar  por 
la  espalda,  como  traidores,  el  1 1  de  Febrero,  á  diez  de 
los  prisioneros  hechos  en  el  puente  de  Calderón  y  á  un 
norte-americano,   llamado  Simón  Flelcher,  director  de  la 
maestranza  de  Hidalgo,  capitán  de  artillería  y  comandan- 
te de  una  batería  en  la  batalla  de  Calderón,  y  aunque  este 
se  hallaba  gravemente  herido,  era  tal  el  deseo  de  Calleja  de 
fusilar  á  alguno  de  los  de  aquella  nación  que  andaban  fo- 
mentando la  revolución,  que  para  ejecutarlo  se  le  sacó  del 
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liospital  en  donde  estaba.  Dejó  encargado  de  la  plaza  al  tsii 
coronel  D.  Manuel  Pastor  (e),  y  separó  del  mando  del  re- 
^miento  de  dragones  de  S.  Carlos  al  coronel  D.  Ramón 
Cevallos  (e),  á  pretexto  de  quedar  con  el  cuidado  de  los 
enfermos  que  dejaba  en  el  hospital,  y  otras  comisiones, 
^^pero  en  realidad  por  la  poca  opinión  que  obligó  á  for- 
mar de  su  espíritu,  la  conducta  que  observó  al  frente  del 
enemigo  en  la  acción  de  Calderón,  siendo  causa  de  que  sa 
regimiento  retrocediese  por  dos  veces  y  empezase  á  huir, 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  coronel  y  poniendo  en  desor- 
den á  los  demás;"  habiéndole  tratado  sin  duda  con  tanta 
indulgencia,  por  las  antiguas  relaciones  de  amistad  que  con 
¿1  tenia,  dando  asi  un  ejemplo  de  impunidad  por  tal  acto 
de  cobardía,  que  debia  ser  muy  funesto  para  en  adelante.^ 
£1  ejército  habia  sufrido  grandes  bajas  habiendo  muchos 
enfermos  en  los  hospitales,  pues  como  el  mismo  Calleja 
decia  i  Cruz  en  carta  particular,  las  mugercs"^^  y  el  calor  le 
acababan  la  tropa;  de  la  Columna  de  granaderos  faltaban 
trescientas  plazas,  y  en  proporción  de  los  demás  cuerpos. 
Al  avisar  su  salida  decia  Calleja  al  virey:  ^^No  puedo  me- 
nos de  decir  á  V.  E.,  para  que  le  sirva  de  gobierno,  que 
no  advierto  en  mis  tropas  aquel  aliento  que  dá  la  victoria, 
y  que  ya  sea  por  el  cansaocio  de  tan  continuadas  marchas, 
ó  porque  han  empezado  á  experimentar  alguna  pérdida 
de  gente  que  no  se  prometian,  las  veo  poco  ioclinadas  á 
emprender  nuevos  ataques  que  puedan  serles  mas  costo- 
sos: á  que  se  agrega  el  justo  recelo  de  la  deserción,  luego 
que  se  acerquen  á  los  parajes  donde  la  mayor  parte  de 

^  Campañas  de  Calleja  en  diver-  ^^  Calleja  usa  de  ana  palabra  tan 
tos  lugares,  y  Cuad.  hist.  t.  1  ?  íol.  grosera,  que  no  puedt  copiarit  lite- 
160.   Véase  fol.  124  da  este  tomo.        xalmente. 
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1811  este  ejército  tiene  so  domicilio,  como  ya  se  yerificó  en  las 
inmediaeioDes  de  AgnascalieLtes/'^  Calleja  en  esta  mai^ 
cha  se  dio  todo  el  aire  de  nn  solían,  al  frente  de  oú  ejér- 
cito asiático:  la  música  de  los  regimientos  alegraba  so  me- 
sa,  en  la  qoe  recibia  diariamente  á  los  jefes  de  los  coerpos 
qoe  formaban  ona  especie  de  corte.  El  viaje  se  hiiso  con 
lentitod  y  dificoltad  por  la  escasez  de  víveres  y  pastoras, 
qoe  se  hacia  mas  notable  porqoe  desde  entonces  se  em- 
pezó á  consentir  el  aboso  qoe  despoes  ha  ido  tan  ade- 
lante,' de  permitir  qoe  acompañen  á  las  tropas  moltitod  de 
personas  ó  de  las  familias  de  los  oficiales  y  soldados  ó  del 
todo  extrañas*  lo  que  hace  qoe  el  numero  de  mogeres  sea 
igual  al  de  los  soldados,  cosa  embarazosa  en  las  marchas 
y  en  los  movimientos  militares,  y  qoe  hace  mas  fonestos 
los  efectos  de  ona  retirada  6  dispersión.  Detenido  por  to- 
das estas  cansas,  tardó  el  ejército  veinticuatro  dias  en  lle- 
gar á  S.  Luis,  en  donde  entró  el  5  de  Marzo.  Vea- 
mos ahora  los  sucesos  ocurridos  en  esta  ciudad,  desde  qoe 
qoedó  dueño  de  ella  el  l^o  Fr.  Luis  Herrera,^  hasta  la 
llegada  de  Calleja  y  su  ejército. 

Herrera  y  un  tal  Blancas,  hombre  de  horrible  íigora^'^ 
y  atroces  hechos  qoe  tenia  el  grado  de  brigadier,  tovieron 
noticia  de  qoe  el  1 1  de  Febrero  habian  llegado  &  Santa 
María  del  Rio  el  Lie.  D.  Joan  Antonio  de  los  Reyes  y  D. 
Ignacio  Iragorri  (e),  con  ciento  cincuenta  infantes  y  treinta 
caballos  que  habían  reunido,  entre  ellos  tres  europeos, 
ocho  piezas  de  artillería,  algon  parqoe,  y  setenta  mil  pe- 

^    Copiada  por  Bustamante  Cam-         *^    Tenia  una  fisonomía  entera- 

pañas  de  Calleja  fol.  102.  mente  de  mono  ó  mico  de  las  espe- 

M    Véase  capítulo  4  ?  de  este  11-  cies  grandes, 
bro  fol.  25. 
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«06  en  reales,  y  que  iban  á  reunirse  á  Calleja  en  Gnadala^  igu 
jara.  Herrera  y  Blancas  se  diríjieron  con  alguna  tropa  y 
siete  cañones  á  la  villa  de  S.  Francisco,  con  el  objeto  de 
atacarlos  en  la  madrugada  del  1 2,  como  lo  verificaron,  y 
aunque  por  algún  tiempo  estuvo  indecisa  la  victoria,  ha- 
biéndose unido  á  Herrera  los  indios  del  pueblo,  la  obtuvo 
este  completa,  quedando  muertos  Reyes,  Iragorri  y  cosa 
de  ochenta  hombres  de  los  suyos.  En  el  dia  siguiente 
Blancas  hizo  azotar  en  la  plaza  á  los  prisioneros,  ponien^ 
éo  en  la  cárcel  á  varios  vecinos  del  lugar  para  tomarles 
declaración,  y  en  la  tarde  del  mismo  diá  fueron  fusilados 
tres  europeos,  uno  de  ellos  de  los  que  acompañaban  á  Re- 
yes, y  los  otros  dos  que  habia  traido  consigo  Herrera,  el 
cual'  regresó  á  S.  Luis  llevando  presos  al  cura  y  á  uno  de 
SIS  vicarios.^  Entre  tanto  habia  entrado  en  aquella  ca- 
pital con  bastante  gente  un  norte-americano,  que  se  hi- 
zo entonces  de  funesta  nombradía  por  su  crueldad  y  atro- 
cidades. Hízose  un  nuevo  saqueo,  en  el  que  fué  robada 
la  casa  del  intendente  Flores,  que  se  habia  hecho  sos- 
pechoso por  su  humanidad  para  con  los  españoles,  pu- 
diendo  con  grave  riesgo  ocultarse  y  salvar  su  persona,  y 
íaltó  poco  para  que  los  indios  enfurecidos  arrasasen  algu- 
nos lugares  como  Tierra  Blanca  y  las  rancherías  inmedia- 
tas á  S«  Luis.  En  esta  ciudad  permanecian  en  la  cár- 
cel los  españoles  vecinos  de  Catorce,  que  como  hemos  vis- 
to, habian  sido  conducidos  hasta  aquel  punto  después  de 

fc^W^— ^-^  »         ■  .  I  I  »i  I         ■  I     ■■■^  I      — -     — ■■■      -I-  ^■_-  I  ^.  ■     — -—  ,        ■  , 

^    La  única  noticia  qo«  he  encon-  do  para  dar  razón  de  él,  habiendo  mu- 

trado  de  esta  acción  de  Santa  María  cha  diferencia  respecto  á  lo  que  dice 

del  Rio,  es  la  que  da  Bustamante,  Bustamante.    Uno  de  los  españoles 

Cuadro  histórico  tom.  I?  fol.   195,  condenados  ¿  ser  fusilados  fué  D.  Be- 

y  habiendo  pedido  informes  sobre  es-  nito  Campero,  que  escapó  no  sé  por 

te  suceso  á  sugeto  fidedigno  de  S  Luis,  qué  casualidad  de  la  boca  de  un  ca 

me  ha  mandado  los  que  me  han  servi-  non,  y  vive  todavía. 
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una  penosa  y  cruel  peregrinación,  en  la  que  quedaron  re- 
ducidos al  número  de  once.  Un  hombre  piadoso  que  cui- 
daba y  auxiliaba  á  iodos  los  condenados  á  suplicio,  los 
mantenia  con  los  socorros  que  le  ministraba  otro  español 
preso  en  el  hospital,  porque  Herrera,  habiéndole  pedido  el 
carcelero  lo  necesario  para  su  sustento,  habia  contestado 
desapiadadamente:  ^^que  el  que  tuviera  comiese  y  el  que  no 
que  rabiase."  Aproximándose  Calleja  á  la  ciudad,  dispu- 
so Herrera  el  19  de  Febrero  por  una  orden  por  escrito, 
^^como  miembro  de  la  nación  americana,"  que  fuesen  de- 
eapitados.  mandando  al  cura  que  les  diese  confesores.^ 
Ocurrieron  á  Herrera  todos  los  eclesiásticos  de  S.  Luis, 
implorando  su  piedad  en  favor  de  aquellos  desgraciados, 
pero  fueron  rechazados  con  desprecio:  volvieron  entonces 
á  presentarse^  llevando  el  Santísimo  Sacramento  que  sa- 
caron de  la  igleí^ia,  y  Herrera  sin  moverse  por  esta  religio- 
sa acción,  dijo  arrojando  lejos  de  sí  su  pañuelo:  ^'el  mis- 
mo caso  hago  yo  del  Sacramento  que  de  este  pañuelo." 
Sin  embargo,  por  no  irritar  al  pueblo  con  un  hecho  tan 
escandaloso,  mandó  suspender  la  ejecución:  el  norte-ame- 
ricano entró  al  calabozo  en  que  estaban  los  presos  y  se  los 
hizo  saber,  agregando  que  esto  era  debido  á  la  interposi- 
ción délos  eclesiásticos,  pues  en  la  junta  tenida  en  aquella 
mañana,  se  habia  resuello  darles  muerte  en  la  tarde  y  se 
había  librado  orden  al  cura  para  que  les  diese  confesores, 


*•  He  aquí  la  orden.  "En  esia  fe- 
cha tengo  decretada  la  decapitación 
de  once  europeos,  como  miembro  de 
la  nación  americana:  y  debiéndose 
efectuar  en  la  tarde  de  este  día,  espe- 
ro que  V.  se  sirva,  para  que  no  les 
falten  los  auxilios  católicos,  de  remi- 
tirlef  otroi  tantos  ecIesíÁstiros  á  la 


cárcel,  para  que  los  auxilien  hasta  el 
suplicio:  lo  ()ue  espero  veriñq'je  en 
cumplimiento  do  su  deber.  -Dios 
guarde  ú  V.  muchos  aáos.  Cuartel 
principal  y  brigada  del  Sur  en  S.  Luis 
Potosí, ú  19  deFebrerode  1811.— Fr. 
Luis  Herrera,  mariscal  de  campo. — 
Sr.  cura  párroco  de  esta  ciuiiad. 
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**porque  ellos  en  todo  se  portaban  como  verdaderos  cristia-      isii 
dos/'  y  se  jactó  de  que  aquellos  eran  los  primeros  es- 
pañoles que  escapaban  de  su  espada,  con  la  que  liabia 
muerto  á  muchos  en  Guanajuato  y  Guadalajara.^^ 

Salió  Herrera  de  S.  Luis  el  25  de  Febrero,  llevando 
consigo  á  los  españoles  presos^  montados  en  borricos  y 
haciéndoles  sufrir  toda  especie  de  malos  tratamientos: 
acompañábanle  unos  dos  mil  quinientos  hombres  i  caba* 
lio  y  quinientos  á  pié  con  quince  cañones,  con  cuyas  fuer- 
zas se  retiró  á  Rioverde.  Calleja  entró  sin  resistencia  ocho 
dias  despuesy  fué  recibido  como  un  ángel  libertador,  en  una 
ciudad  que  tanto  habia  padecido,  que  por  cuatro  meses 
babia  estado  sometida  al  indigno  dominio  de  unos  hom- 
bres entregados  á  toda  clase  de  crímenes,  y  cuando  una 
gran  parte  de  los  oficiules  del  ejército  que  le  seguia  eran 
los  padres,  hermanos  ó  parientes  de  todas  aquellas  aflijí- 
das  familias,  cuyas  casas  habian  sido  robadas  en  tres  su- 
cesivos saqueos,  como  lo  habia  sido  la  del  mismo  Calleja. 
Este  se  ocupó,  como  en  todas  partes  lo  hacia,  en  arreglar 
el  gobierno:  hizo  fusilar  á  un  Lie.  Yrelles  y  á  otros  cua- 
tro individuos,  y  trabajó  con  empeño  en  reparar  la  dimi- 
nución que  habian  tenidosuslropasyen  proveerse  de  ví- 
veres y  forrajes.^^     Destacó  desde  allí  dos  divisiones  de 
su  ejército,  la  una  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Mi- 
guel del  Campo  (e),  para  contener  los  progresos  de  las  par- 
tidas de  insurgentes  que  de  nuevo  se  habian  levantado  en 
el  bajío  de  Guanajuato,  y  la  otra  compuesta  de  un  batallón 
del  regimiento  de  infantería  de  la  Corona,  el  regimiento 

—  I  -   -  _  .  ■  ■  ■  

^    Véase  la  relación  de  Villargui-    y  que  contiene  mil  hechos  curioioir 
de,  de  la  que  todo  esto  está  tomado        ^^    Camp.  de  Cdleja,  fol.  106 
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1811  de  dragones  de  Puebla,  dos  escuadrones  del  de  S.  Luis  y 
cuatro  cañones,  bajo  el  mando  del  coronel  D.  Diego  Gar- 
da Conde,  destinada  á  perseguir  al  lego  Herrera. 

Púsose  en  marcha  García  Conde  el  14  de  Marzo  co0 
dirección  á  Riorefde,  pero  instruido  Herrera  de  su  moYi- 
miento,  se  retiró  precipitadamente  al  Valle  del  Maiz  á  don- 
de llegó  el  dia  20.  Juzgábase  tan  seguro  en  aquel  punto, 
por  la  distancia  que  mediaba  entre  él  y  García  Conde,  que 
estaba  disponiendo  un  baile  para  la  noche  del  21.  Los 
informes  que  de  esto  recibió  García  Conde  le  hicieron 
apresurar  sus  marchas,  y  aunque  por  el  mal  camino  y  obs- 
curidad de  la  noche,  no  consiguió  llegar  á  tiempo  de  sor- 
prender  á  Herrera  como  se  proponia,  en  medio  de  su  di* 
Tersion,  no  obstante  haber  andado  en  un  solo  dia  desde 
la  hacienda  de  la  Angostura  hasta  las  inmediaciones  del 
Valle  del  Maiz,  acampó  á  tres  leguas  del  lugar  para  atacar 
el  22  en  la  madrugada.  Súpolo  Herrera  por  una  de  sus 
avanzadas  y  se  preparó  para  el  combate,  colocando  su  gen* 
te  y  artillería  sobre  una  loma  corrida  distante  cosa  de  una 
legua  del  pueblo,  apoyando  sus  costados  en  los  dos  cer* 
ros  de  la  Cruz  y  del  Flechero,  apartados  media  legua  el 
uno  dePotro.  García  Conde  avanzó  sobre  los  insurgen- 
tes, llevando  su  artillería  en  el  centro  sostenida  por  la  in- 
fantería de  la  Corona,  con  dos  escuadrones  de  Puebla  en 
cada  flanco,  dejando  una  reserva  de  los  dos  escuadrones 
de  S.  Luis  á  la  retaguardia.  La  acción  no  duró  masque 
el  tiempo  que  los  realistas  tardaron  en  disparar  unos  cuan- 
tos cañonazos:  los  insurgentes  huyeron  abandonando  su  ar- 
tillería, pertrechos  y  bagajes,  entre  los  cuales  fueron  cojidos 
los  hábitos  y  uniforme  del  lego  mariscal,  y  la  ropa  de  una 
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manceba  qoe  llevaba  consigo*^^  AJ  moroeoio  de  huir  dio  isu 
drdeD  Herrera  de  que  fuesen  degollados  los  once  españo* 
les  que  conducía  presos,  que  habla  dejado  en  la  cárcel 
sitaada  á  la  entrada  del  pueblo: "^  entró  en  ella  el  capi- 
tán de  la  guardia  que  los  custodiai)a,  bízolos  desnudar 
casi  del  todo  y  atar  fuertemente  con  los  brazos  atrás,  y 
entonces  los  lanceros  que  le  acompañaban,  empezaron  á 
descargar  sobre  ellos  mil  golpes  con  los  cuchillos  y  las 
lanzas:  imploraban  aquellos  desgraciados  piedad,  y  sus 
verdugos  les  contestaban  que  no  la  habia:  pedian  un  sa- 
cerdote, y  la  respuesta  era  que  en  el  infierno  encontrarían 
bastantes;  uno  de  ellos,  el  infeliz  Verdeja,  recomendaba 
en  su  agonía  á  la  Virgen  Santísima,  á  su  triste  esposa  y 
cinco  inocentes  hijos  que  dejaba  en  la  orfandad  y  en  la 
miseria,  y  para  hacer  cesar  sus  plegarias,  uno  de  los  ver- 
dugos con  tres  machetazos  le  hendió  la  cabeza  hasta  los 
dientes.  La  pluma  se  resiste  á  referir  con  tanta  repeti- 
ción estas  escenas  de  horror,  en  que  abundan  los  docu- 
mentos de  aquel  tiempo.  D.  Juan  Villarguide,  autor  de  la 
relación  de  que  he  sacado  estos  hechos,  fué  el  único  de  sus 
compañeros  que  quedó  vivo,  habiéndole  dejado  los  ase- 
sinos por  muerto,  entre  los  cadáveres  de  los  otros  que 
mutilaron  de  una  manera  obscena  y  horrible;  un  religioso 
franciscano  que  acompañaba  á  la  división  de  García  Con- 
de, entró  en  el  calabozo,  reconoció  que  aun  respiraba,  le 
hizo  sacar  de  aquel  lugar  y  aunque  con  veintidós  heridas, 
de  las  cuales  tres  eran  graves,  la  buena  y  caritativa  asis- 
tencia del  cirujano  de  la  división  D.  Mariano  Gúemez,  hí- 

^  Parte  de  García  Conde.  Gaceta        ^    Villarguide.    Relación, 
de  19  de  Abril,  tom.  2  P  n.  46  f.  33*2. 
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1811      zo  que  en  breve  se  restableciese,  habiendo  colectado  los 

Marzo.         /»   .  •  .      .         ,        . 

oticinles  una  suscnpcion  de  cien  pesos  para  su  socorro  y 
que  se  pudiese  trasladar  á  S.  Luis.^^  García  Conde  in- 
dignado por  tan  horrenda  matanza,  hizo  pasar  inmediata- 
mente  por  las  armas,  sin  darle  mas  tiempo  que  para  dis- 
ponerse cristianamente,  al  subdelegado  del  pueblo  nom- 
brado por  los  insurgentes,  D.  Mariano  Calderón,  tenien- 
do seguras  pruebas,  según  dice  en  su  parle  al  virey,  de 
que  liabia  prestado  su  consentimiento  y  auxilios  para  tao 
atroz  hecho.  ^^ 

Herrera,  Blancas,  y  los  demás  que  pudieron  reunirse, 
se  retiraron  á  la  villa  de  Aguayo  (ahora  ciudad  Victoria) 
en  la  provincia  de  Nuevo  Santander,  en  donde  se  hallaban 
las  tropas  que  habiendo  abandonado  al  gobernador  Iturbe, 
se  habian  declarado  por  la  insurrección  que  ascendian 
á  ochocientos  hombres  bien  armados,  con  algunos  caño- 
nes. Marchaba  sobre  ellas  el  coronel  Arredondo,  con  la 
división  que  sacó  de  Veracruz  y  desembarcó  en  Tampi- 
co,^^  y  tanto  por  el  terror  que  su  llegada  habia  causado, 
como  por  el  indulto  y  proclama  que  este  jefe  hizo  publi- 
car, y  por  influjo  también  del  cura  de  aquel  lugar,  estas 
tropas  se  declararon  de  nuevo  por  el  gobierno,  y  para  ha- 
cerse un  mérito  para  con  él,  atacaron  por  la  noche  el  cuar- 
tel en  que  estaba  Herrera  con  los  suyos,  los  hicieron  á 
lodos  prisioneros  y  entregaron  á  Arredondo,  á  Herrera, 
Blancas  y  á  otros  jefes  y  oficiales  hasta  el  número  de  cin- 
cuenta, de  los  cuales  fuemn  fusilados  los  dos  primeros  y  al- 
gunos jefes:  los  soldados  se  mandaron  á  Veracruz  á  tra- 

m    >  ■  ■    I  II  ■  ■  I     »  . 

*»    Relrtcion  «íe  Villaretiide,  al  fin.         *    Vijfliaj  cap.  6  ?  ft)l.  3  9 
**    Parte  cilatio  de  (iarcia  Cuntív. 


^     Partes  de  Arredon<lo  de 7  y  17  Coahuila,  Monclova,  con  otros  que 

de  Abril,  insertos  en  las  gacetas  de  recordaban  los  de  los  vireyes  siih  fun- 

23  del  mÍ!>mo  y  de  10  de  Mayo.  dadores.     De  las  mutaciones  de  ci»ta 

^    Nombre  que  ^  dio  después  de  clase,  nint^una  es  tan  original  como 

la  independencia,  ú  la  provincia  del  la  de  Monterey.  nombre  que  se  lüo  ¿ 

Nuevo  San^anrler,  por  las  dos  sierras  la  capital  de  Nuevo  León  por  el  vi- 

que  en  ella  hay.  rey  conde  de  Monterey,  y  se  cambió 

^     El  conde  de  Revilla  Gigedo  se  en  '-Monte  Mtuvlos."  que  no  se  ba 

apellidaba  G'uemez,  Pacheco  de  Pa-  conservado       Vertamos  otros  varios 

dilla,  Ilorcasilas  y    Aguayo,  y  todcs  cumbins,  hechos  L  M'mfjan/.a  de  los 

««los  nombres  se  dieron  ú  otras  tan-  que  fn  Francia  se  verilicaron  en   la 

tas  poblaciones  de  Nuevo  ¿Santander,  revolución  y  que  crparon  con  ella. 
Había  ademan  Croix,  Cruillaa,  y  en 
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bajar  en  el  castillo.  ^^  Tal  fué  la  efímera  carrera  revolu-  isii 
eioaaría  de  este  famoso  lego:  audaz  y  emprendedor  para 
ejecutar  la  revolución,  dio  con  ella  rienda  suelta  á  todos 
sus  vicios,  y  se  mostró  impúdico,  cruel  y  sanguinario,  sien- 
do su  conducta  una  de  las  mas  feas  manclias  de  la  insur- 
rección y  tanto,  que  el  congreso  de  Tamaulipas,"''  que  en 
1824  cambió  los  nombres  de  casi  todas  las  antiguas  po- 
blaciones del  Nuevo  Santander,  proscribiendo  los  de  los 
vireyes  en  cuyo  tiempo  se  fundaron,  aun  los  del  respeta- 
ble conde  de  Ilevilla  Gigedo,  para  substituir  en  su  lugar 
los  de  los  insurgentes  mas  insignificantes,  habiendo  dado 
el  del  otro  lego  Villerías  á  la  villa  de  Altamira,  no  se  atre- 
vió por  respeto  á  la  decencia .  pública,  á  poner  el  de  Her- 
rera á  ninguno  de  aquellos  pueblos.^^ 

Tan  grandes  é  importantes  babian  sido  para  la  causa 
realista  las  consecuencias  de  la  victoria  del  puente  de  Cal- 
derón: Tepic  y  S.  Blas,  Sonora,  Zacatecas  y  S.  Luis  ba- 
bian sido  recobrados:  en  las  |)rovincias  que  antes  domi- 
naban los  independientes,  no  quedaba  reunión  ninguna  de 
ellos  que  pudiera  dar  cuidado,  y  los  princi|)ales  caudillos 
de  la  revolución,  desavenidos  y  ebocados  entre  si\  babian 
tenido  que  refugiarse  al  único  punto  que  les  babia  que- 
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iifcfi^^  por  laberse  frustrado  en  él  ia  extensa  combi^ 
rtMMN»  4»  Cailep*  Este  fué  el  momento  que  Cruz  escojid 
MT  maIhi  del  Tirey,  para  comunicar  á  Hidalgo  la  amni&- 
Udt  é  ohrido  general  que  las  cortes  de  España  habian  de- 
cretado en  15  de  Octubre  del  año  precedente  de  18iO, 
^"w  &vor  de  todos  los  países  de  ultramar  en  que  se  hu- 
biesen manifestado  conmociones,  siempre  que  reconocie- 
seD  á  la  legitima  autoridad  soberana  establecida  en  la  ma-> 
dre  patria."  ^  Acompañólo  con  una  nota,  en  que  mani* 
Testándole  los  graves  males  que  se  babian  seguido  ya  de 
la  insurrección,  y  la  ninguna  esperanza  de  un  feliz  resul- 
tado,  después  de  tantas  victorias  ganadas  por  las  armas 
reales,  le  exborta  á  aprovecharse  de  aquella  gracia,  sal^ 
vándose  de  una  ruina  cierta  y  salvando  al  mismo  tiempo 
la  vida  de  los  muchos  prisioneros  que  estaban  en  poder 
de  los  jefes  realistas,  que  no  debian  esperar  mas  que  el 
último  suplicio,  y  le  (ija  el  término  de  veinticuatro  horas 
para  tomar  su  resolución.  ^^  En  la  respuesta  que  Hidal- 
go redactó,  y  que  se  dio  en  su  nombre  y  el  de  Allende 
dirijida  al  virey,  expresaron  ambos  su  determinación  de 
no  entrar  en  trato  alguno,  que  no  tuviese  por  base  la  li- 
bertad de  la  nación.  ^^Han  perecido,  dicen,  muchos  eu- 
ropeos, y  seguiremos  hasta  el  exterminio  del  último,  si  no 
se  trata  con  seriedad  de  una  racional  composición.  El 
indulto  es  para  los  criminales,  no  para  los  defensores  de 
la  patria  y  menos  para  los  que  son  superiores  en  fuerzas. 
No  se  deje  V.  E.  alucinar  de  las  efímeras  glorias  de  Ca- 
lleja: estos  son  unos  relámpagos  que  mas  ciegan  que  ilu- 

^  Decretos  de  las  cortes  número  *^  El  oficio  de  Cruz  á  Hidalgo  se 
5  tom.  1  9  fol.  10.  Madrid,  imp.  insertó  en  la  gaceta  de  16  do  Abril, 
sac.  Ití2ü  núro.  45  fol.  321. 
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minan:  hablamos  con  quien  lo  conoce  mejor  que  nosotros.  isii 
Nuestras  fuerzas  en  el  dia  son  verdaderamente  tales,  y  no 
caeremos  en  los  errores  de  las  campañas  anteriores:  crea 
V.  E.  firmemente,  que  en  el  primer  reencuentro  con  Ca- 
lleja, quedará  derrotado  para  siempre.  Toda  la  nación 
está  en  fermento:  estos  movimientos  ban  despertado  á  los 
que  yacian  en  letargo*  Los  cortesanos  que  aseguran  á 
Y.  E.  que  uno  ú  otro  solo  piensan  en  la  libertad,  le  enga- 
ñan. La  conmoción  es  general  y  no  tardará  Méjico  en 
desengañarse,  si  con  oportunidad  no  se  previenen  los  ma- 
les/' Concluyen  ofreciendo,  que  suspenderían  las  hosti- 
lidades y  no  quitarían  la  vida  á  ninguno  de* los  muchos 
europeos  que  tenian  en  su  poder,  hasta  que  el  virey  les 
c<miunicase  su  última  resolución.  ^^ 

No  obstante  una  contestación  tan  decisiva  y  en  térmi- 
nos que  manifestaban  tanta  seguridad.  Allende  conocía 
bien  el  peligro  de  su  posición,  y  es  de  creer  que  esta  fin- 
jida  confianza  no  era  otra  cosa  que  un  ardid,  para  ocultar 
la  resolución  que  p  tenia  tomada  de  retirarse  á  ios  Esta- 
dos-Unidos. Las  tropas  destinadas  por  el  virey  al  Nuevo 
Santander,  estaban  en  movimiento  y  debian  en  breve  acer- 
carse al  Saltillo:  Ochoa  después  de  la  toma  de  Zacatecas 
habia  salido  de  aquella  ciudad  y  marchaba  en  la  misma 
dirección,  y  por  último  Calleja  estaba  en  S.  Luis,  y  no  po- 
dia  dudarse  que  se  disponia  á  salir  en  busca  del  enemigo 
á  quien  habia  batido  en  Calderón,  y  Allende,  á  pesar  de 
su  jactancia  de  que  en  el  primer  reencuentro  le  dejaría 
derrotado  para  siempre,  sabia  que  no  podia  resistir  á  aqud 

^    Esta  contesracion  se  halla  agre-     blicó  Bustamante,  Cuadro  hiitóríco, 
gada  &  la  cau»a  de  Hidalgo,  y  I»  pU'     Xom.  1  9  fol.  237. 
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1811  ejército  que  estaba  acostumbrado  á  vencerlo.  •  Era  (mes 
urjente  salir  de  una  posición  que  venia  á  ser  cada  dia 
mas  critica,  mientras  tenia  la  retirada  abierta  por  el  norte. 
Parece  también  que  desde  Zacatecas  se  tuvo  ya  idea  de 
retirarse  á  aquellos  Estados,  pues  que  Hidalgo  indicó  en 
aquella  ciudad  á  Allende,  lo  conveniente  que  seria  llevar 
consigo  un  religioso  del  colegio  apostólico  de  Guadalupe, 
por  ser  muy  respetados  en  las  provincias  internas  de  Orien- 
te á  donde  se  dirijian:  lo  que  Hidalgo  dice  aconsejó  por 
su  propio  interés,  aunque  estaba  privado  del  mando,  y  no 
tuvo  efectQ  por  haberse  rehusado  el  guardián  á  franquear 
el  religioso.^ 

En  cuanto  al  objeto  de  esta  retirada.  Hidalgo  pregun* 
tado  por  el  juez  de  su  causa  dijo^^  ^^que  él  seguia  al  ejér- 
cito, mas  bien  como  prisionero  que  por  su  propia  volun- 
tad, y  así  ignoraba  positivamennte  el  objeto  de  esta  mar- 
cha, y  presume  que  Allende  y  Jiménez,  que  eran  los  que 
todo  lo  disponian,  llevarian  el  de  hacerse  de  armas  en  los 
Estados-Unidos,  ó  mas  bien  el  particular  de  alzarse  con 
los  caudales  que  llevaban,  y  dejar  burlados  á  los  que  los 
seguian,  pues  desde  Zacatecas  advirtió  en  Allende  que 
procuraba  deshacerse  de  la  gente,  antes  que  engrosarla, 
y  lo  advirtió  mucho  mejor  luego  que  se  juntó  con  Jimé- 
nez en  el  Saltillo,  teniendo  en  prueba  de  esta  persuasión, 
que  el  mismo  Hidalgo  les  dijo  allí,  que  la  gente  se  iba  de- 
sertando y  los  dos  le  contestaron  que  no  le  hacia/' 

No  estaban  estos  intentos  fuera  de  la  previsión  de  Ca- 
lleja: el  virey  Venegas  por  insinuación  de  este  general,  dio 

®    Causa  de  Hidalgo.     Contesta-        ^    ídem  al  cargo  se^ndo. 
oion  al  carjo  once.  ^ 
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drdeD  al  gobernador  de  Yeracruz,  para  que  poniéndose  de  isit 
acuerdo  con  et  comandante  del  apostadero  de  marina,  em- 
barcase con  toda  prontitud  en  el  buque  ó  buques  que 
considerasen  á  propósito,  doscientos  hombres  escojidos  del 
regimiento  fijo  de  aquella  plaza  á  cargo  de  oficiales  de  to- 
da confianza,  siendo  uno  de  los  principales  artículos  de  la 
instrucción  que  se  dio,  que  reconociesen  todos  los  surji- 
deros,  calas  y  ensenadas  hasta  la  bahía  del  Espíritu  San- 
to, saliendo  á  tierra  en  los  puntos  que  pareciesen  conve- 
nientes, según  las  noticias  que  adquiriesen,  para  llenar  el 
objeto  de  la  expedición,  que  era  no  solo  impedir  la  eva- 
sión de  los  jefes  déla  revolución,  sino  también  evitar  que 
recibiesen  por  aquella  costa  auxilios  de  armas  y  municio- 
nes de  los  Estados-Unidos.  £1  mismo  Calleja  debia 
avanzar  al  Saltillo  con  tres  mil  cuatrocientos  infantes  y 
ochocientos  caballos,  según  su  comunicación  de  18  de 
Marzo,  pero  todas  estas  combinaciones  vinieron  á  ser  in- 
necesarias, habiéndose  debido  á  la  casualidad  el  efecto  que 
con  ellas  se  pretendía.  ^^ 

Tomada  por  Allende  la  resolución  de  marchar  hacia  el 
Norte,  se  dispuso  le  precediese  el  Lie.  D.  Ignacio  Alda- 
ma  que  tenia  el  grado  de  mariscal  de  campo,  á  quien  nom- 
bró embajador  cerca  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
ya  fuese  para  proporcionar  los  auxilios  de  armamento  y 
hombres  que  se  trataba  de  solicitar,  ó  solo  para  asegurar 
una  favorable  acojida,  remitiendo  con  él  una  suma  consi- 
derable en  barras  de  plata  y  numerario,  y  el  16  de  Marzo 
se  celebró  junta  general  para  nombrar  jefes  de  las  tropas 
que  quedaban  en  el  Saltillo:  ni  Abasólo  ni  Arias  quisieron 

"^    Cfltnpaáa»  da  C^Ilcjn,  Col  1 1  ?í. 
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18U  admitir  tan  peligroso  encargo,  con  lo  que  It  elección  reca- 
yó en  el  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,  el  Lie.  Arrieta  y  D.  José 
María  Liceaga,  y  ya  no  se  trató  mas  que  de  las  dísposicio-- 
nes  para  el  viaje.  ^^  Desde  este  momento,  la  revolución 
es  ya  enteramente  ajena  de  los  primeros  caudillos  que  la 
promovieron,  por  lo  que  será  bien  seguir  á  estos  en  su 
expedición,  dejando  para  el  libro  siguienle  examinar  el 
estado  en  que  aquella  quedó  al  tiempo  en  que  abdicaron 
el  mando,  y  el  curso  sucesivo  que  tomó  entre  las  nuevas 
manos  que  tomaron  á  su  cargo  dirijirla. 

^    Comunicación  de  Rayen  i  Calleja.  Campanai  de  Calleja,  fol.  10^. 


CAPITULO  VIH. 

Smp§ená9  Attmtie  «v  maifchQ  á  h$  Hiíadq^thUks  «fu  IoAm  k§ 
priávipahB  J€f9$  dt  ¡a  htfirrecci<m.^-'ítí^»orickme$  ptttni  el  ^ 
Je. — CaiUri/Lrevolucum^  en  Bej^r  pox  ef  P-  ¡¡kimbr^no. — Prist^ 
del  Lie,  Aldama. — Contretrevolwion  ^  Menclova  por  £HzondQ, 
— pUposichnee  de  este, — Prisión  de  Allende,  Hidalga  y  demos 
etmittoa  en  yícatiia  de  Bajan. — Condúceseles  á  Monchva  y  hte* 
g0  á  Chihuahua, — Causas  que  se  les/ormapmt, — Sus  declarachf 
MI. — Muerte  de  Allende  y  de  otrfs  generales  y  prin^ip^h^  em 
pkados.-^Precesp  y  muerte  de  Hidalgo.r^Sus  declaraciones  ¡f 
f$ífniJÍesto, — ifuerte  de  D,  Ignacio  A /dama  en  Mondova, — IJif* 
eufiian  dé  varios  eclesiásticos  en  Durango, — Rejlexiones  sobr^ 
este  periodo, — Causas  á  que  se  debió  el  mal  éxito  de  la  revolu* 
eitm, — Funesto  in/iujo  de  estas  causan  en  h  sucesivo. — Juicio  so* 
hre  los  primeros  promovedores  da  ü  ftevoludon. 

A.  graves  dificultades  estaba  sujeto  el  provecto  de  retL-  isii 
rarse  por  tierra  á  ios  Estados-Unidos,  pues  era  menest^ 
atravesar  una  grande  extensión  de  paises  desiertos,  en  los 
que  no  se  eiicontraban  recursos  de  ninguna  especia,  y  pa- 
ra la  uun^erosa  comitiva  que  á  Allende  seguía,  con  tropa, 
artillería,  equipages  y  caudales,  se  necesitaban  acopios  pro- 
porcionados de  víveles  y  forrages  y  muchas  bestias  de  carr 
ga  que  no  era  fócil  reunir.^  Para  proporcionarlas,  Jiménez 
como  comandante  general  de  aquellas  provincias,  dio  con 
anticipación  órdenes  circulares,  requiriendo  que  se  fran- 
queasen bajo  graves  penas,  todos  los  auxilios  necesarios* 
D.  Pedro  de  Aranda,  nombrado  por  el  mismo  Jiménez 

mariscal  de  campo,  residía  como  gobernador  de  €oahuiIa 

»      ■    ■  ,  ■  , .    ■ ■  < 

^    Arechederreta.     Apantes  hietórico?  mxxy  comosq|i,^n  est»  pi^itf. 

ToM.  IT.— 22. 
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if^n  en  lá  villa  de  Monclova,  con  ana  goarnicion  de  ciento  ein* 
cnenta  hombres  y  nueve  cañones:  este«  habiendo  recibido 
la  orden  para  aprestar  doscientas  molas  de  carga  y  gran 
cantidad  de  víveres,  con  todo  lo  demás  que  á  sn  tránsito 
necesitasen  los  generales  y  el  ejército^  para  facilitar  sa 
ejecución,  convocó  al  vecindario  y  puso  en  su  eonocimieo* 
to  lo  que  se  le  mandaba,  á  fin  que  todos  se  prestasen  á 
franquear  lo  que  se  le  pedia,  y  se  previniesen  á  recibir  al 
generalísimo  y  demás  jefes,  de  la  manera  conveniente  á 
su  alta  dignidad.  Aunque  los  vecinos  así  lo  ofrecieron, 
comenzaron  á  reflexionar  que  iban  sin  duda  á  perder  to- 
do cuanto  franqueasen:  que  los  generales  iban  prófugos  y 
fuera  de  estado  de  protejerlos,  y  que  en  seguida  vendrían 
las  tropas  reales  á  castigar  como  un  acto  de  infidelidad,  el 
haber  franqueado  los  auxilios  que  se  les  exijian. 

No  estaban  mejor  dispuestos  los  ánimos  de  los  vecinos 
de  S.  Antonio  de  Bejar,  capital  de  la  provincia  inmediata 
de  Tejas*  Disgustados  con  el  gobierno  del  capitán  Ca- 
sas, que  había  hecho  allí  la  revolución,  llamaron  del  lu- 
gar á  donde  se  había  retirado  al  subdíácono  D.  José  Ma- 
nuel Zambrano,  hombre  de  espíritu  y  emprendedor,  que 
por  su  vida  traviesa  y  aventurera,  habla  dado  no  poco  que 
hacer  á  sus  prelados  y  al  gol)ernador  Salcedo.^  Zambra- 
no,  conociendo  que  no  seria  fácil  ejecutar  de  pronto  una 
contrarevolucion  para  reponer  las  cosas  en  su  anterior  es- 
tado, tomó  con  sus  confidentes  el  partido  de  aparentar, 

^  Esta  relación  de  la  contrarevo-  Octubre  de  1811,  é  inserta  en  la  ga> 
lucion  de  Bejar,  estu  sacada  de  la  que  ceta  de  15  de  Octubre  de  1812,  tom. 
M  dio  por  la  junta  estabjecida  en  3  9  núnn.  302,  fol  1087.  Esta  de- 
aquella villa  al  comandante  de  pro-  mora  prueba  la  dificultad  de  comuni* 
vincias  internas  Salcedo,  remitida  cacion  que  entdoces  babia. 
por  eifté  al  virty  con  oficio  d«  19  de 


Gi».  viiL)       coirnuECvoLtaon  wm  beiar.  1  TI 

que  sus  designios  solóse  dirijian  contra  el  despotismo  de  isii 
Casas  y  contra  los  desórdenes  de  su  gobierno,  y  siendo 
fácil  suscitar  enemigos  al  que  manda,  consiguieron  por  este 
medio  atraerse  muchos  acérrimos  partidarios  de  la  misma 
insurrección.  Llegó  á  la  sazón  á  Bejar  el  Lie.  D.  Ignacio 
Aldama,  enviado  como  antes  se  ha  dicho  á  los  Estados-Uni- 
dos, con  la  comisión  de  solicitar  armas  y  gente  para  con- 
tinuar la  guerra,  y  le  acompañaba  como  secretario  el  pa- 
dre franciscano  Salazar,  llevando  cien  barras  de  plata  y 
cantidad  considerable  de  numerario.  El  ejemplo  que  Hi- 
dalgo habia  dado  de  abusar  de  la  credulidad  del  pueblo, 
persuadiéndole  que  los  españoles  trataban  de  entregar  el 
reino  á  los  franceses,  encontró  luego  imitadores,  y  el  P. 
Zambrano  se  valió  del  mismo  ardid  para  hacer  sospechoso 
á  Aldama,  haciéndolo  pasar  por  emisario  de  Napoleón,  por* 
que  usando  las  divisas  adoptadas  por  los  insurgentes,  lle- 
vaba como  mariscal  de  campo,  un  cordón  sobre  el  hombro 
izquierdo,  según  se  veia  en  los  oficiales  franceses  en  las  es- 
tampas de  batallas  que  circulaban  por  todas  partes,  insi- 
nuando también  con  demasiada  razón,  que  los  auxiliares 
que  iba  á  buscar  Aldama  al  Norte,  no  harían  otra  cosa 
que  aprovechar  la  coyuntura,  para  realizar  sus  miras  ya 
desde  entonces  bien  manifiestas,  de  apoderarse  de  aque- 
lla provincia. 

Diseminadas  anticipadamente  estas  especies,  se  reunie- 
ron en  casa  de  Zambrano  el  1.°  de  Marzo  solos  cinco  de 
los  comprometidos,  y  resolvieron  dar  el  golpe  en  la  mis- 
ma noche,  como  lo  ejecutaron,  dirijiéndose  á  los  cuarte- 
les de  que  se  hicieron  dueños  fácilmente,  así  por  los  par- 
ciales que  de  antemano  tenian  entre  la  tropa,  como  por 
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iftti  Uks  MKSotii^  ^e  ZbttibráDO  sopo  etnpl^r  pm  lédvciik  á 
%tt  páftide/j^  &I  ainaticfoer  ya  emhñ  preso  el  goberkiador 
tiásas,  y  detenido  en  su  alojamiento  el  mariscal  Aldanü  y 
M  comitiva,  á  p^ef^iiM^  de  ()ae  sn  pasaporte  no  parecia  bas^ 
lante  paV«  un  embajador  No  queriendo  por  eniónoes  loS 
conjurados  pasar  adelante,  por  no  poner  de  manifiesto  el 
misterio  de  sus  operaciones,  acordaron  convocar  á  los  Sü- 
gelos  principales  del  vecindario,  para  que  nombrasen  nna 
Junta  de  gobierno  <(te  quedé  instalada,  y  la  compusie- 
ton  once  Tócales  bajo  la  presidencia  de  Zambrano,  pres- 
tando todos  jura^a^ento  de  defender  los  derechos  de  Fer- 
liabdo  VII  y  de  la  dinastia  de  Borbon.  La  contrarevoln- 
oion  entonces  sé  declaró  completamente:  espidiéronse  por 
fe  Junta  d)rdenes  á  los  puebloB  y  puntos  militares  de  k 
provincia,  y  en  todos  hé  reconocida  y  obedecida:  organizó 
tropas,  aseguró  á  Aldama  y  á  su  comitiva;  sofocó  conspi- 
taciones,  prendiendo  y  formando  causa  á  unos,  disimu- 
lando con  otros,  despojando  de  sus  grados  y  empleos  á 
los  agraciados  por  Casas,  y  reintegrando  á  los  que  habian 
^ido  despojados  por  este;  puso  en  libertad  í  ios  europeos 
y  americanos  presos,  restituyéndoles  ^us  bienes;  dictó  con 
suma  actividad  todas  las  providencias  conducentes  para 
lisegurarse  en  el  interior  de  la  provincia,  al  mismo  tiempo 
que  aprestaba  quinientos  hombres  para  marchar  á  «donde 
Conviniese,  como  lo  hÍ2o  situándose  con  elfos  el  26  de 
^hirzo  en  Laredo,  en  expectativa  de  ios  sncesos  de  Coahui- 
lá,  en  donde  se  estaba  tramando  igual  movimiento,  y  pa- 
M  dar  calor  á  este  y  ponerse  en  comunicación  con  la  co- 
iñiandancia  general  de  provincias  internas,  con  el  gene- 
t9\  Calleja  y  con  el  virey,  dispuso  nombrar  dos  comisiona- 
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doB,  tnjVL  elección  recayó  en  loe  caipitanes  J).  José  Muñoz  isn 
j  D.  Lais  Galán:  mas  como  estos  tenian  que  atravesar  lar- 
gas distancias  por  medio  de  on  país  sublevado,  se  les  dte* 
ron  instrucciones  verbales,  exíjiéndoles  juramento  de  ob- 
servarlas religiosamente,  autorizándolos  en  apariencia  con 
poderes  simulados,  para  tratar  asuntos  concernientes  al 
bien  de  la  provincia  con  el  general  Jiménez  que  estaba 
en  el  Saltillo. 

Nada  en  lo  político  suscita  tantos  enemigos  como  la 
desgracia,  y  Allende,  derrotado  y  prófugo,  debia  temer  en- 
contrarlos á  cada  paso.  Los  comisionados  de  la  junta  de 
Bejar,  á  su  llegada  á  Monclova,  descubrieron  sus  intentos 
kl  teniente  coronel  D.  Ignacio  Elizondo,  y  hallaron  que 
este,  de  acuerdo  con  el  administrador  de  rentas  D.  Tomas 
de  Flores  y  el  capitán  D.  José  Rábago,  tenian  tan  adelan- 
tada la  contrarevolucion,  que  no  tuvieron  que  hacer  otra 
cosa  que  auxiliarlos  en  sus  intentos  y  contribuir  á  sus  mi- 
ras. Era  Elizondo  capitán  de  una  compañía  presidial,  y 
babiendo  tomado  parte  en  la  revolución,  se  habia  disgus- 
tado después,  según  se  dice,  porque  no  habia  sido  remu- 
nerado como  preteodia,^  teniendo  desde  entonces  princi- 
pio el  tráfico  de  mudar  de  partido,  según  contiene  á  los 
intereses  particulares,  que  después  ha  hecho  tan  vct^n- 
iosos  progresos.  ^^Tejedores"  llamaba  á  los  que  tal  hacian 
en  las  guerras  civiles  de  los  conquistadores  del  Pera, 
Francisco  de  Carbajal,  que  tanta  y  tan  triste  celebridad 
ganó  en  ellas,  tomando  este  nombre  de  los  que  ejerciendo 
aquel  oficio,  pasan  incesantemente  la  mano  con  la  lanza- 
dera de  un  lado  á  otro  de  la  tela  que  van  urdiendo. 

*    Bustamante  Cuadro  histórico,  tom.  1  ?  fol.  19x. 
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Desde  la  llegada  á  Monelova  de  los  gobernadores  D.  Si- 
moa  de  Herrera  y  D.  Manuel  Salcedo,  que  fueron  condu- 
cidos presos  de  Bejar,  comenzó  Elizondo  á  juntar  secreta- 
mente tropa  y  amigos,  insinuándose  cpn  los  soldados  de  los 
presidios  que  estaban  en  U  villa  y  con  los  vecinos  de  ella, 
de  acuerdo  también  con  el  capitán  Meuchaca,  que  contaba 
con  trescientos  indios  lipaoes,  y  con  el  capitán  D.  Ramoo 
Diaz  de  Bustamante,  á  quien  los  indios,  con  quienes  ha- 
bia  tenido  continuas  guerras,  llamaban  el  capitán  Colora- 
do, por  lo  encendido  de  su  color;  hombre  de  mucbo  in- 
flujo entre  las  tropas  veteranas  de  aquella  provincia,^  el 
cual  se  comprometió  con  Elizondo  á  auxiliarle,  poniéndo- 
se en  marcha  con  la  mayor  brevedad,^  pues  se  hallaba 
fuera,  no  habiendo  tomado  parte  con  los  insurgentes. 

£1  gobernador  Aranda  era  un  hombre  del  campo,  naci- 
do en  Comanja,  en  las  inmediaciones  de  Lagos,  en  donde 
poseia  una  pequeña  hacienda  llamada  '^Jaramillo  el  alto/' 
Se  habia  adherido  á  la  revolución  desde  el  principio  de 
esta,  aunque  si  se  ha  de  dar  crédito  á  lo  que  expuso  en 
su  causa,  solo  lo  hizo  intimidado  por  Iriarte,  cuando  este 
por  comisión  de  Hidalgo  preiidia  á  los  europeos  en  J^eon 
y  saqueaba  sus  bienes,  biguió  luego  á  Jiménez  en  su  ex- 
pedición á  las  provincias  internas  de  Oriente,  y  en  ellas  se 


^  Conocí  personalmente  al  capi- 
tán Colorado  en  1808  en  Nuevo  San- 
tander, estando  procesado  por  mate- 
ría  de  cuentas  de  su  compañía,  y  co- 
mía diariamente  en  casa  de  mi  cuña- 
do Iturbe.  Era  muy  grueso,  de  pelo 
rubio  y  hombre  de  singular  calma; 
contando  siempre  aventuras  de  l<as 
guerras  con  los  indios,  lu  que  hacia 
con  mucha  gracia  y  con  tantas  exa- 
jeraciones,  que  en  mi  l'amilia  quedó 
por  mucho  tiempo  el  decir  cuando 


alguna  cosa  parecia  muy  abultada: 
*'esu  será  como  los  cuentos  del  capi- 
tán Colorado." 

^  Relación  de  D.  Benigno  Vela 
al  obispo  de  Monterey,  inserta  en  la 
gaceta  de  16  de  Abril,  núm.  45,  fol. 
319.  Parece  que  Vela  era  persona 
que  tenia  mucha  intimidad  con  Eli- 
zondo, á  quien  llama  su  padrino,  en 
la  carta  al  obispo  P.  Primo  Felicia- 
no Marín. 


Marxo. 


Ca».  VIH.)      CONTRAKEYOLUClon  E¿i|  MONCLOVA*         .     !  75 

condujo  sin  la  crneidad  que  otros,  pues  trató  bien  á  Io9  isii 
prisioneros,  hizo  quitar  las  prisiones  con  que  fueron  con- 
ducidos Salcedo  y  Herrera,  y  los  dejó  en  libertad.  Aun<^ 
que  Aranda  era  hombre  de  sesenta  y  tres  años,  era  amigo 
de  diversiones  y  en  la  noche  del  i  7  de  Marzo,  mientras 
estaba  entretenido  en  un  baile  que  de  propósito  sse  le  hi- 
zo, Elizondo  que  habia  llegado  ocultamente  á  la  villa  al 
anochecer,  con  cosa  de  doscientos  hombres  de  tropa  y  ve- 
cinos que  reunió,  lo  sorprendió  á  las  once,  así  como  tam- 
bién á  los  soldados  de  la  guarnición  que  no  entraron  en  la 
conjuración,  y  se  hizo  dueño  de  la  artillería.  Todo  esto  se 
hizo  en  el  espacio  de  tres  horas  sin  disparar  un  tiro.  Eli- 
zondo, verificada  la  revolución,  creó  una  junta  de  gobierno, 
la  cual  dio  el  mando  de  la  provincia  interinamente  á  Herrera. 
^  Tratóse  inmediatamente  de  tomar  las  medidas  opor- 
tonas  para  prender  á  Allende  y  su  comitiva,  y  sabiendo 
que  este  habia  de  llegar,  según  el  itinerario  que  traia,  el 
dia  21  á  las  norias  de  Bajan,  ó  Acatita  de  Bajan,  por  ser 
el  único  aguaje  que  en  toda  aquella  comarca  habia,  se  dis- 
puso que  Elizondo  le  fuese  al  encuentro,  con  todas  las 
apariencias  de  un  recibimiento  obsequioso,  de  que  se  dio 
aviso  anticipado  á  Jiménez,  tomando  al  mismo  tiempo  to- 
das las  precauciones  convenientes  para  que  no  tuviese  no- 
ticia de  lo  acaecido  en  Monclova.  En  ejecución  de  este 
plan,  salió  Elizondo  de  la  villa  el  19  por  la  tarde  al  fren- 
te de  trescientos  cuarenta  y  dos  soldados  veteranos,,  mili- 
cianos y  vecinos,  capitaneados  estos  por  el  administrador 
de  rentas  D.  Tomas  Flores,  y  por  el  alcalde  ó  justicia  de  S. 

^    Efita  relación   09tú  tomada  del     núm.  49.  Todas  las  relaciones  de  •&• 
parte  ofícial  de  Herrera,  inserto  en  la    te  suceso  están  conformes, 
gaceta  extraordinaria  de  25  de  Abril 
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i8|i  Buenaventura  D.  Antonio  Rivas.  En  «I  lugar  deaignadOf 
formó  en  batalla  la  mayor  paft^4i^fHi tropa  como  para  ba-- 
cer  los  honores  militares  al  paso  de  Allende  y  los  demás 
jefes,  dejando  á  su  retaguardia,  en  un  reeodd  que  hace 
allí  el  camino,  un  destacamento  de  cincuenta  hombres,  y 
adelantó  otro  á  la  vanguardia,  compuesto  de  indios  y  co-> 
manches,  mescaleros  de  b  misión  de  Peyotes,  bien  iosr 
truidos  de  lo  que  debian  ejecutar.  £n  tal  disposición  es<* 
pero  Elizondo  la  llegada  de  los  jefes  de  los  insurgentes, 
que  se  verificó  á  las  nueve  de  la  mañana  del  2i  •  Pre^ 
sentóse  desde  luego  el  P.  Fr.  Pedro  Bustamante,  merce-^ 
darío,  con  un  teniente  y  cuatro  soldados  de  los  de  aque^ 
Ha  provincia  que  «e  pasaron  á  iímrattcen  Aguamiava: 
saludáronse  mutuamente  sin  recelar  cosa  alguna,  y  siguíes 
ron  hasta  el  cuerpo  que  quedó  i  la  retaguardia  donde  se 
les  intimó  se  rindiesen,  lo  que  bioieron  sin  resistencia. 
Seguia  á  estos  un  piquete  de  cosa  de  sesenta  hombres., 
con  quienes  se  practicó  lo  mismo,  desarmándolos  y  atando?- 
los  sin  demora.  Venia  en  pos  de  ellos  un  coche  con  mu- 
geres,  escoltado  por  doce  ó  catorce  hombres,  los  cuales  in^ 
tentaron  defenderse  y  fueron  muertos  tres  de  ellos  y  cojidos 
los  demás.  En  este  orden  siguieron  llegando  basta  catorce 
coches,  con  todos  los  generales  y  eclesiásticos  que  los  acom- 
pañaban, que  fueron  apreiiendidos  sin  resistencia,  excepto 
Allende,  que  tiró  un  pistoletazo  á  Elizondo  llamándole  trai- 
dor, y  este,  escapando  el  cuerpo  de  las  balas,  mandó  á  sus 
soldados  hacer  fuego  sobre  el  coche,  quedando  muerto  de 
resullas  de  él  el  hijo  de  Allende  que  era  teniente  general,  y 
mal  herido  Arias,  aquel  mismo  Arias,  que  vimos  engañar 
en  Querélaro  á  todos  al  princ¡(>io  de  la  revolución  y  que 
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había  sido  ascendido  á  teniente  general,  el  cual  murió  poco  isi  i 
después.  Entonces  Jiménez  que  acompañaba  á  Allende  en 
el  mismo  coche,  se  arrojó  de  él  dándose  preso  y  suplicando 
cesase  el  fuego,  lo  que  se  hizo,  y  atándolo  á  el  mismo  y  á 
Allende,  fueron  remitidos  á  la  retaguardia.  £1  último  de  to- 
dos venia  el  Cura  Hidalgo,  escoltado  por  Marroquin  con 
veinte  hombres  que  marchaban  con  las  armas  presentadas: 
intimósele  que  se  rindiese  como  á  los  demás,  lo  que  hizo 
sin  resistencia. 

Caminaba  Allende  con  tal  confianza,  creyendo  que  se  le 
recibia  respetuosamente  por  aquella  tropa,  solo  destinada  á 
hacerle  honor,  que  habia  dejado  atrás  á  alguna  distancia 
la  que  le  acompañaba,  que  ascendia  á  mil  quinientos  hom- 
bres, la  artillería  y  todas  las  cargas  y  bagajes.  Elizondo, 
dejando  suficientemente  custodiados  á  todos  los  presos,  se 
adelantó  á  su  encuentro  con  ciento  cincuenta  hombres  y 
los  indios.  Dio  con  ella  á  un  cuarto  de  hora  de  camino 
é  intimándole  se  rindiese,  se  dispuso  á  hacer  fuego  el  ofi- 
cial que  mandaba  los  tres  cañones  que  veuian  á  la  van- 
guardia: Elizondo  se  echó  sobre  él  y  le  dio  muerte:  lo  mis- 
mo hicieron  los  indios  y  se  apoderaron  de  los  cañones  ma- 
tando á  lanzadas  á  los  artilleros:  entonces  los  soldadosde- 
sertores  en  Aguanueva,  viendo  á  sus  antiguos  compañeros, 
se  pasaron  á  Elizondo  y  todos  los  demás  se  dispersaron, 
abandonando  veinticuatro  cañones  de  diversos  caUbres,  tres 
pedreros  desmontados,  y  mas  de  medio  millón  de  pesos  en 
dinero  y  barras  de  plata.  El  número  de  prisioneros  llegó  á 
ochocientos  noventa  y  tres  y  unos  cuarenta  muertos:  entre 
los  primeros  se  contaron  muchos  coroneles,  mayores,  y 
oficiales  de  todas  graduaciones.  Los  jefes  principales  co- 
ToM.  II.— 23. 
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tsii  jidos  en  los  coches  fueron  Hidalgo  y  Allende:  Jiménez, 
capitán  general:  D.  Juan  Aldama  y  el  P.  Balleza,  tenien- 
tes generales:  Abasólo  y  Camargo,  qne  intimaron  la  ren- 
dición al  intendente  Riauo  en  Guanajuato;  Santa  María, 
gobernador  que  fué  de  Monterey;  Zapata  y  Lanzagorta, 
todos  maríscales  de  campo:  D.  Mariano  Hidalgo,  herma- 
no del  cura  y  tesorero  general:  D,  Vicente  Valencia,  di- 
rector de  ingenieros:  D.  Juan  Ignacio  Ramón,  capitán  de 
la  compañía  de  la  punta  de  Lampazos  en  Nuevo  León,  as- 
cendido á  brigadier:  D.  José  Santos  Villa,  que  habia  con- 
currído  á  dar  principio  á  la  revolución  en  Dolores,  y  des- 
de entonces  seguia  á  Hidalgo:  con  otra  porción  de  bríga- 
dieres,  coroneles  y  otros  jefes  militares  y  empleados  civi- 
les, entre  estos  el  ministro  de  justicia  D.  José  María  Chico, 
el  intendente  de  ejército  D.  Manuel  Ignacio  Solis  y  mu- 
chos clérigos  y  frailes."^  Escapóse  solo  Iriarte,  y  aunque 
Elizondo  envió  tropa  en  su  seguimiento,  no  pudieron  dar- 
le alcance,  ^ 

Concluida  la  aprehensión  de  todos,  llegaron  al  lugar 
del  suceso  el  capitán  retirado  D,  Pedro  Carrasco  y  el  te- 
niente coronel  !)•  Manuel  Salcedo,  con  el  refuerzo  que 
Herrera  mandaba  á  Elizondo,  el  cual  fué  empleado  en  la 
custodia  de  los  presos  en  aquella  noche,  en  avanzar  partidas 
de  precaución  y  rccojer  dispersos  y  caballos  extraviados;^ 
pero  no  juzgando  Herrera  suficiente  la  tropa  que  tenia  pa- 
ra la  seguridad  de  tantos  y  tan  importantes  prisioneros, 

'    Véase  en  el  apéndice,  documen-  naria  de  Sí)  de  Abril  núnn.  40  fol.  361. 

to  núni.  11.  la  licita  dt»  indos  los  apre-'  *    I\cl-joiond<í  Vela,  citada  arriba, 

hcndiiloa,  eoinunic<<da  por  Herrera  al  °    Parte  de  Herrera.    Gaceta  ex • 

eoirandan te  general  de  provincias  in-  traordinaria  dfl  Sfi  dt  Abril  DÚts.  i\í 

teínas»  inserta  en  Ja  (gaceta  eztraordi-  fol.  'á^. 


Cap.  Vm.)        PRISIÓN  DK  HIDALGO  Y  ALLENDE.  1 79 

escribió  el  2o  de  Marzo  al  teniente  coronel  Ochoa^  que  se      isii 
bailaba  en  la  hacienda  de  la  Noria,  en  marcha  para  el  Sal- 
tillo, pidiéndole  quinientos  hombres,  que  Ochoa  le  mandó 
á  las  órdenes  del  teniente  D.  Facundo  Melgares.^^ 

Venia  en  marcha  para  reunirse  con  Allende  en  Béjar, 
una  partida  de  doscientos  hombres  que  conducía  de  Mon* 
terey  treinta  y  dos  mil  pesos  tomados  al  obispo:  informa- 
do de  ello  Herrera  mandó  á  su  alcance  al  capitán  Colora- 
do, el  que  con  sesenta  y  tres  hombres  que  le  acompañaban, 
atacó  y  desbarató  en  Boca  de  Leones  aquella  partida  y  le 
tomó  el  dinero  que  se  restituyó  al  obispo,  lo  cual  con- 
cluido, destacó  Bustamaule  un  piquete  de  su  tropa  que  al- 
canzó en  Cadereita  y  cojió  á  D.  Rafael  Ilermosillo,  que  hos- 
tilizaba por  aquel  rumbo  con  una  reunión  de  insurgentes.^^ 

La  noticia  de  la  prisión  de  Hidalgo  y  Allende  se  reci- 
bió en  Méjico  en  la  tarde  del  8  de  Abril,  que  era  lunes 
santo,  por  aviso  que  dio  Calleja  desde  S.  Luis,  el  5,  tras- 
ladando la  comunicación  de  Ochoa,  en  que  se  referia  á  la 
que  Herrera  le  habia  dirijido  pidiéndole  auxilios.  ^^  El 
TÍrey  hizo  solemnizar  el  suceso  con  salvas  de  artillería  y 
repiques  de  campanas;  mas  como  no  se  habian  recibido 
pormenores  algunos,  ni  otra  cosa  que  el  aviso  de  Ochoa, 
todo  era  dudas  y  confusiones,  y  los  afectos  á  la  revolución 
DO  daban  crédito  á  lo  que  se  decia,  no  pudiendo  acabar 
de  persuadirse  que  Allende  é  Hidalgo,  cuyas  desavenen- 
cias eran  poco  conocidas  en  la  capital,  se  hubieran  podido 
exponer  á  un  suceso  tan  desgraciado,  con  Gados  en  tropas 

^  Parte  dn  Ochoa  á  Calleja.  Ga-  traonlinaria  de  25  de  Abril,  fol.  359. 
ceta  extraordinaria  de  9  de  Abril  núm.        ^'    Parte  de  Calleja,  incluyendo  él 

42  fol.  3Ul.  de  Ochoa  en  el  lu;rar  citado. 

^    Parto  de  Herrera.    Oacet;»  ex- 
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1811  de  tau  incierta  fidelidad,  llamando  la  atención  con  tan  uu- 
"  ^'^^'  merosa  caravana  y  excitando  la  codicia  con  tantos  cauda- 
les. Las  noticias  que  sucesivamente  se  fueron  recibiendo, 
quitaron  todas  las  dudas  y  produjeron  un  triste  desengaño. 
LfOS  presos  fueron  conducidos  á  Monclova,  y  á  su  en- 
trada se  hizo  una  salva  de  artillería  con  la  que  se  les  ha- 
bia  tomado,  saludándolos  el  pueblo  con  las  aclamaciones 
de  ^^va  Fernando  VII,  mueran  los  traidores,''  y  pidiendo 
á  gritos  sus  cabezas.  ^^  Este  odio  popular  que  así  se  les 
manifestaba,  provenia  de  que  se  les  consideraba  agentes 
de  Napoleón,  fundando  este  concepto  en  los  cordones  de 
las  divisas,  y  según  expuso  Rayón  al  congreso  reunido 
posteriormente  en  Chilpancingo,  no  contribuyó  poco  á  él 
y  aun  al  hecho  mismo  de  la  prisión,  la  voz  que  se  espar- 
ció en  el  Saltillo  ^^de  que  el  generalísimo  iba  á  romper 
cuantos  lazos  habian  estrechado  á  esta  parte  de  Ainérica 
con  su  metrópoli,  declarando  su  total  independencia  del 
trono  de  los  Borbones,  pues  desde  entonces  desertó  con- 
siderable número  de  soldados,  notándose  generalmente  un 
disgusto  sobre  manera  peligroso,  y  aun  pasó  adelante  el 
estrago  y  fueron  terribles  sus  consecuencias,  porque  los 
desertores  engrosaron  el  partido  débil  del  enemigo  en 
aquel  rumbo,  y  cundió  la  desconfianza  y  el  daño,  hasta 
cometer  el  enorme  atentado  de  aprisionar  en  Bejar  al  be- 
nemérito Aldama,  y  en  Acatita  de  Bajan  á  los  primeros 
jefes,  aquellos  mismos  que  poco  antes  entre  las  balas  y 
riesgos,  supieron  dar  pruebas  incontestables  de  reconoci- 
miento y  buena  fé."  '*   El  edificio  levantado  sobre  la  base 

^'    Relación  de  uno  de  loi  pri-    Cuadro  histórico  tom.  1  ?  fol.  267^ 
sioneros,  publicada  por  Buatamantt,        ^*    Exposición  de  Rayón  al  con* 
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del  engaño,  se  desplomó  pues  sobre  sus  mismos  autores      1811 
y  se  toYO  por  muchos  como  una  circunstancia  no  indife- 
rente, el  que  la  prisión  de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  se 
hubiese  verificado  en  un  lugar  que  llevaba  el  nombre  de 
^^Noestra  Señora  de  Guadalupe"  de  Bajan. 

En  Monclova,  los  principales  fueron  puestos  en  una 
casa  prevenida  para  su  prisión;  los  demás  fueron  llevados 
al  hospital  y  encerrados  en  una  sala  muy  reducida,  en  don- 
de sufrieron  todas  las  incomodidades  consiguientes  á  la 
estrechez,  suciedad  y  falta  de  alimentos.  Habiéndose  he- 
cho la  aprehensión  en  territorio  sujeto  al  comandante  ge- 
neral de  Provincias  Internas  y  por  tropas  de  su  mando,  le 
pertenecía  el  conocimiento  de  las  causas  y  formación  de 
estas;  por  lo  que  se  dispuso  mandar  á  Chihuahua,  lugar 
de  la  residencia  de  tiquel  jefe,  á  los  principales  reos,  los 
cuales  salieron  de  Monclova  el  26  de  Marzo  al  cargo  del 
teniente  coronel  D.  Manuel  Salcedo,  ^^  tomando  el  cami- 
no del  Álamo  y  de  Mapimí,  y  en  el  primero  de  estos  pun- 
tos se  separaron  los  eclesiásticos  que  fueron  conducidos  por 
Parras  á  Durango,  excepto  Hidalgo,  que  continuó  á  Chi- 
huahua. ^^  De  los  que  quedaron  en  Monclova  se  separa- 
ron los  que  habian  sido  militares,  y  según  refiere  uno  de 
los  mismos  prisioneros  en  una  relación  que  ha  publicado 
el  Lie.  Bustamante,  para  que  se  declarasen  tales,  se  les 
hizo  entender  que  iban  á  ser  empleados  en  la  instrucción 
de  aquellas  tropas:  formaron  pues  á  los  prisioneros  en  par- 

greso  de  Chilpancingo,  oponiéndose  no  titulado  "Verdadero  origen'' &,fol. 

á  la  declaración  de  independencia,  que  2  de  los  documentos. 

se  halla  en  el  archivo  general,  entre  ^°    Véase  apéndice  núm.  12. 

los  papeles  cojidos  á  Morelosen  Tía-  ^^    Salcedo  en  sus  partes  llama  á 

cotepec  y  á.  Rayón  en  Zacatlan,  y  la  Ion  presos  que  conducía  "la  collert.** 
pubUcó  Juan  Marti  nena  en  su  cuadcr- 
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1811  tidas  cortas,  los  militares  salieron  al  frente,  y  apuntaron 
sus  nombres  en  un  papel  prevenido  al  efecto:  de  estos 
fueron  algunos  pasados  por  las  armas,  y  entre  ellos  los 
sargentos  Domínguez  y  Navarro,  del  batallón  de  Guana- 
juato,  que  se  comprometieron  con  Hidalgo  al  principio  de 
la  revolución  á  seducir  este  cuerpo,  y  que  eran  ya  tenien- 
tes coroneles:  Acosla,  sargento  del  regimiento  del  Prín- 
cipe: Malo  y  Mascareñas,  alféreces  de  S.  Luis,  y  Ortega, 
sargento  del  mismo  cuerpo:  los  soldados  fueron  condena- 
dos á  presidio,  y  los  paisanos  distribuidos  entre  los  arte- 
sanos de  la  villa  y  las  haciendas  de  las  inmediaciones. 

Llegados  á  Cbibuahua  el  25  de  Abril  los  reos  condu- 
cidos á  aquella  capital,  el  comandante  general  brigadier 
D.  Nemesio  Salcedo,  comisionó  en  2o  del  mismo  mes  pa- 
ra la  instrucción  de  las  sumarias,  á  D.  Juan  José  Ruiz  de 
Bustamante  (e),  recomendándole  la  brevedad,  y  en  6  de  Ma- 
yo nombró  una  comisión  ó  junta  militar  compuesta  de  un 
presidente,  un  auditor,  un  secretario  y  cuatro  vocales,  á  la 
cual  pasase  el  comisionado  las  declaraciones  que  tomase, 
de  tres  en  tres  individuos,  para  que  en  este  orden  se  viesen 
y  sentenciasen.  En  el  mismo  dia  confirió  comisión  es- 
pecial para  la  formación  de  las  causas  de  Hidalgo,  Allen- 
de, Aldama  y  Jiménez,  á  D.  Ángel  Abella,  administrador 
de  correos  de  Zacatecas,  que  cuando  se  verificó  la  revo- 
lución de  aquella  ciudad,  vimos  que  pudo  con  dificultad 
escapar  de  ella:  ^^  era  este  asturiano  de  nacimiento,  y  ha- 
bía sido  en  España  alférez  de  guardias,  siendo  muy  versado 

^t^tm^m^,^      ■■  ■  ■    H  »  I    I       ■       ■    M^..l    ■  I    I       ■    1    ^1^^— ■  !»■■■■  II  I       ■      ■  ■      ■  !■■■■■■■■■■     »^    ■  I  I         ■  II.      »  I    ■  II    l^l      T    '  ■  ■ 

^^  Bustamante  acusa  á  Abella  de  no  haberlo  nnatado  en  Zacatecas,  lo 
ingratitud,  por  haber  intervenido  en  que  no  hicieron  porque  no  les  dio  per- 
istas causas;  sin  embargo,  el  único  be-  miso  el  conde  de  Santiago  de  la  La- 
neficio  que  debía á  los  insur^enteH  era,  gun4. 
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en  las  fórmulas  de  la  ordenanza  militar  en  materia  crimi-      ihi  t 

_  Al     'I 

nal.  Abella  nombró  por  secretario  á  Francisco  Salcido^  '  ' 
soldado  de  la  tercera  compañía  volante, ^^  y  tomó  la  pri«* 
mera  declaración  á  Hidalgo  el  dia  7  de  Mayo,  en  que  re- 
cibió su  nombramiento,  trasladándose  al  efecto  al  hospital 
militar  de  aquella  ciudad,  en  el  que  habia  sido  puesto  el 
cara  y  los  principales  de  sus  compañeros,  todos  aherro- 
jados con  grillos  y  esposas,  como  habian  sido  traidos  des- 
de Monclova.  Los  demás  fueron  alojados  en  el  convento 
de  S.  Francisco. 

Redujéronse  las  causas  á  las  declaraciones  tomadas  á 
los  reos,  de  las  que  he  hecho  uso  en  el  curso  de  esta  his- 
toria y  continuaré  haciéndolo,  considerándolas  como  los 
documentos  mas  ciertos  y  positivos,  en  qiie  se  encuentra 
consignada  la  verdad  de  los  hechos,  con  tanta  mas  segu- 
ridad, cuanto  que  la  enemiwStad  existente  entre  Hidalgo  y 
Allende,  forma  de  sus  deposiciones  un  verdadero  juicio 
contradictorio.  Abasólo,  habiéndose  propuesto  salvarse 
á  costa  de  todos,  á  todos  los  acusó,  y  su  declaración,  to-^ 
mada  el  dia  siguiente  al  nombramiento  del  juez  comisio- 
nado Bustamante,  por  ser  la  mas  copiosa,  fué  la  primera 
de  que  la  junta  se  impuso,  para  tener  una  noticia  instruc- 
tiva que  sirviese  de  guia  en  todas  las  demás.  En  ella 
sostuvo  Abasólo  no  haber  tenido  conocimiento  de  la  re- 
volución, hasta  después  de  comenzada  esta,  por  aviso  que 
en  la  mañana  del  16  de  Septiembre  le  dio  el  sargento  de 
su  compañía  José  Antonio  Martinez,  pidiéndole  las  llaves 

*     El  mi^mo  Bustamante  tiene  por  tares,  no  rellcxinnó  (jue  en  provincias 

un  acto  <le  vilipendíu  hacia  Hid'i'go  internas  hay  soldados  de  mejores  priii- 

este  nombramiento  de  un  soldado  pa-  cípios  que  los  de  la  generalidad  de  es- 

im  wcratario  (1«  la  cauM.  Ademas  d«  ta  clase,  j  que  ellotson  loequeairven 

fer  6»to  coznuo  en  Ion  prooeíoB  roili-  «a  Us  ■xieurías  do  UtootMadaocítA. 
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1811  de  uua  lieiida  de  un  español  á  quien  Abasólo  la  tenia  ar- 
rendada en  los  bajos  de  su  casa,  la  que  saqueó  Martinez, 
el  cual  sin  embargo,  en  la  causa  que  en  Méjico  se  le  for- 
mó, acusó  á  Abasólo  de  haberle  dado  orden  para  entregar 
á  Hidalgo  las  armas  que  habia  en  el  cuartel.  Intentó  el 
mismo  Abasólo,  segün  expuso,  instruir  oportunamente  al 
coronel  Canal  de  lo  sucedido  en  Dolores,  para  que  toma- 
se las  medidas  convenientes  á  evitar  la  propagación  de  la 
revolución  en  S.  Miguel;  pero  fué  interceptado  el  mozo 
que  despachaba,  y  en  aquella  villa,  á  la  que  se  trasladó  el 
dia  siguiente  de  la  entrada  en  ella  de  Hidalgo,  pidió  á  este 
permiso  para  retirarse  á  su  casa,  el  que  le  negó  diciendo- 
le:  ^'que  estaba  tan  perdido  como  el  mismo  Hidalgo  y  sus 
compañeros,  y  no  tenia  que  esperar  seguridad  sino  en  las 
armas/'  Confiriósele  el  empleo  de  coronel,  y  después  en 
la  promoción  de  Acúnibaro  el  de  mariscal  de  campo,  aun- 
que nunca  se  le  confío  mando  de  armas,  y  tratándolo  con 
poca  consideración  los  jefes  de  la  revolución,  nunca  hi- 
cieron confianza  de  el  para  ningún  asunto  importante:  en 
el  ataque  de  Guanajuato,  se  mantuvo  durante  la  acción  en 
casa  de  su  amigo  I).  Pedro  Otero,  y  en  la  batalla  de  Cal- 
derón, á  la  que  concurrió  por  no  dar  motivo  de  recelo  á 
sus  compañeros  que  lo  miraban  ya  con  desconfianza,  fué 
de  los  primeros  en  ponerse  en  fuga,  en  compañía  de  su 
cuñado  D.  Pedro  Tabeada  y  de  otros,  dirijiéndose  á  la  ha- 
cienda del  Pabellón,  en  la  que  ya  encontró  al  cura  Hidal- 
go, quien  en  un  solo  dia  anduvo  la  larga  distancia  que  hay 
desde  el  puente  de  Calderón  hasta  aquel  punto,  al  que  lue- 
go llegaron  Allende  y  los  demás  generales,  y  ejecutaron  el^ 
despojo  del  mando  que  ejercia  el  cura  Hidalgo,  lo  que 


Allende  j  Akbnu  habuo  resuello  bacer  desde  h  Tíspen  isii 
de  b  bataUa  de  Acalco,  j  do  Terificaroo  por  habérselos  ioi- 
pedido  aquel  suceso.  £o  el  saqueo  y  Biataozas  de  los 
evopeos  no  solamente  no  Ibto  Abasólo  parte  alcana,  »• 
no  qne  él  mismo  sofrió  grare  pérdida,  babiéndole  obligado 
Hidalgo  en  Celaja  á  entregar  una  soma  considerahle  per- 
teneciente i  la  testamentaria  de  sn  snegro  D.  Antonio  Ta- 
beada, qne  estaba  depositada  en  el  conTento  del  Carmen, 
j  tomado  D.  Ignacio  Aldama  en  S.  Miguel  ana  existencia 
de  maii  de  la  misma  pertenencia;  en  Guadalajara  t  otros 
pantos  poso  en  salvo  á  mas  de  cien  europeos,  entre  ellos 
al  bigadier  Abarca,  sacándolos  de  la  prisión  y  ocultando- 
loa,  prefalíéodose  para  ello  de  su  empleo,  en  virtud  del 
cual  daba  orden  á  las  guardias  para  que  los  dejasen  salir 
en  so  compañía,  j  deseoso  siempre  de  apartarse  de  la  re- 
Tolodon,  desde  el  Saltillo  escribió  al  general  Calleja  soli- 
citando el  indulto,  que  se  le  había  ofrecido  por  medio  de 
Mt  esposa  Dona  Manuela  de  Rojas  y  Tabeada. 

Esta  ejemplar  señora,  modelo  de  una  muger  varonil  v 
amanle  de  su  marid.>.  se  babia  quedado  en  S.  Miguel 
Guando  aquel  partió  |>ara  Valladoiid  coa  D.  Juan  Aldama« 
que  como  tiernos  \islu,  después  de  la  toma  de  Guauajuato 
se  separó  de  HidaIj:o  en  S.  Feli[)e,  ¡xira  ir  por  su  orden  á 
recojer  gente  en  los  pueblos  dci  olro  lado  de  la  sierra. 
Al  acercarse  Fl(.- .  1  S.  MigueU  la  Sra.  de  Abasólo  se  reti- 
ró á  Celay..  con  su  madre  política  y  las  cunadas  de  Allen- 
de, y  de  alii  [jasaron  á  Valladoiid ,  de  doude  siguieron  á 
Hidalgo  á  Guadalujara.  En  esta  ciudad  hizo  mil  ebfuer- 
Z(;5  por  el  influjo  y  esiimaci:  que  disfrutaba,  para  salvar 
á  cuantos  europeos  pudo  del  degüello  á  que  Hidalgo  los 
ToM.  II.— 2  í. 
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1811  habia  condenado.  Habiendo  entrado  allí  Calleja,  obtuvo 
pasaporte  de  este  general  el  15  de  Ftbrero,  con  el  objeto 
de  seguir  á  su  marido  y  apartarlo  de  la  revolución,  y  con 
este  mismo  (in  le  escribió  desde  S.  Luis  dos  cartas  llenas  de 
ternura  y  afecto,  pero  con  noble  espíritu ^^  y  |  osponiendo 
su  cariño  á  lo  que  exije  el  hr>nor,  exponiéndole  la  peligro* 
sa  posición  en  que  se  hallaba,  le  dice  que  hubiera  podido 
tolerar  que  muriese  en  una  acción,  pero  con  afrenta  no. 
Autorizada  con  nuevo  pasaporte  de  Calleja,  expedido  en  su 
marcha  á  S.  Luis  en  la  hacienda  de  la  Laguna  en  !27  de 
Febrero,  continuó  su  viaje  al  Saltillo,  en  donde  habién- 
dose hecho  sospechoso  á  Allende  el  objeto  de  su  venida, 
le  prohibió  que  saliese  dé  su  casa  y  que  manifestase  á  na- 
die los  indultos  impresos  que  habia  traido,  é  hizo  vigilar 
de  mas  cerca  la  conducta  de  Abasólo.  Acompañó  á  este  la 
constante  D.*  Manuela  y  fué  aprehendida  con  él  en  Bajan, 
así  como  también  su  suegra  é  hijo,  y  con  ambos  emprendió 
nuevo  y  dilatado  viaje  á  Chihuahua,  en  donde  no  omitió 
diligencia  para  salvar  la  vida  de  su  marido. 

Este  en  su  sistema  de  no  omitir  acusaciones  contra  los 
demás,  con  tal  que  de  ellas  resultase  su  propia  salvación, 
arrastró  al  cadalso  al  desgraciado  ministro  Chico.  Ha- 
bíase dejado  á  este  como  de  menos  importancia  en  Mon- 
clova,  cuando  los  demás  presos  fueron  conducidos  á  Chi- 
huahua, pero  Abasólo  en  sus  declaraciones  expuso  que 
desde  antes  de  la  entrada  en  Valladolid  de  Hidalgo,  des- 
empeñaba Chico  los  asuntos  de  gabinete,  de  que  siguió  en- 
cargado por  mucho  tiempo  después;  que  fué  nombrado 


^    Léanse  estas  cartas,  en  el  apéndice  documento  núm.  13.  Están  unidaí 
4  la  caiisa  de  Abasf   x 
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mioistro  de  gracia  y  justicia  y  presidente  de  la  audiencia  isu 
de  Guadalajara,  y  que  con  estas  investiduras  autorizó  los 
poderes  que  se  dieron  á  Letona,  para  ir  en  calidad  de  en- 
viado á  los  Estados-Unidos.  Tal  acusación  hizo  que  se 
diese  orden  para  conducirlo  con  buen  resguardo  á  Chi- 
huahua, con  otros  de  quienes  Abasólo  dijo  que  habian  si- 
do empleados  en  la  construcción  de  cañones,  para  ser  juz- 
gados en  aquella  villa.  Acusó  también  al  Dr.  Castañeta 
preso  entonces  en  Querétnro,  de  haberle  persuadido  de  la 
insubsistencia  de  las  censuras  fulminadas  por  la  inquisi- 
ción y  los  obispos  contra  los  insurgentes:  á  Arias  de  ha- 
ber salido  del  mismo  Querétaro  como  espía  del  gobierno 
para  observar  los  movimientos  de  los  insurgentes,  y  ha- 
berse quedado  entre  ellos  sin  cumplir  su  comisión,  por  lo 
que  obtuvo  en  Acámbaro  el  empleo  de  teniente  general:  á 
Allende  de  haber  tolerado  todos  los  asesinatos  que  se  co- 
metieron en  Guadalajara  en  los  españoles  presos  en  aque- 
lla ciudad,  los  que  hubiera  podido  evitar,  y  haber  manda- 
do él  mismo  quitar  la  vida  á  varios  en  Charcas,  Matehua- 
la  y  el  Cedral,  y  á  Marroquin  de  haber  ejecutado  los  que 
Hidalgo  habia  mandado  perpetrar. 

Marroquin  confesó  el  hecho,  aunque  disminuyendo  el 
número  de  personas  muertas  por  él:  confesó  también  ha- 
ber  sido  ladrón  de  caminos,  estando  preso  por  tal  en  la 
cárcel  de  Guadalajara,  cuando  Torres,  habiendo  ocupado 
aquella  capital,  lo  puso  en  libertad,  de  la  que  pensó  apro- 
vecharse para  volver  á  su  casa  en  los  llanos  de  Apan,  en 
donde  nació,  en  la  hacienda  de  S.  Pedro:  hizo  mérito  de 
que  después  de  la  batalla  de  Calderón  intentó  apoderarse 
de  la  persona  de  Allende,  para  presentarlo  á  Calleja  y  ob- 
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1811  tener  así  el  perdón,  y  para  retardar  la  ejecución  de  la  pe- 
na de  muerte  á  que  preveía  que  sería  condenado,  ocurrió 
al  extraño  expediente  de  decir  que  no  estaba  bautizado, 
porque  siendo  bijo  del  cura  de  su  pueblo,  este  se  había 
abstenido  de  administrarle  aquel  sacramento,  lo  que  des- 
pués reconoció  ser  falso  cuando  se  le  puso  en  capilla. 

Ademas  de  estas  causas,  existen  en  el  archivo  general 
finidas  á  la  de  Abasólo,  las  do  D.  Ignacio  Camargo;  de 
D.Pedro  Aranda,  gobernador  de  Coahuila;  de  D.  Juan 
Bautista  Carrasco,  que  acompañó  á  Jiménez  en  su  cam- 
paña en  las  provincias  internas  y  ocupó  á  Monterey,  y  de 
D.  Manuel  Santa  María,  caballero  del  Hábito  de  Santiago 
y  gobernador  interino  de  Nuevo  León;  todas  contienen  no- 
ticias muy  circunstanciadas  sobre  los  sucesos  de  aquellas 
provincias  y  sobre  la  parte  que  en  ellos  tuvieron  los  decla- 
rantes, y  especialmente  el  general  Jiménez,  que  fué  comi- 
sionado para  sublevarlas  por  Allende  desde  la  hacienda  del 
Molino,  cuando  salieron  ambos  de  Guanajuato  y  encon- 
traron en  S.  Felipe  á  Iriarte  con  las  fuerzas  con  que  mar- 
chaba en  su  auxilio, ^"^  siendo  todo  muy  honroso  para  Ji- 
ménez, quien  no  solo  se  condujo  con  mucho  tino  y  acierto 
en  sus  operaciones,  sino  también  con  mucha  humanidad 
con  los  españoles,  á  quienes  no  persiguió  en  sus  perso- 
nas ni  despojó  de  sus  bienes,  dando  una  prueba  seña- 
lada de  caballerosa  generosidad  con  el  gobernador  de 
Coahuila  D.  Antonio  Cordero,  que  habiendo  sido  co- 
jido  después  del  desastre  de  Aguanueva  por  sus  mismos 

^    Rectifiqúese  por  lo  que  aquí  se  dada  á  Jiménez,  por  no  haber  tenido 

dicei  lo  que  se  refirió  en  los  íoliot  presente  lo  que  Abasólo  y  Carrasca 

81  y  95  de  este  tomo,  sobre  la  marcha  dijeron  sobre  estos  hechos  en  sus  rts- 

llt  Iriarte  4  Ousnajnato  y  comisión  pectivas  declarftcicHDef' 
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Soldados  y  eotregado  al  lego  Villerías  que  fué  en  sn  al-  1811 
canee,  recelando  Jiménez  por  lo  que  conocia  del  carácter 
dé  este,  que  el  prisionero  no  seria  tratado  con  la  consi- 
deración que  deseaba,  mandó  un  oficial  con  un  coche  pa- 
ra conducirlo,  y  no  solo  lo  dejó  en  libertad,  sino  que  lo 
recibió  y  alojó  en  su  casa.  El  ánimo  oprimido  con  la  re- 
lación de  tantos  hechos  atroces,  descansa  cuando  encuen- 
tra una  acción  generosa,  quedando  el  sentimiento  de  que 
esta  no  fuese  dignamente  correspondida  con  igual  noble- 
za por  el  enemigo,  en  cuyas  manos  cayó  por  las  vicisitu- 
des de  las  revoluciones,  el  que  con  ella  se  habia  hecho 
tan  recomendable,  dando  un  ejemplo  tan  poco  común  en 
aquel  tiempo. 

Sin  otras  actuaciones  que  las  declaraciones  instructi- 
Tds  tomadas  á  los  presos,  dio  su  dictamen  el  auditor,  que 
lo  fué  el  Lie.  D.  Rafael  Bracho,  y  pronunció  las  sen- 
tencias el  consejo  de  guerra  que  presidió  el  teniente  co- 
ronel D.  Manuel  Salcedo,  gobernador  de  Tejas,  y  cuyos 
Tócales  fueron  el  capitán  retirado  con  grado  de  teniente 
coronel  D.  Pedro  Nolasco  Carrasco,  los  capitanes  D.  José 
Joaquin  ligarte,  D.  Simón  Elias  González  y  otros  oficia- 
les subalternos.  ^^  Las  causas  de  los  militares  se  senten- 
ciaron con  brevedad  y  fueron  condenados  á  la  pena  capi- 
tal los  individuos  siguientes,  que  fueron  pasados  por  las 

^  Refiere  Bustam^te,  Cuadro  his-  Ks  cosa  notable  en  estas  causaa, 

tóricotom   1  P  fol.  229,  que  Allende  que  solo  el  presidente  del  consejo  ó 

indignado  del  trato  poco  atento  de  junta  de  guerra  y  los  dos  jueces  de  ¡h«- 

Abella,  en  un  acceso  de  furor  rompió  truccion  fiustamanto  y  Abella,  fuesen 

1  s  esposas  que  tenia  en  las  manos,  europeos,  y  americanos  el  auditor  y 

porque  tenia  grandes  fuerzas,  y  con  todos  los  vocales  del  consejo,  con  cu- 

el  pedazo  de  cadena  que  quedó  pen*  yo  voto  unánime  se  pronunciaron  lai 

diente  de  una  de  las  esposas,  le  dio  sentencias  de  pena  capital, 
un  fuerte  golpe  á  Abella  en  la  cabeza. 
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isii  armas  por  la  espalda,  como  traidores,  en  la  plazuela  de  los 
ejercicios  de  Chihuahua,  en  ios  dias  y  orden  que  expresa 
la  gacela  del  gobierno  de  17  de  Octubre  de  1811,  que 
copio  con  las  calificaciones  de  grados  y  empleos  que  en 
la  misma  se  hacen. 

En  10  de  Mayo  de  1811.  Ignacio  Camargo,  maris- 
cal: Juan  Bautista  Carrasco,  brigadier:  Agustín  Marroquin, 
verdugo. 

En  1 1  del  mismo.  Francisco  Lanzagorta,  mariscal: 
Luis  Mireles,  coronel. 

En  6  de  Junio.  José  Ignacio  Ramón,  capitán  vetera- 
no de  Lampazos:  Nicolás  Zapata,  mariscal:  José  Santos 
Villa,  coronel:  Mariano  Hidalgo,  tesorero,  hermano  del 
cura:  Pedro  León,  mayor  de  plaza. 

En  26  del  mismo.  Ignacio  Allende,  generalísimo: 
Mariano  Jiménez,  capitán  general:  Manuel  Santa  María, 
mariscal  y  gobernador  de  Monterey:  Juan  de  Aldama,  te- 
niente general. 

En  27.  José  María  Chico,  abogado:  José  Solis,  in- 
tendente de  ejército:  Vicente  Valencia,  director  de  inge- 
nieros: Onofre  Portugal,  brigadier. 

Fueron  ademas  destinados  á  presidio,  con  nota  de  in- 
famia trascendental  á  sus  hijosy  confiscados  los  bienes  de 
los  que  los  tenian,  Andrés  Molano,  por  toda  su  vida:  Aran- 
da,  mariscal  y  gobernador  de  Tejas,  al  de  Encinillas,  por 
diez  años:  otros  varios  por  el  mismo  tiempo,  y  Abasólo 
fué  llevado  á  Cádiz,  donde  murió  en  el  castillo  de  Santa 
Catarina:  su  excelente  esposa  reunió  algunos  recursos  de 
los  bienes  que  le  quedaban,  y  siguió  á  su  marido  al  otro 
lado  de  los  mares,  acompañándole  en  su  prisión,  ali- 
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yiándole  en  cuanto  pudo  las  angustias  de  esta,  y  cuando  isii 
lo  dejó  enterrado,  regresó  á  su  patria,  en  donde  sin  omi- 
tir muchos  actos  de  beneficencia  en  favor  de  los  per- 
seguidos, se  dedicó  á  la  educación  de  su  hijo  D.  Ra- 
fael, que  vive  retirado  en  sus  fincas,  de  cuyo  manejo  se 
ocupa.  Matrona  verdaderamente  admirable,  digno  mo- 
delo de  esposas  y  madres,  y  ornamento  de  un  sexo,  cuyas 
virtudes  hicieron  tanto  honor  al  carácter  mejicano,  en  aque- 
llas angustiadas  circunstancias. 

La  intervención  de  la  jurisdicción  eclesiástica  causó 
mayor  demora  en  la  causa  de  Hidalgo  que  en  las  otras. 
El  obispo  de  Durango  Dr.  D.  Francisco  Gabriel  de  Oli- 
vares, comisionó  en  1 4  de  Mayo  al  canónigo  doctoral  de 
aquella  iglesia,  D.  Francisco  Fernandez  Valentin  (e), 
para  que  procediese  en  unión  del  juzgado  militar.  Es- 
taban ya  tomadas  las  declaraciones  por  Abell^i  en  los  dias 
7,  8  y  9de  Mayo,  por  lo  que  el  juez  eclesiástico  por  auto 
de  14  de  Junio  las  dio  por  bien  recibidas  y  mandó  volver  el 
proceso  al  auditor  Bracho,  para  que  consultase  la  prácti- 
ca de  las  diligencias  que  juzgase  arregladas  á  justicia  y  al 
estado  de  la  causa,  ó  dictaminase  lo  que  hallase  por  mas 
conveniente.  Recibidas  entonces  las  cartas  escritas  por 
Hidalgo  á  Hermosillo,  que  remitió  el  intendente  y  coman- 
dante de  Sonora  García  Conde,  produjo  este  incidente  una 
ampliación  á  las  declaraciones  ya  tomadas,  y  evacuada  es- 
ta diligencia,  presentó  su  dictamen  el  auditor  en  5  de  Ju- 
lio:^ en  él  resume  todos  los  cargos  que  resultan  compro- 

*    Bnstamante  ha  publicndo  este  to  en  (Hversos  lugares  de  él.     No  es 

dictumen  en  su  totalulad  en  el  Cua-  fúcil  pensar  como  en  tal  causa  y  en 

dro  histórico  tom.  1  ?  fol.  244  ú.205  un  tribuna!  español,  el  auditor  hubiera 

impugnándolo  con  notas  que  ha  pues-  podido  pedir  otra  pena  que  la  capital. 
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1811  bados  contra  Hidalgo,  cita  las  peoas  impuestas  por  las 
leyes  en  que  por  ellas  había  incurrido,  y  concluye  dicien- 
do al  comandante  general:  ^^Soy  de  sentir  que  puede  ¥• 
S.  declarar  que  el  precitado  Hidalgo,  es  reo  de  alta  trai- 
ción, mandante  áfi  alevosos  homicidios:  que  debe  morir 
por  ello,  confiscársele  sus  bienes,  y  que  sus  proclamas  y 
papeles  seductores,  deben  ser  dados  al  fuego  pública  6 
ignominiosamente.  En  cuanto  al  género  de  muerte  á  quQ 
se  le  haya  de  destinar,  encuentro  y  estoy  convencido  de 
que  la  mas  afrentosa  que  pudiera  excojitarse,  aun  no  sa- 
tisfaría completamente  la  venganza  pública:  que  él  es  de- 
lincuente atrocísimo;  que  asombran  sus  enoripes  malda- 
des, y  que  es  dificil  que  nazca  monstruo  igual  á  él,  y  que 
es  indigno  de  toda  consideración  por  su  personal  indivi- 
duo: pero  es  ministro  del  Altísimo,  marcado  con  el  inde-: 
leble  carácter  de  sacerdote  de  la  ley  de  gracia,  en  que  por 
nuestra  fortuna  hemos  nacido,  y  la  lenidad  inseparable  de 
todo  cristiano,  ha  resaltado  siempre  en  nuestras  leyes  y 
en  nuestros  soberanos,  reverenciando  á  la  Iglesia  y  á  sus 
sacerdotes,  aunque  hayan  incurrido  en  delitos  atroces. 
Por  tanto,  si  estas  consideraciones  tuvieren  lugar  en  la 
cristiana  de  Y.  S.,  ya  que  no  puede  darse  garrote  por  fal- 
ta de  instrumentos  y  verdugos  que  lo  hagan,  podrá  man- 
dar, si  fuere  de  su  agrado,  que  sea  pasado  por  las  armas 
en  la  misma  prisión  en  que  está,  ó  en  otro  semejante  lu- 
gar á  propósito,  y  que  después  se  manifieste  al  pueblo, 
para  satisfacción  de  los  escándalos  que  ha  recibido  por  su 
causa."  Pero  como  para  pronunciar  la  sentencia  y  para 
su  ejecución  debia  preceder  la  degradación  y  libre  entre- 
ga del  reo  por  el  juez  eclesiástico,  el  comandante  general, 
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seguD  le  propuso  el  mismo  auditor,  mandó  pasar  la  causa      isii 
al  comisionado  del  obispo. 

Este,  á  pesar  de  las  amplias  facultades  que  por  su  pre* 
lado  se  le  liabian  concedido,  no  se  creyó  autorizado  para 
proceder  á  la  degradación,  persuadido  de  ser  esta  función 
peculiar  y  privativa  de  los  obispos  consagrados,  por  repu- 
tarse acto  de  orden  episcopal  y  no  de  jurisdicción,  inde* 
legable  por  lo  mismo,  á  simples  presbíteros;  por  lo  que 
mientras  el  obispo  no  le  previniese  otra  cosa,  se  abstuvo 
de  proceder  á  ella,  proponiendo  se  mandase  el  reo  á  Du- 
rango.  El  virey  Venegas  había  atropellado  por  todas  es- 
tas dificultades,  previniendo  en  22  de  Febrero  al  general 
Calleja,  en  orden  que  corre  agregada  á  la  causa  y  de  que 
se  encargó  en  su  dictamen  el  auditor:  ^^que  no  siendo  es- 
tos delincuentes  acreedores  á  la  conmiseración  de  que 
tantas  veces  han  abusado,  sin  darles  mas  tiempo  que  el 
preciso  para  confesarse,  deberán  ser  pasados  por  las  ar- 
mas luego  que  sean  aprehendidos,  principalmente  si  fue- 
sen clérigos  ó  frailes,  por  lo  mas  escandalosa  que  es  ed 
esta  clase  de  gentes,  aquella  especie  de  delitos."  ^  Sin  lle- 
gar á  este  extremo,  el  obispo,  ^^  en  atención  á  la  urjencia 
de  imponer  las  penas  canónicas  que  exijian  los  delitos  del 
reo;  á  la  imposibilidad  de  trasladarse  él  mismo  á  Chihua- 
hua por  su  edad  y  enfermedades;  y  por  no  ser  convenien- 
te y  sí  expuesto  á  grandes  males  conducir  el  reo  á  Duran- 
go,  como  proponía  el  Dr.  Valentin:  previno  á  este  en  18 
de  Julio,  que  en  uso  de  las  facultades  que  le  tenia  confe- 


^    Btistamante,  Cuadro  histórico,        '*    £1  mismo  ha  publicado  U  dt- 
tom.  I  ?  fol.  243,  ha  publicado  esta    claracion  del  obispo,  fol.  242. 
orden. 

Tom.  11.-25. 
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1811  ridas  y  de  nuevo  le  conferia,  procediese  por  una  formal 
sentencia,  á  la  degradación  verbal  y  después  á  la  real  del 
cura  D.  Miguel  Hidalgo,  asociado  de  los  eclesiásticos  de 
mayor  dignidad  de  aquella  villa,  conformándose,  en  cuan- 
to su  representación  lo  permitiese,  en  lo  relativo  á  estos 
actos  y  en  la  forma,  lugar  y  hora  en  que  hubiesen  de  eje- 
cutarse, con  lo  prevenido  en  el  pontifical  romano;  estan- 
do persuadido  aquel  prelado  que  podia  y  debia  conceder 
esta  autorización,  á  consecuencia  de  la  real  orden  de  12 
de  Mayo  de  i  81 0,  que  se  agregó  á  la  causa,  y  por  la  que 
con  consulta  de  varios  obispos,  universidades  y  teólogos 
de  España  se  declaró,  que  durante  la  incomunicación  en 
que  aquella  y  sus  posesiones  se  hallaban  con  la  Santa  Se*- 
de,  con  motivo  de  la  guerra  contra  Napoleón,  los  ordina- 
rios diocesanos  de  Flspaña  é  Indias,  cada  uno  en  su  res- 
pectivo distrito,  podian  dispensar  en  los  casos  ocurrentes 
de  la  manera  que  les  dictase  su  prudencia,  y  porque  ade- 
mas este  procedimiento  no  salia  de  la  esfera  de  las  facul- 
tades generales  y  especiales  que  su  dignidad  le  daba,  no 
tralámlose  de  dispensar  mas  que  algunas  formalidades  que 
era  imposible  cumplir,  por  no  permitirlo  las  circunstancias. 
De  conformidad  con  esta  autorización,  con  la  que  el 
obispo  devolvió  al  Dr.  Valentin  el  testimonio  de  la  causa 
que  se  le  habia  pasado  por  el  comandante  general  para  su 
conocimiento,  el  referido  Doctor,  habiendo  nombrado  por 
asociados  á  los  curas  ordinario  y  castrense  y  al  guardián 
del  convento  de  S.  Francisco  de  Chihuahua,  pronunció  la 
sentencia  de  degradación  contra  Hidalgo  el  27  de  Julio, 
y  el  29  del  mismo  mes  la  ejecutó,  en  el  hospital  real  en 
que  este  estaba  preso,  el  cual  compareció  ante  él  eu 
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hábitos  clericales,  y  después  de  habérsele  quitado  las  prn  isu 
sienes,  los  eclesiáslicos  destinados  al  efecto,  lo  revistieron 
con  todos  los  ornamentos  de  su  orden  presbiteral  de  co- 
lor encarnado,  y  puesto  de  rodillas  delante  del  juez  comi- 
sionado revestido  de  capa  pluvial  y  sentado  en  una  silla 
colocada  en  lugar  conveniente,  vuelto  hacia  el  pueblo  es- 
pectador de  esta  ceremonia,  y  acompañado  del  juez  mili- 
tar, el  teniente  coronel  Salcedo,  expuso  el  juez  al  pueblo 
la  causa  de  la  degradación,  y  mandó  leer  la  sentencia  que 
para  ella  habia  pronunciado.  Concluida  la  lectura,  des- 
nudó al  reo  de  los  ornamentos  sacerdotales  en  la  forma  que 
prescribe  el  pontifical  romano,  y  lo  entr^ó  á  la  justicia 
secular,  intercediendo  con  instancia  para  que  se  le  mitiga- 
se la  pena,  no  imponiéndole  la  de  muerte,  ni  mutilación 
de  miembros."^ 

Hidalgo  en  las  declaraciones  que  en  su  causa  se  le  to- 
maron, manifestó  como  en  otro  lugar  hemos  visto,  que 
aunque  estaba  persuadido  de  que  la  independencia  seria 
útil  al  reino,  nunca  pensó  entrar  en  proyecto  alguno  para 
realizarla,  á  diferencia  de  Allende,  que  siempre  estaba 
propenso  á  ejecutarlo,  sin  que  Hidalgo  lo  disuadiese,  pues 
lo  mas  que  llegó  á  decirle  en  alguna  ocasión  fué,  que  los 
autores  de  semejantes  empresas  no  gozaban  el  fruto  de 
ellas,  y  solo  se  decidió  cuando  Allende  le  aseguró  por  una 
carta,  que  ya  contaba  con  bastante  gente,  así  en  Querétaro 
como  en  las  haciendas  inmediatas.  ^^  El  juez  comisiona- 
do Abella,  le  hizo  la  observación,  que  no  parecia  probable 
que  un  hombre  de  las  luces  y  conocimientos  que  general- 

*^    Busfamante  ha  publicado  todos         ^    CaiisadeHidaÍ{;o.  Contestación 
€i8tos  documentos  íntegros  en  el  Ciia-     al  cargo  tercero, 
dro  histórico  tonn.  1  P  fol.  257. 
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mente  se  le  reconocian,  y  que  basta  entonces  sé  habia 
mostrado  indiferente  y  sin  empeño  por  la  independencia, 
se  hubiese  decidido  á  entrar  en  la  revolución  por  solo 
una  carta  concebida  en  términos  generales,  sin  expresar 
los  sugetos,  conexiones  y  medios  con  que  se  podia  contar 
para  realizar  la  empresa,  y  sin  proporcionarse  los  arbitrios 
necesarios  para  sostenerla,  á  lo  que  Hidalgo  contestó  ^^que 
su  inclinación  á  la  independencia  fué  la  que  le  obligó  á 
decidirse  con  inconcebible  ligereza,  ó  llámese  frenesí:  que 
la  precipitación  del  suceso  de  Querciaro,^^  no  le  dio  lu- 
gar á  tomar  las  medidas  que  pudieran  convenir  á  su  in« 
tentó,  y  después  ya  no  las  consideró  necesarias,  mediante 
la  facilidad  con  que  los  pueblos  le  seguian,  no  habiendo 
tenido  mas  que  enviar  comisionados,  los  cuales  bacian 
prosélitos  á  millares  por  donde  quiera  que  iban.""^^ 

Por  consecuencia  de  esta  ligereza  é  impremeditación 
con  que  Hidalgo  entró  en  la  revolución,  declaró  él  mismo 
^'que  no  adoptó  plan  ninguno  de  organización  para  siste* 
mar  la  revolución  en  todo  ó  en  parte,  ni  se  hizo  otra  co* 
sa  mas,  que  según  se  iba  extendiendo  la  insurrección,  de- 
jarlo todo  como  estaba,  mudando  solamente  empleados  y 
lo  que  el  desorden  traia  consigo,  ni  tampoco  tuvo  pensa- 
do el  que  se  adoptaría,  concluida  que  fuese  la  revolución, 
aunque  bien  conocia  que  formarío  y  plantificarlo  ofrecerla 
muchas  dificultades/' ^"^  De  esta  falta  de  plan  se  siguió  el 


'^  Alude  al  (lescubrimiento  de  la 
conspiración  en  Querétaro.  V¿asc  t. 
1  P  I.  2  P  cap.  1  ?  f.  36  í  de  «sta  obra. 

^  Contestación  al  cargo  cuarto  y 
al  veintiséis.'  Se  ve  por  esto  que 
es  falso  el  plan  que  se  dice  tenia  en 
Querétaro  D.  Antonio  Raso,  y  todos 
los  demás  atribuidos  á  Hidalgo,  pues 


que  él  mismo  dice  expresamente  que 
ni  untes  ni  dcspies  del  pronuncia- 
miento tuvo  formado  ninguno 

^  Contestación  ú  los  cargos  vein* 
tisiele  y  veintiocho.  Todo  lo  que 
va  entre  comillas  en  este  y  otros  ar- 
tículos, son  las  propias  palabras  de 
Hidalgo. 
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desorden  completo  que  se  introdujo  en  todos  los  ramos:  i^^.t 
en  la  provisión  de  empleos,  ^^no  solo  el  mismo  Hidalgo 
nombró  generales  y  otros  oficiales,  sino  que  no  siendo  ex- 
clusiva suja  esta  prerogativa,  los  nombraron  también  el 
capitán  general  (Allende)  y  los  demás  generales  que  se 
hallaban  distantes  del  centro  del' gobierno,  y  el  cuerpo  de 
la  oficialidad  hacia  y  promovia  los  que  se  le  antojaba:"^  en 
la  administración  de  las  gruesas  sumas  de  dinero  tonca- 
das del  erario  real,  de  las  iglesias  y  de  los  particulares, 
Hidalgo  ignoraba  'Mo  que  habrían  cojido  y  gastado  los  ca- 
bezas que  se  hallaban  distantes  mandando  cuerpos,  por- 
que á  él  nunca  se  le  daba  cuenta  á  consecuencia  del  des- 
orden que  reinaba  en  lodo."  ^^ 

Para  hacerse  de  los  muchos  prosélitos  que  habia  dicho 
bacian  sus  enviados  por  donde  quiera  que  iban,  confesó 
que  se  habia  dado  libeilad  á  todos  los  presos  que  habia 
en  las  cárceles,  en  todos  los  pueblos  á  donde  habian  en- 
trado él  mismo  y  los  demás  jefes  de  la  insurrección,  sin 
excepción  de  los  que  eran  culpables  de  los  mas  atroces 
delitos,  con  el  objeto  de  atraer  á  la  plebe,  conociendo  el 
mal  que  en  ello  se  hacia  y  á  que  obligaban  las  circuns- 
tancias,^'y  con  el  mismo  fin  se  autorizó  el  saqueo  de  los 
bienes  de  los  españoles,  el  que  el  mismo  Hidalgo  r^cono- 
cia  que  era  no  solo  injusto,  sino  perjudicial  á  los  mismos 
criollos,  disculpándolo  con  la  necesidad  que  tenia  de  gen- 
te para  su  empresa,  y  la  de  interesar  en  ella  á  la  plebe, 
lo  que  no  le  permitia  escrupulizar  sobre  los  medios  de  lle- 
varla adelante.  ^  Sobre  cuyo  punto  preguntándole  el  juez» 

^    Contestación  al  cargo  cuarto.        ^    ídem  al  veintinueve. 
*'    ídem  al  veintidot.  »    ídem  al  veintiuno. 
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1S11  81  él  7  sus  secuaces  pensaban  obrar  en  consecuencia  con 
lo  que  se  proclamaba,  de  serlos  bienes  que  los  españoles 
poseian  usurpados:  ¿cómo  uo  se  despojaban  de  los  que  al* 
gunos  de  ellos  liabian  heredado  de  sus  padres  y  antepa- 
sados que  eran  españoles?  contestó,  ^^que  bien  conocia  la 
inconsecuencia  de  su  proceder,  pero  que  no  es  lo  mismo 
cortar  de  lo  ajeno  que  de  lo  propio,  y  por  eso  no  hubo 
ninguno  de  los  comprendidos  en  la  insurrección  que  pen- 
sase en  hacer  el  sacrificio  de  lo  que  muchos  han  heredado."^^ 
En  una  proclama  que  Hidalgo  reconoció  por  suya  y  que 
se  insertó  en  el  periódico  publicado  en  Guadalajara  por  su 
orden,  se  habia  dicho  que  '^la  nación  (hablando  de  la  Nueva 
España,)  iba  á  perecer  irremediablemente,  y  los  americanos 
á  ser  viles  esclavos  de  sus  mortales  enemigos  (sin  expresar 
cuales)  perdiendo  para  siempre  su  religión,  su  libertad,  sus 
costumbres,  y  cuanto  tienen  mas  sagrado  y  precioso,  y  que 
si  asi  no  les  constase  (á  Hidalgo  y  demás  jefes  de  la  revo- 
lución) nunca  hubieran  desenvainado  su  espada  contra 
los  europeos."^^  Preguntado  qué  fundamento  habia  te- 
nido para  asentar  estas  y  otras  especies  de  igual  natura- 
leza, contestó,  ''haber  llevado  el  objeto  de  inspirar  el  odio 
contra  el  gobierno,  no  porque  tuviese  para  ello  un  ra- 
cional fundamento,  sino  porque  le  era  necesario  para  sos- 
tener la  empresa  á  que  se  habia  decidido,  con  ligereza  á 
la  verdad,  pero  no  sin  inclinación,  nacida  de  persuadirse 
que  la  independencia  seria  ventajosa  al  reino,  y  lo  corro- 
boraba con  ver  este  indefenso  y  expuesto  á  caer  en  poder 
de  una  potencia  extrangera,  especialmente  de  los  franco- 

^*    Son  las  mismas  palabras  de  Hi-        **    Cargo  treinta. 
^Igo  contestando  al  veintiuno,  al  fin. 
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ses,  á  causa  de  una  expresión  que  habia  visto  en  una  ga-  isii 
ceta  de  Méjico,  ^'^  en  que  se  decia  que  la  América  debía 
seguir  la  suerte  de  ia  España,  y  esta  es  toda  la  constancia 
que  en  su  citada  proclama  dice  tener  de  que  la  América 
iba  á  perecer  irremisiblemente,  con  lo  demás  que  ella  con- 
tiene.""^ En  varias  preguntas  sucesivas  insiste  Hidalgo, 
contestando  á  ellas,  en  el  riesgo  en  que  creyó  estaba  el 
reino  de  caer  en  manos  de  los  franceses,  bailándose  in- 
defenso, por  baberse  suspendido  las  medidas  que  para  su 
seguridad  se  habian  empezado  á  tomar,  y  en  el  derecho 
que  para  precaverlo  tenia,  como  todo  ciudadano,  cuando 
cree  á  la  patria  en  riesgo  de  perderse. ^^ 

Pregúntesele  tambien^^  si  para  fomentar  y  sostener  s« 
partido  habia  abusado  de  su  minislerio,  ó  mandado  que 
otros  eclesiásticos  lo  hiciesen,  para  difundir  los  principios 
de  la  revolución  por  medio  de  la  predicación  y  de  la  con- 
fesión, á  lo  que  respondió,  ^'que  ni  ántes^  ni  en  el  cursa 
de  la  insurrección,  habia  predicado  ni  ejercido  el  confeso- 
nario con  abuso  de  la  santidad  de  su  ministerio,  y  que 
desde  que  aquella  tuvo  principio,  se  habia  abstenido  de 
celebrar  misa  por  considerarse  inhábil,  y  que  en  cuanto  á 
otros  eclesiásticos,  aunque  habia  predicado  en  favor  de  la 
revolución  el  Dr.  Maldanado  en  Guadalajara  y  Fr.  Grego- 
rio Conde  en  Guanajuato,  lo  habia  tolerado  desentendién- 
dose de  ello  por  la  ventaja  que  le  resultaba,  pero  no  lo 
habia  aconsejado  ni  ordenado." 

Habiéndose  dejado  Hidalj^o  arrastrar  á  la  revolución 
"por  solo  la  idea  lisonjera  de  las  ventajas  que  resultarían 

^'    Prol»al)lementef>f'l  documpíito         ^'"     C«>nte.-t;ir¡on  al  rar«;;o  trein'í. 
que  "O  c¡l;i  en  el  tom    I  -^  lib.  I  ?  cup.         ^     hlrtw  al  treinta  y  dos. 
b  P  fol.  203  de  esta  liistoria,  **     Cargo  onc«  y  bu  contestacioo. 
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1811  de  la  independencia,  sin  calcular  los  obsláculos  que  las 
pasiones  y  la  diferencia  de  intereses  que  siempre  se  en- 
cuentran en  la  ejecución  de  tales  empresas  ios  que  no  po« 
dian  faltar  á  la  suya/'^^  desde  los  primeros  pasos  vio  que  le 
era  imposible  contener  ios  excesos  que  se  han  referido,  y 
el  aumeqto  espantoso  de  los  desórdenes  que  se  siguieron, 
^^le  hizo  palpar  por  la  experiencia,  que  seguramente  su  pro- 
yectada independencia  acabaria  lo  mismo  que  habia  em- 
pezado, esto  es  por  una  absoluta  anarquía  ó  por  un  igual 
despotismo:  y  por  lo  mismo,  quisiera,  dice,  que  á  todos 
los  americanos  se  les  hiciera  saber  esta  su  declaración, 
que  es  conforme  en  todo  á  lo  que  siente  en  su  corazón,  y 
á  lo  mucho  que  desea  la  felicidad  de  sus  paisanos. "^^  Que 
solo  por  una  especie  de  ceguedad  pudo  pensar  de  otro  mo- 
do.^^  Que  nada  de  cuanto  habia  hecho  se  podia  conci-  * 
liar  con  la  doctrina  del  Evangelio  y  con  su  estado,  y  que 
reconocía  y  confesaba  de  buena  fé,  que  su  empresa  fué 
tan  injusta  como  impolítica;  que  ella  habia  acarreado  ma- 
les incalculables  á  la  religión,  á  las  costumbres  y  al  esta- 
do en  general,  y  muy  particularmente  á  esta  América; 
tales  que  el  gobierno  mas  sabio  y  vigilante  no  podria  re- 
pararlos en  muchos  años,  y  asimismo  se  reconocía  re^i- 
ponsablc  á  todos  estos  males  comot  voluntarios  en  sí  ó  en 
su  causa:  todo  lo  cual  era  muy  sensible  í  su  corazón,  y 
así  deseaba  llegase  ú  noticia  de  su  Illmo.  prelado,  á  quien 
por  tantos  títulos  estaba  obligado,  y  de  cuyas  luces  sen- 
tia  no  haberse  sabido  aprovechar,  y  muy  rendidamente 

■**     Contestación  al  cargo  treinta  parte  de  Ia5?  flpr!ai-aciones  <Ie  Hidal- 

y  >ieíe.  p>,  (?«  la  q-je  ctoq  J).   ('arlos  Busta- 

^^     hlem  al  cuarenta.  ujaiite  alterada  ó  supuesta. 
*^    I  Jem  al  cuarenta  y  uno.   Esta 
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le  pedia  perdón  de  los  sustos  é  incomodidades  que  S.  S.  isti 
L  babia  tenido  que  sufrir  por  su  causa,  é  igualmente  lo  pe- 
dia al  santo  tribunal  de  la  fé,  de  no  haberle  obedecido  y 
de  las  expresiones  irrespetuosas  con  que  se  atrevió  á  im- 
pugnar su  edicto:  asimismo  al  Exmo.  Sr.  virey  de  este 
reino  y  demás  autoridades  constituidas,  por  su  inobedien- 
cia, y  á  los  pueblos  por  el  mal  ejemplo  que  les  habia  da- 
do: en  cuya  virtud  les  rogaba  se  apartasen  de  los  caminos 
de  la  insurrección  que  no  podían  llevarlos  sino  á  su  ruina 
temporal  y  eterna,  y  para  que  este  su  ruego  llegase  á  su 
noticia,  y  surtiese  los  debidos  efectos,  suplicó  al  Sr.  co- 
mandante general  de  aquellas  provincias  D.  Nemesio  Sal- 
cedo se  los  hiciese  saber,  del  modo  que  tuviese  por  mas 
conveniente* " 

Hidalgo  creyó  que  su  vida  iba  á  tener  fin  muy  poco 
después  de  tomadas  estas  declaraciones,  sin  duda  por  el 
empeño  que  vio  habia  en  evacuarlas  pronto,  y  desde  18 
del  mismo  Mayo,  escribió  un  manifiesto  concebido  en  los 
mismos  términos  de  arrepentimiento  en  que  se  expresó 
en  su  última  declaración,  y  los  confirmó  todavía  mas  en 
la  ratificación  que  de  este  documento  hizo,  ante  el  canó- 
nigo magistral  de  Durango  D.  José  Ignacio  de  Iturríbarría, 
en  cuyo  acto  reconoció:  ^^que  todo  era  de  su  puño  y  letra; 
que  su  contenido  era  dictado  por  él  mismo,  sin  que  per- 
sona alguna  le  hubiera  inducido  ó  violentado  á  ejecutarlo; 
que  las  expresiones  que  contenia,  eran  parte  de  las  que  se 
hallaba  vivamente  penetrada  su  alma  y  arrepentida  de  los 
incalculables  males  que  habia  originado  por  el  frenesí  de 
que  dejó  poseerse,  para  faltar  tan  escandalosamente  al  rey, 
á  la  nación  y  á  la  moral  cristiana,  y  últimamente  que  to- 
ToM.  II.— 26. 
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1181  do  cuanto  habia  ejecutado  desde  el  i  6  de  Septiembre  de 
I8i0,  hasta  2i  de  Marzo  del  año  siguiente  que  fué  apre- 
hendido en  el  paraje  de  las  norias  de  Bajan,  todo  habia 
sido  excesos  y  los  mas  punibles  absurdos/^ ^ 

El  Lie.  D.  Carlos  Bustamante^  que  en  su  Cuadro  his- 
tórico oculta  todo  cuanto  puede  ser  desventajoso  á  los  je- 
fes de  la  insurrección,  ya  que  no  puede  hacer  otro  tanto 
con  esta  manifestación  de  Hidalgo  y  su  ratificación,  pre- 
tende poner  en  duda  su  autenticidad,  ^  así  como  quiere 
también  suponer  que  las  declaraciones  de  Hidalgo  en  su 
causa  han  sido  alteradas  por  infidelidad  del  juez  comisio- 
nado Abella:^  pero  estas  suposiciones  enteramente  gra- 
tuitas, se  hallan  desmentidas  por  las  formalidades  con  que 
en  todo  se  procedió,  y  ademas  nada  tiene  de  extraño  que 
un  hombre  de  ilustración  como  el  cura  Hidalgo  era,  ^^vien- 
do  que  sus  pen&^mientos  se  habian  disipado  casi  en  su 
nacimiento;  cuando  la  noche  de  las  tinieblas  que  le  cega- 
ba se  habia  convertido  en  luminoso  dia;  presentándosele 
perfectamente  en  medio  de  las  prisiones,  que  reconocia 
por  justas,  todos  los  males  que  habia  causado;  habiéndo- 
se retirado  el  sueño  de  sus  ojos  y  postrádolo  en  cama  el 
exceso  del  arrepentimiento;  cuando  se  veia  distante  no 
mas  que  un  paso  del  tribunal  divino,  y  contemplaba  que 
el  Juez  Supremo  habia  escrito  contra  él  causas  que  lo  lle- 
naban de  terror:  "  ¿qué  tiene  de  extraño,  repito,  que  un 
hombre  agobiado  por  estos  pensamientos,  habiendo  des- 

^     Véase  este  documento  en  el  se  resuelto  haciendo  venir  al  archivo 

apéndice  núm.  14,  y  en  la  gaceta  de  3  general,  como  se  debía  haber  heclwi 

de  Agosto  de  1811,  tomo  2?  núm.  todas  las  causas  originales  de  la  co- 

92  fol.  684.  roandancia  general  de  provincias  in- 

*^  Cuadro  histórico  tomo  19  fol.  temas,  que  deben  estar  en  Chihuahua. 
24Ü.  Todas  estas  dudas  podrían  haber-        ^    Cuadro  histórico,  ídem. 
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Qparecido  todas  sus  ilusiones,  exclamase:  ^Muego  erramos  isa 
y  hemos  andado  por  caminos  difíciles  que  nada  nos  han 
aprovechado?"  '^Yo  veo,  dice,  la  destrucción  de  este 
suelo,  que  he  ocasionado:  las  ruinas  de  los  caudales  que 
se  han  perdido:  la  infinidad  de  viudas  y  huérfanos  que  he 
dejado:  la  sangre  que  con  tanla  profusión  y  temeridad  se 
ha  vertido,  y  lo  que  no  puedo  decir  sin  desfallecer,  la  mul- 
titud de  almas  que  por  seguirme  estarán  en  los  abismos." 
Todo  esto  era  palpable,  era  evidente,  y  si  el  frenesí  de  la 
revolución  podia  haber  ocultado  estas  terribles  verdades 
á  Hidalgo  en  su  prosperidad,  cuando  ^Weia  no  lejos  de  si 
el  aparato  de  su  sacriñcio,"  la  desgracia  habia  traido  con- 
sigo el  desengaño,  y  el  ^^sentirse  morir  de  dolor  mil  veces, 
ánt^s  de  morir  una  sola,"  no  solo  no  es  un  sentimiento 
que  degrade  y  envilezca  á  Hidalgo,  sino  que  antes  bien  lo 
honra.  El  estilo  de  este  documento  es  una  prueba  clara 
de  su  autenticidad:  aunque  resintiéndose  mucho  del  ca- 
rácter escolar  en  que  se  habia  versado  tanto  su  autor,  se 
reconoce  en  él  una  fuerte  convicción,  un  sentimiento  pro- 
fundo, y  se  vé  claro  el  lenguaje  del  corazón,  que  no  puede 
finjir  ni  imitar  una  pluma  extraña. 

No  obstante  la  recomendación  instante  del  juez  ecle- 
siástico, recomendación  que  las  mas  veces  es  un  mero 
acto  de  ceremonia  que  no  produce  efecto  alguno,  el  con- 
sejo de  guerra  condenó  á  Hidalgo  á  ser  pasado  por  las  armas, 
pero  que  en  consideración  á  su  carácter  sacerdotal»  la  eje- 
cución no  se  hiciese  en  un  paraje  público,  como  era  el  lu- 
gar en  donde  habian  sido  fusilados  todos  los  demás,  y  que 
se  le  tirase  al  pecho  y  no  por  la  espalda.  En  consecuen- 
cia, tres  dias  después  de  su  degradación,  fué  conducido  á 
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1811  un  sitio  tras  del  hospital,  en  donde  se  ejecutó  la  senten- 
cia, y  no  habiendo  muerto  con  la  primera  descarga,  se  rei- 
teró esta  estando  caido  en  el  suelo,  y  espiró  atravesado  de 
multitud  de  balas.  Su  cabeza,  con  las  de  Allende,  Alda- 
ma  y  Jiménez,  que  se  habia  cuidado  de  dejar  intactas  no 
dirijiendo  á  ellas  los  tiros,  fueron  llevadas  á  Guanajuato 
y  colocadas  en  jaulas  de  fierro  en  cada  uno  de  los  ángu- 
los de  la  albóndiga  de  Granaditas,  suspendidas  en  unas 
barras  que  sobresalen  á  la  comisa.^  El  dia  en  que  allí 
se  colocaron  públicamente,  el  cura  Dr.  Labarrieta,  amigo 
que  habia  sido  de  Hidalgo,  predicó  al  pueblo  reunido  un 
patético  sermón,  lamentando  la  suerte  á  que  la  insurrección 
habia  arrastrado  á  su  amigo,  los  males  que  este  habia  cau- 
sado, y  exhortando  á  todos  á  apartarse  de  la  revolución  que 
aquel  habia  promovido  y  le  habia  conducido  á  la  ruina. 
El  cadáver  de  Hidalgo  y  los  de  sus  compañeros  fueron  se- 
pultados en  la  capilla  de  la  tercera  orden  de  S.  Francisco 
de  Chihuahua,  de  la  que  en  el  año  de  1 824  por  disposición 
del  congreso,  fueron  trasladados  con  las  cabezas  que  se 
quitaron  del  lugar  en  que  estaban  en  Guanajuato,  á  la  ca- 
tedral de  Méjico,  en  la  que  se  enterraron  con  gran  solem- 
nidad debajo  del  altar  de  los  Reyes,  en  la  bóveda  destinada 
antes  á  los  vireyes,  y  después  á  los  presidentes  de  la  repú- 
blica, declarándolos  beneméritos  de  la  patria  en  grado  he- 
roico, y  sus  nombres  se  mandaron  escribir  con  letras  de 
oro  en  el  salón  de  las  sesiones  del  congreso. 

Hidalgo  en  su  prisión,  que  fué  en  la  pieza  que  está  ba- 
jo la  torre  de  la  capilla  del  hospital  de  Chihuahua,  fué 

^    Todavía  el  año  de  1840,  que    quien  predicó  el  sermón  fué  su  maes- 
Mtuveen  GuanajuatOf  vi  que  existían    tro  Labarrieta. 
«fltaa  escarpías.  Bustamante  calla  que  « 
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asistido  con  esmero  por  un  cabo  llamado  Ortega,  y  por  on      isi  i 
español  mallorquin  D.  Melchor  Guaspe,  que  eran  alcaides      ^^^^^' 
de  aquella  cárcel.  El  dia  antes  de  su  muerle,  escribió  con 
carbón  en  la  pared  las  ^os  siguientes  décimas,  que  se  pu- 
dieron copiar,  aunque  mutilada  la  una  de  ellas. 

PRIMERA. 

Ortega,  tu  crianza  fina, 
Tu  índole  y  estilo  amable 
Siempre  te  harán  apreciable 
Aun  con  gente  peregrina. 

Tiene  protección  divina 
La  piedad  que  has  ejercido 
Con  un  pobre  desvalido 
Que  mañana  va  á  morir, 

Y  no  puede  retribuir 
Ningún  favor  recibido. 

SEGUNDA. 

Melchor,  tu  buen  corazón 
Ha  adunado  con  pericia 
Lo  que  pide  la  justicia 

Y  exije  la  compasión. 

Das  consuelo  al  desvalido 
En  cuanto  te  es  permitido, 
Partes  el  postre  con  él, 

Y  agradecido  Miguel 

Te  dá  las  gracias  rendido. 
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tsn  En  otro  lugar  de  la  prisión  habia  escrito  antes  también 

con  carbón  este  apotegma:  ^^La  lengua  guarda  el  pescue- 
zo/' expresión  que  ha  venido  á  ser  de  un  uso  proverbial 
en  Chihuahua. 

El  dia  de  su  muerte,  notando  que  le  llevaban  con  el 
chocolate  menor  cantidad  de  leche  en  el  vaso  que  acos- 
tumbraba tomar,  lo  reclamó  diciendo,  que  no  porque  le 
iban  á  quitar  la  vida  le  debian  dar  menos  leche,  y  al  cami- 
nar á  la  ejecución  se  acordó  que  habia  dejado  en  su  cuar- 
to unos  dulces,  los  cuales  se  hizo  llevar  deteniéndose  á 
esperarlos,  de  los  que  comió  algunos  y  los  demás  los  dio 
á  los  soldados  que  le  escoltaban.  ^'^  Cosas  pequeñas  en 
sí,  pero  que  así  como  la  firmeza  con  que  pudo  escribir 
estas  palabras  ^^Que  mañana  va  á  morir,"  manifiestan  que 
su  espíritu  no  se  hrMa  abatido,  y  que  no  era  el  terror  de 
la  muerte  lo  que  habia  dictado  los  sentimientos  que  ex- 
presó en  su  manifiesto. 

El  Lie.  D.  Ignacio  Aldama,  que  como  hemos  visto  fué 
aprehendido  en  Bejar  antes  que  lo  fuesen  sus  compañeros 
en  las  norias  de  Bajan,  fué  fusilado  en  Monclova,  y  tam- 
bién publicó  un  manifiesto  en  prueba  de  su  arrepentimien- 
to, reconociendo  en  él  sus  errores  y  la  justicia  del  cas- 
tigo que  iba  á  sufrir.  ^ 

Los  eclesiásticos  D.  Mariano  Balleza,  teniente  general, 
D.  Ignacio  Hidalgo,  Fr.  Bernardo  Conde  (á  quien  Hidal- 
go en  sus  declaraciones  llama  por  equivocación  Fr.  Gre- 

^"^    Todos  los  pormenores  relativos  de  la  inscripción  "La  lengua,"  etc.  de 

4  la  muerte  de  Hidalgo,  los  he  toma-  que  no  habla  Bustamante. 
do  de  Bustamante,  Cuadro  histórico        *^    Véase  en  el  apéndice  núm.  15, 

tomo  I  9  fol.  262,  habiéndomelos  con-  este  documento,  lleno  de  resignación 

firmado  D.  Juan  Pablo  Caballero,  que  y  humildad.  Se  insertó  en  la  gaceta 

estuvo  presente,  el  Sr.  D.  Femando  de  20  de  Agosto  num.  9U  fol.  741. 
Ramírez,  que  me  ha  comunicado  lo 
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gorio),  Fr.  Pedro  Bustamante,  Fr.  Carlos  Medina,  y  Fr.  isii 
Ignacio  Jiménez,  presos  en  Bajan  y  otros  puntos,  fueron 
conducidos  á  Durango  desde  Parras,  según  antes  se  ha 
dicho.  Procesólos  el  teniente  letrado  y  asesor  ordinario 
de  la  intendencia  D.  Ángel  Pinilla  Pérez,  y  habiéndolos 
condenado  á  la  pena  capital,  el  obispo  de  aquella  dióce- 
sis D.  Francisco  Gabriel  de  Olivares,  rehusó  degradarlos, 
habiendo  tenido  fuertes  contestaciones  con  aquel  sobre 
este  punto,  no  obstante  lo  cual  se  ejecutó  la  sentencia  en 
la  mañana  del  17  de  Julio  de  1812,  en  la  hacienda  de  S. 
Juan  de  Dios,  inmediata  á  Durango,  á  la  que  se  les  condu- 
jo en  secreto.  El  encargado  de  la  ejecución  fué  el  tenien- 
te coronel  graduado  de  caballería  D.  Pedro  María  Allande 
y  Saavedra,  á  quien  dio  al  efecto  la  orden  siguiente  el  bri- 
gadier D.  Bernardo  Bonavia,  intendente  y  comandante  de 
la  provincia.  ^^Pasa  el  escribano  de  gobierno  á  notificar 
la  sentencia  á  los  reos  eclesiásticos  que  se  hallan  bajo  la 
custodia  de  V.  A  las  veinticuatro  horas  la  hará  V.  poner 
en  ejecución,  haciéndolos  pasar  por  las  armas  por  la  es- 
palda, sin  que  les  tiren  á  la  cabeza  y  sin  sus  vestiduras 
eclesiásticas  ni  religiosas,  que  se  les  vestirán  después,  y 
los  conducirá  Y.  mismo  con  toda  su  tropa  al  santuario  de 
Guadalupe,  donde  los  entregará  al  cura  para  que  les  dé 
sepultura,  avisándome  su  cumplimiento.  Durango,  Julio 
15  de  1812."  Esta  orden  tuvo  su  puntual  cumplimien- 
to, respetándose  de  tan  extraño  modo  las  coronas  y  ves- 
tiduras de  los  eclesiásticos,  y  deshaciéndose  de  sus  per- 
sonas. ^^     El  otro  religioso  preso,  Fr.  Gregorio  de  la  Con- 

^    Toda  esta  relación  la  he  toma-    tomo  1  ?  fol.  277:  este  autor  dice  que 
do  de  Bustamante,  Cuadro  histórico    estos  eclesiásticos  **eran  unos  pobre» 
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1811  cepcion,  carmelita,  tavo  la  buena  suerte  de  ser  enviado  á 
S.  Luis  Potosí,  por  estar  complicado  en  los  sucesos  de 
aquella  ciudad,  y  de  que  hiciese  de  auditor  en  su  causa 
D.  José  María  Bocanegra,  á  quien  debió  la  vida.  ^^ 

El  comandante  general  de  provincias  internas  Salcedo, 
dio  á  la  villa  de  Monclova  el  título  de  ciudad,  en  premio 
de  la  contrarevolucion  que  en  ella  se  verificó,  y  de  la  par- 
te que  sus  vecinos  tuvieron  en  la  prisión  de  Hidalgo, 
Allende  y  demás  jefes  de  la  insurrección.  Elizondo  obtu- 
vo el  empleo  de  coronel,  y  el  capitán  Colorado,  D.  Ramón 
Diaz  de  Bustamante,  el  de  teniente  coronel,  que  le  confi- 
rió la  regencia  de  Cádiz. 

Así  terminó  con  estas  sangrientas  ejecuciones,  el  pri- 
mer periodo  de  la  revolución  de  Nueva-España,  y  antes 
de  cumplido  un  año  de  haber  tenido  ella  principio,  habian 
bajado  al  sepulcro  todos  sus  primeros  promovedores.  Seis 
meses  completos  ejercieron  el  mando  Hidalgo  y  Allende, 
desde  el  1 6  de  Septiembre  de  1810  que  dieron  el  grito 
en  Dolores,  hasta  igual  dia  de  Marzo  de  1811  que  en  el 
Saltillo  nombraron  á  Rayón  para  que  les  sucediese.  En 
este  corto  espacio  de  tiempo  se  hicieron  dueños  de  las 
mas  ricas  y  pobladas  provincias  del  reino:  Guanajuato, 
Valladolid,  Zacatecas,  S.  Luis,  Guad^lajara,  parte  de  So- 


hombres,  anirnadqs  de  zeio  patrio  y  de  teniente  general.  El  P.  Conde,  se  ve 
religioso,  que  procuraron  ejercer  su  por  las  declaraciones  del  nnismo  Hi- 
ministerio  en  el  ejército."  fein  prq-  dalgo,  que  fué  uno  de  los  predicado- 
tender  en  manera  alguna  disculpar  res  en  favor  de  la  revolución.  Todo 
el  rigor  con  que  fueron  tratados,  es  esto  lo  sabia  aquel  autor,  pero  no  pier- 
menester  decir,  que  lo  que  Busta-  de  nunca  la  costumbre  de  alterar  la 
mante  cuenta  en  cuanto  á  algunos  verdad,  aun  cuando  le  constaba  lo  con- 
de ellos  es  falso.  Balleza  tomó  par-  trario  de  lo  que  dice, 
te  en  la  revolución  desde  el  mismo  ^  Esta  causa  se  halla  en  el  archi- 
dia  que  empezó  en  Dolores,  de  donde  vo  general. 
era  vicario  y  habia  llegado  al  grado 
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ñora,  y  todas  las  interuas  de  Oriente,  hasta  los  lindes  con      1811 

TI* 

los  Estados-Unidos.  Pasaron  bajo  sus  banderas  gran 
parte  del  regimiento  provincial  de  infantería  de  Celaya; 
los  restos  del  batailon  de  Guanajuato,  soldados  ejercitados 
en  el  manejo  de  la  artillería;  el  regimiento  de  Valladolid 
y  el  batallón  de  Guadalajara:  de  caballería  tuvieron  aun 
mayor  fuerza  disciplinada,  pues  siguieron  su  partido  los 
regimientos  de  dragones  de  la  Reina,  Príncipe,  Pázcuaro 
y  Aguascalientes,  con  todas  las  tropas  de  los  presidios  de 
las  provincias  de  Nuevo-Santander,  Nuevo-Leon,  Coa- 
heila  y  Tejas.  Los  cuerpos  provinciales  referidos,  que 
hacen  un  total  de  cinco  batallones  de  infantería  y  diez  y 
seis  escuadrones  de  caballería,  componian  una  fuerza  igual 
á  la  que  formó  el  ejército  del  mando  de  Calleja,  si  se  hu- 
biese conservado  unida  y  arreglada,  y  la  hubiera  hecho 
preponderante  la  numerosa  y  excelente  artillería  tomada 
en  S.  Blas.  Los  recursos  pecuniarios  que  los  jefes  de  la 
revolución  tuvieron  en  sus  manos  fueron  cuantiosísimos: 
ademas  de  los  caudales  de  la  real  hacienda  que  tomaron, 
las  arcas  de  las  catedrales  y  juzgados  de  capellanías  de 
Valladolid  y  Guadalajara,  tenian  á  la  sazón  gruesas  sumas 
de  que  hicieron  uso  también,  y  se  aprovecharon  igualmen- 
te de  los  fondos  y  semillas  de  los  diezmatorios,  y  de  to- 
dos los  caudales  de  los  europeos  que  no  se  destruyeron 
en  el  saqueo. 

Fueron  ciertamente  inmensos  los  medios  de  que  Hi- 
dalgo y  sus  compañeros  pudieron  disponer  para  verificar 
la  independencia.  La  opinión  estaba  favorablemente  pre- 
venida hacia  esta,  en  la  parte  sensata  de  la  población,  por- 
que era  general  la  persuasión  de  que  España  sucundúria 

ToM.  IL— 27. 
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1811  al  poder  de  Napoleón,  y  el  mismo  Gelleja  lo  manifestó  asf 
al  virey  Yenegas,  en  carta  reservada;^  que  le  escribió  de 
Guadalajara  el  29  de  Enero  de  18H;  despueis  del  triun- 
fo de  Calderón,  ^^  con  motivo  de  los  premios  que  propaso 
se  diesen  al  ejército.  "Voy  ú  hablar  á  V.  E.  le  dice,  ea&- 
tellanamente,  con  toda  la  franqueza  de  mi  carácter.  Es* 
te  vasto  reino  pesa  demasiado  sobre  una  metrópoli  cuya 
subsistencia  vacila:  sus  naturales  y  aun  los  mismos  euro* 
peos,  están  convencidos  de  las  ventajas  que  les  resulta*- 
rían  de  un  gobierno  independiente,  y  si  la  insurrección 
absurda  de  Hidalgo  se  hubiera  apoyado  sobre  esta  base, 
me  pai'ece,  según  observo,  que  hubiera  sufrido  nmy  poca 
oposición.  Nadie  ignora  que  la  fa!ta  de  numerario  la 
ocasiona  la  península:  que  la  escasez  y  alto  precio  de  los 
efectos,  es  un  resultado  preciso  de  especulaciones  mer- 
cantiles que  pasan  por  muchas  manos,  y  que  los  premios 
y  recom|)ensas  que  tanto  se  escasean  en  la  colonia,  se 
prodigan  en  la  metrópoli." 

Este  ultimo  punto  era  materia  de  grave  queja,  y  uno 
de  los  resortes  que  los  independientes  movian  con  mayor 
fruto,  para  atraer  á  su  partido  al  ejército  mismo  que  con 
ellos  combatía.  Calleja  en  otra  comunicación  reservada  al 
virey,  instándole  para  que  se  conceda  algún  premio  al 
ejército  de  su  mando,  le  dice  que  era  menester  por  este 
medio  ^^contrastar  la  idea  que  procuran  inspirarles  por 
todas  partes  los  sediciosos,  ya  en  conversación  y  ya  en 
proclamas,  de  que  exponen  sus  vidas  sin  utilidad,  en  be* 
neficio  de  un  gobierno  que  no  les  dispensa  premio  nt 


"    Esta  carta  se  balia  en  el  expe-    la  ha  publicado  Biistamaote.  Cuadro 
akittto  d«  1m  Oaoipaáas  de  CaHeja  y    híAOrioo  tomo  1  ?  hl  19& 
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ventaja  alguna,  ^1  ps^so  que  serian  todas  suyas,  sí  se  con*      i«u 
virtiesen  en  favor  del- que  procuran  establecer.  "^^  ^"^**** 

Ni  era  tampoco  muy  de  temer  la  resistencia  que  opo- 
nían los  europeos.  Capeja  en  la  misma  correspondencia 
reservada  con  el  vírey<^^  ée  4]ueja  de  que  '^siendo  aquella 
imai  guerra  cuya  divisa  ei%  el  exterminio  de.  lo&  europeos, 
se  hubiesen  mantenido  estos  en  inacción  á  vista  del  peli- 
gro, huyendo  cobardemente  en  vez  de  reunirse,  tratando, 
solo  de  sus  intereses,  manteniéndose  pacíficos  espectado- 
res de  una  lucha  en  que  les  tocaba  la  mayor  parte,  y  de- 
jando que  tos  americanos^  esta  porción  uMe  y  generosa, 
que  con  tanta  fidelidad  ha  abrazado  la  buena  causa,  tome 
á  su  cargo  la  defensa  de  sus  vidas  y  propiedades."  Ca- 
lleja, en  vista  ^^de  un  egoísmo  tan  perjudicial,  que  habia 
llevado  las  cosas  hasta  el  extremo  en  que  estaban,  y  que 
podría  conducirlas  hasta  su  última  ruina,  si  no  se  aplica- 
se el  pronto -remedio  que  )as  circunstancias  exijian,''  pro* 
puso  al  virey  ^^que  se  oblígase  á  todos  los  europeos  indis- 
tintamente á  tomar  las  armas^  hasta  la  edad  de  sesenta 

« 

años,  lo  que  seria  al  mismo  tiempo  una  garantía  de  la  fi- 
delidad de  las  mismas  tropas  americanas." 

¿€ómo  pues,  se  preguntará  con  razón,  contando  con 
tantos  y  tan  poderosos  medios  de  acción,  con  una  opinión 
favorablemente  preparada,  y  con  tan  débil  resistencia  de 
parte  del  enemigo  con  que  habia  de  combatir,  en  vez  de  ob- 
tener un  pronto  triunfo,  Hidalgo,  que  había  llegado  hasta 
las  puertas  de  la  capital,  acaba  por  perder  todas  las  pro- 
vincias que  había  ocupado,  tiene  que  huir  hacia  un  país 

•'•    Carta  reservada  al  v¡rf»v,  Cam-        ^    Wem  fe  '  93. 
(i«  Calleja  fol.  D2L        ' 
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isii  extraiigero,  y  sorprendido  en  su  fuga,  muere  miserable- 
mente en  un  patíbulo  con  todos  sus  compañeros?  El  sis- 
tema atroz,  impolítico  y  absurdo  que  Hidalgo  siguió,  sa- 
tisface completamente  á  esta  pregunta,  y  la  contestación  se 
funda  en  los  varios  é  inconexos  elementos  que,  como  en  su 
lugar  se  vio,  componen  la  masa  de  la  población  mejicana. 
Hidalgo  sublevó  contra  la  parte  de  la  raza  española  naci- 
da en  Europa,  la  parte  de  esta  misma  raza  nacida  en 
América,  especialmente  á  los  numerosos  individuos  de 
ella  que  careciendo  de  propiedad,  industria  ú  otro  hones- 
to modo  de  vivir,  pretendían  hallarlo  en  la  posesión  de 
los  empleos,  y  llamó  en  su  auxilio  á  las  castas  y  á  los  in- 
dios, excitando  á  unos  y  á  otros  con  el  cebo  del  saqueo 
de  los  europeos,  y  á  los  últimos  en  especial  con  el  atrac- 
tivo de  la  distribución  de  tierras.  No  es  extraño  pues  que 
los  prosélitos  corriesen  á  ofrecerse  á  millares,  como  Hi- 
dalgo dijo  en  sus  declaraciones,  por  donde  quiera  que  sus 
comisionados  se  presentaban,  proclamando  el  saqueo  de 
los  españoles,  que  siendo  los  comerciantes  y  parle  mas 
acaudalada  del  reino,  qucria  decir  el  saqueo  de  casi  todas 
las  tiendas  y  de  multitud  de  casas  y  de  fincas  rústicas. 
Para  Hidalgo  este  sistema  aselador  fué  no  solo  un  modo 
fácil  de  propagar  la  revolución,  sublevando  á  las  clases 
proletarias  contra  las  poseedoras,  sino  un  medio  de  salva- 
ción y  segundad  para  el  mismo  y  sus  compañeros.  Des- 
cubierta en  Querétaro  la  conspiración  que  tramaban,  cuan- 
do apenas  comenzaba  á  formarse  contando  todavía  con 
poquísimos  medios  de  ejecución,  los  conspiradores  seveian 
en  el  riesgo  inminente  de  ser  presos  y  castigados:  "So- 
mos perdidos,  dijo  Hidalgo  á  sus  compañeros:  aqui  no 
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hay  mas  recurso  que  ir  á  cojer  gachupines:"  la  idea  fué  1811 
adoptada  á  pesar  de  la  oposición  de  Aldama,  y  en  el  mis- 
mo instante  se  empezó  á  ejecutar  con  los  españoles  resi- 
dentes en  Dolores.  Esta  fué  la  voz,  la  divisa  de  la  revo- 
lución, pues  el  haber  agregado  á  ella  la  impía  invocación 
de  la  Virgen  de  Guadalupe;  asociación  que  cierto  escritor 
encuentra  sublime  ^^  por  haber  unido  en  una  misma  cau- 
sa un  objeto  tan  venerado  del  culto  de  los  mejicanos  con 
el  que  lo  era  de  su  odio,  excitando  á  un  tiempo  las  dos 
pasiones  mas  capaces  de  conmover  el  corazón  humano, 
el  fanatismo  religioso  y  la  venganza  y  rivalidades  políticas, 
fué  una  cosa  accidental  que  para  nada  habia  entrado  en 
el  primer  designio  de  la  revolución. 

Mas  si  este  atractivo  del  saqueo  formaba  de  pronto  par- 
tidarios en  gran  número,  hacia  también  enemigos  de  los 
que  de  otra  manera  hubieran  sido  amigos,  ó  se  hubieran  . 
mantenido  indiferentes.  Así  sucedió  que  generalizándose 
el  robo  á  toda  clase  de  propietarios,  los  europeos  á  quie- 
nes Calleja  acusaba  de  mantenerse  frios  espectadores  de 
la  lucha  y  los  criollos  á  cuyas  haciendas  habia  alcanzado  ya 
el  pillaje,  se  vieron  en  la  necesidad  de  hacer  armas  para 
defenderse  y  unirse  al  gobierno,  aun  los  que  profesaban 
opiniones  independientes,  para  buscar  una  protección  que 
les  era  necesaria,  y  la  guerra  vino  á  ser  no  ya  la  lucha 
entre  los  que  querian  la  independencia  y  los  que  la  resis- 
tían, sino  la  defensa  natural  de  los  que  no  querian  dejar- 
se despojar  de  sus  bienes,  contra  los  que,  siguiendo  el 
impulso  que  Hidalgo  habia  dado  á  la  revolución,  no  te- 
nian  mas  objeto  cpie  robar  á  todos,  en  son  de  proclamar  la 

*•     Zavala. 
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1811  independencia,  ''Hidalgo  y  los  que  le  sucedieron,  •  gi* 
guiendo  su  ejemplo/'  dice  D.  Agustin  Iturbide,  '^desolaron; 
el  pais,  destruyeron  las  fortunas,  radicaron  el  odio  entre 
europeos  y  americanos,  sacriBcaron  millares  de  victimas, 
obstruyeron  las  fuentes  de  las  riquezas,  desorganizaron  el 
ejército,  aniquilaron  la  industria,  hicieron  de  peor  condi- 
ción la  suerte  de  los  americanos,  excitando  la  vigilancia  de 
los  españoles  á  vista  del  peligro  que  les  amenazaba,  cor- 
rompieron las  costumbres,  y  lejos  de  conseguir  la  inde- 
pendencia, aumentaron  los  obstáculos  que  á  ella  se  opo- 
nian.  ''Si  tomé  las  armas  en  aquella  época,  no  fué  para 
hacer  la  guerra  á  los  americanos,  sino  á  los  que  infesta-* 
ban  el  pais,"  ^^  y  esto  mismo  fué  lo  que  otros  muchos 
hicieron* 

El  estímulo  ofrecido  de  la  concesión  de  empleos,  fué 
desde  el  principio  materia  de  graves  abusos.  Habiéndose 
lanzado  en  la  revolución  todos  los  que  no  tenian  medios 
de  vivir,  con  el  fin  de  adquirirlos  por  los  empleos  que  6e 
les  confiriesen,  se  vieron  los  jefes  de  I4  insurrección  en 
la  necesidad,  para  complacer  á  tantos,  de  nombrar  multi- 
tud de  jefes  y  oficiales  absolutamente  inútiles  y  los  mas 
de  ellos  incapaces  de  prestar  servicio  alguno,  de  donde 
procedió  que  apenas  habian  corrido  seis  meses  desde  el 
grito  del  pueblo  de  Dolores,  cuando  ya  era  grandísimo  el 
numero  de  capitanes  generales,  tenientes  generales,  maris* 
cales  de  campo  y  brigadieres;  innumerables  los  coroneles, 
y  en  proporción  todos  los  subalternos.  Todos  los  jefes 
principales  daban  estos  empleos,  como  dijo  Hidalgo  en 
sus  declaraciones,  y  cada  uno  con  tal  profusión,  que  ha- 

^    Manifiesto  de  Iturbido,  Méjico  1637. 
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blando  de  sí  mismo,  ^^  con  motivo  de  las  personas  cuyos  i8ti 
servicios  ofreció  premiar  en  Sonora,  asentó,  que  no  se 
acordaba  quienes  fuesen,  "siendo  tantos  los  títulos  que  ca- 
da dia  se  despachaban."  A  medida  de  la  facilidad  que 
habia  para  dar,  era  la  exijencia  en  pedir  y  el  disgusto  de 
no  obtener,  y  á  esta  causa  se  atribuye  la  determinación  de 
Elizondo  para  hacer  la  contrarevolucion  de  Monclova  y 
prisión  de  los  jefes  de  la  insurrección,  por  habérsele  re- 
husado el  empleo  de  teniente  general,  á  que  se  creia  acree- 
dor. Un  ejército  en  que  los  jefes  se  contaban  á  cente- 
nares, no  tenia  sin  embargo  nada  que  mereciese  el  nom- 
bre de  soldados:  los  regimientos  de  milicias  provinciales 
que  se  declararon  por  la  revolución,  capaces  por  sí  solos 
de  hacer  frente  al  ejército  de  Calleja,  compuesto  de  igual 
clase  de  tropa  y  no  en  mayor  número  que  el  que  aquellos 
componian,  en  vez  de  mantenerse  ieomb  un  núcleo  de  ejér- 
cito, al  que  se  fuesen  agregando  los  cuerpos  que  de  nue- 
vo se  formasen,  se  perdieron  y  confundieron  entre  la 
muchedumbre  desordenada,  y  su  armamento,  que  era  tan 
importante  conservar,  pues  que  la  falta  de  fusiles  era  una 
de  las  causas  que  mas  contribuian  á  la  superioridad  de  los 
realistas,  se  extravió  ó  inutilizó,  por  la  desorganización  en 
que  entraron  aquellas  tropas.  Es  sin  embargo  de  creer, 
que  aun  cuando  se  hubiesen  conservado  bajo  un  buen  pié, 
el  resultado  de  las  funciones  de  guerra  hubiera  sido  el 
mismo,  por  falla  de  generales  capaces  de  hacer  frente  á 
Calleja,  j)ues  por  una  triste  experiencia  hemos  podido  ver 
en  una  época  mas  reciente,  que  de  nada  sirve  el  número 
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1811  de  tropas  con  regular  instrucción,  lucido  aspecto  y  aban- 
danle  armamento,  artillería  y  municiones,  no  teniendo  ge- 
nerales y  jefes  capaces  de  conducirlas  al  combate.  En- 
tre los  muchos  que  llevaban  estos  títulos,  había  varios 
eclesiásticos  y  estos  clérigos  tenientes  generales,  estos  le- 
gos mariscales  de  campo,  esta  mezxla  del  solideo  y  las  ca- 
pillas con  los  bordados  y  del  incensario  con  la  espada,  no 
servia  mas  que  pai*a  poner  en  ridículo  las  dos  profesiones 
mezcladas  entre  sí,  contra  el  índole  de  la  una  y  de  la  otra, 
y  hacer  mas  chocantes  y  escandalosos  los  excesos  con 
que  se  mancharon  algunos  de  estos  eclesiásticos  marcia- 
les, como  los  famosos  legos  juaninos  de  S.  Luis  Potosí. 
Este  mal  ejemplo  cundió  en  adelante  en  uno  y  otro  par- 
tido, y  en  ambos  se  presentaban  multitud  de  individuos 
del  clero  secular  y  regular,  con  distintivos  y  divisas  guer- 
reras. 

Pero  en  este  género  nada  influyó  tanto  en  el  descrédi- 
to de  la  revolución,  como  la  pompa  regia  que  desplegó  en 
Guadalajara  el  cura  generalísimo.  El  tratamiento  de  al- 
teza serenísima;  el  hacerse  acompañar  por  los  guardias  de 
cbrps;  todo  era  materia  de  censura  para  sus  mismos  cora- 
pañeros,  quienes  en  sus  tertulias  y  conversaciones  se  bur- 
laban de  esta  vana  ostentación,  que  contribuía  en  gran 
manera  á  confirmar  la  idea  que  Calleja  dá  por  segura,  ^^ 
de  que  como  he  dicho  en  otro  lugar,  si  la  victoria  hubicr 
ra  favorecido  á  Hidalgo  en  Calderón,  Méjico  hubiera  visto 
un  trono  teocrático,  y  la  corona  del  imperio  hubiera  ve- 
nido á  asentarse  sobre  la  del  sacerdocio. 


^    Parte 'letalladodp  la  batalla  del     imprii-nió  separadamente  y  no  en  la 
puente  de  Calderón,  hacia  cl  fin.  Se     gacetu. 
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Los  grandes  recursos  pecuniarios  que  producían  tan-  isn 
tos  despojos  recojidos  en  las  provincias  mas  ricas  del  reí- 
no,  venían  á  desaparecer  en  la  confusión  y  el  desorden. 
^'Aunque  es  cierlo,  dijo  Hidalgo,  conlestando  á  la  vigési- 
ma segunda  pregunta  de  las  qu6  en  su  proceso  se  le  hi- 
cieron, que  la  masa  de  la  insurrección  se  ha  apoderado 
y  dilapidado  muchos  caudales  de  todas  clases,  no  es  gran- 
de la  cantidad  que  ha  entrado  en  el  fondo  de  ella,  pues 
por  lo  que  toca  al  declarante,  apenas  habrá  entrado  en  su 
poder  un  millón  de  pesos."  Esta  suma  está  evidente- 
mente muy  disminuida,  pues  solo  las  partidas  conocidas 
que  Hidalgo  percibió  en  Yalladolid  y  Guadalajara^  exceden 
mucho  de  aquella  cantidad;  pero  siempre  resulta  de  esta 
declaración,  que  la  ruina  de  todas  las  poblaciones  ocupa- 
das por  los  insurgentes  y  la  destrucción  de  tantas  fortunas, 
DO  tenia  mas  resultado  que  satisfacer  por  un  momento  la 
codicia  de  los  generales,  de  los  cuales  dice  Abasólo,  que 
por  no  tener  sueldo  asignado,  ^'el  que  no  estafaba  ó  roba- 
ba, no  podia  mantenerse,"  y  contentar  el  deseo  de  rapiña 
que  se  habla  excitado  en  el  pueblo,  sin  que  por  esto  entra- 
sen en  la  tesorería  caudales  correspondientes  al  daño  eau«- 
sado,  y  mientras  Hidalgo  veia,  sin  poderla  él  mismo  re- 
mediar, esta  escandalosa  dilapidación  y  ruina,  le  prevenía 
á  Hermosillo  que  no  estableciese  un  correo  del  Rosario  á 
Guadalajara,  cuando  mas  importante  era  la  frecuente  co- 
municación entre  ambos  puntos,  si  la  correspondencia  de 
los  particulares  no  ascendía  á  una  cantidad  que  cubriese 
los  gastos."^^   Economía  ridicula  en  cosas  necesarias,  cuan- 

^'^    Carta  de  Hidalgo  k  Hermosillo,  de  Guadalajara;  Enero  10  de  181 1,  uni- 
da ¿  la  causa  de  Hidalgo. 
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1811      do  había  tanto  despilfarro  en  lo  que  se  debía  haber  evi- 
tado y  contenido. 

Sí  pues  el  desorden  y  la  anarquía  hablan  sido  un  me- 
dio fácil  de  propagar  la  revolución,  lisonjeando  las  mas 
ruines  propensiones  de  la  muchedumbre,  este  de|)ravado 
medio  era  nn  obstáculo  para  consolidar  y  dar  una  forma 
regular  á  lo  que  se  había  hecho.  Se  habían  puesto  en 
insurrección  ala  verdad  en  brevísimo  tiempo,  lasmaspo- 
blada&y  florecientes  provincias  del  reino:  á  la  voz  de  ^'viva 
la  virgen  de  Guadalupe  y  mueran  los  gachupines/'  la  mul- 
titud había  corrido  á  echarse  sobre  los  bienes  y  persona» 
de  estos,  y  sin  haber  indicado  un  objeto  político,  un  fiu 
racional  para  tan  gran  movimiento,  pues  no  se  empezó  á 
hablar  de  independencia  hasta  después  de  ocupada  Gua- 
dalajara,  cuyo  resultado  solo  lo  entreveían  los  mas  adver-^ 
tidos,  la  revolución  parecía  consumada,  sin  saber*todavía 
para  que  se  había  hecho.  Pero  en  medio  de  estas  rápi- 
das y  aparentes  ventajas,  no  se  habia  formado  un  ejército; 
se  habia  desorganizado  sí  ei  que  había,  y  una  muchedum- 
bre de  generales,  ignorantes,  cobardes  é  ineptos,  guiaba 
una  masa  informe,  sin  instrucción,  incapaz  de  todo  movi- 
miento estratégico  y  pronta  á  huir  á  los  primeros  tiros. 
Las  provincias  mas  florecientes,  no  eran  otra  cosa  que 
ruinas:  el  comercio,  la  minería,  la  industria,  todo  había 
sido  destruido.  Multitud  de  familias  antes  acomodadas 
y  entonces  sumergidas  en  la  miseria,'  lloraban  en  la  or- 
fandad y  el  abandono  la  muerte  de  un  padre,  de  un  ma^ 
rido,  de  un  protector.  Hoy  que  esta  escena  de  desolación 
está  ya  lejos  de  nuestra  vista  y  que  quedan  pocos  de  lo» 
que  la  presenciaron,  no  produce  la  simple  relación  el  efeo- 
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to  doloroso  que  causaba  el  ver  las  familias  ausentándose  ign 
de  sus  hogares,  para  seguir  á  los  europeos  que  les  perte- 
necian,  á  los  punios  á  donde  los  conducian  presos,  ó  re- 
tirándose después  del  asesinato  de  estos  á  solicitar  de  la 
caridad  y  beneficencia  un  sustento,  que  antes  les  procu- 
raba la  actividad  y  laboriosidad  de  aquellos:  no  hallar  por 
todas  partes  mas  que  haciendas  saqueadas,  casas  robadas, 
minas  y  negociaciones  de  toda  clase  paralizadas.  ¡No! 
Si  la  independencia  no  podia  promoverse  por  otros  me- 
dios, nunca  hubiera  debido  intentarse,  pues  ademas  de  que 
por  los  que  se  emplearon  nunca  se  habria  llegado  á  efec- 
tuar, siendo  ella  materia  de  pura  conveniencia,  no  podia 
es[)crarse  ninguna  mejora  con  respecto  al  estado  de  pros- 
peridad en  que  el  pais  estaba,  comenzando  por  destruirlo. 
Los  mismos  autores  de  tanta  desolación,  no  pudieroo 
ver  sin  horror  la  obra  de  sus  manos.  Allende,  aunque 
desde  los  primeros  pasos  de  la  conspiración  en  Querétaro, 
habia  designado  los  bienes  de  todos  los  europeos  como 
fondo  para  la  revolución,  y  habia  comenzado  á  apoderar- 
se de  ellos  desde  S.  Miguel  el  Grande:  que  en  la  intima- 
ción al  ayuntamiento  de  Celaya  firmó  con  Hidalgo  la  ame- 
naza de  dar  muerte,  si  se  hacia  resistencia,  á  los  españoles 
que  conducía  presos:  que  en  la  comunicación  dirijida  al 
virey  desde  el  Saltillo,  con  motivo  de  la  amnistía  de  las 
cortes,  se  jacta  de  que  habían  perecido  muchos  de  aque- 
llos, y  amenaza  que  perecerían  todos  los  que  estaban  en 
su  poder,  si  no  se  procedia  á  un  avenimiento:  en  su  cau- 
sa pretendió  que  desaprobaba  la  atroz  conducta  de  Hidal- 
go, el  cual  no  solo  los  despojaba  de  sus  caudales,  sino  que 
los  hacia  degollar  á  sangre  fría,  y  por  este  motivo  trataba 
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1811  de  deshacerse  de  tal  compañero  hasta  por  medio  del  ve-r 
neno.  Todos,  en  la  innoble  lucha  en  que  entraron  en  su^ 
procesos,  y  en  la  que  estando  al  borde  del  sepulcro  pa- 
recia  que  no  pretendian  otra  cosa  que  hacer  cada  uno  ba- 
jar á  él  á  su  rival  antes  de  descender  él  mismo,  se  impu- 
taban unos  á  otros  los  excesos  que  habian  sido  el  fruto 
de  la  revolución,  y  cuando  se  les  ha  declarado  beneméri- 
tos de  la  patria,  no  se  ha  tenido  presente  que  ellos  misr 
mos  procuraron  eximirse  cuanto  pudieron,  de  los  hechos 
por  los  cuales  aquel  título  se  les  decretó,  cargándolos  sor 
bre  sus  contrarios.  Hidalgo  acusó  á  Allende  de  ha- 
berlo inducido  á  entrar  en  la  revolución:  D.  Juan  Aldania 
se  disculpó  de  haber  tomado  parte  en  ella,  por  miedo  que 
le  inspiraron  Hidalgo  y  Allende:  este  atribuyó  todos  los 
males  que  acontecieron,  &  Hidalgo  porque  desde  el  prin- 
cipio se  apoderó  de  toda  la  autoridad,  é  Hidalgo  despoja- 
do violentamente  de  ella  por  Allende,  intentó  hacer  re- 
caer sobre  este,  por  lo  menos  lo  que  sucedió  después  de 
su  destitución,  mientras  que  contra  Hidalgo  se  presenta- 
ron como  acusadores  su  ministro  Chico,  su  propio  herma- 
no D.  JMÍariano,  y  hasta  el  verdugo  que  empleaba  en  sus 
sangrientas  ejecuciones.^'^  El  congreso,  mandando  encerrar 
en  un  mismo  sepulcro,  por  su  decreto  del  ano  de  1 824,  los 
huesos  de  unos  hombres  á  quienes  dividieron  en  vida  tan 
arraigados  odios,  ha  cometido  un  acto  de  crueldad:  si  aque- 
llas cenizas  pudiesen  dar  alguna  señal  de  animación,  seria 
para  separarse,  como  la  historia  de  los  tiempos  heroicos 
de  la  Grecia,  refiere  que  se  separaron  las  llamas  de  la  ho- 

*    VéanM  en  comprobación  de  to<lo  esto  sui  dcclaracionefi,  unlÜAS  á  la 
canaa  de  llidalj^o. 


JulÍQ. 


Caw.  VIII.)  nCFLEXIONES  SOBRE  ELLA.  221 

güera  en  que  se  |)usieron  juntos  los  cuerpos  de  los  dos      isu 
hermanos  Eteocles  y  Polinice  en  la  guerra  de  Tebas. 

D.  Agustin  Iturdide,  con  relación  á  los  honores  que  des- 
de que  él  tenia  el  mando  supremo,  se  trató  de  conceder  á 
los  promovedores  de  la  revolución  del  año  de  1810,  y 
que  se  les  decretaron  después  de  su  caida,  dice:  "El  con- 
greso de  Méjico  trató  de  erijir  estatuas  á  los  jefes  de  la  in- 
surrección V  hacer  honores  fúnebres  á  sus  cenizas.  A  es- 
tos  mismos  jefes  habia  yo  perseguido,  y  volvería  á  perse- 
guir si  retrogradásemos  á  aquellos  tiempos:  para  que  pueda 
decirse  quien  tiene  razón,  si  el  congreso  ó  yo,  es  necesa- 
rio no  olvidar,  que  la  voz  de  insurrección  no  significaba 
independencia,  libertad  justa,  ni  era  el  objeto  reclamar  los 
derechos  de  la  nación,  sino  exterminar  á  todo  europeo, 
destruir  las  posesiones,  prostituirse,  despreciar  las  leyes 
de  la  guerra,  y  hasta  la  de  la  religión:  las  partes  belige- 
rantes se  hicieron  la  guerra  á  muerte:  el  desorden  prece- 
dia  á  las  operaciones  de  americanos  y  europeos:  pero  es 
preciso  confesar,  que  los  primeros  fueron  culpables,  no 
solo  por  los  males  que  causaron,  sino  porque  dierou  mar- 
gen á  los  segundos,  para  que  practicaran  las  mismas  atro- 
cidades que  veian  en  sus  enemigos.  Si  tales  hombres 
merecen  estatuas,  ¿qué  se  reserva  para  los  que  no  se  se- 
pararon de  las  sendas  de  la  virtud?'' ^^  Iturbide  después 
de  haber  escrito  lo  que  precede,  se  llenaría  de  indignación 
si  viese  su  nombre  escrito  en  el  salón  del  congreso  entre 
los  de  aquellos,  que  después  de  algunos  años  de  vicisitu- 
des y  en  medio  de  la  calma  de  la  meditación,  todavía  de- 


^^     Manifiesto  de  Jturbíde  escrito  en  Italia  é  impreüo  en  Méjico  eo 
1837. 
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1511      cía  que  ^*hab¡a  perseguido  y  volvería  á  perseguir,  si  retro-» 
gradásemos  á  aquellos  tiempos." 

No  fueron  solo  del  momento  las  consecuencias  funes- 
tas del  atroz^sistema  de  Hidalgo:  su  trascendencia  lia  sido 
larga  y  no  menos  perniciosa  en  lo  sucesivo.  La  destruc- 
ción de  la  parte  europea  de  la  casta  ó  clase  híspano-ame- 
ricana,  se  consumó  después  de  lieclia  la  independencia 
por  los  dos  primeros  presidentes  de  la  república,  que  for- 
mados en  la  escuela  de  la  insurrección,  hicieron  salir  del 
pais  á  todos  los  españoles  que  babian  escapado  al  cuchis 
lio  de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  causando,  aunque  sin 
derramamiento  de  sangre,  la  misma  destrucción  de  fami- 
lias, la  misma  ruina  de  capitales  ó  la  emigración  de  estos, 
que  fueron  perdidos  para  la  nación.  Pero  la  parte  me- 
jicana de  esta  clase  de  la  población,  |)resumió  demasiado 
de  sí  misma,  cuando  creyó  que  podia  impunemente  con- 
tribuirá la  destrucción  de  la  parte  europea,  y  que  bastaba 
á  llenar  el  bueco  que  los  españoles  dejaban.  Privada  por 
la  falta  de  estos  de  la  refacción  continua  de  capitales  que 
ellos  creaban  y  de  la  renovación  de  familias  que  forma- 
ban, la  casta  bispano-americana  camina  aceleradamente  á 
una  ruina  inevitable.  Se  arrancó  el  comercio  de  las  ma^ 
nos  de  los  españoles^  pero  no  fue  para  ser  ejercido  en  su 
lugar  por  manos  mejicanas,  sino  que  este  y  todas  las  in- 
dustrias que  aquellos  practicaban,  ban  pasado  á  extran- 
geros  de  diversas  naciones,  que  sin  arraigo  ninguno  en 
este  suelo,  sin  considerarlo  mas  que  como  un  lugar  de 
mansión  pasajera,  no  tratan  de  otra  cosa  que  de  enrique- 
cerse pronto  por  toda  especie  de  medios,  aun  los  mas  des- 
tructivos para  el  pais,  para  volver  al  suvo.  Los  españoles 
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que  han  quedado,  ó  que  han  ido  de  nuevo  viniendo,  con-  isii 
siderados  como  exirangeros,  hacen  por  lo  general  lo  mis- 
mo que  estos,  careciendo  de  aquellos  lazos  de  afecto  que 
antes  les  hacían  ver  este  pais  como  suyo,  y  la  casta  his- 
püno-^americana,  hundiéndose  en  la  miseria  á  medida  que 
van  acabándose  las  pocas  fortunas  que  quedan  heredadas 
de  sus  padres,  pues  raras  son  las  que  de  nuevo  se  han 
formado,  mas  bien  por  la  casualidad  de  las  bonanzas  de 
las  mio^is  ó  por  negocios  con  el  gobierno  que  por  otras 
arle^^d'industrias,  no  busca  otros  medios  de  subsistencia 
que  K)s  empleos  ó  la  aboga^:;^ 

Los  primeros  en  conseéin^ncia  se  han  aumentado  ex- 
traordinariamente en  la  magistratura,  en  el  ejército,  en  la 
administración:  todas  las  rentas  de  la  nación  no  bastan 
para  pagar  sueldos  de  funcionar¡o8,:qtie  en  lo  general  sir- 
ven muy  mal  en  sus  puestos:  la^'  gabelas  se  multiplican 
para  cubrir  aquellos,  oprimiendo  y  consumiendo  á  la  cla- 
se productiva,  bien  poco  numerosa  por  otra  parte,  y  co- 
mo en  la  época  de  Hidalgo  y  repitiendo  lo  que  él  hizo, 
los  generales  se  han  contado  á  centenares,  sin  que  haya 
quien  haga  frente  al  enemigo,  con  muy  pocas  y  honro- 
sas excepciones.  Las  revoluciones  han  menudeado  para 
ganar  en  ellas  y  no  en  el  campo  de  batalla  contra  el  ene- 
migo extrangcro,  las  bandas  y  los  bordados,  y  el  ejemplo 
dado  en  la  insurrección  por  las  tropas  de  las  provincias 
internas,  de  hacer  traición  al  gobierno  para  pasarse  al 
bando  opuesto,  y  hacer  otra  traición  al  partido  que  aca- 
baban de  abrazar  para  ganar  el  favor  del  contrario,  ha 
sido  cosa  tan  usual  y  frecuente,  que  ni  aun  siquiera  lla- 
ma la  atención*     Así  se  ha  realizado  por  una  multitud  de 
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IK11  revoluciooes  continuas  y  sucesivas,  la  terrible  predicciod 
de  Hidalgo,  cuando  por  los  desórdenes  que  habia  visto,  di- 
jo en  su  proceso  '^que  la  e\|)eriencia  le  bacía  palpar,  qué 
su  proyectada  independencia,  acabaria,  lo  mismo  que  ba- 
bia  empezado,  por  una  absoluta  anarquía,  ó  por  uu  igual 
tlespotismo." 

Esta  horrenda  revolución  es  sin  embargo,  la  que  se  há 
querido  hacer  que  la  república  mejicana  reconozca  por  sü 
cuna.  Los  individuos  que  la  promovieron  no  solo  no  hicie- 
ron la  independencia,  sino  que  la  retardaron  é  impidieron, 
y  con  los  principios  que  propagaron,  fueron  causa  de  que 
cuando  llegó  á  verificarse,  no  ha  producido  ninguno  de  los 
frutos  que  debia,  y  no  ha  sido  para  la  nación  mejicana 
mas  que  una  fuente  continua  de  desgracias.  A  ellos  no 
obstante  se  les  ha  querido  atribuir  la  gloria,  si  no  de  ha- 
berla hecho,  á  lo  menos  de  haberla  intentado  y  llevado 
tan  adelante  que  la  posterior  ejecución  de  la  empresa,  se 
ha  presentado  como  una  consecuencia  de  lo  que  ellos  ha- 
bian  adelantado,  privando  á  Iturbide  de  la  que  justamente 
le  corresponde.  Por  esto  se  ha  decretado  la  función  que 
recuerda  el  principio  de  la  nacionalidad  mejicana  en  el 
dia  16  de  Septiembre,  en  que  el  cura  Hidalgo  levantó  el 
grito  en  Dolores,  y  abusando  de  la  credulidad  del  pueblo 
que  ignora  todos  los  sucesos  de  aquella  época,  y  del  si- 
lencio que  guardan  los  que  los  vieron  y  supieron,  los  ora- 
dores encargados  de  hacer  discursos  á  los  concurrentes  á 
aquella  solemnidad,  han  alterado  de  tal  manera  los  he- 
chos, que  hoy  se  presentan  y  creen  enteramente  contra- 
rios á  los  que  fueron.  Los  jefes  militares  que  con  mas 
ardor  combatieron  b  revolución,  concurren  á  autorízala 
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MQ  sofpreseiieia  las  mentirosas  aiabanzas '  que  se  le  píxK  iisi 
dígao,  y  DO  atreviéndose  á  sostener  con  firmeza  como 
Iturbíde  sus  práicipios;»  reconocen  con  este  hecho  que  fue?; 
rQn- imbéciles  ó  traidores,  no  habiendo  sido  ni  lo  uno  ni 
lo  otioo^  mientras  que  algunos  hijos  de  esfoiñoles  muertas 
en  aquellas  san^ientas  matanzas,  \Qn  i  '■  solemnizar  el 
asesinato  de  sus  padres  y  allegados.  Función  por  si  sob 
capaz  de  destruir  toda  idea  de  moral  j  de  decoro  en  una 
nación.  La  Providencia  Di?tna  parece  ha  querido  hacer  re^ 
caer  un  castigo  ejemplar  por  esta  solemnidad,  cuando  ha 
permitido  que  en  el  año  de  1847  en  los  días  en  que  es- 
cribo estos  renglones^  el  ejército  de  los  Estados-Unidoa« 
de  aquella  nación  que  los  mejicanos  veian  al  principjo  de 
au  emancipación  como  su  amiga  y  aliada  natural,  y  de  ]a 
que  quisieron  copiar  sus  instituciones  políticas,  ocupase 
la  capital  el  14  de  Septiembre,  é  hiciese  él  mismo  yper-?- 
roitiese  hacer  á  la  plebe  el  i  o  y  16  un  terrible  saqueo, 
como  por  recuerdo  é  imitación  del  que  Hidalgo  hizo  eje- 
cutar en  Dolores  y  S.  Miguel  en  aquella  misma  fecha. 

El  partido  realista  que  combatió  contra  los  insurgentes 
y  que  fué  el  que  mas  adelante  hizo  la  independencia,  ha 
querido  revindicar  sus  derechos  á  esta;  pero  habiéndolo  he- 
cho de  una  manera  tímida  y  disimnlada,  ha  resaltado  pa- 
ra ella  un  doble  origen  y  una  doble  festividad,  tomando 
cada  uno  según  el  bando  a  que  perteneció,  su  parte  en  la 
fancion  que  le  corresponde  y  execrando  la  del  bando  con- 
trarío: con  lo  que  en  esta  nación,  á  la  que  oe  ha  hecho  du- 
dar de  su  origen,  de  los  elementos  que  la  componen,  y  de 
los  derechos  que  e^  is  representan,  es  también  materia  de 
cuestión,  que  cada  año  se  debate  de  nuevo,  quien  es  á 
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1811  qnien  debe  su  independencia  y  desde  qué  época  debe  con- 
tarse esta;  mas  no  puede  dudarse  que  llegará  el  tiempo 
en  que  prevaleciendo  el  buen  sentido  sobre  las  preocu* 
paciones  é  intereses  del  momento,  se  juzgarán  los  hechos 
con  imparcialidad,  j  se  acabará  por  reconocer  y  confesar, 
que  Hidalgo,  Allende  y  sus  compañeros,  se  lanzaron  in- 
discretamente en  una  revolución  que  eran  enteramente 
incapaces  de  dirijir:  que  no  hicieron  otra  cosa  que  llenar 
de  males  y  desventuras  incalculables  á  su  patria,  y  que 
habiendo  sido  desgraciado  el  resultado  de  su  empresa,  no 
pudieron  cubrirlos  y  hacerlos  olvidar  con  el  triunfo,  que 
muchas  veces  hace  perder  de  vista  los  medios  inicuos  que 
han  servido  para  obtenerlo.  Veremos  en  el  libro  siguien- 
te otros  hombres,  con  otra  capacidad,  y  mayor  valor  y 
fortuna,  seguir  en  la  carrera  que  Hidalgo  abrió  con  tan 
infeliz  éxito. 


LIBRO  TERCURO. 
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CAPITULO  I. 

Estado  dé  la  revolución  después  de  la  prisión  de  Hidalgo  y  Allen- 
de— Carácter  que  la  guerra  tomó, — Hácese  esta  mas  sangrien- 
ta,— Continua  el  indulto  abierto  y  facilidad  de  obtenerlo, — Me- 
dios de  subsistencia  de  los  insurgentes, — Recursos  del  gobierno, 
— Donativos  y  suscripciones  para  España  y  para  diversos  objc" 
tos  del  reino, — Zanja  cuadrada. — Socorros  á  los  españoles. — 
Asignaciones  á  las  familias  de  los  individuos  del  ejército  muertos 
en  la  guerra. — Plan  de  policía  y  suscripción  para  él. — Decaden» 
cía  sucesiva  y  ruina  completa  del  pais, — Escasez  de  recursos  del 
gobierno  y  medios  empleados  para  obtenerlos. — Estado  particu- 
lar de  las  provincias. — Operaciones  de  Calleja  desde  S.  Luis  Po- 
tosí.— Estado  de  la  Nueva-Gañcia  y  operaciones  de  Cfuz. — 
Estado  de  Michoavan. 

La  victoria  ganada  por  Calleja  en  el  puente  de  Calde-  ^'^^ 
ron,  hizo  se  dispersasen  en  las  provincias  varios  de  los 
jefes  que  habiaa  concurrido  á  componer  el  grande  ejérci- 
to que  fué  vencido  y  desbaratado  en  aquella  memorable 
acción,  y  la  retirada  de  Allende  é  Hidalgo  hacia  los  Esta- 
dos-Unidos, y  su  sucesiva  prisión  y  muerte,  dejó  todos 
estos  elementos  revolucionarios  sin  cabeza  y  sin  centra 
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1811  alguno  de  operaciones,  pues  aunque  Rayón  fué  nombra- 
do con  Liceaga,  comandante  de  la  fuerza  que  en  el  Salti- 
llo quedó,  no  fué  reconocido  como  superior  por  los  de- 
mas,  y  cada  uno  era  independiente  en  su  respectivo  dis- 
trito. De  aquí  resultó  que  la  guerra  continuó  haciéndo- 
se en  todas  partes  sin  plan  alguno,  sin  ningún  concierto 
entre  los  jefes,  y  puede  decirse  también  sin  ningún  obje- 
to. Los  indios  se  mantenian  en  posesión  de  las  tierras 
de  que  se  habian  apoderado  en  los  diversos  lugares  á  que 
se  habia  extendido  la  revolución,  dispuestos  á  defenderse 
cuando  eran  atacados;  mientras  que  la  gente  de  las  cas- 
tas formaba  numerosas  reuniones,  en  su  mayor  parte  de 
hombres  á  caballo,  á  las  que  los  realistas  daban  el  nom- 
bre de  gavillas,  las  cuales  invadían  las  poblaciones  inde- 
fensas, saqueaban  las  haciendas,  cortaban  todas  las  co- 
municaciones, impedian  lodo  tráfico,  y  arruinaban  todos 
los  giros.  Los  hombres  maá  perdidos,  los  criminales  sa- 
lidos de  las  cárceles,  se  ponían  al  frente  de  eslas  bandas 
de  forajidos,  y  á  la  voz  de  "viva  la  América,"  grito  de 
guerra  que  vino  a  ser  una  expresión  proverbial  para  sig- 
nificar el  robo  y  el  pillaje,  que  fué  sustituyendo  poco  á 
poco  al  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  ó  que  se  usaba  si- 
multáneamenle  con  este,  llevahan  el  exterminio  y  la  deso- 
lación á  todos  los  lugares  que  tenían  la  desgracia  de  caer 
bajo  su  poder.  Estado  miserable  de  desorden  y  de  anar- 
quía, que  sin  embargo  se  ha  pretendido  renovar  en  1817, 
como  medio  eficaz  de  guerra  para  rechazar  la  invasión 
extrangera,  siendo  esta  una  de  las  funestas  consecuencias 
que  ha  producido  la  falsa  representación  de  los  hechos 
de  la  época  de  que  vamos  tratando,  pues  á  fuerza  de  cele- 
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brar  como  heroico  lodo  lo  que  entonces  aconteció,  se  ere-      isu 
yó  que  podia  ser  digno  de  imitación,  lo  que  no  debió  ser 
nunca  mas  que  motivo  de  escarmiento. 

Las  tropas  del  gobierno,  en  demasiado  corto  número 
para  hacer  frente  y  perseguir  en  todas  partes  á  estas  mul- 
tiplicadas reuniones,  tampoco  podian  seguir  un  plan  re- 
gular de  operaciones,  por  lo  mismo  que  el  enei^igo  no  lo 
tenia.  Cuando  alguna  de  las  partidas  de  insurgentes  lle- 
gaba á  hacerse  temible  por  su  número  ó  por  la  posición 
que  ocupaba,  ó  que  era  menester  expeditar  algún  camino 
ó  abrir  alguna  comunicación,  el  comandante  de  las  ruef- 
zas  mas  inmediatas,  ó  que  era  destinado  expresamente 
con  aquel  objeto,  atacaba  la  reunión,  generalmente  la  ba- 
tia  y  dispersaba,  y  los  prófugos  en  la  acción  iban  á  incor- 
porarse en  la  cuadrilla  inmediata,  buscaban  á  los  jefes  que 
habian  adquirido  alguna  nombradla,  ó  formaban  nueva 
partida  en  algún  punto  distante  de  las  tropas  que  pudie- 
ran desbaratarla  en  su  origen,  hasta  que  llegando  á  ser 
de  alguna  importancia,  era  de  nuevo  atacada  y  dísuelta,  si- 
guiendo sin  parar  este  curso  interminable  de  cosas,  que 
producia  multitud  de  combates  sin  gloria  como  sin  resul- 
tado, cuya  menuda  relación,  fastidiosa  por  su  uniformi- 
dad, vendría  &  ser  inútil  y  cansada.  En  todas  las  po- 
blaciones los  vecinos  se  fueron  armando,  distribuidos  en 
compañías,  para  la  defensa  de  sus  personas  y  propiedades, 
y  de  esta  manera,  unas  veces  unidos  con  las  tropas  regula- 
res, otras  por  sí  solos,  teniendo  á  su  cabeza  los  jefes  nom- 
brados en  cada  pueblo,  muchos  de  los  cuales  llegaron  á 
adquirir  gran  reputación  de  valor  y  conocimientos,  y  á  ve- 
ces también  de  rigor  y  crueldad,  defendian  sus  bogare» 
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1811  enando  en  ellos  eran  atacados,  para  lo  qoe  se  babian  le- 
yantado  parapetos  y  practicado  fosos  y  cortaduras  en  to- 
dos los  pueblos,  ó  sallan  en  busca  del  enemigo.  Lo  mis- 
mo sucedia  en  todas  las  baciendas  de  campo  que  por  su 
importancia  podian  sostener  una  fuerza  armada  de  sus 
empleados  y  sirvientes,  cuyas  casas  y  oficinas  presenta- 
ban el  aspecto  de  unas  fortalezas,  algunas  coronadas  con 
artillería.  Así  la  guerra  era  general  en  todas  las  provin- 
cias á  donde  iba  extendiéndose  lá  revolución:  los  reen- 
cuentros y  combates  frecuentes:  las  poblaciones  antes  so- 
segadas y  pacíficas,  babian  venido  á  ser  plazas  de  armas, 
y  las  baciendas  fortificadas,  presentaban  unos  asilos  de  se- 
guridad en  medio  de  campos  abandonados,  de  caminos 
solitarios  y  solo  frecuentados  por  tropas  de  bandidos, 
mientras  que  los  babitantes  babian  ido  á  refugiarse  á  los 
lugares,  en  que  por  ser  susceptibles  de  defensa,  ponian  en 
seguro  sus  personas  y  los  restos  de  fortuna  que  babian 
podido  salvar  consigo. 

A  medida  que  la  revolución  se  bizo  mas  extensa  y  ge- 
neral, la  guerra  vino  á  ser  mas  cruel  y  sangrienta,  por 
una  y  otra  |)arle:  los  insurgentes  daban  muerte  á  todos 
los  españoles  que  podian  baber  á  las  manos,  á  los  indivi- 
duos de  los  cuerpos  levantados  para  la  defensa  de  los  pue- 
blos, y  mucbas  veces  á  los  vecinos  de  estos  que  se  resis- 
tían á  tomar  parte  con  ellos:  los  .comandantes  de  las  tro- 
pas reales  lo  hacían  igualmente  con  lodos  los  jefes  ó  cabeci- 
llas, como  se  les  llamaba,  de  los  insurgentes,  con  muchos 
de  los  prisioneros  y  con  los  que  en  los  pueblos  eran  afec- 
tos á  aquellos,  ó  se  entendía  que  les  prestaban  auxilios. 
Todas  las  ejecuciones  se  hacian  sin  forma  ninguna  de  jiH-^ 
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do,  iétcepto  en  los  logares  en  que  residían  las  autoridad  isn 
des  j  tribnnales  soperiores,  pero  en  las'  poblaciones  pe-» 
^[neSds  y  en  las  partidas  de  tropa  que  andaban  en  todas 
di^ecdones,  los  comandantes  disponían  arbitrariamente  de 
h  tida  y  de  la  fortuna  de  todos.  Sin  embargo,  aunque  en 
la  publicación  del  indulto  que  el  virey  concedió,  se  seña-^ 
laba  un  término  para  acogerse  á  él,  y  el  mismo  virey  por 
bando  de  30  de  Julio  de  1811  ^  declaró  fenecido  el  prefi- 
jado para  el  goce  del  muy  extenso  y  general  que  conce- 
dieron las  cortes  en  15  de  Octubre  de  1810,  siempre 
se  consideraba  abierto  y  se  concedía  á  todos  los  que  se 
piresentaban  á  impetrar  aquella  gracia,  resultando  muchas 
teces  de  esta  fecilidad  de  obtenerla,  que  los  que  ocui^ 
rían  á  ella,  volvían  á  tomar  parte  en  la  revolución  cuando 
el  peligro  en  que  se  veían  había  cesado,  ó  que  para  ello 
se  les  ofrecía  oportunidad  ú  ocasión. 

Los  insui^ntes  vivían  absolutamente  sobre  el  paist 
agotadas  en  los  pueblos  que  dominaban  las  rentas  reales 
y  decimales;  consumidas  las  haciendas  de  los  españoles, 
se  echaban  sin  distinción  sobre  todo  género  de  bienes  y 
propiedades,  sin  exceptuar  las  de  sus  mismos  adictos,  y 
muchas  veces,  como  tendremos  ocasión  de  hacerlo  notar, 
mientras  un  individuo  estaba  preso  ó  era  desterrado  por 
las  autoridades  españolas  por  afecto  á  la  insurrección  ó 
por  haberle  prestado  servicios,  los  insui^entes  se  apode- 
raban de  sus  bienes,  talaban  y  robaban  sus  propiedades 
de  campo,  ó  se  hacían  dueños  de  ellas  y  las  usufructua- 
ban en  su  provecho,  de  lo  que  se  siguió  la  ruina  con^ple^ 

ta  del  reino,  y  que  en  vez  del  aspecto  floreciente  que  esté 

■  —  '  ■  ■■ 

^  Inserto  en  la  gaceta  de  3  de  Agosto  de  181 1,  tona.  2  9  núm.  92  fol.  690. 
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1811  presentaba  antes  de  la  revolución,  en  vez  de  la  abu0dan«* 
cia  y  riqueza  que  por  todas  partes  se  manifestaban,  en  1«*. 
gar  de  extensos  distritos  cubiertos  de  ricas  aementDras^  y 
poblados  de  numerosos  ganados,  no  se  encontrasen  mu 
que  edificios  arruinados  y  campos  desiertos  y  sin  caltivat, 
en  términos  que  los  que  han  visto  el  pais  después  >de  ht 
insurrección,  han  tenido  por  falso  ó  exajerado  lo  que  baa 
dicho  los  viajeros  que  antes  de  ella  visitaron  el  rico  y  opu- 
lento reino  de  la  Nueva  España. 

El  virey,  para  sostenimiento  de  sus  tropas,  solo  coor 
taba  con  los  productos  ordinarios  de  las  rentas,,  porquo 
los  fondos  que  se  habian  acumulado  en  la  tesorería  da-* 
rante  la  guerra-  con  Inglaterra,  habian  sido  remitidos  i 
España  en  el  gobierno  de  Garibay,  por  cuyas  medidas  p^ 
co  avisadas,  Yenegas  se  encontró  sin  ejercito  con  que  ha-r 
cer  frente  á  la  insurrección,  habiendo  sido  dispersados  los 
cuerpos  de  milicias  en  las  provincias,  y  sin  fondos  sufi- 
cientes, por  no  haber  quedado  ningunos  en  reserva,  y  de 
aquí  provino  que  comenzasen  i  escasear  cuando  eran  mas 
necesarios,  porque  los  producios  de  las  rentas,  aunque 
considerables  antes  de  la  revolución,  fueron  bajando  se- 
gún ella  se  fué  extendiendo.  Sin  embargo,  en  el  primer 
periodo  de  esta  liasla  la  muerte  de  Hidalgo,  los  recursos 
no  solo  abundaban  para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra 
y  de  la  administración  del  pais,  sino  que  todavía  se  con- 
tinuaron haciendo  remesas  considerables  de  caudales  á 
España,  contribuyendo  á  este  fin  los  acaudalados  españo- 
les. Así  fué  que  habicrído  dispuesto  el  virey  en  Diciem- 
bre de  1810,  mandar  á  Cádiz  un  pronto  socorro  de  dos 
millones  de  pesos  por  el  navio  inglés  Implacable,  que  con- 
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dajo  á  varios  diputados  á  las  cortes,  se  aprontaron  grue-  isn 
sas  sumas  por  diversos  individuos,  habiendo  prestado  do^ 
cientos  mil  pesos  D.  Antonio  Bassoco,y  D.  Diego  de  Agre- 
da, D;  Gabriel  de  Yermo,  D.  José  Ignacio  de  la  Torre,  y 
D.  Pedro  Echeverría,  estos  dos  últimos  de  Yeracrnz,  cíes 
mil  pesos  cada  uno,  siendo  muchos  los  sugetos  que  fran^ 
quearon  cantidades  de.  cincuenta,  treinta,  veinte  mil  pe-* 
sos,  y  otras  menores.^  Ademas  del  donativo  general  que 
se  abrió  desde  que  se  supo  el  glorioso  levantamiento  de 
España  contra  los  franceses,  de  cuyas  suscripciones  están 
llenas  las  gacetas  de  aquel  tiempo,  el  que  hasta  fin  de  Sep-* 
tiembre  de  1810,  esto  es,  hasta  el  momento  de  estallar 
la  revolución  en  Dolores,  habia  producido  la  suma  de 
i.941 .645  ps.  5  rs.  5  gr.;^  habiéndose  seguido  colectando 
después  algunas  mas,  se  abrió  otro  nuevo  en  la  junta  que 
al  efecto  celebró  el  virey  Yenegas  á  su  llegada,  y  para  reali- 
zar el  préstamo  de  veinte  millones  acordado  por  la  regen- 
cia, la  comisión  encalada  de  proponer  los  medios  de  efec- 
tuarlo, presentó  un  plan  que  aprobado  por  el  virey,  se 
publicó  por  bando  en  ^¿o  de  Septiembre  del  mismo  año 
de  1810.  Asignábase  premio  ó  interés  de  seis  por  cien- 
to anual  á  los  fondos  que  se  impusiesen  en  dinero,  y  de 
ocho  por  ciento  sobre  el  valor  de  la  plata  labrada  que  se 
entregase  á  los  comisionados  que  nombrasen  los  consula* 
dos  de  Méjico,  Veracruz  y  Guadalajara,  encargados  del 
manejo  del  negocio:   señalóse  un  fondo  de  amortización, 

y  para  la  formación  de  este  y  el  pago  de  intereses,  se  re- 

I  ■■  .    *■     I  ■  ■  I     II     I  II  I  ■ »     >  I  ■» 

^  Vcansc  las  listas  de  estos  prés-  ^  Suplemento  i,  la  gaceta  de  28 
tamos  y  donativos  en  las  gacetas  de  de  Septiembre  de  18 10,  núm.  111 
Diciembre  de  18 10.  íbl.  ÜV-i. 

ToM.   II. — 30. 
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1811  cargó  la. alcabala  de  algunos  efectos.^  Se  invitó  á  todas 
las  corporaciones  á  enterar  los  fondos  que  tuviesen  dis- 
ponibles, ya  con  estos  intereses  y  ya  sin  ellos,  y  por  re- 
saltado de  estas  medidas  se  percibieron  de  algunas  cate- 
drales, consulados,  cajas  de  comunidad  de  pueblos  de  in^ 
dios  y  cofradías  251.424  ps.  sin  rédito:^  406.962 á  cinco 
por  ciento,^  y  con  seis  por  ciento  690.604  ps.,  siendo  al 
ocho  por  ciento  20.891  importe  de  plata  labrada,  que  to- 
do asciende  á  1 .069.882  ps.  y  884  marcos  de  plata  la- 
brada presentada  hasta  17  de  Mayo  de  1811.^  Las  di- 
ficultades pecuniarias  que  cada  vez  fueron  en  aumento, 
fueron  causa  de  que  nunca  se  llegase  á  formar  el  fondo 
destinado  ai  pago  de  réditos  y  amortización  del  capital,  no 
habiendo  tenido  efecto  ni  una  ni  otra  cosa. 

No  fueron  estos  solos  los  auxilios  dados  á  España  en 
este  primer  periodo  de  la  revolución.  Continuóse  la  sus- 
cripción para  mandar  zapatos  para  el  ejército,  con  cup 
colectación  corrió  el  consulado  de  Méjico  y  produjo  cosa  de 
trescientos  mil  ps.  El  virey  Venegas,  viendo  frustrado  en 
gran  parle  por  efecto  de  la  revolución  el  préstamo  de  vein- 
te millones,  ocurrió  á  otro  arbitrio^  que  conciliase  el  des- 
falco que  habian  sufrido  las  fortunas  de  los  particulares, 
con  la  necesidad  de  auxilios  que  la  España  tenia,  y  en 
una  junta  de  los  sugetos  principales  de  la  capital,  cele- 
brada el  19  de  Marzo  de  1811,  propuso  una  suscripción 
para  mantener  soldados  en  los  ejércitos  que  peleaban  con- 

♦    Gaceta  núm.  1 1 0,  de  2S  <le  ¿fep»  **    ídem  idem. 

tiembreifol.  797,  y  de  2  de  Octubre  "    Ídem  de  7  de  Junio  núm  OG 

rúm.  114  fol.  818.  f.  407.   Se  han  omitido  las  fracción*». 

^    ídem  de  4  de  Jan io  de   ISfll,  ^     ídem  d« '¿ü  de  Marzo  de  1811, 

toMo  2?  núm.  65  fol.  4S9.  tomo  2  9  núm.  36  fol  255. 
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ira  los  franceses,  regulando  en  diez  pesos  meosales  el  eos-  isii 
to  de  cada  uno^  y  dio  el  ejemplo  suscribiéndose  él  mismo 
por  veinticinco,  y  habiéndolo  seguido  los  concurrentes, 
fué  en  breve  grande  el  número  de  los  contribuyentes  en 
todas  partes  del  reino.  La  regencia  de  España  aprobó  esta 
disposición  por  real  orden  de  22  de  Julio,  inserta  en  la 
gaceta  de  24  de  Septiembre  de  18H,  y  mandó  se  diesen 
las  gracias  á  los  suscriptoi^s,  especialmente  al  presbítero 
D.  José  María  Castañiza,  obispo  que  después  fué  de  Du- 
rango,  cuñado  de  Bassoco,  que  fué  el  primero,  después  del 
virey,  que  se  suscribió  por  diez  soldados.  Abrióse  otra 
suscripción  para  auxiliar  al  célebre  guerrillero  de  Casti* 
Ua,  tan  conocido  con  el  nombre  del  Empecinado:  promo- 
viéronla D.  Marlin  García  y  D.  José  Ignacio  Aguirreven- 
goa,  que  fueron  los  primeros  que  se  apuntaron, '  y  en  co- 
sa de  un  mes  se  coleclaron  mas  de  treinta  mil  pesos,  ^^  y  á 
fin  de  Julio  del  mismo  año  llegaron  á  cuarenta  y  tres  mih^^ 
También  se  abrió  otra  para  socorro  de  los  hospitales  mi- 
litares de  Cataluña,  limitándose  á  este  objeto  la  invitación 
que  se  hizo,  á  consecuencia  de  una  proclama  de  la  regen- 
cia de  o  de  Mayo  y  de  una  carta  del  brigadier  Rovira  al 
gobernador  de  Veracruz,  ^-  por  haber  llegado  los  comisio- 
nados nombrados  por  el  clero  secular  y  regular  de  aquella 
provincia,  que  se  habia  encargado  de  la  dirección  y  cuidado 
de  los  mismos  hospitales:  ^^  esta  colectación  no  parece  sin 
embargo  que  fuese  tan  productiva  como  las  otras,  sea  por- 

*    Gaceta  de  i20tle  Abril  de  1811,  "     Se  insertó  en  la  gaceta  de  15 

tomo  2?  núm.  50  fol.  275.  de  Agosto  de  l8ll,  tomo  2?   núm. 

^^    ídem  de  21  de  Mayo  núm.  62  97  fol.  727. 

fol.  46C).  "    Gaceta  de  2-t  de  Agosto  d«  1 B  U, 

"    ídem  de  25  de  Julio  núm    ftS  tamo  2?  núm.  101  fol.  757. 
U\.  65S. 
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I8L1  que  el  número  de  catalanes  establecido  en  Nueva  España 
uo  era  grande  y  faltaba  el  espíritu  de  provincialismo,  que 
es  siempre  un  estimulo  poderoso  para  el  patriotismo  y  auo 
para  la  caridad,  ó  porque  los  recursos  iban  disminuyendo: 
así  se  observa  que  las  cantidades  ofrecidas  fueron  meno- 
res, y  en  la  lista  que  comenzó  á  publicarse  en  Octubre, 
el  primer  nombre  que  aparece  como  en  todas  las  de  igual 
naturaleza,  es  el  de  D.  Antonio  Bassoco,  ya  para  entonces 
conde  de  Bassoco,  que  se  apuntó  con  mil  pesos. -^  Estos 
fueron  los  últimos  auxilios  que  la  España  recibió,  y  es  el 
motivo  porque  me  be  detenido  á  referirlos  con  alguna  es- 
pecificación. 

Al  mismo  tiempo  se  bacian  otras  suscripciones  para 
objetos  peculiares  del  pais,  tales  como  la  apertura  de  una 
gran  zanja,  que  formando  un  cuadro  que  encerrase  la  du- 
dad de  Méjico,  sirviese  de  defensa  contra  los  insurgentes 
en  caso  necesario;  de  resguardo  para  evitar  el  contraban- 
do; y  formase  un  extenso  paseo,  á  cuyo  fin  se  plantó  arbo- 
leda en  su  orilla.  Se  tuvo  también  por  objeto  en  esta 
obra,  proporcionar  medios  de  subsistencia  á  la  gente  po- 
bre que  carecía  de  ocupación  por  efecto  de  la  revolucion,^^ 
para  cuyo  fin  se  la  invitó  á  presentarse  al  oidor  superin- 
tendente del  desagüe  D.  Francisco  Robledo,  quien  habia 
de  señalar  el  correspondiente  jornal.  La  subscripción 
que  para  la  ejecución  de  esta  obra  se  abrió,  produjo  su- 
mas considerables,  no  solo  en  la  ciudad  sino  fuera  de  ella, 
especialmente  entre  los  curas,  de  quienes  se  encargó  de 
colectarla  la  secretaría  del  arzobispado.^^     Esta  gran  zan- 

*•  Gacetade26fleOctubredel811,     1810,  tomo  1  P  núm.  inpfol.  1.104. 
tomo  2?  núm.  131  fol.  l.Oúl.  ^^    Idemde  Udeidem,  ídem  aúm. 

^    ídem  d«  28  d«  Diciembn  d«     lOl  fol.  1.040. 
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ja,  como  obra  de  fortificación  era  inútil  por  su  misma  ex-  isii 
teosioD,  y  descuidada  después,  se  ha  ido  ensolvando  sin 
servir  tampoco  para  el  resguardo,  y  como  el  trabajo  eh 
ella  era  molesto  é  insalubre  por  tenerse  que  hacer  estan- 
do los  trabajadores  metidos  en  el  agua,  no  se  presentaba 
gente  voluntaria,  por  lo  que  se  emplearon  en  ella  los  piri- 
lioneros  insurgentes,  en  cuyo  favor  se  abrid  también  una 
subscripción,  que  infiero  fué  muy  poco  productiva.  Mu- 
chos murieron  á  consecuencia  de  las  enfermedades  que 
contrajeron  en  este  trabajo,  y  otros  se  sacaron  de  él  para 
remplazos  de  los  regimientos  y  sirvieron  bien  contra  sus 
antiguos  compañeros.  Prueba  de  que  su  decisión  por  la 
una  ó  la  otra  causa,  mas  bien  que  obra  de  la  convicción, 
era  efecto  de  la  casualidad  ó  de  las  circunstancias. 

Para  socorrer  á  los  desgraciados  europeos,  que  despo- 
jados de  sus  bienes  por  los  insurgentes,  habian  ocurrido 
á  la  capital  y  se  hallaban  en  ella  sin  medios  de  subsisten- 
cia, promovió  D.  Alejandro  Valdés,  impresor  en  aquel 
tiempo  muy  conocido,  por  la  multitud  de  novenas  salidas 
de  sus  prensas,  una  suscripción  que  el  virey  aprobd,^'^  pe- 
ro que  no  tuvo  mayor  efecto,  6  por  lo  menos  no  se  publi- 
caron las  listas  de  los  contribuyentes.  Otra  se  abrió  por 
el  mismo  tiempo,^°  para  gratificar  á  los  militares  que  mas 
se  distinguiesen  y  auxiliar  á  sus  familias,  y  en  pocos  dias 
se  recojieron  mas  de  cincuenta  mil  pesos,  de  los  que  se 
aplicaron  seis  mil  á  la  Sra.  condesa  de  la  Cadena,  viuda 
de  Flon,  muerto  en  la  batalla  de  Calderón;  dos  mil  á  sn 
hermana  D.*  Victoria  de  S.  Maxent,  viuda  del  intendente 


^^    Gaceta  de  15  de  Enero  de  18!  1,         ^^  Suplemento  ¿  la  gaceta  de  5  de 
tomo  29  DÚm.  7  fol.  51.  Febrero  tomo  2  9  núm.  17  fol.  119« 
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2811  de  Guanajuato  Riaño:  y  otras  sumas  á  las  viudas  y  fami- 
lias de  todos  los  oficiales  muertos,  descendiendo  á  las  de 
los  sargentos,  cabos  y  soldados,  ^^  á  las  que  se  asignaroo 
respectivamente  cincuenta,  cuarenta  y  treinta  pesos,  desti<- 
nándose  otras  cantidades  á  los  heridos  é  inutilizados,  en* 
tre  ellos  dos  mil  pesos  al  capitán  de  dragones  de  España, 
D.  Francisco  Bringas,  herido  en  las  Cruces,  y  se  hicieron 
extensivas  estas  gratificaciones  á  algunos  sugetos  no  mili- 
tares, que  se  hahian  hecho  merecedores  de  ellas  por  sus  ser- 
vicios. Ademas  de  estas  asignaciones  hechas  por  la  junta 
que  se  formó  para  la  colectación  y  aplicación  de  este  do« 
nativo,  el  virey  Venegas,  en  virtud  de  real  orden  por  la 
que  se  le  facultó  para  premiar  á  los  militares  que  mas  se 
hubiesen  señalado,  concedió  sobre  el  fondo  de  vacantes 
mayores  y  menores,  pensiones  vitalicias  de  mil  pesos  anua- 
les á  las  señoras  viudas  de  Riaño  y  Flon,  de  trescientos 
á  D."  Walda  Sánchez  Boado,  viuda  del  sargento  mayor 
del  batallón  de  Guanajuato  D.  Diego  Berzabal,  que  tan  he- 
roicamente murió  en  la  albóndiga  de  Granadilas,  y  otras 
de  menor  cuantía  á  las  viudas  de  otros  oficiales,  todo  in- 
dependientemenle  de  las  pensiones  á  que  tenian  derecho 
por  el  montepío  militar  y  ramo  de  inválidos.  También 
se  asignaron  trescientos  pesos  anuales  á  D.  Celestino  de 
Riaño,  hijo  del  intendente  de  Guanajuato,  por  estar  ciego 
y  lisiado.^  Actos  de  generosidad  que  excitaban  el  entu- 
siasmo y  afirmaban  la  fidelidad  del  ejército,  que  veia  que 
prestaba  sus  servicios  á  un  gobierno  y  á  una  sociedad  que 
sabia  apreciarlos  y  recompensarlos. 

^   Gacetade29fie  Agosto  (le  181 1,        ^    Idemcle  31  de  idem,idemnúm. 
tomo  2  ?  núm.  103  fol.  777.  104  foU.  785  y  786. 
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A  imitacioD  del  sistema  de  policía  que  Napoleón  había  isu 
establecido  en  Francia,  quiso  el  virey  Venegas  plantear 
uno  semejante  en  Méjico.^*  Se  nombró  al  efecto  nn  su- 
perintendente general  de  este  ramo,  cuya  elección  recayó  en 
el  oidor  D.  Pedro  de  la  Puente  [éK  un  diputado  con  fun- 
ciones de  tesorero,  que  lo  fué  D.  José  Juan  Fagooga:  diez 
y  seis  tenientes  para  los  treinta  y  dos  cuaiieles  en  que  es-^ 
tá  distribuida  la  ciudad,  con  cabos  y  otros  empleados  su- 
balternos, para  las  garitas,  rondas  y  demás  actos  de  servi- 
cio. Debia  comenzarse  por  formar  un  padron,  por  el  cual 
quedaba  asignada  la  vecindad  de  cada  individuo,  que  en 
lo  sucesivo  no  podia  variarla,  ni  pernoctar  dos  noches  fue- 
ra de  su  casa,  ni  admitir  huésped  alguno  por  igual  tiem- 
po, sin  dar  aviso  al  teniente  respectivo,  y  para  salir  de  h 
ciudad  era  menester  tomar  pasaporte  del  director  de  poli- 
cía, que  no  lo  expedía  sino  con  varias  formalidades.  No 
habiéndose  designado  mas  fondo  para  este  establecimien- 
to que  la  suscripción  que  se  abrió  para  formarlo  y  las 
mullas  que  sus  agentes  impusiesen,  se  empezaron  á  colec- 
tar por  vía  de  donativo  voluntario  considerables  sumas,  que 
se  daban  con  tanto  mayor  empeño,  cuanto  que  se  habia 
concebido  grande  idea  de  los  buenos  efectos  que  habia  de 
producir  este  proyecto.  Sin  embargo,  siendo  tan  com- 
plicado, su  ejecución  se  presentó  impracticable  y  hubo  de 
desistirse  de  él  al  cabo  de  algún  tiempo,  sin  haberse  llega- 
do á  poner  en  planta  otra  cosa  que  la  eNpedicion  de  pasa- 
portes para  entrar  y  salir  de  la  ciudad,  de  que  también  se 
desistió,  viendo  que  no  era  de  fruto  alguno  para  el  inten- 

^'    fíe  publicó  el  reglamento  en     El  decreto  tiene  fecha  17  de  Agosto 
un  f  naderco,  qtie  contiene  por  raenor    de  1811. 
Uf  funciones  da  ttjdoslos  empleados. 
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1811  16  que  se  había  tenido,  eo  el  estado  de  revuelta  en  que 
andaba  el  pais.  Otras  suscripciones  se  recojian  al  mismo 
tiempo  en  la  capital  para  objetos  piadosos,  tales  como  uo 
solemne  novenario  que  se  hizo  en  la  catedral  á  la  Virgen 
de  Guadalupe,  en  desagravio  del  desacato  con  que  los  in* 
surgentes  la  proclamaban  como  patrona  de  su  empresa,  el 
que  se  repitió  en  su  santuario  y  también  en  el  convento 
de  Santo  Domingo. 

Esta  multitud  de  donativos  y  suscripciones  que  á  un 
tiempo  se  bacian  y  las  considerables  sumas  que  se  co- 
lectaban, prueban  la  gran  riqueza  que  habia  en  el  pais, 
no  obstante  la  mucha  extracción  de  dinero  para  socorro 
de  España,  asi  como  la  multitud  de  fortunas  medianas  que 
en  todas  partes  se  habian  formado,  y  el  espíritu  publico 
que  se  manifiesta  en  todas  estas  liberalidades.  Asombra 
ver  las  sumas  que  se  colectaban  en  las  poblaciones  pe* 
queñas,  en  que  ahora  apenas  hay  algún  individuo  que  ten- 
ga medios  de  subsistir  con  algún  desahogo.  Los  espa- 
ñoles eran  los  que  mas  se  distinguían  por  su  prontitud 
en  suscribir  y  por  las  sumas  con  que  lo  hacian:  los  me- 
jicanos en  lo  general  seguían  el  impulso  y  por  no  pare- 
cer mal,  tenían  que  contribuir  á  su  pesar,  de  suerte  que  lo 
que  en  el  europeo  era  un  acto  voluntarlo  y  generoso,  en  el 
mejicano  se  convertía  en  exacciones  odiosas,  que  con  tan- 
ta  repetición  venían  á  ser  intolerables.  Sin  embargo,  habia 
muchos  que  contribuían  de  buena  voluntad,  y  en  esto  es- 
pecialmente se  nota  el  espíritu  que  dominaba  en  cada  po- 
blación. En  Veracruz,  ciudad  en  que  los  españoles  ejer- 
cían grande  inllujo,  todos  stí  suscribían  sin  distinción,  y 
para  mantener  soldados  en  España,  varias  señoras  salle- 
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roo  i  colectar  enlne  bs  fiersditts  de  s«  $eia«  y  se  alisUK  isii 
roo  hasta  las  criadas  de  las  casas  con  las  |^tteoas  can- 
tidades qoe  cerceBaham  de  so  salario.  Lo  propio  sucedió 
eo  Jalapa^  pobbcicHi  ea  q«e  prepooderaba  el  propio  espí- 
ritu que  eo  Veracruz,  t  eotie  los  suscriptores  de  aquella 
TÍlIa,  se  ¥e  el  Domln^e  dd  maestro  de  escuela  D.  Ignacio 
Paz,  que  tan  implacable  fué  después  en  el  partido  contra- 
rio, y  que  entonces  contribuyó  él  mismo  é  hizo  que  lo  hi- 
ciesen todos  los  muchachos  que  estaban  bajo  su  dirección* 
Algunos  pueblos  de  indios,  como  el  de  Otatitian  en  la  mia- 
ma  provincia  de  Veracruz,  no  quisieron  admitir  la  gracia 
de  la  cesasion  del  tributo,*'  continuándolo  por  via  de  do- 
nativo mientras  durase  la  guerra  de  Es^^aña,  y  otros  die- 
ron alguna  suma  para  manifestar  su  reconocimiento;  \íero 
lo  que  principalmente  engrosaba  estas  suscripciones,  eran 
las  cantidades  con  que  contribuían  las  muchas  y  ricas  cor^ 
poraciones,  tanto  civiles  como  eclesiásticas  que  entonces 
habla,  en  proporción  las  unas  de  las  otras,  según  el  co- 
nocimiento que  se  tenía  de  sus  respectivos  fondos,  y  así 
es  que  en  todas  las  listas  aparecen  los  obispos,  las  cate- 
drales, las  comunidades  religiosas  y  las  cofradías,  los  con- 
sulados, fondos  municipales  y  cajas  de  comunidad  de  los 
pueblos  ó  repúblicas  de  indios. 

Toda  esta  riqueza  fué  desapareciendo  rápidamente,  i 
medida  que  la  revolución  se  generalizó.  Arruinadas  ú 
ocupadas  las  fincas  rústicas;  interceptados  los  caminos  y 
cortadas  las  comunicaciones,  todos  los  giros  cesaron,  laa 
fortunas  particulares  fueron  decayendo,  y  mas  aprisa  las 
de  las  corporaciones.     La  minería  fué  la  primera  que  re- 

»     Gaceta  de  12  de  Febrero  de  1811,  tomo  2?  núm.  *2l  fol.  130. 

ToM.  II.— 31. 
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isii  sintió,  los  efectos  de  la  revolnícion,  pues  ocupados  por  los 
insurgentes  los  principales  y, mas  productivos  minerales, 
como  Guanajuato  y  Zacatecas;  muertos  ó  privados  de  sus 
bienes  los  que  principalmientis  ejercían  aquella  industria; 
escaseando  el  dinero  en  los  distritos  de  minas  aunque  hu*- 
biese  plata  en  pasta,  por  no  poderla  mandar  á  Méjico  don- 
de estaba  la  única  casa  de  moneda  que  en  el  pais  babia: 
hubieron  de  suspenderse  las  labores,  por  la  primera  vez 
después  de  la  conquista,  y  abandonados  los  desagües  de 
las  minas,  estas  se  inundaron  y  las  haciendas  ó  ingenios 
de  beneficio  se  redujeron  á  ruinas,  las  unas  por  solo  efec-^ 
to  del  tiempo  y  el  abandono;  otras  quemadas  ó  destrui- 
das por  los  independientes. 

Tan  rápida  y  notable  fué  esta  decadencia  que  en  Diciem- 
bre de  181 1 ,  poco  mas  de  un  año  después  de  comenzada  la 
revolución,  el  virey  convocó  una  junta  de  diputaciones  de 
todos  los  cuerpos  civiles  y  eclesiásticos  de  la  capital,^  pa- 
ra pedir  un  préstamo  de  dos  millones  que  ejecutivamente 
necesitaba  para  los  gastos  indispensables  de  la  guerra* 
Dos  años  antes,  esta  suma  se  habría  reunido  prontamente 
y  sin  dificultad;  pero  en  el  tiempo  de  que  vamos  hablan- 
do, se  creyó  imposible  recojerla:  se  propusieron  para  ello 
varios  medios,  en  todos  los  cuales  se  pulsaron  dificulta- 
des, y  solo  se  pudo  acordar  que  en  juntas  menos  nume- 
rosas, que  se  tendrían  en  casa  del  regente  de  la  audiencia 
Calderón,  presididas  por  este  y  compuestas  del  doctoral  de 
la  catedral,  del  conde  de  Bassoco,  de  uno  de  los  cónsules 
por  el  comercio  de  Méjico,  y  de  D.  Juan  Lobo  por  el  de 

^    Arechederreta,  apuntes  históri-    desde  ella  llevó  con  mucha  puntual  i- 
C08,  los  cuales  desde  esta  época  co-    dad  su  diario, 
mienzan  á  eerde  sumo  ínteres,  porque 
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Veracruz,  se  examinasen  con  mayor  detención  los  medios  isii 
consultados.  Algunos  dias  después  se  presentó  un  pro- 
yecto formado  por  esta  comisión,  y  no  habiéndose  resuel- 
to nada  en  la  junta  de  las  corporaciones  que  para  discu- 
tirlo se  convocó  nuevamente,  se  dispuso  aumentar  la  co- 
misión con  el  fiscal  de  real  hacienda,  el  contador  mayor 
de  cuentas,  y  los  provinciales  de  Santo  Domingo  y  S. 
Agustín,  lo  que  condujo  á  la  formación  de  la  junta  de  ar- 
bitrios que  vino  á  ser  permanente,  y  no  siendo  posible 
recojer  auxilios  voluntarios,  fue  necesario  ir  haciendo  uso 
del  aumento  de  las  contribuciones,  préstamos  forzosos,  re- 
quisición de  plata  labrada,  y  otros  medios  compulsivos^ 
de  que  se  tratará  en  su  lugar. 

Los  españoles,  para  los  generosos  donativos  que  hacian 
como  hemos  visto,  para  auxilio  de  su  patria  y  para  los  je- 
fes que  mas  se  di^^tinguian  en  la  defensa  de  su  indepen- 
dencia, estaban  animados  coii  la  esperanza  que  de  nuevo 
los  alentaba,  de  ver  triunfar,  la  causa  de  su  nación.  Al 
desaliento  que  los  dominaba,  especialmente  á  los  mas  ilus- 
trados, á  consecuencia  de  la. derrota  de  Ocaña  é  irrupciofi 
de  las  tropas  francesas  en  las  Andalucías  con  el  rey  José 
Napoleón  á  su  cabeza,  que  habia  producido  la  convicción 
de  que  España  tendría  que  sucumbir,  habia  sucedido  una 
opinión  enteramente  opuesta.  La  expedición  desgracia- 
da de  Masena  en  Portugal;  su  desastrosa  retirada;  la  bata- 
lla de  la  Albuhera  en  que  Sonlt  fué  rechazado,  teniendo 
que  abandonar  el  intento  de  socorrer  á  Badajoz  que  á  po- 
co se  rindió  á  los  ingleses;  varios  sucesos  felices  en  Cata- 
luña, en  donde  el  Dr.  Rovira  logró  sorprender  la  impor- 
tante fortaleza  de  Figueras,  aunque  después  tuvo  <)ue  aban- 
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donarla;  las  ventajas  obtenidas  por  Mina  en  Navarra  y  por 
el  Empecinado  en  Castilla;  la  maltitnd  de  guerrilleros  que 
por  todas  partes  hostilizaban  á  los  franceses,  sin  dejarles 
ser  dueños  de  mas  terreno  que  el  que  pisaban;  la  instala- 
ción de  las  cortes  á  la  vista  del  enemigo,  cuya  celebridad 
se  aumentó  con  la  llegada  á  la  bahía  de  Cádiz  en  el  mi&*- 
mo  dia,  del  navio  S.  Pedro  de  Alcántara  conduciendo  del 
Callao  de  Lima  un  anxilio  de  cuatro  millones  de  pesos:  to- 
dos estos  acontecimientos  prósperos,  unidos  á  los  sínto- 
mas que  ya  se  percibian  de  nueva  coaliacion  de  las  poten- 
cias del  Norte,  hacian  creer  que  España  no  podría  ser  do»* 
minada,  y  que  al  cabo  de  mas  ó  menos  vicisitudes,  el 
triunfo  de  la  causa  nacional,  seria  seguro.    Los  america- 
nos adictos  á  la  revolución  no  tenian  esta  opinión,  y  se 
burlaban  de  las  victorias  de  las  armas  inglesas  y  españo- 
las que  se  contaban  y  celebraban  con  públicas  solemnida- 
des, creyendo  ser  un  ardid  que  se  empleaba  para  enga- 
ñarlos y  someterlos. 

Tal  fué  el  curso  general  de  las  cosas  durante  el  pe- 
ríodo en  que  vamos  á  entrar,  pero  para  poder  seguir 
con  orden  la  serie  de  los  acontecimientos  que  él  abraza, 
es  menester  examinar  antes  el  estado  de  cada  una  de  las 
provincias  en  que  la  llama  de  la  revolución  habia  prendi- 
do, y  dar  razón  de  los  sucesos  que  en  ellas  habian  tenido 
lugar,  para  tomar  de  esta  manera  el  hilo  de  las  operacio- 
nes del  gobierno,  en  medio  del  caos  de  anarquía  que  ofre- 
ce la  falta  total  de  plan  y  de  jefe  entre  los  insurgentes 
después  de  la  prisión  de  Allende  é  Hidalgo. 

Las  provincias  internas  sujetas  á  la  comandancia  gene- 
ral, habian  sido  el  teatro  de  los  sucesos  importantes  que 
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nos  ocuparon  al  fin  del  libro  anterior.  Sonora  y  Sinaloa,  1811 
litorales  del  mar  del  Sur  y  golfo  de  Californias,  quedaron 
en  perfecta  tranquilidad  después  de  la  derrota,  que  como 
en  su  lugar  vimos,  sufrió  en  S.  Ignacio  Piaxtla  el  mes  de 
Febrero,  Hermosillo  que  habia  invadido  la  liltima,'^^  y  su 
gobernador  intendente,  brigadier  D.  Alejo  García  Conde, 
que  hacia  catorce  años  que  las  regia  y  habia  conseguido 
tener  en  paz  las  numerosas  tribus  salvages  que  las  habi- 
taban y  abrir  la  comunicación  por  tierra  con  la  alta  Cali- 
fornia,^^ [)udo  seguir  sin  interrupción  sus  útiles  tareas, 
pues  segregados  aquellos  remotos  países  por  una  larga  dis- 
tancia de  los  que  continuaron  sufriendo  los  estragos  de 
la  revolución,  esta  no  volvió  á  comunicarse  á  ellos.  Las 
provincias  intermedias  entre  ambos  mares  permanecieron 
tranquilas,  resguardando  la  de  Durango  por  la  parte  que 
confina  con  la  de  Zacatecas,  las  tropas  levantadas  con  este 
fin  y  colocadas  en  puntos  convenientes.  Tejas  y  Coahuila, 
después  de  las  contrarevoluciones  de  S.  Antonio  de  Bejar 
y  Monclova,  á  cuya  consecuencia  se  verificó  la  prisión  de 
los  primeros  jefes  de  la  revolución,  se  conservaron  en  so- 
siego, hasta  que  un  nuevo  impulso,  nacido  en  los  Esta- 
dos-Unidos del  Norte,  vino  otra  vez  á  turbarlas,  como  á 
su  tiempo  veremos;  pero  en  el  Saltillo  quedaba  el  Lie.  Ra- 
yón con  las  fuerzas  que  le  dejó  Allende,  que  ascendían  á 
tres  mil  quinientos  hombres  con  veintidós  cañones  de  to- 
dos calibres,^  y  este  podia  considerarse  el  ejército  prin- 


2*    véase  en  este  tomo  -libro  2?  en  la  gaceta  de  3  de  Mayo  de  1811 

capítulo  7?  fol.  147.  tomo  '2  9  núm.  52  fol.  390. 

^    Véase  su  proclama  ¿  las  pro-        ^    Exposición  de  la  junta  de  Mon- 

vincias  de  su  mando,  fecha  en  Arizpe  terey  al  vi  rey.  Gac.  de  I  P  de  Octubre 

en  27  de  Noviembre  de  1«10,  inserta  de  181 1,  tomo  2  ?  nám.  119  fol.  904. 


246  KSTADO  DE  LAS  PAOVINCUS.  (Lia.  UI 

1811      cipai  de  los  insurgentes  en  aquella  época,  tanto  por 

fuerza,  como  por  estar  á  su  cabeza  el  jefe  que  habia  sido 
nombrado  por  Allende  é  Hidalgo  para  sucederles*  Iriarte 
Tino  á  reunirse  en  aquel  punto  con  Rayón,  pero  este,  sea 
porque  como  publicó.  Allende  le  babia  dejado  orden  para 
ello,  ó  porque  recelaba  de  él,  ó  como  también  se  sospe* 
cbó,  porque  no  quería  tener  rival  en  la  autoridad,  lo  bizo 
pasar  por  las  armas  en  aquella  villa.  ^^  El  teniente  co* 
ronel  D.  José  Manuel  de  Ochoa,  después  de  haber  reco* 
brado  á  Zacatecas,^  se  hallaba  el  28  de  Marzo  en  la  ha- 
cienda de  la  Noria  con  dirección  al  Saltillo,  con  una  divi- 
sión de  tropas  de  la  comandancia  general,  de  la  que  des- 
tacó quinientos  hombres  á  las  órdenes  del  teniente  D.  Fa- 
cundo Melgares,  para  que  pasasen  á  Monclova  á  custodiar 
los  presos  y  caudales  tomados  en  las  norias  de  Bajan.^^ 

Aunque  en  la  colonia  del  Nuevo  Santander  las  tro- 
pas que  habian  abandonado  i  su  gobernador  Iturbe,  hu- 
biesen hecho  una  contrarevolucion  á  principios  de  Abril 
en  la  villa  de  Aguayo,  prendiendo  ai  lego  Herrera  que  se 
habia  refugiado  allí  huyendo  de  García  Conde,  ^  el  coro- 
nel Arredondo,  que  mandaba  las  fuerzas  que  se  embarca- 
ron en  Veracruz  con  destino  á  aquella  provincia,  tuvo 
motivos  para  sospechar  de  la  sinceridad  de  aquellos  mili- 
tares, que  con  dos  revoluciones  sucesivas,  habian  hecho 
desconfiar  de  su  buena  fé.  ^''     Dióse  aviso  á  Arredondo 


^     Maniñesto  de  Calleja  publica-  diñaría  de  9  de  Abril  de  1811,  núro. 

do  por  Juan  Martiñena  párrafo  12,  y  42  fol.  301. 

Bustamante,  Cuadro  histórico  tomo  ^     Véase  libro  2  ?    capítulo  7  9 

1  ?  fol.  1Ü9.  fol.  162  de  este  tomo. 

*  Véaae  libro  2  ?   capítulo  7  P  '^    Su  parte,  gaceta  de  10  de  Mayo 
fol.  153  de  este  tomo.  de  1811,  tomo  2?  núm.  r)5  fol.  411. 

*  Su  parte  en  la  gaceta  eztranr- 
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que  intentaban  pasar  á  cochillo  sa  división  en  la  noche  mis-  isit 
ma  del  dia  que  entrase  en  Aguayo;  confirmaban  esta  no- 
ticia las  declaraciones  de  varios  prisioneros  que  hizo  en 
80  marcha,  y  le  daba  mayor  peso  la  fuga  precipitada  de 
los  vecinos  de  las  rancherías  por  donde  la  división  pasaba, 
y  los  incendios  que  se  veian  en  la  serrania  á  no  muy  lar- 
ga distancia:  pero  lo  que  quitó  toda  dada  á  Arredondo 
sobre  las  intenciones  de  los  indultados  fué,  la  solicitud  qoe 
hicieron  para  que  pasase  él  solo  á  ponerse  á  su  cabeza  se- 
parándose de  su  ejército,  á  pretexto  de  arreglar  así  mejor 
las  cosas,  y  el  haber  impedido,  con  frivolos  pretextos,  qoe 
foesen  á  reunirse  con  él  el  cura  de  la  villa  y  el  capitán  Cao, 
á  quien  habia  enviado  á  tomar  el  mando  de  aquellas  fuer- 
zas y  á  asegurarlos  del  indulto.  Arredondo  creyó  enton- 
ces que  debia  oponer  la  astucia  á  la  perfidia,  y  divulgando 
que  iba  á  dar  un  dia  de  descanso  á  su  tropa  fatigada,  en 
el  campo  de  las  Comas,  á  cinco  leguas  de  la  villa,  se  puso 
en  marcha  á  las  diez  de  la  noche,  sorprendió  la  población 
al  rayar  el  dia  y  se  apoderó  de  todos  los  sublevados,  to- 
mándoles sus  armas  y  artillería.  Dispuso  en  seguida  fu- 
silar á  Herrera  y  á  otros  jefes  y  oficiales,  según  dijo  al 
vírey  en  su  parte,  en  el  que  pidió  se  le  aprobase  el  se- 
guir castigando  á  los  demás  cabecillas  que  cayesen  en  sus 
manos:  de  los  soldados,  como  antes  se  ha  dicho,  unió  á 
sus  tropas  á  los  que  estaban  forzados  entre  los  insurgen- 
tes, y  mandó  á  los  demás  á  Veracruz  á  disposición  del  go- 
bernador. Desde  Aguayo  envió  un  destacamento  á  ocu- 
par á  S.  Carlos,  capital  entonces  de  la  provincia,  y  se  dis- 
puso á  marchar  contra  el  lego  Villerias  que  estaba  en 
Hoyos,  con  una  fuerza  de  dos  mil  hombres,  é  hizo  que- 
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1811  mar  públicanieiite  tina  exposiciou  que  le  dirijió  el  P.  Fr. 
Francisco  González,  invitándolo  á  tomar  parte  en.  la  reTO- 
lucion.^^ 

La  posición  del  nuevo  reino  de  León  era  bástanle  com- 
prometida, estando  situado  entre  el  Saltillo,  ocupado  por 
Rayón,  y  el  Nuevo-Santander,  en  donde  se  bailaban  con 
las  armas  en  la  mano  en  Aguayo  las  tropas  sublevadas.^ 
No  obstante,  apenas  supieron  aquellos  vecinos  el  suceso 
de  las  norias  de  Bajan,  cuando  se  declararon  por  el  go- 
bierno, aunque  no  tuviesen  para  sostenerse  en  caso  de 
ser  atacados,  mas  que  cinco  escopetas,  algunas  libras  de 
pólvora  y  veintitrés  hombres  con  lanzas  del  pueblo  de 
Guadalu|)e  de  Tlaxcala,  antigua  colonia  tlaxcalteca,  que 
como  otras  del  mismo  origen,  se  establecieron  por  los  vi- 
reyes  en  diversos  puntos  de  las  provincias  del  interior,  en 
S.  Luis  y  Zacatecas,  y  fueron  siempre  fieles  al  gobierno. 
Habiendo  tomado  parte  en  la  revolución  el  gobernador  de 
la  provincia  Santa  María,  se  bailaba  esta  sin  autoridad  su-^ 
perior,  y  para  suplir  su  falta,  se  estableció  una  junta,  que 
fué  reconocida  y  obedecida  en  todos  los  pueblos  de  su 
comprensión,  la  que  se  ocupó  con  empeño  en  recojer  ar- 
mas, organizar  compañías  y  otros  medios  de  defensa,  po- 
niéndose en  conmnicacion  con  las  autoridades  de  Goahui- 
la  y  con  el  general  Calleja,  é  instruyendo  de  todo  al  vi- 
rey,  en  una  exposición  en  que  se  glorian  de  liaber  reco- 
brado su  libertad  sin  auxilio  de  nadie,  y  de  que  aunque 
aquella  provincia  fué  ocupada  por  la  fuerza,  se  mantuvo 
siempre  ilesa  de  insurrección  y  fiel  al  virey. 

^     Parle  citado  de  Arredondo.  gaceta  de  I  ?    de  Octubre  de  1811, 

^     Véase  la  exposición  de  la  jun-    núm.  1 10  fol.  904. 
ta  al  virey,  ya  citada,  inserta  en  la 
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En  Zacatecas,  desde  la  toma  de  la  ciudad  por  Ochoa,  ha-  isi  i 
bia  quedado  una  corta  guarnición  y  en  la  provincia  no  ha- 
bía por  entonces  reunión  que  pudiese  dar  cuidado:  pero 
en  la  de  Guanajuato,  apenas  salió  de  ella  el  ejército  del 
centro  para  Guadalajara,  cuando  se  comenzaron  á  levan- 
tar partidas  con  jefes  obscuros  y  desconocidos,  algunos  de 
los  cuales,  por  los  daños  y  devastación  que  causaron,  ob- 
tuvieron en  adelante  funesta  nombradla.  Entre  ellos  se 
distinguió  sobre  todos  Albino  García,  mas  conocido  por  ^'el 
manco  García,"  nativo  de  Salamanca,^^  en  cuyo  pueblo  y  en 
el  inmediato  del  valle  de  Santiago  se  fijó  de  asiento,  hacien- 
do sus  excursiones  en  todo  el  pais  circunvecino,  cortando 
la  comunicación  y  embarazando  el  tránsito  de  los  convo- 
yes de  Querétaro  á  Guanajuato.  Por  el  otro  lado  de  la 
sierra  de  este  mineral,  en  Dolores  y  sus  inmediaciones, 
había  oirás  partidas  que  se  comunicaban  con  las  que  ha- 
bían quedado  en  la  provincia  de  S.  Luis,  en  la  que  habién- 
dose propagado  la  insurrección  por  las  riberas  del  rio  de 
Tampieo  hasta  la  costa,  se  hallaba  en  movimiento  toda  la 
serranía  de  la  Huasteca,  que  comprende  parte  de  las  pro- 
vincias de  Veracruz  y  Méjico,  y  por  esta  se  daban  la  mano 
con  las  partidas  que  ocupaban  la  Sierra  Gorda,  con  las 
de  Yillagran,  que  seguía  hostilizando  desde  Iluichapan  el 
camino  de  Querétaro  á  la  capital,  y  con  las  que  se  ha- 
bían levantado  en  los  llanos  de  Apan  al  Norte  de  esta. 

Calleja,  situado  en  S.  Luís  Potosí,  en  el  centro  de  este 
vórtice  revolucionario,  destacaba  secciones  de  su  ejército 

^     Dícese  comunmente  que  era  cuentes  y  había  gran  afícion  ¿  eUas 
amarra(ior  de  gallos,   lo  que  no  es  en  estos  pueblos  de  Salamanca  é  in- 
cierto:  llámase  así  al  que  en  las  pe-  mediaciones.  Estaba  manco  por  una 
leas  de  gallos  ata  la  navaja  al  pié  del  caida  de  caballo, 
gallo.     Estas  peleas  eran  muy  fre- 

Toji.  II.— 52. 
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1811  á  los  puntos  que  lo  requerían,  y  con  el  grueso  de  él  ob- 
servaba los  movimientos  de  la  masa  principal  de  los  in- 
surgentes, que  como  se  ha  dicho,  habia  quedado  en  el 
Saltillo.  £1  teniente  coronel  D.  Miguel  del  Campo  se  ha- 
llaba con  una  de  estas  secciones  en  la  hacienda  de  la  Que- 
mada, á  mediados  de  Marzo,  cuando  recibió  aviso  del  in- 
tendente de  Guanajuato,  de  estar  amenazada  aquella  ciu- 
dad por  las  partidas  del  anglo  americano,  que  sin  expre- 
sar su  nombre,  era  muy  conocido  por  el  pais  de  su  na- 
cimiento, del  padre  Garcilita  y  del  religioso  dominico  Fr. 
Santiago  Rodríguez,  que  se  babian  reunido  en  Salamanca. 
Campo  mandó  en  auxilio  de  aquella  capital  dos  cscua- 
drenes  de  dragones  de  S.  Carlos,  y  siguió  á  reunirse  en 
Dolores  con  el  mayor  de  Celaya,  Alonso,  que  con  un  ba- 
tallón de  su  cuerpo  y  alguna  caballería  habia  desbaratado 
en  el  puerto  del  Gallinero,  cerca  de  la  hacienda  de  la 
Erre,  una  numerosa  reunión,  á  que  concurrió  la  gente 
del  pueblo  de  Dolores,  y  la  que  capitaneaba  Cristóbal  el 
habanero.  ^^  Los  insurgentes,  sabedores  de  la  marcha  de 
Campo,  se  dirijieron  á  atacar  á  Celaya  en  donde  fueron 
rechazados,  y  volviendo  hacia  Guanajuato,  Campo,  combi- 
nando sus  operaciones  con  las  tropas  salidas  de  León  y 
Silao,  los  derrotó  en  el  punto  de  la  Calera,  poniéndolos 
en  completa  dispersión. ^^  Pasaron  en  seguida  Campo  y 
Alonso  á  Tula,  en  el  camino  de  Méjico,  en  el  que  también 
operaban  contra  Villagran  con  poco  efecto,  el  teniente  co- 
ronel de  Nueva-España  D.  José  Castro  y  el  mayor  Calafat. 
Otra  de  las  secciones  destacadas  por  Calleja,  á  ias  órde- 

*  Parte  de  Alonso,  gaceta  de  19  ^  Parte  de  Campo,  gaceta eztraor- 
de  Abril  de  1811,  tomo  9?  oúm.  dinariadeSOdeAbnl  tamo  3?  num. 
46  íbl.  328.  47  ibl.  339. 
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nes  del  capitán  D.  Antonio  Linares,  batió  en  el  Ojo  de      isii 
Agua,  en  las  inmediaciones  de  S.  Luis  de  la  Paz,  á  una 
reunión  de  insurgentes,  mandada  por  José  Antonio  Ver- 
de, y  cerca  de  Tierra  blanca  á  una  porción  de  indios  que 
intentaron  impedirle  el  paso.  ^^ 

Mientras  esto  pasaba  en  las  proyincias  circunvecinas  al 
ejército  del  centro,  Cruz,  de  regreso  á  Guadalajara  de  la 
expedición  de  Tepic  y  S.  Blas,  con  el  acierto  y  actividad 
que  lo  distinguian,  habia  distribuido  en  varias  divisiones 
las  tropas  de  su  mando,  y  para  poder  disponer  de  todas 
ellas  en  la  campaña  sin  ocuparlas  en  la  guarnición  de  la 
capital,  hizo  que  todos  los  vecinos  distinguidos  de  esta  to- 
masen las  armas,  formando  cuerpos  de  infantería  y  caba* 
Hería.  La  reunión  principal  de  los  insurgentes  se  baila- 
ba en  los  pueblos  de  Zacoalco,  Sayula  y  Zapotlan  el  Gran- 
de, y  para  desbaratarla  hizo  Cruz  salir  de  Guadalajara  el 
26  de  Febrero  á  su  segundo,  el  capitán  de  navio  D.  Ro- 
sendo Porlier,  con  casi  todas  sus  tropas.  Este  entró  sin 
resistencia  en  Zacoalco,  que  como  todos  los  demás  pue- 
blos de  su  derrotero,  habia  sido  abandonado  por  los  ha- 
bitantes: al  acercarse  á  Sayula,  la  guerrilla  cojió  cuatro 
hombres  armados,  que  fueron  fusilados  y  quedaron  col- 
gados en  las  avenidas  de  la  población.  En  la  mañana  del 
5  de  Marzo,  dirijiéndose  á  Zapotlan,  encontró  el  grueso 
de  los  insurgentes  situado  en  la  cuesta  que  conduce  al 
pueblo,  y  habiéndolos  atacado  vigorosamente,  los  puso  en 
dispersión.  Siguiendo  el  alcance,  notó  Porlier  que  en  lo 
alto  de  la  cuesta  se  dejaba  ver  un  cuerpo  considerable 

^^^—1    ■■  ■■—  I-  ■!■■■-■■    »■»    »  I  I  ■»■■■■         11.  I  I        ■  ^.^»^i^^»^>^—l ^^^^^ 

'^  Parte  de  Linares  en  la  gaceta  así  por  haber  establecido  allí  los  je- 
de  3  de  Abril  de  181t,  tomo  2-®  su itas  una  misión  para  pacificar  ¿  lo« 
aúm.  51.  S.  Luii  de  la  Pai,M  Ilamd    bárbaros  ehichimecaa. 
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1811  de  caballería  é  infantería,  que  formado  en  batalla  parecía 
dispuesto  á  esperar  nuevamente  á  los  realistas.  Ordenó 
el  ataque,  pero  teniendo  que  pasar  por  un  estrecho  desfi- 
ladero, sospechó  que  podia  haber  en  él  alguna  asechanza, 
por  lo  que  suspendió  la  marcha  hasta  hacer  ocupar  las 
cumbres  que  dominaban  aquella  angostura,  y  avanzando 
entonces  y  andados  como  doscientos  pasos  sin  que  la 
guerrilla  hubiese  notado  cosa  alguna,  un  indio  que  esta- 
ba perfectamente  escondido,  y  que  fué  luego  muerto  de 
un  balazo,  dio  fuego  á  una  mina  á  cuya  explosión  siguió 
la  de  otras  cuatro.  Los  insurgentes  entonces,  creyendo 
que  los  realistas  habían  sido  sepultados  en  su  mayor  par^ 
te  entre  los  escombros,  se  echaron  sobre  ellos,  pero  los 
recibieron  con  firmeza  los  batallones  de  marina  y  Tolnca, 
y  cargando  al  mismo  tiempo  la  caballería^  los  puso  en  fu- 
ga causándoles  una  gran  pérdida.  Distinguiéronse  en  es- 
la  acción  Negreta,  Mozo,  Quintanar  é  Illueca,  y  ademas 
merecieron  especial  recomendación  de  Porlier,  D.  Ruper- 
to Míer,  el  mismo  que  mandó  contra  Cruz  las  fuerzas  in- 
dependientes en  Urepetiro,  y  D.  José  Antonio  López  Me- 
rino, los  cuales  habiéndose  indultado,  servían  de  solda- 
dos en  el  ejército  real,  y  siendo  empleados  en  las  guerri- 
llas y  puestos  mas  peligrosos,  cargaron  con  la  caballería 
en  la  cuesta  de  Zapotlan,  y  combatieron  bizarramente, 
dando  muerte  á  cuantos  se  les  pusieron  delante.  Des- 
pués de  esta  acción,  Zapotlan  y  demás  pueblos  insurrec- 
cionados fueron  ocupados  sin  dificultad.  ^^ 

Entre  Zacatecas  y  Guadalajara  se  halla  el  territorio  de 
Colotlan,  que  por  haber  permanecido  largo  tiempo  des- 

'^  Gaceta  extraordinaria  de  14  de  Abril  de  1 8 1 1,  tomo  2  9  núm.  44  f.  31 1 
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pues  de  la  conquista  ocupado  por  indios  salvages,  se  lia-  isn 
inaba  la  frontera  de  Colollan  y  Nayariu  Los  jesuítas  lle- 
varon á  él  la  religión  y  la  ^civilización  con  las  misionen 
que  fundaron,  y  después  de  su  expulsión  quedó  como  go- 
bierno separado,  sujeto  á  la  intendencia  y  comandancia  de 
brigada  de  la  Nueva-Galicia.  Este  territorio  se  declaró 
por  la  revolución  y  prestó  grandes  servicios  á  Hidalgo, 
aumentando  su  ejército  con  multitud  de  indios  flecheros. 
Para  sujetarlo,  mandó  Calleja  al  cura  de  Matehuala  D.  Jo- 
sé Francisco  Alvarez,  qae  salió  de  Zacatecas  con  una  di- 
visión de  tropas  de  provincias  internas,  y  entrando  por 
Huejucar,  encontró  todas  las  poblaciones  abandonadas  has- 
ta las  inmediaciones  de  Golotlan,  en  donde  se  le  presentó 
en  lo  alto  de  una  loma  un  gran  número  de  indios,  á  pié 
y  á  caballo,  armados  de  flechas,  hondas,  lanzas  y  algunas 
escopetas,  á  quienes  atacó;  ^^  pero  fué  rechazado  y  herido 
el  mismo  cura  y  su  capellán  el  padre  Inguanzo,  pudo  re- 
tirarse con  dificultad  á  Jerez,  llevando  consigo  veintisiete 
prisioneros,  de  los  cuales  fusiló  doce  y  despachó  á  los  de- 
mas  para  que  diesen  á  sus  compañeros  la  noticia  de  la 
prisión  de  Hidalgo,  acaecida  en  aquellos  dias.  Cruz,  po- 
co satisfecho  de  la  conducta  de  Alvarez,  se  quejó  de  sus 
excesos  en  carta  particular  á  Calleja,  en  que  le  dice  que 
"ya  se  hacia  insufrible  el  tal  cura  general." 

Alentados  los  indios  con  la  ventaja  obtenida  sobre  Al- 
varez, se  atrevieron  á  hacer  frente  á  la  división  mandada 
por  Cruz  á  atacarlos  por  el  lado  de  la  Nueva  Galicia  á  las 
órdenes  de  Negrete,  pero  este,  con  mejores  tropas  y  mas 


i 


^^    Fué  este  ataque  el  27  de  Mar-    de  26  de  Abril  tomo  2  ?    núm.  60 
zo.  Véase  el  parte  de  Alvarez,  gaceta    fol.  373. 
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1181  acierto  que  aquel,  los  desbarató  completamente  y  habién- 
doles tomado  tres  cañones  de  madera  y  las  pocas  armas 
que  tenian,  sometió  todos  los  pueblos  hasta  Juchipila  y 
cañón  de  Tlaltenango,  que  desemboca  en  la  provincia  de 
Zacatecas.  Los  indios  se  defendieron  con  tesón,  y  en 
esta  acción,  en  que  según  el  parte  de  Negrete,  habia  reu- 
nidos ocho  á  diez  mil  de  aquellos,  las  tropas  reales  expe- 
rimentaron mayor  pérdida  que  en  las  anteriores,  habiendo 
tenido  veintidós  heridos,  algunos  de  gravedad,  y  entre  ellos 
al  teniente  de  navio  D.  Bernardo  de  Salas,  que  hacia  de 
segundo  de  Negrete.  ^^ 

Para  atender  á  Colotlan,  Cruz  habia  tenido  que  retirar 
la  mayor  parte  de  las  tropas  que  operaban  en  el  rumbo 
de  Zapotlan,  y  esta  población  habia  sido  ocupada  nueva- 
mente por  los  insurgentes,  capitaneados  por  el  lego  jua- 
nino  Gallaga,  que  se  hacia  llamar  ^^príncipe,''  y  tenia  una 
fuerza  de  tres  mil  hombres  de  todas  armas,  mucha  parte 
de  á  caballo  y  cuatro  cañones.  Con  ella  salió  al  encuen- 
tro de  Negrete  y  le  esperó  en  el  parage  llamado  los  Cer- 
ritos,  cerca  de  Zapotlan,  en  el  que  Negrete  lo  atacó  el  6 
de  Mayo,  y  dispersó  su  gente  tomándole  su  artillería  y  ar- 
mas, habiendo  escapado  Gallaga  por  su  excelente  caballo. 
Distinguiéronse  en  esta  acción,  como  en  las  anteriores, 
Quintanar  y  Mozo,  y  los  indultados  Mier  y  Merino.  ^^ 

Cruz  en  sus  gacetas  acompañaba  siempre  la  publica- 
ción de  estos  sucesos  con  proclamas  amenazadoras,  que 
no  siempre  quedaban  sin  efecto.  ^^Yamos  á  esparcir  el 
terror  y  la  muerte  por  todas  partes,"  decía  á  Calleja,  en 

*^  Fué  la  acción  el  dia  7  de  Abril.  *^  6  de  Mayo.  Gaceta  de  28  del 
[Gaceta  de  10  de  Mayo,  tomo  S  ?  mismo,  tomo  2  ?  núm.  63  fol.  467. 
BÚm.  55  fol.  467.] 
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carta  particular  de  18  de  Abril  desde  Guadalajara,  ''y  á  isa 
que  no  quede  níogun  perverso  sobre  la  tierra.  He  hecho 
quintar  al  pueblo  de  Zapotiltic  que  asesinó  dos  soldados: 
á  otra  ejecución  que  haga  de  esta  naturaleza,  serán  todos 
cuantos  halle.  Sepan  estos  bandidos  qué  quiere  decir 
guerra  á  muerte."^  Los  jefes  militares  nuevamente  lle- 
gados de  España,  se  manifestaban  mas  sanguinarios  que 
los  establecidos  en  el  pais,  y  esto  se  observa  en  todos  los 
que  por  entonces  hacian  la  guerra  en  la  Nueva  Galicia. 

En  Michoacan,  el  gobierno  no  poseia  mas  que  su  ca- 
pital la  ciudad  de  Valladolid,  en  que  habia  quedado  una 
guarnición  mandada  por  Trujillo,  pero  toda  la  provincia 
se  habia  mantenido  en  insurrección,  y  después  de  la  ba- 
talla del  puente  de  Calderón,  habian  vuelto  á  ella  varios^ 
jefes  que  en  aquella  se  hallaron,  entre  ellos  Muñiz,  que 
fijó  sus  cuarteles  en  Tacámbaro.  Atacólo  en  aquel  punto 
el  comandante  D.  Felipe  Robledo,  (14  de  Febrero)  que 
salió  con  este  fin  de  Pázcuaro,  pero  aunque  ocupó  el  pue- 
blo y  puso  en  fuga  á  la  tropa  de  Muñiz,  este  se  retiró  ha- 
cia la  tierra  caliente,  donde  se  rehizo  y  reunió  de  nuevo 
su  gente.  ^^  D.  Juan  Sánchez,  comandante  del  batallón 
de  Guautitlan,  desbarató  también  una  reunión  numerosa 
de  insurgentes  en  Puruándiro,  (15  de  Marzo)  en  cuya  ac- 
ción se  distinguieron  los  condes  de  S.  Pedro  del  Álamo, 
de  la  familia  de  los  marqueses  de  S.  Miguel  de  Aguayo, 
y  el  de  Rábago,  que  servian  en  la  división  de  Sánchez.^ 
Trujillo,  viendo  que  estas  continuas  acciones  no  producían 

*^    Esta  carta  y  la  relativa  al  cura  ^    Gaceta  de  1  P  de  Marzo,  tomo 

A!varez  están  en  el  expediente  de  laa  2  9  núm.  29  fol.  185. 

OamiMñae  de  Calleja,  Bustamante,  **    ídem  dr  26  de  Ídem  ídem  nüm. 

Oimpañas  de  Calleja  fol.  107.  36  fol  902. 
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1811  otro  resoltado  que  desbaratar  Doa  reunión  en  un  ponto 
para  que  se  volviese  á  formar  en  otro,  quiso  probar  otro 
medio  que  fué  igualmente  infructuoso.  Dirijió  á  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  ^^  (5  de  Mayo)  una  proclama,  en 
que  decia,  que  después  de  seis  meses  en  que  el  gobierno 
no  habia  cesado  de  darles  pruebas  del  deseo  que  le  ani- 
maba por  su  felicidad,  habiendo  sido  inútiles  sus  esfuer* 
zos  para  el  restablecimiento  de  la  paz,  ofrecia  en  su  nom- 
bre y  por  autorización  especial  del  virey,  por  la  última  vez 
el  indulto,  dando  todo  género  de  seguridades  á  los  que 
quisiesen  hacer  uso  de  aquella  gracia,  y  prometiendo  pre* 
mios  y  recompensas  á  los  que  denunciasen  á  los  pertina- 
ces: pero  intimaba  al  mismo  tiempo,  que  se  trataria  co- 
mo rebeldes  á  todos  los  que  se^  mantuviesen  en  insurrec- 
ción; que  serian  quemados  los  pueblos  y  las  casas,  con- 
fiscadas las  propiedades  públicas  y  particulares  y  extin- 
guidas las  repúblicas  de  los  pueblos  de  indios,  teniéndose 
por  prueba  suficiente  del  delito  de  infidelidad  para  la  apli- 
cación de  estas  penas,  el  hecho  de  encontrar  las  casas  cer- 
radas sin  legítima  causa,  á  la  entrada  de  las  tropas  reales 
en  alguna  población.  Estas  amenazas  no  tuvieron  cum- 
plimiento, pero  sí  se  ejerció  mayor  severidad  sobre  las 
personas  por  los  comandantes  de  las  divisiones. 

Estos  fueron  los  sucesos  mas  importantes  en  las  pro- 
vincias que  vieron  nacer  la  revolución,  y  en  que  tuvo  sus 
primeros  progresos,  desde  la  batalla  de  Calderón  hasta  fi- 
nes de  Abril  de  1811,  en  que  se  terminó  con  la  prisión 
y  muerte  de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  la  primera  cam- 
paña del  ejército  del  centro,  y  estas  fueron  las  principales 

"    Gacela  de  21  de  Mayo,  ídem  núni.  GO  fol.  441. 
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operaciones  de  este  y  de  los  otros  cuerpos  que  se  llamaron  isii 
de  reserva  y  de  la  izquierda,  nombres  que  nunca  tuvieron 
mucha  exactitud,  pero  que  la  perdieron  del  todo,  desde 
que  se  varió  su  situación  por  las  marchas  del  del  centro, 
viniendo  á  quedar  sin  relación  inmediata  entre  sí,  por  las 
largas  distancias  en  que  operaban.  Veamos  ahora  lo  ocur-» 
rido  en  las  mismas  provincias  durante  la  segunda  campa- 
ña, que  comenzó  con  los  movimientos  de  Rayón,  sucesor 
de  Allende  en  el  mando  del  cuerpo  principal  que  quedaba 
á  los  insurgentes,  lo  que  determinó  las  operaciones  de  Ca- 
lleja y  SQ  ejército,  que  fueron  la  consecuencia  de  aquellos. 


CAPITULO  11. 


Retirase  Rayón  del  Saltillo  con  dirección  á  Zacatecas. — Acetan 
del  puerto  de  Piñones, — Rechaza  Rayón  A  Ochoa, — Entra  «t- 
te  en  el  Saltillo. — Sigue  Rayón  su  retirada  á  Zacatecas, — Difi' 
cultades  de  esta  marcha, — Ocupa  á  Zacatecas, — Disposiciones 
que  toma, — Marcha  Calleja  contra  Rayón. — Exposición  que  este 
le  dirije. — Sale  Rayón  de  Zacatecas. —  Entra  Calleja  en  aquella 
ciudad. — Es  derrotado  Rayón  por  Emparan  en  la  acción  del 
Maguey. — Disposiciones  de  CMeja  en  Zacatecas . — Sistema  de 
guerra  propuesto  por  Calleja  al  virey  y  aprobado  por  este. — /#r- 
mamento  general  del  reino. — Distribución  de  las  divisiones  del 
ejército. — Operaciones  militares  en  varias  provincias. — Derrota 
y  muerte  de  muchos  je/es  insurgentes. 

Con  la  noticia  de  la  prisión  de  Allende  y  la  marcha  de 
Ochoa  sobre  el  Saltillo,  Rayón  tuvo  que  abandonar  aque- 
lla villa  en  los  últ¡ni(>s  dias  de  Marzo,  dirijiéndose  hacia 
Zacatecas,  ciudad  de  recursos  y  defendida  por  una  corta 

Ton.  II.— 35. 
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1811  guarnicioD,  cuyo  camino  era  el  único  que  la  posición  de 
las  tropas  realistas  le  dejaba  libre.  Antes  de  su  salida, 
dicese  que  recibid  una  orden  de  Allende,  para  que  pusiese 
á  disposición  de  Elizondo  las  tropas  de  su  mando,  y  sa- 
bedor ya  de  la  prisión  del  primero  no  la  obedeció:  ^  hizo 
desarmar  por  D.  Juan  Pablo  Anaya  las  tropas  de  provin- 
cias internas  que  en  aquel  punto  tenia,  sospecliando  que 
estaban  en  relaciones  con  Ochoa  para  entregarlo,  y  mandó 
fusilar,  como  se  ha  dicho  ya,  á  Iriarte,  que  habia  podido 
escapar  de  las  manos  de  Elizondo  en  las  norias  de  Bajan. 
Ochoa,  informado  por  Melgares  de  la  marcha  de  Rayón, 
dispuso  acelerar  la  suya  para  cortarle  la  retirada.^  Al 
efecto  mandó  al  capitán  D.  José  María  del  Rivero  á  ocu- 
par con  cien  hombres,  inclusos  los  europeos  de  Zacatecas 
y  Sombrerete  agregados  voluntariamente  á  aquella  tropa, 
el  punto  de  S.  Juan  de  la  Vaquería,  tránsito  preciso  para 
Rayón,  y  previno  á  Melgares  que  dejase  en  la  hacienda  de 
Patos  trescientos  hombres,  de  los  quinientos  con  que  se 
dirijia  á  Monclova,  siguiendo  solo  con  doscientos  á  auxi- 
liar á  aquellas  autoridades  y  custodiar  los  presos  y  teso- 
ro cojidos  en  Bajan.  Recelando  sin  embargo  que  las  fuer- 
zas de  Rayón  fuesen  mas  considerables  que  lo  que  se  le 
informaba,  y  descon6ando  de  los  habitantes,  cuyos  ánimos 
veia  decididos  por  la  revolución,  dio  orden  á  Rivero  que 

^    Bustamantc,  Cuadro  histórico  te  no  lo  pasó  a!  virey  hasta  Octubre 

tomo  1  ?  fol.  199.  de  aquel  año  y  tardó  tanto  en  recibir- 

^    Parte  circunstanciado  de  Ochoa  se  por  la  diñcultad  de  las  comunica- 

'«cho  en  Aguanueva  el  3  de  Abril,  ctones.     Antes  se  habla  publicado  en 

aero  que  no  se  insertó  en  la  gaceta  la  gaceta  de  1 4  de  Mayo  tomo  2  ? 

basta  el  mes  de   Diciembre  en  los  núm.  57  fol.  423,  el  aviso  que  Ochoa 

núms.  156  y  158,  porque  habiéndolo  dio  el  dia  7  de  Abril  al  intendente  de 

dirijido  Ochoa  como  era  debido»  á  su  Zacatecas  y  que  este  pasó  á  Cal  ley» 

jefe  inmediato  que  era,  el  comandan-  el  8  del  mismo. 
t«  general  de  pronneias  internas,  e»> 
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!e  esperase  en  la  hacienda  de  Patos,  para  marchar  con  to-  isn 
da  su  tropa  reunida.  Salió  de  aquel  jmnto  el  30  de  Mar- 
zo por  la  tarde,  y  habiendo  caminado  toda  aquella  noche  y 
el  dia  y  noche  siguientes,  logró  sorprender  en  Aguanueva 
una  avanzada  de  los  insurgentes,  tomándoles  setenta  y  sie- 
te prisioneros.  En  h  mañana  del  1 .®  de  Abril  descubrió 
Ochoa  el  ejército  de  Rayón,  con  quien  la  noche  anterior 
se  habia  unido  el  lego  Villerías,  formado  en  buen  orden 
al  pié  de  varios  cerros,  cubiertos  sus  flancos  por  baterías 
bien  colocadas  en  los  cerros  mismos  y  en  la  llanura  por 
la  que  Ochoa  tenia  que  pasar.  Dispuso  este  el  ataque 
dejando  trescientos  hombres  al  cuidado  de  los  bagages  y 
prisioneros,  y  cubriendo  las  alturas  del  puerto  por  donde 
habia  pasado  para  asegurar  su  retirada,  avanzó  con  qui- 
nientos á  tomar  las  que  ocupaban  los  insurgentes,  habien- 
do logrado  hacerse  dueño  de  una  posición  que  impedia  la 
marcha  de  estos  con  sus  coches,  artillería  y  muías  carga- 
das. Rayón,  conociendo  la  importancia  de  este  punto, 
cargó  con  denuedo  sobre  Ochoa  y  lo  desalojó  y  obligó  á 
retirarse  dejándole  dueño  del  campo.  Ochoa  se  llevó  dos 
cañones  tomados  al  enemigo,  habiendo  tenido  que  abando- 
nar dos  culebrinas  que  habia  cojido  también;  hizo  dos- 
cientos cuarenta  prisioneros  y  entre  ellos  al  brigadier  Pon- 
ce  herido  mortalmente,  que  se  habia  separado  del  grueso 
de  los  independientes  para  observar  los  movimientos  de 
Ochoa  en  su  retirada,  y  antes  de  su  muerte  puso  en  cono- 
cimiento de  este  todos  los  planes  y  designios  de  Rayón. 
Ochoa  retrocedió  hasta  Aguanueva,  sin  tratar  de  seguir  á 
Rayón,  tanto  por  no  empeñarse  en  la  difícil  marcha  que 
este  iba  á  hacer  por  un  pais  escaso  de  aig«a  y  en  aquella 
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1811  estación  del  año  privado  de  pasturas,  cnanto  porque  con 
haber  abandonado  el  punto  del  Saltillo,  quedaban  comple- 
tamente libres  de  insurgentes  las  provincias  sujetas  á  la  co- 
mandancia general,  y  no  procuró  otra  cosa  que  cubrir  sus 
fronteras  sin  auxiliar  en  nada  al  vireinato,  dando  asi  el  pri- 
mer ejemplo  de  este  espíritu  de  egoismo  que  tan  hondas 
raices  ha  echado,  y  por  el  cual  una  provincia  no  toma  par- 
te alguna  en  los  males  que  padecen  las  inmediatas,  aun- 
que pertenecientes  todas  al  mismo  cuerpo  social,  esperan- 
do hasta  resentirlos  ella  misma. 

Aunque  la  superioridad  numérica  de  las  tropas  de  Ra- 
yón fuese  muy  grande,  pues  según  Ochoa,  con  referencia 
á  lo  declarado  por  Ponce,  contaba  con  seis  mil  hombres, 
dos  mil  de  ellos  de  caballería,  veinticuatro  cañones  del 
calibre  de  cuatro  á  diez  y  seis  y  seis  culebrinas;  el  tesón 
con  que  se  sostuvieron  en  una  acción  de  seis  horas,  las 
cargas  vigorosas  que  dieron  y  el  haber  quedado  dueños 
del  campo,  teniendo  los  realistas  que  retirarse,  ha  dado 
mucha  celebridad  á  este  suceso.^  Rayón  debió  á  él  el 
poder  seguir  su  marcha  sin  ser  rooleslado  por  el  enemi- 
go, que  le  hubiera  causado  gravísimo  embarazo,  teniendo 
que  luchar  al  mismo  tiempo  con  la  sed  y  la  carencia  de 
lodo  recurso,  á  que  contribuyó  no  poco  el  haberle  llevado 
Ochoa  gran  parte  de  las  muías  de  carga  y  unos  carros 

cargados  con  botas  de  agua,  por  lo  que  se  vio  forzado  á 

* 

'     Puede  verse  en  el  tomo  1  ?  fol.  mil  hombres,  inclusos  los  indios  bar- 

200  y  siguientes  del  Cuadro  histórico  baros,  y   que  penlió  cuatrocientos, 

de  Bustamante,  la  mas  pomposa  des-  muertos  y  heridos:  exajeracion  que 

erípcion  de  esta  acción,  de  la  que  en  compensa  sobradamente  la  que  pueda 

e^  Ibl.  202  refiere  algunos  incidentes  haber  en  los  seis  mil  que  Ochoa  dice 

de  una  manera  que  ofende  tanto  al  tenia  Rayón,  y  en  los  cuatrocientos 

buen  sentido  como  á  la  decencia.  Bus-  que  calcula  le  mató. 
tUDantt  dice  que  Ochoa  tenia  tras 
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quemar  parte  de  sus  eqaipages,  para  oo  tener  que  dejarlos  isii 
abandonados  á  merced  del  enemigo.^  La  falta  completa 
de  agua  y  el  tener  que  bebería  de  charcos  cenagosos  y 
corrompidos,  causó  la  muerte  de  gran  número  de  bestias 
de  carga  y  de  algunos  soldados  que  se  la  disputaban  co*- 
mo  enemigos  con  las  armas  en  k  mano,  cuando  encon- 
traban alguna  noria  ó  pequeño  manantial.  Esta  priva- 
ción unida  á  una  marcha  fatigosa  por  llanuras  áridas  y  ca- 
«  sin  vejetacion,  hicieron  que  en  una  junta  de  guerra  te- 
nida en  el  parage  llamado  ks  Animas,  se  acordase  por  k 
oficialidad  pedir  el  indulto,  y  viendo  que  Rayou  demora- 
ba el  cumplir  con  este  acuerdo,  muchos  jefes  deserta*^ 
ron  llevándose  partidas  numerosas  de  tropa.  Siguió  Bar 
yon  su  penosa  retirada  con  k  que  le  quedaba:  un  destaca^ 
mentó  de  realistas  de  un  pueblo  distante  algunas  leguas 
del  camino,  asaltó  en  un  desfiladero  á  unos  cuantos  de 
los  independientes  extraviados,  les  quitó  las  cargas,  entre 
ks  cuales  iban  los  paramentos  de  la  capilla  de  campana, 
y  habiendo  tomado  varios  prisioneros,  el  comandante  Lart- 
rainzar  mandó  azotar  al  coronel  insurgente  Garduño  que  es- 
taba en  este  número.  Mas  adelante,  sabiendo  Rayón  que 
habla  agua  abundante  en  k  hacienda  de  S.  Eustaquio,  de- 
fendida por  el  mismo  Larrainzar,  lo  hizo  atacar  por  Anaya 
y  lo  puso  en  dispersión. 

Superadas  estas  dificultades  y  con  su  fuerza  muy  dis- 
minuida, llegó  Rayón  á  la  hacienda  de  Pozo  hondo  (de  IX 
José  María  Fagoaga),  el  jueves  santo,  11  de  Abril,  y  dio 
dos  dias  de  descanso  á  su  fatigada  tropa.    Desde  aqiiel 

*  Esta  relación  de  la  retirada  de  yon,  que  me  refirió  k  mi  tambiea  lo 
Rayón  est¿  tomada  del  Cuadro  histó-  miimo.  Solo  he  omitido  potcion  de 
rico  de  Buf  tamante,  á  quien  k  dio  Ra-    pofroenovee  poeo  importaatei. 
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1811  punto  destacó  con  quinientos  hombres  á  Sotomajor,  par& 
que  ocultando  cuanto  pudiese  su  marcha,  entrase  de  sor- 
presa en  el  Fresnillo  como  lo  verificó,  y  desde  la  de  Ba- 
ñon  (del  coronel  Canal  de  S.  Miguel)  hizo  se  adelantasen 
D.  Victor  Rosales  j  D.  Juan  Pablo  Anaya  con  igual  fuer- 
za, para  reconocer  el  estado  de  defensa  de  la  ciudad  de 
Zacatecas.  Rayón  con  el  resto  de  su  tropa  que  excedia 
poco  de  mil  hombres,  se  situó  en  el  colegio  de  misione- 
ros de  Guadalupe  á  una  legua  de  la  ciudad,  y  en  él  mu- 
rió D.  José  María  Anzorena,  intendente  que  habia  sido  de 
Yalladolid  que  le  acompañaba,  habiendo  sido  consumido 
por  ardores  que  le  devoraban  las  entrañas,  á  consecuen- 
cia de  haber  bebido*  en  la  suma  escasez  de  agua,  el  jugo 
exprimido  de  las  pencas  de  maguey.  La  corta  guarni- 
ción de  Zacatecas  con  su  comandante  Zambrano,  se  hizo 
fuerte  en  el  cerro  del  Grillo,  inmediato  á  la  ciudad,  ha- 
biéndose llevado  consigo  toda  la  plata  en  pasta  que  habia, 
que  se  hace  ascender  á  quinientas  barras.  Allí  fué  sor- 
prendida una  noche  por  D.  José  Antonio  Torres,  el  con- 
quistador de  Guadalajara,  que  habiendo  seguido  á  Allen- 
de hasta  el  Saltillo,  acompañaba  á  Rayón  desde  aquella 
villa.  Torres  se  hizo  dueño  de  la  artillería,  armamento 
y  plata  recojida  en  aquel  sitio,  y  Rayón  pudo  con  esto  en- 
trar el  dia  siguiente  sin  oposición  en  la  ciudad. 

Dueño  de  esta  y  seguro  de  que  las  tropas  realistas  no 
tardarían  mucho  en  buscarlo  en  ella,  se  apresuró  á  reu- 
nir todos  los  recursos  que  podia  sacar  de  aquel  mineral. 
Ocupóse  en  aumentar,  disciplinar  y  vestir  su  tropa,  com- 
poner el  armamento,  fundir  artillería  y  construir  carros  de 
municiones*  Para  hacerse  de  fondos,  mandó  abrír  la  mina 
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de  Qoebradilla,  que  estaba  entonces  en  abundantes  fru-  isii 
tos  y  cuyos  dueños  eran  españoles,  siendo  el  principal  D. 
Fermín  de  Apezechea,  emigrado  entonces  en  Méjico,  para 
que  bajasen  á  trabajar  todos  los  que  quisiesen,  donde  j 
como  les  pareciese,  dando  la  tercera  parte  de  lo  que  ex- 
trajesen para  el  ejército,  la  que  se  beneficiaba  en  las  ha- 
ciendas de  Bernárdez  y  la  Sauceda,  coa  lo  que  en  poco 
tiempo  se  sacó  una  gran  cantidad  de  ricos  minerales,  que- 
dando la  mina  despilarada  y  arruinada,^  y  para  que  no  fal- 
tase la  moneda  circulante,  dispuso  se  continuase  la  fabri- 
cación de  la  provisional  ya  establecida.  En  lo  demás  hizo 
conservar  el  orden  y  respetar  las  propiedades  y  las  vidas, 
no  habiendo  sido  fusilado  por  su  mandado  mas  que  un  solo 
individuo  de  la  partida  que,  en  un  reencuentro  habia  dea- 
baratado  la  víspera  de  su  entrada  en  Zacatecas,  otra  que 
conducía  para  ocupar  el  punto  dominante  de  la  Bufa,  ^  D. 
José  María  Liceaga,  compañero  de  Rayón,  que  nunca  fué 
feliz  en  nada  de  lo  que  emprendió.  Para  establecer  alguna 
forma  de  gobierno,  convocó  á  los  empleados  y  les  asegu- 
ró su  permanencia  en  sus  puestos,  si  le  daban  pruebas  de 
adhesión,  manifestándoles  que  se  proponía  establecer  en 
aquella  ciudad  una  junta,  sobre  lo  que  dirijió  una  comu- 
nicación á  Calleja,  de  que  en  su  lugar  se  hablará,  todo  lo 
cual  prueba  la  actividad  é  inteligencia  de  Rayon.^  Con  el 
fin  de  expeditar  la  entrada  de  víveres  en  Zacatecas,  que 
estorbaba  el  destacamento  que  á  las  órdenes  de  Bringasse 

*  El  mismo  Rayón  me  lo  refirió,  dice  que  Rayón  fomentó  el  laborío  de 

y  su  informe  no  contribuyó  poco  á  la  mina  de  Quebrad  illa,  en  un  mes  qae 

la  resolución  que  tomé  de  suspender  estuvo  en  Zacatecas! 

el  defague  de  aquella  mina,  que  ha-  ^    Cuadro  histórico  de  Bnstamao- 

bia  empezado  á  trabajar  por  cuenta  te,  tomo  1  9  fol.  207. 
de  la  compa¿ia  unida.    iBastt inante 
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1811  había  situado  en  Ojo  caliente,  lo  hizo  atacar  por  VUIase* 
ñor,  que  dispersó  la  tropa  de  Bringas  quedando  este  muerto. 
Calleja,  que  desde  S.  Luis  Potosí  observaba  los  moví-* 
mientos  de  Rayón,  se  puso  en  marcha  sobre  él,  luego  que 
este  se  hubo  apoderado  de  Zacatecas.  En  la  hacienda 
del  Carro  se  le  presentaron  D.  José  María  Rayón,  hermano 
de  D.  Ignacio,  y  el  P.  Gotor  (e),  que  había  sido  capellán 
del  mismo  Calleja,  con  tres  españoles,  únicos  que  había  eo 
Zacatecas  y  que  Rayón  mandó  poner  á  cubierto  de  los  in- 
sultos á  que  podían  estar  expuestos  entre  su  gente.''  Es- 
tos comisionados  pusieron  en  manos  de  Calleja  una  ex- 
posición firmada  por  Rayón  y  Liceagá,  eti  que  le  daban 
conocimiento  de  la  elección  que  Allende  é  Hidalgo,  mo- 
mentos antes  de  su  partida,  habían  hecho  de  ellos  paraje- 
fes  del  ejército  que  habían  dejado  en  el  Saltillo.  Como 
hasta  entonces  se  habia  hecho  la  guerra  sin  objeto  políti- 
co alguno,  dicen  en  esta  exposición,  que  entre  las  reso- 
luciones que  habian  lomado  como  conducentes  al  feliz 
éxito  de  la  causa  que  defendían,  había  sido  la  primera  ma- 
nifestar el  objeto  de  la  revolución  que  se  habia  promovi- 
do, porque  por  experiencia  conocían  "que  no  solo  los  pue- 
blos y  personas  indiferentes,  sino  muchos  de  los  que  mi- 
litaban bajo  de  sus  banderas,  carecian  de  este  esencial 
conocimiento,  y  se  hallaban  embarazados  para  explicar  el 
sistema  adoptado  y  las  razones  porque  debia  sostenerse." 
¡Un  poco  tarde  era  por  cierto,  para  explicar  el  objeto  de 
una  guerra  que  se  hacía  desde  nueve  meses  atrás,  de  la 

^     Exposición  (le  Rayón  y  Licea-  minantemente  que  ni  habia  habido 

ga  fecha  en  Zacatecas  Abril  *22,é  in-  hasta  entonces  plan  alguno  en  la  re* 

serta  en  las  Canipañsis  de  Calleja  fol.  volucíon,  ni  se  habia  manitéstado  el 

109;  lo  que  dicen  en  ella  pruelÑi  ter-  objeto  de  esta. 


Abril. 


Cap.  II.)  EXP0$ia05  OE  RAYOIf.  26S 

manera  mas  atroz  y  despucs  de  haber  devastado  todo  el  1811 
pais,  sin  haber  siquiera  dicho  para  qué !  La  empresa  fué 
circunscrita  por  Rayón  y  Liceaga,  al  fin  que  se  habia  in- 
tentado desde  las  juntas  celebradas  en  Méjico  por  el  Virey 
Itarrigaray,  que  era  el  establecimiento  de  ^^un  congreso  ó 
junta  nacional»"  como  se  habia  hecho  en  las  provincias  de 
España  cuando  se  verificó  la  invasión  de  los  franceses, 
*^bajo  cuyos  auspicios  se  conservasen  en  la  piadosa  Amé- 
rica la  legislación  eclesiástica  y  cristiana  disciplina,  per- 
maneciendo ilesos  los  derechos  del  muy  amado  rey  D. 
Fernando  VII,  se  suspendiese  el  saqueo  y  desolación,  que 
bajo  el  pretexto  de  consolidación,  donativos,  préstamos  y 
otros  emblemas,  se  estaba  verificando  en  todo  el  reino,  y  se 
libertase  este  de  la  entrega  á  Bonaparte,  que  estaba  ya  tra- 
tada por  algunos  europeos  fascinados  por  él/'  Para  insistif 
en  tal  pretensión  se  fundaban  los  exponentes,  en  'Ma  noti- 
cia cierta  de  que  la  España  toda  y  por  partes,  se  habia  ido 
entregando  vilmente  al  dominio  de  Bonaparte,  con  pros- 
cripción de  los  derechos  de  la  corona  y  prostitución  de  la 
santa  religión."  En  todo  esto  se  echa  de  ver  una  ignorancia 
completa  del  estado  de  las  cosas,  no  solo  en  Europa,  sino 
aun  de  sucesos  muy  importantes  de  Méjico,  en  donde  se 
habia  hecho  cesar  la  recaudación  de  capitales  para  el  fon- 
do de  consolidación,  desde  que  se  supo  la  revolución  de 
España  y  levantamiento  contra  los  franceses,  y  demuestra 
el  empeño  que  Rayón  sostuvo  aun  mucho  tiempo  después^ 
como  en  su  lugar  veremos,  de  insistir  en  el  plan  que  des- 
de las  juntas  de  Méjico  se  formó,  de  hacer  la  independen-* 
cia  á  título  de  conservar  los  derechos  de  Fernando  VIL  . 
Rayón  y  Liceaga  ignoraban  el  contenido  de  la  comuní^ 
ToM.  IL— 34* 


Abril. 


966  RETUÍAD4  DE  lUYON.  (Lib.IU. 

1811  cacioD  que  Allende  é  Hidalgo  recibieron  del  gobierno  es- 
tando en  el  Saltillo,  porque  dicen  en  su  exposición  ^'que 
fué  un  mislerio  que  se  reveló  á  pocos:"  este  fué  el  pliego 
que  Cruz  les  dirijió  de  orden  del  virey,  haciéndoles  saber 
el  indulto  ú  olvido  general  decretado  por  las  cortes  cuan- 
do se  instalaron,  acerca  de  todas  las  inquietudes  de  Amé- 
rica. Creian  que  aquella  comunicación  abriría  algún  ca- 
mino de  convenio,  por  lo  que  dicen  babian  suspendido 
todo  procedimiento  sobre  las  personas  de  los  europeos, 
habiendo  dejado  en  el  Saltillo  los  que  allí  habia,  incluso 
el  coronel  Cordero,  y  mandaban  á  Calleja  los  que  arriba 
se  ha  dicho,  que  fueron  en  compañía  de  los  comisionados 
para  la  entrega  de  su  exposición.  Su  propuesta  la  encon- 
traban tan  fundada,  que  creian  que  solo  podría  resistirse 
su  ejecución  por  el  interés  de  los  europeos  en  retener  los 
empleos,  porque  este  punto  como  el  fundamental  de  la 
revolución,  no  se  omitia  nunca,  y  si  se  admitia,  ^'garanti- 
zaban la  conducta  de  los  demás  jefes  sobre  la  observancia 
de  sus  resoluciones  en  la  consolidación  de  un  gobierno 
permanente,  justo  y  equitativo,"  advirliendo  por  conclu- 
sión, ''que  se  hallaban  á  la  cabeza  del  primer  cuerpo  de 
las  tropas  americanas  y  victoriosas."  Prometían  sin  du- 
da mas  de  lo  que  podían  cumplir,  pues  en  la  completa 
anarquía  que  entre  los  independientes  habia,  la  autoridad 
de  Rayón  no  era  reconocida,  y  nadie  se  habría  tenido  por 
obligado  á  cumplir  sus  compromisos. 

En  conteslacion  Calleja  se  limitó  á  ofrecerles  el  indul- 
to, y  continuó  su  marcha:  dícese  que  retuvo  preso  al  her- 
mano de  Rayoii  y  que  se  libró  por  influjo  del  coronel  con- 
de de  casa  Rui,  quien  le  retribuyó  de  esta  manera  los  ser- 
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vicios  j  buen  trato  que  le  debia,  en  el  tiempo  que  estOTO  igti 
prisionero  en  poder  de  Hidalgo.^  Rayón,  promleiéndose  po- 
co de  su  exposición  y  confiando  menos  en  "el  primer  cuer- 
po de  tropas  americanas  y  victoriosas/'  no  intentó  esperar 
á  Calleja  en  Zacatecas:  sin  aguardar  la  contestación  de  es- 
te, desamparó  la  ciudad  llevándose  la  mayor  parte  de  su 
gente,  artillería  y  porción  de  cargas  de  reales,  y  se  dirijió 
hacia  el  nimbo  de  Teocalticbe  ó  Aguascalientes,  con  ^ 
designio  de  volver  á  la  provincia  de  Michoacan,  donde 
por  las  circunstancias  del  terreno  y  clima  y  por  sus  rela-^ 
ciones  personales,  esperaba  poder  sostener  la  guerra  coo 
mayor  ventaja.  Para  asegurar  su  retirada,  impidiendo 
que  Calleja  le  siguiese  en  ella,  dejó  ep  Zacatecas  parat 
atraer  la  atención  de  aquel  á  este  punto,  á  D.  Yictor  Ro- 
sales, á  quien  dio  orden  de  sostenerse  basta  el  último  ex- 
tremo y  por  fin  salir  con  dirección  á  Jerez,  locual  era  ski 
embargo  impracticable,  pues  Calleja  previendo  este  resul- 
tado, habia  hecho  que  el  cura  Alvarez  de  Matehuala,  que 
se  hallaba  en  aquella  villa  con  la  gente  que  fué  rechazada 

en  Colotlan,  se  adelantase  á  cubrir  esta  salida. 

Supo  Calleja  en  Ojo  caliente  el  i.^  de  Mayo  á  media 

noche,  que  Rayón  habia  salido  de  Zacatecas  y  el  rumbo 

que  habia  tomado,  y  en  aquella  hora  destacó  al  coronel 

Emparan  con  una  fuerte  división  y  seis  cañones,  para  que 

sin  perder  momento  y  forzando  sus  marchas,  fuese  á  in-* 

terceptarle  la  retirada.^     £1  mismo,  con  el  resto  de  sus 

fuerzas,  siguió  á  Zacatecas,  y  en  el  campo  de  la  Laguna  á 

tres  leguas  de  la  ciudad,  recibió  los  enviados  de  Rosales 

®     Dícclo  así   Bustamante,   pero  el  apéndice  documento  númeiTo  18. 
García  Conde  en  su  diario  no  habla         ^    Parte  de  Calleja.  Gao.  de  14dtf 

nada  de  esta  circunstancia.   Véase  la  Mayo  dé  1811,  tom.  2P  n.  97  f.  424. 
exposición  de  Rayón  y  Liceaga  en 
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1811  pidiendo  el  indulto  para  si  y  los  ipie  le  acompañaban; 
^^  eoncedióseles,  y  en  consecuencia  entró  en  la  ciudad  ahí 
oposición  el  3  de  Mayo,  apoderándose  de  diez  piezas  de 
artillería^  de  porción  de  lanzas  y  moniciones  que  en  ella 
habia,-^  y  de  cantidad  de  barras  de  plata  que  la  plebe  de 
Zacatecas  impidió  que  Rayón  extrajese,  para  contraer  este 
mérito  con  el  gobierno,  según  Calleja  pensaba.  El  día 
de  su  entrada  hizo  fusilar  á  trece  individuos  y  otros  dos 
el  dia  siguiente,  que  ignoro  porqué  no  se  consideraron  com*- 
prendidos  en  el  indulto  concedido  á  Rosales  y  los  suyos.^^ 
Emparan,  habiendo  hecho  una  marcha  de  diez  y  siete 
leguas  en  veintidós  horas,  alcanzó  á  Rayón  al  amanecer 
el  dia  5  de  Mayo  en  el  rancho  del  Maguey,  á  corta  dis*- 
tancia  de  la  hacienda  del  Pabellón,  camino  de  Aguasca** 
lientes:  encontróle  situado  sobre  una  loma,  con  sus  tro- 
pas formadas  en  martillo  para  cubrir  el  camino  que  se- 
guían, y  una  barranca  que  defendia  su  izquierda.  ^"^  Las 
fuerzas  de  Emparan  consistían  en  el  primer  batallón  de  la 
corona,  mandado  por  el  coronel  Iberri,  el  segundo  de  la 
columna  de  granaderos  á  las  órdenes  de  su  teniente  coro- 
nel Castillo  Bustamante,  la  compañía  de  escopeteros  de 
Rioverde,  dos  escuadrones  de  dragones  de  Méjico  que 
mandaba  Moran,  y  seis  piezas  de  artillería  á  cargo  del  te- 
niente coronel  D.  Juan  Diaz.  Aunque  la  loma  que  ocu- 
paban les  insurgentes  estuviese  coronada  de  artillería,  es- 
ta no  ofendia  á  los  realistas,  pues  los  tiros  no  alcanzaban 
ó  pasaban  las  balas  por  alto.     Por  el  contrario  h  de  los 

^'^    Parte  de  Calleja.  Gaceta  de  14        ^    Véanse  los  dos  partes  de  Em- 

de  Mayo,  tom.  2  9  núra.  57,  fol.  424.  paran  insertos  en  las  gacetas  de  14 

1^    Bustamante.  Cuadro  histórico,  de  Mayo,  tom.  2?  núm.  57  fol.  431, 

tom.  ]  9  fol.  216.  y  28  de  Mayo  núm.  63,  fol.  467. 
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realistas,  de  mayor  alcance  y  manejada  con  ínas  acierto,  isn 
molestaba  macho  á  los  insurgentes,  sirviendo  para  dirijir 
la  puntería,  el  brillo  de  la  hoja  de  lata  con  que  Rayón  hi- 
20  forrar  los  carros  de  municiones  que  construyó  en  Za- 
catecas.^^ Uno  de  estos,  situado  hacia  el  ángulo  del  mar-« 
tillo  que  formaban  las  tropas  de  Rayón,  recibió  una  bala 
de  canon  y  el  estrago  que  causaron  los  fragmentos,  puso 
en  desorden  aquella  parte  de  la  línea.  Notado  esto  por 
Emparan,  hizo  avanzar  toda  su  división  formada  en  bata- 
lla, con  la  artillería  al  frente  y  la  caballería  á  los  costa- 
dos,  con  la  celeridad  que  permitía  el  terreno  recien  labra- 
do, y  cuyos  surcos  formados  en  el  sentido  contrario  á  la 
marcha,  hacian  mas  dificil  esta.  Rayón  para  sostener  su 
derecha,  que  preveia  ser  el  punto  á  donde  el  ataque  se  di- 
rijia,  maniobró  con  tal  orden  que  admiró  á  los  realistas, 
que  no  habían  visto  hasta  entonces  en  los  insurgentes  tan 
concertados  movimientos,  fruto  de  la  instrucción  que  ha- 
bian  recibido  durante  la  permanencia  de  Rayón  en  Zaca- 
tecas. Este  hizo  colocar  su  artillería  en  líneas  á  distan- 
cia unas  de  otras,  para  no  perderla  en  una  sola  vez  y  pro- 
teger la  una  por  la  otra;  pero  viendo  que  Emparan  había 
reunido  toda  su  caballería  sobre  su  derecha,  con  dirección 
á  la  barranca  que  cubría  la  izquierda  de  los  insurgentes, 
para  impedirles  la  retirada  por  ella,  mientras  se  verificaba 
el  ataque  á  la  derecha  de  estos,  se  pusieron  en  fuga  aban- 
donando sus  cañones.  Contribuyó  al  desorden  el  que  vien- 
do dudoso  el  éxito  de  la  acción,  los  oficiales  de  Rayón  se 
echaron  sobre  los  caudales  que  este  conducía,  para  repar- 

^  Estos  y  otros  ponnenores  que  D.  José  María  Bustamante^  que  esto- 
00  constan  en  los  paites  de  Emparan,  vo  agregado  ¿  la  artilleria  en  esta 
me  los  comunicó  el  teniente  coronel     acción. 
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1811  ttrseios  y  fugarse  con  ellos:  los  soldados  de  Emparan 
'  ''^^'  quearon  lo  que  quedó,  de  suerte  que  solo  entró  en  poder 
de  ios  oficiales  encargados  de  hacer  el  inventario  de  lo  c(^ 
jído  en  el  campo  de  batalla,  la  suma  de  25.202  pesos  en 
dinero,  plata  pasta  y  efectos.  Rayón  para  retardar  el  al- 
cance, dejó  estorbando  el  paso,  preciso  de  la  barranca,  va- 
rios carros  y  uu  coche,  con  lo  que  logró  ponerse  en  salvo 
y  llegó  con  pocos  al  pueblo  de  la  Piedad,  siguiendo  siem- 
pre la  dirección  de  la  provincia  de  Michoacan,i  donde  ha- 
bia  sido  su  primer  plan  retirarse.  Los  realistas  tomaron 
en  esta  acción  veinte  cañones  de  diversos  calibres,  pocos 
fusiles  y  carabinas,  y  porción  de  balas  y  municiones:  todo 
de  tan  mala  calidad,  que  solo  pudieron  aprovechar  las  ba^ 
las  de  fusil,  pues  las  de  canon  eran  forjadas  á  martillo. 
Eslo  explica  el  fácil  triunfo  de  los  realistas  y  la  poca  pér^ 
dida  que  tuvieron  para  ganarlo,  reducida  á  tres  heridos^ 
mientras  que  la  que  los  insurgentes  sufrieron  fué  consi- 
derable. Hizo  ademas  Emparan  mas  de  cien  prisioneros 
y  aunque  los  asesores  á  quienes  consultó,  que  eran  al  mis- 
mo tiempo  oficiales  de  sus  tropas,  propusieron  que  á  al- 
gunos se  les  castigase  con  la  muerte  y  á  otros  con  azotes, 
los  dejó  á  todos  en  libertad,  haciendo  solo  fusilar  á  cin- 
co que  eran  reos  de  varios  asesinatos  y  desertores  del  ejér- 
cito real,  y  esto  muy  á  su  pesar,  pues  era  hombre  muy 
humano,  y  que  repugnaba  derramar  sangre  fuera  del  cam- 
po de  batalla. ^^  Emparan  concluida  la  acción,  pasó  á  si- 
tuarse en  Aguascalientes. 

**    Campañas  de  Calleja  en    las  nato.     La  idea  que  este  autor  da  en 

que  Bustamante  ha  publicado  estos  su  Cuadro  histórico  tom.  1  P  tbl.  214 

potmenores,  fol.  113,  tomándolos  del  de  esta  acción  del  Maguey,  es  muy 

expediente  de  la  secretaría  del  virei-  extraña  y  contradictoria  en  si  misma. 
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Para  arreglar  el  gobierno  de  Zacatecas,  Calleja,  el  dia  isn 
mismo  de  sn  entrada  en  aquella  ciudad,  publicó  un  bando 
en  el  que,  para  sosegar  los  ánimos  alterados,  aseguró  que 
el  objeto  de  las  armas  del  rey  no  era  otro  que  restablecer 
la  paz  y  la  felicidad  del  reino,  afirmar  el  orden  y  afianzar 
los  derechos  del  soberano:  declaró  nuevamente  en  faTor 
de  aquellos  habitantes  el  indulto  concedido  por  el  virej, 
sujetando  su  aplicación  al  reglamento  publicado  en  S. 
Luis,  en  el  que  se  especificaban  las  penas  impuestas  á  los 
reincidentes,  y  se  establecían  las  reglas  para  porte  de  ar- 
mas, uso  de  pasaportes  y  otras  de  policía:  mandó  que  to- 
das las  personas  residentes  en  la  ciudad  sin  radicación  en 
ella,  saliesen  dentro  de  veinticuatro  horas  y  que  para  ha- 
cer efectivo  su  cumplimiento,  los  administradores  ó  dueños 
de  minas  y  haciendas  presentasen  listas  de  los  operarios 
empleados  en  ellas,  y  para  no  embarazar  el  giro,  declaró 
por  válida  y  corriente  la  moneda  provisional  acuñada  eo 
aquella  ciudad,  por  disposición  de  las  autoridades  legíti- 
mas, mediante  la  completa  falta  de  numerario  y  el  mayor 
valor  que  aquella  moneda  tenia  respecto  de  la  del  cuño 
real,  lo  que  baria  muy  fácil  su  recolección  cuando  se  dis- 
pusiese, pero  mandó  recojer  la  acuñada  por  los  insurgen- 
tes en  que  no  concurrían  las  mismas  circunstancias,^^  y 
habiéndose  continuado  acuñando  esta  moneda  provisional, 
que  fué  la  misma  que  por  mucho  tiempo  circuló  en  las 


Supone  que  la  acción  no  fué  mas  que  ber  sido  lo  primero  y  del  que  nad» 

una  apariencia,  mientras  que  Rayón  salvó,  pues  fiié   dilapidado   por  sus 

se  ponia  en  salvo  con  el  grueso  de  mismos  oñciales  y  por  los  soldados 

sus  tropas  y  el  dinero,  y  que  logró  de  Emparan? 

este  intento.    Si  así  fué  ¿como  llegó        ^^    Gaceta  de  14  de  Mayo  núm. 

casi  solo  ú,  la  Piedad?  ¿como  dejó  pa-  57  fol.  425. 

ra  \o  último  el  dinero,  que  debía  ha- 


Mayo. 
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1811  provincias  del  Norte,  y  corria  en.  el  comercio  ood  premio 
prefiriéndola  ])ara  la  exportación,  se  arregló  después  ai 
cono  mejicano,  y  fué  el  principio  que  tuvo  la  casa  demx^ 
neda  de  aquella  ciudad,  á  la  que  aquel  mineral  debió  so 
conservación  y  prosperidad,  en  el  tiempo  que  hubiera  áñr 
bido  arruinarse  sin  este  auxilio,  durante  la  falta  de  conm^ 
nicacion  con  la  capital.  ' 

Nombró  Calleja  comandante  é  intendente  de  Zacateéis 
al  teniente  coronel  D.  Martin  de  Medina,  gobernador  que 
fué  de  Golotlan,  en  donde  quedó  interinamente  D,  •  Gnro^ 
gorio  Pérez.  Para  la  seguridad  de  la  ciudad  levantó  ed 
ella  cinco  compañías  de  infantería,  una  de  caballería-y 
otra  de  artillería,  dándole  cuatro  cañones  de  los  que  ¿é^ 
jaron  los  insurgentes.  Quiso  que  quedase  allí  de  gnaf^ 
nicion  el  teniente  coronel  D.  José  López,  ayudante  ina^ 
pector  de  provincias  internas,  que  con  quinientos  hombres 
de  tropas  de  aquella  comandancia,  se  le  presentó  el  15  de 
Mayo,  pero  López  dijo  que  tenia  orden  de  su  jefe  de  vol^ 
verse  inmediatamente  como  lo  verificó,  lamentando  Calle-' 
ja  justamente  en  su  correspondencia  con  el  virey  y  con 
Cruz,  la  falta  de  cooperación  de  estas  tropas,  que  nin-^ 
gun  auxilio  volvieron  á  prestar  á  las  del  vireinato  en  el 
largo  periodo  déla  revolución. ^*^ 

Desbaratada  en  la  acción  del  Maguey  la  gente  que  se- 
guia  á  Rayón,  no  quedaban  en  todas  las  provincias  del 
norte  mas  restos  de  la  insurrección  que  cuadrillas  de  la- 
drones, que  si  bien  eran  incapaces  de  verificar  un  tras- 
torno político,  hacian  infructuosas  las  ventajas  obtenidas 
por  los  realistas,  interceptando  las  comunicaciones  é  im-' 

•'    Campañas  de  Talleja  fol.  11 Í5. 


Mayo. 
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pidiendo  todo  género  de  ioda^ria,  de  lo  que  debia  seguir-  isti 
se  una  ruina  general.  ^'^  No  teniendo  ya  qjue  combatir 
masas  considerables,  era  menester  adoptar  un  sistema  de 
guerra  adecuado  á  las  circunstancias.  El  plan  formado 
por  Calleja  y  que  propuso  al  virey  en  8  de  Junio  desde 
Aguascalientes,^^  donde  se  babia  situado  saliendo  de  Za-» 
catecas  el  16  de  Mayo,  consistia  en  armar  todas  las  po- 
blaciones para  su  propia  defensa  y  para  la  persecución  de 
las  cuadrillas  que  se  formasen  en  sus  respectivos  territo<» 
ríos,  distribuyendo  convenientemente  las  divisiones  de  tro- 
pas del  ejército,  para  que  sin  necesidad  de  grandes  mar- 
cbas,  pudiesen  acudir  prontamente  al  auxilio  de  los  puntos 
amenazados.  Este  plan,  adoptado  por  el  virey,  se  llevó  i 
ejecución  y  él  vino  á  ser  la  organización  militar  que  el 
reino  tuvo,  basta  que  se  verificó  la  independencia.  Ca- 
lleja conocia  muy  bien  que  su  plan  estaba  sujeto  á  un  grave 
inconveniente,  que  consistia,  dice  al  virey,  ^^en  armar  el 
reino,  ordenándolo  de  modo  que  si  se  convierte  contra 
nosotros  en  algún  tiempo,  puede  darnos  muchos  cuida- 
dos." A  este  mismo  riesgo  estaba  sujeto  el  empleo  de 
las  tropas  del  pais:  Calleja  que  lo  preveia,  lo  babia  ma- 
nifestado al  virey  y  para  evitarlo,  deseaba  que  los  españo- 
les residentes  en  el  reino  hubiesen  formado  un  cuerpo,  que 
no  solo  hubiera  contribuido  á  reprimir  la  revolución,  sino 
que  hubiera  impedido  las  consecuencias  que  él  temia'en 
adelante,  y  que  habiéndose  verificado  por  la  combinación 
de  circunstancias  que  á  su  tiempo  veremos,  vino  á  ser  lo 

^^  Informe  de  Calleja  al  virey  fe*  to,  tomo  2  P  núm.  100  folio  747. 
cho  en  Oiianajnato  en  31  -de  Julio, in-  ^^  "Canarpáüis  de  Calleja  fol,.  119. 
aerto  en  la  gaceta  de  2-1  de  Agos- 

ToM.  II.— 55. 
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1181  que  realizó  la  independencia,  t^or  entonces  sin  eml)af^d 
^^'  Calleja  creia  evitar  estos  riesgos,  ^^  empeñando  á  los  pue- 
blos á  perseguir  á  los  insúltenles,  de  tal  modo  qué  vinie- 
sen á  ser  sus  enemigos  naturales,  como  habia  sucedido  eíi 
León,  Irapuato,  real  de  Catorce  y  otros,  porque  seria  di- 
fícil que  después  de  haberles  hecho  la  guerra  con  suceso, 
y  sufrido  en  consecuencia  los  males  de  la  que  les  hacia  el 
enemigo,  se  resolviesen  á  unirse  con  él."  ^^  Al  hombre, 
dice,  en  general  le  guia  la  educación,  la  costumbre  y  la 
conveniencia,  y  todo  creo  que  lo  podremos  reunir  en  po- 
co tiempo." 

Según  esta  oi^anizacion  enteramente  militar  en  la  par- 
te que  se  efectuó,  y  que  sucesivamente  se  fué  mejorando, 
en  cada  población,  habia  un  comandante  que  reunia  todas 
las  jurisdicciones,  á  cuyas  órdenes  estaban  los  cuerpos  ó 
compañías  de  caballería,  infantería  y  artillería  que  se  le- 
vantaron, según  el  número  de  vecinos,  con  el  nombre  de 
"realistas  fieles,  ó  patriotas  de  Fernando  VIL "  En  las 
haciendas,  según  su  importancia,  se  formaron  también 
compañías  de  treinta  ó  cincuenta  hombres,  ó  escuadras 
de  seis  ú  ocho.  Todo  vecino  estaba  obligado  á  servir  en 
estos  cuerpos,  y  ademas  debian  alistarse  lodos  los  barrios 
al  cargo  de  los  jueces  mayores,  con  eclesiásticos  que  en 
la  ocasión  los  exhortasen,  estando  prontos  á  presentarse  á 
la  defensa  cuando  se  les  convocase,  con  las  armas  que 
pudiesen  procurarse;  pero  esta  parte  del  plan  no  llegó  á 
tener  efecto,  habiéndose  en  su  lugar  levantado  compañías 
en  los  mismos  barrios  en  algunas  poblaciones.  Para  el 
anatmettlo  de  ei^tos  cuerpos^  se  rnaadaren  reccjer  todae 
las  armas  que  habia  dispersase  ^n  los  puéblói^,  prohibiéft- 
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4o$e  b^jo  de  graves  penas  el  usarlas,  á  todos  los  que  no  isn 
estuviesen  alistados  en  ellos.  Los  arrieros  y  otros  que  ^'^^' 
necesitasen  herramienta,  solo  podian  usar  hacha  y  cuchi- 
llo corto  sin  punta,  para  cortar  las  reatas.  Los  realistas 
DO  solo  debian  hacer  el  servicio  diario  en  cada  pueblo  y 
ejercitarse  los  dias  festivos  en  el  manejo  de  las  armas,  sÍt 
po  que  habian  de  estar  prontos  á  salir,  siempre  que  se 
presentase  alguna  reunión  de  insurgentes,  haciendo  el  co- 
mandante que  á  la  fuerza  de  la  cabecera  se  uniese  la  de 
las  haciendas  circunvecinas,  cuyas  compañías  debian  re- 
correr los  caminos  de  sus  distritos,  arrestando  á  los  sos- 
pechosos y  dando  parte  al  comandante  respectivo  de  cuan- 
to ocurriese  digno  de  su  noticia.  Para  los  gastos  d$ 
estos  cuerpos  y  pago  de  los  individuos  que  hacian  el  serF- 
vicio  diario,  se  mandó  formar  un  fondo  de  arbitrios  provi-r  ' 
sionales,  y  donde  no  los  hubiese,  se  previno  establecer 
una  contribución  forzosa,  repartida  con  ^uidad  y  segua 
las  facultades  de  cada  vecino,  que  arreglaria  el  cabildo, 
nombrando  á  este  fin  una  comisión  de  tres  individuos  y 
un  tesorero  que  percibiese  los  fondos  é  hiciese  los  pagos. 
Desde  el  principio  de  la  revolución  se  habian  formado 
ya  por  drden  del  virey,  cuerpos  de  realistas  en  todos  los 
puntos  amenazados  y  ^n  las  ciudades  principales,  coinp 
Méjico  y  Yeracruz,  y  elHnismo  Calleja  los  habia  estable- 
cido en  Guanajuato,  León,  Irapuato,  asLcomo  en  Catorce, 
Matehuala  y  otros  puntps,  y  el  buen  éxito  que  habian  te* 
nido,  fué  lo  que  le  hizo  pensar  en  generalizar  la  medida; 
pero  la  aprobación  y  ejecución  de  este  reglamento  fué  Ib 
que  hizo  que  desde  esta  época  todo  hombre  fuese  spldá- 
d0|  teniendo  quiB  tomar  partido  con  las  armaf  por  ano* ú 
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1811  Otro  eitrenio*  Calleja  no  se  equivocó  en  el  efecto  qM 
^^^'  esta  medida  debía  producir:  los  realistas  una  ?ez  etnpe^ 
fiados  en  la  lucha  con  los  insurgentes,  vinieron  á  ser  sus 
mas  acérrimos  enemigos:  la  educación  militar  que  recibid 
ron,  la  costumbre  de  combatir  y  la  conveniencia  de  pro- 
tejer  sus  propiedades,  trazaron  una  línea  de  división  tan 
profunda  entre  unos  y  otros,  que  no  se  hubiera  salvado 
sin  los  nuevos  y  extraordinarios  acontecimientos  que  eti 
su  lugar  referiremos.  Esta  creación  de  los  cuerpos  de  rea- 
listas ha  sido  también  el  origen  de  la  multitud  de  milita- 
res que  en  todas  partes  habia,  y  de  la  preferencia  que  los 
grados  y  empleos  de  esta  clase  obtuvieron  sobre  todas  las 
autoridades  y  distinciones  políticas,  y  esta  oi^nizacion, 
que  conservada  con  prudencia  y  reducida  á  justos  límites, 
hubiera  sido  tan  útil  para  la  defensa  y  orden  interior,  in- 
discretamente destruida,  ha  dejado  á  la  nación  desarmada, 
víctima  de  los  malhechores  y  bandidos,  pero  plagada  de 
oGciales  y  aforados  que  son  un  grave  obstáculo  para  la  ad- 
ministración de  justicia. 

En  consecuencia  de  este  plan,  Calleja  distribuyó  las 
tropas  de  su  mando  en  el  orden  siguiente.  Las  aveni- 
das de  los  cañones  de  Colotlan,  Tlaltenango  y  Juchipila, 
únicas  por  donde  Zacatecas  podia  ser  invadida,  estando 
completamente  desbaratadas  todas  las  reuniones  de  insur- 
gentes al  Norte  y  Oriente,  debian  ser  guarnecidas  por  las 
tropas  de  provincias  internas  á  las  órdenes  de  los  tenien- 
tes coroneles  López  y  Ochoa,  y  al  efecto  escribió  desde 
Zacatecas  al  comandante  general  Salcedo,  para  que  ya  que 
no  queria  apartarse  del  sistema  de  reducirse  á  la  defensa 
de  sus  fronteras,  considerase  como  tales  aquellos  puntos. 
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poes  que  invadidos  estos,  se  vería  amenazada  la  provincia  isn 
de  Darango  que  era  de  su  dependencia.^'  Púsose  de  ^ 
acuerdo  con  Cruz,  para  que  destinando  algunas  de  las 
fuerzas  de  la  Nueva  Galicia  sobre  las  barrancas  que  dan 
entrada  á  estos  cañones,  asilo  constante  de  los  insurgen- 
tes, los  franqueasen  de  común  acuerdo,  é  hiciesen  lo  mÍ8«- 
mo  por  el  rumbo  de  la  Piedad  y  Zamora,  por  donde  la 
Nueva  Galicia  confina  con  Michoacan.  A  este  fin  mar- 
chó Emparan  con  su  división,  compuesta  como  hemos 
visto,  de  un  batallón  de  granaderos,  otro  de  la  Corona, 
los  escopeteros  de  Rio  verde,  dos  escuadrones  de  Méjico 
y  seis  piezas,  á  situarse  en  Lagos,  desde  donde  en  comu- 
nicación con  N^rete,  que  con  las  tropas  de  Guadalajara 
habia  de  acercarse  en  aquella  dirección,  acabaria  de  dea- 
baratar  los  restos  de  Rayón,  auxiliaría  las  operaciones  de 
Trujillo  en  Michoacan,  y  dirijiéndose  luego  á  Querétaroy 
Guanajuato,  recojeria  las  platas  existentes  en  esta  ciudad, 
para  conducirlas  á  Méjico  juntas  con  las  de  Zacatecas  y 
Durango,  llevando  al  mismo  tiempo  cantidad  de  ganados 
de  que  carecia  la  capital  para  su  abasto,  y  cuya  falta  co- 
menzaba á  hacerse  sentir.  Dejando  así  barrido  cuanto 
quedaba  á  su  espalda,  el  ejército  debia  estacionarse  á% 
Lagos  á  Querétaro  en  la  provincia  de  Guanajuato,  en  la 
que  estaban  ya  las  divisiones  de  Campo  y  Linares,  de  mo- 
do que  permaneciendo  en  el  pais  de  mas  interés  y  abun- 
dancia, se  hallase  al  mismo  tiempo  en  disposición  de  ocur- 
rir al  auxilio  de  las  divisiones  que  debian  operar  al  Norte 
y  al  Sur  de  esta  línea,  cubierta  la  espalda  por  el  ejercitó 

^    Informe  de  Calleja  al  virey  ci-    también  citada,  que  contiene  muchoe 
lado  arriba  y  publicado  en  la  gncota    ponrienoreí  qtie  nqtil  te  omiten. 
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1811  de  reserva  de  Nueva  Galicia,  dándole  la  maap  con  la  dir 
^^^^  visión  de  García  Conde  sitiiada  en  S.  Luis,  que  estaba  en 
contacto  con  las  tropas  del  mando  de  Arredondo  en  Nue- 
vo Santander,  al  paso  que  el  camino  de  Querétaro  á  JAé« 
jico  estaría  cubierto  por  las  fuerzas  destinadas  por  el  vurej 
i  su  resguardo.  Elste  plan  no  tuvo  efecto  en  su  totalidad 
por  diversos  incidentes,  y  desde  luego,  habiendo  si4p  des^ 
tinadas  á  otros  puntos  por  los  motivos  que  en  su  lugar 
veremos,  las  divisiones  de  Emparan  y  Linares  que  com- 
ponian  la  fuerza  principal,  quedaba  en  sumo  riesgo  Gqa^ 
najuato  y  aun  Querétaro,  amenazados  ambos  puntos  por 
las  reuniones  numerosas  de  la  Piedad,  valle  de  Santiago» 
Su  Luis  de  la  Paz,  Sichú  y  otras,  lo  que  obligó  á  Calleja 
á  marchar  á  situarse  en  León,  de  donde  en  seguida  pasó 
á  Guanajuato  en  cuya  capital  en^ró  el  W  de  Junio.  Con 
la  separación  sucesiva  de  las  divisiones  de  García  Conde, 
Campo,  Linares  y  la  mas  reciente  é  importante  de  Empa- 
ran, las  fuerzas  de  su  inmediato  mando  estaban  reducidas 
á  un  batallón  de  la  Columna  con  trescientos  á  cuatrocien- 
tos granaderos,  el  Ligero  de  S.  Luis,  conocido  con  el  nom- 
bre de  ^4os  tamarindos,"  quinientos  á  seiscientos  caballos, 
y  pocas  piezas  de  artillería.  / 

En  ejecución  del  plan  propuesto  por  Calleja  y  aproba- 
do por  el  virey,  el  coronel  Arredondo,  á  quien  dejamos 
situado  en  la  villa  de  Aguayo,  de  la  colonia  de  Nuevo 
Santander,  se  puso  en  movimiento  con  toda  su  división 
hacia  Palmillas^  (14  de  Mayo),  y  habiendo  recibido  po- 
cos dias  antes  do  su  salida  una  proclama  de  Villería^, 
invitándolo  á  unirse  á  él,  la  hizo  quemar  públicamente 

•    Buttamante,  Cmdro  hittóríco  tomo  1  ?  fó\.  037.      .    *  . 
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ptít  ibmo  de  verdugo,  ^^  (S6  de  Abril).  Los  indios  de  1811 
las  misiones  inmediatas  á  Palmillas  habían  tomado  las  ar-  ^"^^* 
mas,  y  sabiendo  Arredondo  qne  babia  nna  numerosa  reu- 
nión de  ellos,  mandó  atacarlos  por  el  capitán  Deisembei^ 
ger,  que  los  dispersó  fácilmente.  ^  Marcbó  en  seguida 
el  mismo  Arredondo  contra  Yillerías,  quien  á  su  aproxi-* 
macion  se  retiró  por  el  camino  de  Matehuala,  pero  ha-, 
hiendo  dispuesto  aquel  jefe,  que  para  impedirle  el  paso  sé 
situase  convenientemente  en  aquella  dirección  el  capitán 
D.  Cayetano  Quintero,  se  encontró  con  él  Villerías  (9  de 
Mayo),  y  habiéndose  trabado  una  acción  empeñada  en  un 
sitio  llamado  Estanque  colorado,  los  insúltenles  se  pusie^ 
ron  en  fuga,  abandonando  su  artillería,  que  consistía  eft 
siete  cañones,  su  parque  y  cargas.  Entre  los  muertos  sé 
contaron  varios  jefes  con  títulos  de  mariscales  y  bríga-^ 
dieres,  un  religioso  franciscano  y  un  lego  juanino.  Se 
les  hicieron  cerca  de  trescientos  prisioneros,  un  religioso 
carmelita  que  se  titulaba  mariscal  y  confesor  de  Yillerías, 
y  un  lego  que  hacia  de  ministro  de  gracia  y  justicia.^  En 
su  fuga  Villerías  se  encontró  el  dia  siguiente  de  esta  ao- 
don  (10  de  Mayo),  con  la  sección  que  mandaba  el  tenien-^ 
te  coronel  Iturbe,  quien  acabó  de  ponerlo  en  dispersión, 
obligándolo  á  huir  con  pocos  hacia  Matehuala.^  Entre 
los  individuos  que  se  distinguieron  en  este  segundo  reen* 
cuentro,  recomendó  Arredondo  al  cadete  del  regimiento 
de  Yeracruz  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna,  cuyo  nom^ 
bre,  que  después  haUa  de  ocupar  tanto  la  imprenta,  figu- 
ró entonces  en  ella  por  la  primera  vez,  y  al  de  igual  clase  D. 
■         I         ..II       ■       »i  .  ■■■■«■■ 

^    G&ceta  de  7  de  Junio  tomo  2  P        *'  Id.  foL  4d5. 
núm.  66  fól  493.  ^  U.  fel.  «06. 

^  Id.  id.  de  id.  id. núm.  66 f  494. 
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tsi  1  Pedro L^mns,  natural  de  la  Habana,  que  aunque  en  un  grar 
^^  do  inferior,  ha  hecho  también  papel  en  las  conmociones  de 
este  país.  Las  secciones  de  Quintero  é  Ilurbe  se  reunie- 
ron con  Arredondo  en  Palmillas  (12  de  li^Iayo),  y  de  los 
prisioneros  que  condujeron,  tres  jefes  fueron  ahorcados 
en  aquella  villa.  ^^ 

Las  providencias  que  Calleja  habia  comenzado  á  tomar 
desde  S.  Luis,  haciendo  que  los  vecinos  de  los  pueblos 
se  armasen  para  la  defensa  de  estos,  habian  tenido  todo 
su  efecto  en  el  real  de  Catorce,  Matehuala  y  otros  luga- 
res de  aquella  provincia.  Habíanse  levantado  compañías, 
fundido  cañones  y  tomado  todas  las  medidas  conducentes 
á  la  organización  de  tropas.  Contando  con  estas,  la  jun- 
ta de  seguridad  establecida  en  Catorce,^  instruida  de  la 
aproximación  de  Villerías  al  valle  de  Matehuala,  por  el 
aviso  que  dio  el  gobernador  de  los  indios,  que  habia  sido 
invitado  por  aquel  á  tomar  parte  en  la  revolución,  dispu- 
so lo  conveniente  para  la  defensa  de  la  población:  pusié- 
ronse al  frente  de  las  tropas  el  cura  de  aquel  ^uineral  D. 
José  María  Semper,  el  P,  Duque  y  D.  Nicanor  Sánchez,  y 
distribuidas  sus  fuerzas  en  los  puntos  amenazados,  aguar- 
daron el  avance  de  los  insurgentes,  habiéndose  replegado 
el  cura  Semper  que  se  adelantó  á  hacer  un  reconocimien- 
to (13  de  Mayo).  A  la  voz  de  "viva  la  América,"  que 
aquellos  dieron  al  empezar  el  ataque,  se  les  contestó  con 
la  de  "viva  España,"  y  al  cabo  de  una  hora  de  refriega, 

^    Gaceta  citarla  fol.  4Í>7.  la  junta  de  minería,  en  cuyo  empleo 

^    Coinponian  esta  junta  D.  Tco-  murió  de  la  epidemia  del  colera  mor- 

•!oio  Parrodi.  D.  Alt'j:rii.lro  Zerralon,  bus.yel  Lic.D.Jo^é  lldelbn&ol)i:izde 

que  deapucí  de  la  independencia  fué  León,  primer  gobernadoi  del  estado  de 

flipiitado  al  concreto  n;encral  ycofni-  »S.  Lui*  }*ütO;i. 
fion.ido  del  gojicrno  para  c*!ablcccr 
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se  retiraron  dejando  algunos  muertos  j  entre  ellos  el  mi»-      isi  i 
mo  lego  Yillerías^  que  se  titulaba  capitán  general.  ^  ^^° 

La  revolución  en  Nuevo  Santander  quedaba  con  esto 
reducida  á  la  villa  de  Tula  y  sus  inmediaciones,  que  for- 
man el  confin  de  aquella  provincia  con  la  de  S.  Luis.  Los 
indios  de  las  misiones  circunvecinas  no  solo  se  habian  su-^ 
Uevado,  sino  que  abandonando  los  principios  de  civiliza-' 
don  que  habian  comenzado  á  recibir,  habian  vuelto  á  los 
usos  feroces  de  la  vida  salvaje.  Asi  fué  que  en  la  mi- 
sión de  Ola,  asaron  y  comieron  el  cadáver  de  un  infeliz 
prisionero  que  cayó  en  su  poder  .^^  Arredondo,  para 
acabar  de  extinguir  la  insurrección  en  el  ünico  punto  del 
territorio  de  su  mando  en  que  existia,  marchó  á  Tula 
con  toda  su  división:  al  aproximarse  á  aquella  villa,  fué 
atacado  (2 i  de  Mayo)  por  una  reunión  considerable  de 
insurgentes,  que  Iturbe  con  la  caballería  dispersó  y  per* 
siguió  por  algunas  leguas,  causándoles  mucha  mortandad: 
los  realistas  tuvieron  cuatro  muertos  y  tres  heridos,  pér- 
dida grande,  si  se  compara  con  la  de  las  acciones  ante- 
riores, en  las  que  apenas  hubo  algún  herido.  El  día 
siguiente  (22  de  Mayo)  entró  Arredondo  en  Tula  casi  sin 
resistencia;  cojió  allí  al  jefe  de  la  reunión  Mateo  Acuña^ 
con  otros  de  los  principales,  á  todos  los  cuales  hizo  ahor^ 
car,  dejando  sus  cadáveres  colgados  en  los  árboles,^^  y  del 
común  de  los  prisioneros  á  unos  castigó  con  azotes  y  á 
otros  mandó  á  presidio.  Terminada  con  esto  la  revolu- 
ción en  aquella  provincia,  Arredondo  regresó  con  su  di-^ 
_j _____^____________________^__ 

^  Parte  (le  la  junta  ¿  Calleja,  ^-  11  de  Junio  número  68  folio  508. 
ceta  de  11  de  Junio  tomo  2  9  núni.        ^    Gaceta  de  11  de  Junio,  tomo 

68  fol.  509.  2?  núm.  68  fol  507. 

*    Parte  de  Arredondo,  gaceta  de 

Ton.  II.— 36. 


Junio. 
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1811  visión  á  Aguayo  (14  de  Junio),  en  donde  puso  su  cuartel 
general  por  la  ventaja  de  la  posición,  destacando  una  par- 
tida que  persiguiese  los  restos  de  los  insurgentes  que  an- 
daban dispersos  en  los  confines  de  su  territorio  por  el  ruin- 
bo  de  Labradores  y  Rio  blanco,  y  otras  dos  que  recor- 
riesen las  villas  del  Norte,  con  cuyo  motivo  huyó  á  los 
Estados-Unidos  D.  Bernardo  Gutiérrez  de  Lara,  vecino 
de  Revilla,  que  después  regresó  ocultamente  para  sacar  á 
su  familia  y  trasladarla  á  aquellos  Estados.  ^ 

Aunque  sujeto  el  Nuevo  Santander,  no  tuviese  ya  Arre- 
dondo objeto  especial  para  detenerse  allí  con  las  tropas  de 
su  mando,  el  virey,  receloso  de  que  los  insurgentes  fuesen 
auxiliados  de  los  Estados-Unidos,  no  solo  no  disminuyó 
las  fuerzas  destinadas  á  aquella  provincia,  sino  que  por  el 
contrarío,  las  aumentó  mandando  un  respetable  tren  de  ar- 
tillería, y  habiendo  sido  promovido  al  gobierno  de  Colo- 
Üan  D.  Manuel  de  Iturbe,  á  quien  se  le  dio  ademas  el  as- 
censo á  coronel,  se  le  confirmó  á  Arredondo  el  de  Nuevo 
Santander,  al  que  poco  después  se  agregó  el  de  la  Huas- 
teca hasta  la  Sierra  Gorda,  confinando  con  el  Mezquilal  y 
los  llanos  de  Apan  y  las  costas  de  Tuxpan  en  el  seno  me- 
jicano. Toda  esta  serranía  se  hallaba  en  insurrección,  y 
la  fragosidad  del  terreno  y  el  temperamento  húmedo  y  ca- 
liente, hacian  muy  difícil  y  peligrosa  la  guerra  para  las 
tropas  del  gobierno. 

Al  emprender  Calleja  su  marcha  á  Zacatecas,  hizo  vol- 
ver á  S.  Luis  la  división  de  García  Conde,  con  lo  que  la 
revolución  volvió  á  tomar  cuerpo  en  los  distritos  del  Va- 

^    Biistamante,  Cuaiiro  histórico  tomo  1  9  fol.  339.  constancias  sacadas 
de  la  secretaría  del  vireinato. 


Caí.  II.)  PHOVINCIA  I>£  S.  LUIS  POTOSÍ.  283 

He  del  Maiz  y  Rioverde  que  aquella  cubría,  y  se  presenta-  isii 
ron  nuevas  cuadríllas  de  insurgentes  bácia  el  Norte  en  los 
linderos  del  Nuevo  Santander,  porque  los  fugitivos  perse- 
guidos por  las  partidas  destinadas  á  este  objeto  por  Arre- 
dondo, iban  á  refugiarse  á  la  provincia  vecina.  £1  cura 
de  Catorce,  Semper,  los  perseguia  activamente,  y  de  acuer- 
do con  la  junta  de  aquel  mineral  y  con  las  autoridades  de 
otros  pueblos  circunvecinos,  dispuso  atacar  á  D.  Guadalu- 
pe Antillon,  que  habia  reunido  una  partida  en  las  inme- 
diaciones del  Cedral,  pero  Antillon  sin  esperar  el  ataque, 
pidió  el  indulto  que  le  fué  concedido  por  Semper,^^(Mayo 
25).  A  imitación  de  este  y  del  cura  de  Matehuala  Alva- 
rez,  levantó  también  una  partida  de  realistas  el  cura  del 
Annadillo,  D.  Diego  Bean,  y  la  gaceta  del  gobierno  alaba 
el  zelo  de  estos  y  otros  eclesiásticos  que  tomaban  las  ar- 
mas "con  tan  piadosos  y  loables  objetos," ^^ 

Por  este  tiempo  (Junio)  se  acercó  á  Matehuala  el  mas 
feroz  y  sanguinario  de  los  jefes  de  las  bandadas  de  insur- 
gentes que  se  levantaron  en  la  provincia  de  S.  Luis:  lla- 
mábase Bernardo  Gómez  de  Lara,  y  era  mas  conocido  por 
el  sobrenombre  de  Huacal:  era  indio  de  nacimiento  y  ca- 
pitaneaba  á  los  indios  semisalvajes  de  Ñola,  Tula  y  Palma, 
armados  de  flechas,  lanzas  y  pocas  armas  de  fuego:  su 
persecución  no  se  dirijia  solo  contra  los  españoles,  sino 
contra  todos  los  que  no  eran  de  su  origen.  ^^  Aunque  el 
cura  Semper,  nombrado  por  Calleja  caudillo  militar  de 


31     Gaceta  de  18  de  Junio  tomo  mo  2?    núm.  9]   fol.  679,  y  de  20 

2?  núm.  71  fol.  533.  de  Agosto  núm.  99  fol.  743,  Cuadro 

^    ídem  de  28  de  Mayo  idem  núm.  histórico  de  Bustamante  tomo   1  9 

63  fol.  472.  fol.  290. 

^     Gacetas  de  1  ?  de  Agosto  to- 
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1811      aquel  distrito,  sabedor  del  movimieDto  de  Huacal,  se  pu- 
so en  marcha  eo  el  mismo  dia  de  Corpus  en  que  tuvo  avi- 
so, para  poner  á  cubierto  á  Matehuala;  no  pudo  evitar  que 
entrase  en  aquella  población  Huacal,  quien  hizo  quitar  la 
vida  á  varios  de  los  vecinos  y  también  á  algunos  del  pue- 
blo inmediato  del  Cedral:  á  los  demás  los  hizo  alistarse 
por  fuerza,  con  lo  que  engrosó  su  cuadrilla  hasta  mas  de 
mil  hombres,  no  habiendo  llegado  mas  que  con  trescien- 
tos: las  familias  principales  que  no  pudieron  huir  se  reco- 
jieron  á  la  parroquia,  donde  pasaban  la  noche  temerosas 
de  una  violencia.     Andaba  por  aquellas  inmediaciones 
una  partida  de  ochenta  infantes  y  cuarenta  caballos  de  las 
tropas  de  Arredondo,  á  las  órdenes  del  ayudante  mayor  del 
regimiento  fijo  de  Veracruz  D.  Antonio  Elosúa  (e),  quien 
acababa  de  batir  y  dispersar  (19  de  Junio)  en  el  rancho 
de  Cerritos  blancos,  á  una  reunión  de  indios  de  la  misma 
sierra  de  Ñola,  capitaneada  por  uno  de  ellos  llamado  Ma- 
nuel de  Jesús.     Informado  Elosúa  por  sus  espías  de  1» 
entrada  de  Huacal  en  Matehuala  y  de  que  tenia  dispuesto 
hacer  degollar  á  todas  las  familias  principales  sin  distin- 
ción de  sexo  ni  edad  el  dia  !21  de  Junio,  aceleró  su  mar- 
cha para  evitarlo.     El  cura  Semper  habia  combinado  la 
suya,  unido  con  una  partida  de  Nueva  Vizcaya  (Durango) 
al  mando  del  teniente  D.  Gregorio  Blanco,  y  con  una  com- 
pañía de  voluntarios  de  S.  Luis  que  García  Conde  man- 
daba en  su  auxilio.     Sin  tener  Elosúa  noticia  alguna  de 
la  marcha  de  Semper  entró  en  la  población;  al  ruido  del 
tiroteo  avanzó  Semper  y  cojiendo  entre  ambos  á  los  insur- 
gentes, les  causaron  una  gran  pérdida  jugando  sobre  ellos 
á  descubierto  los  tres  cañones  que  Semper  traia,  quien 
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dice  eo  su  parte  á  Calleja,  que  dejó  tendidos  doscientos  isii 
cuarenta  y  un  rebeldes:  Huacal  pudo  escapar  y  se  dirijid 
i  la  provincia  de  Guanajuato.  Concluida  la  acción,  se 
presentó  á  Elosúa  el  presbítero  D.  José  Miguel  Cortés  y 
lo  condujo  á  la  parroquia,  donde  le  hizo  ver  gran  núme- 
ro de  personas,  que  al  rededor  del  Santísimo  Sacramento 
manifiesto,  esperaban  una  muerte  cierta,  las  que  recibie- 
ron con  transportes  de  gozo  á  su  libertador. 

La  derrota  y  fuga  de  Huacal,  completó  la  pacificación 
de  la  parte  del  Norte  de  la  provincia  de  S.  Luis.  Para 
contener  el  progreso  que  la  insurrección  habia  tomado 
en  el  distrito  de  Rioverde,  desde  la  retirada  de  García 
Conde  con  su  división,  Arredondo  destinó  una  parte  de  la 
suya  á  las  órdenes  de  D.  Cayetano  Quintero  (e),^^  capitán 
de  la  compañía  de  milicias  de  Altamira,  y  uno  de  los  prin* 
cipales  hacendados  de  Nuevo  Santander.  Desde  el  Valle 
del  Maiz  á  donde  llegó  Quintero  el  7  de  Agosto,  salió  sin 
demora  en  busca  de  los  insurgentes  que  ocupaban  el  pue- 
blo de  Alaquines,  la  hacienda  de  la  ciénega  de  Cárdenas, 
y  la  sierra  del  Romeral,  mandados  por  un  indio  llamado 
Ra&el,  por  Desiderio  Zarate,  y  un  Camacho.  Las  fuer- 
zas de  Quintero  consistian  en  ciento  veinte  infantes  del 
fijo  de  Veracruz  á  las  órdenes  de  Daisemberger  (e),  ciento 
cuarenta  caballos  de  Nuevo-Santander  que  mandaba  el  ca- 
pitán D.  Felipe  de  la  Garza,  cuyo  nombre  volveremos  á 
ver  eo  mas  de  una  ocasión,  y  la  compañía  de  realistas  le- 
vantada en  Tula.  Para  sorprender  Quintero  á  los  insur- 
gentes en  sus  acantonamientos  de  la  ciénega  de  Cárdenas 


3*    Parte  de  Quintero  á  Arredondo  en  la  gaceta  de  28  de  Septiembre,  to- 
mo 2?  núm.  116  fol.  883. 
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1811  y  el  potrero  de  los  caballos,  salid  de  nocbe  de  Alaquines 
^"tíerobre.^  (9  de  Agosto)  que  encontró  desierto,  con  una  partida  de 
caballería,  poniendo  otra  á  las  órdenes  de  Garza;  pero  ha- 
biéndose fugado  aquellos,  Garza  los  alcanzó  en  la  sierra, 
les  hizo  porción  de  muertos,  quemó  sus  rancherías,  y  con- 
dujo ocho  prisioneros,  de  los  cuales  cuatro  fueron  ahor- 
cados. Algunos  dias  después  (29  de  Agosto)  en  el  llano 
de  la  hacienda  de  Amoladeras,  dispersó  Quintero  una  reu- 
nión numerosa  mandada  por  Rafael  y  Zarate,  y  persiguió 
hasta  la  hacienda  de  Santa  Teresa  á  los  dispersos,  que  fue- 
ron á  reunirse  con  Camacho.  Muchos  indios  se  indulta- 
fon,  persuadidos  por  el  gobernador  de  ellos  en  Alaquines, 
á  quien  se  dio  libertad  para  que  fuese  á  buscarlos.^ 

Por  efecto  de  todas  estas  operaciones,  la  revolución  ha- 
bía venido  reduciéndose  por  el  Norte  de  la  Nueva-España 
i  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoacan,  y  á  la  parte 
de  la  de  Guadalajara  que  con  ambas  confina,  quedando 
enteramente  sometidas  al  gobierno  todas  las  internas,  tan- 
to las  de  la  comandancia  general  como  las  del  vireinato, 
la  de  S.  Luis  casi  en  su  totalidad,  la  de  Zacatecas  y  gran 
parte  de  la  de  Guadalajara  ó  Nueva  Galicia:  pero  si  por 
esta  parte  habia  disminuido  en  extensión,  habia  tomado 
mayor  fuerza  en  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoa- 
can, y  se  habia  propagado  en  otras.  Calleja  conocia  bien 
la  dificultad  de  su  posición  y  toda  la  gravedad  del  mal  que 
trataba  de  combatir:  ^^La  insurrección,  le  decia  al  virev 
en  20  de  Agosto  desde  Guanajuato,  está  todavia  muy  le- 
jos de  calmar;  ella  retoña  como  la  hidra  á  proporción  que 


^     Véanse  en  las  fi^acetas  de  aquel  tiempo  los  diversos  partes  de  Quin- 
tero. 
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se  cortan  sus  cabezas:  por  todas  partes  se  advierten  raovi-  isii 
mientos  que  descubren  el  fuego  que  existe  solapado  en  tiembre. 
las  provincias,  y  un  espíritu  de  vértigo  que  una  vez  apo- 
derado del  ánimo  de  los  habitantes  de  un  pais,  todo  lo  de- 
vora, si  no  se  le  reprime  con  una  fuerza  proporcionada  á 
su  impulso."  Y  roas  adelante  en  26  de  Septierobre.  ^^Las 
fuerzas  de  la  división  con  que  cuento,  repartidas  en  dife- 
rentes trozos  en  toda  la  Cordillera  desde  Querétaro  hasta 
Lagos,  apenas  alcanzan  á  contener  las  cuadrillas,  que  con 
numerosa  y  buena  caballería,  recorren  en  poco  tiempo  una 
grande  extensión  del  pais,  devastan  y  destruyen  cuanto 
encuentran,  y  se  ponen  fuera  del  alcance  de  nuestros  des- 
tacamentos, á  la  menor  noticia  que  tienen  de  que  van  en 
su  seguimiento.  Nada  basta  á  escarmentar  estas  cuadri- 
llas, que  semejantes  á  los  árabes,  caen  inopinadamente  so- 
bre las  poblaciones,  las  roban  y  saquean,  y  se  retiran  con 
precipitación  cuando  va  á  su  castigo  alguna  tropa,  que  lle- 
ga fatigada  y  con  sus  caballos  en  disposición  de  no  poder 
dar  un  paso."  Colocado  pues  en  el  centro  de  la  revolu- 
ción, y  obligado  á  atender  á  todas  partes  con  fuerzas  muy 
escasas  para  el  objeto,  Calleja  tenia  que  multiplicar  estas 
con  repetidos  movimientos,  sacando  de  ellas  el  mayor 
partido  que  podia,  variando  sus  combinaciones. 

Privado  de  las  dos  divisiones  de  Emparan  y  Linares 
destinadas  por  el  virey  á  otros  puntos,  dispuso  que  la  de 
D.  Miguel  del  Campo,  que  habia  quedado  muy  disminui- 
da de  fuerza  en  la  excursión  que  hizo  hasta  el  Cardonal, 
y  que  habia  vuelto  á  Lagos  y  Tepetitlan  con  un  convoy 
destinado  á  Guadalajara,  regresase  á  marchas  dobles  des- 
de aquellos  puntos  á  situarse  en  Salamanca,  centro  del 
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1811  bajío  de  Guaoajuato/^'  y  que  Garda  Conde,  dejando  eo 
"tímnbre.'^  S.  Luis  á  Tobar  con  los  dos  escuadrones  del  cuerpo  de 
aquella  ciudad,  marchase  con  igual  celeridad  á  S.  Felipe 
y  desbaratase  las  reuniones  que  de  nuevo  se  formaban  ea 
Dolores,  S.  Luis  de  la  Paz,  hasta  S.  Miguel,  lugares  que 
habian  sido  la  cuna  de  la  revolución.  Una  división  de 
quinientos  hombres  al  mando  del  mayor  de  la  Columna  de 
granaderos  D.  Agüstin  de  la  Viña,  fué  destinada  á  perse- 
guir á  Torres,  que  después  de  la  derrota  del  Maguey  se 
habia  separado  de  Rayón,  y  con  la  poca  gente  que  le  se^ 
guia,  se  hallaba  en  la  hacienda  de  Santa  Ana  Pacueco  y 
pueblo  de  la  Piedad,  extendiéndose  por  las  dos  riberas  dei 
rio  Grande,  en  los  linderos  de  las  provincias  de  Yalladolid 
y  Guadalajara.  El  resultado  que  estas  combinaciones  tu- 
vieron fué,  que  Campos  batió  (26  de  Junio)  en  el  Valle  de 
Santiago  á  Alvino  García,  tomándole  cinco  cañones,  cas- 
tigando á  aquel  pueblo  que  le  auxiliaba,  é  impidiéndole 
volver  á  Salamanca  en  donde  tenia  igual  influjo,  á  cuya 
ventaja  contribuyeron  eficazmente  los  realistas  de  Silao  é 
Irapuato,  y  tres  compañías  del  regimiento  del  Príncipe 
nuevamente  levantadas,  al  mando  del  subdelegado  de 
León  D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha,  y  del  alcalde  de 
Silao  D.  Mariano  Reynoso. 

García  Conde  destacó  desde  S.  Felipe  con  dos  escua- 
drones de  Puebla  al  capitán  D.  Francisco  Guizarnótegui, 
quien  debia  dirijirse  á  S.  Luis  de  la  Paz,  mientras  el  mis- 
mo García  Conde  ocupaba  desde  Dolores  las  posiciones 
oportunas,  para  que  los  insurgentes  no  pudiesen  pasar  á 

^  Véase  sobre  tcxio  esto  ei  infor-     '22  de  Agofto  tomo  2?   núm.  100 
me  que  hizo  Calleja  al  virey  desde     fol.  747. 
Guanajuato  en  31  de  Julio,  gaceta  de 
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&  Luis  Potosí  ó  S.  Miguel.  Goizarnótegaí,  con  las  com*-  ^  isn 
paóías  de  realistas  del  valle  de  S.  Francisco,  pueblo  de 
Santa  María,  y  hacienda  del  Jaral,  mandada  la  primera  por 
&a  capitán  el  padre  guardián  de  S.  Francisco  F.  José  Bro- 
tons  (e\  atacó  en  S.  Luis  de  la  Paz  á  los  insurgentes  (10 
de  Julio)  que  se  le  presentaron  en  número  de  mas  de  tres*» 
cientos,  y  habiéndolos  desbaratado,  los  dispersos  acudie-^ 
ron  á  la  hacienda  de  Charcas,  donde  se  hallaba  José  de  k 
Luz  Gutiérrez  con  cuatro  mil  hombres  con  muchos  fusi- 
les y  tres  cañones,  el  cual  informado  por  los  fugitivos  de 
las  escasas  fuerzas  de  Guizarnótegui,  reducidas  á  doscien* 
tos  cuarenta  hombres,  la  mayor  parte  compañías  recién 
formadas,  toda  caballería,  sin  fusiles  ni  otro  género  de  ar- 
mas que  espada  y  pistola  los  escuadrones  de  Puebla,  y 
lanza  y  machete  los  realistas,  no  dudó  salir  á  buscarlo. 
£speróle  Guizarnótegui  y  en  pocas  horas  de  combate,  lo 
puso  en  fuga,  (1 1  de  Julio)  lomándole  los  tres  cañones  que 
tenia  y  haciéndole  gran  número  de  muertos.  Calleja  ca- 
lifica esta  acción  por  una  de  las  mas  bizarras  de  toda  la 
campaña,  y  recomienda  el  mérito  de  Guizarnótegui,  quien 
después  de  haber  prestado  señalados  servicios  en  su  lar- 
ga carrera  en  provincias  internas,  en  la  avanzada  edad  de 
setenta  años,  sedistinguia  por  su  intrepidez,  habiendo  si- 
do gravemente  herido  en  la  batalla  del  puente  de  Calde- 
rón. También  recomendó  al  padre  carmelita,  capellán 
del  regimiento  de  Puebla  Fr.  Francisco  de  S.  Juan  Bau- 
tista (e),  que  fué  el  primero  que  se  arrojó  sobre  la  batería 
enemiga,  salvando  la  vida  á  un  dragón  qucf  estaba  á  ries- 
go de  perderla.  García  Conde,  instruido  de  la  gruesa  reu- 
nión formada  en  Charcas,  se  puso  en  marcha  para  refor- 
TüM.  II. — o7. 
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isu  zar  á  Guizarnótegui,  y  venciendo  los  obstáculos  qoe  ofre- 
^"iiembr^^  c¡a  la  estacioD  de  lluvias,  pasó  los  rios  crecidos  con  estas 
casi  á  nado,  estirando  la  artillería  á  brazo  la  infantería  y 
llevando  parte  de  esta  en  ancas  de  la  caballería,  pero  no 
obstante  su  diligencia,  solo  llegó  á  ser  testigo  del  trianfo 
de  sus  compañeros.  En  varias  correrías  de  menos  im- 
portancia fueron  cojidos  Venancio  García  por  otro  nombre 
Delgado,  que  habiéndose  fugado  en  la  acción  de  Palmillas 
dada  por  Arredondo,  liabia  venido  á  recalar  al  bajío;  Luz 
Gutiérrez,  que  después  de  la  derrota  de  S.  Luis  de  la  Paz 
se  encaminaba  con  todas  sus  cargas  á  los  Dos  rios,  y  Juan 
Sánchez,  todos  los  cuales  fueron  fusilados  por  orden  de 
García  Conde.  La  división  que  ú  cargo  de  Vina  fue  des- 
tinada á  perseguir  á  Torres  para  desalojarlo  de  la  posición 
que  habia  ocupado  en  la  Piedad,  obrando  en  combinación 
con  la  que  al  propio  efecto  destinó  Cruz,  y  se  dirijió  por 
la  Barca  á  las  órdenes  de  Negrete,  hizo  que  Torres  aban- 
donase aquel  punto  y  se  retirase  á  Tacámbaro. 

Entre  tanto  que  las  secciones  destacadas  del  ejército 
del  centro,  se  ocupaban  en  estas  operaciones  en  la  provin- 
cia de  Guanajuato  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  nue- 
vas dificultades  se  habian  suscitado  en  la  de  Zacatecas,  que 
Calleja  habia  dejado  á  su  espalda.  Al  salir  este  general 
de  Aguascalienles,  dejó  el  cuidado  de  aquel  distrito  al  sub- 
delegado D.  Felipe  Teran,  auxiliado  por  la  división  que 
mandaba  el  cura  Alvarez,  que  con  este  objeto  se  retiró  de 
Jerez,  á  donde  se  replegó  después  del  ataque  desgraciado 
contra  Colotlao.^^  Estos,  con  las  compañías  de  realistas 
formadas  en  las  haciendas  inmediatas  y  los  auxilios  que 

*     Véaíc  fol.  íi'^3  de  este  tomo. 
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desde  Zacatecas  se  les  mandaban,  persiguiei*on  y  desba-  isii 
rataroü  las  partidas  que  saliendo  del  valle  de  Iluejucar  y  "uembra.^ 
territorio  de  Golotlan,  que  se  habia  sublevado  de  nuevo  con 
muerte  del  gobernador  interino  López,  se  habian  aproxi* 
mado  á  Aguascalientes  con  intento  de  apoderarse  de  aque- 
lla importante  población  y  revolver  en  seguida  sobre  Za- 
catecas, cuyos  movimientos  dirijia  desde  Huejuear  el  cura 
D.  Pablo  Calvillo,  y  ejecutaban  el  mariscal  Biramontes, 
Oropesa  y  otros.  ^^  En  estos  reencuentros  fueron  coji- 
dos  por  los  realistas  los  Nájeras,^^  y  el  brigadier  D.  José 
María  Flores  Alatorre,^^  uno  de  los  encargados  por  Hi- 
dalgo del  degüello  de  los  españoles  en  las  barrancas  in- 
mediatas á  Guadalajara,  que  todos  Tueron  fusilados  en 
Aguascalientes.  Reunidas  después  las  partidas  del  cura 
Ramos,  Oropesa  y  Ochoa,  no  pudieron  resistir  á  tanto  nú- 
mero Teran  y  Alvarez,  que  se  retiraron  á  Zacatecas  aban- 
donando la  ciudad  de  Aguascalientes,  y  en  ella  la  artille- 
ría tomada  á  Rayón  por  Emparan  en  el  Maguey. 

Para  no  dejar  progresar  la  revolución  á  sus  espaldas 
en  este  nuevo  centro,  que  podía  venir  á  ser  tan  peligroso, 
hizo  Calleja  salir  de  S.  Miguel  el  2o  de  Agosto  á  García 
Conde  con  su  división,^'  mandándole  que  acelerase  su 
marcha  y  combinase  sus  movimientos  con  los  del  ayu- 
dante de  inspector  de  provincias  internas,  teniente  coro- 
nel D.  Josb  López  (e),  que  con  las  tropas  de  su  mando  y 
las  compañías  de  realistas  de  Zacatecas,  Salinas  del  Peñón, 


"     Parte  del  cura  Alvarez  de  7  de  *'     Parte  de  Alvarez  citado. 

Atrosto.  «gaceta  de  ví7de  ídem  tomo  *"^    Partes  de  Calleja,  gacetas  de  14 

2?  DÚm.  lOií  ibl.  760.  4Íe  ^cptiembrí»  tomo  \¿^.    ndiii.   1 10 

^    Informe  de  Cal  leja,  gnfptariim  fol.  s:M,  v  OV  do  Ortnhre  núm.  129 

100  fol.  761.  fol.  891.  ' 
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1811  bacieuda  del  Espirita  Santo,  Crnces,  y  pueblo  del  Vena- 
tltmbre.^  do,  que  en  todo  hacían  quinientos  cuarenta  hombres  de 
todas  armas  y  cuatro  cañones,  salió  de  Zacatecas  el  29 
del  mismo  Agosto  y  se  situó  el  1.^  de  Septiembre,  en  la 
hacienda  de  los  Griegos,  distante  doce  leguas  de  aquella 
capital,  entre  ella  y  Aguascalicntes  •  Los  insurgentes 
abandonaron  este  último  punto  al  acercarse  García  Con- 
de que  no  pudo  alcanzarlos,  no  obstante  lial)er  apresura- 
do su  marcha  de  tal  modo,  que  á  pesar  de  la  estación  de 
lluvias  que  habia  puesto  impracticables  los  caminos,  an- 
duvo treinta  y  dos  leguas  en  las  últimas  cuarenta  .y  cintio 
horas,  con  infantería  y  artillería:  todo  lo  que  pudo  con- 
seguir fué,  que  dos  escuadrones  de  Puebla  que  adelantó 
á  las  órdenes  del  capitán  Salazar,  con  la  compañía  de  la 
hacienda  de  Ciénega  de  Mata,  picasen  su  retaguardia  cer- 
ca del  real  de  Asientos,  matando  á  algunos,  entre  ellos  al 
coronel  Carlos  Delgado,  y  cojiendo  pocos  prisioneros  que 
fueron  pasados  por  las  armas,  y  una  partida  de  caballos 
y  muías. 

Recelando  López  que  los  independientes  tomasen,  sin 
ser  percibidos,  el  camino  de  Zacatecas,  para  cubrir  este 
cambió  su  posición  y  se  situó  en  el  rancho  de  S.  Fran- 
cisco, de  la  misma  hacienda  de  los  Griegos,  y  con  brida 
en  mano  pasó  la  noche  del  1 .®  al  2  de  Septiembre.  Al 
amanecer  este  dia,  se  puso  en  marcha  sobre  el  enemigo, 
que  encontró  colocado,  según  la  práctica  constante  de  los 
insurgentes,  en  lo  alto  de  un  cerro  de  moderada  altura,  á 
cuya  derecha  descendía  una  loma  suave  de  unas  quinien- 
tas varas  de  extensión,  que  remataba  en  una  punta  escar- 
pada.    Su  fuerza,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  lo  que  López 
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dice  en  su  parte,  ascendía  á  seis  mil  hombres,  quinientos  isn 
do  ellos  de  buena  caballería,  con  quince  cañones  de  bron^  tiembx«. 
ce  y  tres  de  madera.  López,  que  habia  formado  su  tropa 
en  batalla  en  dos  alas  muy  cerca  de  los  insurgentes,  hizo 
catear  á  estos  por  su  izquierda  por  el  capitán  D.  Domingo 
Perón  (e)  con  los  patriotas  de  Zacatecas,  Aguascalientes  y 
Salinas,  para  apoderarse  de  la  punta  escarpada  que  domi- 
naba la  posición;  pero  rechazados  con  pérdida,  no  habién- 
dose aprovechado  los  insurgentes  de  esta  ventaja,  dieron 
lugar  á  que  maniobrando  las  dos  alas  de  los  realistas,  los 
flanqueasen  y  envolviesen,  poniéndolos  en  fuga  y  persi- 
guiéndolos por  mas  de  legua  y  media,  dejando  en  el  cam- 
po considerable  número  de  muertos.  ^^  Los  realistas  to- 
maron toda  la  artillería  de  los  insurgentes,  porción  de 
armas  y  efectos,  trescientos  cincuenta  prisioneros  y  tres- 
cientas noventa  y  siete  mugeres  que  I-íOpez  dejó  en  liber- 
tad, haciéndoles  rapar  las  cabezas,  por  afrenta.  El  cura 
Ramos  y  Oropesa,  se  mantuvieron  durante  la  acción,  á 
distancia  sobre  un  cerro,  y  viéndola  perdida  se  pusieron 
en  fuga. 

Para  perseguir  á  los  dispersos  que  se  dirijieron  á  Te- 
coaltiche  y  Nochisllan,  destinó  López  varias  compañías  de 
realistas  de  los  pueblos  y  haciendas  inmediatas,  y  auxi- 
liando las  tropas  de  la  Nueva  Galicia  por  el  lado  de  aque- 
lla provincia,  se  restableció  la  tranquilidad  en  aquel  dis- 
trito. García  Conde,  dejando  al  cuidado  de  López  acabar 
de  extinguir  los  restos  de  la  revolución  en  las  inmediacio- 
nes de  Zacatecas,  se  volvió  con.su  división  á  Aguascalien- 

*^    Lope?,  en  su  parte  dicede  tres-    que  prefiero  dejar  el  número  indeter- 
cientos  ó  cuatrocientos,  pero  en  todos     minado, 
tstoicálculoii  hay  tan  pora  exactitud, 
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JunioiSep-  tes,  para  acabar  de  destruir  las  pequeñas  partidas  que  ha- 
blan quedado  en  aquel  terrilorio.  ^ 

£1  que  daba  mas  que  hacer  á  Calleja,  era  Albino  Gar- 
cía: guerrillero  infatigable,  se  presentaba  de  improviso 
donde  menos  se  le  esperaba;  derrotado  en  un  punto  y 
cuando  se  le  creia  destruido,  aparecia  en  otro  que  había 
señalado  para  reunión  á  sus  compañeros  dispersos;  ata- 
caba los  convoyes,  cortaba  las  comunicaciones  y  espiaba 
por  sus  confidentes  la  oportunidad  de  caer  sobre  alguna 
población  indefensa  ó  desprevenida.  Reunido  con  Gleto 
Camacho  y  Natera,  se  hallaba  ocupando  á  Pénjamo  y  su 
jurisdicción,  que  por  la  abundancia  de  recursos  y  su  ¡mh 
sicion  entre  las  provincias  de  Guanajuato  á  que  pertenece, 
y  las  de  Guadalajara  y  Valladolid,  participaba  mas  que 
ninguna  otra  del  fuego  revolucionario.  Calleja  despachó 
á  aquel  punto  (11  de  Agosto),  al  capitán  de  dragones  de 
S.  Luis  D.  Pedro  Meneso,  el  primero  que  le  dio  aviso  de 
la  explosión  de  la  revolución  en  Dolores,  y  que  con  la 
gente  que  reunió,  coo|)eró  á  la  formación  del  cuerpo  de 
lanceros  de  que  era  comandante,  y  el  virey  por  estos  ser- 
vicios le  dio  el  grado  de  teniente  coronel.  ''  Dióle  dos- 
cientos hombres  de  su  cuerpo  y  una  compañía  de  esco- 
peteros de  la  frontera  de  Nuevo  Santander.  Los  insur- 
gentes tenian  una  fuerza  de  mil  quinientos  á  dos  mil  hom- 
bres, en  su  mayor  parte  caballería.  Meneso  los  dispersó, 
matando  á  algunos  y  haciendo  varios  prisioneros  que  man- 
dó fusilar,  y  no  pudiendo  sostenerse  en  Pénjamo  por  falla 
de  alojamiento  y  forrages,  por  haber  García  talado  é  inun- 

"    Parte  de  Calleja  de  7  de  Sep-        **    Gaceta  de  ]  O  de  Septiembre  to- 
tiembre,  paceta  de  14  del  mismo  ro-     mo  2P  núm.  lOg  fol.  819. 
mo  2?  núm.  110  fol.  8?1. 
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dado  lodo  el  territorio,  se  volvió  á  Irapuato,  desde  donde  isu 
fué  tratando  de  organizar  la  defensa  de  la  jurisdicción  con  ^"¿émbre  ^ 
compañías  de  realistas.  Pocos  dias  después  Albino,  ^^  á 
quien  Meneso  en  su  parle  habia  dado  por  destruido,  sor- 
prendió la  villa  de  Lagos,  y  habiendo  cojido  al  subde- 
legado y  al  alcalde,  los  hizo  pasear  desnudos  por  las  ca- 
lles y  habia  mandado  fusilarlos,  lo  que  evitaron  los  padres 
misioneros  que  se  hallaban  allí:  saqueada  la  población, 
Albino  se  dirijia  con  el  mismo  intento  á  León,  lo  que  evi- 
tó la  oportuna  llegada  de  la  división  de  Viña  que  Calleja 
despachó  de  Guanajuato.  La  de  García  Conde  se  situó 
en  Lagos,  y  Viña  fué  con  la  suya  al  valle  de  Santiago, 
centro  de  las  correrías  de  Albino:  después  de  varias  expe- 
diciones infructuosas  que  D.  Gabriel  de  Armijo,  que  se 
hallaba  á  las  órdenes  de  Viña  con  el  escuadrón  de  lance- 
ros de  su  mando,  hizo  por  los  cerros  de  Vallierra,  sin  lo- 
grar aprehender  mas  que  á  las  mugeres  y  familias  de  al- 
gunos (le  los  que  formaban  las  partidas  de  García,  las  que 
Calleja  hizo  retener  en  prisión  "para  hacerles  sentir  di- 
ce, de  lodos  modos  los  males  de  la  guerra,"  se  retiró  Vi- 
ña á  Salamanca  y  García  inundó  todo  el  valle  de  Santiago 
y  las  inmediaciones  de  Salvatierra,  soltando  las  compuer- 
tas de  los  vallados  en  que  se  recojo  el  agua  para  la  siem- 
bra de  ios  trigos,  inutilizando  así  los  caminos  y  ademas 
hizo  abrir  en  muchas  partes  zanjas  profundas,  cubiertas 
con  ramas,  para  impedir  el  paso  de  la  artillería.  ''^ 

El  territorio  de  S.  Miguel  y  toda  la  parte  septentrional 
de  la  provincia  de  Guanajuato,  quedó  desguarnecida  con 

*^      Gaceta  de  14  de  S«ptiembre     to  de  30  de  Octubre,  gaceta  de  19  de 
núm.  no  fol.  8:^6.  Noviembre  núm.  lU  fol.  1.C7A. 

*'     Parle  de  Calleja,  de  Guanajua- 
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iftii      la  salida  de  García  Conde  para  A^aascalienies,  pues  aun- 
°ti«mb^  que  permaneeió  allí  Guizarnótegui,  solo  tenia  á  su  dispo«- 
sicion  las  compañías  de  realistas  nuevamente  levantadas  , 
en  la  comarca.     Refluyeron  con  este  motivo  á  aquel  dis- 
trito los  insurgentes  perseguidos  en  los  otros  de  la  pro* 
vittcia,  y  aun  de  la  inmediata  de  S.  Luis,  en  la  que  el  co- 
mandante Tobar  los  abuventó  de  todas  las  inmediaciones 
de  S.  Luis  de  la  Paz.^^     Reunidos  en  la  hacienda  de  la 
Cebada,  Bernardo  Huacal,  que  después  de  su  derrota  en 
Matehuala  habia  venido  á  la  provincia  de  Guanajuato,  Ca- 
macho,  Guadiana  y  otros,  solo  esperaban  que  llegase  el 
negro  habanero  para  atacar  todos  juntos  la  villa:  Guizar- 
udtegui  los  previno,  y  asaltándolos  con  algunos  soldados  y 
las  compañías  de  realistas,  entre  las  que  se  contaba  la  de 
S.  Fernando,  levantada  en  S.  Miguel  y  de  que  ora  capitán 
el  P.  guardián  de  S.  Francisco  Fr.  José  Brotons  (c),  que 
lo  habia  sido  antes  de  la  del  valle  de  S.  Francisco,  los 
desbarató  (J^  de  Noviembre),  mas  habiendo  tenido  que  sa- 
lir de  la  población  á  otros  objetos,  entró  en  ella  '*  (17  de 
Noviembre)  Huacal,  puso  en  prisión  para  fusilarlo  á  D. 
Vicente  López,  único  español  que  allí  encontró,  y  se  diri- 
jia  al  convento  de  monjas  á  sacar  al  cura  y  los  caudales 
que  supouia  hallarse  ocultos  en  él,  cuando  los  vecinos  vol- 
viendo en  sí  del  terror  de  que  al  principio  se  dejaron  so- 
brecojer,  capitaneados  por  D.  Miguel  María  Malo,  se  echa- 
ron sobre  Huacal  y  sus  gentes,  y  habiéndolo  cojido  con 
varios  de  su  cuadrilla,  fué  fusilado  de  noche  en  la  cárcel 
*         cou  su  compañero  Míreles,  y  expuestos  sus  cadáveres  en 


*'    Ci.icct»  (Ir   10  t!o   No\ienibre.         '     Mpip.  lU.»  17  Je  Diciembio,  uúm. 


'^\,  ■i'St'^-iS  ]S''í  .1.^.*'.  ■\/.?;iV''. 
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la  horca  al  día  siguiente  y  lo  mismo  se  hizo  con  oiros  on-  isii 
ce  prisioneros.  Calleja  aplaudid  mucho  este  suceso,  bo  "lemb^ 
tanto  por  su  importancia,  cuanto  por  ver  con  este  paso  com- 
prometidos contra  los  insni^entes  á  ios  vecinos  de  S.  Mi- 
guel, que  hasta  entonces  habian  permanecido  neutrales.^ 
Para  combinar  Cruz  sus  operaciones  con  Calleja,  man- 
dó á  este  general  cuando  se  hallaba  en  Zacatecas,  un  es- 
tado de  las  Tuerzas  que  calculaba  tenian  los  varios  jefes  de 
los  independientes,  situados  en  los  distritos  de  las  provin- 
cias de  Guadalajara  y  Michoacán,  confinantes  con  la  de 
Guanajuato.  Según  este  estado,  ^  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Zamora  Rayón  con  tres  mil  hombres  y  ocho  cañones; 
Muñiz  en  Pázcuaro  con  cinco  mil  y  ocho  piezas;  ^Valde«- 
pino  en  la  Piedad  con  cuatrocientos;  el  cura  Ramos  en  la 
Barca  con  dos  mil  y  fundiendo  cuatro  piezas;  el  anglo- 
americano en  Salvatierra  con  tres  mil  y  dos  cañones,  y  en 
la  presa  de  Jesús,  Anaya  con  dos  mil.  Todas  estas  fuer- 
zas no  conservaron  estas  posiciones,  y  ya  hemos  visto  en  la 
serie  de  operaciones  referidas,  aparecer  algunos  de  estos 
jefes  en  puntos  muy  diversos  de  los  que  entonces  ocupa- 
ban. Para  perseguir  estas  reuniones  y  otras  que  aun  que- 
daban por  el  rumbo  de  Tcpic,  distribuyó  Cruz  las  fuerzas 
de  que  podia  disponer  en  cuatro  divisiones:  D.  Pedro  Ce- 
lestino Negrete,  que  mandaba  la  primera  y  principal  de 
ellas,  después  de  haber  derrotado  á  principios  de  Mayo  al 
lego  Gallaga  en  los  Cerrillos,  en  las  inmediaciones  de  Za- 
potlan,  como  en  su  lugar  se  dijo,^^  lo  persiguió  hasta  la 


*^    Parte  (le  Calleja  gaceta  de  14        ^^   Véasefül.  254  yi^acetade  28de 
de  Diciembre  núm.  153  ful.  1181.         Mayo,  tomo  JP  núm.  63  fol.  467. 
^    Camp.  de  Cali.»  Bust.  fol.  113. 
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1181  Barca  á  donde  fué  á  reunirse  con  el  cura  Ramos^  y  au»- 
"^  tiémb^  que  se  presentaron  en  una  loma  inmediata  al  pueblo  con 
un  canon  y  tres  mil  hombres  de  á  pié^^  y  quinientos  de 
caballería,  fueron  en  breve  desbaratados  con  gran  pérdida 
de  muertos  en  la  acción  y  ahogados  en  el  rio,  (29  de  Mayo). 
El  Pueblo  fué  severamente  castigado,  porque  después  de 
haber  sido  antes  perdonado,  auxilió  y  protejió  al  cura  Ra- 
mos. Continuó  Negrete  persiguiendo  con  el  mayor  tesón 
á  diferentes  partidas,  que  se  dispersaban  y  huian  casi  solo 
á  su  aproximación,  y  habiendo  vuelto  á  la  Piedad,  derrotó 
(1 8  de  Agosto)  las  cuadrillas  reunidas  de  Silverio  Partida, 
Juan  Herrera  y  Francisco  Alatorre,  que  se  presentaron  en 
las  inmediaciones  del  pueblo,  haciendo  en  ellas  Quintanar 
con  la  caballería  tremenda  matanza.^  Negrete  pasó  lue- 
go á  los  territorios  confinantes  de  la  provincia  de  Guana- 
jnato,  en  combinación  con  las  divisiones  del  ejército  del 
centro  que  operaban  en  aquel  rumbo,  y  desde  Pénjamo 
destacó  á  D.  Luis  Quintanar,  quien  atacó  á  los  insurgen- 
tes en  la  hacienda  de  Cuerámbaro,  de  los  padres  Camilos, 
y  habiendo  asaltado  su  infantería  la  casa  de  la  hacienda 
en  donde  aquellos  se  habian  hecho  fuertes,  (23  de  Sep- 
tiembre), la  tomó  á  viva  fuerza,  quedando  muertos  en  ella, 
el  mariscal  de  campo  Gorgonio  Márquez,  los  coroneles 
Valdespino  y  Ortiz,  el  mayor  de  plaza  Trillo,  el  corista 
franciscano  de  Guadalajara  Fr.  Pablo  Delgadillo  que  se  ti- 
tulaba capitán  y  otros  muchos  oficiales,  entre  ellos  D.  Eus- 
taquio Pérez  de  León,  alférez  desertor  de  dragones  de  Mé- 
jico, que  entre  los  insurgentes  habia  subido  á  coronel.  ^^ 

*^  Gaceta  de  18  de  Junio,  núm.  71        ^  Id.  de  2Ü  de  Octubre  núm.  132 
fol.  525.  fol.  1.004. 

^  Id.de  7  de  Sept.  núm.  107  f.  807. 
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La  segunda  división  de  las  tropas  de  Nueva  Galicia  al  isii 
mando  del  coronel  D.  Manuel  del  Rio,  capitán  del  cuer-  ^"i^^troT 
po  de  la  Acordada  en  aquella  provincia,  derrotó  á  D.  Jo- 
sé María  Muñiz,  sobrino  del  general  de  este  nombre,  en 
Tomatlan  (3  de  Junio.) '^  Se  encaminó  en  seguida  á  Co- 
lima, población  importante,  que  en  Marzo  se  habia  some- 
tido por  una  proclama  de  Cruz  y  por  el  influjo  del  padre 
comendador  de  la  Merced,  enviado  por  él  mismo  á  ofre- 
cer el  indulto  á  aquellos  habitantes,  °^  pero  en  la  que  ha- 
bian  entrado  y  béchose  fuertes  en  las  mismas  fortificacio- 
nes construidas  por  orden  de  Cruz,  ^^  Cadenas,  el  lego  Ga- 
llaga  y  Sandoval,  con  cinco  mil  hombres  y  cinco  cañones: 
unido  Rio  con  la  cuarta  división  que  mandaba  D.  Ángel 
Linares,  entró  á  viva  fuerza  en  la  población  (21  de  Agos- 
to), tomando  lodo  el  armamento,  estandartes  y  muchos  ca- 
ballos de  los  insurgentes,  y  también  las  tres  mugeres  que 
acompañaban  á  Sandoval,  de  las  cuales  la  una,  preeminen- 
te entre  sus  compañeras,  se  titulaba  ''la  Emperatriz."  Po- 
cos dias  después  Gallaga  y  Sandoval,  unidos  con  el  indio 
curtidor  y  Toral,  se  presentaron  de  nuevo  á  Rio,^^  y  fue- 
ron otra  vez  derrotados.  El  lego  Gallaga  se  retiró  enton- 
ces á  Tomatlan  con  unos  cincuenta  hombres  mal  arma- 
dos: siguióle  Sandoval  con  setenta  con  mejor  armamento 
y  ya  indispuesto  con  él,  le  mandó  desde  Tuiro  que  se  sa- 
liese de  aquel  pueblo,  que  Sandoval  consideraba  como  su 
patria  por  haberlo  ganado  y  obtenido  allí  su  primer  triunfo. 

"  Gaceta  de  18  de  Junio,  núm.  71  ^   Gaceta  de  17  de  Octubre  núm. 

fol.  537.  127  fol.  007,  que  contiene  el  parte  de 

•^    h\em  de   12  de  Marzo,  núm.  Rio,  notable  conno  todos  los  suyos, 

32  fol.  219.  por  su  pedantería  y  espíritu  sangui- 

*^  Parte  de  Rio.  Gaceta  de  7  de  nario,  no  siendo  menores  sus  exajera- 
Septiembre  núm.  107  fol.  813.  clones  en  punto  á  muertos  y  heridos. 
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1811  Gallaga  contestó  con  palabras  ofensivas  que  no  desocu- 
tiemb^  paba  el  pueblo ,  por  lo  que  entrando  en  él  Sandoval, 
se  fué  en  derechura  á  la  habitación  de  aquel,  intimó  á  la 
guardia  que  rindiese  las  armas,  y  habiéndolo  hecho  un 
indio  que  estaba  de  centinela,  por  haberlo  así  ejecutado, 
Gallaga  que  á  la  sazón  se  presentó,  lo  tendió  muerto  en 
tierra  de  un  balazo.  Entonces,  uno  de  los  que  acompa- 
ñaban á  Sandoval  hizo  fuego  sobre  el  lego,  que  cayó  gra- 
vemente herido:  levantáronle  por  orden  de  Sandoval  para 
llevarlo  á  fusilar  frente  á  la  parroquia:  Gallaga  puesto  allí 
de  rodillas,  imploró  la  misericordia  de  Dios,  se  vendó  él 
mismo  los  ojos  con  su  pañuelo,  y  dio  la  voz  de  fuego  y  le 
tiraron  dos  balazos  de  que  cayó  muerto.  Los  indios  que 
le  eran  muy  afectos,  recojieron  su  cadáver,  lo  llevaron  al 
presbiterio  de  la  parroquia^  abrieron  un  sepulcro  en  que 
estaba  enterrado  un  eclesiástico  en  un  cajón  del  que  lo 
sacaron,  para  poner  en  él  y  sepultar  á  Gallaga,  siendo  es- 
te el  trájico  fin  de  este  famoso  lego,  que  tanto  dio  que  ha- 
cer á  las  tropas  de  Nueva-Galicia.  La  otra  división  de 
estas  que  mandó  primero  el  mayor  D.  Juan  Felipe  Alva, 
y  después  el  coronel  Pastor,  batió  á  los  insurgentes  en 
diversos  reencuentros  en  Hostotipaquillo,  el  portezuelo 
cerca  de  Istlan,  Mespa  y  otros  muchos  lugares,  causándo- 
les gran  pérdida  y  matando  á  varios  de  sus  jefes. 

La  corta  mansión  que  el  brigadier  Cruz  hizo  en  la  pro- 
vincia de  Michoacan  cuando  recobró  su  capital  en  Enero 
de  este  año  de  1811,  y  las  pocas  fuerzas  de  que  podia 
disponer  el  teniente  coronel  Trujillo  que  quedó  con  el 
mando  militar,  por  haberse  vuelto  á  Méjico  el  mariscal  de 
campo  Dávila,  fueron  causa  de  que  el  gobierno  solo  pu- 
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diese  contar  con  la  ciudad  de  Valladolid  y  alguna  parte  1811 
de  sus  inmediaciones,  permaneciendo  toJo  el  resto  de  la  "tiembw.^ 
provincia  en  insurrección.  Dio  mayor  impulso  ú  esta  Mu- 
niz,  cuando  regresó  de  la  batalla  del  puente  de  Calderón, 
aunque  como  hemos  visto,  fué  batido  por  Robledo  en 
las  inmetliaciones  de  Tacámbaro:  fueron  después  llegando 
otros  jefes,  que  derrotados  y  destruidos  en  otras  provin- 
cias, venian  á  aprovecharse  de  los  recursos,  fragosidad  del 
terreno  é  insalubridad  del. clima  de  mucha  parte  de  esta, 
de  que  varios  de  ellos  eran  originarios,  con  lo  que  reu- 
niendo sus  diversas  partidas,  se  hallaron  en  estado  no  ya 
de  conservarse  sobre  la  defensiva,  sino  de  emprender  ata- 
car repetidas  veces  la  misma  capital,  al  rededor  de  la  cual 
se  habian  reunido,  según  el  parte  de  Trujillo  al  virey  de 
2  de  Junio, ^^  "el  clérigo  Navarrete,  el  religioso  merce- 
dario,  otros  varios  capellanes,  y  los  capitanes  generales 
Muñiz,  Torres,  Rayón,  Liceaga,  Huidrobo,  Salto,  Carras- 
co, Ramos  y  otros  de  inferior  graduación.'^  Emparan 
con  la  respetable  división  de  su  mando,  se  hallaba  bastan- 
te cercano  á  Valladolid,  cuando  apartándose  de  las  ins- 
trucciones de  Calleja,  continuó  su  marcha  de  Lagos  á 
Guanajuato,  de  donde  trató  de  sacar  las  platas  allí  reco- 
jidas,  lo  que  Calleja  desaprobó;  pero  llamado  por  el  virey 
á  otros  objetos  importantes,  no  pudo  prestar  á  Trujillo 
auxilio  alguno.  Fué  en  seguida  destinada  la  de  Linares, 
compuesta  de  los  voluntarios  europeos  de  Celaya  y  Gua- 
najuato, y  el  escuadrón  de  lanceros  de  Orranlia,  á  fran- 
quear la  comunicación  entre  Guanajuato  y  Valladolid,  y  á 

^  Véase  este  parte  y  el  de  Robledo  en  la  gaceta  extraordinaria  de  8  de 
Junio,  núm.  67  fol.  499. 
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1811  auxiliar  á  esta  última  provincia^  y  se  hallaba  persiguiendo 
^tiembre^  las  Cuadrillas  que  Iiostilizabau  los  pueblos  de  los  confines 
de  ambas,  cuando  el  peligro  en  que  se  vio  la  capital  de 
esta  última  á  Gnes  de  ^layo,  le  hizo  marchar  acelera- 
damente á  su  socorro.  El  27  de  aquel  mes,  el  capitao 
D.  Felipe  Robledo,  habiendo  salido  de  Guapa  á  hacer  un 
reconocimiento  por  el  camino  de  Púzcuaro,  se  encontró 
con  un  grueso  considerable  de  insurgentes  que  ventajo- 
samente situados,  defendian  el  camino  con  once  piezas  de . 
artillería:  Robledo  con  la  suya  rompió  sobre  ellos  el  fue- 
go, pero  después  de  tres  horas  de  sostenerlo,  tuvo  que 
retirarse  con  pérdida,  dando  aviso  de  que  todos  los  jefes 
de  los  independientes  reunidos  marchaban  contra  la  ciu- 
dad. Para  cerciorarse  de  sus  movimientos,  mandó  Tru- 
jillo  una  avanzada  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Manuel  de 
la  Concha,  que  empezó  á  hacerse  conocer  por  aquel  tiem- 
po mandando  la  compañía  de  ''Cazadores  de  la  patria." 
Concha  confirmó  los  avisos  dados  por  Robledo  y  pronto 
se  presentaron  los  insurgentes  ocupando  las  alturas  que 
dominan  la  ciudad,  corouúndolas  con  veinticinco  piezas 
de  artillería.  Empezaron  á  batir  á  esta  con  muy  poco 
efecto  por  la  mucha  distancia  y  mala  puntería,  sin  inten- 
tar el  ataque,  esperando  que  su  i)resenc¡a  excitase  algún 
movimiento  en  la  población,  lo  que  no  se  verificó,  pues 
todas  las  clases  de  ella  se  manifestaron  adictas  á  la  causa 
real.  El  dia  siguiente  50  fué  mas  empeñada  la  acción,  y 
los  insurgentes  se  habian  apoderado  ya  de  la  garita  de 
Chicacúaro,  cuando  muy  afortunadamente  se  presentó  Li- 
nares, que  con  su  división  habia  andado  treinta  leguas  en 
el  dia  y  noche  anterior,  y  sin  detenerse  á  dar  descanso  al- 
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gUDO  á  SU  tropa,  cargó  sobre  los  insurgentes  y  no  solo  re-  isii 
cobró  el  punto  perdido,  sino  que  les  tomó  dos  cañones  y  ^"iembre.^ 
los  obligó  á  retirarse  á  la  loma  de  Santa  María  á  la  \isla 
de  la  ciudad.  En  este  dia  fué  herido  de  metralla  en  el 
brazo  izquierdo  Torres,  el  conquistador  de  Guadalajara, 
habiendo  quedado  desde  entonces  manco.  Trujillo  se 
disponia  á  atacar  á  los  insurgentes  en  la  posición  que  ha- 
bían tomado,  con  sus  fuerzas  i^eunidas  á  las  de  Linares  el 
1.*^  de  Junio,  pero  en  la  noche  precedente  se  retiraron  lle- 
vándose su  artillería,  y  marcharon  con  tanta  precipitación, 
que  habiéndolos  salido  á  buscar  Trujillo  y  Linares,  no  des- 
cubrieron un  solo  hombre  en  cinco  leguas  á  la  redonda 
que  recorrieron  con  sus  descubiertas.^^ 

Para  aprovechar  esta  ventaja,  hizo  Trujillo  marchar  á 
Linares  á  Cuiséo  de  la  Laguna,  y  al  conde  de  S.  Pedro 
del  Álamo ^^  á  Huandacareo.  El  primero,  andando  con 
parle  de  su  división  nueve  leguas  en  la  noche,  sorprendió 
al  amanecer  el  C  de  Junio  á  los  insurgentes  en  tres  casas 
en  que  se  habian  hecho  fuertes  en  Cuiséo,  sin  que  se  es- 
capase uno  solo,^^  y  el  conde  de  S.  Pedro  cojió  é  hizo 
ahorcar  sin  demora  al  teniente  de  justicia  de  Huandaca- 
reo, que  se  habia  encontrado  en  todas  las  principales  ac- 
ciones desde  el  principio  de  la  revolución.  ^^  Linares  en- 
tonces recibió  orden  de  volver  á  la  provincia  de  Guana- 
juato,  batiendo  á  su  paso  las  reuniones  de  Carrasco,  Ruiz 

^  He  tomado  la  relación  de  este  vaba  este  título  por  haber  casado  con 

ataque,  de  la  gaceta  citada  y  de  la  una  prima  huya,  que  lo  tenia, 

exposición    manuscrita  de  Linares.  ^   Representación  de  Linares  y  su 

La  herida  de  Torres  la  reñere  Busta-  parte,  ingerto  en  la  gaceta  de  18  de 

mante,  (Cuadro  hist.  tom.  I  ^.  fol.  284.  Junio,  núm.  71  fol.  031. 

®^   Éia  el  hijo  segundo  del  mar-  **   Parte  de  Trujillo,  en  üicha  ga 

quez  de  S.  Miguel  de  Aguayo,  y  11c-  ceta. 
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1811  y  Luoa,  que  se  hallaban  en  Acámbaro,  Salvatierra  y  Je- 
tíMibre.^  récuaro,  recorriendo  las  poblaciones  del  bajío  de  Sala- 
manca/^ basta  que  por  el  nuevo  aprieto  en  que  se  balkt 
Yailadoliden  Julio,  tuvo  que  volver  allí,  quedando  defini- 
tivamente segregada  esta  división  del  ejército  del  centro  y 
destinada  á  la  provincia  de  Micboacan. 

Muñiz  desde  que  se  retiró  de  delante  de  Yalladolid  el 
1.®  de  Junio,  no  habia  cesado  de  bacer  nuevos  aprestos 
para  volver  á  atacar  aquella  ciudad  con  mejor  éxito.  Ha- 
bia fundido  artillería  y  para  suplir  la  falta  de  fusiles,  los 
habia  hecho  bacer  de  bronce,  que  como  los  arcabuces  del 
tiempo  de  la  conquista,  eran  muy  pesados  y  se  dispara- 
ban con  mecha,  necesitando  dos  hombres  para  su  manejo. 
Concluidas  estas  disposiciones  y  reunidas  nuevamente  las 
partidas  de  todos  los  jefes  independientes  de  la  provincia, 
se  presentó  el  19  de  Julio  en  la  loma  de  Santa  María, 
avistándose  al  mismo  tiempo  en  todas  las  alturas  al  Sur 
de  la  ciudad,  gran  número  de  gente  que  se  calculó  ascen- 
deria  á  diez  ó  doce  mil  hombres  con  cuarenta  cañones:  la 
guarnición  no  excedia  de  setecientos  soldados.  El  20 
dirijió  Muñiz  á  Trujillo,  por  conducto  del  prebendado  de 


En  una  de  estas  expediciones  re- 
cibió orden  de  Cnlleja  de  castigar  al 
pueblo  de  Salamanca,  al)r¡í(ü  princi- 
pal de  Albino  García,  fucilando  a  va- 
rios de  sus  vecinos.  Linares,  mas 
inclinado  ii  inediilas  de  moíleraciorj 
que  de  rigor,  tennpló  la  severidad  de 
esta  orden  cuanto  pudo,  pero  siempre 
tuvo  que  mandar  hacer  algunüs  eje- 
cuciones: mientras  «jue  estas  se  veri- 
ficaban en  la  plaza,  se  le  avisó  que 
sudaba  el  Señor  del  hospital,  imagen 
de  Ciisto  cruciñcado  muy  venerada 
en  aquel  pueblo,  que  estú  en  una  capi- 
lla cerca  de  la  misma  plaza.     Hizo 


examinar  lo  que  era  y  encontró,  que 
el  sacristán  para  conmover  al  pueblo, 
habia  untado  la  imúííen  con  un  un- 
íTüíínto  que  se  liquidaba  y  corria  co- 
njo  budor,  con  el  calor  de  las  muchas 
velas  encen«lidas  al  rededor.  Para 
castigar  esta  superchería,  hizo  azotar 
al  sacri'-'an,  y  siempre  que  pasaba 
de?pnes  por  ^^alamanca  y  lo  veia,  le 
proiTuntaba  si  sudaba  el  Señor  del 
hífspital,  á  lo  que  el  pobre  hombre, 
temiendo  la  repetición  del  castigo, 
contestaba  apresurado  **no,  señor,  no 
suda."  Kl  mismo  Linares  me  con- 
tó esta  anécdota. 
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aquella  caledral  D.  Jacinto  Yeldes,  una  intimacioD  que  iah 
copio,  para  dar  á  conocer  el  estilo  fanfarrón  de  esta  espe-  "^"fembre*^ 
cié  de  carteles  de  desafío,  que  abundaron  en  aquella  época. 
£&  la  siguiente:  ^^Quien  lia  sufrido  ver  y  oir  decir,  cuan- 
tas víctimas  ha  sacrificado  V.  S.  ferozmente:  (Muñiz  al  es*- 
cribir  esto,  paréele  olvidaba  que  él  mismo  había  sido  el  ver- 
dugo, destinado  |)or  Hidalgo,  á  degollar  á  los  españoles  en 
el  cerro  do  la  Catea  y  en  las  bari^ancas  de  Guadalajara); 
quien  lia  tolerado  con  prudencia  las  intrigas  y  traiciones 
que  se  le  han  tramado:  y  quien  por  último,  por  no  acabar 
con  tanto  americano  inocente,  que  han  sido  el  antemural 
de  esa  tropa,'^  se  ha  contenido  en  la  irrupción  que  ya  de- 
bía hal)er  ejecutado:  hoy  está  resuelto  á  atropellar  con  todo 
y  tomar  esa  plaza  á  sangre  y  fuego,  á  costa  de  cualesquie- 
ra pérdida,  si  V.  S.  no  se  rinde  á  discreción,  entregándola 
dentro  de  vcinlicnatro  horas.  Este  es  el  único  y  peren- 
torio término  que  le  preíino,  la  fuerza  de  este  ejército  del 
Sur  íjue  es  á  mi  mando,  el  que  solo  espera  ver  la  contes- 
tación de  este.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cam- 
pamento de  América,  Julio  20  de  18H. — Manuel  Muñiz, 
capitán  general. — Mariano  Suarez,  general  en  jefe. — Ma- 
riano Cajigas,  teniente  general. — Sr.  comandante  D.  Tor- 
cuato  Trujillo.  ^ ' 

En  los  días  20  y  21,  los  independientes  con  diversos 
movimientos  circunvalaron  enteramente  la  ciudad,  y  Tni- 
jillo  entendiendo  por  estas  disposiciones  que  iba  á  dársele 

^■''  Totla  la  tropa  que  habiti  en  Va-  fol.  G7f>,  núms.   lü(»  y  107  de  •'i  y  7 

lladoliil  era  americana,  excepto  algn-  de  Septiembre:  y  Hnstamante,  Ciia- 

nos  jefes.  dio  histórico  tom.   I  P  Ibi.  'J85,  de 

^'    Véanse  sobre  ente  ataque,  que  donde  he  sacado  algiuios  incidentes 

fué  muy  ruidoso  en  aquellos  tiempon,  que  no  están  en  dicbas  gacetas, 
las  gacetas  de  ^iO  de  Julio  niim.  0^* 

ToM.  11. — 39. 
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1811  un  ataque  general,  distribuyó  sus  fuerzas  en  todas  las  ga  - 
^tinobrer  i'i^S)  haciendo  retirar  á  la  de  Santa  Catalina,  al  Sur  de  la 
ciudad,  la  sección  que  mandaba  el  capitán  Robledo,  que 
los  insurgentes  intentaron  envolver  y  cortar  en  la  loma  de 
Santa  María,  en  la  que  se  habla  mantenido  hasta  enton- 
ces, y  que  habian  abandonado  al  acercarse  este,  el  coronel 
Salto  y  el  P.  Garcilita  que  la  ocuparon  el  19.  El  21 
por  la  tarde  rompió  Muñiz  el  fuego  sobre  la  ciudad,  con 
poco  daño  de  esta  por  lo  alto  de  la  puntería;  lo  que  ob- 
servado por  un  sargento  del  batallón  Ligero  de  Méjico,  por 
otro  nombre  de  Guautitlan,  llamado  Pelayo,  se  lo  advertía 
á  Muñiz  en  una  carta  que  trató  de  hacerle  pasar  y  que  fué 
interceptada.  Llevada  á  Trujillo  el  dia  siguiente  22  por 
la  mañana,  cuando  estaba  en  la  plaza  tomando  sus  provi- 
dencias para  rechazar  el  ataque  que  veia  iba  á  verificarse 
en  aquel  dia,  hizo  fusilar  inmediatamente  á  Pelayo,  cuyo 
cadáver  quedó  colgado  en  la  picota,  con  la  carta  en  que 
consistía  su  delito  colgada  al  cuello.  Aunque  todas  las 
avenidas  de  la  ciudad  estaban  igualmente  amenazadas,  los 
insurgentes  dirijieron  su  ataque  principal  per  el  lado  del 
Sur,  bajando  de  la  loma  de  Santa  María  á  la  hacienda  del 
Rincón  situada  á  su  pié,  formados  en  una  fuerte  columna 
de  tres  mil  hombres  con  diez  cañones,  visto  lo  cual  Trujillo 
se  propuso  desbaratar  este  cuerpo,  para  auxiliar  después 
los  puntos  que  mas  lo  necesitasen.  Con  este  intento  cargó 
con  mucha  bizarría,  logrando  desalojar  del  puesto  á  los 
enemigos,  tomarles  ocho  cañones  y  obligarlos  á  retirarse 
á  su  línea:  pero  entre  tanto  obtenia  esta  ventaja.  Roble- 
do se  veia  muy  apretado  en  la  garita  de  Santa  Catalina  y 
no  menos  lo  estaba  la  de  Chicácuaro.  Trujillo  se  diríjió  á 
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la  (Id  Zapote,  para  recojer  la  tropa  que  era  allí  menos  ne-      isii 

1  11       1  «I*      1    1  .  Junio4jSep- 

cesaría  y  marchar  con  ella  al  auxilio  de  los  puntos  que  se  tiembie. 
hallaban  en  peligro,  mas  al  entrar  en  la  ciudad  se  encon- 
tró con  que  la  gente  consternada  huia  por  todas  partes, 
gritando  que  el  enemigo  estaba  dentro,  lo  que  se  confir- 
maba por  los  soldados  que  veia  dispersos  y  fugitivos.  Per- 
suadido que  era  menester  hacer  un  esfuerzo  desesperado, 
dio  orden  de  matar  al  soldado  que  no  volviese  á  su  for- 
mación, y  dirijiéndose  á  la  garita  de  Santa  Catalina,  halló 
á  la  tropa  que  la  guarnecia  desalentada  y  en  desorden,  con 
su  artillería  en  poder  del  enemigo  ó  desmontada:  salió  al 
llano  por  el  puente,  y  allí  se  le  presentó  un  cuerpo  de 
insurgentes  de  dos  mil  hombres  en  buena  formación  con 
cuatro  cañones  bien  servidos,  que  le  obligó  á  retroce- 
der á  la  cabeza  del  puente,  y  aunque  en  una  nueva  carga 
de  los  realistas  los  insurgentes  cedieron  el  terreno,  se  re- 
tiraron en  orden  sin  dejar  de  hacer  fuego  de  fusilería  y 
artillería.  La  noticia  de  estar  tomada  la  ciudad  corrió 
por  todas  partes,  contribuyendo  á  difundirla  los  partida- 
rios que  los  independientes  tenían  dentro  de  ella:  habien- 
do llegado  la  voz  á  la  garita  de  Santiago,  en  la  que  man- 
daba D.  José  Barreiro,  teniente  del  Fijo  de  Méjico,  se  le 
persuadía  que  abandonase  el  punto  pues  estaba  todo  per- 
dido, pero  aquel  bizarro  oficial,  volviendo  su  tropa  hacia 
la  ciudad,  le  dijo:  '^nosotros  moriremos  aquí,  haciendo 
nuestro  deber  y  cumpliendo  con  la  obligación  de  valien- 
tes soldados." 

Los  insurgentes  se  retiraron  de  la  ciudad,  abandonan- 
do veintidós  cañones,  sin  que  haya  causa  suficiente  á  qué 
atribuirlo.     I^  gente  piadosa  lo  tuvo  por  milagro  del  Se- 
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1811  ñor  de  ia  sacristía,  imagen  venerada  en  aquella  catedral: 
ütmbre.^  los  iodepeiidieotes  lo  explicaron  por  las  rencillas  j  divi^ 
siooes  que  habia  entre  los  varios  jefes  que  se  rennienMft 
para  el  ataque,  no  habiendo  querido  Muñiz  proveer  de 
municiones  á  Anaya  y  á  otros  que  las  habian  consumido^ 
por  no  cederles  la  gloria  del  triunfo.  Trujillo  atribaytf 
este  principalmente  á  la  bizarría  del  escuadrón  de  S.  Gar- 
los, que  mandaba  el  capitán  D.  Miguel  Michelena  (e).  Dis- 
tinguiéronse entre  los  oficiales  D.  Felipe  Robledo,  que 
mandaba  el  punto  de  Santa  Catalina;  D.  Alejandro  Arana 
(e),  ayudante  de  Trujillo;  el  mayor  D.  Manuel  Gallegos,  el 
mismo  que  habia  dado  á  Hidalgo  buenos  consejos  sobre  el 
sistema  de  guerra  que  dcbia  seguir,  y  que  nombrado  por 
este  coronel  se  habia  indultado;  y  D.  José  Manuel  Zornoza, 
que  servia  en  calidad  de  voluntario,  habiendo  sido  despo- 
jado de  su  empleo  de  teniente  de  dragones  deMichoacan, 
por  haber  tomado  parte  en  la  revolución  al  principio  de 
ella,  mereciendo  por  su  conducta  en  esta  vez,  ser  restable- 
cido en  su  grado.  Murieron  varios  oficiales  de  cuenta  y  la 
pérdida  de  tropa  fué  considerable.  El  virey,  no  obstante 
su  pareimonia  en  conceder  premios,  juzgó  la  ocasión  bas- 
tante importante  para  dar  el  grado  de  coronel  á  Trujillo 
y  el  inmediato  á  varios  oficiales.  Entre  los  ejemplos  fu- 
nestos de  los  horrores  á  que  conducen  las  guerras  civiles 
y  el  rigor  de  la  disciplina,  puede  citarse  el  (jue  Trujillo 
recomienda  del  alférez  de  lanceros  D.  Domingo  Pacheco, 
que  en  cumplimiento  de  la  orden  de  hacer  volver  á  cu- 
chilladas á  sus  puestos  á  los  que  hubiesen  huido,  quiso  ma- 
tar por  su  mano  á  su  propio  hijo,  por  creer  que  habia  fal- 
tado á  las  leyes  del  honor,  volviendo  la  espalda  al  enemigo. 
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Aunque  los  insurgeutes  se  habiun  rotirailo,  lo  babiun  ibii 
hecho  de  una  manera  que  era  de  temer  volviesen,  hahien-  ""enibw/* 
do  quedado  íntegras  sus  fuerzas  y  debíliladay  acobardada 
la  guarnición.  Trujillo  trataba  |)or  esto  de  abandonar  la 
ciudad,  para  lo  cual  tenia  ya  reunidas  trescientas  muías 
para  cargar  los  caudales  y  parque,  de  cuyo  intento  le  hizo 
desistir  el  aviso  de  acercarse  Linares  con  su  división,  quien 
en  efecto  llegó  en  seguida,  habiendo  forzado  las  marchas, 
con  lo  que  los  insurgentes  se  alejaron,  retirándose  á  Acui* 
cho  y  otros  puntos.  "^  Sin  embargo,  el  peligro  en  que 
habia  estado  la  ciudad;  la  resolución  que  tuvo  Trujillo  de 
abandonarla,  (¡ue  el  virey  creyó  habia  efectuado  retirán- 
dose á  Acámbaro;  las  grandes  fuerzas  (|ue  los  indepen- 
dientes reunieron  para  atacarla,  y  sobre  todo,  los  mayores 
conocimientos  y  táctica  que  manifestaron^  hicieron  que  el 
virey  destinase  á  aquella  provincia  ademas  de  la  división 
de  Linares,  la  de  Castillo  Bustamante;  pero  antes  de  re- 
ferir las  oi)eraciones  de  una  y  otra  y  el  motivo  con  que  la 
última,  que  hacia  parte  de  la  de  Emparan,  se  hallaba  se- 
parada del  ejército  del  centro,  tenemos  que  ocuparnos  cu 
los  capítulos  siguientes  de  oíros  y  muy  importantes  suce- 
sos que  precedieron  y  tienen  relación  con  ellas. 

Calleja  en  Guanajuato  cuidaba  de  aumentar  sus  fuer- 
zas, para  suplirlas  pérdidas  que  tan  repetidas  acciones,  la 
deserción  y  la  fatiga  de  tantas  marchas  causaban.  En 
aquella  ciudad,  en  lugar  del  antiguo  batallón  de  su  nom- 
bre, levantó  un  regimiento  con  dos  batallones,  de  que  fué 
nombrado  coronel  el  conde  de  casa  Rui,  quien  contribuyó 

^'  Trujillo  en  su  parte,  inserto  en  se  toda  la  gloria  del  suceso:  confiesa 
la  gaceta  citada,  altera  notablemente  no  obstante  que  tenia  las  nnulas  dib- 
la  verdad  de  los  hechos,  atribuyendo-     puestas  para  retirarse. 
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1811  i  los  gastos  del  vestuario  y  armameoto,  disfrutando,  por 
"tíembrc.^  SUS  rclacioues  de  familia  é  intereses,  de  mucha  conside- 
ración entre  aquellos  habitantes.  ^^  Trabajó  también  con 
empeño  en  organizar  en  todos  los  pueblos  compañías  de 
>  realistas  ó  patriotas  de  Fernando  VII,  muchas  de  las  cua- 
les se  distinguieron  en  campaña  como  hemos  visto^  á  las 
órdenes  del  subdelegado  de  León  D.  Manuel  de  la  Coo- 
cha, del  alcalde  de  Silao  Reinóse  y  de  otros  varios  jefes. 
Durante  su  permanencia  en  aquella  capital,  llegaron  á  ella 
(el  1 4  de  Octubre)  las  cabezas  de  Hidalgo,  Allende,  Alda- 
ma  y  Jiménez,  para  colocarlas  en  la  albóndiga  de  Grana- 
ditas  como  en  otro  lugar  se  dijo,  habiendo  Calleja  en  es- 
ta ocasión  publicado  una  proclama. 

Guanajuato,  después  de  tanta  desolación,  daba  todavía 
muestras  de  su  antigua  opulencia.  Pasando  por  aquella 
ciudad  el  capitán  de  navio  D.  Rosendo  Porlier,  que  con 
el  batallón  de  marina  formado  con  la  tripulación  de  la  fra- 
gata Atocha,  se  retiraba  de  Guadalajara  para  volver  á  Ve- 
racruz,  Calleja  reforzándole  con  dos  escuadioues  de  caba- 
llería al  mando  de  Campo,  remitió  á  Méjico  bajo  su  cus- 
todia 1 .422  barras  de  plata,  (1 2  de  Agosto)  de  las  cuales 
i. 141  procedían  de  aquel  mineral,  y  las  281  restantes, 
habían  sido  traidas  de  Zacatecas.  En  su  comunicación 
al  virey  relativa  á  aquel  envío,  hace  observar  que  de  las 
1.141  barras  de  Guanajuato,  662  eran  pertenecientes  al 
rey,  y  solo  479  de  |)articulares,  lo  que  atribuye  á  la  des- 
confianza que  estos  tenían,  de  que  por  razón  de  las  cir- 
cunstancias, no  se  les  entregase  tan  pronto  el  dinero  que 


*    Este  cuerpo  era  conocido  co-    dras,"  por  el  unifonne  azul  celeste 
mnnmente  con  el  nombre  de  "los  ye-     que  tenían. 
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aquellas  produjesen,  la  que  no  bastaron  á  desvanecer  las  isu 
seguridades  que  Calleja  les  dio.  Este  se  queja  de  que  ""¿mbre.^ 
un  gran  número  de  españoles,  á  quienes  califica  de  egoís- 
tas, hubiesen  aprovechado  esta  ocasión  para  trasladarse 
con  sus  familias  á  Méjico,  no  teniéndose  por  seguros  en 
Guanajuato.  Dos  meses  des])ues  hizo  otra  remesa  de 
896  barras. 

El  estado  de  aquel  mineral  era  sin  embargo  bien  triste; 
el  mismo  Calleja  lo  describe  al  virey  en  estos  términos: 
^^Este  real  está  en  la  mayor  miseria,  y  se  compone  de  se- 
tenta mil  mendigos,  que  la  necesidad  misma  obligará  á 
ser  insurgentes,  si  los  propietarios  no  reciben  numerario 
con  que  poner  en  giro  sus  vastas  negociaciones,  y  se  se- 
guirá también  que  el  rey  no  percibirá  quintos  ni  derechos: 
que  el  comercio,  paralizado  como  lo  está  en  el  dia,  no 
causará  alcabalas:  que  la  renta  del  tabaco  se  disminuirá 
por  falta  de  consumidores;  y  últimamente,  que  los  hacen-* 
dados  no  tendrán  donde  expender  sus  efectos,  y  que  to- 
dos reducidos  á  una  espantosa  miseria,  se  abandonarán  á 
todos  los  crímenes.  "^^  Todo  esto  era  claro  y  se  verificó 
puntualmente,  y  sin  embargo  el  mismo  Calleja  y  el  go- 
bierno de  Méjico  se  obstinaron,  sin  saberse  por  qué,  en 
negar  á  aquel  mineral  lo  que  se  habia  concedido  á  Zaca- 
tecas, que  las  circunstancias  hacian  indispensable  y  que 
era  lo  único  que  podia  remediarlo:  el  establecimiento  de 
una  casa  de  moneda  provisional. 

Hemos  recorrido  hasta  ahora  el  espacio  de  un  año  des- 
de que  la  revolución  comenzó,  limitándonos  á  las  provin- 
cias en  que  tuvo  su  origen,  ó  á  las  que  desde  luego  se  co- 

^    Campañas  de  Calleja,  fols.  1 29  y  1 30. 
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)Sti  manicri  bajo  el  influjo  de  ios  jefesi  qtte  (fieron  prinevpto^á 
^"íembre.^  ^'l^*»  ^  1"®  inmediatamente  se  les  reunieron.  locreible 
parece  que  en  tan  corto  periodo,  hubiese  cundido  tan  rá^ 
pidamente,  asolando  las  provincias  mas  ricas  ¿lA  mntití 
En  este  breve  espacio  babian  desaparecido  de  la  escem 
todos  los  que  dieron  el  primer  impulso  al  movimiento* 
muertos  los  unos  á  manos  de  sus  mismos  compañerosco*' 
mo  triarte  y  Gallaga.  pocos  en  el  campo  de  batalla,  casi 
todos  en  los  cadalsos.  El  gobierno  habia  hecho  frente  á 
esta  tempestad  asolndora  con  pocos  hombres,  pues  eb  to* 
das  las  operaciones  que  hemos  descrito  en  diversas  pro- 
vincias, no  cxcedian  de  quince  mil  los  que  se  hallaban 
empleados,  supliendo  al  número  con  la  actividad  y  acier- 
to en  los  movimientos,  lo  que  principalmente  era  debido 
á  los  conocimientos  y  pericia  de  Calleja,  sin  el  cual  casi 
no  habría  habido  oposición  en  su  principio  al  torrente  re^ 
volucionario:  pero  mientras  la  atención  del  gobierno  se 
habia  dirijido  preferentemente  á  las  provincias  de  que 
acabamos  de  hablar,  empleando  en  ellas  sus  mejores  tro- 
pas, |)or  la  impericia  de  las  que  en  otros  puntos  se  levan- 
taron, y  sobre  todo,  por  la  falta  de  jefes  de  capacidad,  la 
revolución  hizo  en  las  otras  rá|)idos  progresos,  como  va- 
mos á  ver  en  los  capítulos  siguientes. 


CAprruLO  m. 

Prhmerm  tmmipmm  de  Mor^.'ot  em  el  Skt. — DocrnmemioB  jolrr  fiif 
te  ka  cdcrko  ata  parte  de  esta  kittor'm. — Origen  de  Morefot, — 
ComUwn  que  recibiú  de  f/tdaígv  en  Charo. — Diríjese  MoreioM  á 
la  Costa. — Sus  primeros  pasos. — Sorprende  á  Páris  en  su  cam» 
pamento. — Intento  frustrado  de  Moreíos  sobre  Acapuico. — Sé» 
atacadas  sus  tropas  en  la  Sabana  par  Cosió  jf  es  reekast^  aiHí .— » 
Aceitm  de  Ckickikmaico, — Dedáranee  par  Morelas  las  Gaiiamai 
jr  las  Eraros, — Toma  y  acción  de  Turtla. — Entra  Morelos  em 
Chilapa. — Estado  de  la  guerra  del  Sur. — Conspiración  contra 
Morelos. — Su  carácter  y  otras  noticias  sobre  su  persona. 

Cuando  Hidalgo  se  diríjia  de  Valladolid  á  Méjico  en  1910 
Octubre  de  1810,  se  le  presentó  en  Charo  el  cura  de  Nu-  ^^»*«- 
cnpétaro  y  de  Carácuaro  D.  José  María  Morelos,  á  quien 
dio  orden  para  que  lo  siguiese  á  Indaparapéo.  En  aquel 
lugar  le  comunicó  Hidalgo,  que  el  objeto  de  la  revolución 
que  habia  emprendido  era  hacer  la  independencia,  respec* 
lo  á  que  la  ausencia  del  rey  en  Francia  presentaba  coyun- 
tura de  lograrla.  Morelos,  que  respetaba  las  luces  é  ins- 
trucción de  aquel,  se  hallaba  también  prevenido  en  favor 
de  sus  intentos,  por  las  vulgaridades  que  se  habían  hecho 
correr,  de  que  los  europeos  se  iban  á  echar  sobre  los  ecle- 
siásticos y  sus  bienes;  que  también  tenian  dispuesto  pren- 
der con  el  mayor  rigor  á  los  americanos  y  degollarlos  has- 
ta ciertas  edades,  y  que  estaban  en  conexión  con  los  fran- 
ceses para  entregarles  el  reino.  Penetrado  de  estas  ideas, 
fué  á  hablar  con  Hidalgo  cuando  supo  que  estaba  en  Valla- 
dolid, y  no  habiéndolo  encontrado  ya  en  aquella  ciudad,  re- 
solvió ir  á  alcanzarlo,  aunque  lo  disuadia  el  gobernador  de 
Ton.  U.— 40. 
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1810  la  mitra  conde  de  Sierra  Gorda,  y  habiendo  Hidalgo  lUai- 
pado  los  cscrúpolos  que  le  inspiraba  la  censara  del  obispo 
Abad  y  Queipo,  que  él  mismo  habia  publicado  y  fijado  en 
sa  parroquia,  persuadiéndole  que  la  excomunión  no  le 
comprendia  y  que  ya  España  estaba  por  los  franceses,  ad* 
mitió  la  comisión  que  le  confirió,  concebida  en  estos  tér- 
minos: ^^Por  el  presente,  comisiono  en  toda  forma  á  mi 
lugar  teniente  el  Br.  D.  José  María  Morelos,  cura  de  Ca- 
rácuaro,  para  que  en  la  costa  del  Sur  levante  tropas,  pro* 
cediendo  con  arreglo  á  las  instrucciones  verbales  que  le 
he  comunicado."  Este  fué  el  principio  que  tuvo  la  re- 
Tolucion  en  la  costa  del  Sur,  que  puso  en  el  mayor  peln 
gro  al  dominio  español  en  Nueva  España. 

En  la  relación  de  los  sucesos  del  hombre  mas  notable 
que  hubo  entre  los  insui^entes,  seguiré  casi  literalmente 
la  que  él  mismo  formó,  en  las  declaraciones  que  por  Tia 
de  información  se  le  tomaron  en  su  causa.  No  trató  en 
ellas  Morelos  de  desfigurar  los  sucesos,  ni  de  disculpar  6 
diisminuir  la  parte  que  en  ellos  tuvo;  los  refirió  con  buen 
orden,  claridad  y  verdad,  por  lo  que  su  historia  no  puede 
escribirse  con  mas  exactitud  que  tomándola  de  él  niismo: 
él,  al  ministrar  así  los  mejores  materiales  para  formarla, 
no  tenia  ya  interés  ni  motivo  alguno  que  pudiese  inducir- 
le á  alterar  la  verdad:  con  solo  la  eternidad  ante  sus  ojos, 
contó  fielmente  todo  cuanto  aconteció,  desde  que  to» 
mó  parte  en  la  revolución  hasta  que  fué  aprehendido,  sin 
jactancia  al  hablar  de  las  ventajas  que  obtuvo,  y  sin  bajeza 
ni  hnmillacion  cuando  trata  de  los  reveses  qne  experi*» 
ventó.  Califica  á  los  hombres  con  imparcialidad,  y  ex- 
pone sus  miras  con  admirable  penetración.    Si  pues  la 
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relacioD  que  voy  á  formar  de  las  campañas  de  esie  bom*  isio 
bre  memorable,  difiriere  eo  algunos  puntos  de  las  que  se 
ban  publicado,  la  autoridad  en  que  me  apoye  para  todo 
cuanto  baya  de  decir,  será  la  del  mismo  Morelos,  digna 
sin  duda  de  ser  respetada  mas  que  ninguna  otra,  por  to* 
das  las  razones  expuestas.  £1  juez  comisionado  para  la 
información  á  que  me  refiero,  fué  el  coronel  D.  Manuel 
de  la  Concba,  baciendo  de  secretario  el  capitán  D.  Ale- 
jandro Arana,  de  quienes  be  bablado  tratando  en  el  ca* 
pttulo  anterior  del  ataque  que  dio  Muñiz  á  Valladolid  en 
Julio  de  1^11,  y  estos  procedieron  por  un  copioso  in- 
terrogatorio que  les  pasó  el  mismo  virey  Calleja.  Mur 
cbas  veces  al  ver  juntas  á  cada  página  de  esta  infor« 
macion,  que  be  tenido  original  en  mi  poder,  sacada  del 
archivo  general,  ^  las  firmas  de  Concba  y  de  Morelos,  no 
be  podido  menos  de  estremecerme,  recordando  la  suerte 
funesta  de  aml)os.  Si,  como  decia  Voltaire,  la  bistoria  de 
Inglaterra  debia  estar  escrita  por  mano  del  verdugo,  por 
la  multitud  de  matanzas  que  en  ella  se  refieren,  esto  mis^^ 
mo  puede  aplicarse  con  mayor  exactitud  á  la  funesta  bis* 
toria  de  las  sangrientas  revoluciones  mejicanas. 

D.  José  María  Morelos  y  Pavón,  nació  en  la  ciudad  de 
Valladolid  de  Micboacan,  á  la  que  por  esta  circunstancia  se 
ba  dado  el  nombre  de  Morelia,  y  en  ella  tuvo  una  casa 
construida  á  sus  expensas  frente  al  callejón  de  Celis.  Fué 
su  padre  un  pobre  carpintero,  y  su  madre  era  bija  de  un 
maestro  de  escuela  de  la  misma  ciudad,  y  por  ambos  orí^ 
genes  procedia  de  una  de  las  castas  mezcladas  de  indio  y 

^    Bustamanie  hd^  tenido  á  ia  vis-    rútula,  y  la  publicó  en  uh  cvmáéntú 
t»  esta  información,  que  hace  |>arte    suelto. 
4t  la  cáuja  i  que  é\  niimo  puso  ra- 
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1810     negro,  aonqoe  en  sus  declaraeiones  se  califica  él  mismo 
de  español,  porque,  como  be  tenido  ocaston  de  notar  en 
otra  parte,  nadie  en  aquella  época  quería  pertenecer  á  otr» 
dase,  y  al  mismo  tiempo  que  se  afectaba  legitimar  la  íih 
dependencia  apoyándola  en  los  derecbos  de  los  indios  qae 
se  pretendia  revindicar,  declamando  contra  la  injusticia  de 
la  conquista,  todos  querían  derivar  su  descendencia  de  la 
nación  conquistadora  y  no  del  pueblo  conquistado.    EJí 
ejercicio  de  Morelos  en  la  primera  y  mayor  parte  de  su 
vida  fué  de  vaquero,  y  una  señal  que  tenia  en  la  nariz  era 
efecto  de  un  golpe  que  se  dio  contra  una  rama  de  un  ár- 
bol, siguiendo  á  caballo  un  toro,  babiendo  caido  en  tierra ' 
aturdido.^   A  los  treinta  y  dos  años  emprendió  la  carrera 
eclesiástica,  y  no  hizo  mas  que  los  estudios  muy  precisos 
para  poderse  ordenar,  estudiando  filosofía  de  dia  y  moral 
de  nocbe,^  en  el  colegio  de  S.  Nicolás  de  Yailadolid,  bajo 
la  dirección  del  cura  Hidalgo,  que  era  entonces  rector  de 
aquel  establecimiento.     Dióscle  después  el  curato  de  Ca- 
rácuaro,  de  corta  renta  y  uno  de  aquellos  que  se  confe- 
rian á  los  eclesiásticos  de  poca  instrucción,  que  no  tenían 
recomendaciones  en  el  obispado,  sino  solo  por  la  necesi- 
dad de  proveer  de  curas  á  los  pueblos  de  mal  clima  y  es- 
caso provecho. 

Estaba  en  su  parroquia,  cuando  á  principios  de  Octubre 
de  1810  supo  porD.  Rafael  Guedea,  dueño  de  la  hacien- 
da de  Guadalupe,  la  revolución  que  se  babia  movido  en 
Dolores,  cuya  noticia  le  confirmó  el  ver  pasar  á  algunos 
europeos,  que  al  acercarse  Hidalgo  á  Yailadolid  huian  de 

^    Me  lo  ha  referido  el  general  D.     recer  como  auditor,  tomándolo  de  las 
Nicolás  Bravo.  declaracioats  del  mismo  Morolos. 

'    Lo  dice  &BÍ  Bataller  en  su  pa- 


Cav.  IU.)       mSTUUCaONES  QUE  LE  DIO  HIDALGO.  StT 

aquella  ciudad,  de  Pázcuaro  y  otras  poblaciones  vecinas,  isio 
emi  lo  qne  determinó  ir  á  aquella  capital,  para  informarse 
ttejor  del  motivo  de  aquellos  movimientos,  y  habiendo  se- 
guido á  Charo  en  busca  de  Hidalgo,  admitió  de  este  la 
comisión  que  he  copiado  arriba.  Las  instrucciones  que 
le  did  para  desempeñarla  fueron,  que  en  todos  los  lugares 
por  donde  pasara  se  encargara  del  gobierno  y  recojiera  las 
amas,  dejando  aquel  en  la  persona  que  lo  obtuviese,  no 
siendo  europeo,  bajo  las  seguridades  que  le  pareciese,  y 
siéndolo,  nombrase  otro:  que  aprehendiese^á  todos  los  eu- 
ropeos y  los  remitiese  á  la  intendencia  mas  inmediata,  em- 
bargando sus  bienes  para  pago  de  las  tropas  que  levanta- 
se. El  destino  final  de  los  europeos  habia  de  ser,  según 
Hidalgo  le  comunicó,  el  que,  dándoles  lugar  á  los  casados 
para  que  se  reuniesen  con  sus  familias,  marchasen  á  su 
tierra  ó  á  una  isla  que  el  mismo  Hidalgo  habia  de  seña- 
lar. Dióle  también  este  el  encargo  de  tomar  la  plaza  y 
puerto  de  Acapulco,  siendo  este  el  principal  objeto  de  la 
comisión  de  que  iba  encargado. 

De  regreso  á  su  curato,  reunió  Morolos  en  él  veinticin^ 
co  hombres,  que  armó  con  algunas  escopetas  y  lanzas  que 
mandó  fabricar,  y  con  esta  pequeña  fuerza  se  dirijió  á  Za- 
catula.  En  la  costa  del  Sur  como  en  la  del  Norte,  no  ha- 
bia milicias  disciplinadas,  ni  mas  tropa  sobre  las  armas 
que  una  corta  guarnición  en  Acapulco.  Las  compañías 
de  milicias  levantadas  en  varios  pueblos,  formaban  divisio- 
nes que  nunca  se  reunian  para  su  instrucción:  las  armas 
estaban  en  las  casas  de  los  capitanes,  y  los  mas  de  los  ofi- 
ciales residian  en  las  capitales  ó  lugares  grandes,  preten- 
diendo estos  empleos  por  solo  el  honor,  sin  haber  visto 
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1810  nunca  á  sas  soldados.^  Al  acercarse  Morelos  á  Zaeatii- 
'  la,  hizo  llamar  al  capitán  de  la  compañía  de  milicias  de 
caballería  de  aquel  puerto  D.  Marcos  Martínez,  quien  i 
la  primera  insinuación  que  le  hizo,,  ofreció  unírsele  con 
cincuenta  hombres  de  su  tropa  y  armas,  como  lo  verificó, 
acompañándole  en  las  primeras  acciones  de  guerra,  basta 
que  algunos  meses  después  volvió  á  Zacatula,  con  el  nom- 
bramiento de  comandante  de  aquel  punto,  para  recibir  y 
custodiar  los  prisioneros  que  allí  se  remitian.  Animado 
Morelos  con  tan  feliz  principio,  marchó  á  Petaüan,  donde 
también  habia  una  compañía  de  milicias:  su  capitán,  IX 
Gregorio  Yaldeoliyar  se  hallaba  en  Méjico  siguiendo  un 
pleito,  y  Morelos  instruido  de  esta  circunstancia,  sorpreur- 
dio  á  la  muger  de  aquel,  la  obligó  á  entregarle  las  llaves 
de  la  pieza  en  que  se  guardaba  el  armamento  de  la  com- 
pañía, sacó  de  ella  cincuenta  fusiles  y  otras  tantas  lanzas, 
y  se  le  unieron  ciento  tres  soldados.  Con  esta  gente  y 
las  de  las  rancherías  que  se  le  iba  juntando,  se  dirijió  á 
Tecpan,  en  donde  se  le  agregaron  como  doscientos  hom- 
bres y  recójió  cuarenta  y  dos  fusiles  é  igual  número  de 
lanzas  que  habia  en  aquella  población,  y  con  esto  llegó  á 
reunir  unos  seiscientos  hombres,  habiendo  hecho  cons- 
truir lanzas  para  armarlos.  £1  capitán  D.  Juan  Antonio 
Fuentes  (e),  comandante  veterano  de  la  tercera  división 
de  milicias  del  Sur,  que  se  hallaba  en  Tecpan,  al  acercarse 
Morelos  á  aquella  población  huyó  á  Acapulco  con  la  gen-> 
te  que  habia  recojido,  pero  esta  se  le  desertó  casi  en  su 
totalidad  y  se  volvió  á  Tecpan  con  las  armas,  en  términos 

*    TéaM  para  todo  lo  que  sigue,    de  Morelos  en  el  mapt  al  principio  de 
•!  itine rerio  de  la  primera  campana    eete  tomo. 


qae  á  Fuentes  apenas  le  quedaron  doce  hombres.    Con      iiio 
igoal  felicidad  caminó  Morelos  por  el  Zanjón  y  Goyuca      ^^^^  ^ 
basta  el  Aguacatillo,  en  donde  llegó  á  rennir  cosa  de  tres 
ütl  hombres  armados  con  fusil,  lanza,  espada  y  flecha. 

Hallábanse  situados  en  el  Veladero,  cerro  que  domina 
á  Acapulco,  setecientos  á  ochocientos  hombres  por  orden 
de  Morelos,  bajo  el  mando  de  Cortés  y  de  D.  Rafael  Val-^ 
doTinos,  con  el  objeto  de  cortar  los  víveres  á  aquella  pla- 
za. £1  gobernador  de  esta  Carreño,  envió  á  atacarlos  á 
D.  Luis  Calatayud,  con  una  partida  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  aquella  guarnición:  el  combate  se  trabó  al  pié  de 
h  montaña  el  15  de  Noviembre  de  1810,  sin  hallarse 
en  él  Morelos,  que  se  habia  quedado  á  distancia  de  cuatro 
leguas  en  el  Egido.  Tan  bisónos  eran  los  insurgentes 
como  los  realistas,  y  unos  y  otros  se  dispersaron  después 
de  algún  tiroteo:  un  muchacho  tambor  délos  insurgentes, 
que  para  ocultarse  mejor  se  subió  á  un  árbol,  notó  desde 
aquella  altura  la  dispersión  de  los  realistas  y  lo  avisó  á 
los  suyos,  quienes  volviendo  al  campo  de  batalla,  recojie- 
ron  el  armamento  de  las  dos  tropas  enemigas  que  habia 
quedado  esparcido  en  él,^  y  de  los  realistas  dispersos,  con 
otros  mas  que  salieron  de  Acapulco,  se  le  presentaron  á 
Morelos  en  los  tres  dias  consecutivos  á  la  acción,  como 
seiscientos  hombres  sin  armas. 

En  su  feliz  expedición^  se  habian  unido  á  Morelos  no 


^    Este  incidente  me  lo  Íia  referí-  bida  á  quo  cuando  estaban  en  dispcr- 

do  el  general  D.  Nicolás  Bravo  y  no  sion,  un  perico  desde  un  árbol  empe- 

consta  en  las  declaraciones  de  More-  zó  ¿  gritar:  *^Fuego,  niego/*  y  los  hi20 

los.  D.  Carlos  Bustamante,  copiando  volver  á  la  carga.    Cita  también  por 

el  diario  de  Rosains  de  que  se  hablará  autor  á  D.  José  botero  Castañeda,  noi- 

«n  otra  parte  dice,  que  la  victoría(qu«  nistro  que  fué  de  la  corte  suprema  ¿9 

no  hubo)  de  los  innirgentes,  fué  de-  justicia. 
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1810*  solo  gente  del  pueblo,  sino  también  algunas  personas  dt 
cuenta,  entre  las  cuales  las  mas  distinguidas  eran  los  Ga- 
lianas, familia  acomodada  de  Tecpah,  los  cuales  le  procura- 
ron algunas  armas  y  considerable  número  de  soldados,  así 
como  también  un  cañoncito  que  habían  comprado  á  unos 
náufragos  en  la  costa,  y  que  les  servia  para  hacer  salvas 
en  las  fiestas  de  la  capilla  de  su  hacienda  de  S.  José.^ 
Los  Galianas  vinieron  á  ser  de  los  principales  oficíale^  de 
Morelos,  y  los  veremos  figurar  de  una  manera  distinguida 
,  con  otros  que  en  lo  sucesivo  se  agregaron  al  mismo  jefe, 
y  que  mucho  contribuyeron  á  sus  victorias. 

Los  rápidos  progresos  de  Morelos,  que  en  poco  mas  de 
un  mes  habia  conmovido  toda  la  costa  del  Sur,  y  sin  en- 
contrar resistencia  en  ninguna  parte  se  habia  puesto  á  la 
vista  de  Acapulco,  hicieron  que  el  virey  tratase  de  oponer- 
le una  fuerza  capaz  de  contenerlo  en  su  veloz  y  pnispera 
carrera;  pero  estando  las  mejores  tropas  y  los  jefes  mas 
distinguidos  empleados  en  los  ejércitos  de  Calleja  y  Cruz, 
tuvo  que  ocurrir  á  las  tropas  de  la  brigada  de  Oajaca,  dan- 
do el  mando  de  las  compañías  de  la  costa  que  hizo  reunir, 
al  capitán  D.  Francisco  París  (e),  comandante  de  la  quin- 
ta división  de  aquellas  milicias.  Dióse  orden  para  que 
fuesen  á  ponerse  al  frente  de  sus  compañías  los  oficiales 
de  ellas,  y  salieron  con  este  fin  de  Oajaca  los  que  lo  eran, 
casi  todos  comerciantes  acaudalados,  entre  ellos  los  Ma- 
gros, que  no  tenian  tintura  alguna  de  guerra. 

Las  primeras  operaciones  de  Páris  fueron  felices.  Ha- 
biendo encontrado  en  el  arroyo  Moledor  una  sección  de 


'^    Nada  de  esto  refiere  Morelos,  y  lo  he  tomado  de  Buftamuiite,  Cuadro 
hibtórico  tomo  'J  9  lol.  6. 
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las  fuerzas  de  Morelos,  que  este  mandaba  á  atacarlo  en  la  isio 
hacienda  de  S.  Marcos,  á  las  órdenes  de  Yaldovinos,  la 
puso  en  completa  dispersión  (í.®  de  Diciembre),  y  unido 
con  el  comandante  de  la  sexta  división  de  la  costa  D.  Jo- 
sé Sánchez  Pareja  (e),  acordaron  ambos  jefes  salir  á  asaltar 
á  Morelos  en  el  Aguacatillo,  para  dejar  libre  la  comuni- 
eacion  con  Acapulco  por  tierra,  al  mismo  tiempo  que  por 
los  medios  mas  eficaces,  se  socorriese  aquella  plaza  por 
mar.  Aunque  la  ventaja  obtenida  en  este  reencuentro 
fuese  de  bien  poca  importancia,  el  virey  la  hizo  publicar 
en  gaceta  extraordinaria,  para  disminuir  algún  tanto  la  fa- 
ma que  babia  adquirido  ya  Morelos. '^  Este  sufrió  por  los 
mismos  dias  otro  contratiempo:  envió  á  Tepango,  cerca 
de  Cbilpancingo,  á  los  capitanes  Cortés  y  Martinez  con 
un  trozo  de  trescientos  hombres,  á  atacar  á  los  realistas  ó 
patriotas  de  Cbilapa  mandados  por  Guevara,^  mas  este 
los  desbarató,  haciéndolos  huir  hasta  el  Aguacatillo  y  ma- 
tándoles diez  y  siete  hombres.  Mas  afortunado  fué  otro 
de  los  capitanes  de  Morelos,  D.  Miguel  de  Avila,  quien  con 
seiscientos  hombres  atacó  en  el  Llano  grande  á  trescien-^ 
tos  realistas  que  salieron  de  Acapulco  y  desembarcaron 
en  el  puerto  del  Marqués,  á  las  órdenes  de  Fuentes  y  del 
subdelegado  de  Tecpan  Rodríguez:  unos  y  otros  se  retira- 
ron con  poca  pérdida,  pero  en  la  de  los  realistas  se  contó 
el  subdelegado  Rodríguez  que  fué  herido  y  murió  pocos 
dias  después  en  Acapulco.  Los  insurgentes  cojieron  en 
esta  acción  y  otros  encuentros  once  europeos  que  mandó 

^    Gaceta  extaordinaria  de  8  de  Biice8n,este  día  tan  festivo  en  Méjico 

Diciembre  de  1810,  núm.  145  fol.  y  en  toda  la  monarquía  española. 

1.029.      Acaso  se  escojió  para  pii.  '    Padre  de  la  espota  del  geiMitel 

blicarla  y  que  hiciese  mas  ruido  el  D.  Nicolás  Bravo. 

ToM.  II. — 41. 
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1810      Morelos  á  Valladolid,  á  mas  de  otros  dos  que  lograron  fu- 
garse á  Acapulco. 

De  mayor  importancia  todavia  fué,  la  acción  qnc  Avila 
sostuvo  el  1 3  del  mismo  Diciembre  en  el  paso  real  de  la 
Sabana,  contra  todas  las  fuerzas  que  Páris  pudo  reunir, 
para  realizar  el  plan  que  tenia  concebido  de  atacar  á  Mo- 
relos en  el  Aguacatillo.  Consistían  aquellas  en  mas  de 
mil  hombres  con  dos  cañones  que  se  le  remitieron  de 
Acapulco  por  la  playa  del  Marqués.  Avila  esperó  el  ata- 
que fortificado  en  los  edificios  que  en  aquel  paraje  habia, 
teniendo  á  sus  órdenes  seiscientos  hombres:  Morelos,  ha- 
biendo abandonado  el  punto  del  Aguacatillo,  se  retiró  al 
Veladero.  Páris  dividió  sus  fuerzas  en  tres  columnas 
mandando  él  mismo  la  del  centro:  la  de  la  derecha  á  las 
órdenes  de  Sánchez  Pareja  se  dirijió  por  el  Aguacatillo, 
cuyo  punto  encontró  abandonado,  y  la  tercera  estaba  bajo 
el  mando  de  D.  Francisco  Rionda  (e).  Otra  sección,  á  las 
órdenes  de  D.  Juan  Antonio  Galdeias  (e),  ocupó  un  plata- 
nar que  flanqueaba  por  un  costado  la  posición  de  Avila, 
mientras  que  otra  columna  de  cien  hombres,  que  salió  de 
Acapulco  bajo  el  mando  del  capitán  Cosió,  marchaba  por 
el  paso  de  las  Cruces,  en  el  que  los  insurgentes  tenian  un 
destacamento  de  treinta  hombres  en  un  parapeto  que  fué 
tomado,  haciéndoles  algunos  prisioneros.  Reiterados  fue- 
ron los  esfuerzos  que  hizo  Páris  en  diversos  ataques  para 
desalojar  á  Avila  de  su  posición,  y  después  de  muchas  ho- 
ras de  combate,  tuvo  que  retirarse  dejando  en  el  campo 
porción  de  muertos  y  dueño  de  él  á  Avila.  La  artillería  fué 
de  poco  provecho,  tanto  por  el  grueso  de  las  paredes  de  ado- 
be tras  de  las  cuales  estaba  Avila  parapetado,  cuanto  por- 


^    Véase  la  gaceta  de  1 1  de  Ene-  Bustamante,  Cuadro  histórico  tomo 

ro  de  1811,  tomo  2  9  núm.  6  fo^  41,  2P    folio  7,  supone  haberse  hallAdo 

de  donde   se  ha  sacado  el  pormenor  en  ella  More) os,  cuando  este  positiva- 

de  esta  acción, de  la  que  Morelos  ha-  mente  dice  que  no  estuvo. 


Enero. 
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que  una  de  las  cureñas  se  inutilizó  á  los  primeros  tiros,     jsu 
París  volvió  al  paraje  de  los  Tres  palos,  en  espera  de  un 
obús  de  á  doce  que  debia  mandársele  de  Acapulco;  Sán- 
chez Pareja  al  de  los  Cuabulotes  y  las  demás  fuerzas  á 
Acapulco.'^ 

Morelos  intentó  á  consecuencia  de  esta  acción,  sorpren- 
der á  Páris  en  su  mismo  campamento.  Este  proyecto  di- 
manó de  las  inteligencias  que  tenia  con  D.  Mariano  Taba- 
res,  capitán  de  patriotas  de  Acapulco  que  estaba  con  Pa- 
rís, y  se  confirmó  en  él  por  las  noticias  que  le  comunicó 
un  italiano  llamado  D.  Juan  Pau,  que  se  le  pasó.  Con- 
venidas las  señales  que  habían  de  darse  con  Tabares  y 
con  un  compañero  de  este,  llamado  D.  Marcos  Landin,  hi- 
zo Morelos  marchar  secretamente  á  D.  Julián  de  Avila  con 
seiscientos  hombres,  quien  en  la  noche  del  4  de  Enero  de 
181 1,  atacó  en  el  paraje  de  los  Tres  palos  á  Páris,  que  te- 
nia otros  tantos  y  otros  trescientos  mas  que  habian  llegado 
de  Oajaca  y  Jamiltepec,  y  al  cabo  de  dos  horas  de  fuego. 
Avila  quedó  dueño  del  campo,  hizo  algunos  muertos  sin 
haber  perdido  mas  que  cinco  hombres,  y  cojió  seiscientos 
fusiles,  cinco  cañones  incluso  un  obús,  cincuenta  y  dos 
cajones  de  parque,  porción  de  víveres  y  otros  pertrechos. 

Grande  fué  la  reputación  que  Morelos  ganó  con  este 
suceso:  los  partidarios  de  la  revolución  que  eran  numero- 
sos en  Méjico,  y  que  sin  atreverse  á  tomar  parte  en  ella  de 
una  manera  activa  y  descubierta,  abundaban  en  deseos, 


hla  en  general  en  sus  declaraciones. 


Eoero. 
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1811  por  lo  que  se  les  caracterizó  cod  un  nombre  picante,  con 
la  sola  adición  de  una  letra,  en  cuyo  género  de  chis- 
tes abunda  aquella  capital  epigramática,  llamándolos '^ ho- 
jalateros/'^^ ensalzaban  el  nombre  de  Morolos  y  olvida- 
ban con  la  relación  de  sus  triunfos,  los  reveses  que  las 
grandes  reuniones  de  insurgentes  sufrian  por  el  mismo 
tiempo  en  las  provincias  del  Norte  y  Poniente.  Morelos 
en  efecto,  sin  haberse  presentado  todavia  él  mismo  en  el 
campo  de  batalla,  habia  logrado  por  medio  de  sus  tenientes 
los  Avilas,  batir  con  fuerzas  inferiores  á  los  realistas,  y  en 
el  corto  espacio  de  dos  meses,  habiendo  empezado  la  cam- 
paña con  veinticinco  hombres  que  sacó  de  su  curato,  ha- 
bia reunido  mas  de  dos  mil  fusiles,  cinco  cañones,  por* 
cion  de  municiones  y  de  víveres,  tomado  todo  del  enemi- 
go. El  virey  Yenegas,  no  pudieudo  ocultar  estos  suce- 
sos que  andaban  en  boca  de  todos  y  eran  el  asunto  de  to- 
das las  conversaciones;  precisado  á  decir  algo  en  la  gaceta 
del  gobierno,  no  acertaba  como  presentarlos,  y  habiendo 
variado  hasta  por  tres  veces  la  redacción  del  artículo,  acabó, 
como  sucede  casi  siempre,  á  fuerza  de  disimular  un  mal  su- 
ceso, por  darle  mayor  ¡mporlancia  cubriéndose  de  ridícu- 
lo. En  la  gaceta  de  18  d<3  Enero,  hizo  publicar  que  Pa- 
rís habia  sido  sorprendido  '*á  las  tres  de  la  mañana,  lue- 
go que  se  ocultó  la  luna,  rodeándole  los  insurgentes  tu- 
multuariamente con  infame  cobardía,  después  que  sor- 
prendieron las  centinelas,  apoderándose  de  la  artillería  y 
caballos,  cuya  vileza  no  dio  lugar  á  la  luz  del  dia  en  que 
hubieran  sido  derrotados  completamente,  pues  innundan- 

^    £s  un  juego  de  palabras  que     bre  de  oficio  de  los  que  trabajan  la 
procede  de  la  semejanza  de  la  ínter-    hoja  de  lata. 
jeccion  de  deseo  "ojalá/*  con  el  nom- 


Enero. 
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do  por  todas  partes  y  desarmando  á  los  que  rodeaban,  lo-  1811 
graron  dispersar  á  los  soldados,  que  en  aquel  desorden  no 
sabian  á  que  atender."^-  Agregaba  ''que  los  insurgentes 
no  podrian  sacar  la  artillería  de  donde  estaba;  que  Páris 
se  babia  retirado  á  los  Guahulotes  en  busca  de  Sánchez 
Pareja,  y  no  habiendo  encontrado  á  este  allí,  se  habia  di- 
rijido  á  S.  Marcos  para  fortificar  aquel  punto  tan  esencial 
á  la  tranquilidad  de  la  costa;  pero  que  no  pudiendo  veri- 
ficar ni  aun  allí  la  reunión  de  los  dispersos,  se  habia 
acuartelado  en  Guautepec,  y  que  la  fortaleza  de  Acapulco 
nada  tenia  que  temer  de  los  rebeldes."  El  público  con- 
cluia  de  esta  relación  obscura  y  embarazada  y  de  esta 
confusión  de  palabras,  que  la  dispersión  habia  sido  com- 
pleta, que  Páris  no  creyéndose  seguro  ni  aun  en  S.  Mar- 
cos, habia  huido  hasta  Guautepec,  y  que  la  fortaleza  de 
Acapulco  estaba  en  mucho  riesgo  de  caer  en  manos  de 
Morclos,  por  lo  mismo  que  se  pretendia  persuadir  que  no 
corría  ninguno.  Afortunadamente  para  el  virey,  pocos 
dias  después  (25  de  Enero)  se  recibió  la  noticia  de  la  ba- 
talla del  puente  de  Galderon,  que  borró  ó  disminuyó  mu- 
cho la  impresión  que  había  causado  en  la  opinión  la  der- 
rota de  Páris. 

Desde  el  paso  de  la  Sabana  salió  Morelos  en  persona 
con  seiscientos  hombres  á  atacar,  ó  por  mejor  decir  á  re- 
cibir el  castillo  de  Acapulco,  que  habia  ofrecido  entregar- 
le un  artillero  gallego  llamado  Pepe  Gago,  que  hacia  de 
ayudante  en  el  mismo  castillo,  cuyo  comandante  era  D. 
Antonio  Garreño.  Morelos,  aunque  desconfiaba  de  aquel 
trato,  no  creyendo  que  fuese  una  traición  que  se  le  trama- 

*'     Gaceta  de  18  de  Enero,  tomo  2?  núm.  ü  fol.  61. 
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1811  ba,  marchó  á  situarse  en  la  noche  del  8  de  Febrero  en  el 
cerrito  de  las  Iguanas  frente  al  castillo,  y  observando  á  las 
cuatro  de  la  mañana  un  farol  con  una  luz  sobre  uno  de 
los  baluartes,  que  era  la  seña  convenida  con  Gago,  dividió 
su  gente  en  dos  trozos,  dando  el  mando  del  uno  á  Avila 
y  el  del  otro  á  un  norte-americano  llamado  Elias,  que  coa 
otros  tres  individuos  de  su  nación  David,  Collé  y  Guiller- 
mo Alendin,^"  se  habian  escapado  de  la  plaza,  en  la  que 
se  hallaban  presos  por  haberse  hecho  sospechosos,  habien- 
do sido  aprehendidos  en  la  costa.  Estos  dos  trozos  ha- 
bian de  entrar  por  dos  puntos  diversos,  pero  habiéndose 
adelantado  el  que  mandaba  Elias  mas  de  lo  que  Morelos 
le  habia  prevenido,  rompió  sobre  él  sus  fuegos  el  castillo 
y  lo  mismo  hicieron  siete  embarcaciones  que  estaban  fon- 
deadas en  la  bahía.  Conocido  por  esto  el  engaño  de  Ga- 
go, Morelos  se  retiró  con  toda  su  gente  al  cerro  de  las 
Iguanas,  donde  permaneció  nueve  dias  batiendo  el  castillo 
con  un  obús,  dos  piezas  de  á  seis  y  dos  de  á  tres.  Este 
sitio,  durante  el  cual  las  tropas  de  Morelos  entraron  en  la 
población  de  Acapulco  que  estaba  abierta  é  indefensa  y 
saquearon  algunas  casas,  tuvo  que  levantarlo,  porque  en 
una  salida  que  la  guarnición  del  castillo  hizo,^'  le  tomó 
toda  su  artillería,  excepto  una  sola  pieza,  y  sabiendo  ade- 

'^    Copio  estos,  nombres,  de  Busta-  seriarlo  la  gaceta  de  20  de  Febrero  de 

mante,  Cuadro  histórico  tomo  *iP  1811,  tomo  2?  núm.  28  fol.  183  di- 

Ibl.  9,  aunque  creo  que  puede  haber  ce,  que  la  salida  fué  el  14  y  que  se  les 

alguna  equivocación  en  la  puntuación  (juituron  a  los  insurgentes  un  canon 

y  que  este  se  llamaba  Elias  Bean.  jMo-  en  el  campo  santo,  y  un  obús  en  el 

reíos  le  llama  solamente  Klias  y  di-  cerro  de  la  Misa.     Morelos  dice  que 

ce  que  era  ingles,  porque  entonces  no  fué  el  19  y  que  le  quitaron  todos  los 

se  distinguían  estos  de  los  norte-ame-  cañones  menos  uno.     No  es  fácil  con 

ricanos.  ciliar  una  cosa  con  otra,  pues  no  pare- 

^*   El  parte  delgobeinador  de  Acá-  ce  que  hubiese  masque  una  salida, 
pulco  Carreño,  á  que  se  refiere  sin  in- 
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mas  que  marchaba  á  atacarlo  el  sargento  mayor  D.  Nico-  isii 
las  Cosío,  nombrado  por  el  virey  comandante  de  las  tro- 
pas del  Sur,  á  quien  se  habian  reunido  Páris  y  otros  je- 
fes, se  retiró  á  la  Sabana,  donde  permaneció  cosa  de  un 
mes,  al  cabo  del  cual  lo  llevaron  enfermo  á  Tecpan,  que- 
dando el  mando  de  su  gente  á  cargo  del  coronel  D.  Fran- 
cisco Hernández.^' 

No  era  solo  la  costa  del  Pacífico  y  los  contornos  de 
Acapulco  lo  que  andaba  alterado  en  la  parte  del  Sur  de 
la  provincia  de  Méjico  y  su  contigua  de  Michoacan.  Toda 
la  tierra  caliente,  desde  la  cordillera  de  montañas  que  se- 
para el  valle  de  Méjico  del  de  Cucrnavaca,  hasta  Tepecua- 
cuilco  é  Iguala,  estaba  en  movimiento.  Una  multitud 
desordenada,  destacada  en  Toluca  del  ejército  que  condu- 
jo el  cura  Hidalgo  á  las  inmediaciones  de  Méjico  en  fines 
de  Octubre  de  1810,  mandada  por  Avila  y  Rubatcaba,  pe- 
netró [)or  Tenancingo  al  valle  de  Cuernavaca  y  se  derra- 
mó en  él  con  tal  rapidez,  que  en  pocos  días  se  hizo  dueña 
de  la  villa  de  este  nombre  y  de  veintiuna  haciendas  de  ca- 
ña de  las  mas  ricas  del  reino  y  veintiocho  pueblos  que 
forman  su  jurisdicción,  comprendiendo  algunos  de  la  de 
Tenancingo.  La  revolución  se  propagó  al  valle  contiguo 
de  las  Amilpas  y  se  creyó  en  riesgo  Izúcar  y  su  territorio, 
cubiertos  ambos  de  hermosas  haciendas,  cuyos  dependien- 
tes y  mozos  se  armaron  todos  para  la  defensa,  alistándose 
hasta  los  eclesiásticos,  bajo  el  mando  de  D.  Mateo  Muzi- 
tu  (e),  uno  délos  principales  propietarios  de  aquel  distrito.  ^'' 


^^    En  la  ralacion  de  este  suceso  del  saqueo  de  las  casas  que  he  toma* 
y  de  todo  lo  acaecido  en  Acapulco,  do  de  Bustamante,  quien  diñeru  mu- 
ñe copiado  palabra  por  palabra  lo  cho  de  lo  que  dice  ^'IoreIos. 
que  dice  Morelos,  añadiendo  solo  lo         ^    Véase  en  la  gaceta  de   10  de 


Febrero. 
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1811  Luego  que  con  la  retirada  de  Hidalgo  cesó  el  peligro  en 
que  estuvo  la  capital,  se  formó  en  ella  una  expedición  de 
los  dependientes  y  mozos  de  las  haciendas  de  Guernavaca 
en  número  de  cincuenta  y  siete,  casi  todos  de  las  de  D. 
Gabriel  de  Yermo,  mandada  por  el  administrador  de  estas 
D.  José  Acha  (e),  (9  de  Noviembre),  á  la  que  después  se  fue- 
ron agregando  otros,  con  lo  que  se  recobró  todo  el  valle 
y  en  una  acción  bastante  empeñada  que  se  dio  en  la  ha- 
cienda de  Temisco,  una  de  las  de  Yermo,  fueron  los  in- 
surgentes derrotados  con  muerte  de  muchos,  haciendo  va- 
rios prisioneros  que  se  mandaron  á  Guernavaca,  en  cuyas 
inmediaciones  fué  muerto  Rubalcaba.  ^^  Destinó  después 
el  virey  algunas  tropas  á  aquel  rumbo,  las  cuales  al  man- 
do del  teniente  coronel  D.  José  Antonio  de  Andrade,  en- 
traron en  Tepccuacuilco  el  1  .^  de  Diciembre,  batiendo  á 
los  insurgentes  en  las  alturas  inmediatas.  ^'^  A  Andrade, 
que  fué  empleado  en  otra  parte,  sucedió  Gosío,  sargento 
mayor  de  dragones  de  España,  quien  continuando  las  ven- 
tajas obtenidas  por  aquel,  llegó  hasta  Iguala  en  principios 
de  Enero  de  1 8H ,  ^'^  y  pasó  en  seguida  á  la  costa  á  en- 
cargarse de  las  tropas  que  operaban  contra  Morelos,  como 
vamos  á  ver. 

Entre  tanto  se  verificaban  estos  movimientos  en  los  pue- 
blos situados  sobre  el  camino  de  Acapulco,  el  capitán  de 
la  compañía  suelta  de  Olinalá,  D.  Mariano  García  y  Rios, 

Noviembre  de  1810,  tom.  1?  nuni.  ^'^"'  GacetA  de  11  de  Diciembre  de 
135  Ibl.  054,  el  oHcio  difijido  ú  Mu-  1810,  tom.  1  ?  núm.  150  fol.  J039. 
zitu  por  las  señoras  de  Izucar,  oñe-  *"  ídem  extraordinaria  de  5  de  Di- 
ciendo sus  personas  para  los  tíervicios  ciembre  núm.  l-K»  fol.  1Ü19. 
propiofl  de  su  sexo,  y  estimulando  el  '**  ídem  de  S  de  Enero  de  1811, 
entusiasmo  de  sus  maridos  y  herma-  tom.  2  ?  núm.  4  fol.  24,  y  extraor- 
nos.  dinaria  de  O  del  mismo  n.  5  fol.  '¿9. 


III       I  ■  I  ' 


^  Gaceta  de  12  de  Marzo  toin.  2  P     fol.  451,  y  d^  28  del  miioio  núm.  63 
núni.  32  fol.  209.  fol.  4*73. 

*°    ídem  de  21  de  Mayo  núm.  eo 

Ton.  IL— 42. 
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encargado  del  mando  de  las  armas  en  el  mineral  de  Tas-  laii 
co,  ya  defendía  este,  atacado  por  gran  número  de  insur- 
(gantes  (13  de  Marzo),  auxiliándole  al  efecto  las  compañías 
•éf^  re«il¡stag  6  patriotas  formadas  en  las  haciendas  de  la 
imn  caliente  y  las  de  Igoala  y  Teloloapan,  mandadas  por 
Hh  José  Ortiz  de  la  Pena  y  D.  Anastasio  Román,  que  des^ 
.de  entonces  empezaron  á  hacerse  conocer;  ^^  ya  salía  en 
basca  de  aquellos  y  los  batía  en  las  inmediaciones  del  mis- 
mo Tasco,  ^  y  ya  extendía  sos  excursiones  hasta  Iguala, 
qne  había  sido  ocupado  de  nuevo  por  los  insurgentes,  des- 
pués de  la  salida  de  Cosío  para  la  costa*  En  este  último 
pueblo,  habiendo  marchado  García  Rios  á  encontrar  á  los 
insurgentes  que  volvían  sobre  él  en  crecido  número,  dejó 
la  población  custodiada  por  D.  Agustin  de  Iturbíde,  que 
«on  una  parte  del  batallón  de  Tula  había  sido  destinado  á 
Tasco  y  hacía  de  segundo  de  Ríos,  y  no  obstante  hallar- 
se enfermo,  defendió  con  denuedo  este  lugar,  cuyo  nom- 
bre había  de  hacer  el  mismo,  andando  el  tiempo,  tan  me- 
morable. En  esta  serie  de  acciones.  García  Ríos  tomó 
gran  número  de  cañones,  mató  porción  de  gente  é  hizo  se- 
veros castigos  en  los  pueblos  que  presentaron  resistencia: 
los  insurgentes  á  su  vez  degollaron  á  los  pocos  prisione- 
ros que  cojieron,  dejando  sus  cadáveres  horriblemente 
mutilados;  dieron  muerte  al  justicia  de  un  pueblo  que  re- 
husó abrazar  su  partido,  y  cometieron  en  otro  todo  géne- 
ro de  violencias  contra  los  vecinos  por  el  mismo  motivo. 
Alguna  vez  también  la  fortuna  les  fué  contraria  viéndose  los 


Mafzo 
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1181  realistas  obligados  á  abandonar  el  campo  al  enemigo,^  y 
para  que  en  todas  partes  hubiese  guerreros  eclesiásticos^ 
en  el  primero  de  los  ataques  dados  por  los  insúltenles^  á 
Tasco  y  en  que  aquel  mineral  estuvo  muy  en  riesgo  de  ser 
tomado,  Fr.  Francisco  Dominguez,  lego  diegnino,  dejan-- 
do  los  hábitos  tomó  un  fusil,  con  el  que  dio  muerte  á 
dos  de  aquellos. 

Habiendo  pasado  Cosío  á  la  costa,  como  arriba  se  di- 
jo, reunidas  á  sus  tropas  las  de  Páris  y  las  que  habían 
Tenido  nuevamente  de  la  provincia  de  Oajaca  y  costa  Chí* 
ca,  nombre  con  que  se  conoce  la  que  corre  al  Sur  de  Acá- 
pulco,  que  se  mantuvo  siempre  adicta  al  gobierno  espa- 
ñol, mientras  que  la  costa  Grande,  que  es  la  del  Norte, 
siguió  el  partido  de  la  insurrección,  diferencia  que  cons- 
tantemente se  ha  conservado  en  todas  las  revueltas  suce- 
sivas, se  halló  ya  aquel  jefe  á  mediados  de  Marzo  en  dispo- 
sición de  obrar  activamente  contra  Morelos.  Las  fuerzas 
de  este  consistían  á  la  sazón  en  cosa  de  dos  mil  doscien- 
tos hombres,  de  los  cuales  mil  se  hallaban  situados  en  la 
Sábana  y  los  restantes  estaban  repartidos  en  los  puntos 
del  Agiiacalillo,  Veladero,  las  Cruces  y  pié  de  la  cuesta.^^ 
Cosío  emprendió  su  movimiento  de  la  hacienda  de  S.  Mar- 
cos y  se  situó  en  el  campo  de  los  Coyotes  al  anochecer 
del  29  de  Marzo:  á  su  aproximación,  el  coronel  Hernán- 
dez, que  por  hallarse  Morelos  enfermo  en  Tccpan,  como 
antes  vimos,  mandaba  los  mil  hombres  que  defendían  el 
punto  de  la  Sabana,  se  fugó  cobardemente  en  la  noche 
antes  de  la  acción,  abandonando  á  sus  soldados.     Estos 

^^     Gaceta  extraordinanatle  20  de     texto  las  fleclaracione»  de  Morelos  y 

Abrüde  1811,tom.  2?n.  47  fol.433.     cuando  se  tome  alguna   noticia  de 

®    Vuelvo  ¿  tomar  desde  aquí  por    otra  parte,  se  citará  de  quien  se  saca. 
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en  el  momeDto  del  conflicto,  eligieron  para  que  los  man-  isii 
dase  á  D.  Hermenegildo  Galiana,  ya  conocido  por  su  bi- 
zarría y  que  supo  corresponder  á  esta  confianza.  Los  in- 
surgentes atacaron  á  Cosío  en  su  campo  al  amanecer  el  4 
de  Abril,  teniendo  que  retirarse,  ya  sea  porque  fueron  re- 
chazados con  pérdida,  ó  porque  aquel  movimiento  tenia 
por  objeto  atraer  á  Cosío  á  una  fuerte  posición  de  la  que 
no  pudo  desalojarlos,  no  obstante  haberlos  atacado  á  la 
bayoneta  con  el  mayor  empeíio.  Cosío,  después  de  inúti- 
les esfuerzos,  volvió  á  las  Cruces  de  cuyo  punto  se.habia 
apoderado  Fuentes,  comandante  de  la  tercera  división  de 
milicias  de  la  costa.  En  la  gaceta  del  gobierno,^  en  la 
que  se  dio  alguna  noticia  de  este  suceso,  de  la  manera 
confusa  en  que  se  referían  todos  los  acontecimientos  ad- 
versos, se  dijo:  que  ''á  haber  podido  vencer  las  tropas  rea- 
les un  imiralion  y  estacadas  en  que  se  hallaban  guareci- 
dos los  insurgentes,  no  habría  quedado  uno  solo  de  estos.'' 
En  cada  uno  de  estos  sucesos  se  veia  la  ventaja  del  sis- 
tema soguido  por  Morolos,  que  coosistia  en  no  amontonar 
como  Hidalgo,  muchedumbre  de  gente  inútil  y  desar- 
mada, que  huia  á  los  primeros  cañonazos;  sino  tener  úni- 
camente la  que  podia  armar,  lo  que  hacia  mas  segura  la 
resistencia  y  mas  fácil  el  ataque,  teniendo  que  mover  ma- 
sas poco  numerosas  y  mejor  disciplinadas. 

El  virrey,  descontento  de  Cosío  por  el  éxito  poco  feliz 
de  esta  acción,  y  acaso  también  desconfiando  de  su  fideli- 
dad por  ser  mejicano,  dio  el  mando  de  la  división  del  Sur 
al  teniente  coronel  Fuentes,  militar  antiguo  acreditado  en 

^    Gacetaextraoriiinariade  20  de    ceso  á  tener  otro6  feliCM  con  qiM 
Abril  de  Ibl  1,  tom.  2  9  núm.47,  fol.    acompañarlo. 
453.  Se  esperó  para  publicar  esto  tu- 


AbrU. 
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1811  España.  Morelos,  restablecido  de  la  enfermedad  que  le 
hizo  retirarse  á  Tecpaa,  4iabia  vuelto  al  campamento  del 
Veladero,  y  Fuentes,  con  el  objeto  de  cortar  la  comunica- 
eion  entre  este  punto  y  la  Sabana,  envió  una  guerrilla  que 
empeñando  un  combate  con  otra  de  los  insurgentes,  hizo 
^e  se  generalizase  una  acción  el  30  de  Abril,  acudiendo 
gente  del  Veladero  en  refuerzo  de  ios  suyos,  y  moviendo 
el  capitán  Regules  (e),  que  mandaba  el  campamento  realis- 
ta de  las  Cruces,  algunas  tropas  en  apoyo  de  la  primera 
partida»^  £n  el  siguiente  dia,  1.®  de  Mayo,  el  movi- 
miento se  combinó  con  una  parte  de  la  guarnición  de 
Acapulco,  que  salió  de  la  plsgca  mandada  por  el  oidor  de 
Guadalajara  Recacho,  que  fugitivo  de  S.  Blas  habia  llega^ 
do  á  aquel  puerto,  y  no  escarmentado  con  la  retirada  en 
procesión  de  la  Barca,  aspiraba  á  nuevas  glorias  militares. 
Su  auxilio  fué  de  muy  poca  utilidad,  habiendo  vuelto  á 
Acapulco  sin  combatir,  así  como  también  Fuentes  y  Re- 
gules tuvieron  que  retirarse  con  pérdida  al  Aguacatilio  y 
lasCruces,  sin  haber  obtenido  el  objeto  que  se  propusieron. 
Sin  embargo  de  estas  ventajas  obtenidas  por  Avila  en 
estos  dias  de  combate,  pues  fué  el  que  mandó  no  obstan- 
te estar  presente  Morelos,  la  situación  de  este  iba  siendo 
mas  y  mas  dificultosa.  Las  partidas  destacadas  por  Fuen- 
tes en  las  inmediaciones  de  su  campo,  para  cortarle  la  co- 
municación con  los  puntos  de  donde  recibia  víveres  y  otros 
recursos,  impedían  la  llegada  de  estos  poniéndolo  en  el 
mayor  aprieto,  pues  solo  de  noche  y  por  los  montes  po- 
dia  recibir  algunos.  Viendo  entonces  que  no  podia  sos- 
tenerse en  el  campamento  de  la  Sabana,  tomó  la  resolu- 

^    Gaceta  extraordinaria  de  18  de  Mayo  nüm.  59  fol.  443. 
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don  de  abandonarlo,  como  lo  verificó  el  3  dtí-Mayb,  para  iíbii 
dirijiree  á  Ghiipanciogo,  dejando  á  Aviía  bien  fortificadd  eii  ^^^* 
el  Veladero.  ^  Estos  sucesos  pareció  al  v¡r¿y  ijné  mfere- 
cian  el  honor  de  ana  gaceta  extraordíntftía,  en  la  que  se 
desfiguraron  de  la  manera  conveniente  para  qué  aparecie- 
sen con  ventaja:  los  sncesivos  fuerM  tales,  qué  no  volvió 
á  hacerse  mención  de  ellos  en  el  periódico  del  gobierno. 

La  campaña  de  Morelos  hasta  esta  época  habia  srdo  en 
los  pueblos  de  la  costa  é  inmediaciones  de  Acapulco,  con- 
sistiendo sus  fuerzas  casi  únicamente  en  infantería.  Di- 
ríjíase  ahora  á  un  campo  de  mayor  extensión,  de  variedad 
de  climas,  y  con  poblaciones  mas  cuantiosas.  El  des- 
censo de  la  cordillera  central  hacia  el  mar  del  Sur  por 
esta  parte,  no  forma  nn  plano  uniformemente  inclinado, 
como  por  el  lado  del  golfo  mejicano  en  el  declive  orien- 
tal. Por  el  contrario,  el  terreno  se  eleva  desde  la  costa 
hasta  el  Egido  y  el  alto  del  Camarón,  para  descender  des- 
pués al  bajío  por  donde  corre  el  rio  del  Papagayo,  y  to- 
mando desde  este  la  sierra  mayor  elevación,  se  encumbra 
en  las  cercanías  de  Ghilpancingo,  hasta  la  altura  eñ  que 
se  produce  el  trigo  y  otras  cereales  europeas.  Baja  de  allí 
noevamente  á  formar  el  hondo  y  mortífero  valle  en  que 
corre  el  rio  de  Mescala,  en  el  que  se  he  generalizado  la 
horrible  enfermedad  cutánea  que  se  llama  ^^de  los  pin- 
tos, "  especie  de  lepra  que  defqrma  de  una  manera  espan- 
tosa el  rostro  y  todo  el  cuerpo  de  los  que  la  padecen;  y 
por  un  nuevo  ascenso  divide  bs  aguas  de  este  rio  de  las 

que  corriendo  en  contraria  direcccion,  van  á  formar  el  lo 

—  .lili         lili.»  .. 

^  Ademas  de  las  declaraciones  de  gaceta  eztraorüínarin  de  18  de  Mayo 
Morelos,  he  tenido  á  la  ?Í8ta  lo  que  núm.  59  fol.  443,  y  Busttmante,  Cua- 
■obre  todof  estos  sucesos  se  dijo  en  la    dro  histórico  tomo  2  P  fol.  13, 
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1811  menos  caudaloso  de  Zacatula.  Estas  alternativas  del  ter- 
^'^*^'  r,eno  forman  gran  variedad  de  climas,  susceplibles  de  to- 
das las  producciones,  que  siendo  mas  ó  menos  sanos  ban 
influido  notablemente  en  las  operaciones  de  la  guerra, 
contribuyendo  no  poco  á  las  dificultades  de  esta  el  fre- 
cuente tránsito  de  tantos  rios,  y  el  tener  que  atravesar  ás- 
peras serranías  y  grandes  espacios  de  terreno  privados  de 
todo  recurso. 

Morelos  experimentó  todos  estos  embarazos  al  subir  la 
sierra  que  separa  el  valle  del  Papagayo  del  de  Mescala,  en 
cuya  cumbre  está  situado  Chilpancingo.  Habiendo  sali- 
do del  campo  de  la  Sabana  con  trescientos  hombres  el  5 
de  Mayo,  como  arriba  se  dijo,  le  siguieron  los  realistas  en 
su  retirada  y  le  tomaron  un  cañón,  con  algunos  efectos  de 
artillería  y  algunas  familias  que  lo  acompañaban.  Desde  la 
hacienda  de  la  Brea  hizo  que  se  adelantase  Galiana  para 
proporcionarle  víveres  de  que  carecia,  el  cnal  marchó  con 
este  objeto  a  la  liacienda  deChichihualco,  perteneciente  á 
la  familia  de  los  Bravos  de  CI)il|)ancingo.  Era  esta  de  las 
mas  distinguidas  dcaqnol  pueblo:  componíanla  varios  her- 
manos, siendo  los  principales  D.  Leonardo,  D.  Miguel  y 
D.  Víctor:  el  |)rimero,  í|uc  era  considerado  como  el  jefe 
de  la  casa,  tenia  un  hijo  llamado  D.  Nicolás  muy  joven  y 
que  acababa  de  casarse  con  una  hija  de  Guevara,  comandan- 
te de  los  realistas  de  Chilapa.  Los  Bravos  fueron  solici- 
tados por  los  comandantes  de  las  poblaciones  inmediatas 
para  que  pusiesen  en  defensa  á  Chilpancingo,  levantando 
allí  compañías  de  realistas  ó  patriotas,  como  en  las  demás 
se  habia  hecho;  pero  siendo  inclinados  á  la  revolución,  se 
resistieron  á  obrar  contra  sus  sentimientos,  y  para  evitar 


Ca».  in.)  ACCIOR  DE  CHIGHIHUALCO.  335 

compromisos  se  retiraron  á  su  hacienda  de  Chichihualco,  isii 
donde  se  ocultaron  en  la  cueva  de  Michaipa,  situada  en  una  *^^' 
barranca  de  dirícii  acceso,  dispuestos  á  defenderse  si  erao 
atacados.  Llegó  en  esta  sazón  á  Chichi  huaico  Galiana,  á 
quien  eran  conocidas  las  disposiciones  de  los  Bravos,  y  e^ 
tos  le  franquearon  todos  los  recursos  de  que  Morelos  te- 
nia necesidad  para  continuar  su  marcha.  El  comandante 
Garrote  (e)  habia  reunido  una  pequeña  división,  compuesta 
de  algunos  soldados  del  regimiento  fijo  de  Méjico,  patriotas 
de  los  puehlos  inmediatos  y  lanceros  de  Veracruz  y  con 
ella  se  dirijió  á  Chichihualco,  con  el  fin  de  prender  á  los 
Bravos.  I^jos  estaha  de  pensar  que  estos  estuviesen  tan 
bien  prevenidos  y  aun  mas  de  creer  que  encontraría  allí  á 
Galiana.  Aunque  los  soldados  de  este  fueron  sorpren- 
didos estándose  hañando  en  el  rio,^^  hicieron  una  viva  re- 
sistencia y  uniéndose  á  ellos  los  Bravos  con  la  gente  de  la 
hacienda,  desharataron  completamente  á  Garrote,  cuya  tro- 
pa puesta  en  dispersión  dejó  en  el  campo  cosa  de  cien  fu- 
siles, y  se  les  tomaron  otros  tantos  prisioneros.  Los  Bra- 
vos se  vieron  con  esto  comprometidos  á  tomar  parte  de- 
cididamente en  la  revolución,  á  la  que  dio  no  poca  im- 
portancia esta  familia  y  la  de  Galiana,  amhas  respetadas 
en  aquel  pais,  y  fueron  desde  entonces  los  oficiales  de 
mayor  confianza  de  Morelos, 

Este,  detenido  en  el  paso  de  la  sierra  por  las  dificul- 
tades que  hemos  visto,  llegó  á  Chichihualco  dos  dias  des- 
pués de  la  acción:  los  fusiles  tomados  en  esta  le  sirvieron 
para  armar  á  alguna  gente  que  no  los  tenia;  de  los  prí- 

^  Esta  circunstancia  la  refiere  Bus-    teniendo  tiempo  de  vestirse, pelearon 
tamante,  Cuadro  histórico  tonno  2  ?     desnudos  y  parecían  demonios, 
fol.  1 5,  quien  dice  que  los  negros,  no 
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1811      sioneros  algunos  se  le  agr^roo,  á  los  demás  los  mandó 

^^^^'     al  presidio  de  Tetpan  y  el  24  de  Mayo  ealró  en  Chilpao- 

cingo  sin  resistencia,  pues  Garrole,  con  los  dispersos  de 

la  acción  de  Chichíbualco,  abandonó  el  pueblo  y  se  retiró 

9  Tixtla.  Morelos,  para  no  darle  tiempo  para  rehacerse, 
le  siguió  allá  sin  demora  con  seiscientos  hombres,  y  el  86 
de  Mayo,  después  de  seis  horas  de  ataque  se  hizo  duefio 
del  pueblo,  habiéndose  retirado  los  realistas  que  defen- 
dieron con  valor  los  puntos  fortificados  eq  la  población  y 
en  el  Calvario,  á  la  parroquia  en  cuya  puerta  se  puso  pa* 
ra  defenderlos  el  cura  Mayol,  zeloso  realista,  con  el  San- 
tísimo Sacramento  en  las  manos,  pero  Morelos  lo  hizo  re- 
tirar y  sacó  de  la  iglesia  á  los  soldados  y  armamento  que 
en  ella  habia.  Doscientos  fusiles,  ocho  cañones  y  como 
seiscientos  prisioneros  de  todas  clases,  fueron  el  fruto  de 
esta  victoria. 

La  marcha  de  Morelos  á  Chilpancíngo,  su  entrada  en 
este  pueblo  y  la  toma  de  Tixtla,  obligaron  á  Fuentes  á  se- 
guirlo abandonando  por  entonces  todo  intento  contra  el 
campo  del  Veladero,  que  habia  decidido  atacar.  Situóse 
con  todas  las  tropas  de  su  mando  en  Chilapa,  distante  so~ 

10  cuatro  leguas  de  Tixtla,  y  población  la  mas  considera- 
ble de  aquel  pais,  en  la  que  se  trataba  de  erigir  un  obis- 
pado y  hacerla  capital  de  una  provincia  que  habia  de  for- 
marse de  toda  aquella  serranía.  Grande  era  el  desorden 
que  habia  en  las  tropas  de  Fuentes,  en  cuyos  cuarteles  se 
jugaban  las  sumas  destinadas  á  la  paga  del  soldado  y  an- 
daba en  todo  relajada  la  disciplina.  Habia  acompañado 
á  Fuentes  el  oidor  Recacho,  y  tenia  gran  mano  en  todas 
las  disposiciones  que  se  tomaban.    Morelos,  habiendo 


eiF.  m.)      DBnnoTA  de  n:£RTfis  eü  tixtlá.  557 

mandado  fortificar  á  Tixtla,  dejó  en  aquel  ponto  una  cor-  isu 
ta  guarnición  al  cargo  de  D.  Hermenegildo  Galiana  y  D.  ^^^^^ 
Nicolás  Bravo  y  rej^resó  á  Chilpancingo,  en  donde  se  fes- 
tejaba con  corrida  de  toros  y  otras  diversiones,  la  festivi- 
dad del  15  de  Agosto,  con  cuyo  motivo  acudió  allí  ¿  la 
deshilada  parte  de  la  gente  que  guarnecía  á  Tixtla.  In- 
formado  de  esto  Fuentes  por  unos  desertores,  quiso  apro- 
vechar la  ocasión  para  apoderarse  de  aquel  punto,  sobre 
el  que  marchó  y  lo  atacó  el  mismo  15  de  Agosto:  encon- 
tró una  vigorosa  resistencia,  no  obstante  la  cual  continuó 
el  ataque  el  dia  siguiente,  poniendo  en  gran  aprieto  á  los 
sitiados,  cuyas  municiones  se  habian  consumido.  More- 
los,  ioformado  del  extremo  en  que  se  hallaban,  pudo  ha- 
cerles llegar  algunas  paradas  de  cartuchos  y  les  avisó  que 
iba  á  socorrerlos,  previniéndoles  que  hiciesen  una  salida 
cuando  él  se  presentase  á  la  vista  de  la  plaza.  Marchó 
en  efecto  con  cien  infantes  y  trescientos  caballos  y  tomó 
la  retaguardia  de  Fuentes,  quien  sobrecojido  por  este  in- 
esperado movimiento  emprendió  retirarse.  Galiana  y  Bra- 
vo se  echaron  entonces  sobre  él  con  denuedo  á  la  arm^ 
blanca,  y  un  furioso  aguacero  que  á  la  sazón  cayó,  acabó 
de  inutilizar  el  armamento  y  parque  de  los  realistas,  ya 
humedecido  con  otro  turbión  de  agua  que  habia  caido  en 
la  noche  anterior.  La  derrota  fué  completa:  Fuentes, 
que  estaba  enfermo,  fué  de  los  primeros  en  huir  hacién- 
dose llevar  en  una  litera  á  Chilapa:  Recacho  desapareció 
y  no  paró  hasta  volver  á  Méjico,  de  donde  se  fué  á  Espa* 
na  y  años  adelante  vino  á  ser  superintentltiile  de  policía 
en  Madrid,  cuyo  empleo  le  dio  Fernando  Vil,  y  para  el 
que  era  mas  adecuado  que  para  la  carrera  militar;  los  sol- 
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18U  dados  llenos  de  terror  huian  por  todas  partes  tirando  las 
armas,  y  Galiana  y  Bravo  no  tenia n  que  hacer  mas  que 
contener  á  los  suyos  para  que  no  matasen  á  los  fugitivos.^ 
Morelos  tomó  en  esta  acción  cuatrocientos  fusiles,  tres  ca- 
ñones, algunas  armas  blancas  é  hizo  cuatrocientos  prisio- 
neros, de  los  cuales  mandó  doscientos  á  Muñiz  á  Tacám- 
baro,  y  de  los  restantes,  como  habia  hecho  con  los  cojidos 
en  Tixtla,  puso  á  algunos  en  libertad,  otros  se  agregaron 
á  sus  tropas  y  á  los  restantes  los  mandó  á  Tecpan  y  Za- 
catula.  El  virey  ttivo  la  noticia  de  este  desastre  por  dos 
dragones  de  Querétaro  que  se  le  presentaron,  habiendo 
huido  de  la  acción,  á  quienes  hizo  prender  para  que  no 
se  divulgase  el  suceso. 

Tres  dias  después  de  esta  acción,  marchó  Morelos  sobre 
Chilapa  con  mil  quinientos  hombres  bien  armados  que  ya 
reunia,  para  seguir  á  Fuentes  que  se  hallaba  allí  con  los 
dispersos,  pero  este  no  lo  esperó,  ni  tampoco  las  tropas 
venidas  de  Oajaca  que  estaban  allí  y  se  retiraron  tan  pre- 
cipitadamente, que  abandonaron  en  casa  del  cura  Rodrí- 
guez Bello,  decidido  realista,  dos  cañones  y  porción  de  per- 
trechos. Morelos  entró  sin  resistencia  en  aquella  población 
j  aprovechó  los  despojos  de  los  españoles  y  los  recursos 
que  le  proporcionaba  aquel  pueblo  industrioso,  en  el  que 
abundaban  los  telares^  de  lana  y  algodón,  en  vestir  y  ha- 
bilitar sus  tropas  de  todo  lo  que  necesitaban.  Entre  los 
prisioneros  se  encontraron  Pepe  Gago,  el  que  lo  engañó 
ofreciendo  entregarle  el  castillo  de  Acapulco,  y  un  D.  José 
Toríbio  Navarro,  á  quien  habia  dado  doscientos  pesos  pa- 


I  ■■  I 


^  Ademas  de  las  declaraciones  de  referir  este  suceso  las  noticias  verbd- 
Morclos  y  lo  que  dice  Bustamaute  en  las  que  ooc  ha  dado  cI  general  Diava 
su  Cuadro  histórico,  he  tenido  para 
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ra  levantar  gente  en  la  costa  y  se  había  pasado  con  el  di-  un 
ñero  á  los  realistas  y  á  ambos  los  mandó  fusilar  inme- 
diatamente. Murió  también  al  llegar  á  Chilapa,  á  con- 
secuencia de  una  herida  de  bala  recibida  en  la  acción  de 
Tixtla,  un  guerrillero  afamado  por  su  valor  entre  jos  rea- 
listas, á  quien  llamaban  D.  Juan  Chiquito,  y  fué  alcanzado 
en  su  fuga  por  D.  Hermenegildo  Galiana.  ^^ 

Asi  Morelos  en  una  campaña  de  nueve  meses,  había 
destruido  li  ohhgado  á  retirarse  todas  las  tropas  reales  que 
habia  desde  la  costa  del  mar  del  Sur  hasta  el  Mescala;  había 
tomado  su  artillería  y  armamento,  y  se  habia  hecho  due- 
ño de  toda  aquella  extensión  de  país,  no  quedando  en  él 
por  el  rey,  mas  que  la  plaza  de  Acapulco,  cuya  guarnición 
no  se  atrevía  á  salir  de  ella.  £1  virey  no  tenia  ni  fuerzas 
que  oponerle  ni  jefe  capaz  de  mandarlas^  y  la  estación  ya 
muy  avanzada,  que  tan  oportunamente  sirvió  siempre  á  Mo- 
relos como  un  antemural  inexpugnable,  ya  para  completar 
la  organización  de  sus  tropas  sin  ser  inquietado,  después 
de  obtener  ventajas,  como  en  el  caso  presente;  ya  para  re- 
hacerse de  un  descalabro  como  mas  adelante  sucedió,  no 
permitía  á  los  realistas  emprender  nada  en  mucho  tiempo 
con  tropas  del  interior,  en  climas  mortíferos,  y  en  países, 
que  para  internarse  en  ellos,  es  menester  llevar  todo  gc- 

^     Las  noticias  relativas  i  Ga-  avanzada  para  que  no  se  extravíen  al 

gOf  Navarro  y  D.  Juan  Chiquito,  no  entrar."  Comienzo  flesd*»  ahora  h  ha- 

constan  en  Ins  declaraciones  de  Mo-  cer  uso  de  las  cartas  de  Morelos  ¿  va* 

reíos  y  las  he  tomado  de  Bustamante,  rios  sugetop,  y  en  especial  ¿  Hayon 

Cuadro  histórico  tomo  2?    fol.  10.  y  demás  miembros  de    la  junta  de 

La  prisión  de  D.  Juan  Chiquito  cons-  Zitúcnaro,  cojidasen  Cuautla  y  otros 

ía  en  oficio  de  Morelos  á  Galiana,  puntos,  que  existen  en  el  archivo  ge* 

de  24  de  Agosto,  en  Chilapa.    "Kn  ñera  I  y  de  lasque  poseen  algunos  par 

la  hora,  dice  Morelos,  puse  cuatro  pa*  ticulares,  que  contienen  cosas  muy  in- 

radas  de  gente  de  á  pié  para  que  con-  teresante s  para  la  historia  y  para  ce- 

«luzcan  4  este  p¿jaro,  y  también  puw  nocer  ¿  este  hombre  extreordinañe^ 
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j^¡}L     ñero  de  provisiones  para  hombres  y  caballos,  las  que  pro»- 
taroente  se  inutilizan  en  la  eslacion  de  aguas,  asi  como  el 
armamento  y  municiones,  con  el  exceso  de  la  humedad  y 
del  calor,  haciéndose  ademas  intransitables  los  caminos  é 
impracticables  tos  vados  de  los  ríos.  Morelos  por  el  con- 
trario, cubierto  por  el  Poniente  por  la  tierra  caliente  de 
Michoacan,  toda  en  insurrección  y  contra  la  cual  nada  po- 
dían emprender  los  realistas  por  presentárseles  las  mis- 
mas dificultades,  podia  dirijir  sus  ataques  según  le  con- 
viniese, 6  contra  la  provincia  de  Oajaca,  defendida  solo 
por  los  jefes  y  tropas  que  él  estaba  acostumbrado  á  ven- 
cer, ó  contra  la  de  Puebla  y  el  Norte  de  la  de  Méjico,  en 
las  que  hasta  las  puertas  de  ambas  capitales,  no  habia  mas 
fuerzas  que  oponerle  que  las  que  mandaba  García  Rios  en 
Tasco,  los  patriotas  de  Musitu  en  Izúcar  y  las  compañías 
levantadas  en  las  haciendas  y  los  pueblos,  todo  lo  cual  no 
era  bastante  á  resistirle. 

En  medio  de  tantas  ventajas,  Morelos  estuvo  expuesto 
á  un  peligro  inminente  deiitro  de  su  propio  ejército.  Ha- 
biendo sabido  por  una  correspondencia  que  interceptó,  la 
prisión  de  Hidalgo  y  demás  jefes  principales  de  la  insur- 
rección en  Acatita  de  Bajan,  ocultó  cuidadosamente  este 
suceso  á  su  gente  temiendo  se  le  desbandase,  y  comisionó 
á  Tabares,  el  mismo  que  le  facilitó  la  sorpresa  del  campo 
de  Páris  en  los  Tres  palos,  y  á  David,  uno  de  los  norte- 
americanos que  se  le  pasaron  fugándose  del  castillo  de 
Acapulco,  para  que  fuesen  á  los  Estados-Unidos]á  entablar 
relaciones  con  aquel  gobierno,  pero  habiendo  encontrado 
en  el  camino  á  Rayón,  que  por  nombramiento  de  Hidalgo 
y  Allende  habia  quedado  al  frente  de  la  revolución,  coa 


^^  Asi  lo  dice  Morelos,  lo  que  ha-  ^  Los  pormenores  de  esta  cent- 
ce  bastante  obscuiH  toda  esta  narra-  piracion  los  he  tomado  de  Bustaman* 
cion,  pues  no  se  comprende  qué  ca-  te.  Cuadro  histórico  tomo  2  P  fol.  20. 
mino  pensaban  seguir  para  los  Esta-  Morelos  en  sus  declaraciones,  no  ha- 
dos-Unidos, si  no  era  ir  á  tomar  por  bla  mas  que  del  objeto  y  tsrminacion 
tierra  la  via  dt  las  provincias  dtl  de  ella. 
Norte. 
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quien  coecurrieroQ  eo  el  pueblo  de  la  Piedad,  á  donde  se  i  si  i 
habia  retirado  después  de  la  pérdida  de  la  acción  del  Ma* 
guey,  este  los  hizo  volver  á  Zitácuaro.^^  A  su  regreso  se 
le  presentaron  en  Chilapa  con  los  empleos  militares  que 
Rayón  les  habia  conferido,  nombrando  brigadier  á  Taba- 
res  y  coronel  á  David,  los  que  Morelos  no  quiso  recono- 
cerles. Descontentos  con  esto,  se  retiraron  con  pretexto 
de  asuntos  á  Chilpancingo  de  donde  pasaron  á  la  costa,  y 
de  acuerdo  con  un  tal  Mayo  que  estaba  con  Avila  en  el 
Veladero,^  empezaron  á  fomentar  una  revolución,  con  el 
objeto  de  asesinar  á  todos  los  blancos  y  personas  decentes 
y  propietarios,  comenzando  por  el  mismo  Morelos,  que  es 
el  odioso  carácter  que  han  tomado  después  todas  las  re- 
voluciones promovidas  en  el  Sur.  Tabares  y  David  pu- 
sieron en  movimiento  á  los  pueblos  de  la  costa,  prendie- 
ron á  D.  Ignacio  Ayala  intendente  nombrado  por  Morelos 
y  lo  condujeron  á  Tecpan,  al  mismo  tiempo  que  Mayo  sor- 
prendió á  Avila  y  se  hizo  dueño  de  las  tropas  situadas  eu 
el  Veladero.  Luego  que  Morelos  tuvo  aviso  de  esta  no- 
vedad, que  iba  á  trastornar  en  un  momento  cuanto  tenia 
adelantado,  se  puso  prontamente  en  marcha  sin  mas  que 
las  dos  compañías  de  su  escolta.  Su  presencia  bastó  pa- 
ra reprimir  la  revolución  en  su  principio:  repuso  á  Avilk 
en  el  mando  del  Veladero,  y  llevó  consigo  á  su  regreso  á 
Chilapa  á  Tabares  y  á  David,  engañándolos  con  que  iba  á 


1811 
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darles  el  mando  de  una  expedición  contra  Oajaca,  ^^  y  lue- 
go que  los  tuvo  en  aquel  lugar,  los  hizo  prender  y  mandó 
quitarles  la  \¡da;  mas  como  una  ejecución  pública  hubie- 
ra podido  traer  funestas  consecuencias,  pues  que  la  revo- 
lución no  carecia  de  partidarios  en  el  mismo  ejército  de 
Morolos,  encargó  su  ejecución  á  D.  Leonardo  Bravo,  quien 
los  hizo  degollar  secretamente,  y  se  dio  orden  á  Avila  pa- 
ra que  fusilase  á  Mayo  en  el  Veladero. 

Por  el  modo  en  que  Morolos  reprimió  el  movimiento 
peligroso  suscitado  por  Tabares  y  David  en  la  costa,  y  en- 
gaño que  empleó  para  asegurar  las  personas  de  estos  y 
castigarlos,  se  ve  que  era  no  solo  hombre  de  resolución,  si- 
no que  para  nada  se  detenia  en  los  medios  que  podian  con- 
ducir á  sus  fines.  Su  aspecto  retrataba  su  carácter:  un 
rostro  torvo  y  ceñudo,  inalterable  en  todas  circunstancias, 
era  la  expresión  de  aquella  crueldad  calculada,  con  que 
fríamente  volvió  sangre  por  sangre,  y  pagó  á  sus  enemigos 
centuplicados  los  males  que  de  ellos  recibió.  Su  decisión 
por  la  revolución  no  solo  se  fundaba  en  su  propia  opinión, 
sino  aun  mas,  en  el  respeto  que  profesaba  al  cura  Hidalgo, 
y  así  es  que  'Siendo  que  ¿sle  se  titulaba  capitán  general 
(son  sus  propias  expresiones)  y  que  en  Valladolid  erigió 
intendente  y  otras  autoridades  que  desempeñaban  puntual- 
mente sus  encargos,  le  pareció  indispensable  obedecer  á 
aquel  bajo  de  las  circunstancias  que  le  prescribió,  pues  su 


•^  Bustamante,  hablando  de  esta 
conspiración  en  su  Cuadro  histórico 
tomo  29  fol.  21, oculta  enteramente 
•tU  circunstancia  muy  esencial  y  se 
contenta  con  decir,  que  Morel 05  "tran- 
só la  diferencia  trayéndose  en  su  com- 
pañía k  Tabares  y  á  David/'  siendo 
ñ§i  que  MoreloB  «n  sus  dMlaneiene^ 


que  Bustamante  tuvo  ú  la  vista,  dice 
formal men le  "que  los  condujo  á  Chi- 
lapa  con  el  pretexto  de  darles  una  ex- 
pedición para  Oajaca."  No  es  escribir 
historia  sino  romances,  ocultar  deli- 
beradamente circustancias  tan  nec«: 
sarÍM  para  caliñcar  los  hechos. 
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doctitud  no  le  daba  el  mas  mínimo  recelo  de  que  irían  er«  isu 
rados  sus  proyectos,  mayormente  cuando  no  habia  rey  en 
España,  y  que  por  esto  hacia  compatibles  sus  designios, 
por  lo  que  mas  bien  se  creyó  obligado  á  defender  la  Amé- 
rica hasta  lograr  su  independencia,  que  las  obligaciones 
de  su  curato." ^^^  Esta  fuerte  convicción,  que  forma  tai>- 
to  los  héroes  como  los  fanáticos,  se  ve  impresa  en  todos 
sus  pasos,  sin  que  ella  lo  apartase  de  la  observancia  de 
sus  principios  religiosos.  Antes  de  entrar  en  una  ac* 
cion,  se  confesaba  siempre,  y  con  esta  preparación  no  te- 
mia  exponerse  al  mayor  riesgo.^  Desde  que  corrió  la 
primera  sangre  en  el  Veladero  y  la  Sabana,  no  volvió  á 
celebrar  misa  por  considerarse  irregular,  pero  siempre 
tenia  capellán  que  se  la  decia  y  confesor,  que  lo  fueron 
varios  que  especifica  en  sus  declaraciones.  Aunque  ge- 
neralmente se  le  concede  poca  capacidad  y  se  atribuye  á 
los  que  le  acompañaban  el  acierto  de  muchas  de  sus  dis- 
posiciones, no  aparece  así  de  las  contestaciones  dadas  en 
su  proceso  y  de  muchas  de  sus  providencias,  en  las  que 
se  ve  un  hombre  rústico  y  sin  letras,  pero  dotado  de  pe- 
netración, siendo  una  prueba  de  esta,  esa  misma  elección 
de  personas  que  contribuyeron  á  sus  progresos.  Como 
por  desgracia  era  tan  común  en  el  bajo  clero,  y  en  espe- 
cial en  los  curas  de  pueblos  cortos,  sus  costumbres  no 
eran  puras,  y  sus  propensiones  eran  meramente  materia- 
les y  groseras,  y  así  tuvo  varios  hijos  en  mugeres  desco- 
nocidas de  su  pueblo. 

**    Copiado  literalmente  de  sus  dü-  carácter  y  costumbres  de  Morelof, 

elaraciones.  me  los  ha  comuiiieadoel  general  D. 

*^  Este  y  todos  los  pormenores  refc-  Nicolás  Bravo,  que  lo  conoció  y  trató 

ridos  en  este  párrafo,  concernientes  al  intimamente. 
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1811  Las  armas  á  que  era  mas  aficionado  eran  las  pistolas,  de 

^^^^'  las  que  llevaba  un  par  en  las  bolsas  de  su  chaqueta,  otro 
cuando  iba  á  caballo  en  la  cinta  y  otros  dos  pares  en  la 
silla  delante  y  detras  de  ella;  cuando  dormia  siempre  las 
tenia  á  su  cabecera  y  frecuentemente  se  ejercitaba  por  las 
(ardes  en  tirar  con  ellas  al  blanco.  Aunque  en  tiempos 
posteriores  se  le  ha  presentado  á  !$anta-Anna  como  signo 
de  victoria,  estando  sitiado  Méjico  por  el  ejército  norte- 
americano, la  lanza  de  Morelos,  el  general  D.  Nicolás  Bra* 
vo  que  tan  de  cerca  lo  conoció  y  trató,  jamas  le  vio  usar 
semejante  arma.  Sin  embaído  de  que  en  cinco  años  da 
campaña,  entraron  en  su  poder  grandes  sumas  de  dinero^ 
nunca  tomó  para  sí  mas  que  lo  preciso,  siendo  su  gasto 
personal  muy  corto  y  nada  separó  para  su  provecho  par- 
ticular; de  suerte  que  á  su  muerte  nada  tenia,  y  alguna 
vez  veremos  que  por  satisfacer  su  odio  á  los  españoles, 
rehusó  recibir  de  alguno  de  ellos  por  salvarle  la  vida  una 
cantidad  considerablQ.  Tal  era  el  nuevo  enemigo  del  go- 
bierno español  que  se  habia  formado  en  las  costas  de  Aca- 
pulco,  mientras  que  todo  el  poder  de  este  se  empleaba  en 
las  provincias  del  Norte:  ignorado  y  despreciado  en  su 
principio,  habia  ido  adquiriendo  fuerzas  por  la  insuficien- 
cia de  las  que  se  le  opusieron  y  por  la  poca  capacidad  de 
los  jefes  que  las  mandaron,  y  sacando  armas  y  recursos 
de  sus  mismos  enemigos,  fué  creciendo  en  poder  é  impor- 
tancia y  levantándose  como  aquellas  nubes  tempestuosas, 
que  naciendo  en  la  parte  del  Sur,  cubren  en  breve  una 
inmensa  extensión  de  pais,  anunciando  su  aproximación 
con  el  aparato  de  una  terrible  tempestad. 


CAPITULO  IV. 

la  reroÍMcwn  en  ei  vmile  de  ToUca  jr  pmm»  mm^dmit^'^ 
expediciones  del  capttam  Z).  Juan  Bautista  de  la  Terre  á  diver* 
sos  pueblos  y  y  castigos  que  en  ellos  hace. — Sublevacwm  de  Joco- 
titlam  y  su  castigo, — Prhner  ataque  de  Zit/icuaro. — Derrota  y 
muerte  de  Torre, — Duposidone*  dei  rirey, — Segundo  ataque 
de  Zitácuaro, — Es  rechazado  el  eewomei  Bmpsnram  y  se  retíra  i 
Teluca  con  tmucka  pérdida. — Conapíarmcion  contra  eleirey  Vtme* 
gas  en  Méjico. — Es  descubierta, — Castigo  de  hs  campiradorea^ 

Erf  sa  marcha  hacia  la  capital.  Hidalgo  propagó  la  re^  i^io 
Tolocion  en  todos  los  pueblos  de  sa  tránsito,  j  aunque  to-^ 
vo  que  abandonar  pronto  el  Talle  de  Toluca,  contranoar* 
chando  á  Acúleo  donde  fué  derrotado,  la  llama  de  la  in- 
surrección quedó'  encendida  y  se  comunicó  á  todos  los 
pueblos  inmediatos,  á  los  valles  de  Temascaltepee  y  Sut- 
tepec,  á  Zitácuaro  situado  á  la  entrada  de  la  tierra  calien- 
te, continuando  por  esta  hasta  la  costa  del  mar  del  Sur  qoé 
Morelos  babia  ya  levantado.  Aunque  estos  tumultos  po^ 
pulares,  excitados  especialmente  en  los  pueblos  de  indios, 
no  tenian  jefes  constantes  y  conocidos,  pues  lo  era  en 
da  pueblo  el  primero  que  en  la  ocasión  se  presentsrba; 
taban  á  la  cabeza  del  levantamiento  de  estos  territorios,  ó 
por  lo  menos  ejercían  en  él  un  grande  influjo  D.  Bene- 
dicto López,  labrador  acomodado  de  las  inmediaciones  de 
Zitácuaro,  aunque  hombre  sin  instrucción;  D.  Tomas  Or^ 
tis,  sobrino  del  cura  Hidalgo,  minero  de  Sultepee  en  donde 
residían  otros  dos  hermanos  suyos,  un  |)adre  franciscano 
Orcilles,  y  un  tal  Canseco  que  habla  ejercido  en  Toluca  la 
profesión  de  albeílar. 
Ton.  H.— 44. 


346     AEVOLLCION  DEL  VALLE  DE  TOLUCA.   (Lin.  Itl. 

1810  Con  la  relirada  de  Hidalgo  pronto  se  re^^laWeció  la  aato- 

iciem  .  ^.j^j  j^i  gQjjjgpj^^  gjj  Ijj  ciudad  (Je  Toluca,  habiendo  vuel- 
to á  ella  el  correjidor  D.  Nicolás  Gutiérrez,  pero  el  cami- 
no á  la  capital  quedó  casi  del  todo  interceptado,  y  todo  el 
territorio  inundado  de  cuadrillas  de  insurgentes,  que  te- 
nían invadidas  y  hostilizaban  á  todas  las  haciendas  y  po- 
blaciones cortas.  Para  perseguirlas  y  abrir  y  custodiar 
el  camino  á  Méjico,  se  establecieron  partidas  de  voluntarios, 
sostenidos  por  suscripción;  pero  siendo  esto  insuficiente, 
dio  el  virrey  el  mando  de  aquel  territorio  al  teniente  co- 
ronel de  artillería  D.  Juan  Sánchez  (e),  poniendo  á  sus  ór- 
denes el  batallón  deCuautitlan  que  se  llamó  ligero  de  Mé- 
jico. Habiendo  pasado  Sánchez  con  este  cuerpo  á  Valla- 
dolid  bajo  las  órdenes  de  Trujillo,  se  dio  el  mando  de  Tolu- 
ca á  D.  Juan  Bautista  de  la  Torre  (e),  capitán  del  regimien- 
to de  Tres  villas  con  alguna  tropa  de  este  cuerpo,  dos 
compañías  del  6jo  de  Méjico  que  mandaba  el  capitán  de 
granaderos  D.  Ventura  Mora,  algunos  dragones  de  España 
y  de  otros  cuerpos,  y  las  compañías  de  patriotas  de  Tolu- 
ca y  sus  inmediaciones,  con  tres  piezas  de  artillería.  Al 
mismo  tiempo  operaba  por  el  rumbo  de  Tlalpujahua,  otra 
pequeña  sección  á  las  órdenes  del  teniente  D.  Gerónimo 
Torrescano,  compuesta  de  ciento  cincuenta  hombres  de 
infantería  de  Cuautitlan  y  algunos  dragones:  esta  se  incor- 
poró en  la  de  Torre  después  de  haber  tomado  á  Tlalpu- 
jahua (8  de  Febrero  de  1811),^  entrado  en  Angangueo 
(18  del  mismo),"  y  hecho  una  tentativa  iufructuosa  con- 
tra Zitácuaro.^ 


^    Gac.  de  15  (le  Febrero  de  181 1 ,        ^    Id.  de  1  ?  de  Manrx)  n.  Viü  f.  1 87. 
tomo  !¿  9^  núm.  23  fol.  151.  ^    ArechedcrreU,  apuntes  hist. 


Eotro. 
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El  nuevo  comandante  la  Torre,  era  un  español  de  las  ^sii 
montañas  de  Santander  que  perseguid  á  los  insurgentes, 
DO  solo  como  vasallos  rebeldes,  sino  también  como  exco- 
mulgados. Su  primera  expedición  fué  contra  el  pueblo 
de  Cacalomacan,  distante  legua  y  media  de  la  cabecera: 
acompañóle  el  conde  de  Columbini,  que  aunque  se  halla- 
ba en  Toluca  con  otra  comisión,  quiso  tener  parte  en  la 
empresa.  La  fuerza  de  Torre  ascendia  á  doscientos  se- 
senta Y  ocho  hombres  de  diversos  cuerpos  con  un  canon. 
Los  indios  del  pueblo  en  número  de  unos  tres  mil,  arma- 
dos con  palos  y  piedras,  algunos  á  caballo  con  lanzas  y 
pocas  escopetas,  le  esperaron  fuera  del  lugar,  y  fueron 
fácilmente  desbaratados  (Enero  9  de  1811),  sucediendo 
lo  mismo  con  los  del  pueblo  inmediato  de  S.  Antonio,  á 
donde  los  dispersos  fueron  á  reunirse.  Torre  les  hizo  se- 
tenta y  tres  muertos,  noventa  y  cuatro  prisioneros  y  les 
tomó  algunos  uniformes  de  los  soldados  muertos  en  la 
acción  de  las  Cruces,  que  tenian  en  sus  casas. ^  En  prin- 
cipios de  Marzo ""  desalojó  de  las  alturas  que  dominan  al 
pueblo  de  Santiago  del  Cerro,  á  la  multitud  que  las  ocu- 
paba, y  regresó  de  allí  á  la  hacienda  de  la  Gavia;  mas  sa- 
biendo en  aquella  noche  que  habian  vuelto  á  situarse  en 
los  mismos  puntos  Canseco  y  el  P.  Orcilles,  con  la  gente 
de  Malacatepec,  Amanalco  y  los  Ranchos,  revolvió  sobre 
ellos  con  alguna  mayor  fuerza  y  dos  cañones,  y  aunque 
según  su  cálculo  probablemente  muy  exajerado,  el  núme- 
ro de  los  insurgentes  ascendia  á  veinte  ó  veinticinco  mil 
hombres  con  tres  cañones,  mandó  cargase  sobre  ellos  su 


*    Gaceta  de  1 1  de  Enero  de  1 8 1 1 ,        ^     ídem  d«  1 1  d«  Mano  núm.  Sa 
tomo  2?  núm.  6  fol.  43.  fol.  WIS. 


Mano, 
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1811  ÍBfaotería,  Hegando  á  ocupar  la  cumbre  tle  los  cerros  los 
l^naderos  de  Méjico,  á  las  órdeoes  de  Mora,  y  las  compa- 
ñías de  Tresvillas  á  las  del  capitán  D.  Manuel  Pinera  y  el 
teniente  D.  Fernando  Arada,  tomando  un  canon,  y  á  pesar 
4e^ue  jpor  no  poder  sostenerse  en  aquel  punto,  al  acercarse 
la  noche  se  retiraron  á  la  falda  de  las  montañas,  los  insur- 
geBies  en  la  misma  noclie  se  fugaron  en  dispersión,  habien- 
úo  tenido  considerable  pérdida,  con  lo  que  Torre  regresó  á 
k  <iíavia.  ^  De  allí  se  dirijió  al  pueblo  de  la  Asunción 
Jialacatepec, '^  y  pasando  por  otros  que  encontró  desiertos, 
llenó  al  ponerse  el  sol  (12  de  Marzo)  al  de  S.  Mateo,  dis- 
'Umte  legua  y  media  de  Amanalco,  é  hizo  alto  viendo  todas 
•las  alturas  circunvecinas  coronadas  de  gente  que  se  dis- 
persó con  pocos  cañonazos.  La  principal  dificultad  que 
.eo  todas  estas  expediciones  faabia  que  superar  era  la  que 
rd  terreno  ofrecía,  teniendo  que  hacer  las  marchas  por  un 
ipais  montuoso,  lleno  de  quebradas  y  precipicios,  y  estos 
i>bstáculos  de  la  naturaleza  se  aumentaban  con  los  que  el 
arte  anadia,  abriendo  los  indios  fosos  y  cortaduras,  y  der- 
jríbando  árboles  corpulentos  con  los  que  obslruian  los  pa- 
ndes estrechos,  haciendo  de  este  modo  impracticable  la 
«conducción  de  la  artillería.  Para  allanar  estos  embara- 
4E06  llevaba  Torre  consigo  una  compañía  de  cien  indios 
«padores,  levantada  en  Toluca  por  el  correjidor  Gulier- 
4)ez^  á  sus  expensas,  la  que  habia  puesto  á  las  órdenes 
^e  D.  Manuel  de  Oribe,  administrador  de  rentas  de  Sul- 
lepec,  y  ayudaban  también  los  operarios  y  yuntas  de  labor 

*     Gaceta  (k  15  de  Maizo  núm.  tuvo  ile&pueR  el  grado  tie  conmel,  ha- 

33  fol.  2'¿1.  bíéndose  retirado  a  España  cuanilo  se 

^    ídem  de  19  de  ídem  núm.  34  hizo  la  independencia,  ha  muerto  en  el 

ibl.  232.  puerto  de  Santa  María  en  1847,  de 

*    D.  Nicolai  Grutierrez,  que  ob-  noventa  y  seis  añoa  de  edad. 
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úe  la  hacienda  de  Guardamino,^  conducidos  por  el  admi-      isii 
iiislrador  D.  Manuel  de  Balanzátegui.  Con  estos  auxilios, 
w  superabao,  aunque  con  trabajo  y  lentitud  estos  obsta* 
cdos,  conduciéndose  la  artillería  á  mano  y  puede  decirse 
«asi  en  hombros  de  los  indios. 

Torre  encontró  desierto  el  pueblo  de  Amanalco  (1 3  de 
Marzo),  sin  haber  quedado  en  él  mas  que  el  cura  D.  Die- 
go Parodi,  quien  intentó  en  vano  contener  á  sus  feligre- 
«es,  aun  con  riesgo  de  su  vida.  Este  informó  á  Torre, 
^ue  ademas  de  haberse  reunido  en  aquel  punto  los  dis- 
persos en  las  acciones  anteriores,  debia  llegar  en  su  auxi- 
iio  D.  Tomas  Orliz,  á  quien  Torre  da  el  títnio  de  ^'nepo- 
te" del  cura  Hidalgo,  quizá  por  usar  de  un  parentesco  co- 
nocido en  la  historia  eclesiástica,  el  cnal  conducia  porción 
de  gente  de  á  pié  y  á  caballo,  con  cinco  ó  seis  cañones  y 
algunos  pedreros.  Confirmóse  este  informe  con  dejarse 
\er  muchedumbre  de  gente  coronando  todas  las  cumbres 
de  los  cerros  que  rodean  al  pueblo,  y  aunque  Torre  les 
brindó  con  la  paz  ofreciéndoles  el  indulto,  confiados  en 
«u  número  que  Torre  hace  subir  en  su  parte  á  treinta  m3 
-hombres,  contestaron  con  un  grito  de  guerra,  amenazan- 
Ae  ^^que  no  se  escaparía  uno  solo  de  los  realistas,  pues 
los  tenian  cercados  y  consumirían  en  vano  sus  municio- 
nes. "  No  obstante,  atacados  vigorosamente  por  la  infan- 
lería  de  Torre,  fueron  desalojados  de  aquellas  eminencias 
poniéndose  en  Fuga  y  abandonando  ó  arrojando.en  las  bar- 
rancas su  artillería:  uno  de  sus  jefes  llamado  José  Esqui- 
ad, quedó  muerto.     El  mismo  Torre  hablando  de  la  ar- 

^  Esta  hacienda  pertenecía  ¿  D.  rió  nniserablemente  asesinado  en  Mé- 
Lorenzo  Ángulo  Guaniamino,  coro-  jico  en  su  casa,  en  la  calle  del  Rae- 
nel  de  milicias  de  Tlaxcalai  que  mu-    tro,  eo  1828. 


Marzo. 
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1811  tillería  que  tomó  dice,  que  mas  bien  le  pareció  juguete  de 
díoos  que  otra  cosa,  y  que  los  insurgentes  usaron  en  esta 
acción  como  morteros,  de  las  cámaras  que  sirven  para  ha- 
cer salva  en  las  funciones  de  iglesia.  No  es  pues  extraño 
que  la  pérdida  de  los  realistas  fuese  en  todas  estas  accio- 
nes  tan  insignificante,  reducida  á  uno  que  otro  muerto, 
pocos  heridos  v  algunos  contusos  de  piedra.  Los  indios 
escarmentados  con  tantas  pérdidas,  empezaron  á  solicitar 
el  indulto,  presentándose  á  recibirlo  con  bandera  blanca 
aun  los  pueblos  mas  obstinados,  á  quienes  Torre  hacia 
aclamar:  ''viva  el  rey  y  mueran  los  traidores,''  entonando 
estos  aplausos  el  mismo  Torre,  para  usar  de  sus  propias 
expresiones. 

Antes  de  penetrar  Torre  en  el  valle  de  Temascaltepec, 
cuya  entrada  tenia  libre  por  efecto  de  estas  acciones,  di* 
rijió  una  proclama  á  aquellos  habitantes,'^  en  que  pre- 
sentándoles los  males  que  habian  experimentado  los  pue- 
blos que  habia  sujetado,  les  pone  á  escojcr  entre  el  per- 
don  ó  la  muerte,  y  con  la  extraña  mezcla  de  crueldad  y 
religión  que  se  echa  de  ver  en  todos  sus  actos,  acaba  con 
desearles  "su  felicidad  con  la  gracia  del  Señor."  Aun- 
que esta  proclama  no  parece  que  produjese  efecto  alguno, 
Torre  avanzó  sin  tropiezo  hasta  la  población  llamada  ''el 
valle  de  Temascaltepec,"  y  teniendo  ya  su  división  forma- 
da en  este  punto  para  marchar  al  real  de  minas  del  mis- 
mo nombre  que  está  poco  distante,  en  la  madrugada  del 
19  de  Marzo  tuvo  aviso  seguro  de  que  en  una  casa  situa- 
da en  el  parage  llamado  "la  mesa  de  S.  Martin  de  Ixta- 


10    Véase  esta  proclama,  en  la  gaceta  de  19  de  Marzo  de  1811,  núm.  34 
fol.  938. 
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pa/'  (listante  onas  cinco  legaas,  estaban  refugiados  y  sin  isii 
gente  el  P.  Orcilles,  y  Canseco  con  su  fanailia.  Para  cum- 
plir con  las  instrucciones  del  virey,  en  que  se  le  recomen- 
daba poner  todos  los  medios  posibles  para  la  apreliension 
de  los  jefes  ó  cabecillas,  como  entonces  comunmente  se 
les  llamaba,  dispuso  suspender  la  marcha  y  que  una  par- 
tida de  cincuenta  dragones  escojidos,  mandada  por  su  ayu- 
dante D.  José  Fernandez  de  la  Arada,  con  el  teniente  de 
Tulancingo  Guerrero  y  el  de  patriotas  deToluca  Gareaga 
(e),  oficiales  todos  de  confianza,  saliese  al  obscurecer  y  ca- 
minando toda  la  noche,  llegase  de  sorpresa  al  punto  desig- 
nado. Así  se  verificó,  y  fueron  aprehendidos  el  P.  Or- 
cilles con  su  manceba,  tres  hijas  y  un  hijo  de  Ganseco, 
habiéndose  escapado  este  por  no  hallarse  á  la  sazón  allí.^^ 
Regresaba  la  partida  con  su  presa,  cuando  teniendo  que 
pasar  por  un  estrecho  desfiladero  en  que  los  dragones  no 
podían  caminar  sino  uno  á  uno,  al  borde  de  un  precipicio 
dominado  por  inaccesibles  alturas,  fué  atacada  por  mul- 
titud de  indios  y  negros  de  la  inmediata  tierra  caliente, 
que  desde  las  cumbres  lanzaban  piedras  y  derrumbaban 
grandes  peñascos,  por  los  cuales  cayeron  precipitados  en 
la  barranca  Arada,  Guerrero  qne  llevaba  asegurado  en  las 
ancas  de  su  caballo  al  P.  Orcilles  heridos  de  lanza  am- 
bos, la  manceba  del  último,  las  hijas  de  Ganseen  y  algu- 
nos soldados,  de  todos  los  cuales  no  se  volvió  á  saber,  y 
solo  llegó  al  campo  de  Torre,  Gareaga  (20  de  Marzo),  lle- 
vando consigo  al  hijo  de  Ganseco  con  el  uniforme  y  divi- 
sas de  teniente  coronel. 

Grande  fué  la  indignación  que  en  la  tropa  causó  la  pér- 

-^     Gaceta  extraordinaria  de  31  de  Marzo  núm.  38  fol.  265. 
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19X1  dida  de  dos  oficiales  tan  estimados  como  eran  Arada  j 
Mano.  Guerrero.  Con  el  deseo  de  la  Yenganza  se  puso  en  marcha 
Torre  para  el  real  de  Temascaltepec,  pero  segon  el  pare** 
cer  de  los  priocipales  oficiales,  creyó  mas  conveniente  ái^ 
líjirse  antes  á  los  ranchos.  ^^  Dábase  este  nombre  á  los 
tres  pueblos  de  S.  Francisco,  S.  Miguel  y  S.  Mateo,  en 
los  que  los  insurgentes  se  creian  inexpugnables  por  su 
elevada  situación  v  difícil  acceso.  En  los  tres  dias  si* 
guientes  recorió  Torre  con  su  división  todos  estos  pueblos, 
venciendo  la  resistencia  que  en  ellos  se  le  bizo  y  las  difi-- 
eultades  todavía  mayores  del  tránsito,  y  el  25  de  Marzo 
emprendió  ^1  ataque  del  campamento  llamado  de  la  comu- 
nidüd:  ocupaba  este  toda  la  extensión  desde  la  altura  de 
los  cerros  basta  la  cañada,  á  cuya  orilla  pasa  el  camino 
qu^  la  división  debia  seguir,  ^^  en  la  que  estaban  preveni-* 
das  grandes  piedras  y  cortados  muchos  árboles  para  arro- 
jarlos sobre  la  tropa  realista  á  su  paso  por  aqnel  paraje. 
Para  salvar  este  riesgo  Torre  dirijió  su  marcha  desde 
S.  Mateo  por  la  rivera  opuesta  de  la  barranca;  mas  era 
menester  pasar  esta  por  un  puente  defendido  desde  las  lo- 
mas vecinas  coronadas  con  artillería:  la  de  Torre  rompió 
el  fuego  y  auxiliada  con  el  de  la  infantería  que  bajaba  por 
la  falda  del  frente,  desalojó  de  sus  posiciones  á  los  insur- 
gentes, quienes  por  último  recurso  incendiaron  el  puente 
que  era  de  madera.  Los  indios  zapadores  que  mandaba 
Oribe  se  arrojaron  al  arroyo  y  empapando  en  agua  sus  fre* 
zadas  sofocaron  el  incendio,  con  lo  que  pasando  los  rea- 
listas la  barranca,  acabaron  de  dispersar  i  los  insurgentes 
y  se  apoderaron  de  los  cinco  galerones  que  había  en  el 

^    Gaceta  extraordinaria  (le  3 1  de         -^   La  misma  gaceta,  fol.  270  á  274. 
Mtrzo,  núm.  Í^S  fol.  267. 
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campamento  á  ios  que  pegaron  fuego.  En  lo  mas  empe-  ten 
nado  de  la  acción,  el  capitán  Mora,  viendo  que  de  la 
linea  de  los  insurgentes  salia  un  hombre  que  con  una 
manta  provocaba  á  los  realistas  como  se  torea  á  los  toros, 
tomó  un  fusil  y  lo  derribó  muerto  en  tierra:  este  parece 
que  era  el  comandante  de  la  artillería,  ^  con  su  muerte  no 
se  volvió  á  disparar  un  tiro.  Los  pueblos  de  los  ranchos 
dice  Torre  en  su  parte,  ^^recibieron  un  castigo  que  jamas 
habian  experimentado;"  en  efecto,  fueron  quemados  y  los 
soldados  cometieron  todo  género  de  desórdenes:  el  alcal* 
de  de  S.  Mateo,  Francisco  Martin,  que  fué  cojido,  fué  fu- 
silado inmediatamente,  quedando  colgado  de  un  árbol  en 
medio  del  camino,  con  un  cartel  al  pecho  que  decia:  "Por 
traidor  á  Dios  y  al  rey." 

En  Temascaltepec  fué  Torre  recibido  con  muchas  de- 
mostraciones de  júbilo,  (2i  de  Marzo)  pero  pareciéndole 
desventajosa  la  posición  de  este  mineral,  situado  en  una 
profundidad  circundada  de  altas  montañas,  salió  á  acam- 
par en  un  punto  que  domina  á  la  población,  llamado  la 
Carnicería,  dondo  también  habian  tenido  los  insurgentes 
su  campo  hasta  la  a|)roximacion  de  las  tropas  reales,  y  de 
allí  volvió  al  pueblo  para  hacer  fusilar  en  la  plaza,  (Marzo 
26)  al  subdelegado  nombrado  por  los  insurgentes,  llama- 
do D.  Carlos  Salinas,  que  pocos  dias  antes  habla  sido  sor- 
prendido por  el  tenieííle  Guerrero,  á  quien  por  su  acierto 
en  esta  ocasión,  se  dio  como  vimos,  el  encargo  de  aprehen- 
der á  Canseco  y  al  P.  Orcilles:  con  Salinas  fué  fusilado 
José  Colin,  capitán  de  los  insurgentes,  que  antes  habia  si- 
do indultado  y  fué  de  nuevo  cojido. 

De  vuelta  á  su  campamento  después  de  estás  sangrien- 
ToM.  II. — 45. 
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1811  tas  ejecuciones,  tuvo  Torre  que  prepararse  para  uo  nuevo 
ataque.  D.  Félix  Rodríguez,  colegial  que  babia  sido  de  Mi- 
nería, á  quien  en  seguida  se  unió  Orliz  con  un  número 
de  liombres  que  Torre  calcula  en  doce  mil,  se  presentaron 
sobre  las  alturas  del  cerro  de  Zayas  ó  de  S.  Simón  y  del 
Temeroso,  que  domiaan  al  punto  de  la  Carnicería  y  al 
real  de  Temascaltepec.  En  todas  estas  acciones  eran  ca- 
si iguales  las  disposiciones  y  táctica  de  los  insurgentes  y 
de  los  realistas.  Colocábanse  aquellos  en  las  eminen- 
cias de  los  cerros,  con  sus  cañones  mal  fundidos  y  peor 
montados:  desde  aquellas  alturas  desaliaban  á  los  realis- 
tas con  insultos  y  amenazas:  los  dos  cañones  que  estos  te- 
nían, bien  dirijidos  por  el  teniente  de  fragata  D.  José  Ma- 
ría Sevilla,  comenzaban  á  ponerlos  en  desorden  con  el  es- 
trago que  hacian:  cargaban  entonces  Mora,  Pinera  y  Pino 
con  la  infantería:  desalojábanlos,  tomábanles  los  cañones 
y  puestos  en  dispersión,  la  caballería  á  las  órdenes  de  Iz- 
quierdo, Carballido  y  Gutiérrez,  acababa  de  acuchillarlos 
en  la  fuga.  En  esta  vez,  (28  de  Marzo)  el  resultado  fué 
mas  pronto  y  completo,  por  haber  hecho  Torre  avanza- 
se su  infantería  en  la  madrugada,  la  que  al  amanecer 
sorprendió  á  los  insurgentes,  y  Torre  pudo  decir  al  virey 
que  en  esta  acción,  la  mas  completa  de  cuantas  babia  da- 
do hasta  entonces,  sin  tener  un  solo  contuso  de  sus  sol- 
dados, ^^  quedaron  muertos  á  la  vista,  sin  contar  con  los 
desbarrancados  y  despachados  por  su  obcecación  á  los  in- 
fiernos, mas  de  cuatrocientos  insurgentes,"  tomándoles 
diez  piezas  de  artillería,  víveres,  municiones  y  todo  cuan- 
to tcoian.*^ 


**  Gaceta  extr.  Ue  31  de  Mario  'niim.  38  fol  270.  parte  fecho  en  el  campo 
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Apenas  Torre  habia  regresado  á  Toluca,  daodo  por  iitn 
concluida  la  revolución  en  el  valle  de  Temascaltepec  cou 
habérsele  presentado  á  indultarse  mucho  número  de  per- 
sonas, cuando  á  principios  de  Abril  sucedió  el  levanta* 
miento  del  pueblo  de  Jocotiilan.  A  los  primeros  sínto- 
mas del  movimiento,  ocurrió  á  sosegarlo  el  subdelegado 
de  Ixtlahuaca  D.  Francisco  Gómez  Fraile  con  los  patrio- 
fas  de  aquella  cabecera,  y  aunque  á  su  llegada  al  lugar 
encontró  á  los  habitantes  al  parecer  sumisos,  luego  que 
hubo  entrado,  se  dejaron  ver  los  indios,  que  habían  estado 
ocultos  tras  de  los  magueyes  en  que  abunda  aquel  terri- 
torio afamado  por  su  buen  pulque,  y  descargaron  tal  pe- 
drea sobre  el  subdelegado  y  su  comitiva,  que  esta  pudo 
escapar  abriéndose  paso,  pero  aquel  magistrado  y  algunos 
que  con  él  quedaron,  para  ponerse  en  seguro  tuvieron  que 
ocultarse  en  los  sepulcros  de  la  iglesia.  El  cura,  deseoso 
de  sosegar  ú  los  alborotados,  sacó  en  procesión  por  las 
calles  al  Santísimo  Sacramento,  pero  en  vez  de  lograr  su 
intento,  tuvo  que  volverse  á  la  iglesia  habiendo  recibido 
dos  pedradas  durante  la  procesión,  y  en  seguida  fué  lle- 
vado preso  á  casa  de  uno  de  los  jefes  de  la  revolución.  El 
subdelegado,  extraido  de  la  iglesia,  fué  muerto  á  lanzadas 
en  la  plaza,  y  la  misma  suerte  tuvieron  dos  de  los  que  le 
acompañaban.^^ 

Dio  el  virey  orden  á  Torre  para  que  fuese  á  castigar 
aquel  pueblo  y  á  desembarazar  el  camino  de  Valladolid 
de  las  partidas  que  lo  infestaban,  guarecidas  principal- 
mente en  el  puerto  de  Medina.     Torre,  activo  é  iufatiga- 

de|batalla  del  cerro  vie  Zayas  el  28  de  rho  en  S.  Simón  de  los  Herrerosel  20. 
Marzo:  y  gaceta  de  2  de  Abril  núme-  ^^  Gaceta  extraordinaaia  de  20  de 
po30  folio  278.  el  parte  detallado  fe-     Abril  de  1811  núra.  47  fol.  346. 
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1911  bl^  unido  ya  con  la  divisioo  de  Torrescano,  se  puso  íq- 
jnediatamente  en  marcha,  y  el  lo  de  Abril,  después  de 
dos  horas  y  media  de  fuego,  entró  á  viva  fuerza  en  la  po- 
blación, y  tuvo  '^el  particular  gusto,  le  dice  al  virey,  de 
dejar  en  el  campo  mas  de  cuatrocientos  cadáveres.'*^^  Es- 
tas odiosas  expresiones  que  ofenden  el  buen  sentido,  no 
parece  que  chocasen  entonces,  y  esta  sola  circunstancia 
basta  para  liacer  ver,  á  qué  grado  de  exacerbación  habian 
llegado  los  partidos.  .  El  capitán  Marmolejo,  que  fué  he- 
eho  prisionero,  fué  fusilado  luego  con  sus  insignias  y  som- 
brero montado.  ^^En  obsequio  de  la  verdad,  le  dice  Torre 
al  virey,  puedo  asegurar  á  Y.  E.,  que  quedó  bien  casti- 
gado el  execrable  atrevimiento  que  tuvieron  los  obstina- 
dos insurgentes  de  Jocotitlan:  (es  decir,  que  el  pueblo  fué 
asolado  y  quemado).  Tan  severo  escarmiento  creo  pon- 
ga fretío  á  los  enemigos  de  Dios,  del  rey  y  de  la  patria,  á 
quienes  si  así  no  se  verificare,  perseguirá  mi  valiente  di- 
visión hasta  lograr  su  total  exterminio."  ^^ 

Quedaba  todavía  en  poder  de  los  insurgentes  la  villa 
de  Zitácuaro,  población  principal  de  aquella  comarca,  y 
que  podia  considerarse  el  foco  y  centro  de  la  revolución 
de  todo  el  distrito.  D.  Benedicto  López  estaba  en  ella,  y 
con  su  influjo  hacia  frente  al  abatimiento  que  causaban 
tantas  derrotas,  en  los  repetidos  encuentros  con  Torre. 
Hállase  situado  Zitácuaro  en  la  provincia  de  Michoacan, 
eo  una  ladera  y  en  algunas  lomas  bajas,  circuido  casi  al 
alcance  de  cañón  de  elevados  cerros,  sin  mas  entradas  que 
tres  cañadas  profundas  llamadas  de  S.  Mateo,  Tuxpan  y 

^    Gtceta  extraordinaria  de  20  de     ta  de  23  de  Abril,  núm.  48  fol.  353, 
Abril  de  18 1 1,  núm.  47  ful.  348.  fecho  en  S.  Felipe  del  Obrage  el  16. 

^^  Parte  deUllado  de  Torre,  gace- 
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los  Laureles^  y  tiene  ademas  los  caminos  de  Angangueo  j  isi  i 
Malacatepec,  absolalamente  impracticables  por  su  aspere-  ^ 
za  y  voladeros,  para  otra  persona  que  indios  á  pié.^  Torre 
emprendió  el  ataque  por  la  cañada  de  S.  Mateo,  y  el  2S 
de  Alayo  su  infantería,  á  las  órdenes  de  Mora,  avanzó  con 
tal  denuedo,  que  se  hizo  dueña  del  cerro  del  Calvario  que 
domina  á  la  población  y  de  la  artillería  de  los  insurgen*^ 
tes;  ^^  pero  oprimida  por  el  gran  número  que  sobre  ella 
cargó,  tuvo  que  ceder  y  muertos  Mora  y  Pinera,  se  puso 
en  fuga  buscando  el  auxilio  de  la  artillería  que  babia  que- 
dado atrás  con  Torre,  yendo  los  soldados  dispersos  tan 
mezclados  con  los  insurgentes,  que  no  podian  hacer  fue- 
go los  cañones  sin  matar  á  unos  y  á  otros.  Intentó  en- 
tonces Torre  retirarse  por  el  puerto  de  S.  Miguel,  y  salir 
por  donde  habia  entrado:  su  marcha  fué  retardada  por  la 
descompostura  del  eje  de  un  cañón,  y  cuando  llegó  al 
puerto,  encontró  que  los  indios  habían  cerrado  con  un 
grueso  pretil  de  piedra  suelta  el  estrecho  espacio  por  don- 
de habia  de  pasar,  y  que  cargaban  sobre  él  con  gran  nú- 
mero de  estos,  D.  Benedicto  López  por  la  retaguardia  y  sn 
compañero  Oviedo  á  vanguardia.  En  estas  operaciones  de 
guerra,  en  que  un  corto  número  de  soldados  confiado  en 
su  audacia  y  en  la  superioridad  del  armamento,  se  avanzaba 
en  pais  enemigo  contra  una  crecida  reunión  de  contrarios, 
si  el  triunfo  no  era  completo,  la  ruina  era  segura  y  en  una 
guerra  sin  cuartel  como  la  que  se  hacia,  no  habia  revés  que 
no  fuese  muerte  y  completa  destrucción.    Así  sucedió  en 

^"  Esta  descripción  la  be  copiado  ^'  Esta  relación,  del  deíattra  da 

literalmente  del  oficio  de  Calleja  al  Torre,  está  en  gran  parte  tomada  da 

virey  de  15  de  Diciembre  de  1811  Bustamante  Cuadro  histórico  tomo 

campañas  do  Calleja,  fol.  137.  Ip  fol.  921. 
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1811  esta  ocasión:  los  soldados,  desalentados  con  la  pérdida 
^^  de  Mora  y  Pinera,  cayeron  enteramente  de  ánimo  viendo 
obstruida  la  única  salida  que  les  quedaba.  Torre  no  pen- 
só ya  mas  que  en  morir  cristianamente:  confesóse  con  su 
eompadre  el  cura  de  Tlalpujahua,  Arévalo,  que  lo  acom- 
pañaba y  guiado  por  este,  que  era  práctico  en  aquella  tier- 
ra, con  pocos  de  á  caballo  y  por  caminos  extraviados,  ba- 
bia  logrado  salir  hasta  cerca  de  la  hacienda  de  los  Laure- 
les: obligado  á  retroceder  desde  allí  por  no  caeren  manos  de 
los  indios,  fué  hecho  prisionero  por  López,  quien  lo  con- 
ducia  áTuxpau,  pero  al  pasar  el  puente,  fueron  asaltados  por 
aquellos  con  tal  cantidad  de  piedras,  que  su  cadáver  que- 
dó cubierto  bajo  un  montón  de  ellas.  La  división  pere- 
ció enteramente:  de  unos  setecientos  hombres  que  la  com- 
ponian,  apenas  escaparon  algunos  para  llevar  la  noticia: 
tres  cañones  de  artillería,  todas  las  armas,  en  suma,  todo 
cayó  en  poder  de  los  insurgentes.  Los  jefes  principales 
habian  muerto:  Sevilla,  -^'^  comandante  de  artillería,  pudo 
escapar,  y  entre  los  oficiales  prisioneros  se  contaron  los 
dos  jóvenes  D.  José  y  D.  Pablo  Obregon,  hijos  del  coro- 
nel D.  Ignacio  Obregon,  que  tanto  papel  hizo  en  los  su- 
cesos del  vircy  Iturrigaray,  el  último  de  los  cuales  murió 
muchos  años  después  de  una  manera  desgraciada,  siendo 
ministro  de  la  república  en  los  Estados-Unidos:*^  ambos 
fueron  puestos  entonces  en  libertad,  por  dinero  ó  por  re- 
laciones de  la  familia.  Entre  la  tropa  del  regimiento  de 
Tres  villas  que  cayó  prisionera,  estaba  el  cabo  José  María 

^  Sevilla,  casado  después  con  la        "^   Se  suicidó  ahorcándose  en  su 

rica  mayorazga  Zaldivar,  se  retiró  á  casa,  según  se  dijo  |x>r  haber  rehusa* 

vivir  i  Francia  con  su  muger,  hecha  do  casarse  con  él  una  señora  á  quioa 

ya  la  iodependeocta.  amaba  apaiionadamente. 
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Lobato,  que  habiendo  tomado  partido  con  los  insulten-  iisi 
tes,  vino  á  ser  general.  Alistáronse  también  bajo  las  ban*  ^^ 
deras  independientes  otros  muchos  soldados,  y  se  vio  á 
muchos  que  habian  peleado  tan  bizarramente  por  el  go- 
bierno en  las  Cruces  á  las  órdenes  de  Trujillo,  volver  sus 
armas  contra  ese  mismo  gobierno  que  habian  defendido, 
repitiéndose  la  prueba  de  que  entre  los  soldados  no  habia 
una  verdadera  opinión,  y  que  el  partido  que  seguian  unos 
y  otros  era  puramente  obra  de  las  circunstancias. 

Itayon  que  se  hallaba  en  Tusantla  cuando  López  obtuvo 
este  triunfo,  pasó  inmediatamente  á  Zitácuaro  y  prevalido 
del  carácter  sencillo  del  D.  Benedicto,  se  apoderó  del  man- 
y  aprovechando  todos  los  frutos  de  una  victoria  que  no  ha- 
bia tenido  parte  en  ganar,  pero  seguro  de  que  seria  nue- 
vamente atacado  por  mayores  fuerzas,  tomó  con  empe- 
llo todas  las  medidas  necesarias  para  una  vigorosa  de- 
fensa, y  empleó  los  prisioneros  que  López  habia  hecho,  en 
dar  instrucción  á  sus  tropas,  en  todo  lo  cual  tenia  mucho 
acierto.  A  las  defensas  naturales  que  Zitácuaro  tenia  por 
su  situación,  añadió  las  del  arte,  abriendo  una  zanja  de 
cinco  varas  de  ancho  al  rededor  de  la  población,  en  un 
perimetro  que  no  bajaba  de  una  legua,  la  que  se  inunda- 
ba según  convenia,  por  medio  de  una  gran  presa  de  una 
hacienda  situada  por  el  rumbo  de  tierra  caliente,  y  tara- 
bien  se  anegaba  y  hacia  impracticable  mucha  parte  del  ter- 
reno  adyacente.  Construyó  detras  de  esta  zanja  un  pa- 
rapeto con  doble  estacada  de  tres  varas  de  ancho,  y  en  los 
parajes  accesibles  de  la  línea  colocó  balerías,  aumentan- 
do diariamente  el  número  de  cañones  con  la  fundición  que 
estableció.    Los  caminos  que  conducian  al  pueblo  los  obs- 
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i8ti  truyó  con  zanjas  y  batidas  de  árboles,  é  hizo  retirar  ó  des- 
^'^'  iniir  los  forrajes  y  víveres  en  todas  las  iomediaciones.^^ 
La  destrucción  de  la  división  de  Torre  dejó  á  discre- 
don  de  los  insurgentes  todo  el  vaite  de  Toluca  y  sus  in- 
mediaciones, y  enteramente  cortada  la  comunicación  en- 
tre Méjico  y  Valladolid.  Para  cubrir  de  alguna  manera 
estos  puntos,  el  virey,  que  no  podia  sacar  tropas  ningunas 
de  la  capital,  hizo  situar  en  la  hacienda  de  Tultenango, 
punto  céntrico  del  camino  á  Valladolid,  las  dos  secciones 
del  mayor  Alonso  y  del  teniente  coronel  Castro,  que  esta- 
ban empleadas  en  el  camino  de  la  capital  á  Querétaro.  La 
primera  de  estas,  batió  y  dispersó  el  19  de  Abril  una  nu- 
merosa reunión  de  insurgentes  en  lo  alto  de  la  serranía 
de  Capulalpan,  punto  en  que  se  dividen  los  caminos  que 
conducen  á  Tepeji  del  Rio  y  Tula,^  en  cuya  acción  D.  José 
Antonio  Cbávarri  (e),  alférez  entonces  de  lanceros  de  S. 
Luis,  salvó  la  vida  á  su  comandante  D.  Gabriel  do  Armi- 
jo,  dando  muerte  á  un  insurgente  que  iba  á  atravesarlo 
con  la  lanza,  y  sacándolo  con  el  auxilio  de  un  lancero, 
de  entre  muchos  enemigos  que  le  rodeaban.^'  Castro, 
teniente  coronel  del  regimiento  de  Nueva-España,  ha- 
biendo salido  de  Querétaro  con  dirección  á  Huichapan 
(o  de  Abril)  batió  á  Yillagran  en  la  hacienda  de  S.  Fran- 
cisco, y  entró  en  Huichapan  el  10  del  mismo  mes,  ha- 
biéndose retirado  Yillagran  á  los  cerros,  según  su  táctica, 
repartiendo  entre  los  suyos  el  tabaco  y  papel  que  habia 
tomado,  y  que  se  conducía  á  la  fábrica  de  cigarros  de  Que- 

**  Informes  dados  al  virey  por  los  ^    Gaceta  de  30 de  Abril  de  ISll 

ei^pías  que  mandó  áZitúcuaro.  [cam-  tom.  *2.  ?   lium.  5],  lol,  ^^ü. 

pañas  de  Calleja  Ibl.  130].  y  ronfir-  '*    ídem  de  17  de  Mayo,  núm   r>fi 

mado.4  después  por  lo»  partes  de  Em-  ibl.  1 1'». 
paran  y  Calleja. 
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retare,  inutilizando  el  que  no  pudieron  llevar. ^^  Unidos  isii 
en  seguida  Castro  y  Alonso,  salieron  de  Huichapan  (5  *^ 
de  Mayo)  y  en  el  cerro  de  la  Magdalena  derrotaron  á  los 
insurgentes  mandados  por  D.  Mariano  Aldama  y  el  hijo 
de  Villagran,  tomándoles  dos  cañones  de  á  ocho  y  tres 
pedreros  y  ocuparon  á  Cadereita,  en  cuya  cárcel  encontra- 
ron los  cadáveres  de  once  indios  de  Tequisquiapan,  á  quie- 
Des  Aldama  y  Villagran  mandaron  degollar  por  haber  re- 
husado seguirlos,  dejando  á  otros  dos  mortalmente  heri- 
dos. Castro  hizo  enterrar  honrosamente  á  los  primeros, 
y  en  su  parte  al  virey  recomienda  ^^el  acto  de  patriotismo 
que  ejecutó  el  sargento  de  Sierra  Gorda  Francisco  Mon- 
ter,  dando  muerte  á  un  sobrino  suyo  que  encontró  en  la 
refriega."  No  será  este  el  único  suceso  que  hallaremos 
en  el  curso  de  esta  historia,  que  recuerde  los  de  igual  na- 
turaleza que  presentan  las  guerras  civiles  romanas. ^^ 

Aunque  las  divisiones  reunidas  de  Castro  y  Alonso,  si- 
tuadas como  hemos  visto  en  Tultenango,  podian  servir 
para  contener  algún  tanto  el  progreso  de  la  revolución  por 
aquel  rumbo,  no  eran  sin  embargo  bastantes  para  inten- 
tar con  ellas  solas  atacar  á  Zitácuaro.  Para  este  objeto 
echó  mano  el  virey  de  las  fuerzas  que  mandaba  el  coronel 
Emparan.^^  Este,  apartándose  de  las  órdenes  de  Ca- 
lleja que  tenia  otros  designios  sobre  esta  división,  después 
de  la  batalla  del  Maguey  se  habia  dirijido  á  Guanajuato, 
á  sacar  la  conducta  de  platas  que  aquel  general  le  hi- 
zo volver  á  la  misma  ciudad,  y  de  allí  se  habia  acercado 


*  Gaceta  de  30  de  Abril,  núm.  51         ^     Véase  para  todo  lo  que  sigut 
fol.  383.  canipaúas  de  Calleja,  fol.  123  y  ti* 

*     ídem  de  10  de  Mayo,  fiúm.  j^ientes. 
65  fol.  415.  •^ 

ToM.  II.— 46. 
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1811  á  Yalladolid.  Aprovechando  esta  circunstaDcia,  el  virey 
^  Venegas  dispuso  que  Castro  se  reuniese  con  simparan,  si- 
tuándose ambos  en  Marabatío.  Calleja  llevó  muy  á  mal 
que  el  virey  dispusiese  sin  su  conocimiento  de  una  divi- 
sión tan  importante  del  ejército  de  su  mando,  y  este  fué 
el  principio  que  tuvieron  las  desazones  que  entre  ambos 
hubo,  y  que  llegaron  en  adelante  á  tan  alto  grado. 

Emparan,  persuadido  de  la  dificultad  de  la  empresa  que 
se  le  encargaba  por  el  funesto  éxito  de  Torre,  no  queria 
comprometerse  en  ella,  sin  tomar  de  anteroano  todas  las 
precuaciones  y  medidas  necesarias  para  asegurar  el  re- 
sultado. Con  este  fin  se  ocupó  en  Marabatío  en  reponer 
las  cureñas  de  su  artillería,  maltratadas  con  las  continuas 
marchas;  en  hacer  acopio  de  víveres,  y  en  proporcionarse 
por  medio  de  espias,  todas  las  noticias  conducentes  á  ins- 
truirse á  fondo  del  estado  de  Zitácuaro  y  puntos  por  don- 
de se  podria  conducir  el  ataque  con  mayor  acierto.  Es- 
ta demora  parecía  innecesaria  al  virey,  que  en  la  posición 
dificil  en  que  se  encontraba,  queria  que  todo  caminase 
con  suma  velocidad,  y  la  atribuyó  á  poca  voluntad  de  £m- 
paran  para  verificar  la  operación  que  se  le  tenia  encarga- 
da, cuyo  concepto  manifestó  á  Calleja,  ^^  agregando  que 
habia  prevenido  á  Castro  que  sin  dejar  entender  el  moti- 
vo, estimulase  á  Emparan,  para  que  obrase  de  una  mane- 
ra que  hiciese  honor  á  las  tropas  que  mandaba,  aunque 
recelaba  que  si  obligado  por  nuevas  y  mas  terminantes 
prevenciones,  emprendía  la  ejecución,  fuese  de  un  modo 
débil,  que  produjese  perniciosas  resultas,  por  lo  que  tenia 

^^  Oficio  (le  Venegas  k  Calleja  de  17  de  Junio.     Campañas  de  Calleja, 
fol.  1-23.  • 
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por  indispensable  que  el  mismo  Calleja  fuese  á  hacerse      isii 

«I  t*  •  Junio. 

cargo  de  la  expedición. 

Dirijíase  este  á  la  sazón  á  Guanajuato,  para  poner  en 
práctica  el  plan  que  habia  formado  para  la  pacificación 
y  defensa  de  las  provincias  del  interior,  por  lo  que  repre- 
sentó al  virey  los  inconvenientes  que  se  seguirían  de  aban- 
donar aquella  ciudad,  amagada  por  las  reuniones  de  in- 
surgentes que  la  rodeaban:  el  estado  á  que  estaba  reduci- 
do su  ejército:  ser  aquella  la  estación  de  la  fuerza  de  las 
aguas  que  bacian  impracticables  los  caminos,  lo  que  le 
obligaría  á  hacer  la  marcha  con  lentitud,  teniendo  que  su- 
perar grandes  obstáculos  en  el  largo  espacio  de  ochenta 
leguas:  lo  expuesto  que  el  reino  quedaría  si  se  desgracia- 
ba la  acción,  y  lo  mucho  que  convenia  llenar  las  bajas, 
componer  el  armamento,  y  reponer  las  monturas,  todo  lo 
cual  demandaba  algún  tiempo:  por  lo  que  concluia  dicien- 
do, que  podría  encargarse  la  expedición  al  teniente  coro- 
nel Trujillo,  que  estaba  mas  inmediato  á  Zitácuaro,  ó  que 
si  el  mismo  Calleja  habia  de  dirijirla,  debería  demorarse 
hasta  ponerse  en  estado  de  hacerlo  con  fruto.  ^^ 

Ni  las  circunstancias  permitian  esta  demora,  ni  Truji- 
llo  podia  apartarse  de  Yailadolid,  en  donde  por  este  mis- 
mo tiempo  se  hallaba  muy  estrechado,  como  en  su  lugar 
hemos  visto:  por  lo  que  hubo  de  disponer  el  vircy  que 
avanzase  sobre  Zitácuaro  Emparan,  con  las  fuerzas  reuni- 
das en  Marabatío.  Púsose  en  movimiento  siguiendo  la 
misma  cañada  de  S.  Mateo  por  donde  Torre  dirijió  su  des- 
graciado ataque.  ^"^     Al  cabo  de  dos  días  de  penosa  mar- 

*    Campañas  de  Calleja  fol.  126.    Toluca  en  7  de  Julio  é  inserto  en  la 
^     Parte  de  Emparan,  fecho  en    giceta  de  11  dtl  minnonúin.  80  ful. 
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1811  cha,  teniendo  que  abrir  el  camino  la  compañía  de  gasta- 
dores mandada  por  el  teniente  de  granaderos  I).  Ignacio 
García  Illueca,^^  removiendo  los  gruesos  pinos  desbarran- 
cados que  obstruian  el  camino,  y  formando  puentes  en  las 
cortaduras  para  que  pudiese  pasar  la  artillería,  llegó  la  di- 
visión á  salir  de  la  angostura  de  la  cañada  y  tomó  posi- 
ción en  un  sitio  mas  espacioso,  aunque  rodeado  de  mon- 
tañas, excepto  por  el  lado  de  la  población  en  que  hay  una 
loma  suavemente  tendida,  llamada  de  los  Manzanillos. 

Al  amanecer  el  22  de  Junio  formó  Emparan  sus  tro- 
pas en  dos  líneas:  el  centro  de  la  primera  lo  ocupaba  un 
batallón  de  Nueva  España  á  las  órdenes  de  D.  José  Cas- 
tro, la  derecha  Castillo  Bustamante  con  el  segundo  bata- 
llón de  la  columna  de  granaderos,  y  la  izquierda  el  prime- 
ro de  la  Corona  mandado  por  su  coronel  D.  Nicolás  Iber- 
ri.  La  artillería  se  distribuyó  en  toda  la  línea,  cuyo  cos- 
tado derecho  sostenian  dos  escuadrones  de  dragones  de 
Méjico,  y  el  izquierdo  cien  dragones  de  S.  Luis  mandados 
por  Armijo.  La  segunda  línea  se  componía  de  cien  in- 
fantes de  Celaya  con  dos  piezas  á  las  órdenes  de  Alonso, 
á  su  derecha  un  escuadrón  de  S.  Carlos,  y  á  su  izquierda 
la  compañía  de  tiradores  de  Rio  verde.  El  parque  y  ba- 
gajes caminaban  entre  ambas  líneas.  La  fuerza  total  de 
Emparan  ascendía  de  mil  quinientos  á  dos  mil  hombres, 
número  muy  considerable  para  aquel  tiempo,  en  el  que 
trescientos  á  cuatrocientos  soldados  eran  ya  una  división 
respetable. 

597.  Antes  ve  habia  dado  noticia  del  ^^  Es  el  mismo  que  después  de  la 
suceso  en  la  gaceta  de  2  de  Julio  nú-  independencia  ha  sido  ministro  de  la 
mero  75  t'olío  563,  con  relación  al  guerra.  Era  entonces  teniente  del  re- 
parte dado  por  Emparan  desde  la  ha*  gimientode  Tolucaquesu  padreman- 
citada dt  Suchitepec  el  25  de  Junio,  daba  en  la  división  de  CruL 
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En  este  orden  marchó  Emparan  á  la  loma  de  los  Man-  isii 
zanillos,  de  la  que  se  hizo  dueño  sin  dificultad;  pero  sos- 
pechando que  los  insurgentes  se  habian  ocultado  en  una 
cañada  inmediata  para  atacarlo  por  la  espalda,  cuando 
por  el  frente  se  hallase  empeñado  sobre  la  población,  dis- 
puso su  marcha  á  esta  de  modo  que  pudiese  parte  de  su 
Iropa  auxiliar  cuando  conviniese  á  su  segunda  línea.  Ve- 
rificóse su  sospecha  y  mediante  las  maniobras  que  ejecu- 
tó, fué  completamente  desbaratado  el  cuerpo  de  insurgen- 
tes que  atacó  su  retaguardia,  que  se  calculó  ascender  á  diez 
ú  once  mil  hombres,  habiendo  dejado  en  el  campo  cinco 
cañones  que  llevaban.  Avanzó  entonces  por  su  frente  ha- 
cia la  villa  con  los  granaderos  y  Nueva  España;  pero  aun- 
que hizo  callar  los  fuegos  de  una  batería  colocada  sobre 
un  cerro  de  corta  elevación  á  trescientos  pasos  de  la  po- 
blación, estando  á  medio  tiro  de  fusil  de  esta  se  encon- 
tró con  la  zanja  de  circunvalación,  que  no  tenia  arbitrio 
para  pasar  y  que  estaba  defendida  por  buena  infantería, 
entre  la  que  se  contaban  doscientos  hombres  del  regi- 
miento de  Tres  villas  y  cien  desertores  de  la  guarnición 
de  Valladolid.  Emparan,  aprovechando  la  cesación  de  los 
fuegos  de  la  artillería  enemiga,  se  dio  prisa  á  ponerse  fue- 
ra del  alcance  de  esta,  y  aunque  intentó  nuevo  ataque  por 
su  derecha,  encontró  el  mismo  obstáculo  que  no  habia 
tenido  aviso  por  sus  espías  que  existiese  |)or  aquella  par- 
te, y  ademas  habiendo  hecho  anegar  Rayón  el  terreno  por 
donde  habia  pasado  la  infantería,  esta  pudo  salir  con  di- 
ficultad, con  el  agua  á  la  rodilla. 

Persuadido  Emparan  de  la  inutilidad  de  nuevos  esfuer- 
zos, se  replegó  á  tomar  posición  sobre  la  loma  de  los  Man- 
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1811  zanillos,  cubriendo  su  retirada  la  segunda  línea  y  la  ca- 
ballería que  contuvo  á  la  de  los  insurgentes,  que  por  las 
lomas  vecinas  bajaba  á  picar  la  retaguardia.^^  Desde  aque- 
lla altura  pudo  distinguir  claramente  al  amanecer  del  dia 
siguiente  la  zanja  de  circunvalación,  en  algunas  partes  do- 
ble que  rodeaba  á  Zitácuaro,  y  vio  también  anegado  el 
campo  donde  sus  tropas  habian  maniobrado  el  dia  ante- 
rior, por  lo  cual  y  no  teniendo  ademas  víveres  para  mas  de 
un  dia,  ni  esperanza  de  conseguirlos  en  las  haciendas  y 
rancherías  inmediatas  que  todas  habian  sido  saqueadas,  y 
amenazando  el  tiempo  seguir  lluvioso,  resolvió  su  relira- 
da  hacia  Toluca.  Esta  fué  desastrosa:  fué  preciso  vencer 
de  nuevo  todas  las  dificultades  del  terreno  mayores  que  á 
la  bajada,  aumentadas  todavía  mas  con  las  continuas  llu- 
vias: los  víveres  escaseaban,  de  manera  que  algún  poco  de 
maiz  tostado  era  la  ración  del  oficial  y  del  soldado  y  se 
carecia  enteramente  de  forrajes.  Por  fortuna  de  los  rea- 
listas, los  insurgentes  no  los  persiguieron,  detenidos  qui- 
zá por  la  pérdida  que  ellos  mismos  habian  tenido,  y  así 
pudo  llegar  á  Toluca  la  división  en  el  estado  mas  deplo- 
rable. La  fatiga  y  la  excesiva  humedad  habian  hecho  que 
se  renovase  la  herida  en  la  cabeza  que  Emparan  recibió 
en  el  puente  de  Calderón,  y  estuvo  á  punto  de  muerte  en 
el  convento  del  Carmen  en  que  se  alojó.  El  virey,  pre- 
venido contra  él,  é  imputándole  el  mal  resultado  del  ata- 
que, que  habia  procedido  de  la  temeridad  de  emprender- 
lo sin  los  medios  necesarios  para  superar  las  dificultades 

^    Dice  Biistamantc,  Cuadro  his'  Rayón  hizo  esparcir  al  rededor,  ha- 

tonco  fol.  225  tomo  1  9  que  en  eita  ciéndolos  correr  unos  muchachos  con 

noche  el  campo  de  Emparan  fué  alar,  hondas.    Emparan  dice  positivamen- 

mado  por  porción  de  borricos  con  te  en  su  parte  que  "en  ¡a  noche  no 

lintemat  de  papel  en  el  pescuezo,  que  ocurrió  novedad." 
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que  ofrecía,  por  el  compromiso  en  que  las  órdenes  estre-  isii 
chas  del  mismo  virey  lo  liabian  puesto,  mandó  á  Toluca 
al  brigadier  conde  de  Alcaraz  no  solo  á  pasar  revista  á  la 
división,  sino  á  averiguar  si  era  ó  no  cierta  la  enfermedad 
de  Emparan  y  á  instruir  expediente  informativo  sobre  su 
conducta,  y  no  obstante  el  resultado  de  todos  estos  proce* 
dimientos,  todavía  escribió  á  Calleja,  no  menos  prevenido 
que  él  contra  Emparan,  '^que  el  mal  éxito  de  este  ataque 
era  un  problema/'^  A  consecuencia  de  estas  desazones, 
Emparan  luego  que  su  salud  se  mejoró,  y  no  obstante  la 
declaración  honrosa  que  el  virey  hizo  sobre  su  conducta, 
solicitó  volver  á  España  como  lo  veri6có,  y  allí  murió  re- 
tirado. Era  de  familia  distinguida,  todos  sus  hermanos 
habian  servido  en  el  ejército  ó  la  marina,  y  dos  de  ellos 
perecieron  en  la  fragata  que  se  voló,  al  ir  con  otras  de  Bue- 
nos Aires  con  los  caudales  que  los  ingleses  tomaron  en 
plena  paz  en  1 806. 

Las  grandes  ventajas  obtenidas  por  Morelos  en  el  Sur; 
la  retirada  de  Emparan  de  Zitácuaro  equivalente  á  una 
derrota,  y  el  ataque  de  Muñiz  á  Yalladolid  el  22  de  Ju- 
lio, ^^  en  que  casi  llegó  á  hacerse  dueño  de  la  ciudad:  lle- 
naron de  esperanzas  á  los  adictos  á  la  revolución  en  la 
capital,  que  considerando  ya  el  éxito  como  infalible,  tra- 
taron de  acelerarlo  con  un  golpe  de  mano  sobre  la  perso- 
na misma  del  virey.  Habíanlo  intentado  ya  desde  Abril 
de  aquel  año,^^  y  por  ello  habian  sido  presos  algunos  in- 
dividuos;^^ pero  en  esta  vez  favorecidos  por  los  reveses  de 

^     Carta  de  22  de  Agosto.  Cam-  Agotíto  inserta  en  la  gaceta  de  10  del 

pañas  de  Calleja  fol.  126.  mi»mo  núm.  95  fol.  711. 

^*     Véase  fol.  304  de  e&te  lomo.  ^    Bustamante  ha  publicado  la  lis* 

^^    Proclama  de  Venegas  Je  C  de  ta  de  estos,  con  la  de  los  que  habian 
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1811  los  realistas,  el  plan  fué  mas  concertado  y  llegó  á  punto 
Agosto,  jg  ejecución.  Era  este  apoderarse  del  vircy  el  3  de  Agos- 
to entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde,  en  el  paseo  de  la  Viga 
á  donde  salia  diariamente,  echándose  sobre  la  corta  es- 
colta que  lo  acompañaba  porción  de  hombres  á  caballo 
prevenidos  al  efecto  y  auxiliados  por  algunos  contraban- 
distas de  chinguirito,^^  de  los  pueblos  de  S.  Agustin  de 
las  Cuevas  y  otros  inmediatos.  Muerta  la  escolta,  el  vi- 
rey  habia  de  ser  conduc¡<lo  á  Zitácuaro,  para  que  puesto  ea 
poder  de  Rayón,  este  le  hiciese  firmar  las  órdenes  conve- 
nientes para  disponer  del  reino  ásu  arbitrio.^  Verificada 
de  este  modo  la  prisión  del  virey,  una  señal  hecha  con  la 
esquila  del  convento  de  la  Merced  y  algunos  cohetes,  baria 
que  los  conspiradores  repartidos  en  los  barrios,  levantasen 
á  estos  con  el  estímulo  del  saqueo  que  habia  de  verificarse 
en  toda  la  ciudad,  reservando  el  numerario  para  las  tropas 
de  Rayón,  encargándose  el  que  mandase  en  el  punto  de  la 
Merced  con  la  fuerza  que  allí  reuniese,  de  prenderá  todos 
los  ministros  de  la  audiencia,  á  las  autoridades  principa- 
les y  otras  personas  distinguidas,  mientras  otros  ocupaban 
el  palacio  y  se  hacian  dueños  de  las  armas  en  los  cuarteles. 
Para  concertar  los  medios  de  ejecución,  tenian  los  cons- 
piradores sus  juntas  en  el  callejón  de  la  Polilla  en  casa  de 
Antonio  Rodriguez  Dongo,  que  se  encargó  de  la  subleva- 
ción del  barrio  de  Belén,  y  con  un  Crucifijo  en  las  manos 
recibió  juramento  á  todos  los  cómplices  de  no  revelar  na- 
da de  lo  que  allí  se  tratase,  comprometiéndose  entre  todos 

de  haber  sido  echados  del  pais,  en  un  ^^      Kxtracto  de  la  causa  de  los 

cuaderno  suelto  titulado:  "Martirolo*  conspiradores,  publicado  en  el  diario 

gio  de  algunos  de  los  primeros  insur-  de  Méjico  de  29  de  Agosto  y  en  la 

gentes*' etc.,  1841.    Imp.  de  Lare.  gaceta  de  31  del  mi&nno  núm.   101 

^'     Aguardiente  de  caña.  fol.  77í>. 
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á  que  el  que  delatase  el  proyecte^  seria  muerto  por  1m  isit 
demás.  Entre  los  cooeurreutes  se  cootabao  tres  padr^  '^*^' 
agustinos,  uno  de  los  cuales,  Fr.  Juan  Nepomuceno  Caa«* 
tro,  la  víspera  del  dia  destinado  para  la  ejecución  del  plan, 
exhortó  á  los  conjurados  para  que  no  desistiesen  de  It 
empresa,  les  echó  la  bendición  y  al  despedirse  les  dijo: 
^^muchachos,  con  el  valor  se  hace  todo."  Un  cabo  de 
granaderos  del  regimiento  del  Comercio,  Ignacio  Cataoo, 
se  comprometió  á  hacer  entrar  en  la  conspiración  á  variif 
individuos  de  su  cuerpo,  á  quienes  en  efecto  habló  y  se 
alistaron  en  ella.  Una  parte  muy  esencial  se  encargó 
á  Rafael  Mendoza,  malhechor  prófugo  de  la  cárcel,  cono* 
cido  con  el  nombre  de  ^'brazo  fuerte,"  quien  unido  coa 
José  María  González,  y  contando  con  una  partida  de  sil^ 
teadores  conducida  por  Mariano  Hernández,  debia  caeir 
sobre  la  guardia  de  la  cárcel  de  la  Acordada,  y  poner  ea 
libertad  á  los  presos  de  esta  y  de  las  demás  de  la  ciudad, 
y  con  ellos  y  el  auxilio  de  los  granaderos  del  Comercio, 
situarse  en  palacio,  que  era  el  punto  de  reunión. 

Tal  era  la  conspiración  que  habia  de  estallar  el  3  de 
Agosto,  y  que  habria  llenado  de  sangre  y  desolación  á  la 
capital.  Conforme  al  carácter  de  la  revolución,  que  con 
ella  iba  á  consumarse,  sus  medios  de  acción  consistianen 
excitar  las  mas  bajas  pasiones,  estimulando  á  la  hez  dei 
pueblo  con  el  cebo  del  robo  y  del  saqueo,  contando  por 
auxiliares  á  los  criminales  encerrados  en  las  cárceles,  j 
por  desgracia  este  ha  sido  el  modelo  que  quedó  desde  en- 
tonces establecido  para  las  revoluciones  subsecuentes.  Le 
víspera  (Ic  la  ejecución  á  las  once  de  la  noche,  tuvo  aviso 
el  virey  de  lo  que  se  intentaba,  por  uno  de  los  cómplices 
ToM.  II.— 47.  4 
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íBU  oM  asistió  á  la  última  ¡nota,  llamado  D.  Cristóbal  Moran- 
•  te«  y  dio  inmediatamente  las  órdenes  para  que  se  tomasen 
las  medidas  de  precaución  couTenientes.  £1  haber  per- 
manecido oculto  el  nombre  del  denunciante,  hizo  sospe- 
^r  desde  entonces  que  el  origen  del  aviso  habia  sido 
otro,  y  un  escritor  lo  asienta  como  positivo,^^  dando  á  este 
saceso  cierta  semejanza  con  otros  de  la  conquista  en  que 
intervino  la  célebre  D.*  Marina;  pero  este  es  de  los  secre* 
ios  que  no  es  posible  averiguar,  y  en  que  queda  mas  cam** 
po  á  la  maledicencia  que  á  la  verdad. 

En  la  mañana  del  5,  el  licenciado  D.  Antonio  Ferrer, 
uno  de  los  principales  comprometidos  en  la  conspiíacion 
annque  no  habia  concurrido  á  las  juntas  del  callejón  de  la 
Polilla,  se  presentó  poco  después  de  las  ocho  á  D.  Manuel 
Teran,  oficial  de  la  secretaría  de  cámara  del  vireinato,  di<* 
ciéndole  que  se  habia  adoptado  su  plan,  é  invitándole  áeon* 
eurrir  esa  tarde  armado  y  á  caballo  al  paseo  de  la  Viga,  don* 
de  el  mismo  Ferrer  se  hallaría,  y  le  instruyó  de  todo  lo  pre-* 
venido  para  la  ejecución,  aunque  se  manifestó  inquieto  por 
habérsele  dicho  que  se  habia  dado  orden  para  acuartelar 
los  batallones  de  patriotas,  lo  que  salió  á  averiguar  diri- 
jiéndose  al  cuartel  de  los  de  caballería.  No  bien  hubo 
partido  Ferrer,  cuando  Teran  corrió  á  dar  parte  al  presi- 
dente de  la  junta  de  seguridad,  prevenido  desde  la  noche 
anterior  por  el  aviso  que  le  habia  dado  el  virey,  el  que  sin 
demora  procedió  á  la  prisión  de  todos  los  cómplices  que 
06  pudieron  encontrar,  pues  algunos  se  fugaron,  y  á  la  de 
los  religiosos  agustinos  Fr.  Juan  Nepomuceno  Castro,  Fr. 

Vicente  Negreiros  y  Fr.  Manuel  Rosendi. 

—^■^—  ■  .   ,  ■ ,       ■ 

^    Buatimante,  Coadro  hiitórico  tomo  1  9  fot  209. 
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Grande  sobresalto  causó  en  la  ciudad  el  dcscubrimien*'*  \%n 
to  de  la  conspiración,  aumentándose  el  terror  del  riesgo 
que  se  habia  corrido  con  el  aparato  del  acuartelamieolQ 
de  las  tropas,  apresto  de  artillería  y  patrullas  frecuentes  en 
los  barrios.  £1  virey  anunció  por  una  proclama  todo  lo 
ocurrido,  tratando  en  la  misma  de  calmar  la  inquietud 
causada  por  las  medidas  precautorias  que  se  habian  lo» 
mado."^  Los  comandantes  de  los  cuerpos  que  goame- 
eian  la  capital,  se  apresuraron  á  manifestarle  la  confiaDa 
con  que  podia  contar  con  la  tropa,  siendo  notable  el  ofi- 
cio del  coronel  del  Comercio  D.  Joaquin  Colla,  en  que  de- 
cía que  con  los  ciento  cincuenta  granaderos  de  su  cuerpo 
formados  delante  del  palacio,  ^^no  habria  bombre  que 
atreviese  á  asomarse  á  él  ni  aun  á  mirarlo:''^  y  estos 
los  mismos  granaderos  con  que  los  conspiradores  baUat 
contado  demasiado  ligeramente,  por  solo  los  ofrecim¡en«* 
tos  del  cabo  Cataño.  Todas  las  autoridades,  todas  las 
corporaciones  civiles  y  religiosas  de  dentro  y  fuera  de  b 
capital,  protestaron  á  Yenegas  su  adhesión:^  el  cabildo 
eclesiástico  de  Méjico  hizo  celebrar  una  solemne  función 
de  acción  de  gracias,  por  haberse  descubierto  la  conspira- 
ción; á  su  imitación  hizo  lo  mismo  el  de  la  colegiata  da 
Guadalupe  y  los  de  las  demás  catedrales;  el  consulado  pu- 
so á  disposición  del  virey  dos  mil  pesos,  para  grali6car  al 
que  habia  dado  el  primer  aviso,  ofreciendo  cinco  mil  para 
los  que  en  lo  de  adelante  denunciasen  las  tramas  de  igual 
naturaleza  que  se  formasen,  y  el  ayuntamiento  de  Méjico, 
excediendo  á  todos  los  damas  cuerpos  en  sus  protestas  de 

^    Gaceta  de  6  de  Agoato  núm.        **    Laa  gacetas  de  ios  días  tignÍM- 
93  fol.  693.  tea  aatán  Uenaa  de  estoa  doeumentoik 

*    Allí  mismo  fbl.  aiguieatt. 


372  CONSPIRACIÓN  COKTllA  EL  VIRE  Y.        (Ub.  IIL 

1811  fidelidad  al  soberano  y  adhesión  al  virey,  uo  solo  fué  una 
Agotto.  j^  j^^  primeras  corporaciones  que  felicitó  á  este  por  me- 
dio de  una  comisión  en  la  mañana  misma  del  dia  3,  sino 
que  acordó  se  esculpiesen  en  piedra  dos  inscripciones  en 
latín  y  castellano,  que  recordasen  el  suceso  y  se  fijasen  en 
It  fachada  de  las  casas  municipales,  lo  que  sin  embargo 
nunca  llegó  á  tener  efecto.  '^^ 

Instruíase  entre  tanto  con  celeridad  la  causa  contra  los 
conspiradores,  y  no  apareciendo  contra  Ferrer  otra  cosa 
que  la  invitación  que  hizo  á  Teran,  para  hallarse  en  el  pa- 
seo de  la  Viga  con  armas  y  caballo  en  la  tarde  del  3  de 
Agosto,  lo  que  confesó  aunque  atenuando  el  cargo  que  le 
resultaba  y  sosteniendo  que  no  habia  tenido  conocimiento 
de  la  trama,  sino  en  aquella  misma  mañana  por  aviso  que 
le  dio  uno  de  los  reos  prófugos  llamado  Alquicira,  el  fis- 
cal D.  José  Ramón  Oses,  hombre  mas  inclinado  siempre 
á  la  lenidad  que  al  rigor,  solo  pidió  contra  él  la  pena  de 
seis  años  de  presidio.  Luego  que  se  esparció  entre  los 
españoles,  y  en  particular  entre  los  jóvenes  del  comercio, 
la  voz  de  que  no  se  pedia  por  el  fiscal  la  muerte  de  Fer- 
rer, siendo  grande  el  deseo  que  tenian  de  que  recayese  un 
castigo  ejemplar  sobre  algún  abogado,  por  los  muchos  que 
de  estos  habia  comprometidos  en  la  revolución  y  otros  en 
mayor  número  que  ocultamente  la  favorecian  y  fomenta- 
ban, fué  grandísima  la  irritación  que  se  manifestó,  y  tanta, 
que  habiendo  ocurrido  muchos  al  virey,  se  dijo  entonces 
que  para  calmarla,  este  les  aseguró  que  si  la  sala  del  cri- 
men, á  la  que  pasó  la  causa  la  junta  de  seguridad  cuyas 

"I  ■!        I       I  I  ■  .1-1.  , 

*^  Véanit  estas  inscripciones  con  do  fué  composición  de  D.  Bcuno  Lar- 
•I  soneto  ridiculo  que  las  acompaña,  rañaga,  tesorero  del  ayuntamiento  y 
en  It  gaceta  núm.  97  fol.  7!24.    To-    traductor  de  Virgilio. 


^     £s  el  juzgado  de  bienes  de  di-  despachan  sus  paisanos"  y  en  seguida 

untos,  en  el  que  Fvrrer  era  substitu-  le  contó  todo  lo  referido, 

to  del  abogado  fiscal:  Ferrer  vivía  en  *^    Asi  lo  «Uce  Bust.,  pero  en  el  a^ 

Méjico,  en  la  caite  tie  la  Joya.  chivo  general  no  he  encontrado  la  ean. 

*^    Todos  estos  pormenores  los  de-  sa,  que  acaso  eet¿  en  el  de  la  audiencia, 

bo  al  Sr.  Dr.  Puchet,  muy  distinguí-  ^    Morante  fué  condenado  ¿  «rtk 

do  juez  de  letrat  de  esta  capital,  que  pena  como  loe  demai,  paM-diumuUr 

en  calidad  de  agente  trabajaba  con  que  había  sido  el  delator,  y  como  tal 

Bataller,  ¿  quien  debió  mucha  con-  percibió  Um  doa  mil  peso»  4»  pnáno 

fianza.     Al  volver  del  tribunal  le  di-  del  consulada  Ha  muerto  haca  poca 

jo  Batallor.  "Ferrer  va  al  palo,  y  lo  tiempo. 


Aioata. 
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Cstliltades  no  se  extendían  á  juzgar  sino  solo  á  pretenir  leu 
los  Crímenes,  no  imponía  á  Ferrar  la  pena  capital,  él  lo 
haría.  Debían  pronunciar  la  sentencia  el  oidor  Batalle^ 
español,  presidente  de  la  sala,  y  los  dos  alcaldes  de  corte 
Yañez  y  Torres  Toríja,  ambos  americanos:  Bataller,  qué 
era  al  mismo  tiempo  juez  de  un  juzgado  en  que  estabt 
empleado  Ferrer,^  quiso  preparar  en  favor  de  este  á  sas 
cobjueces,  soltando  la  especie  de  que  convendría  dester- 
rario á  donde  pudiese  ganar  su  vida  con  el  ejercicio  de  k 
abogacía;  pero  no  obstante  esta  indicación,  los  dos  votos 
de  aquellos  fueron  conformes  en  la  pena  de  muerte,  con 
lo  que  Bataller  absteniéndose  de  dar  el  suyo,  firmó  Ueoo 
de  pesar  la  sentencia.  ^  Al  hacérsela  saber  á  Ferrer, 
puesto  de  rodillas  como  se  acostumbra  en  los  tribunales 
españoles,  cayó  sin  sentido  y  con  la  cabeza  hizo  pedazos 
el  papel  que  contenia  aquella,  en  cuyo  estado  se  conserva 
en  el  archivo.^  A  la  misma  pena  fueron  condenados 
Ignacio  Cataño  y  José  María  Ayala,  cabos  de  granaderos 
del  regimiento  del  Comercio;  Antonio  Rodríguez  Dongo, 
en  cuya  casa  eran  las  juntas;  Félix  Pineda  y  José  María 
González,  concurrentes  á  ellas,  y  otros  varios  á  presidio  f 
otras  penas  menores,  asistiendo  á  presenciar  la  ejecución 
de  los  primeros.  ^^     Esta  se  verificó  en  la  mañana  del  29 


AgMto, 
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1811  de  Agosto  en  la  plazuela  de  Necatitlan,  en  la  que  se  dis- 
puso para  dar  garrote  á  Ferrer,  conforme  á  su  calidad  no- 
ble, un  cadalso  vestido  de  negro,  al  que  fué  conducido  en 
muía  con  gualdrapa  negra:  los  otros  cinco  debian  serahor- 
eados,  pero  habiendo  probado  los  parientes  de  Cataño  que 
este  también  era  noble,  fué  ejecutado  con  la  misma  distin- 
ción que  Ferrer.  Desplegóse  para  este  acto  un  grande  apa- 
rato militar,  lle\'ando  delante  de  los  ajusticiados  una  pie- 
za de  artillería,  con  orden  de  hacer  fuego  sobre  el  pueblo 
81  se  notaba  algún  movimiento:  ninguno  hubo  sin  embar- 
go, 7  el  pueblo  no  solo  no  manifestó  inclinación  hacia  la 
conspiración,  sino  mas  bien  interés  por  la  conservación 
del  orden  y  por  la  persona  del  mismo  virey^  si  se  ha  de 
estar  á  lo  que  este  asienta  en  su  proclama  de  6  de  Agos- 
to,^ en  la  que  manifestando  la  conducta  de  lenidad  que  se 
habia  propuesto  seguir;  la  frecuencia  con  que  habia  ofre- 
cido el  indulto  á  los  insúltenles,  después  de  cada  victoria 
ganada  sobre  ellos;  las  pocas  ejecuciones  que  en  la  capi- 
tal habia  habido,  á  pesar  de  tener  en  las  cárceles  tantos 
individuos  cojidos  á  las  puertas  de  ella  con  las  armas  en 
la  mano:  anuncia  el  castigo  de  los  que  no  obstante  su  mo- 
deración habían  persistido  en  conspirar,  y  da  gracias  al 
pueblo,  especialmente  al  de  los  barrios,  por  la  fidelidad 
con  que  habian  presentado  sus  pechos  desnudos  y  por 
esto  mas  apreciables,  cuando  se  creyó  que  el  enemigo  se 
acercaba,  y  por  el  nuevo  testimonio  que  de  ella  habia  da- 
do, contribuyendo  á  descubrir  una  conspiración  tramada 
por  personas  de  mayores  luces,  lo  que  las  hacia  mas  crí^ 
minales.    Ferrer,  cercano  al  suplicio,  diríjid  una  procla* 

«*   Q«e«ti  de  10  de  Acoeto  uám.  05  fol.  711. 
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ma  i  8U8  compatriotas,  reconociendo  la  justicia  con  que      i$n 
se  le  castigaba,  y  procurando  resarcir  con  este  testimonia 
público  de  su  arrepentimiento,  el  daño  que  habia  causado 
con  su  inclinación  á  la  revolución.  ^^ 

En  cuanto  á  los  religiosos  agustinos,  el  proceso  siguió 
trámites  mas  dilatados  por  la  intervención  de  la  jurisdic- 
cioa  eclesiástica.  Si  babia  empeño  en  presentar  á  un  licen- 
ciado en  el  cadalso,  no  lo  habia  menor  y  por  las  mismas 
causas  de  que  subiesen  á  él  los  tres  frailes.  ^^  Así  fué  que 
aunque  el  provisor  Dr.  Bucheli  y  conjueces,  sentenciaron 
en  19  de  Septiembre  al  P.  Castro  á  la  degradación  y  en- 
trega al  brazo  secular,  y  á  los  otros  dos,  Negreiros  y  Ro- 
sendi,  á  deposición  de  todo  ejercicio  de  orden,  dignidad, 
oficio  y  beneficio,  y  á  reclusión  por  varios  años  en  los  con- 
ventos de  su  orden  en  Manila;  se  pidió  por  la  sala  del  cri- 
men la  entrega  de  todos,  aunque  contra  los  dos  últimos 
no  habia  otro  cargo  que  el  de  no  haber  denunciado  la  cons- 
piración, de  que  les  dio  conocimiento  el  P.  Castro  la  vís- 
pera de  la  ejecución  de  ella.  Esto  dio  lugar  á  varios  re- 
cursos de  fuerza  y  consultas  á  los  obispos  de  Puebla,  Oa- 
jaca  y  Monterey,^^  y  por  último  el  virey,  no  creyendo  con- 
veniente dar  en  Méjico  el  espectáculo  de  la  ejecución  de  uo 
eclesiástico,  los  mandó  á  todos  á  la  Habana,  reclusos  en 
el  convento  de  su  orden  en  aquella  ciudad,  habiendo  muer- 
to el  P.  Castro  en  el  castillo  de  Ulúa  antes  de  su  embar- 
que.    El  P.  Negreiros  se  condujo  con  tal  debilidad  en  la 

^    Hállase  en  la  gaceta  de  31  de  escapado  en  las  inmediaciones  de  Va- 

Agesto  DÚm.  104  fol.  784.  lladolid,  pues  quería  hacer  un  ejem- 

^    En  la  correspondenia  de  Vene-  piar  con  ¿1. 

gas  coD  Cruz,  manifiesta  el  primero  ^^    Tengo  todas  estas  piezas  nfco- 

el  mismo  deseo»  y  el  pesar  que  tuvo  jidas  con  cuidado,  por  mi  hermano 

al  saber  que  el  P.  Navarrete  se  habia  el  Dr.  Avechederrett. 


Agoito, 
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iiiu  secuek  del  negocio,  qiie  no  solo  se  delató  él  mfsmo  á  su 
prelado  antes  de  ser  descabierto,  sino  que  en  el  curso  de 
la  cansa  denunció  á  diez  y  seis  individuos  de  su  hábito, 
aun  por  mínimas  sospechas,  de  que  resultó  qne  seis  de 
ellos  fueron  reducidos  á  prisión. 

Este  fué  el  desenlace  de  una  conspiración,  á  la  que  juz* 
gada  hoy  con  la  imparcialidad  de  la  distancia  á  que  de 
aquellos  tiempos  estamos,  parece  que  se  dio  entonces  mas 
importancia  que  la  que  merecía.  Aunque  se  creyó  que 
tenia  parte  en  ella  gente  de  mayor  influjo,  la  que  apares- 
ció  era  de  poquísimo  valer,  siendo  los  líias  distinguidos 
el  Lie.  Ferrer  y  los  religiosos  agustinos,  de  los  cuales  el 
P.  Negreiros,  según  él  mismo  dijo,  había  sido  nombrado 
teniente  de  caballería:  todos  los  concurrentes  i  las  juntas 
eran  artesanos  ó  malhechores  prófugos  de  las  caréeles, 
no  contando  con  mas  armas  que  dos  trabucos,  comprados 
por  el  llamado  ^^brazo  fuerte,"  ni  con  otros  medios  de  con- 
mover al  pueblo  que  repartir  en  los  barrios  escarapelas 
de  oropel.  La  prisión  del  virey  hubiera  podido  lograr 
se  con  un  golpe  atrevido  como  lo  tenían  proyectado,  y  lo 
demás  hubiera  sido  obra  de  la  confusión  que  aquel  siiee- 
80  hubiera  causado;  pero  no  parece  que  hubiesen  estado 
tomadas  las  medidas  adecuadas  para  tal  empresa,  no  obs- 
tante estar  tan  cercano  el  momento  de  la  ejecución.  Si 
esta  hubiese  tenido  efecto,  la  ciudad  hubiera  sido  victima 
del  mas  completo  desorden,  y  hubiera  sufrido  desde  en- 
tonces todos  los  males  que  le  estaban  reservados  para 
épocas  posteriores. 
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CAPITULO  V. 

Instalación  de  la  Junta  de  Zitnvuaro. — Hácese  nombrar  Hayon  pre- 
sidente de  ella  y  por  sus  asociados  á  Livcaga  y  I  'vrdusvo. — 77- 
tulos  que  toman  Rayón  y  la  junta, — Curta  de  la  junta  ,1  Moreios, 
á  guien  nombra  cuarto  individuo  de  la  misma  y  teniente  genercd. 
— Temores  del  vir*nj  y  proclama  de  Calleja  con  este  motivo, — 
Marcha  Castillo  ¡lustamantc  á  Michoacan, — Acciones  de  San- 
tiago íhidaméo,  Acuitzio  y  la  alherca  de  Zipimco. — Ocupan  los 
insurgentes  el  cerro  de  Tenango  en  el  valle  de  Tolura. — Atáca- 
los Porlier  y  es  rechazado. — Ataques  de  Toluca. — Dispone  Ca- 
lleja su  marcha  sobre  Zitácuaro. — Ataca  Albino  Garda  á  Gua- 
najuato. — Prevenciones  de  Calleja  paru  atacar  á  Zitácuaro. 

Rayón,  con  mejores  luces  que  ios  demás  que  habían  isu 
tomado  parte  en  la  revolución,  conocía  que  esta  no  podía  •^8°"^*'- 
hacer  verdadero  progreso,  no  obstante  las  ventajas  obte- 
nidas en  el  Sur  |)or  jMorelos,  y  por  él  mismo  y  antes  que  él 
por  López  en  Zitácuaro,  mientras  no  hubiese  un  centro 
de  autoridad  de  quien  todos  los  jefes  dependiesen,  y  que 
pudiese  dirijir  uniforme  y  acertadamente  todos  los  movi- 
mientos: en  una  palabra,  mientras  no  hubiese  algo  ú  que 
pudiera  darse  el  nombre  de  gobierno.  Intentó  pues  for- 
marlo, siendo  su  plan  que  la  autoridad  recayese  en  él  mis- 
mo. Todos  los  creadores  de  gobiernos  y  fundadores  de 
repúblicas,  se  tienen  siempre  por  mas  dignos  que  otro  al- 
guno de  ocupar  el  supremo  puesto:  Bernardin  de  St.- 
Pierre,  que  pasó  su  juventud  proyectando  repúblicas  en 
Crimea  y  en  Madagascar,  cuando  la  hora  del  desengaño 
llegó,  á  la  vista  de  los  horrores  de  la  revolución  francesa, 
con  la  ingenuidad  que  acostumbra  contiesa,  que  en  todos 
ToM.  11.-48. 
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KM  I  los  planes  que  formó,  nunca  pensó  que  pudiese  el  mismo 
Agosto.  Qcupar  otro  lugar  que  el  de  presidente.  En  esta  vez  la 
pretensión  de  Rayón  era  fundada,  y  la  ambición  particular 
estaba  conforme  con  la  conveniencia  pública,  lo  que  no 
suele  ser  común,  pues  no  babia  entre  todos  los  jefes  in- 
surgentes ninguno  que  pudiese  desempeñar  como  él  el  go- 
bierno; pero  necesitaba  revestirse  de  un  nuevo  título,  por- 
que la  autoridad  que  tenia  delegada  por  Allende  é  Hidalgo 
y  el  carácter  de  ministro  del  último,  no  era  ni  reconocida 
aquella  ni  respetado  este  por  ninguno  de  sus  compañeros. 
Trató  pues  de  establecer  una  junta  de  que  él  fuese  pre- 
sidente, con  dos  asociados  que  estuviesen  enteramente  ba- 
jo de  su  dependencia.  Según  consta  por  las  actas  inser- 
tas en  un  libro  titulado:  ^^Libro  primero  de  la  nación  ame- 
ricana septentrional,  formado  para  la  celebración  del  con- 
greso nacional  gubernativo,  y  para  asentar  las  actas  que 
celebre  en  lo  sucesivo  S.  M.  año  de  1 8H  "  que  fué  tomado 
á  Rayón  por  el  coronel  Águila  en  el  ataque  de  Zacatlan,^  el 
19 de  Agosto  celebraron  en  S.  Juan  Zilácuaro  una  acta.  Ra- 
yón, como  ''ministro  de  la  nación  americana,"  y  D.  José 
María  Liceaga,  teniente  general  y  comandante  en  jefe  de  los 
ejércitos  de  la  misma,  autorizada  por  Joaquin  López  prose- 
cretario, en  la  que  se  trató  de  demostrar  la  necesidad  que  ba- 
bia de  una  junta  suprema,  para  organizar  los  ejércitos,  protc- 
jerla  insurrección,  y  libertar  i  la  patria  de  la  opresión  y  pe- 
sado yugo  que  habia  sufrido  por  espacio  de  tres  siglos.  A 
consecuencia  de  este  acuerdo,  fueron  convocados  en  el  mis- 

*       La  constancia  de  todo  esto  re  nada  con  1  SU  fojas,  la  mayor  parte  en 

halla  en  el  {imntuurio  de  las  c:iusis  blanco.     Bustamante  copia  lus  actas 

formadas  á  los  insiirijciites,  que  está  ínteícra mente:  Cuadro  histórico  tomo 

en  el  archivo  i^eneral.  £1  libro  se  di-  1  ?  i.  293,  donde  pueden  verse.  Este 

ce  que  está  forrado  en  badana  encar-  libro  sin  duda  fué  remitido  á  España. 


Agosto. 
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mo  (lia  los  referidos  Rayón  y  Liceaga;  D.  Ignacio  Martínez,  isi  i 
mariscal  de  campo;  D.  Tomas  Orliz;  D.  Benedicto  López, 
mariscal  de  campo;  D.  José  Vargas,  brigadier;  D.  Juan 
Albarran,  brigadier;  D.  José  Ignacio  Ponce  de  León,  cuar- 
tel-maestre general;  D.  Manuel  Manso,  comisionado  gene- 
ral; D.  José  Miguel  Serrano,  coronel,  como  representante 
por  D.  José  Rubio  Huidrobo;  I).  Remigio  de  Yarza,  como 
representante  del  mariscal  de  campo  D.  José  Antonio  Tor- 
res; D.  José  Ignacio  Ezaguirre,  [)or  D.  Mariano  Ortiz;  y 
el  Dr.  D.  José  Sixto  Verdusco,  cura  de  Tusantla,  en  el 
obispado  <le  Michoacan,  á  los  cuales  se  pidió  su  voto  so- 
bre el  contenido  de  la  mencionada  acta,  y  en  la  que  en 
consecuencia  firmaron  en  la  misma  fecha,  bajo  juramento 
que  iiicieron,  declararon  unánimemente  la  necesidad  del 
establecimiento  de  la  junta,  la  que  por  entonces  debía 
componerse  de  tres  vocales,  pudiéndose  aumentar  en  ade- 
lante basta  cinco.  Procedióse  en  seguida  al  nombramien- 
to por  los  mismos  individuos  (|ue  babian  concurrido  á  la 
reunión,  y  recayó  en  el  Lie.  D.  José  Ignacio  López  Ra- 
yón para  presidente,  y  en  D.  José  María  Liceaga  y  el  Dr. 
Verdusco.  Constituyéronse  inmediatamente  en  el  ejer- 
cicio de  su  nueva  autoridad,  y  fué  citada  la  oficialidad, 
y  los  gobernadores  y  alcaldes  de  los  |»ueblos  de  indios  de 
aquellas  inmediaciones,  á  prestar  juramento  de  obediencia 
y  fidelidad  á  la  junta  que  gobernaba  en  nombre  del  rey 
Fernando  VII  y  por  su  ausencia,  solemnizándose  lodo  con 
misa  de  gracias  y  regocijos  públicos. 

Por  todo  lo  dicho  en  el  curso  de  esta  lústoria,  se  ha  da- 
do bastante  á  conocer  al  Lie.  Rayón.  Liceaga,  era  un  jo- 
ven de  Guanajuato  de  buena  familia  y  algunas  propieda- 
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nsi  des,  pero  de  mala  conducta,  por  ]a  cual  habia  sido  echado 
dntes  de  la  revolución  del  regimiento  de  dragones  de  Mé- 
jico en  el  que  tomó  los  cordones  de  cadete,  y  era  conoci- 
do en  el  lugar  de  su  nacimiento  por  un  apodo  ridiculo.^ 
Verdusco,  era  cura  de  Tusantla,  y  aunque  doctor  era  uno 
de  los  hombres  mas  ignoi*antes  y  preocupados  que  yo  he 
conocido.  Liceaga  tomó  el  partido  de  la  revolución  des- 
de que  entró  en  Guanajuato  Hidalgo,  quien  como  vimos 
en  su  lugar,  lo  hizo  teniente  coronel  por  no  haber  divisas 
de  capitán,  y  siguió  desde  entonces  al  ejército  insurgente 
y  fué  asociado  á  Rayón  en  la  comisión  que  se  le  confirió 
en  el  Saltillo  por  los  primeros  jefes,  para  sucederles  en  el 
mando.  Acompañó  en  seguida  á  Rayón,  haciendo  un  pa- 
pel muy  subalterno  á  su  lado,  lo  que  era  para  este  una 
prenda  de  su  sucesiva  deferencia.  Verdusco  empezó  en- 
tonces á  figurar  en  la  revolución,  habiendo  permanecido 
hasta  aquel  tiempo  en  su  curato.  Rayón  que  ya  se  titu- 
laba '"Capitán  general  de  todos  los  ejércitos  americanos," 
se  llamó  desde  entonces  ''Presidente  de  la  suprema  jun- 
ta y  ministro  universal  de  la  nación.''  La  junta  misma  lomó 
el  título  de  "Suprema  junta  gubernativa  de  América." 

Todos  estos  títulos  y  lenguaje,  manilieslan  la  confusión 
de  ideas  que  habia,  aun  entre  los  hombres  que  mas  desco- 
llaban entre  los  insurgentes.  "Estos,"  dijo  Morelos  en 
una  de  sus  declaraciones,  hablando  de  una  materia  análoga 
á  esta  y  que  en  su  lugar  veremos,  "no  son  mas  que  unos 
monos  de  los  de  España,  que  aprenden  ó  imitan  lo  que 

•     Véase  tomo  1  ?    Ibl.  447,  en  por  Martiñena,  párrafo  35.  Este  ma- 

donde  por  equivocación  se  dijo  que  niñesto,  quitándole  los  apodos  in^ul- 

el  regimiento  fué  el  de  dragones  de  tantes  en  que  abundares  muy  exacto 

España.  «n  cuanto  ú  los  hechos. 

Maniñesto  de   Calleja,  pnblicado 
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ven  hacer  allá."  No  habia  en  efecto  oirás  ideas,  que  las  i8ii 
que  daba  la  imitación  de  lo  que  |>or  las  gacetas  se  veia 
ejecutar  en  España:  hubo  allá  juntas  gubernativas;  era 
menester  pues  que  en  Méjico  las  hubiese:  hubo  después 
alia  congreso  y  constitución,  y  en  Méjico  se  hizo  una  pa- 
rodia de  una  v  otra  cosa. 

No  se  adelantó  mucho  sin  embargo,  en  el  designio  prin- 
cipal de  Rayón,  con  el  establecimiento  de  la  junta.  Aun- 
que los  adictos  «i  la  revolución  en  la  capital,  que  se  for- 
maban de  ella  unas  ideas  teóricas  muv  contrarias  á  la  rea- 
lidad  de  los  hechos,  se  lisonjearon  con  que  habia  ya  un 
gobierno  nacional  que  seria  universalmente  reconocido; 
los  que  andaban  en  la  revolución  con  las  armas  en  la  ma- 
no, estuvieron  lejos  de  prestarle  este  reconocimiento.  Los 
Villagranes  no  solo  no  obedecieron  á  la  junta,  sino  que  se 
pusieron  en  hostilidad  contra  ella;  Albino  García,  para 
quien  según  su  idioma  grosero,  ^^no  habia  mas  junta  que 
la  de  dos  rios,  ni  mas  alteza  que  la  de  un  cerro,"  se  man- 
tuvo independiente;  lo  mismo  hicieron  otros  muchos,  ó 
solo  la  obedecian  cuando  les  convenia,  v  los  mismos  in- 
dividuos  de  la  junta  acabaron  por  chocar  y  hacerse  la  guer- 
ra entre  sí.  En  cuanto  á  Morelos,  para  ganarlo,  la  junta 
se  lo  asoció  nombrándolo  cuarto  individuo  de  ella,  v  co- 
mo  se  manifestaba  descontento  de  la  superchería  de  se- 
guir gobernando  en  nombre  del  rey  Fernando  VII,  cuan- 
do las  miras  que  se  teniau  eran  las  de  la  independencia, 
porque  como  dijo  en  su  causa:  ^^no  era  razón  engañar  á 
las  gentes  haciendo  una  cosa  y  siendo  otra,  es  decir,  pe- 
lear por  la  independencia  y  suponer  que  se  hacia  por  Fer- 
nando VII:"  la  junta  le  escribió  una  carta  reservada,  que 
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1811         me  ha  parecido  copiar  aquí,  porque  ella  manifiesta  el  sis- 
.eptiem  re.    ^^^^  ^^^^  |^  junta  se  liabia  pro|)ueslo  seguir.^     "Habrá 

sin  (luda  reilejado  V.  E.,  le  dice,  que  hemos  apellidado  en 
nuestra  junta  el  nombre  de  Fernando  VII  que  hasta  aho- 
ra no  se  habia  tomado  para  nada:  nosotros  ciertamente  no 
lo  habriamos  hecho,  si  no  hubiéramos  advertido  que  nos 
surte  el  mejor  efecto:  con  esta  política  hemos  conseguido 
que  muchos  de  las  tropas  de  los  europeos  desertándose, 
se  hayan  rcur.ido  á  las  nuestras:  y  al  mismo  tiempo  que 
algunos  de  los  americanos  vacilantes  por  el  vano  temor 
de  ir  contra  el  rey,  sean  los  mas  decididos  partidarios  que 
tenemos.  Decimos  vano  temor,  porque  en  efecto  no  ha- 
cemos guerra  contra  el  rey,  y  hablemos  claro,  aunque  la 
hiciéramos,  haríamos  muy  bien,  pues  creemos  no  estar 
obligados  al  juramento  de  obedecerlo,  porque  ''el  que  jura 
de  hacer  algo  mal  hecho,  ¿qué  hará?  dolerse  de  haberlo 
jurado  y  no  debe  cumplirlo." '  Esto  nos  enseña  la  doctri- 
na cristiana.  ¿Y  haríamos  bien  nosotros,  cuando  jura- 
mos obediencia  al  rey  de  España?  ¿Haríamos  por  ventu- 
ra alguna  acción  virtuosa,  cuando  juramos  la  esclavitud 
de  nuestra  patria,  ó  somos  acaso  dueños  arbitros  de  ella? 
Lejos  de  nosotros  tales  preocupaciones:  nuestros  planes 
en  efecto  son  de  independencia,  pero  diremos  que  no  nos 
ha  de  dañar  el  nombre  de  Fernando,  que  en  suma  viene 
á  ser  un  ente  de  razón.  Nos  parece  superlluo  hacer  á  V. 
E.  mas  reflexiones  sobre  este  particular,  que  tanto  habrá 

*  Kflta  carta  fué  rojidu  en  Cuan-  tiro  histór.  tom.  1  ?  fol.  «100,  y  Juan 
tía  con  los  (lemas  papeles  (le  Morelos  iMartiiieud.  "Verdjdero  origen/'  (lo- 
en Mayo  (le  18112,  y  se  pijblic(jen  la  cumento  núm.  (»  fol.  2. 
«iraceta  de  S)  de  aquel  mes  tomo  3  P  *  Tomado  del  Catecismo  del  P. 
núm.  '2'2')  fol.  'Ib'»,  de  donfje  la  fc.ac(i  Ripaldii,  de  la  dociarac'ioii  sobre  el 
Bustamante,  que  la  copió  en  el  Cua-  bcgimdo  mandamiento. 
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meditado  V.  E. — Dios  le  guarde  muchos  años. — Palacio  isii 
nacional  de  Zilácuaro,  Septiembre  4  de  18H. — Lie.  Ig- 
nacio Rayón. — Dr.  José  Sixto  Verdusco. — José  María  Li- 
ceaga. — Por  mandado  de  la  suprema  junta  nacional  ame- 
ricana.— Remigio  de  Yarza. — Sin  embargo  de  esta  expli- 
cación y  del  despacho  de  teniente  general,  que  en  nombre 
de  Fernando  VII  como  lodos  se  encabezaban,  expidió  la 
junta  á  Morelos,  este  nunca  tuvo  hacia  aquella  mas  que 
consideraciones  de  armonía,  continuando  en  obrar  inde- 
pendiente de  ella. 

Este  sistema  de  decepción  establecido  por  Hidalgo  y 
seguido  por  el  primer  gobierno  que  tomó  el  nombre  de 
nacional,  echó  por  desgracia  hondas  raices.  Para  arras- 
trar al  |)ueblo  á  una  revolución  cuyo  objeto  final  se  le  ocul- 
taba, y  que  él  mismo  repugnaba  por  sus  hábitos  y  opinio- 
nes funíhidas  en  la  religión  y  en  el  respeto  que  profesaba 
al  juramento,  fué  menester  engañarlo  y  seducirlo  halagan- 
do sus  mas  perniciosas  inclinaciones:  y  una  vez  establecido 
este  princi|)io,  una  vez  dado  el  ejemplar  de  hacer  una  re- 
volución con  un  título  que  otra  revolución  habia  de  des- 
vanecer, la  opinión  nacional  quedó  reducida  á  la  nulidad, 
y  á  fuerza  de  engaños  tras  de  engaños,  se  acabó  por  des- 
truir toda  idea  de  confianza  y  de  buena  fé.  ¿Qué  extra- 
ño es  pues,  que  al  cabo  de  treinta  y  cinco  años  de  este  mi- 
serable manejo,  la  nación  nada  crea,  en  nadie  confie  y  aun 
nada  desee,  sometiéndose  á  la  dura  suerte  de  sufrir  todo 
con  resignación,  sin  atreverse  ni  aun  á  aspirar  á  una  con- 
dición mejor? 

Aunque  la  junta  de  Zitácuaro  no  tuviese  título  alguno 
legal  para  reclamar  la  obediencia,  pues  no  habia  habido 
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1811  para  su  creación  ui  aun  ]a  apariencia  de  una  elección  po- 
pular,  único  origen  de  legitimidad  reconocido  en  los  tiem- 
pos presentes,  el  viiey  temió  que  ella  viniese  á  ser  un  cen- 
tro de  unión,  al  que  reconociesen  las  diversas  partidas  que 
cubrían  y  asolaban  todo  el  reino.  El  sabia  que  la  junta 
de  Sevilla,  que  se  llamó  soberana  de  España  ó  Indias,  y  á 
la  que  estas  babian  generalmente  obedecido,  no  babia  te- 
nido un  origen  mas  legítimo,  y  las  dificultades  que  por  to- 
das partes  le  rodeaban  bubieran  crecido  mucbo  de  pun- 
to, si  todos  los  jefes  que  obraban  sin  plan  ni  dirección, 
hubiesen  seguido  un  solo  impulso  y  reconocido  una  auto- 
ridad superior.  No  teniendo  sin  embargo  otro  arbitrio 
á  que  apelar,  reiteró  las  órdenes  que  ya  tenia  dadas  á  Ca- 
lleja desde  la  desgraciada  retirada  de  Emparan,  para  que 
se  moviese  sobre  Zitácuaro  con  el  ejército  de  su  mando, 
con  la  posible*prontitud. 

Calleja,  para  prevenir  el  efecto  que  pudiera  producir  el 
nombre  de  Fernando  Vil,  con  el  cual  autorizaba  la  junta 
sus  providencias,  publicó  una  proclama  en  Guanajuato  el 
28  (le  Septiembre,  dando  conocimiento  de  la  formación  de 
aquella  y  de  las  órdenes  que  la  misma  habia  mandado  cir- 
cular para  que  se  le  reconociese  y  obedeciese  y  se  solem- 
nizase su  instalación,  por  lo  que  declaraba  que  no  habia 
otra  junta  nacional  que  el  congreso  de  cortes  reunido  en 
España,  para  el  que  habian  sido  nombrados  diputados  por 
las  provincias  de  Nueva  España,  ni  en  esta  olra  autoridad 
legítimamente  emanada  del  soberano  que  el  virey.  Anun- 
ciaba también  su  próxima  marcha  hacia  Zitácuaro,  y  con 
el  fin  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre,  ofreció  una 
gratificación  de  diez  mil  pesos,  á  quien  entregase  vivo  ó 
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muerto  á  Rayón,  ó  á  cualquiera  de  sos  asociados  en  la  jan*  itu 
ta,  como  va  se  habia  ofrecido  al  principio  de  la  revolución 
por  las  cabezas  de  Hidalgo,  Allende,  y  de  sus  principales 
compañeros,  concediendo  ademas  indulto  por  todos  los  crí- 
menes anteriores  y  entera  seguridad  á  quien  asi  lo  hiciese. 
Lo  apurado  de  las  circunstancias  y  el  escaso  número 
de  tropas  con  que  el  virey  contaba  para  hacer  frente  á  la 
revolución  que  por  todas  partes  se  propagaba,  hacian  que 
aquel  jefe  no  pudiese  formar  ni  seguir  ningún  plan  arre- 
glado de  operaciones.  Obligado  á  salir  al  encuentro  al 
peligro  en  donde  quiera  que  este  se  presentaba,  no  podia 
hacer  otra  cosa  que  echar  mano  de  las  fuerzas  que  podia 
emplear  con  mas  brevedad,  en  lo  que  parecia  mas  ui^ente. 
El  riesgo  que  la  ciudad  de  Valladolid  habia  corrido  en  el 
ataque  del  22  de  Julio  habia  sido  tan  grande,  que  el  vi- 
rey  llegó  á  creer  que  Trujillo  ó  se  habria  visto  obligado  á 
abandonarla,  ó  necesitaría  de  prontos  auxilios  para  poder- 
se sostener  en  ella,  contra  las  grandes  reuniones  de  Mn- 
ñiz,  Torres,  Navarrcle  y  otros,  que  aunque  se  habian  re- 
tirado, permanecían  en  las  inmediaciones  y  era  muy  pro- 
bable que  se  rehiciesen  y  volviesen  á  atacarla.  Apenas 
pues  se  hubieron  repuesto  algún  tanto  en  Toluca  las  fa- 
tigadas tropas  de  Emparan,  hizo  el  virey  marchar  á  Va- 
lladolid (5  de  Agosto),  al  teniente  coronel  Castillo  Busta- 
manle  con  su  batallón  de  granaderos,  alguna  caballería  y 
artillería,  no  obstante  que  era  muy  de  temer  que  los  in- 
surgentes, vencedores  en  Zitácuaro,  se  derramasen  por  el 
valle  de  Toluca  y  aun  intentasen  ocupar  esta  ciudad,  para 
cuya  defensa  quedó  el  primer  batallón  de  la  Corona  á  las 
órdenes  del  coronel  Iherri. 
ToM.  II.— 40. 
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18U  Reunidas  en  YalladoHd  las  fuerzas  que  Castillo  Busta- 
'•'^•**"*'*'  mante  conducía,  con  las  de  Linares  que  había  batido  á  los 
insurgentes  en  Santiago  Undaméo  (3  de  Septiembre)^  y 
algunas  otras  de  aquella  guarnición,  salieron  (6  de  Septiem* 
bre)  en  busca  de  Muñiz  que  se  bailaba  en  Acuitzio,  con  co- 
sa de  ocho  mil  hombres  y  trece  cañones.  Al  acercarse  los 
realistas,  Muñiz  abandonó  su  campamento  y  se  situó  en 
la  loma  de  S.  Juan,  en  una  fuerte  posición  en  la  que  fué 
atacado  y  batido  (7  de  Septiembre),  con  pérdida  de  su  ar- 
tillería y  municiones.  Solo  se  detuvo  Castillo  Busta- 
mante  en  Acuitzio  lo  preciso  para  castigar  al  pueblo  y  reco- 
jer  los  despojos  de  los  vencidos,  y  en  seguida  salió  para 
Pázcuaro  (1 8  de  Septiembre)  en  busca  de  D.  José  Antonio 
Torres  que  ocupaba  aquella  ciudad.  No  le  aguardó  Torres 
en  ella,  y  se  retiró  á  Zacapo  para  unirse  con  el  P.  Navarrete. 
Juntos  ambos,  esperaron  á  las  tropas  reales  en  las  lomas 
quedominan  la  alberca  de  Zipiméo,  con  veintidós  cañones  y 
número  grande  de  gente.  Castillo  Bustamante  se  puso 
en  movimiento  para  alcanzarlos,  mas  recelando  que  no  lo 
aguardarían,  intentó  sorprenderlos  y  al  efecto  salió  á  me- 
dia noche  (13  aH4  de  Septiembre)  de  su  campo,  en  el 
que  dejó  sus  tiendas,  luces  y  fuegos  para  que  no  se  ad- 
virtiese su  marcha;  pero  este  designio  se  frustró  por  el  ti- 
roteo que  se  empeñó  entre  una  de  sus  avanzadas  y  otra  de 
los  insurgentes,  lo  que  hizo  que  estos  se  pusiesen  en  de- 
fensa. Castillo  Bustamante  los  descubrió  al  amanecer, 
colocados  en  dos  eminencias,  sin  mas  paso  para  ellas  que 

^    Partes  de  Trujil lo  y  Linares.  Ga-  en  la  de  32  del  mismo  núm.  143  fol. 
ceta  de  5  de  Octubre  núm.  122  folio  1.091  de  la  de  Zipimeo.  £1  parte  de 
925.  Id.  de  Castillo  Bustamante,  en  la  Trujillo  de  ambas,  se  halla  en  la  nú- 
gaceta  de  21  de  Noviembre  núm.  1 42  mero  1 22  ful.  926. 
Í6\.  1.083  de  la  acción  de  Acuitzio^y 
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un  estrecho  camino  entre  ambas,  sobre  el  que  se  cruza-  isii 
ban  los  fuegos  de  las  baterías  colocadas  en  las  cumbre  '^ 
de  la  una  y  de  la  otra. 

Empeñada  la  acción,  Castillo  la  sostuvo  con  los  fuegos  da 
su  artillería,  entreteniendo  á  los  insurgentes,  mientras  que 
una  sección  que  destinó  á  flanquearlos,  pasaba  la  ciénega 
que  rodeaba  la  eminencia  de  la  derecha,  por  un  paso  que 
descubrió  el  voluntario  de  Celaya  D.  José  Domingo  Raba* 
go,  para  atacarlos  por  la  altura  que  dominaba  por  la  espal- 
da su  batería.  Hízose  con  acierto  este  movimiento  por 
el  teniente  coronel  Echegaray,  que  mandaba  dos  escua  - 
drenes  de  dragones  de  Méjico,  y  se  distinguieron  D.  José 
Moran  que  servia  entonces  en  este  cuerpo  y  D.  Gil  Riaño, 
hijo  del  intendente  de  Guanajuato,  que  iba  á  la  cabeza  de 
la  segunda  compañía  de  granaderos  de  Yalladolid.  Los 
insurgentes  sorprendidos  por  esta  maniobra  que  no  ha- 
bían previsto,  se  pusieron  en  fuga,  y  antes  lo  habian  he- 
cho Torres  y  Navarrete,  poniendo  en  salvo  sus  equipajes. 
En  estas  acciones,  la  mayor  dificultad  para  los  realistas, 
fué  vencer  la  que  ofrecia  el  terreno,  y  superada  esta,  la  re- 
sistencia de  los  insurgentes  fué  corta.  En  ellas  tuvo  una 
parte  muy  principal  la  división  de  Linares,  y  en  ambas  se 
señaló  D.  Agustín  de  Iturbide,  que  habiendo  tenido  que 
retirarse  de  Tasco  por  las  enfermedades  propias  del  pais 
caliente  que  lo  pusieron  á  la  extremidad,  se  hallaba  de 
ayudante  de  Castillo:  este  lo  recomendó  porque  en  k  pri- 
mera, luego  que  cesaron  las  operaciones  de  la  infantería, 
pidió  permiso  para  perseguir  á  los  enemigos  en  la  fuga 
con  la  caballería,  y  en  la  segunda  mandó  con  acierto  el 
cuerpo  del  centro  que  estuvo  á  su  cargo.    Recomendó 
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1811  también  Castillo  al  P.  franciscano  Fr.  Pascual  Alarcon^ 
capellán  de  los  dragones  de  Méjico,  que  por  no  separarse 
de  ellos  en  la  batalla  de  Acuitzio,  tuvo  su  caballo  herido 
y  dio  muerte  á  un  insurgente  por  defenderse,  é  igual  re- 
comendación hizo  del  dragón  del  mismo  cuerpo  Luciano 
Ochoa,  que  persiguiendo  á  los  que  huian,  se  le  presento 
no  hermano  suyo  pidiéndole  la  vida,  y  se  la  quitó  por  su 
mano  diciéndole:  ^^que  no  tenia  hermanos  insurgentes/' 

La  pérdida  de  estos  fué  considerable  en  los  dos  encuen- 
tros y  con  esto  quedaron  por  entonces  destruidas  las  gran- 
des reuniones  que  amenazaban  á  Valladoiid:  Castillo  Bus- 
tamante  hizo  fusilar  á  los  prisioneros  de  Zipiméo  que  fue- 
ron cosa  de  trescientos,  y  Trujillo  que  tenia  especial  ojeriza 
i  los  clérigos  y  frailes,  dice  que  murieron  de  estos  cinco 
é  seis,  y  fué  hecho  prisionero  un  carmelita.  Después  de 
estas  acciones,  se  dividieron  las  tropas  que  á  ellas  con- 
corrieron. La  división  de  Castillo  regresó  á  Pázcuaro  y 
siguió  sus  operaciones  hasta  Tacámbaro,  Urecho  «y  otros 
pueblos.  Las  fábricas  de  cañones  que  Muñiz  tenia  esta- 
blecidas en  Tacámbaro  fueron  destruidas:  en  ellas,  con  la 
proximidad  del  mineral  de  Santa  Clara  del  cobre,  hizo  tan- 
tos y  los  perdia  tan  fácilmente  en  todos  los  combates  que 
dio,  que  fueron  muchos  sin  haber  tenido  en  uno  solo  un 
feliz  resultado,  que  le  llamaban  ^^el  cañonero:"  hizo  tam- 
bién, como  antes  se  ha  dicho,  fusiles  de  bronce,  á  manera 
de  los  antiguos  arcabuces,  que  por  su  peso  eran  de  poca 
utilidad  y  de  ellos  fueron  tomados  en  estas  dos  acciones 
unos  trescientos.  La  artillería  que  fundia  era  general- 
mente de  grueso  calibre,  y  siendo  de  poca  utilidad  á  los 
realistas,  solo  la  aprovechaban  en  hacer  balas,  pues  todas 
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las  que  usaban  eran  de  bronce,  porque  en  aquel  tiempo       isii 

I  •     I»      1*  1        1     n  Septiembre. 

no  se  sabia  fundirlas  de  fierro. 

Linares  persiguió  á  los  fugitivos,  les  tomó  una  culebri* 
na  que  les  había  quedado,  recorrió  los  pueblos  colindan- 
tes con  la  provincia  de  Guanajuato  hasta  Salvatierra  y  Ge- 
laya,  y  condujo  á  Yalladolid  un  convoy  con  tabacos  y  otros 
efectos  que  se  hallaba  detenido  en  este  último  punto.  Vol- 
vió á  salir  para  Zamora,  con  el  fin  de  franquear  la  comu- 
nicación con  Guadalajara,  teniendo  una  conferencia  con 
Negrete  en  aquella  villa,  cuya  defensa  estaba  organizando 
el  mismo  Linares  formando  compañías  de  patriotas  y  ha- 
ciendo fortificaciones,  cuando  recibió  orden  de  volver  i 
marchas  forzadas  á  Yalladolid,  en  donde  una  partida  man- 
dada por  Villalongin,  habia  logrado  sorprender  uno  de  los 
puntos  avanzados  y  entrado  de  noche  en  la  ciudad,  aun- 
que tuvo  que  abandonarla  en  seguida.  ^ 

Disminuida  con  la  marcha  de  Gastillo  en  mas  de  la  mi- 
tad la  fuerza  que  estaba  en  Toluca,  no  pudo  la  que  quedó 
impedir  que  Rayón  extendiese  sus  partidas  por  todo  aquel 
valle.  D.  Ramón,  hermano  de  D.  Ignacio,  entró  con  una 
de  ellas  en  Ixtlahuaca^  (H  de  Septiembre),  haciendo  que 
se  retirasen  á  Toluca  los  patriotas  levantados  en  aquel 
pueblo  y  en  las  haciendas  inmediatas,  que  mandaba  D. 
Juan  García  de  la  Guesta.  Otra  partida  ocupó  á  Tenan- 
cingo,  y  Oviedo  y  Ganseco  se  situaron  con  fuerzas  consi- 
derables en  la  fuerte  posición  del  cerro  de  Tenango,  lle- 
gando en  sus  correrías  hasta  las  puertas  de  Toluca.     El 

^     Representación  manuscrita  de  Valladolid  en  donde  no  podía  soste- 

Linares.  £1  objeto  de  Villalongin  fué  nerse. 

sacar  4  su  esposa,  que  Trujillo  tenia  ^    Gaceta  de  24deSept.  núm.  114 

presa,  y  logrado  este  intento  salió  de  f.  S657  sig.  con  loe  partes  de  Portier. 
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1811  vúrey,  qae  había  desguarnecido  á  esta  ciudad  por  socorrer 
Stptmnbm,  ^  Xrujíllo  en  Valladolid,  hizo  marchase  á  tomar  el  mando 
de  lo  que  habia  quedado  de  la  división  de  Emparan,  el 
brigadier  D.  Rosendo  Porlier,  con  la  tropa  de  marina  con 
que  habiá  llegado  á  Méjico,  conduciendo  el  convoy  de  bar<» 
na  de  plata  que  Calleja  le  entregó  en  Guanajuato.^  Por- 
lier  salió  de  Toluca  en  busca  de  una  partida  que  se  ade- 
lantaba por  el  pueblo  de  S.  Juan  Evangelista  (1 6  de  Sep- 
tiembre), y  habiéndose  esta  replegado  á  la  hacienda  de  la 
Huerta,  para  reunirse  con  un  cuerpo  mas  numeroso  que 
allí  estaba,  Porlier  la  atacó  y  puso  en  fuga^  y  á  su  vuelta 
destruyó  el  pueblo  meacionado.  Dispuso  en  seguida  ata- 
ear  (21  de  Septíenibre),  el  cerro  de  Tenango:  los  indipe 
de  veinte  pueblos  inmediatos  con  porción  de  gente  á  ca- 
ballo, mucho  número  de  fusiles  y  tres  cañones,  ocupaban 
la  cumbre,  solo  accesible  por  su  frente  y  para  cuya  defen- 
sa habian  prevenido  multitud  de  galgas  ó  peñascos  que 
echar  sobre  los  asaltantes.  Porlier  hizo  avanzar  por  la  iz- 
quierda el  batallón  de  Marina,  y  por  su  derecha  el  de  la 
Corona:  ni  uno  ni  otro  pudieron  llegar  á  la  cima,  estando 
el  paso  impedido  por  paredones  y  cortaduras  y  tuvieron 
que  retroceder  con  gran  pérdida,  causada  principalmente 
por  las  galgas  que  rodaban  los  indios  desde  las  alturas. 
Murió  en  la  acción  el  mayor  de  la  Corona  Villalva,  que 
mandaba  el  cuerpo,  por  estar  enfermo  en  Toluca  á  conse- 
cuencia de  las  fatigas  de  la  campaña  el  coronel  Iberri,  que 
murió  por  aquellos  dias.  Porlier  se  retiró  á  Toluca  para 
cubrir  aquella  ciudad  amagada  de  un  ataque.^ 

*    Véase  fol.  310.  En  este  parte  no  se  hace  mención  de 

^    Parte  de  Porlier  en  la  faceta  de    Iberrí,  quien  murió  por  eate  tiempo 
M  de  Septiembre  núm.  114  fol.  867.    en  Toluca. 
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Verificóse  este  en  efecto  antes  que  Poriier  r^resase  laii 
(10  de  Octabre),^^  pero  annqoe  no  hubiese  quedado  mas 
que  una  muy  corta  guarnición;  esta  con  el  paisanaje  ar- 
mado rechazó  é  hizo  retirar  á  los  insurgentes.  Volvieron 
sin  embarco  á  la  carga  con  mayores  fuerzas,  poniendo  á 
la  ciudad  en  tanto  riesgo  y  al  virey  en  tal  conflicto,  que 
no  obstante  ser  el  cumple  años  del  rey  (14  de  Octubre), 
no  se  presentó  en  el  paseo  ni  en  el  teatro  como  era  de 
etiqueta  hacerlo,  y  á  pesar  de  ser  tan  escasa  la  tropa  que 
habia  en  la  capital,  estando  su  guarnición  casi  reducida  al 
regimiento  del  Comercio  y  á  los  patriotas,  hizo  salir  al  ca- 
pitán de  fragata  D.  José  María  Cueva  con  cuatrocientos 
infantes  del  fijo  y  del  provincial  de  Méjico,  cien  dragones 
y  dos  piezas  de  á  cuatro,  quien  encontrando  embarazado 
el  puente  de  Lerma  por  dos  cortaduras  practicadas  en  sus 
cabezas,  tuvo  que  retardar  su  marcha,  no  habiendo  podi- 
do llegar  á  Toluca  hasta  el  18  de  Octubre.  Entire  tanto 
aquella  ciudad  habia  sido  atacada  en  los  dias  18  y  16,  sin 
que  hubiesen  podido  penetrar  en  ella  los  insurgentes.  Es- 
tos permanecieron  durante  cinco  dias  ocupando  todas  las 
alturas  circunvecinas,  desde  las  cuales  batian  i  la  pobla^ 
cion  con  su  artillería,  en  especial  desde  el  cerro  del  Calva- 
rio: mandábanlos  muchos  de  sus  jefes,  habiéndose  reuni- 
do de  todas  aquellas  inmediaciones  Oviedo,  Cruz,  Albar^ 
ran.  Montes  de  Oca,  Rosales  y  otros  de  nombradía.  Cop 
el  refuerzo  que  habia  llegado  con  Cueva,  Poriier  dispuso 
atacarlos  en  sus  posiciones,  encargando  al  mismo  Cueva 
el  mando  de  la  columna  que  debia  subir  á  la  fuerte  posi- 

^  Véanse  para  todoB  estos  ataques  núm.  128  foi.  977,  22  de  id.  núm. 
de  Toluca  las  gacetas  de  15  de  Octn-  129  fol.  979,  y  29  de  id.  núm.  132 
bre  núm.  1 26  fol.  957, 1 9  del  mismo    fol.  1006. 
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1811  ^^^  ^^^  Calvario:  tomada  esta,  y  la  artillería  colocada  en 
ella,  los  insurgentes  huyeron  de  todos  los  puntos,  aban- 
donando armas  y  municiones. 

El  carácter  sanguinario  de  Porlier  se  habia  formado 
con  el  ejemplo  de  las  atrocidades  que  los  franceses  co- 
metían en  España,  y  dio  en  esta  ocasión  una  tremenda 
prueba  de  él.  Híciéronse  en  la  acción  unos  cien  pri- 
sioneros indios,  y  en  el  mismo  dia  en  que  obtuvo  este 
triunfo,  los  hizo  fusilar  á  todos  puestos  en  fila  en  la  calle 
principal  de  Toluca,  no  dejando  vivo  mas  que  uno  solo, 
para  que  fuese  á  contar  esta  terrible  matanza  á  sus  com- 
pañeros. Díjose  entonces  que  habiendo  representado 
contra  él  con  este  y  otros  motivos,  las  autoridades  y  veci- 
nos principales,  sabedor  de  ello  Porlier  los  amenazó  con 
igual  castigo.  ^^  Aunque  Cueva  salió  con  su  división  de 
Toluca  el  24  de  Octubre,  con  objeto  de  atacar  á  los  in- 
surgentes en  Tenancingo  y  Tenango,  habiendo  reconoci- 
do su  fuerza,  se  volvió  el  dia  siguiente  sin  haberse  atrevi- 
do á  intentar  nada  contra  aquellas  posiciones.^ 

El  peligro  en  que  habia  estado  Toluca,  y  que  habia  si- 
do mas  bien  que  removido  deferido,  y  la  angustia  en  que 
se  hallaba  la  capital  misma,  en  cuyas  inmediaciones  ata- 
caban los  insurgentes  las  haciendas  y  pueblos  comarcanos, 
sin  que  los  habitantes  de  ella  se  atreviesen  á  pasar  la  noche 
fuera  de  las  garitas,  ^^  habian  hecho  que  el  virey  repitiese 

^^    Así  lo  refiere  el  Di.  Arecbeder-  bu  dueño  el  capitán  de  patriotas  D. 

reta,  en  sus  Apuntes  históricos.  Pedro  Caso,  que  fué  muerto.    Pocos 

^    ídem.  días  después,  entraron  y  saquearon  a 

^*    £1  4  de  Octubre  en  la  noche,  S.  Agustín  de  las  Cuevas.  Losdueños 

atacaron  los  insurgentes  y  saquearon  de  las  haciendas  inmediatas  a  Cha* 

el  molino  de  Santa  Ménica,  ¿  cuatro  pultepec,  tuvieron  que  levnntar  á  sus 

leguas  de  Méjico.  £1 16  de  Noviem-  expensas  una  fuerza  de  caballería,  pa- 

bre,  intentaron  hacer  lo  mismo  en  In  ra  protejer  sus  fincas, 
hacienda  de  Chagaray,  que  defendió 
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las  Órdenes  mas  estrechas  á  Calleja,  para  que  se  pusiese  en  isn 
marcha.  Antes  de  verificarlo,  tomó  este  las  medidas  mas 
adecuadas  que  las  circunstancias  le  permitieron,  á  fin  de 
evitar  que  las  provincias  que  sus  tropas  iban  á  abandonar, 
sufriesen  los  trastornos  que  temia,  y  se  perdiese  en  su  au* 
sencia  todo  lo  que  se  habia  adelantado  en  un  año  de  ex- 
traordinarios esfuerzos.  Para  resguardo  de  S.  Luis  Po- 
tosí, previno  á  Arredondo  que  situase  en  aquella  ciudad 
parte  de  la  fuerza  de  que  podía  disponer,  y  que  no  era 
tan  necesaria  en  el  territorio  de  su  mando,  en  el  que  no 
le  quedaban  enemigos  que  perseguir  sino  en  la  Huaste- 
ca; pero  Arredondo,  poco  inclinado  á  hacer  otra  cosa  que 
lo  que  el  mismo  disponia,  no  cumplió  estas  prevenciones. 
También  solicitó  Calleja  que  Cruz  adelantase  una  división 
á  las  órdenes  de  Negrete  á  León  ó  la  Piedad,  para  que 
protejiera  por  aquel  rumbo  á  Guanajuato;  mas  esto  tam- 
poco tuvo  efecto,  porque  en  aquellos  dias  una  de  las  sec- 
ciones de  la  Nueva  Galicia,  fuerte  de  cuatrocientos  sesen- 
ta hombres,  se  dejó  sorprender  en  medio  de  la  noche  en 
Jiquilpan.  Cruz  comunicó  este  acontecimiento  á  Calleja 
en  una  carta  en  francés,  por  sí  caía  en  manos  de  los  in- 
surgentes, y  le  manifestó  que  estaba  persuadido  de  la  ne- 
cesidad urjentisima  de  la  expedición  que  iba  á  emprender, 
porque  el  Licenciado  contra  quien  se  dirijia,  (hablando  de 
Rayón). hacia  una  guerra  formidable  por  medio  de  procla- 
mas, de  mensajes  y  de  toda  clase  de  seducción;  pero  que 
le  era  imposible  por  entonces  hacer  que  Negrete  se  mo- 
viese sobre  los  puntos  que  Calleja  deseaba,  &  no  abrir  una 
brecha  de  difícil  reparación,  habiendo  ademas  la  circuns- 
tancia de  que  Negrete  estaba  enfermo  y  pedia  su  relevo, 
ToM.  IL— 50. 
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lán  lio  teniendo  Cruz  jefe  que  poderle  dar  por  sucesor.  ^^  Frus- 
tiradas  las  esperanzas  de  dejar  aseguradas,  en  virtud  de 
é&tas  precauciones,  las  provincias  de  que  iba  á  separar- 
se,  despachó  Calleja  al  teniente  coronel  D.  Pedro  Meneso 
cob  quinientas  noventa  y  seis  barras  de  plata,^^  las  que 
dejó  depositadas  en  Querétaro  por  no  haber  trppa  que  las 
llévase  á  la  capital,  y  á  su  regreso  á  Guanajuato  llevó  con- 
sigo el  dinero,  vestuarios,  pertrechos  y  municiones  que  es- 
taban allí  destinados  para  el  ejército:  ^^  á  su  tránsito  persi- 
guió varias  partidas  de  insurgentes,  y  entregó  en  Sala- 
manca el  óonvoy  á  D.  Miguel  del  Campo,  que  lo  condujo 
á  Guanajuato.  Calleja  dispuso  entonces  la  marcha  de  las 
divisiones  que  se  hallaban  en  distintos  puntos,  dirijiéndolas 
tobre  Zitácuaro.  A  García  Conde,  que  con  la  mas  fuerte 
de  ellas  estaba  en  Lagos,  le  mandó  pasar  á  Acámbaro  y 
adelantarse  de  allí  á  Marabatío,  en  cuyo  punto  debia  ren- 
nírsele  con  la  suya  Castillo  Bustamante,  y  hacerse  allí  los 
preparativos  para  la  expedición.  A  la  división  de  Oviedo 
que  se  hallaba  en  Celaya,  se  unieron  la  de  Viña  que  ope- 
raba contra  Albino  García  por  el  rumbo  del  Valle;  la  de 
Guizarnótegui  que  ocupaba  á  S.  Miguel  el  Grande  y  otras 
partidas,  y  el  mismo  Calleja  salió  de  Guanajuato  el  1 1  de 
Noviembre,  llevando  consigo  toda  la  fuerza  disponible,  iu- 

'*   Campañas  de  Calteja,  publica-  re  decir   Un  acontecimieiito  funesto 

dai por  Bustamante, fol.  124.  La  car-  acaba  de  suceder  en  Jiquitpan.    Un 

te  relativa  al  suceso  de  Jiquilpan  di-  cuerpo  de  caballería  de  460  ha  sido 

ee:    **Un  evenement  facheux  vient  sorprendido  en  medio  de  la  noche  por 

d^aróver  dans  Jiquilpan.    Un  corpa  los  malvados.     Estoy  por  esto  muy 

¿t  oavaleríe  fort  dis  46Ü  á  étésurpris  desazonado,  aunque  no  me  han  llega- 

dans  le  milieu  de  la  nuit  par  les  fri-  do  las  noticias  por  menor. 

«Mto.    J««visaprcMAC  fort  ineomo-  ^    Gaceta  de  10  de  Noviembre, 

del  cependant  que  lea  nonrelles,  n*ont  tom.  2?  nüm.  Hl  fol.  1076. 

fas  arrív¿  kvéc  detall. "    Este  mal  ^^    Son  las  mismas  de  que  se  ha- 

francés  traducido  en  castellano,  quie-  bló,  fol.  311. 
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dttso  el  regimiento  pucvamente  levantado  en  aquella  cíu-!*  i^U 
dad,  á  cuyo  armamento  y  equipo  habian  contribuido  el 
ayuntamiento  y  vecinos,  creyendo  que  se  les  dejaria  para 
resguardo  de  aquella  importante  población,  la  que  con  su 
salida  no  contaba  con  mas  defensa  que  las  compañías  de 
patriotas  ó  realistas  que  se  habian  formado,  mal  ar^^ada^  y 
sin  otro  jefe  que  el  intendente  Marañon,  enteramente  ou^* 
vo  en  el  oficio  de  las  armas,  y  muy  poco  apto  para  él. 

Quedó  pues  la  rica  provincia  de  Guanajuato  abandona- 
da á  solo  los  realistas  nuevamente  levantados,  teniendo 
que  luchar  con  el  activo  é  incesante  Albino  García  y  con 
otra  multitud  de  guerrilleros,  que  sin  mas  objeto  que  el 
robo,  se  unian  á  aquel  cuando  se  les  presentaba  la  oca- 
sión de  caer  sobre  alguna  población  importante.  Bien 
presto  se  echaron  de  ver  las  consecuencias  de  este  estado 
de  cosas.  Pocos  dias  después  de  la  salida  de  Calleja  de 
Guanajuato,  se  presentó  en  las  alturas  que  dominan  á 
aquella  capital  Tomas  Baltierra,  conocido  con  el  nombre 
de  ''Salmerón, "  con  unos  cuatrocientos  á  quinientos  hom* 
bres,  y  aunque  no  penetró  en  ella,  se  retiró  diciendo  que 
volveria  en  breve  con  Albino  García.  ^'^  En  efecto»  el 
martes  2C  de  Noviembre,  este,  siguiendo  el  mismo  cami- 
no que  Flon  tomó  á  la  izquierda  de  la  cañada  de  MarüL, 
cuando  aquella  ciudad  fué  atacada  por  Galleja  en  Noviem- 
bre de  i  810,  ocupó  la  cumbre  del  cerro  de  S.  Miguel  que 
domina  la  población  del  lado  del  Sur.     Su  cuadrilla  se 

^^  He  tomado  la  relación  de  la  en-  428.  Tingue  prciente  1a  descríp- 
trada  de  Albino  García  en  Guanajua-  cton  de  Guao^juato  hecha  en  esta  hia- 
to, de  la  carta  muy  circunstanciada  tona,  tom.  1^  lib.  SP  fol.408  y  %{ 
que  escribió  el  cura  Labarrieta  á  Ca-  plano  del  ataque  de  Calleja,  enette 
lleja,  y  que  Bustaraanteha  publicado  tomo  fnl.  45; 
en  el  Cuadro  histórico  tom.  1  ?  fol. 
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18U  había  anmentado  con  la  gente  de  los  pueblos  y  rancherías 
del  tránsito,  atraída  por  el  ínteres  de  un  nuevo  saqueo  de 
Guanajuato,  que  conservaba  todavía  la  fama  de  su  anti- 
gua opulencia,  y  también  concurrió  á  engrosarla  con  el 
propio  motivo,  la  plebe  de  la  misma  ciudad  y  la  gente  de 
las  minas.  A  los  pocos  realistas  que  en  la  ciudad  se  ha- 
bían oi^nizado,  se  unieron  las  dos  compañías  de  la  mis- 
ma clase  de  Valenciana  y  Marfil,  mandadas  la  primera  por 
D.  Joaquín  Belaunzaran,  administrador  de  aquella  nego- 
ciación, y  la  segunda  por  D.  Francisco  Venegas,  dueño  de 
una  de  las  principales  haciendas  de  beneficio  de  metales 
del  último.  Estas  cortas  fuerzas  se  hallaban  en  la  plaza, 
dominada  por  todos  lados  por  alturas  á  tiro  de  fusil  ocu- 
padas por  los  insurgentes,  que  con  la  plebe  que  se  les  ha- 
bía unido,  llegaban  á  diez  ó  doce  mil.  Mandaba  á  los  rea- 
listas el  conde  de  Pérez  Calvez,  coronel  del  regimiento  de 
caballería  del  Príncipe,  que  por  la  primera  vez  de  su  vida 
se  hallaba  en  función  de  guerra,  y  el  sargento  retirado  del 
batallón  dcGuanajuato  D.José  Aguirre  que  hacia  funcio- 
nes de  mayor  de  plaza.  Un  cañón  estaba  colocado  en  la 
plaza  y  otro  en  el  cerro  del  Cuarto,  que  domina  á  la  ciu- 
dad por  el  Norte,  pero  este  por  no  poderse  sostener  en 
aquel  punto  ó  por  otro  motivo,  fué  pronto  retirado  de  aque- 
lla posición,  y  quedó  reducida  la  defensa  al  circuito  de  la 
plaza.  El  fuego  de  canon  y  fusilería  que  sobre  ella  ha- 
cían los  insurgentes  desde  el  cerro  de  S.  Miguel,  causaba 
poco  daño  por  la  distancia  y  desacertada  puntería:  una 
partida  de  los  realistas  intentó  apoderarse  del  canon  colo- 
cado en  aquella  altura,  atacando  la  posición  por  la  espal- 
da y  subiendo  para  ello  por  el  sendero  conocido  con  el 
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nombre  del  ^^ Espinazo;"  cachilla  estrecha  y  pendiente  isii 
que  desde  el  barrio  del  Venado,  conduce  á  la  cumbre  del 
cerro  de  S.  Miguel;  pero  fueron  muertos,  casi  sin  poder 
hacer  uso  de  las  armas  por  lo  estrecho  y  difícil  del  sitio, 
el  capitán  D.  Ángel  de  la  Riva  (e)  que  la  mandaba  y  otros, 
entre  ellos  varios  españoles  que  como  el  mismo  la  Riva 
habian  tenido  la  buena  suerte  de  escapar  en  el  degüello 
de  Granaditas:  los  pocos  que  quedaron  vivos,  volvieron  á 
concentrarse  en  la  plaza. 

Obtenida  esta  ventaja,  los  insurgentes  invadieron  la  ciu- 
dad bajando  de  tropel  por  la  calzada  de  las  carreras  y  lle- 
garon á  situar  un  canon  en  la  plazuela  de  S.  Diego,  in- 
mediata á  la  plaza  mayor^  rompiendo  desde  aquel  punto 
el  fuego  sobre  los  realistas  que  se  hallaban  reducidos  á 
ella;  pero  habiéndoseles  contestado  por  estos,  se  echaron 
sobre  el  cañón  de  los  contrarios  D.  Pedro  Argonz  (e),  y 
otros  de  los  patriotas  que  estaban  en  la  guardia  principal 
y  se  apoderaron  de  el:  repicaron  entonces  las  campanas  de 
la  parroquia  para  celebrar  el  triunfo,  y  habiéndose  anun- 
ciado la  próxima  llegada  de  los  realistas  de  León  y  de  Si- 
lao,  que  se  habian  dejado  ver  por  el  camino  de  este  último 
pueblo.  Albino  García,  que  desde  el  cerro  de  S.  Miguel  di- 
rijia  los  movimientos  de  su  gente,  dándolo  todo  por  per- 
dido, se  retiró  precipitadamente  á  la  hacienda  de  Cuevas, 
desbandándose  la  multitud  que  lo  seguia  con  la  esperanza 
del  pillaje.  En  esta  retirada  se  llevó  Albino  consigo  á 
D.  José  María  Rubio,  de  una  familia  distinguida,  á  quien 
hizo  su  secretario.  Túvose  en  Guanajuato  por  milagrosa 
esta  retirada,  con  la  que  se  salvó  la  ciudad  de  las  calami- 
dades que  le  amenazaban,  las  que  se  habian  empezado  á 
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Rufrír  ya  con  el  saqueo  de  algunas  casas  de  las  calles  que 
llegaron  á  ocupar  los  insurgentes,  y  atribuyéndolo  á  la 
protección  de  la  Santísima  Virgen  bajo  la  advocación  de 
Guanajuato,  se  colocó  en  el  nicbo  en  que  se  venera  su 
imagen,  en  la  parroquia  de  aquella  ciudad,  un  cañoncito  de 
oro,  por  recuerdo  del  que  fué  tomado  á  los  insurgentes. 
A  poco  rato  llegó  el  refuerzo  esperado  de  León  y  de  Si- 
lao,  pero  habiendo  manifestado  los  jefes  de  aquellas  fuer- 
zas la  intención  de  retirarse,  recelosos  de  que  Albino  se 
diríjiese  á  aquellos  puntos,  fué  grande  la  inquietud  de  los 
vecinos  de  Guanajuato,  que  por  su  lado  temian  que  vol- 
viese y  todos  se  disponian  á  abandonar  la  ciudad.  ¡Tanto 
era  el  terror  que  el  nombre  del  manco  García  babia  ins- 
pirado en  aquella  provincia!  ^^  Sin  embargo,  se  tranqui- 
lizaron con  dejarles  alguna  guarnición,  y  con  la  llegada 
de  las  tropas  de  Jalisco  á  las  órdenes  de  D.  Ángel  Lina- 
res y  de  Quintanar,  con  lo  que  pudieron  ponerse  en  me- 
jor estado  de  defensa. 

La  villa  de  S.  Miguel  y  los  pueblos  de  Dolores  y  S.  Fe- 
lipe, fueron  de  nuevo  invadidos  y  saqueados  por  los  insur- 
gentes: Silao  y  León  se  defendieron,  habiendo  sido  recha- 
zados aquellos,  mandados  por  el  P.  García  Ramos,  Pedro 
García,  y  otros,  en  el  ataque  que  dieron  á  la  primera  de 
estas  poblaciones  el  28  de  Octubre,  en  cuya  acción  se  dis- 
tinguieron varios  eclesiásticos  realistas,  y  fueron  batidos 


^  Bustamante  al  referir  este  ata-  ner  un  acomodamiento  con  los  in- 
que  de  Guanajuato,  con  «u  empefio  surgientes:"  como  si  hubiese  sido  po- 
de presentar  siempre  los  sucesos  con  sible  acomodamiento  alguno  con  Al- 
tm  aspecto  contrario  al  que  realmen>  bino  García,  que  él  mismo  dice  que 
te  tuvieron,  dice,  Cuadro  histórico,  era  "capataz  íeroz,  que  acaudillabu 
tom.  1?  fol.  426  "que  los  buenos  hombres  inmorales. " 
amerícanoí»  no  osaban  ni  aun  propo- 
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el  29  por  el  subdelegado  de  León  Concha.  ^^  Verifica-  _  isn 
ronse  asi  los  temores  que  Calleja  había  manifestado  al  vi- 
rey,  sobre  las  consecuencias  funestas  que  traeria  su  salida 
de  la  provincia  de  Guanajuato;  pero  el  aprieto  en  que  el 
vircy  se  veia  en  puntos  mas  inmediatos  á  la  capital,  le  obli- 
gaba á  desatender  los  mas  distantes,  por  poner  reparo  al 
riesgo  mas  próximo.  Los  sucesos  de  Toluca  le  habían 
puesto  en  tal  cuidado,  que  en  51  de  Octubre  dióá  Calle- 
ja la  orden  apretada  de  ponerse  en  marcha,  concebida  en 
tales  términos,  que  no  contribuyó  ella  poco  á  aumentarlas 
desazones  que  entre  ambos  habia.  Calleja  la  recibió  á  la 
segunda  jornada  después  de  su  salida  de  Guanajuato,  con 
lo  que  pudo  contestar  que  estaba  ya  en  camino,  y  que  pa- 
ra moverlo  no  habia  sido  necesaria  una  orden  tan  fuerte, 
pues  le  habian  bastado  para  obedecer  las  anteriormente 
recibidas.  ^^ 

Continuando  su  marcha,  tuvo  en  Acámbaro  una  confe- 
rencia con  Trujillo,  que  salió  de  Yailadolid  hasta  aquel 
punto,  y  en  el  mes  de  Diciembre  se  situó  en  el  pueblo  de 
S.  Felipe  del  Obraje,  donde  se  detuvo  algunos  dias,  espe- 
rando los  obuses  y  municiones  que  se  le  debían  mandar 
de  Méjico,  y  que  se  verificase  la  combinación  de  movi- 
mientos que  propuso  con  las  fuerzas  de  Toluca,  manda- 
das por  Porlier;  pero  no  habiendo  tenido  efecto  el  ataque 
de  Zitácuaro  hasta  los  primeros  dias  del  año  de  1812,  an- 
tes de  tratar  de  él,  es  preciso  echar  una  ojeada  sobre  el 
curso  que  la  revolución  habia  seguido  en  otras  provincias, 
y  presentar  el  estado  en  que  se  hallaba  al  fin  de  1811. 


Gaceta  de   14   de   Noviembre        '*'    Campanos  de  Calleja,  fol.  132. 
iiúm.  lüü  Ibl.  10.^1»  a  1004. 


CAPITULO  VI. 

Prof^rcio  de  la  revolución  en  diversas  provincias  en  1811,  y  estado 
del  reino  al  fin  de  este  año. — Levantamiento  de  varios  jefes  en 
los  llanos  de  yípan,  y  en  el  Sur  de  Oajaca. — Movimientos  en 
otros  puntos, — Rápida  yfeÜz  campaña  de  Morelos, — Triunfa  it 
Musitu  en  Chautla  y  lo  hace  fusilar. — Entra  en  Izhcar  y  derrota 
la  división  de  Soto  con  muerte  de  este. — loma  de  Tasco» — Ocu- 
pa á  Cuautla  y  toda  la  tierra  caliente  hasta  las  puertas  déla  ca- 
pital.— Sucesos  notables  en  esta. — Estado  de  la  opinión  pública. 

.^^11  La  revolución  en  el  curso  del  año  de  1811,  no  solo  no 

había  sido  apagada  en  las  provincias  en  que  estalló  y  en 
las  que  primero  se  propagó,  á  excepción  de  las  internas  y 
algunas  confinantes  con  ellas;  sino  que  se  extendió  rápi- 
damente en  todas  las  demás,  derramándose  como  un  tor- 
rente asolador  sobre  todo  el  extenso  territorio  de  la  Nue- 
va España.  En  este  capítulo  me  propongo  presentar  su 
estado  al  fin  del  año  citado,  antes  que  comenzasen  las  im- 
portantes operaciones  del  ejército  del  centro  á  principios 
del  siguiente. 

liemos  visto  en  el  capítulo  anterior  que  la  salida  de 
aquel  ejercito  de  la  provincia  de  Guanajualo,  dejó  esta  en 
presa  á  las  multiplicadas  partidas  de  insurgentes  que  ca- 
pitaneados por  Albino  García  y  otros  que  con  aquel  se 
unian,  invadieron  la  capital  misma  de  la  provincia  y  lo 
fueron  haciendo  sucesivamente  con  otras  poblaciones  de 
importancia.  El  comandante  de  S.  Luis  Potosí  Tobar 
mandó  una  partida  en  auxilio  de  los  pueblos  de  S.  Felipe 
y  Dolores,  confinantes  con  aquella  provincia,  invadidos 
por  Núuez,  Pedro  García  y  el  clérigo  Pedroso,  y  aunque 
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llegó  tarde,  los  hizo  retirar  de  aquellas  cercanías,  fusilan-  isn 
do  á  algunos  prisioneros  y  azotando  á  otros.^  En  Dolo-  Diciembre. 
res,  los  insurgentes  dieron  muerte  al  subdelegado  D.  Ra- 
món Monteraayor  (10  de  Septiembre  de  1811),  y  á  otros 
cuatro  de  los  realistas  del  pueblo:  al  capitán  de  estos  D. 
José  Mariano  Ferrer,  le  salvó  la  vida  en  el  acto  de  condu- 
cirlo al  suplicio,  la  muger  de  Abasólo  que  residia  en 
aquel  pueblo,  dando  dos  mil  pesos  y  del  mismo  modo  sal- 
vó á  otros  por  menores  sumas.^  Los  indios  se  unieron 
á  los  invasores,  y  la  población  fué  de  nuevo  saqueada  y 
también  la  iglesia,  cometiéndose  toda  especie  de  violencias 
é  insultos  sobre  los  habitantes.  Celaya  habia  sido  repe- 
tidas ocasiones  atacada  y  defendida,  y  en  fines  de  Diciem- 
bre le  intimó  por  dos  veces  la  rendición  el  P.  dominico  Fr. 
Laureano  Saavedra,  brigadier  de  los  insurgentes,  el  queá 
su  vez  fué  atacado  en  Salvatierra  por  Guizarnótegui,  quien 
salió  de  Celaya  á  sorprenderlo  en  la  noche  del  27,  y  lle- 
gando el  dia  siguiente  en  la  madrugada  á  Salvatierra  lo 
puso  en  fuga,  le  tomó  tres  cañones  de  bronce  y  tres  de 
madera  y  le  mató  porción  de  gente,  entre  ellos  al  picador, 
que  era  conocido  por  este  nombre,  por  haberlo  sido  de  ca- 
ballos y  era  entonces  capitán.^  No  habia  en  esta  provin- 
cia extremo  ninguno  de  ella  en  que  no  se  hiciese  con  en- 
carnizamiento la  guerra  mas  destructora. 

En  la  inmediata  de  Michoacan,  en  la  que  las  fuerzas  del 
gobierno  no  ocupaban  mas  que  la  capital,  circundada  y 

^     Parte  de  Tobar.    Gaceta  de  28  estaba  allí  antes  de  hacer  su  viaje  á 

de  Marzo  1812,  tom.  3?  núm.  204  España,  para  acompañar  ¿  su  mari- 

fol.  325.  do,  que  fué  conducido  i  Tampico  y 

^    Parte  de  Guizarnótegui.    Gace-  de  allí  á  Veracruz,  en  donde  fué  em- 

ta  de  30  de  Enero  1812,  núm.  176  barcado  para  Cádiz, 

fol.  108.    Entiendo  que  esta  señora  *    Ídem  ídem,  fol.  175. 

Tom.  II.— 51. 
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1811  continuamente  atacada  por  los  insurgentes,  Trujillo  á  su 
DicTembre!^  FCgreso  á  ella,  después  de  su  conferencia  en  Marabatío  con 
Calleja,  dispuso  que  D.  Antonio  Linares  con  su  pequeña 
división,  hiciese  diversas  correrías  por  las  demarcaciones 
de  Pázcuaro,  Tacámbaro,  Ario  y  Uruapan,"^  persiguiendo 
las  reuniones  de  Muñiz  y  Sando val,  destruyendo  las  fábri- 
cas de  cañones  y  quemando  sus  campamentos.  En  una 
de  estas  expediciones.  Linares  se  avanzó  tanto  que  Tru- 
jillo, careciendo  por  muchos  dias  de  noticias  suyas,  lo  cre- 
yó perdido  con  toda  la  división,  y  mandó  en  su  busca  al 
capitán  D.  Manuel  de  la  Concha,  que  lo  encontró  en  Óporo, 
volviendo  hacia  Valladolid. 

Aunque  la  sorpresa  que  sufrió  en  Jiquilpan  la  sección 
qoe  mandaba  D.  Miguel  de  la  Mora,  que  hacia  parte  de  la 
división  del  coronel  Rio,  puso  en  cuidado  á  Cruz,  no  tu- 
vo aquel  suceso  la  importancia  que  se  creía:  Mora  logró 
rehacerse,  recojiendo  su  tropa  cuya  dispersión  no  fué  mas 
que  momentánea,  y  los  insurgentes  capitaneados  por  Gu- 
diño  y  Mora  se  retiraron  á  la  Lagunilla,  habiendo  sido  en 
seguida  dispersados  por  Mora  que  salió  en  su  alcance.^ 
La  revolución  en  aquella  provincia  estaba  reducida  á  los 
territorios  cercanos  á  sus  confines,  y  en  una  serie  de  ope- 
raciones acertadas,  fueron  batidas  y  dispersas  las  partidas 
que  infestaban  estos.  Por  el  Norte  las  tropas  de  Sonora 
á  las  órdenes  de  Villaescusa  y  Arbizu,  destruyeron  en  va- 
rias acciones  las  partidas  que  ocupaban  á  Acaponeta  y  el 
litoral  y  tierra  caliente  hasta  las  cercanías  de  Tepic,  y  el 
gobernador  de  Colotlan  Iturbe,  situado  en  Teul,  expedi- 

*  Exposición  manuscrita  de  Li-    dos  estos  sucesos,  extractados  en  la 
nares.  gaceta  de  5  y  7  de  Marzo  de  1812, 

*  Pueden  vcrbc  con  extensión  to-     tom.  3  9  núms.  103  y  lí)4. 
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Clonaba  desde  aquel  punto  hasta  la  cumbre  de  la  sierra,      isii 

,-.         ,  •  /     1  .'   •      j  I        •        Septiembre  á 

Por  el  extremo  opuesto,  teniéndose  noticia  de  que  los  in-  Diciembre, 
surgentes,  dueños  de  la  ferretería  de  Coalcoman,  estable- 
cida por  el  tribunal  de  Mineria  durante  la  escasez  de  fier- 
ro que  causó  la  guerra  con  Inglaterra  para  proveer  de  es- 
te á  las  minas,  se  aprovechaban  de  ella  para  fundir  caño- 
nes, municiones,  y  otros  útiles  de  guerra,  y  siendo  de 
temer  que  desde  aquel  punto  intentasen  atacar  á  Colima, 
hizo  Cruz  que  marchasen  de  esta  ciudad  dos  divisiones,  la 
una  á  cargo  del  subdelegado  de  la  misma  D.  Juan  Nepo- 
muceno  Guellar,  y  la  otra  bajo  las  órdenes  del  capitán  D. 
Miguel  de  la  Mora,  para  que  siguiendo  diversos  caminos, 
cayesen  á  un  tiempo  sobre  Coalcoman  impidiendo  la  fuga 
de  los  insurgentes.  Esta  combinación  no  pudo  tener 
efecto  por  obstáculos  del  camino  que  los  de  Coalcoman 
intentaron  defender,  aunque  luego  lo  abandonaron,  y  Mo- 
ra lleg<)  antes  que  Cuellar  á  aquel  mineral,  en  el  que  en- 
contró gran  cantidad  de  fierro  fundido,  é  inutilizó  las  má- 
quinas no  pudiendo  dejar  guarnición,  con  lo  que  se  per- 
dió el  gasto  muy  considerable  que  se  hizo  para  plantearlas. 
Negrete  permanccia  con  su  división  por  los  linderos  de  la 
provincia  de  Guanajuato,  cuya  ciudad  socorrió  cuando  fué 
atacada  por  Albino  García,  habiendo  mandado  á  ella  una 
sección  á  cargo  de  D.  Ángel  Linares  y  de  Quintanar,  quie- 
nes á  su  regreso  encontraron  en  Cuerámbaro  una  partida 
de  Albino  García,  la  que  batieron  y  lo  mismo  liicieron  en 
S.  Pedro  Piedragorda  con  Salmerón,  quitándole  el  gana^ 
do  que  había  cojido  en  la  rica  hacienda  de  las  Arandas. 
Al  ün  del  año  no  quedaba  en  la  Nueva  Galicia  partida  al- 
guna de  insurgentes  que  pudiese  dar  cuidado,  hallándose 
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1811  aquella  provincia  en  bastante  tranquilidad,  en  cuyo  resta- 
^ciembre*  blccimiento  tuvieron  no  poca  parte  los  vecindarios  de  ca- 
si todos  los  pueblos  armados  y  organizados  en  compañías 
de  patriotas,  los  cuales  resistian  los  ataques  de  los  insur- 
gentes, como  lo  bizo  el  pueblo  de  Zapotlan  el  grande,  en 
el  ataque  que  sufrió  el  18  de  Diciembre.  Las  tropas  de 
aquella  comandancia  estaban  distribuidas  en  siete  divisio- 
nes que  guardaban  éus  fronteras  y  recorrían  el  interior,  para 
conservar  el  orden  y  apoyar  en  caso  necesario  á  los  rea- 
listas de  los  pueblos:  entre  estas  divisiones  se  distinguia 
la  de  Negrete  por  la  bizarría  que  babia  sabido  inspirarle, 
á  veces  por  medio  de  excesiva  severidad,  pues  se  refiere 
que  en  alguna  acción  pasó  por  su  mano  con  la  espada  á 
UD  oficial,  á  quien  vio  dar  alguna  señal  de  cobardía.  En 
todas  estas  acciones  fueron  cojidos  porción  de  jefes  obs«- 
curos  de  los  insnrgentes,  todos  los  cuales  y  muchos  de  me- 
nor cuenta  fueron  inmediatamente  fusilados,  ó  como  decía 
el  subdelegado  de  Zapotlan  D.  Juan  Manuel  de  Rulfo,  en 
su  parte  del  ataque  dado  á  aquella  población  y  de  que  he- 
mos hablado  arriba,  refiriendo  que  había  cojido  á  Vicen- 
te Barajas,  al  que  al  dia  siguiente  despacharía  ''al  viaje 
largo."  ^ 

La  situación  de  Querétaro  en  medio  de  las  provincias 
sublevadas  le  hacía  participar  mas  que  ninguna  otra  de 
los  movimientos  de  aquellas.  .  La  ciudad  no  solo  estaba 
asegurada  con  suficiente  guarnición  y  bastante  fortificada, 
para  no  tener  que  temer  de  los  débiles  medios  de  ataque 
de  los  insurgentes;  sino  que  su  comandante,  que  lo  era  el 

*    Este  parte  se  halla  en  la  gaceta     2d9,  y  puede  piesentarse  como  mo- 
de  5  de  Marzo  de  1812,  núm.  193  fol.     délo  de  extraonünaría  pedantería. 
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(le  la  brigada  García  t\eboIlo,  hacia  salir  frecuentemente  isu 
partidas  á  perseguir  las  de  aquellos,  que  eran  en  gran  nú-  ^^ciembre.** 
mero  en  todo  el  territorio  circunvecino,  especialmente  por 
el  rumbo  de  Cadereita  y  sierra  de  Sichú.  Mandaban  es- 
tas expediciones  D.  Fernando  Romero  Martinez,  coman- 
dante del  batallón  urbano  de  aquella  ciudad  y  D.  Ildefon- 
so de  la  Torre,  ambos  españoles  europeos,  que  antes  de 
la  revolución  habian  tenido  el  giro  de  obrajes  de  paño  ó 
de  comercio  en  ella.  El  primero  habia  sido  procesado  en 
el  año  de  1802,  por  haber  dado  muerte  por  su  mano  con 
ligero  motivo,  á  un  albañil  que  trabajaba  en  una  obra  su- 
ya, y  antes  lo  habia  sido  también  porque  en  su  juventud, 
solia  correr  las  calles  por  la  noche  insultando  á  los  que 
encontraba.  '^  Este  carácter  feroz  se  puso  mas  de  mani- 
fiesto en  la  revolución,  en  la  que  hizo  quitar  la  vida  á  mu- 
chos prisioneros,  á  algunos  por  su  mano  estando  atados, 
y  sin  causa  suficiente  hizo  llevar  preso  á  Querétaro  al  cu- 
ra de  S.  José  de  Casas  viejas,  anciano  octogenario  y  cie- 
go, que  fué  puesto  en  libertad  por  aquella  comandancia.  ^ 
Torre  entre  otras  expediciones  se  apoderó  del  cerro  del 
Moro,  no  distante  de  S.  Juan  del  Rio,  en  cuyo  sitio,  por 
considerarlo  muy  seguro,  se  habian  refugiado  multitud  de 
familias  de  insurgentes  de  los  pueblos  inmediatos,  en  las 
cuales  hizo  hacer  una  horrenda  carnicería,  sin  distinción 

Así  lo  dice  el  Dr.  1).  Matías  por  haber  actuado  él  en  el  negocio. 

Antonio  de  lo8  Ríos,  auditor  déla  co-  Romero  Martínez  íné  hombre  rico, 

mandancia,  en  el  informe  reservado  dueño  de  la  hacienda  del  Colorado  y 

que  le  pidió  el  vi  rey  eobre  la  con-  de  una  magníñca  casa,  que  después 

ducta  del  correjidor  y  de  su  muger,  ha  sido  mesón  frente  á  Santa  Clara 

y  asegura  que  ambas  causas  habian  en  Querétaro:  su  familia  ha  acabado 

sido  remitidas  al  superior  gobierno.  en  la  mayor  miseria. 

^    Lo  primero  lo  dice  el   mismo         Las  gacetas  de  1811  y  12,  están 

Ríos  en  el  citado  informe,  como  co-  llenas  de  las  expediciones  de  Torre, 

8a  que  corria  por  segura:  lo  segundo,  que  seria  fastidioso  extractar. 
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1811      de  sexo  ni  edad.     Sin  embaído  de  estas  correrías,  él  ter- 
%k*¡einbre!^  filoiio  lodo  conlinuaba  invadido  por  parlidas  que  se  co- 
municaban con  las  de  Guanajuato,  Míchoacan,  la  Huaste- 
ca, y  especialmente  con  las  de  Villagran  por  el  lado  de 
Huichapan. 

Xo  era  solo  Querélaro  un  punto  céntrico  para  las  ope- 
raciones de  los  realistas:  era  también  un  foco  de  revolo- 
cion.  La  esposa  del  correjidor  de  aquella  ciudad  Domio- 
guez,  que  como  en  su  lugar  se  dijo,  tuvo  tanta  parte  en  la 
conspiración  de  Hidalgo  y  en  bacerla  estallar,  por  el  aviso 
que  dio  á  Allende  de  estar  descubierta,  liabia  sido  puesta 
en  libertad  y  permanecia  con  su  marido  que  habia  con- 
servado aquel  empleo.  Esta  señora,  zelosa  partidaria  de 
la  revolución,  fomentaba  esta  por  sus  comunicaciones  con 
los  adictos  á  ella  en  el  interior  de  la  ciudad,  á  quienes  ocul- 
tamente veía  y  mantenia  relaciones  con  los  insurgentes  de 
fuera,  dándoles  aviso  de  cuanto  pasaba,  y  sin  disimular  su 
odio  á  los  españoles,  los  insultaba  y  escupia  cuando  en  su 
cocbe  pasaba  delante  de  sus  tiendas.  Romero  Martinez 
lo  puso  en  conocimiento  del  virey  desde  principios  de  es- 
te año  (22  de  Enero  de  18H),  extendiendo  la  acusación 
contra  el  correjidor.  Pasada  la  denuncia  i  la  junta  de  segu- 
ridad, esta  acordó  pedir  informes  á  diversas  personas  que 
los  dieron  contradictorios,  según  sus  relaciones  con  el  cor- 
rejidor,'^ y  todo  por  entonces  partí  en  recomendar  el  virey 
al  correjidor  por  un  oficio  reservado  (26  de  Febrero  de 
i  811),  que  luciese  que  su  esposa  se  condujese  con  pru- 
dencia, conminándola  con  que  seria  puesta  en  una  reclu- 


^    Con  este  motivo  dio  Rios  los  informes  de  que  se  habió  en  lus  no- 
tas números  7  v  S  en  el  folio  anterior. 
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sion  si  no  mudaba  de  conducta,  á  lo  que  Domínguez  con-      ign 
testó  (Marzo  2),  haber  cumplido  lo  que  se  le  mandaba,  '""¿-ciembw* 
atribuyendo  los  siniestros  informes  dados  contra  él  y  con- 
tra su  esposa,  á  la  malevolencia  de  sus  enemigos,  y  dio  las 
gracias  al  virey  por  la  consideración  que  le  guardaba,  y 
todo  fué  siguiendo  su  curso.  ^^ 

Punto  de  la  mayor  importancia  para  el  gobierno  era  te- 
ner expedita  la  comunicación  entre  la  capital  y  Querétaro, 
y  á  este  objeto  babia  destinado  el  virey  las  dos  divisiones  de 
Castro  y  Alonso:  pero  habiendo  estas  marchado  al  cami- 
no de  Yalladolid,  según  se  ha  dicho,  quedó  encargado  del 
de  Querétaro  el  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Andra- 
de,  comandante  de  los  dragones  de  Tulancingo.  £1  cura 
de  Nopala  Correa,  á  quien  Cruz  despachó  á  Méjico,  habia 
vuelto  á  su  curato  declarándose  abiertamente  por  la  re- 
volución, con  motivo,  según  él  mismo  dice  en  la  relación 
de  sus  servicios  que  escribió  después  de  hecha  la  inde-- 
j>endenc¡a,  ^^  de  haber  sido  fusilados  de  orden  de  Andra- 
de  en  el  zaguán  de  la  misma  casa  cural,  varios  de  sus  fe- 
ligreses inocentes.  La  junta  de  Zitácuaro  le  dio  el  em- 
pleo de  brigadier,  nombrándolo  comandante  de  Huichapan 
y  Jilotepec,  y  comenzó  á  recorrer  con  varia  fortuna  aque- 
llos territorios  hasta  la  villa  del  Carbón,  en  donde  batió 
al  capitán  de  la  Acordada  Columna,  de  cuyas  resultas  se 
Tolvió  este  á  Méjico  en  donde  murió  á  poco  tiempo.  Las 
partidas  que  lo  reconocian  por  jefe,  las  de  los  Anayas  y 
de  los  Villagranes,  que  á  veces  obraban  reunidas  y  otras 
separadas,  impedian  el  tránsito  del  camino  de  tierra  aden- 

^*    Todas  estas  noticias  están  sa-         ^^    Publicada  por  Bustam.i  Cuadro 
cadas  del  expediente  original  que  he    histórico  tom.  t>  ?  íol.  W{). 
tenido  en  mi  poder 
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1811  ^0  y  hacían  que  se  padeciese  escasez  de  muchos  artícu- 
^Dicfenaíre.^  '^^  ^^  primera  necesidad  en  ia  capilal,  pues  solo  podían 
lIcTarse  en  convoyes,  los  que  casi  siempre  eran  ataca- 
dos. El  coronel  Andrade  condujo  uno  de  estos,  que  en- 
tró en  Méjico  en  14  de  Noviembre  con  seiscientas  barras 
de  plata,  las  mismas  que  llevó  Campo  de  Guanajuato  á 
Querétaro,  y  gran  cantidad  de  sebo,  chile,  y  otros  objetos 
de  consumo,  hasta  el  número  de  dos  mil  muías  cargadas. 
Méjico,  que  antes  de  la  revolución  veía  entrar  por  sus  ga- 
ritas mensalmente  mayores  riquezas,  se  regocijó  con  este 
recuerdo  de  su  antigua  prosperidad,  y  la  casa  de  moneda, 
cuyas  labores  habían  cesado,  pudo  ponerse  en  actividad 
por  algunos  días.  Andrade  salió  de  regreso  coa  otro  con- 
voy para  las  provincias  del  interior,  y  con  él  partió  el  obis- 
po de  Guadalajara  para  regresar  á  su  diócesis.  Al  paso 
por  el  peligroso  punto  de  Capulalpan,  fué  atacado  el  con- 
voy por  todas  las  partidas  reunidas  del  cura  Correa  (25 
de  Noviembre),  los  Villagranes  y  Anayas,  que  componían 
el  número  de  dos  mil  hombres.  La  larga  extensión  de 
seis  leguas  que  el  convoy  ocupaba,  con  la  escolta  de  cua- 
trocientos hombres,  presentaba  muchos  puntos  de  fácil 
acceso,  no  obslanle  lo  cual  los  insurgentes  fueron  recha- 
zados y  se  les  quitaron  trescientas  muías  cargadas  que  ha- 
bían tomado,  aunque  siempre  quedaron  en  su  poder  algu- 
nas. La  acción  fué  bastante  empeñada  para  haber  toma- 
do parte  en  ella  aun  la  escolta  que  acompañaba  el  coclie 
del  obispo,^"^  que  se  vio  en  peligro  de  ser  cojido.  Correa 
fué  declarado  excomulgado  y  íijado  su  nombre  en  tablilla 
en  las  puertas  de  las  iglesias  de  Méjico. 

^^    Gaceta  de  2S(le  Noviembre  de  lh.ll,  tom.  2?  núm.  145  íol.  1108. 
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Ademas  de  las  tropas  del  mando  de  Andrade  empleadas  isii 
en  aquel  rumbo,  se  hallaba  también  en  las  inmediaciones  D^ciembM. 
de  Ixmiquilpan  la  sección  del  conde  de  Golumbini  (e),  la 
qne  sufrió  un  revés,  habiendo  sido  batida  una  partida  de 
sesenta  hombres  que  atacó  una  altura  ocupada  por  los  in-^ 
surgentes,  con  muerte  del  oficial  de  marina  Ruiz  que 
mandaba  el  ataque.  ^^  La  gente  armada  de  la  hacienda  de 
Tlahuelilpan  del  conde  de  la  Cortina,  á  las  órdenes  de  su 
administrador  D.  Vicente  Fernandez  (e),  hizo  los  mayores 
servicios  al  gobierno,  conservando  bajo  su  obediencia  una 
grande  extensión  de  pais,  auxiliando  á  las  tropas  en  sus 
expediciones,  recorriendo  las  inmediaciones  de  Tula,  dan- 
do en  todos  estos  distritos  muchos  combates,  todo  á  ex- 
pensas del  conde,  que  invirtió  en  este  objeto  y  en  présta- 
mos y  donativos  en  diversas  épocas,  sumas  tan  considera- 
bles, que  parecen  exceder  de  lo  que  es  posible  á  la  fortuna 
de  un  particular.  ^^  Algún  tiempo  después  se  estableció 
un  destacamento  en  Escapuzalco  á  las  órdenes  de  D.  Pe- 
dro Monsalve,  para  proteger  la  comunicación  de  la  capi- 
tal con  los  molinos  de  harina,  extendiéndose  hasta  el  ca- 
mino de  Tierra  adentro. 

Con  las  partidas  de  insurgentes  de  Querétaro  y  serra- 
nía de  Ixmiquilpan,  se  comunicaban  las  de  la  Huasteca 
hasta  el  rio  de  Tampico.  El  mando  de  aquel  distrito  es- 
taba encargado,  como  en  su  lugar  se  dijo,  al  coronel  Arre- 
dondo, y  bajo  su  dirección  operaban  dos  secciones:  una 
en  la  parte  alta  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Cayetano 

^^   Areched.,  Apuntes  manuscritos,  respecto  ú  los  préstamos  y  donativos 

^*    En  las  gacetas  de  aquel  tiempo  de  esta  opulenta  casa,  el  apéndice:  do« 

86  habla  frecuentemente  de  la*  expe-  cumento  núm.  17. 

dic iones  de  Fernandez.     V»'!a>e  con 

ToM.  II. — íi2. 


410  HUASTECA.  (LiB.  IH. 

1811  Quintero,  y  la  otra  en  la  baja  á  las  del  capitán  D.  Alejandro 
DicTembre.  A'^'3''^z  de  Güilian.  El  primero  de  estos  jefes  derrotó  en  los 
altos  del  Romeral,  cerca  de  la  hacienda  de  Amoladeras,  la 
partida  del  indio  Rafael  quedando  este  muerto  (28  de  Agos- 
to de  1811),  en  cuya  acción  fué  herido  ligeramente  en 
una  mano  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  entonces  ca* 
déte  del  regimiento  fijo  de  Yeracruz.-^^  £1  segundo,  con 
alguna  infantería  del  mismo  cuerpo,  los  patriotas  de  villa 
de  Valles  y  cien  indios  de  Huehuetlan,  acompañado  del  P« 
Fr.  Pedro  de  Alcántara  Villaverde  (e),  que  hacia  de  cape- 
llán y  de  soldado,  y  que  en  seguida  fué  capitán  de  una  com- 
pañía de  patriotas,  recorrió  los  pueblos  y  misiones  de  la 
Sierra  desde  Tancoyol,  hasta  Jalpan,  Tarjea  y  Jilitla,  per- 
9Íguiendo  las  partidas  formadas  por  el  P.  Franco,  que  se 
titalaba  tesorero  de  las  tropas  americanas,  á  quien  daban 
el  tratamiento  de  ^^ eminencia,"  y  por  el  brigadier  Lan-i 
daverde,  y  los  coroneles  Rojas  y  Anaya  (Agosto  y  Septiem- 
bre de  1811).  Supo  Gúitian  que  en  la  cañada  de  Maza- 
zintla,  permanecia  expuesto  á  los  insultos  de  los  que  pasa- 
ban, el  cadáver  del  subdelegado  D.  Pedro  Barrenechea  (e), 
á  quien  los  insurgentes  dieron  muerte  en  Marzo  de  aquel 
año,  sacándole  el  corazón  en  cuyo  lugar  pusieron  una  pie- 
dra, y  habiéndolo  hecho  recojer  y  enterrar  decorosamen- 
te, mandó  fusilar  al  coronel  de  insurgentes  Bisuela,  al  ca- 
pitán López  y  á  otros  cinco  que  dejó  colgados  en  el  para- 
je en  que  Barrenechea  lo  habia  estado.  ^^  Prosiguiendo 
luego  Gúitian  hacia  la  costa  y  rio  de  Tampico,  se  unió  á 

^*    Gaceta  de  23  de  Enero  de  1 8 1 2,  Octubre  y  2  de  Noviembre  de  1811, 

tom.  3  9  núm.  173  fol.  83.  tom.  2  ?  núms.  133  y  134,  y  me  las 

^*   Todas  las  operaciones  de  Güi-  refirió  él  mismo  muy  por  menor, 

tian,  constan  en  las  gacetas  de  31  de  Güitian  ha  muerto  hace  pocos  meses. 
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él  la  división  de  D.  José  Andrés  de  Jáuregui,  salida  de      isii 
Huejutla,  y  los  patriotas  que  mandaba  D.  José  Pablo  Jon-  Diciembw.^ 
gnitud,  para  ocupar  los  pueblos  de  Tamasunchale  y  Ma- 
tlapa  (Noviembre).  ^"^ 

Tenia  el  mando  de  la  costa  del  Norte  que  forma  la  con- 
tinuación de  la  Huasteca  el  capitán  del  fijo  de  Veracruz 
D*  Francisco  de  las  Piedras,  con  quien  obraban  de  acuer- 
do con  sus  divisiones  el  capitán  del  mismo  cuerpo  D. 
Pedro  Madera  y  D.  Garlos  Llórente  (e).  Los  dos  prime- 
ros de  estos  jefes  extendian  su  autoridad  á  toda  la  sierra 
de  Mextitlan,  curato  grande  y  rico  de  los  agustinos.  To- 
da esta  áspera  serranía  que  separa  la  costa  del  golfo  me- 
jicano de  las  llanuras  templadas  de  las  provincias  de  Mé- 
jico y  Puebla,  conocidas  con  el  nombre  de  I09  llanos  de 
Apan,  se  habia  sublevado  al  mismo  tiempo  que  la  Huas- 
teca; pero  marchando  hacia  aquel  punto  en  principios  de 
Junio  el  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Andrade,  co- 
mandante que  á  la  sazón  era  del  distrito,  se  verificó  en 
Mextitlan  una  contrarevolucion  (i  de  Junio)  promovida 
por  el  cura  Fr.  Miguel  Vázquez,  varios  vecinos  principa- 
les y  el  indio  Juan  Lázaro,  quienes  reuniendo  la  gente  del 
pueblo  y  de  los  inmediatos,  proclamaron  al  rey  Fernando 
VII  y  al  gobierno  de  Méjico,  prendieron  á  los  jefes  insur- 
gentes que  se  hallaban  allí,  y  aseguraron  los  intereses  rea- 
les que  habian  quedado.  Dióse  aviso  del  suceso  á  An- 
drade  que  estaba  en  Zacualtipan,  mandándole  al  P.  Fr. 
Juan  de  Sahagun  para  que  tratase  con  él  de  su  pronta  en- 
trada en  el  pueblo,  afianzando  asi  lo  que  se  habia  hecho 

y  dando  seguridad  á  los  autores  de  la  contrarevolucion. 

■  ■       —  ■«■■■■     

^    Gac.  de  28  de  Diciembre,  tom.  '¿  9  núm.  159  fol.  1226. 
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1811  Eq  consecuencia,  Andrade  entró  en  Mextitlan  (5  de  Marzo), 
iMcfembre.  J ^^^  recibido  con  aplauso:  dirijió  una  proclama  gratula- 
toria á  los  habitantes,  é  hizo  fusilar  á  catorce  de  los  insur- 
gentes aprehendidos  por  estos,  agraciando  con  el  indulto 
á  todos  los  que  se  habian  presentado  á  obtenerlo.  ^^  El 
virey  les  dio  por  todo  las  gracias  y  concedió  por  premio 
á  Juan  Lázaro,  que  llevase  al  cuello  una  medalla  de  plata^ 
con  la  efigie  del  rey  Fernando  YII,  y  por  lema  ^^  En  [gre- 
mio de  la  fidelidad."  Desde  entonces  no  solo  permane- 
cieron fieles  aquellos  pueblos,  sino  que  contribuyeron  con 
gente,  capitaneada  por  los  curas,  á  las  frecuentes  expedi- 
ciones que  las  tropas  reales  hacian  en  todo  el.  territorio. 
Asi  fué  que  marchando  en  el  mes  siguiente  hacia  Molan- 
go,  el  comandante  Madera,  á  su  tránsito  por  Tlalchinol  le 
presentó  el  cura  D.  José  Rafael  Sánchez  Espinosa  un  gran 
número  de  sus  feligreses  armados  para  la  defensa  del  pue- 
blo y  caminos,  con  oferta  de  que  los  emplease  en  la  per^ 
secucion  de  los  insurgentes,  y  lo  mismo  hizo  el  cura  de 
Lolotia  D.  Pedro  Ugalde.^^  En  la  continuación  de  la  mis- 
ma serranía  hacia  Perote  se  halla  el  pueblo  de  indios  de 
Zacapuaxtla,  que  se  hizo  notable  entonces  por  su  adhesión 
al  gobierno  español,  y  después  por  su  constante  inclina- 
ción al  orden  y  á  los  buenos  y  sanos  principios. 

En  los  llanos  de  Apan  comenzó  el  movimiento  revolu- 
cionario por  el  mes  de  Agosto:  dióle  el  primer  impulso 
José  Francisco  Osorno,  ladrón  de  caminos,  por  cuyo  cri- 
men habia  sido  procesado  en  los  juzgados  de  Puebla  des- 
de el  año  de  1790.^^     Habiendo  este  reunido  una  cua- 

i^    Gaceta  de  14  de  Junio  de  1811,     tom.  2  9  núm.  89  fol.  664.   Parte  de 
tom.  2P  núm.  70  fol.  526.  Madera  de  J9  del  mismo  roes. 

^     ídem  de  27  de  Julio  de  1 81 1,        ^    Manifiesto  de  Calleja,  publica. 
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drilla  de  bandidos,  entró  sin  resistencia  en  Zacatlan  (30  isii 
de  Agosto),  pueblo  considerable  y  entonces  rico,  y  según  Diciembre, 
la  práctica  constante  de  los  insurgentes,  á  la  voz  de  '^viva 
la  Yíi^en  de  Guadalupe,  y  mueran  los  gachupines,''  se 
echaron  sobre  los  bienes  y  personas  de  estos,  comenzando 
el  saqueo  por  la  tienda  de  un  tal  S.  Vicente,  y  siguiendo 
con  todas  las  demás.  Los  lAalhechores  que  estaban  en 
la  cárcel  fueron  puestos  en  libertad  y  engrosaron  la  parti- 
da de  Osorno,  á  la  que  también  se  unió  toda  la  gente  per- 
dida del  pueblo  y  de  las  inmediaciones.  A  poco  tiempo 
se  presentó  D.  Mariano  Aldama,  pariente  de  los  Aldamas 
compañeros  del  cura  Hidalgo,  que  habiendo  sido  frecuen- 
temente derrotado  por  D.  Ildefonso  de  la  Torre  en  las  in- 
mediaciones de  Cadereita,  á  donde  se  retiró  desde  las  cer- 
canías de  Tepic,  se  habia  visto  precisado  á  dejar  aquella 
comarca:  traia  el  grado  de  mariscal  de  campo,  que  era 
muy  común  entre  los  insurgentes  de  alguna  suposición: 
á  Osorno  le  dio  la  junta  de  Zitácuaro  el  de  teniente  ge- 
neral, aunque  nunca  la  obedeció  sino  en  lo  que  le  convi- 
no. Aldama  entró  en  Zacatlan,  sin  causar  nuevos  trastor- 
nos, pues  parece  que  era  hombre  de  mejores  ideas  que  lo 
general  de  los  insurgentes,  afecto  al  orden  y  severo  obser- 
vador de  la  disciplina.  Cítase  por  ejemplo  de  esto  el  he- 
cho, de  que  habiéndole  acompañado  en  su  expedición  con 

do  por  Juan  Martiñena,  fol.  16  núm.  Suspiraba  por  el  momento  de  sacudir 

61.     Bu 8tamante,  Cuadro  histórico  el  yugo  que  ya  habia  pesado especial- 

tom.    1  P  fol.  358,  cuenta  todo  esto  mente  sobre  él,  en  prisiones  que  ha- 

del  siguiente  modo  para  disimular  la  bia  padecido."     El  que  esto  lea  sin 

primera  profesión  de  Osorno.  "D.  Jo-  otro  antecedente,  creerá  que  se  trata 

sé  Francisco  Osorno  tenia  en  aquella  de  algún  patriota  ilustre,  que  ha  su- 

comarca  concepto  de  guapo,  y  aun  se  friJo  por  la  causa  de  la  libertad,  y  no 

habia  visto  en  lances  en  que  no  se  de  un  malhechor  perseguido  por  sus 

hallan  hombres  de  espíritu  apocado,  crímenei. 
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1811      el  empleo  de  corooel,  un  joven  llamado  Acosta  á  quien  te^ 
^c?«nbw.^  nia  grande  aBcion,  lo  hizo  fusilar  por  sentencia  del  conse* 
jo  de  guerra  por  haber  muerto  á  un  sargento,  y  lo  mismo 
hizo  con  un  capitán  José  Hernández  por  ladron.^^ 

La  revolución  se  propagó  tan  rápidamente  en  todos  los 
llanos,  que  pronto  se  sintieron  sus  efectos,  no  solo  en  Tez*- 
cuco  sino  en  la  misma  capital,  que  se  provee  de  pulque^ 
semillas  y  otras  eosas  necesarias  de  las  haciendas  de  aque-* 
líos,  pertenecientes  á  muchos  vecinos  de  los  mas  acomo- 
dados de  Méjico,  lo  que  puso  al  virey  en  la  necesidad  de 
destinar  una  fuerza  que  marchase  en  aquella  dirección. 
De  la  Habana  habian  sido  mandados  á  servir  en  las  tropas 
de  Méjico  varios  oficiales  de  marina,  para  suplir  la  falta 
de  jefes  de  confianza  é  instrucción,  entre  los  cuales  vino  el 
eapitan  de  fragata  D.  Ciríaco  del  Llano,  á  quien  se  dio  el 
mando  de  las  tropas  destinadas  á  los  llanos  de  Apao,  j 
este  nombró  por  su  ayudante  ó  segundo,  al  teniente  de 
fragata  D.  Miguel  de  Soto  y  Maceda,  oficial  de  inteligen- 
cia  y  bizarría.  ^^  Componíase  la  expedición  de  tropa  de 
marina  á  las  órdenes  del  teniente  de  navio  D.  Pedro  Mi- 
cheo,  y  piquetes  de  varios  cuerpos  hasta  el  numero  de 
cuatrocientos  á  quinientos  hombres,  y  habiendo  salido  de 
Méjico  el  5  de  Septiembre,  á  su  paso  por  Tezcuco  se  le 
reunieron  los  voluntarios  de  Cataluña  con  el  capitán  Font 
y  cuarenta  patriotas  de  caballería  de  aquella  ciudad  que 
mandaba  D.  Manuel  de  Azcorbe.  Sin  pérdida  de  momen- 
to salió  Llano  en  busca  de  Aldama,  á  quien  creia  encon- 
trar en  Capulalpan;  pero  este  lo  atacó  sorprendiéndolo  en 

^  Todas  estas  noticias  sobre  Al-  ^  Toda  esta  expedición  de  Llano 
dama  son  tomadas  de  Bustamante  se  halla  por  menor  en  la  gaceta  de  26 
Cuadro  histórico  tom.  1  9  fol.  304.    de  Septiemlnre  nüm.  115  fol.  871. 
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la  hacieoda  de  S.  Cristóbal  en  donde  hizo  noche,  y  aun*  isii 
que  Aldama  fué  rechazado,  tuvo  Llano  alguna  pérdida  en  D?ciemt>ra. 
muertos  y  heridos.  Siguió  Llano  en  dirección  á  Gapu- 
lalpan  (5  de  Septiembre)  y  se  encontró  con  una  barranca, 
de  las  muchas  que  forman  los  torrentes  en  tiempo  de  llu- 
vias en  aquel  terreno  seco  y  desmoronadizo:  los  insurgen-^ 
tes  habian  roto  el  puente  que  sobre  ella  habia,  y  embara- 
zado el  paso  con  un  foso,  presentándose  en  gran  número 
en  el  ribazo  opuesto.  Llano  siguió  la  barranca  hacia  ar- 
riba en  busca  de  paso  practicable,  y  habiéndolo  encontra- 
do, atacó  al  grueso  de  los  insui^entes  aunque  defendido 
por  una  zanja  honda  con  agua,  los  puso  en  fuga  y  les  co- 
jió  muchas  armas,  y  entre  ellas  las  armadas  ó  filas  de  es- 
meriles ó  cañoncitos  que  se  usan  en  las  lagunas  de  Méji- 
co para  matar  patos,  y  que  en  París  se  emplearon  en  una 
de  las  veces  en  que  el  rey  Luis  Felipe  ha  estado  cerca  de 
perecer.  Llano  en  seguida  con  singular  actividad,  recor- 
rió con  su  división  y  con  las  partidas  que  de  ella  desta- 
có varios  pueblos  y  haciendas,  asentando  su  cuartel  en  el 
pueblo  de  Apan.^  Avisado  entonces  de  que  Osorno  y  Al- 
dama  con  sus  fuerzas  unidas  se  proponian  asaltar  á  Tulan- 
cingo,  marchó  allá,  oi^anizó  la  defensa  de  aquel  punto, 
aumentando  el  número  de  patriotas  y  estableciendo  un 
fondo  para  sus  gastos,  y  siguió  á  los  insurgentes  que  se 
dirijian  á  atacar  á  Zacapuaxtla:  encontrólos  en  la  fuerte 
posición  de  Tétela,  y  aunque  no  se  descubrian  en  la  rive- 
ra opuesta  del  rio,  al  vadear  este  salieron  de  improviso  de 
unas  zanjas  y  maleza  en  que  se  ocultaban,  con  lo  que  los 
realistas  tuvieron  que  replegarse  y  ejecutar  el  paso  del  río 

^   Gaceta  de  8  de  Octubre,  tomo  2  9  núm.  123  fol.  931. 
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1811      con  mayor  precaución:  veriflcado  este,  los  insurgentes  se 
^cUwibref  dispersaron,  y  Llano  regresó  á  su  cuartel  de  Apan. 

Entre  tanto  Aldama  volvió  á  Gapulalpan  é  hizo  saquear 
la  mejor  tienda  del  pueblo  perteneciente  á  D.  Ángel  López 
Barón,  mejicano,  dando  muerte  á  su  dependiente  D.  Juan 
Bonilla,  que  lo  era  también.  '^^  Perseguido  allí  por  las 
partidas  que  Llano  destacó  al  efecto,  se  desapareció  por 
entonces  y  á  poco  se  supo,  que  habiendo  sido  alojado  en 
el  rancho  de  S.  Blas  con  Ocadiz  que  hacia  de  su  segun- 
do, D.  José  María  Casalla,  dueño  del  rancho  que  los  había 
recibido  en  él  con  capa  de  amistad,  los  hizo  asesinar  es- 
tando durmiendo.  Osorno  instruido  del  suceso  acudió 
con  gente,  hizo  dar  muerte  á  Casalla  y  descuartizar  su  ca- 
dáver.^ Atribuyóse  diversamente  el  hecho,  según  las 
diversas  opiniones,  los  unos  á  que  Llano  habia  ganado 
por  dinero  á  Casalla,  para  desembarazarse  por  este  medio 
de  un  enemigo  temible; ^^  otros  con  mas  fundamento  cre- 
yeron que  traia  su  principio  en  las  enemistades  y  rivali- 
dades que  entre  los  insurgentes  habia,  y  por  las  cuales,  co- 
mo hemos  visto  varios  casos,  unos  mataban  á  otros  cuan- 
do tenían  ocasión;'^''  y  el  gobierno  lo  explicó  en  su  gaceta 
por  la  convicción  y  desengaños  que  iba  produciendo  la 
guerra  activa  que  Llano  les  hacia.-- 

Con  la  muerte  de  Aldama  quedó  Osorno  jefe  principal 


*•  Gaceta  de  8  de  Octubre  núm. 
130  fol.  987. 

^  Bustamante  Cuadro  histórico, 
tom.  1  ?  fol.  303. 

^  La  persona  que  dio  á  Busta- 
mante apuntes  instructivos  sobre  ios 
sucesos  de  los  llanos,  lo  da  asi  por  se- 
guro. Cuadro  histórico  1. 1  9  fol.  308. 

"  Bustamante  parece  inclinarse  á 


esta  opinión.  Cuad.  hist.  t.  1  P  f.  303. 
^■^  Kn  la  gaceta  de  1  '2  de  Noviem. 
bre  núm.  138  Ibl.  1008,  se  refiere 
únicamente  la  muerte  de  Aldama  y 
Ocadiz  como  efecto  del  desengaño  de 
los  insurgentes;  anunciando,  que  cor- 
rerían la  misma  suerte  los  que  no  86 
aprovechasen  de  la  indulgencia  del 
gobierno  pidiendo  el  indulto. 


Cap.  VI.)  LLANOS  DE  APAN.  417 

de  la  revolucioij  en  los  llanos  de  Apan  y  sierra  de  Zaca-  igii 
lian,  y  su  reputación  militar  se  aumentó,  habiendo  obteni-  Septiembre  á 
do  una  ventaja  considerable  sobre  el  comandante  Piedras, 
en  la  acción  que  se  dio  en  el  sitio  conocido  con  el  nom- 
bre de  la  bóveda  de  Guauchinango.^^  Otros  varios  jefes 
se  unieron  á  Osorno,  tales  como  D.  Eugenio  Montano,  ve- 
cino de  la  hacienda  de  Jala,  con  otros  individuos  de  su 
familia  que  siguieron  el  mismo  partido,  y  D.  Miguel  Ser- 
rano, criado  de  la  hacienda  de  S.  Nicolás,  del  conde  de 
Santiago,  denodado  guerrillero,  aunque  sin  capacidad  pa- 
ra entrar  en  ninguna  combinación.  Aumentaba  proséli- 
tos á  la  revolución  la  conducta  cruel  y  sanguinaria  de  Llano 
con  los  prisioneros  y  aun  con  los  vecinos  de  los  pueblos; 
los  desórdenes  que  en  estos  y  en  las  haciendas  cometia  la 
tropa,  especialmente  la  de  marina,  y  algunas  providencias 
imprudentes  con  que  Llano  creyó  apagar  la  insurrección, 
y  que  no  sirvieron  mas  que  para  encenderla.  Entre  es- 
tas puede  contarse,  la  orden  dada  para  que  no  pudiese 
montar  á  caballo  nadie  que  no  tuviese  carácter. público, ^^ 
haciendo  recojer  para  remonta  del  ejército,  los  caballos  de 
los  vecinos  de  los  pueblos  y  de  las  haciendas.  En  un 
pais  en  que  la  gente  del  campo  casi  no  sabe  dar  un  paso 
que  no  sea  á  caballo,  tal  providencia  disgustó  sobre  ma- 
nera, y  hubo  muchísimos  que  se  decidieron  á  tomar  par- 
tido con  Osorno,  por  no  perder  sus  caballos  á  los  que  te- 
nian  afecto  particular.  Osorno  vino  a  ser  en  los  llanos 
de  Apan  lo  que  era  Albino  García  en  el  bajío  de  Guana- 
juato:  frecuentemente  batido,  sus  soldados  dispersos  se 

^  Bustaraante  habla  de  este  su-  gobierno  no  se  hizo  mención  de  él. 
ceso  sin  especificar  nada.  Cuad.  hist.  ^  Gaceta  de  8  de  Octubre,  tom. 
tora.  1  ?  fol.  365.  En  los  papeles  del     2?  núro.  123  fol.  932. 

ToM.  IL — 53. 


418      EMIIAN  LOS  INSURGENTES  EN  PACIll-CA.      (Lm.  IIL 

hsii  volvían  á  reunir,  y  teniendo  en  continuo  movimiento  á  las 
DicTembrer  t'*0[)as  destinadas  á  perseguirlos,  eludian  los  golpes  que 
estas  les  preparaban,  trasladándose  con  celeridad  á  otros 
puntos.  El  pais  sufría  mucho  con  este*  género  de  guerra, 
y  las  haciendas  se  vieron  obligadas  á  tener  sus  convenios 
con  Osorno,  para  que  les  dejase  elaborar  y  conducir  el 
pulque  á  Méjico,  sacando  con  esto  Osorno  considerables 
recursos  pecuniarios. 

El  o  de  Octubre  al  amanecer,  una  partida  de  cien  hom- 
bres mal  armados,  de  las  que  dependían  de  Osorno,  man- 
dada por  Olvera,  Padilla  y  Beltrau,  invadió  el  mineral  de 
Pachuca,^-  y  aunque  fué  sorprendida  la  |)oblacion  hasta 
cuya  plaza  penetraron  los  insurgentes,  los  realistas  pudie- 
ron reunirse  y  hacerse  fuertes  en  casa  del  comandante  Yi- 
Ilaldea  (e),  que  no  se  atrevieron  á  atacar  los  invasores,  los 
cuales  se  retiraron  saqueando  algunas  casas  y  poniendo  en 
libertad  á  los  |)resos  do  la  cárcel.  De  estos  se  presentaron 
después  muchos  para  volver  á  la  prisión,  cuyo  hecho  pre- 
mió el  vircy  mandándolos  dejar  en  libertad,^'  y  lo  mismo 
hizo  con  los  que  conducía  de  Tulancingo  el  sargento  de 
patriotas  Mayoral,  por  haber  auxiliado  valientemente  á  este, 
en  la  defensa  que  hizo  siendo  atacado  en  la  posada  del 
pueblo  de  Tecama.  ^ 

Llano  recibió  el  grado  de  coronel  por  premio  de  sus 
servicios,^'  y  después  obtuvo  el  mando  de  la  provincia  de 
Puebla,  de  donde  se  retiró  el  mariscal  de  campo  D.  Gar- 
cía Dávíla,  que  lo  habia  ejercido  por  algún  tiempo.    Esta 

^^    Parte  de  Llano.    Gaceta  de  24  ^    ídem  de   19  de  Octubre  núm. 

de  Octubre  núm.  130  fol.  9Sy.     ^  128  fol.  975. 

**    Gac.  de  7  de  Diciembre  núm.  ^*    Véase  todo  esto  en  las  gacetas 

1  rj  íül.  1141.  de  aquel  tiempo. 
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se  hallaba  toda  cd  movimiento,  desde  los  llanos  de  Apan  isii 
hasta  los  confines  de  la  de  Oajáca,  interceptando  lacomu-  p^ciembre. 
nicacion  con  Veracruz.  La  partida  que  capitaneaba  Arroyo 
invadió  todos  los  pueblos  del  camino  de  Orizava,  y  en  la 
que  Dávila  destinó  á  perseguirla,  se  comenzaron  á  distin- 
guir D.  Juan  Morales  y  D.  Felipe  Codallos,  del  regimien- 
to de  Santo  Domingo,  que  después  han  obtenido  altos 
puestos  en  el  ejército.  En  las  inmediaciones  mismas  de 
aquella  capital,  Tlaxcala  fué  atacada  hacia  el  fin  del  año  y 
devastados  los  pueblos  de  su  territorio. 

En  medio  de  este  movimiento  general,  la  rica  y  popu- 
losa provincia  de  Oajaca  habia  permanecido  tranquila.  Al 
principio  de  la  revolución  se  presentaron  en  aquella  ca- 
pital dos,  de  los  muchos  comisionados  que  Hidalgo  man- 
daba por  todas  partes,  con  el  encargo  de  extender  y  pro- 
pagar la  insurrección:  llamábanse  "López  y  Amienta,"  y 
se  finjian  compradores  de  yesca.  Detenidos  en  la  cuesta 
de  S.  Juan  del  Rey  por  un  comisario  de  la  Acordada,  que 
los  condujo  á  Oajaca,  y  descubierto  el  objeto  de  su  viaje, 
según  se  dijo,  por  abuso  de  confianza  del  intendente  D. 
José  xMaría  Lazo  Nacarino  (e),  á  quien  lo  comunicaron  pri- 
vadamente, fueron  condenados  á  la  pena  capital  y  sus  ca- 
bezas colocadas  en  el  lugar  en  que  fueron  aprehendidos.  ^° 
Algún  tiempo  después  dos  jóvenes  "Tinoco  y  Palacios," 
fueron  condenados  á  la  misma  pena  por  una  conspiración 
que  tramaron  y  se  descubrió,  con  cuyos  ejemplares  no  ha- 
bia ocurrido  otra  inquietud,^"  pero  á  principios  de  Noviem- 

*'*  Así  lo  refiere  Biisiamaníp.  Cua-  ^  En  la  gaceta  de  30  de  Noviem- 
dro  histórico  tom.  1  ?  lol.  .Mr»ii,  (pie  bre  núm.  I-IO  toda  hasta  el  tin,  se  re- 
es  la  autoridad  única  que  tengo  en  úeren  los  pormenoiesde  los  sucesos 
esto.  que  siguen  con  los  partes  de  los  jefes. 
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1811  bre,  puso  en  movimiento  á  los  indios  de  los  pueblos  de 
Kcimbre*  Jamiltepec,  Pinotepa  y  otros  inmediatos  un  D.  Antonio 
Valdes,  vecino  de  Tlataltepec,  comenzando  por  dar  muer- 
te al  capitán  D.  Juan  Miguel  Egúsquiera,  á  quien  habia 
servido  muchos  años  y  á  otros  diez  españoles.  Con  es- 
ta novedad,  marchó  de  Oajaca  el  teniente  coronel  D.  Luis 
Ortiz  de  Zarate  con  un  destacamento  del  regimiento  de 
Castilla  venido  de  Campeche,  y  al  mismo  tiempo  ocurrió 
aceleradamente  desde  los  Cortijos,  D.  Juan  José  Caldelas 
(e),  capitán  de  la  compañía  de  milicias  de  Tututepec;  auxi-r 
liaron  eficazmente  los  curas  de  aquellos  pueblos,  espe- 
cialmente el  de  Tututepec,  D.  José  Cleto  Verdejo,  y  Ortiz 
de  Zarate,  habiendo  quemado  las  casas  de  los  principales 
indios  que  habian  inquietado  á  los  pueblos,  y  mandado 
presos  á  Oajaca  á  algunos  de  ellos,  los  redujo  á  que  ellos 
mismos  entregasen  á  los  jefes,  que  fueron  castigados  y 
quemadas  sus  casas.  Caldelas  con  los  negros  de  la  costa, 
que  se  declararon  contra  los  indios  y  comenzaron  así  los 
servicios  que  constantemente  prestaron  al  gobierno  espa- 
ñol, se  apoderó  del  cerro  de  Chacahua  donde  Valdes  se 
habia  hecho  fuerte,  y  dispersa  y  derrotada  su  gente,  no  se 
vuelve  á  encontrar  su  nombre  en  los  sucesos  de  la  revo- 
lución. Las  providencias  acertadas  del  subdelegado  de 
Jicayan,  D.  Manuel  Fernandez  del  Campo  (e),  acabaron  de 
restablecer  la  tranquilidad  en  todo  aquel  distrito,  habién- 
dose presentado  muchos,  entregando  las  armas  y  pidiendo 
el  indulto. 

Multiplicábanse  pues  por  todas  partes  los  movimientos 
revolucionarios,  haciéndoles  en  todas  frente  el  gobierno, 
que  unas  veces  lograba  reprimirlos  del  todo,  otras  solo 
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contenerlos^  y  otras  también  sus  esfuerzos  quedaban  frus-  isii 
Irados  y  con  su  aumento  progresivo  en  las  provincias  mas  ij¡cfembre. 
inmediatas  á  la  capital,  esta  iba  quedando  por  todos  lados 
circundada  por  la  revolucipn,  cortadas  las  comunicaciones 
con  la  costa  y  con  los  jefes  que  operaban  en  diversas  di- 
recciones, y  reducida  á  sus  propios  recursos.  Grecia  pues 
por  momentos  el  peligro,  pero  se  necesitaba  un  impulso 
mayor  y  mas  poderoso  para  poner  en  riesgo  el  dominio 
español  en  estos  paises,  y  este  impulso  quien  habia  de 
darlo  era  Morelos,  cuya  segunda  y  memorable  campaña 
cerrará  la  relación  de  los  sucesos  de  este  año,  y  mas  par- 
ticularmente de  los  últimos  cuatro  meses  de  él. 

Dejamos  á  este  jefe^^  en  Chilapa  en  el  mes  de  Agosto, 
después  de  haber  derrotado  y  obligado  á  retirarse  á  todas 
las  tropas  mandadas  por  el  virey,  para  detenerlo  en  su  rá- 
pida y  feliz  carrera.  Allí,  defendido  por  el  antemural  im- 
penetrable del  rio  deMescala,^  que  según  los  distritos 
que  atraviesa  toma  los  nombres  de  rio  Poblano,  de  las 
Balsas  y  por  fin  de  Zacatula,  por  el  punto  en  que  desem- 
boca en  el  mar  del  Sur,  aprovechó  con  suma  actividad  las 
ventajas  de  su  posición  para  organizar  el  pais  que  habia 
conquistado,  y  sacar  de  él  todos  los  recursos  necesarios 
para  abrir  de  nuevo  la  campaña,  cuando  la  estación  lo  per- 
mitiese.^^    Bien  persuadido  que  nada  puede  hacerse  «ia 

^   Véase  fol.  S40  cap.  3P  de  este  si  literalmente  las  declaraciones  ins- 

libro.  tructivas  que  dio  en  su  causa  y  tu 

^^   Véase  al  ñn  de  este  tomo  en  las  correspondencia,  decretos  y  disposi- 

adiciones  y  correcciones  á  él,  la  que  ciones  que  se  hallan  originales  en  el 

se  ha  hecho  con  respecto  á  lo  que  archivo  general,  ó  en  poder  de  algu- 

acerca  de  este  rio  se  dijo  con  equivo-  nos  particulares  que   se  expresarúu, 

cacion  en  el  fol.  333.  muchas  de  las  cuales  se  copian  en  el 

^^  Vuelvo  desde  aquí  á  tomar  por  apéndice,  reuniendo  todos  estos  do- 
guia  al  mismo  Morelos,  copiando  ca-  cumentos  bajo  el  número  18. 
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1811      Orden  y  economía,  desde  su  primera  campaña  y  cuando 

Septiembre  ¿.j-  j~  ji  iiji 

Diciembre,  todavia  no  era  dueño  mas  que  de  algunos  pueblos  de  la 
costa,  nombró  comisionados  para  tomar  cuentas  á  los  en- 
cargados del  manejo  de  las  rentas  reales,  arreglando  este 
y  dando  á  cada  ramo  su  legítima  aplicación:^"  por  otras 
disposiciones  posteriores,  trató  de  reformar  los  abusos  que 
el  desorden  de  la  revolución  habia  introducido  en  la  pro- 
digalidad de  ios  empleos,  en  el  saqueo  de  los  bienes  de 
los  españoles,  y  sobre  todo  se  esforzó  en  sofocar  las  semi- 
llas de  la  guerra  de  castas,  cuyas  funestas  consecuencias 
preveía  con  claridad,  siendo  sobre  todos  estos  puntos  muy 
notable  el  decreto  que  publicó  en  Tecpan  en  13  de  Octu- 
bre de  1 81 1,*^  dando  á  conocer  el  objeto  de  la  revolución, 
aunque  ocultándolo  todavia  con  el  nombre  de  Fernando 
VII,  lo  que  en  su  interior  desaprobaba  como  un  engaño  in- 
digno que  se  hacia  abusando  de  la  credulidad  del  pueblo, 
y  que  él  mismo  hizo  mas  adelante  suprimir.  Para  la  faci- 
lidad de  la  administración  creó  una  nueva  provincia  cuya 
cabecera  dispuso  fuese  Tecpan,  dándole  el  título  de  ciu- 
dad y  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  pa- 
ra castigará  Acapulco  por  su  larga  resistencia,  ademas  de 
haber  quemado  varias  casas  cuando  ocupó  la  población, 
de  la  que  tuvo  que  retirarse  con  pérdida  de  su  artillería,'*^ 
le  quitó  el  título  de  "ciudad  de  los  reyes"  que  tenia,  y  la 
redujo  al  mas  bajo  punto  de  la  escala  municipal  de  la  legis- 
lación de  indias,  llamándole  'Ma  Congregación  de  los  líe- 
les, "^^  porque  habían  de  serlo  los  que  allí  se  avecindasen. 

*^   Ap.'íiúm.  lí<,  documenlüsseña-  *^    Ap.  n.  18,  doc.  n.  'A.  Este  y  los 

lados  con  los  núrns.  1  y  2.  El  prime-  dos  ant.  existen  en  po<lerdel  Sr.  AnJ. 

ro  es  la  orden  de  1 1  de  Abril  de  J  S 1 1  *^   Véase  Ibl.  oSO  de  este  tomo, 

fecha  en  Tecpan,  toda, excepto  la  con-  *'  Apéndice  número  18,  decreto 

clusion,  de  letra  del  mismo  Morelos.  núm.  1  que  contiene  la  creación  de 
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En  todos  estos  documentos  dictados  por  Morelos  ó  es-  isit 
critos  de  su  puno,  se  descubre  un  carácter  de  originaii-  Diciembre, 
dad  que  deja  traslucir  un  gran  fondo  de  buena  razón  á 
través  de  la  confusión  de  ideas,  efecto  de  la  falta  de  ins- 
trucción. Su  estilo  propendia  muciio  al  burlesco,  y  de  él 
hizo  uso  en  la  proclama  que  publicó  en  Chilapa,  anuncian- 
do la  fuga  de  la  junta  que  el  comandante  Fuentes  habia 
establecido  alli/"^  En  la  continua  correspondencia  que 
siguió  con  D.  Leonardo  Bravo  desde  Tixtla,  y  posterior- 
mente desde  Chilapa  y  demás  lugares  que  recorrió  en  los 
meses  de  Septiembre  á  Noviembre,  se  le  vé  atender  á  to- 
do y  fijar  con  escrupulosidad  su  atención  en  todos  los 
puntos  que  lo  requerían,  aun  sobre  las  mas  insignifican- 
tes menudencias:  ^*^  ya  se  ocupa  de  hacer  buscar  cuevas 
de  salitre  para  la  fabricación  de  la  pólvora,  ya  de  la  cons- 
trucción de  sacos  y  otros  útiles  de  guerra;  ya  le  hace  pre- 
venciones para  im|>edir  el  extravio  del  armamento,  y  ya 
le  dá  órdenes  para  evitar  la  deserción,  previniéndole  que 
no  se  permita  pasar  á  nadie,  ni  aunque  sea  de  la  familia  del 
mismo  Morelos,  si  no  lleva  pasaporte  li  orden  de  su  pu-^ 
ño.  ^^  Todo  esto  forma  multitud  de  oficios,  cartas  parti- 
culares, esquelas,  muchas  escritas  por  él  mismo  ó  con  adi- 

esta  provincia  y  demarcación  de  sus  de  Junio  de  1811,  le  previene  recoja 

límiteá.     Ahora  se  acaba  de  formar  unos  rejones  y  coyundas  que  el  Br. 

el    estado    de  Guerrero   con   m^nos  Cabrera  habia  quedado  debiendo  al 

acierto  en  el  señalamiento  de  sus  lin.  gobernador  de  indios  de  Zumpani^o, 

(ieros,  y  mayor  extensión  que  la  que  haciéndole  pagar  ú  este  treinta  y  dos 

aquella  tenia.  Kn  poder  del  Mr.  And.  y  media  carga&ide  maizque  también 

"    Apénd.  núm.  18,  doc.  núm.  5.  le  debia  el  mismo  padre,  quien  las 

Proclama  hecha  en  Chilapa  en  10  de  habia  entregado  ú  Morelos. — Arcbi- 

Septiembre  de  1811,  pocos  dias  des-  vo  gen.  leg.  núm.  37. 
pues  de  su  entrada  en  aquella   villa.         **^    Eáta  corresponilencia  se  halla 

Archivo  gen.,  leg.  núm.  38.  en  el  archivo  general,  en  el   legajo 

*^    Kn  orden  toda  de  su  letra,  á  D.  núm.  37,  que  contiene  documento* 

I^orinrdo  Bravo,  fecha  en  Tixtla   17  cojidos  en  Cuautla. 
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1811  ciones  y  posdatas  de  su  letra,  de  la  que  son  tambieo  las 
D¡c?imbre.  ^^^^^  ^^^  puso  en  algunos  documentos,  tales  como  en  la 
famosa  proclama  de  la  regencia  de  Cádiz  á  los  america- 
nos, de  14  de  Febrero  de  I8l0,  *^  en  que  se  les  decla- 
raba elevados  á  la  dignidad  de  hombres,  en  cuyo  princi- 
pio escribió  la  apostilla:  ^'Por  adulación  dicen  los  euro- 
peos que  ya  son  hombres  los  americanos/' 

Ni  las  enfermedades,  ni  los  accidentes  mas  graves  eran 
obstáculo  á  esta  prodigiosa  actividad.  ^^Al  efecto  de  im- 
pedir otros  males,"  le  dice  á  la  junta  de  Zitácuaro,  en  no- 
ta de  27  de  Septiembre  fecha  en  Acahuizotla,  hablando 
de  su  expedición  á  la  costa  para  reprimir  la  revolución 
intentada  por  Tabares  y  Faro,  ^^camino  aunque  con  poca 
felicidad  en  la  salud,  pues  á  la  madrugada  de  ayer  recibí 
los  Sacramentos  de  resultas  ^e  un  fuerte  cólico,  y  á  las 
ocho  leguas  de  caminata  de  hoy,  hizo  ana  gran  maroma 
conmigo  la  muía  en  que  venia,  que  me  ha  descompuesto 
una  pierna,  cuyo  accidente  sobre  el  anterior  y  lo  áspero  de 
estos  caminos,  no  dejan  de  retardarme  algún  mas  tiempo 
del  premeditado."^  Con  relación  á  este  mismo  acciden- 
te decia  á  D.  Leonardo  Bravo,  en  carta  de  12  de  Octu- 
bre desde  Tecpan:  ''Todavía  me  han  quedado  reliquias 
del  golpe  que  recibí  en  Acahuizotla,  pues  me  lastima  el 
trote  de  la  bestia,  pero  así  voy  colando  aunque  con  tra- 
bajos." ^'^  Estos  males  terminaron  en  accesos  de  frios, 
que  tampoco  le  detuvieron  para  nada  en  el  curso  de  sus 
disposiciones. 

*-''    Véase  tom.  1  ?  lib.  1  9  cap.  7  ?  do,"  expresión  vulgar  de  la  gente  del 

fol.  338.  campo,  de   lu8  cuales  usaba  mucho 

*^    Se  halla  en  el  archivo  general,  Morelos  en  su  trato  y  corresponder» 

kg.  núm.  38.  cia  l'amiliar. 

**    Id.,  legajo  núm.  37.     '•Colar»-  ^ 
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ErtD  frecuentes  los  avisos  que  se  le  daban  sobre  los  isn 
Hesgos  de  que  estaba  amenazada  su  eiisteDcia,  los  que  veía  ^Sii^^ajbil 
con  igual  desprecio.  Por  este  mismo  tiempo  (Septiem- 
bre de  18ll)  >estaodo  en  Chilapa  recibió  una  carta  del 
padre  Alva,  capellán  de  coro,  ó  que  tenia  otro  empleo  en 
la  colegiata  de  Guadalupe:  enviósela  con  su  mismo  sobri- 
no para  asegurar  el  recibo,  y  en  ella  le  comunicaba  que 
babian  salido  de  Méjico  dos  hombres  coa  el  objeto  de  en- 
venenarlo, y  que  se  le  presentarian  á  pretexto  de  ofrecer* 
le  sus  servicios  como  armeros.  Llegaron  en  efecto  á  Chi- 
lapa, y  conviniendo  con  la  noticia  y  filiación  que  el  padre 
Alva  le  habia  remitido,  los  hizo  prender  y  conducir  al  pre- 
sidio que  tenia  formado  en  Zacatula;  pero  algún  tiempo 
después,  habiéndosele  presentado  con  un  pase  6  certifica- 
do del  justicia  del  mismo  presidio,  les  encargó  formasea 
una  maestranza  y  le  fueron  muy  útiles  en  la  compostura 
del  armamento.  En  la  declaración  muy  especial  que  por 
orden  del  virey  Calleja  se  le  tomó  en  su  causa,  sobre  otro 
conato  posterior  de  envenenamiento,  que  da  idea  que  Ca- 
lleja tenia  noticia  previa  del  hecho,  hablando  con  reía* 
don  á  este  dijo:  que  habia  visto  con  indiferencia  el  aviso, 
sin  hacer  de  élei  aprecio  que  en  sí  merecia,  teniendo  por 
remoto  el  que  pudiese  verificarse  intento  alguno  de  esta 
naturaleza,  porque  los  cocineros  que  le  acompañaban  eran 
de  toda  su  satisfacción  y  confianza.  Rayón  le  previao 
mas  adelante  en  nota  reservada,  que  la  junta  tenia  noticia 
por  sugeto  fidedigno  y  de  toda  verdad,  de  que  entre  las 
personas  de  su  particular  confianza  liabia  una  cuyo  nom- 
bre ignoraba  el  autor  del  aviso,  pero  cuyas  señas  eran 
ser  un  hombre  grueso  barrigón,  el  cual  tenia  ofrecido 
ToM.  II. — o4. 
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Í8U  entregarlo  al  rirej.  Morelos  puso  al  pié  de  esta  nota  pa- 
'SlcS^talé.^  ra  que  se  contestase  "Que  no  hay  aquí  otro  barrigón  que 
yo,  la  que  en  mi  enfermedad  queda  desbastada/'^ 

Las  dificultades  mayores  con  que  Morelos  tenia  que  \ú^ 
char,  no  eran  las  que  le  suscitaban  los  enemigos  ccín  quie^ 
nes  hasta  entonces  habia  tenido  que  combatir,  ni  las  que 
ofrecia  el  hacerse  de  recursos  y  armas  para  sus  tropas,  sino 
las  qué  procedían  del  desorden  de  la  revolución,  de  las 
pretensiones  de  algunos  de  sus  compañeros  y  de  los  co- 
misionados de  la  misma  junta  que  se  titulaba  soberana, 
que  intentaban  intervenir  en  sus  operaciones.  Veremos 
en  la  serie  de  lo  que  tenemos  que  referir,  el  modo  con 
ique  supo  reprimirlos,  y  el  concepto  poco  favorable  que 
tenia  de  algunos  de  los  que  á  titulo  de  sostener  la  misma 
causa,  no  hacian  mas  que  fomentar  los  desórdenes  y  tra- 
bajar en  su  propio  provecho. 

Entre  las  calidades  que  distinguían  á  Morelos,  no  se 
contaba  por  desgracia  la  humanidad  y  generosidad  para 
con  los  vencidos.  Multitud  de  ejemplos  tendremos  que 
referir  de  la  severidad  con  que  los  trataba,  y  puede  infe- 
rirse de  lo  que  previno  al  coronel  D.  Francisco  Alcalde, 
en  orden  que  existe  en  el  archivo  general,  en  que  entre 
Otras  cosas,  le  dice:  "Han  llegado  á  mis  manos  las  dili- 
gencias de  las  cabezas  de  los  europeos,  que  en  ellas  me 
cita,  pero  las  cabezas  no;  quien  sabe  donde  se  extravia- 
rían: ya  se  vé  que  aprecio  tan  poco  esas  alhajas,  que  he 
apreciado  su  extravío,  por  lo  que  si  en  otra  ocasión  le  re- 
mitieren otras,  hará  V.  S.  ponerlas  por  esos  caminos  y  no 

'    "  ■     I ■  ■  ■  I  I      «  .1  I  ■  1  ,    m        iii»^^.^— »     ■  m    111 

"^  Oficio  de  Rayón,  tu  fecha  en  Tlalchapa  31  de  Enero  de  1812.    Ar- 
chivo general,  legajo  núm.  3S. 
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capsarse  en  remitírmelas  acá.— Les  prisioneros  que  me  isu 
dice  Y.  S.  se  hallao  eo  esa  cárcel,  (habla  de  los  america*  üfdemb^ 
nos  que  babian  sido  <:ojidos  pertenecientes  á  las  tropas  rea^ 
listas),  hará  sigan  por  Obilpancingoá  Tecpan,  dando  cuenta 
de  ellos  á  aquel  subdelegado,  para  que  los  destine  á  las  isr 
las  de  Ixtapa  y  otros  puertos  desiertos  que  hay  en  aquella^ 
orillas  de  mar,  donde  van  á  poblar,  en  pena  de  haber  sido 
enemigos  de  su  patria/'  ^^  Por  orden  diversa  dispuso^ 
que  el  europeo  D.  José  de  la  Cuesta  fuese  á  la  cuerda, 
destinado  á  trabajar  en  un  camino. 

Uno  de  los  sugetos  mas  notables  que  se  unieron  á  Mo- 
reíos  en  el  curso  de  sus  campañas  en  el  Sur,  fué  D.  Fran<» 
cisco  Ayala:  excitábanlo  no  solo  opiniones  políticas,  sino 
el  deseo  de  la  venganza,  por  el  sangriento  ultraje  que  ha- 
bía sufrido  en  la  persona  de  su  esposa  é  hijo.  Era  Aya- 
la  teniente  de  la  Acordada  en  el  valle  de  las  Amilpas,  y 
residía  en  la  hacienda  de  Mapaxtlan  cerca  de  Cuautla. 
£n  cumplimiento  de  sus  deberes,  habia  perseguido  á  los 
ladrones  en  todo  aquel  distrito,  y  aunque  inclinado  á  la 
revolución,  no  habia  tomado  parte  activa  en  ella,  haciénr 
dose  sospechoso,  por  haberse  excusado  de  alistarse  en  las 
tropas  que  levantó  el  subdelegado  de  Cuautla  Garcila^ 
(e).  Acaeció  por  aquellos  dias  que  una  partida  de  rea- 
listas que  mandaba  el  comandante  Moreno  (e),  alcanzó 
y  dio  muerte  en  la  hacienda  de  Jalmolonga  á  un  insur7 
gente  llamado  F.  Toledano,  en  cuyo  cadáver  se  encontró 
jina  carta  de  D.  Ignacio  Ayala,  intendente  nombrado  por 
Morelos,  de  la  nueva  provincia  de  Tecpan.  Inducido  á 
error  Moreno  por  la  identidad  del  apelativo,  sin  atender  á 

*^  Oficio  i  Alcalde  (le  30  (le  Enero  de  lhl2,  eaTenancixigo. 
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isii  1a  <lífef encía  del  nombre,  creyó  que  et  autor  de  la  carta 
^S^bnu^  era  el  Ayala  de  Mapaxtlan  y  marchó  á  aprehenderlo,  pn 
dieüdo  auxilio  á  su  tránsito  por  Cuantía  al  subdelegado 
Garcilaso,  que  se  lo  franqueó.  Ayala  fué  sorprendido'  en 
su  casa,  que  era  dé  cañas  ó  bejucos,  al  estilo  de  la  tierra 
caliente,  y  haciendo  fuego  sobre  ella  los  soldados  de  Mo* 
reao,  fué  atravesada  por  un  tiro  la  esposa  de  aquel,  que 
á  la  sazón  criaba  á  un  niño  pequeño.  Ayala,  dándola 
por  muerta  con  su  hijo,  pues  la  casa  fué  incendiada,  ae 
retiró  á  una  barranca  con  otros  dos  hijos  grandes  que  te- 
nia, y  sabiendo  que  su  esposa  habia  sido  llevada  á  Guau* 
lia,  donde  murió  á  resultas  de  la  herida  que  habia  re- 
cibido, saliendo  de  entre  sus  enemigos  que  lo  rodearon 
en  la  iglesia  del  pueblo  de  Nenecuilco,  por  muchos  ae-< 
tos  de  valor,  fué  á  presentarse  á  Morelos,  quien  admi-* 
.  tió  con  gusto  á  un  compañero  de  quien  debía  prome* 
terse  tan  útiles  servicios.  ^^  Alistáronse  también  bajo 
sus  banderas  otras  personas,  que  vinieron  á  ser  hombres 
de  importancia  en  el  curso  de  la  guerra,  de  quienes  ha- 
blaremos á  medida  que  la  ocasión  lo  vaya  demandando. 
Concluidos  sus  preparativos  y  distribuida  su  gente  en 
regimientos,  á  los  que  dio  nombres  de  Santos,  Morolos 
resolvió  abrir  la  campaña,  y  en  principios  de  Noviembre 
se  puso  en  movimiento  dirijiéndose  á  Tlapa,  en  donde 
habia  una  corta  guarnición  de  realistas,  mandados  por  el 
subdelegado,  que  se  retiró  hacia  Oajaca  al  acercarse  Mo- 
relos,  el  cual  entró  en  el  pueblo  sin  resistencia  y  permane- 
ció en  él  ocho  dias.  Reuniósele  allí  el  P.  Tapia,  vicario  que 

"  He  extractado  lahistoria  de  Aya-  rado  en  Ciiautla  por  noticias  de  suge- 
1a,  de  Bustamante,  Cuadro  histórico  tos  fidedignos,  de  la  certidumbrt  de  lo 
tomo  2  9  fol.  30,  habiindomeasegu-    que  he  referido 
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erd  de  aqnel  lugar,  á  quien  hizo  coronermandándole  \e^  i«i'i 
vantar  un  regimiento,  y  Victoriano  Maldonado,  indio  de  j^i^bm. 
valor  y  resol  ación,  que  le  fué  muy  útil  en  lo  sucesivo. 
Destacó  desde  allí  Morelos  una  partida  á  las  órdenes  de 
D.  Valerio  Trujano,  á  ocupar  á  Chilacayoapa,  donde  ha- 
bia  un  destacamento  de  las  tropas  del  rey,  que  fué  fácü- 
mente  derrotado.  En  Ghautla  estaba  situado  D.  Mateo 
Musilu  con  la  gente  que  babia  levantado  en  Izúcar  y  cua- 
tro cañones,  á  uno  de  los  cuales  le  hizo  poner  el  nombre 
de  ^^Mata^Morelos, ''  ocupando  el  convento  que  fué  de  los 
agustinos,  el  que  como  todos  los  edificios  de  esta  clase  cons- 
truidos en  tiempo  de  la  conquista,  es  una  especie  de  for- 
taleza, susceptible  de  una  regular  defensa.  Las  noticias 
que  el  P.  Tapia,  oriundo  de  aquel  lugar,  dio  á  Morelos, 
de  estar  aquella  tropa  favorablemente  dispuesta  bácia  él, 
le  hizo  marchar  á  aquel  punto  á  principios  de  Diciembre, 
con  la  confianza  cierta  del  buen  éxito.  ^  Por  esto  llevó 
solamente  consigo  las  dos  compañías  de  su  escolta  y  ocho- 
cientos indios  flecheros,  y  á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia 
de  Musitu,  se  hizo  dueño  del  edificio,  cayendo  prisione* 
ro  el  mismo  Musitu,  con  unos  doscientos  hombres  que  es- 
taban á  sus  órdenes:  también  cayeron  en  su  poder  unas 
doscientas  armas  de  fuego,  cuatro  cañones  y  veinticinco 
cajas  de  municiones.  Los  soldados  prisioneros  se  agrega- 
ron voluntariamente  á  su  ejército,  como  que  eran  adictos  á 
su  causa;  pero  á  Musitu,  no  obstante  haber  ofrecido  cíq^ 
cuenta  mil  pesos  por  su  vida,  lo  hizo  fusilar,  así  como  tam  - 
bien  á  todos  los  españoles  que  con  él  estaban,  excepto  uno 

^    Esta  circunstancin  la  omite  enteramente  Bastamante,  &  petar  de  ea- 
presarla  positivamente  Morelos. 


•  ti 
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1811  que  se  hizo  pasar  por  adicto  á  la  iosorreccioo  y  que  se  fu- 
%Adlca^^  gó  después  á  Puebla.  Acompañaba  á  Musitu  eo  clase  de 
capellau  el  Dr.  D.  José  Manuel  de  Herrera^  cura  del  va* 
He  de  HuamutitlaUf  quieo  se  ocultó  detras  de  uo  colate- 
ral eu  la  iglesia;  saciroole  de  alli,  y  lleuo  de  terror  fué 
peseutado  á  Morolos  quieu  lo  tranquilizó,  y  desde  eutdn* 
c^  Herrera  vino  á  ser  persona  de  su  mayor  confianza  y 
fué  nombrado  vicario  castrense  de  su  ejército.  La  junta 
de  ZitácuarOi  á  la  que  Morolos  dio  aviso  de  todos  estos 
sucesos,  lecontestópor  oficio  firmado  por  Uceaga,^*  aplau- 
diéndolos y  calificando  de  ^^muy  ventajosa  la  muerte  de 
Musitu  y  de  los  otros  europeos,  estando  decidida  la  junta 
á  acabar  con  cuantos  cayesen  en  su  poder  en  acción  de 
guerra.'^ 

En  Cbautla  ^dividió  Morelos  su  ejército  en  tres  cuerpos. 
IMó  el  mando  del  uno,  compuesto  de  cuatrocientos  hom- 
iures  ¿  D.  Miguel  Bravo,  el  cual  unido  con  Trujano  y  con 
Avila  debia  dirijirse  á  Oajaca.  Destinó  á  Galiana  con  el 
otro  á  atacar  á  Tasco,  sobre  cuyo  punto  babia  convenido 
con  la  junta,  que  para  dividir  la  atención  del  enemigo,  mar- 
chase un  cuerpo  destacado  por  aquella,  que  en  efecto  lo 
envió  á  las  órdenes  del  mariscal  D.  Ignacio  Martinez,  y  el 
mismo  Morelos  se  dirijió  á  Izúcar  con  las  dos  compañías 
de  su  escolta  y  doscientos  hombres  levantados  en  Cbautla 
y  Tlapa.  Bravo  se  encontró  en  las  inmediaciones  de  Ome- 
tepec  con  el  comandante  Páris  y  estando  los  dos  campos  á 
la  vista,  el  P.  D.  José  Antonio  Tahvera,  '^  mariscal  de 

•*  Diciembre  18  de  1811.  Archi-  tico,  que  era  "tan  amable  y  medido 

vo  general  legajo  núm.  38.  cuando  estaba  cuerdo,  como  insufri* 

^   Bustamante,  Cuadro  histórico  ble  y  arrojado  cuando  se  cargaba  de 

tom.  S?  foI.25dicedeeiteeclesi¿s-  vino." 
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campo  en  las  tropas  independientes,  qniso  acercarse  in«  isii 
discretamente  al  de  Páris,  y  fué  hecho  prisionero  y  remi-  ^oScbmiwe. 
tido  á  Oajaca.  Dos  dias  despnes  atacó  Bravo  por  dos 
puntos  á  París  (29  de  Enero  de  18i2)  en  el  campo  de 
Tecanextla,  y  en  ambos  fué  hátido,  quedando  prisionero 
el  capitán  D.  José  Perfecto  García  y  otros  dos  oficiales, 
que  fueron  pasados  por  las  armas.  ^  La  acción  fué  em- 
peñada y  los  insurgentes  defendieron  un  canon  que  tenían 
situado  ventajosamente,  hasta  que  les  fué  quitado  &  la  ba- 
yoneta. Quedó  así  frustrado  por  entonces  el  ataque  in- 
tentado contra  Oajaca. 

Morelos  entró  en  Izúcar  el  10  de  Diciembre,  y  no  solo 
no  encontró  resistencia,  sino  que  fué  recibido  con  aplau- 
so en  aquel  pueblo,  de  antemano  prevenido  en  su  favor. 
El  1 2,  que  es  la  festividad  de  Guadalupe,  predicó  el  ser- 
món, y  sin  duda  debia  parecer  bien  persuasiva  al  audito- 
rio la  elocuencia  de  un  orador  que  mandaba  un  ejército 
triunfante,  y  que  acababa  de  hacer  fusilar  al  vecino  mas 
rico  y  á  otros  de  los  principales  de  aquella  población. 

La  derrota  de  Musitu  en  Chautla  y  la  marcha  de  More« 
los  sobre  Izúcar,  llenaron  de  inquietud  á  las  autoridades 
de  Puebla.  Llano;  que  ejercía  el  mando  militar,  dispu- 
so que  la  división  que  operaba  en  los  llanos  de  Apan,  de- 
jando por  entonces  abandonados  estos,  se  dirijiese  pronta- 
mente al  punto  amenazado:  componíase  de  cuatrocientos 
cincuenta  infantes  y  artilleros,  aquellos  de  varios  cuerpos 
y  setenta  y  seis  caballos,  con  un  obús  y  dos  cañones,  el 


^  Gacetadeldde  Febrero  de  1812  mano."    No  maríó  «no  fusilado 

tom.  3?  núm.  183  fol.  168.  Busta-  gun  el  parte  de  Páris^y  eetaefiecueB* 

mante  [en  el  lugar  citado],  dice  qtte  tes  inexactitudes  hacen,  que  aun  en 

García  '*murió  acribillado  á  balazos,  coeaa  menuda»  no  se  puede  ten«r  coo* 

dtfendiéndefe  como  un  gladiador  éo-  fianza  en  este  autor. 


1811  uno  de  á  6  y  el  otro  de  á  4:  niaadábala  el  teniente  de  fea- 
^^2^2!^»,^  g*^  ^*  Miguel  de  Soto  y  Maceda.  Morelos  no  perdió 
tiempo,  y  auiiliado  por  el  vecindario,  que  todo  general-» 
mente  contribuyó  al  trabajo,  puso  con  prontitud  la  pobla«» 
cion  en  estado  de  defensa.  ^^  Soto  se  acercó  á  ella  el  1 7 
de  Diciembre  con  el  objeto  de  hacer  un  reconocimiento; 
pero  instruido  de  que  babian  de  llegar  pronto  á  reforzar 
á  Morelos  los  Bravos  (D.  Leonardo  y  D.  Nicolás),  que  con 
este  objeto  se  babian  separado  de  Galiana  en  Tepeacuil- 
co,  resolvió  dar  el  ataque  sia  demora.  En  consecuencia, 
bizo  que  el  teniente  de  navio  D.  Pedro  Micheo  con  parte 
de  la  fuerza,  ocupase  el  cerro  del  Calvario  que  domina  la 
entrada  del  pueblo,  y  que  bajando  de  aquel  punto  atacase 
por  la  derecha,  mientras  el  mismo  Soto  lo  hacia  de  frente. 
Ambos  penetraron  fácilmente  en  las  calles,  pero  llegando 
á  la  plaza,  encontraron  en  las  entradas  de  esta  formados 
parapetos  de  piedra  bien  defendidos  por  artillería  y  fusi- 
lería, y  las  azoteas  de  todas  las  casas  circunvecinas  coro- 
nadas por  multitud  de  gente  armada  de  piedras,  hondas  y 
flechas.  En  vano  por  cinco  horas  empeñaron  el  ataque, 
hasta  que  habiendo  recibido  Soto  dos  heridas  mortales  de 
bala,  la  una  en  la  cabeza  y  la  otra  en  el  vientre,  tuvo  que 
dejar  el  mando  al  capitán  D.  Mariano  Orliz,  quien  dispu- 
so la  retirada.  Esta  no  fué  sin  dificultad,  y  no  habiendo 
lugar  ninguno  inmediato  en  que  pasar  la  noche  con  seguri- 
dad, resolvió  Ortiz  llegar  á  la  altura  de  la  Galarza.  Dete- 
nida la  artillería  á  la  subida  por  el  cansancio  de  las  mu- 

*'     Véase  todo  el  pormenor  de  es-  1210.  BusTamante  no  hace  mas  que 

ta  acción  en  el  parte  de  Micheo,  in-  extractar  ette  parte  en  el  Cuadro  hit- 

serto  en  la  gaceta  de  24  de  Diciem-  tórico. 
bre  de  1811,  tom.  2  9  núm.  157  fol! 
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las  de  tiro,  sobrevirio  kt  noche  y  aproTechándose  de  la  isii 
obscuridad,  se  presentaroD  los  insurgentes  á  la  retaguardia  D^dembM. 
que  viéndose  esta  envuelta,  los  soldados  en  dispersión, 
sin  oir  la  voz  de  sus  jefes,  se  precipitaron  á  subir  á  la  al- 
tura, abandonando  el  obús  y  el  canon  de  á  6,  pues  el  otro 
por  su  corto  peso  babia  ya  subido.  Ortiz  logró  rehacer 
su  tropa  en  la' altura,  y  habiendo  procurado  reanionarla, 
ifilenló  recobrar  los  cañones  perdidos,  saliendo  al  fren- 
te de  la  compañía  de  granaderos  del  batallón  de  Santo 
Domingo,  pero  cayó  muerto  de  un  balazo  á  corta  distan- 
cia, con  lo  que  la  tropa  se  replegó  á  la  altura  y  se  man- 
tuvo en  ella  haciendo  fuego  hasta  las  diez  de  la  noche. 
A  esta  hora  se  retiraron  los  independientes,  y  á  las  once 
salió  la  división  bajo  el  mando  de  Micheo  en  buen  orden, 
llevando  delante  sus  bagajes,  y  marchando  sin  detenerse 
toda  la  noche  entraron  á  las  siete  de  la  mañana  en  Atlixco 
unos  doscientos  hombres,  habiendo  sido  los  demás  muer- 
tos, heridos,  dispersos  ó  prisioneros.  Después  de  un  corto 
rato  de  descanso,  siguieron  los  restos  de  la  división  á  Cho- 
lula,  en  donde  murió  Soto  el  i  9  y  su  cadáver  fué  enter- 
rado en  la  catedral  de  Puebla  con  mucha  solemnidad,  con 
asistencia  del  obispo  Campillo  y  del  cabildo  eclesiástico. 
La  división  entró  en  Puebla  el  mismo  dia  19.  Morolos 
tomó  en  esta  acción,  ademas  del  obús  y  el  cañón,  sesen- 
ta y  siete  armas  de  fuego  y  otros  tantos  prisioneros,  los 
mas  de  los  cuales,  por  empeño  de  los  eclesiásticos,  fueron 
puestos  en  libertad;  algunos  pocos  fueron  remitidos  al  pre-  * 
sidio  de  Zacatula,  y  otros  en  corto  número  se  agr^ron 
á  los  insurgentes. 

Con  la  noticia  de  este  suceso,  se  temió  en  Puebla  que 
ToM.  II. — 55. 
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1811  Morelos  inarcbase  inmediatamente  sobre  aquella  ciudíad, 
Xr^;:'  para  cuya  defensa  se  comenzaron  é  tomar  medidas,  y  así 
parece  que  debia  haberlo  becho,  pudierido  tenerse  por  se- 
garó  el  éxito  cuando  no  babia  para  defenderla  mas  qoe  los 
restos  desbecbos  y  desanimados  de  la  división  de  Soto  y 
los  r^listas^que  no  habrían  podido  hacer  gran  resistencia; 
pero  Morelos  prefirió  no  dejar  enemigos  á  la  espalda  y 
volver  á  la  tierra  caliente,  para  hacerse  enteramente  due-- 
io  de  ella.  Dejando  pues  en  Izikar  doscientos  hombres, 
á  las  órdenes  del  capitán  Sánchez,  con  quien  quedó  D.  Vi- 
cente Guerrero  que  entonces  tenia  el  empleo  de  capitán  y 
se  habia  unido  á  Morelos  en  Tixtla  que  era  su  patria,  pasó 
á  Cuantía,  con  el  objeto  de  recojer  algunas  armas  y  reu- 
nirse á  su  fuerza  principal,  que  era  la  que  Galiana  man- 
daba, pues  entonces  no  le  acompañaban  mas  que  doscien- 
tos hombres  y  ciento  de  su  escolta.  Al  acercarse  á  Cuan- 
tía, huyó  hacia  Chalco  el  comandante  de  los  realistas  de 
aquel  punto  Garcilaso,  abandonando  un  canon  y  algunos 
retacos.  Morelos  entró  en  aquel  lugar  el  25  de  Diciem- 
bre, y  habiendo  permanecido  aUí  tres  dias,  siguió  su  mar- 
cha á  Tasco  con  solo  su  escolta,  dejando  en  Cuautla  con 
doscientos  hombres  á  D.  Leonardo  Bravo,  con  el  objeto 
,  de  levantar  gente  y  acopiar  armas.  A  su  tránsito  |í^or  la 
hacienda  de  S.  Gabriel,  perteneciente  á  Yermo,  cuyos  de- 
pendientes se  retiraron,  cojió  seis  cañones  que  estos  de- 
jaron abandonados.  En  Izúcar  se  presentó  á  Morelos  (16 
de  Diciembre),  el  cura  interino  de  Jantetelco  D.  Mariano 
Matamoros;  el  gobierno  habia  sospechado  ya  su  inclina- 
ción á  la  revolución,  por  lo  que  habia  dado  orden  de  pren- 
derlo, y  esto  lo  decidió  á  salir  de  eu  curato  para  unirse  á 
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Morelos,  de  cuyo  ejército  vino  á  ser  uno  de  los  mas  int^      \hi\ 
I¡gente8  y  üüles  jefes.  dÍÍS.* 

Antes  de  entrar  en  Cuantía,  destacó  Morelos  el  24 
de  Diciembre  al  capitán  Larios,  para  que  con  cien  hom- 
bres observase  los  movimientos  del  comandante  de  Cbalco 
D.  Ramón  de  la  Roca,  mas  conocido  como  poeta  y  perio- 
dista que  como  militar.  Este,  habiendo  pasado  al  valle 
de  las  Amilpas,  reunió  algunas  fuerzas  en  el  campamento 
de  las  Carreras  en  la  hacienda  de  Casasano,  en  el  que 
permaneció  hasta  el  26  en  que  se  retiró  á  Juchi,  abando* 
nándole  la  mitad  de  su  gente.  '"^ 

Destinado  Galiana  para  atacar  á  Tasco,  tomó  á  su  paso 
á  Tepecuacuilco,  habiendo  hecho  corla  resistencia  el  co- 
mandante D.  Pedro  Quijano,  que  huyó.  Fué  hecho  pri- 
sionero con  otros,  un  español  llamado  D.  Manuel  Velez, 
que  fué  pasado  por  las  armas:  también  fueron  cojidos^^ 
dos  eclesiásticos,  D.  Felipe  Clavijo  y  el  cura  de  Sochite* 
pee  D.  Agustin  Tellez.  En  Tasco,  después  de  una  vigo- 
rosa resistencia,  se  vio  obligado  á  capitular  el  comandante 
D.  Mariano  García  Rios,  que  quedó  prisionero  con  once 
españoles  y  algunos  mejicanos,  con  la  condición  de  tener 
salvas  las  vidas.     Morelos  marchó  allá  en  fines  de  Dir 

• 

ciembre,  ^^  no  solo  para  reunirse  con  Galiana  y  el  P.  Be- 
na  ven  te,  que  eran  los  que  habian  tomado  aquel  real,  sino 
también  para  desvanecer  con  su  presencia  las  pretensio- 
nes del  mariscal  D.  Ignacio  Martinez,  enviado  por  la  jun- 

^^  Todo  el  contenido  de  este  púr*  ^  Sigo  desde  aquí  copiando  las  de* 

rafo  ha  sido  tomado  compendiándolo  .  claraciones  de  Morelos,  para  to<los 

del  Cuadro  histórico  de  Bustamante,  los  sucesos  de  Tasco,  las  que  diñeran 

carta  primera  del  tom.  2  9  bastante  de  lo  que  Bustamante  dice 

^  Todo  esto  es  tomado  también  de  acerca  de  ellos  en  el  Cuadro  histórico. 
Bustamante  en  el  mismo  lu|;ar. 
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1811  ta  de  Ziiácuaro,  quien  habiendo  llegado  al  mismo  tiempo 
piciemVre.  ?^^  Galiana,  quería  apropiarse  la  toma  de  aquel  mineral 
j  disponer  del  botin,  del  que  había  disipado  ya  trescientas 
cargas  á  su  arbitrio,  cojiendo  también  algunas  armas  de 
fuego.  Estas  se  disputaban  entonces  con  gran  empeño,  y 
entre  los  insurgentes  eran  continuas  las  cuestiones  y  com- 
petencias, como  la  suscitada  con  Martínez.  Morelos  de- 
claró insubsistente  la  capitulación  hecha  con  García  Rios, 
porque  este,  después  de  celebrada  aquella,  había  seguido 
haciendo  fuego,  y  mandó  pasar  por  las  armas  á  siete  de 
los  once  españoles  prisioneros  y  á  ocho  americanos,  entre 
ellos  al  mismo  García  Rios,  no  obstante  estar  gravemente 
herido.  Había  comenzado  García  Rios  su  carrera,  como 
capitán  de  los  realistas  ó  patriotas  levantados  en  Olinalá, 
y  por  su  actividad  y  empeño  en  favor  de  la  causa  española, 
fué  distinguido  por  el  virey,  quien  le  confió  el  mando  de 
Tasco  y  su  distrito.  Se  manifestó  sanguinario  y  sobra- 
damente cruel  en  los  castigos  que  hizo,  y  esto  le  atrajo  la 
odiosidad  que  le  condujo  á  tan  triste  fin.  Morelos  dio 
orden  para  que  se  confiscasen  sus  bienes,  y  exijió  á  ios 
que  lo  habian  auxiliado  con  cantidades  de  dinero,  iguales 
sumas  para  su  ejército.  ^^ 

^  En   ónien   de  6  ile   Marzo  de  tas  del  mismo   García,  con  dos  mil 

181 2, desde  Cuautia,  previno  Morelos  pesos,  y  así  como  ayudó  á  aquellos 

al  encargado  de  justicia  de  Huamos-  con  esta  cantidad,  haga  V.  que  not 

titlan  lo  que  siffue:   "Dígame  V.  si  ha  ayude  con  la  misma  cantidad  á  noso- 

•mbargado  lo«  bienes  que  tenia  ei  co-  tros,  como  americana,  apurándola  li 

mandante  de  Tasco  D.  Mariano  Gar-  se  resistiere,  pues  tiene  un  buen  prin- 

cía,   en  el  pueblo  de  su    residencia  cipa!,  y  esta  multa  le  resulta  por  lo 

OlinalA:  si  no  lo  hubiere  V.  hecho  así,  muy  chaquetona  que  ha  sido. — La 

loa  ftecuestrarA  y  me  dará  aviso  para  señora  de  quien  hablo,  que  se  llama 

ponerlos   en   venta. — En  el   mismo  I).    Josefa,  no  es  sino  Doña  María 

pueblo  está  una  señora,  comadre  del  Rios  " 

ante  dicho,  llamada  Doña  Josefa,  que         Por  una  declaracioní  que  se  halla 

asta  ayudó  i  los  europeos,  según  car-  en  el  archivo  general, tomada  eo  Mé- 
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En  esta  campaña  de  dos  meses^que  terminó  con  el  año,  un 
Morelos  había  desbaratado  todas  las  fuerzas  realistas  que  Dicítmbrt. 
se  le  babian  opuesto;  habia  hecho  fusilar  á  dos  de  sus 
principales  jefes,  y  otro  habia  muerto  de  las  heridas  que 
recibió  batiéndose;  se  habia  apoderado  de  todo  el  pais  ha»« 
la  la  cumbre  de  la  sierra  que  divide  la  tierra  caliente  del 
Sur  del  valle  de  Méjico  y  sus  avanzadas  se  extendian  á 
este,  pues  aunque  entonces  no  entró  en  Guernavaca,  lo 
hizo  sin  resistencia  cuando  volvió  del  valle  de  Toluca,  á 
donde  marchó,  como  veremos  en  el  capitulo  siguiente,  ha-^ 
hiendo  quedado  por  resultado  de  estos  movimientos,  ea 
comunicación  con  los  insurgentes  que  ocupaban  el  cerro 
de  Tenango  y  en  disposición  de  auxiliarlos. 

Veamos  ahora  rápidamente  algunos  de  los  sucesos  ocur- 
ridos en  la  capital  en  el  curso  de  este  año.  Establecida 
la  nueva  policía,  á  imitación  de  la  planteada  entonces  en 
Francia,  el  oidor  D.  Pedro  de  la  Puente,  superintendente 
de  ella,  presentó  el  estado  de  sus  operaciones  y  se  publi- 
có en  la  gaceta  del  gobierno.  ^^  Según  este  documenlOi 
una  de  las  principales  atenciones  del  nuevo  establecimien- 
to habia  sido,  formar  un  padrón  exacto  de  la  ciudad,  del 

jico  en  9  de  Eneró  de  1812,  ¿  unos  en  prisión  á  Rios,  á  otros  oficiales  y 

soldados  que  pudieron  escapar  de  Tas-  á  los  europeos.     £1   31  del   mismo 

eo  y  se  presentaron  al  mayor  de  pía-  entró  Morelos  [en  sus  declaracionct 

za  de  esta  capital,  resulta  que  aquel  dice  este  el  1  ?  de  Enero,  quizá  por- 

mineral  fué  atacado  por  tres  puntos  que  en  ese  diase  solemnizó  su  entr»^ 

el  24  de  Diciembre  por  el  padre  Be-  da  con  misa  de  gracias],  j  el  4  df 

navente,  Martinez  y  Galiana,  deten-  Enero  fueron  pasados  por  las  armas 

diéndose  la  guarnición  durante  dos  por  su  orden  García  Ríos,  su  segim* 

diasy  habiendo  sido  gravemente  lieri-  do  el  capitán  Perezt  el  tenieníe  dt 

do  García  Rios  el  2d,  el  cura  y  el  guar-  Tula  Velazquez.  tres  sargentos  y  eii^ 

dian  de  S    Diego  trataron  de  capitu.  co  europeos,  entre  ellos  el  anciano 

lacion,  la  que  se  hizo,  y  los  insurgen-  D.  Gregorio  Aramburu. 

tes  entraron  el  25,  habiendo  saquea-  ^  Gaceta  de  16  de  Enero  do  1829; 

do  las  tiendas  y  casas  el  20  y  pnesto  tom.  3  9  niím.  169  fol.S5. 
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1811      que  resultó  que  el  número  de  habitantes  de  esta  ascendía 
Findtitóo.  ep  fin  del  año  de  18 H,  á  468.846,  de  los  cuales  eran 

hombres  76.008  y  mujeres  92.^58,  habiendo  de  estas 
el  notable  exceso  de  16.850.     £1  numero  de  individuos 
aprehendidos  por  la  policía  desde  26  de  Agosto  que  en- 
^      tro  en  ejercicio  hasta  24  de  Diciembre,  fué  de  1.65.1,  de 
los  que  1 .024  fueron  puestos  á  disposición  de  la  sala  del 
crimen,  54o  á  la  de  la  junta  de  seguridad  y  los  demás 
puestos  en  libertad,  multados  6  entregados  á  los  regi- 
mientos de  que  habian  desertado.     Los  entregados  á  la 
sala  del  crimen  fueron  destinados  al  servicio  del  ejército 
y  de  la  marina,  á  obras  públicas,  al  hospicio,  casa  de  re- 
c^jidas  ú  otras  penas  menores.     No  quedaba  preso  al- 
guno dependiente  de  la  policía,  la  cual  no  detenia  á  nin- 
guno de  los  que  dependían  de  su  jurisdicción  por  mas  de 
veinticuatro  horas.     Se  habia  ocupado  también  en  obligar 
á  alistarse  en  los  cuerpos  de  patriotas  á  los  que  debían 
formarlos,  en  perseguir  á  los  vagos  y  en  correjir  varios 
desórdenes.     Los  fondos  producidos  por  la  suscripción 
formada  á  este  efcclo,  y  por  las  mullas  impuestas  que  fue- 
ron pocas,  importaron  5o.oo7  pesos,  y  habiéndose  ero- 
gado en  gastos  25.864,  quedó  un  sobrante  de  51.695  ps. 
El  6  de  Marzo  falleció  el  arzobispo  D.  Francisco  Javier 
de  Lizana  y  Beaumont,  ^  y  fué  enterrado  con  la  pompa 
correspondiente  á  su  dignidad  y  al  empleo  de  virey  que 
habia  ejercido.     Fué  poco  sentido  de  los  españoles,  que 
lo  consideraban  como  fomentador  de  la  revolución,  aun- 
que sin  intención  de  liacerlo:  siendo  muy  caritativo  y  li- 
mosnero, hizo  gran  falta  á  los  pobres  en  circunstancias  en 

**   GaceU  de  26  de  Marzo  tom.2  P  nüm.  36  fol.  253. 
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qne  la  miseria  pública  habia  crecido,  por  efecto  de  la  re*  i8u 
Tolucion.  La  regencia  de  Cádiz  nombró  para  sucederle»  ^^  ^^' 
al  obispo  de  Oajaca  D.  Antonio  Bergosa  y  JoHan,  cuyo 
Dónnbraniiento  se  anunció  el  25  de  Novienibre  con  repi- 
que general  de  campanas.  £1  nombrado  babia  sido  in- 
quisidor en  Méjico  y  era  tenido  por  hombre  de  probidad, 
aunque  de  poca  capacidad  é  instrucción.  .  Atribuyóse  su 
elección  á  su  amistad  con  D.  Ciríaco  Carbajal,  que  habia 
sido  oidor  de  Méjico  y  gozaba  entonces  de  influencia  en 
d  gobierno  de  España.  Disponíase  el  electo  á  salir  para 
su  nueva  silla,  pero  el  estado  de  aflicción  en  que  se  ha- 
llaba Oajaca  por  la  revolución  comenzada  en  la  costa  chi- 
ca de  que  hemos  hablado,  le  hicieron  permanecer  por  al- 
gún mas  tiempo  á  ruego  de  aquellos  habitantes.  ^^ 

La  regencia,  para  premiar  los  buenos  servicios  del  vi- 
rey  Venegas,  le  concedió  la  gran  cruz  de  Carlos  >III,  que 
Yenegas  rehusó  recibir,  no  creyendo  conforme  con  sus 
principios  de  no  prodigar  los  premios  el  admitir  esta  dis- 
tinción, sobre  lo  que  dirijió  una  representación  á  las  cor- 
tes, y  estas  á  solicitud  del  ayuntamiento  de  Méjico,  remi- 
tieron á  esta  corporación  los  despachos  é  insignias  de 
aquella  orden,  para  que  los  presentase  al  virey  á  nombre 
de  las  cortes,  como  prueba  de  sus  deseos  de  acreditarle 
su  reconocimiento.  El  i  O  de  Septiembre  pasó  el  ayun- 
tamiento en  cuerpo  al  palacio,  en  cumplimiento  de  lo  pre- 
venido por  las  cortes,  y  desempeñada  su  comisión,  se  vol- 
vió con  la  misma  solemnidad  á  las  casas  municipales." 
La  misma  gran  cruz  se  concedió  al  obispo  de  Puebla  Cam- 

^  Gacetade  3  de  Diciembre,  lom.  ^^  Gacela  de  12  de  Septiembre  de 
2?  núm.  117,  fol.  1129.  Véanse  1811,  tomo  2?  número  1U9  fol¿o 
tanibion  los  diarios  de  cortes.  S20 


Fin  del  «¿a 
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1811  ^  pillo,  ^^  en  premio  de  su  consiaole  adhesioa  y  buenos  ser* 
vicios  á  la  causa  de  España.  También  concedió  la  regént- 
ela el  tratamiento  de  Excelencia  al  ayuntamiento  de  Ve* 
racruz^^  y  otras  gracias  á  varios  individuos  que  habían 
prestado  señalados  servicios. 

El  14  de  Octubre  se  publicó  por  bando  el  decrelo  de 
las  cortes  extinguiendo  el  tormento.  ^^  El  virey  con  con-^ 
snlta  de  la  junta  superior  de  real  hacienda,  declaró  libre 
la  fabricación  del  mingarrote  ó  vino  meseal,  r^lamentan* 
d0  el  cobro  de  los  derechos  que  se  le  impusieron;  ^^  caii- 
dió  de  la  propogacion  de  la  vacuna,  y  dictó  otras  providen- 
cias gubernativas,  en  cuanto  lo  permiiia  el  estado  de  con- 
vulsión en  que  el  pais  se  hallaba.  Algunas  relativas  á 
contener  la  revolución  no  fueron  acertadas,  y  mas  bien 
hirvieron  para  fomentarla.  Tal  fué  el  bando  publicado  en 
30  de  Noviembre,  por  el  que  se  mandó  que  los  dueños 
de  haciendas  hiciesen  que  sus  arrendatarios  viviesen  en 
sus  mismas  haciendas,  que  no  tuviesen  armas  de  fuego 
ni  blancas,  y  no  anduviesen  por  ningún  motivo  á  caballo, 
sino  en  muía  ó  borrico:  ^^  providencia  impracticable  y  que 
no  hizo  mas  que  irritar  mas  y  mas  los  ánimos. 

Estos  en  la  capital,  se  hallaban  mas  prevenidos  cada 
dia  en  favor  de  la  revolución,  á  diferencia  de  lo  que  pasaba 
en  las  provincias  que  habian  sido  invadidas,  en  las  que 
los  males  que  habian  sufrido,  les  habia  hecho  buscar  pro- 
tección en  quien  únicamente  podia  dárselas,  que  eran  las 

^   Areched.,  apuntes  hist.  man.  '^   Areche<lerreta,  apuntes  históri- 

^   ídem.  eos  manuscritos.     Les  bandos  gene- 

"  Ídem.  raímente  no  9«  insertaban  tn  la  gñ. 

•'  Gacetas  de  10  y  12  de  Sepliem-  cota. 
bre,  números  106  y  109. 
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tropas  del  gobierno;  pero  en  Méjico,  que  como  todas  las  isii 
ciudades  grandes  abunda  en  gente  ociosa,  aspirante  y  afee-  ^""^^^  ""®* 
ta  á  novedades,  y  en  donde  ademas  babia  mayor  ocasión  de 
fomentar  por  mil  incidentes  diarios  ia  rivalidad  entre  es- 
pañoles europeos  y  americanos,  la  revolución  se  presen- 
taba bajo  otro  aspecto,  y  los  triunfos  recientes  de  Morelos 
en  el  Sur,  inspiraban  nuevo  aliento  á  sus  partidarios.  Se 
habia  comenzado  á  publicar  un  periódico  titulado  '^el  Es- 
peculador patriótico,"  en  cuvQ  número  primero  se  nota- 
ron algunas  especies  que  se  tuvieron  por  injuriosas  á  los 
americanos:  ^^  salió  el  Diario  á  la  defensa  de  estos,  y  en  el 
de  7  de  Noviembre  se  insertó  un  artículo  que  fué  tan 
aplaudido,  que  en  el  dia  se  hicieron  tres  ediciones  y  se 
vendieron  mas  de  siete  mil  ejemplares,  no  obstante  la  cen- 
sura y  todas  las  rcTstricciones  que  tenia  la  imprenta.  Con 
este  motivo  hizo  el  virey  publicar  un  bando  el  dia  1  i ,  pro- 
hibiendo  la  circulación  de  ciertos  manuscritos  subversi- 
vos que  fomentaban  la  rivalidad  entre  europeos  y  ameri- 
canos, haciendo  extensiva  la  prohibición  aun  á  las  conver- 
saciones sobre  estas  materias.  ¡Como  si  fuera  posible 
prohibir  el  hablar,  y  mas  en  tiempos  revueltos!  La  oca- 
sión principal  de  esta  providencia  fué,  la  representación 
que  se  su|)0  haber  sido  hecha  á  las  cortes  por  el  consula- 
do, sobre  el  derecho  de  representación  que  se  habia  de 
conceder  á  las  Américas,  de  que  hablaremos  á  su  tiempo; 
firmáronla  el  prior  D.  Francisco  Chávarri  y  los  cónsules 
D.  Diego  de  Agreda,  conde  de  casa  de  Agreda,  y  D.  Lo- 
renzo Noriega.  Grande  fué  la  exaltación  que  causó  no 
solo  en  Méjico,  cuando  de  ella  se  tuvo  conocimiento,  sino 

'^    Aiechederreta,  apuntes  manuscritOB. 

ToM.  II.— 56. 
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1811  en  las  cortes  como  en  su  lagar  veremos:  se  mandó  cerrar 
'  el  puerto  de  Cádiz  para  que  no  saliesen  buques  para  Amé- 
rica, antes  de  acordar  lo  que  habia  de  resolverse  acerca  de 
ella,  y  por  fin  se  decretó  que  se  archivase  cerrada  y  sella* 
da,  reservándose  disponer  después  lo  que  debia  de  hacerse 
con  respecto  á  sus  autores.  Esto  irritó  á  los  americanos 
que  pretendian  se  hiciese  un  castigo  ejemplar,  y  la  indig- 
nación fué  mayor  cuando  á  principios  del  año  siguiente, 
los  comerciantes  reeligieron  á  Chávarri^^  para  prior. 

Así  acabó  el  año  de  18H,  comenzando  con  grandes 
ventajas  por  parte  del  gobierno,  por  las  que  se  creyó 
que  en  el  terminaría  la  revolución  que  tuvo  principio  en 
el  anterior:  pero  si  la  fuerza  de  esta  se  quebrantó  con  las 
victorias  de  Cruz  y  de  Calleja,  los  elementos  revoluciona* 
rios  se  diseminaron  por  toda  la  superlitie  del  pais,  y  al  fin 
del  año  se  habian  extendido  por  todas  partes.  £1  virey 
habia  encontrado  sin  embargo  fuerzas  que  oponerle,  y  es 
ciertamente  admirable  verle  hacer  brotar  como  de  la  tierra 
por  lodos  los  ángulos  del  pais  soldados,  armas  y  jefes  has- 
ta entonces  desconocidos,  trocando  así  el  aspecto  de  Ja 
Nueva  España,  antes  tan  sosegada  y  pacífica,  en  un  esta- 
do de  guerra  á  muerte,  corriendo  por  todas  parles  sangre, 
y  habiendo  en  todas  continuos  reencuentros.  El  curso  de 
los  sucesos  habia  formado  la  reputación  de  los  dos  hom- 
bres mas  notables  en  el  uno  y  en  el  otro  partido:  Calleja  con 
el  ejército  del  centro  habia  recorrido  en  triunfo  las  pro- 
vincias del  Norte:  Morelos  con  las  tropas  que  él  mismo 
habia  creado,  no  habia  encontrado  quien  le  resistiese  en 

^  Chavarri  fué  hombre  muy  dis-  tallones  de  patriotas  y  caballero  de 
tiiiguido  entre  los  españoles.  Era  Carlos  III:  su  hijo  ha  muerto  en  la 
rico,  comaníiante  de  uno  de  los  ha-     mayor  miseria. 


Cap.  VL)     ESTADO  D£  LA  OPINIÓN  £N  LA  CAPITAL.  i43 

las  del  Sur,  y  sus  recientes  triunfos  habían  hecho  des-      isu 

1  1      • '     1    I      1  I  .       Fin  del  año. 

aparecer  toda  o|)Osicion^  conduciéndolo  hasta  las  puertas 
de  la  capital.  La  serle  de  los  accidentes  de  la  guerra 
los  iba  conduciendo  á  encontrarse,  y  este  choque  habia  de 
íijar  por  mucho  tiempo  la  atención  pública,  considerándolo 
como  decisivo.  Todo  iba  á  de|)ender  de  su  resultado,  y  con 
esta  grande  expectativa  iba  á  comenzar  el  año  de  1812. 


CAPITULO  VIL 

Rivalidades  entre  loa  individuot  de  ia  junta  de  Zttácuaro. — Algu- 
ñas  de  sus  providencias — Únesele  el  JJr,  Cos. — Muerte  del  te^ 
niente  coronel  Céspedes,  de  D.  Tomas  Ortiz  y  otros, — Ataca 
Calleja  y  toma  á  Zitácuaro. — Incendio  de  esta  villa  y  castigo  de 
i(us  habitantes. — f^uelve  Calleja  con  su  ejército  á  Marabatio. — 
Operaciones  en  el  valle  de  Toluca. — Toma  Porlier  el  cerro  de 
Ttnang-o,  y  marcha  A  Tecualoya  y  Tenancingo. — Llegada  ¿9 
Morelos  y  su  ejército. — Segunda  acción  de  Tecualoya. — j^ taque 
de  Tenancingo  y  retirada  de  Porlier. — Ag/ias  contestaciones  «i- 
tre  el  virey  y  Calleja. — Marcha  este  á  la  capital. — Su  entrada 
triunfal  en  ella. — Premios  concedidos  al  ejército. 

Mientras  Calleja  disponia  con  repugnancia  y  ejecutaba 
con  lentitud  su  marcha  á  Zitácuaro,  habian  ocurrido  en 
aquella  villa,  residencia  de  la  junta  soberana,  y  en  el  se- 
no de  la  junta  misma,  sucesos  de  que  es  menester  dar 
noticia. 

Desde  el  dia  de  la  instalación  de  la  junta,  sé  echaron 
de  ver  principios  de  desavenencia  entre  los  individuos  que 
la  componían.     Rayón  no  encontró  la  docilidad  que  es- 
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1811  peraba  en  los  compañeros  que  habia  hecho  nombrar,  los 
Diciembre,  cualcs  llevaron  á  mal  que  se  dcclarSise  presidente  perpe- 
tuo, y  comenzaron  á  mirarle  con  ceño  y  aun  á  separarse 
enteramente  de  él,  sin  que  se  restableciese  la  confianza 
aun  cuando  en  el  exterior  parecia  que  habia  una  reconci- 
liación. ^^La  conducta  de  mis  compañeros,",  decia  Ra- 
yón á  Morelos,  '^ha  variado  en  alguna  parte,  pues  nos  ha- 
llamos reunidos  y  removido  en  cierto  modo  el  principal 
motivo  de  mi  total  disgusto,  aunque  el  genio  pueril  y  ca- 
rácter débil,  creo  no  lo  abandonarán  en  el  resto  de  sus 
dias."^  En  el  público  tampoco  era  reconocida  la  nueva 
autoridad  tan  sumisamente  como  los  que  la  ejercian  hu- 
bieran deseado,  y  para  sostenerla  habia  sido  menester  pror 
ceder  á  la  prisión  de  D.  Tomas  Ortiz,  sobrino  del  cura  Hi- 
dalgo, nombrado  por  este  comandante  de  aquellos  distri- 
tos, en  los  que  y  en  todo  el  Sur  se  habia  hecho  notable 
por  su  rapacidad,  contra  el  cual  y  contra  los  comisiona- 
dos de  la  junta,  que  ella  misma  calificó  de  "^devorantes,"  '^ 
Morelos  se  habia  quejado  agriamente  y  habia  dado  provi- 
dencia para  recojerlos,  lo  que  la  junta  aprobó.  Esta  ha- 
bia tomado  todo  el  tono  de  un  monarca  absoluto:  hacíase 
tratar  de  ''mageslad;"  se  calificaba  de  tribunal  soberano; 
en  todas  sus  comunicaciones  hablaba  siempre  de  ''sus  ejér- 
citos, sus  oficiales,"  y  aun  á  Morelos,  cuyo  favor  trataba 
de  captarse  por  todos  los  medios  posibles,  en  la  frecuente 
correspondencia  que  con  él  seguia,  lo  trataba  sin  embargo, 
de  ''su  teniente  general,"  y  al  ejército  que  este  habia  reu- 
nido lo  llamaba  también  *'su  ejército  del  Sur,"  aunque  en 

^  Oficio  de  Rjyoii,  ú  Morelos.  '  Id.  firmado  por  la  junta  toda. 
Tlalchupa,  Kiiero  18  de  1812.  Ar-  Zitácuaro  Septiembre 4  de  1811.  Ar- 
chivo general.  chivo  general. 
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él  no  hubiese  mas  autoridad  recoDocida  que  la  del  mis-      isii 

..  f       ,  Septiembre » 

mo  MorelOS.  Diciembre. 

La  casualidad,  6  mas  bien  los  compromisos  que  en 
tiempos  de  revolución  arrastran  á  los  hombres  mas  allá 
de  su  intención,  proporcionó  á  la  junta  un  útil  auxiliar. 
El  Dr.  Cos  habia  permanecido  detenido  en  Querétaro,  pri- 
mero en  el  Convento  de  S.  Francisco  y  después  en  la  casa 
que  se  le  permitió  habitar,  hasta  que  estrechado  por  la 
falta  de  recursos,  dirijió  al  virey  una  representación  en 
que  manifestaba  lo  ocurrido  con  triarte  en  Aguascalien- 
tcs,  su  presentación  á  Calleja,  la  órdt^n  que  este  le  dio 
para  pasar  á  Méjico  y  la  arbitrariedad  de  la  detención  que 
estaba  sufriendo.  ^  A  consecuencia  de  esta  exposición, 
dio  Vencgas  orden  ai  comandatite  de  Querétaro  García 
Rebollo,  para  que  dejase  libre  á  Cos,  mandándole  se  pre- 
sentase en  la  secretaría  del  víreinato,  y  Cos  la  cumplió 
con  tal  puntualidad,  que  habiendo  llegado  de  noche  á  la 
capital,  fué  á  presentarse  al  virey  en  su  palco  en  el  teatro 
donde  estaba.  Recibiólo  bien  y  le  previno  ocurriese  el 
siguiente  dia  al  palacio,  y  entonces  pareció  quedar  satis- 
fecho de  las  explicaciones  que  Cos  le  dio,  mandándole  sin 
embargo  que  se  presentase  todos  los  dias  á  la  misma  hora. 
Hízolo  así  durante  quince  dias,  al  cabo  de  los  cuales,  sin 
que  hubiese  precedido  otra  cosa,  al  volver  Cos  á  su  casa 
se  encontró  con  la  orden  de  salir  inmediatamente  de  la 
ciudad  para  volver  á  su  curato  á  Zacatecas.  Indignado  con 
tan  repentina  y  no  merecida  variación,  representó  mani- 
festando que  en  el  estado  que  los  caminos  tenian,  infesta- 

'  Véase  fol.  2'J.  Todas  estas  no-  maestrescuelas  de  Moreiia  D.  Pedro 
ticias  me  las  ha  dado  el  P.  D.  Mucio  Kalael  Conejo,  amigo  del  Dr.  Cos,  de 
ValdovinoA,  ú  quien  las  comunicó  el     cuya  boca  las  oyó. 
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1811  dos  por  multitud  de  cuadrillas  de  insurgentes,  corría 
^'^mb're*  gr^'^  riesgo  de  caer  en  sus  manos,  y  protestaba  contra  el 
virey  por  las  consecuencias  que  esto  pudiese  traer.  Pú- 
sose en  marcha  sin  esperar  la  respuesta,  y  á  los  dos  días 
fué  encontrado  y  detenido  por  una  partida  dependiente  del 
cura  Correa,  quien  lo  condujo  á  Zitácuaro.  Rayón  y  los 
demás  individuos  de  la  junta,  recibieron  á  Cos  con  des- 
confianza teniéndolo  por  espía  del  virey,  y  así  permaneció 
€;n  una  posición  dudosa,  hasta  que  creyéndose  perdido  coa 
el  gobierno  por  lo  que  le  habia  pasado  con  el  virey  y  por 
su  reciente  permanencia  entre  los  insurgentes,  ofreció  de- 
cididamente sus  servicios  á  la  junta  que  los  aceptó,  dán- 
dole el  encargo  de  levantar  un  regimiento,  á  que  dio  el 
nombre  ^^de  la  muerte."  Así  Yenegas,  por  una  descon- 
fianza que  por  otra  parte  no  tenia  nada  de  extraño  en  el 
estado  en  que  se  encontraba,  precipitó  á  la  revolución  á 
un  hombre  de  gran  talento,  de  ingenio  fecundo  en  inven- 
ciones y  que  hubiera  sido  mas  peligroso  que  lo  que  fué,  si 
se  hubiera  encontrado  con  gentes  mas  dóciles  á  sus  con- 
sejos y  mas  dispuestas  á  seguir  sus  buena<^  ideas. 

Otra  presa  de  diverso  genero  hicieron  las  partidas  que 
ocupaban  el  tránsito  á  Querétaro.  Pasaba  con  una  es- 
colta á  principios  de  Noviembre  por  Tepeji  del  Rio,  el  ca- 
pitán de  fragata  D.  Manuel  de  Céspedes,  venido  de  la  Ha- 
bana para  ser  empleado  en  la  guerra,  é  iba  á  tomar  el 
mando  de  la  sección  que  habia  estado  á  las  órdenes  del 
capitán  de  la  Acordada  Columna;  pero  habiendo  caído  en- 
fermo en  aquel  lugar,  tuvo  que  detenerse  no  obstante  el 
peligro  á  que  se  le  avisó  estar  espuesto.  Atacado  por  una 
partida  de  insurgentes,  mandada  por  el  brigadier  Cañas, 


Cap.  Vil.)        PRISlOn  Y  MUERTE  DE  CÉSPEDES.  447 

que  ocupaba  la  serranía  de  Chapa  de  Mota  hasta  ia  villa  isii 
del  Carbón,  cajó  en  su  poder  con  cinco  heridas  graves,  oSílembre.* 
al  intentar  salir  á  caballo  del  mesón  en  donde  estaba  alo- 
jado. *  Conducido  á  Zitácuaro,  la  junta  "esperaba  su  ali- 
vio para  premiarle  su  venida  en  unión  de  otros  europeos 
que  habian  sido  aprisionados  en  aquellos  dias."^  En  con- 
secuencia fueron  fusilados  tres  europeos  y  dos  mejicanos 
el  20  de  Noviembre,  y  sus  cabezas  con  las  de  Mora,  y  de- 
mas  oficiales  muertos  en  el  ataque  de  Torre  y  las  de  Vi- 
llalva  y  otros,  cuyos  cadáveres  quedaron  en  el  campo  de 
Teñango  cuando  Porlier  se  vio  obligado  á  abandonarlo,  ^ 
formaban  la  horrenda  linea  que  con  estos  despojos  pues- 
tos en  escarpias,  rodeaba  á  Zilácuaro.  I^  junta  hizo  pu- 
blicar un  bando  en  nombre  del  rey  Fernando  VII,  con 
motivo  de  estas  ejecuciones,  intimando  la  misma  pena  á 
los  que  proclamasen  la  gracia  del  indulto  ó  incurriesen  en 
alguna  falta,  de  una  manera  tan  indefinida,  que  quedaba 
el  campo  abierto  para  proceder  con  la  mayor  arbitrariedad. '^ 
En  medio  de  las  ilusiones  que  la  junta  se  hacia,  ima- 
ginando que  la  reunión  de  las  divisiones  del  ejército  de! 
centro,  ó  como  la  junta  les  llamaba,  imitando  el  lenguage 

*     Dcriaracion  i\e\  soldado  d*»  dra-  rpc<jnocim¡piiío¿  la  junta,  y  que  Cés- 

gones  de   Kspaña  Joí-é  Vargas,  que  fiedescontefitó  con  resol uc ion:  "que  la 

acompañaba  ú  Céspedes  y  q':edó  por  nnarina  real  de    España   no  tendría 

miiprto  en  el  ataque   del  mesón',  y  nunra  que  afrentarse  por  acto  alguno 

socorrido  por  el  cura  del    pueblo  y  de  debilidad  de  auparte."  Prepun'án- 

otros  sugetos  caritativos,  se  restable-  dolé  entonces  Rayón  que  habría  he- 

oiü  y  fué  ii  presentarse  á  Méjico.  Ar-  cho  con  él  si  hubiera  caído  en  su  po- 

chivo  gpueral.  der,  lo  respondió:  que  lo  habria  hecho 

'     Oficio  á  MoreloB  firmado  por  fusilar  inmediatamente     E&tas  pala- 
Liceaga,  su  fecha  en  Zitácuaro  4  de  bras  fueron  su  sentencia. 
Noviembre.  Archivo  general.  Cuén-  •     Véanse  folios  358  y  390  de  ca- 
tase que  Rayón  trató  de  ganar  á  Cés-  te  tomo. 

I>€des  para  que  sirviese  en  su  partido,  '     Véase  este  documento  en   el 

y  solicitó  con  empeño  que  por  lo  mé-  apéndice  núm.  VJ. 
nos  hiciese  algún  acto  de  sumisión  6 
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1811  que  coutra  los  insurgentes  usaban  los  realistas,  las  ga- 
^cfembre*  ^'"^^  ^"^  '^  formaban,  y  la  concurrencia  de  Calleja  con 
Trujillo  y  el  obispo  Abad  y  Queipo  en  Acámbaro*  tenia 
por  objeto  juntar  los  caudales  de  los  europeos  y  escoltar 
á  estos  para  embarcarse  con  ellos  en  Veracruz,  como  con 
otra  multitud  de  noticias  absurdas  lo  comunicó  la  misma 
junta  á  Morelos;  liubo  de  desengañarse  del  verdadero  ob- 
jeto de  la  marcha  de  Calleja,  por  un  correo  interceptado, 
por  el  que  el  virey  reiteraba  á  aquel  general  las  órdenes 
para  apresurar  sus  movimientos.  Conociendo  entonces 
lo  peligroso  de  su  posición  por  las  grandes  tuerzas  que 
marchaban  sobre  Zitácuaro,  las  que  la  junta  exajeraba 
haciéndolas  subir  á  ocho  mil  hombres,  trató  de  aumen- 
tar los  medios  de  defensa,  recojiendo  varias  de  las  parti- 
das que  habia  en  las  cercanías,  y  con  este  motivo  se  pre- 
sentó en  aquel  punto  el  cura  Correa  con  trescientos  hom- 
bres.^ Los  vocales  de  la  junta  aunque  preveían  que  iban 
á  sufrir  un  recio  ataque,  se  manifestaban  animosos  y  re- 
sueltos á  la  defensa,  aun  á  costa  de  sus  vidas,  y  se  pro- 
metían, obteniendo  el  triunfo,  dar  con  él  íin  á  la  guerra.^ 
La  aproximación  de  Calleja  aceleró  la  muerte  de  D. 
Tomas  Ortiz  y  de  sus  compañeros  D.  José  María  Arnaldo 
y  D.  Juan  Santa  Ana.  Habian  sido  condenados  i  la  pe- 
na capital,  pero  se  habia  suspendido  la  ejecución  en  con- 
sideración á  los  servicios  que  habian  prestado;  mas  aproxi- 


^    Así  1<»  dice  el  mismo  Correa  en  ce  en  la  correspondencia  tle  la  junta 

wi  maniíiesro  citado,  f'alleja  diré  que  con  Morelos (ie  haber  pedido  auxilio» 

fué  mucho  mayor  número.    De  'as  algunos. 

tropas  de  Morelos  no  fueron  nins:u-         •'     Hay  sobre  todo  esto  variar  eo- 
lias, aunque  Calleja  dice  que  entraron  municaciones  de  la  junta  ú  Morelo» 
en  Zitácuaro  ciento  ochenta  hombrts  en  el  ai  chivo  general. 
bien  armadoN*.  ni  aun  mención  >>ü  ha- 
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mandóle  el  ataque  y  temiendo  la  janta  los  males  que  po*  _  isti 
drian  resultar,  sí  siendo  derrotadas  sus  tropas  quedasen 
aquellos  libres,  los  bizo  fusilar  el  dia  último  del  año  de 
i811.^^  Estas  ejecuciones  fueron  consideradas  perlas 
enemigos  de  Rayón  como  unos  fríos  asesinatos,  calcula*» 
dos,  así  como  la  muerte  de  Liarte  eD  el  Saltillo,  para  afir- 
mar  su  poder,  quitando  del  medio  rivales  peligrosos,  y 
como  nadie  ha  censurado  tan  acremente  la  conducta  de 
los  insurgentes  como  los  insurgentes  mismos,  cuando  lie* 
gabán  á  enemistarse,  de  manera  que  ae  podría  formar  el 
mas  horrendo  cuadro  de  la  revolución  sin  hacer  oirá  cosa 
que  copiar  lo  que  han  dicho  y  publicado  en  sus  manifies* 
tos  unos  contra  otros,  el  Lác  Rosains  yel  Dr^  Velasco,  á 
quienes  veremos  muy  en  breve  desempeñar  papeles  muy 
principales,  han  hecho  los  mas  fuertes  cargos  i  Rayoo  so- 
bre estos  acontecimientos,  de  los  cuales  la  muerte  .de  Or- 
tiz  y  de  sus  compañeros  la  atribuye  el  mismo  Rayón  ea 
su  causa,  contestando  á  la  acusación  que  sobre  ella  le  hn 
zo  D.  Mañano  Ortiz,  hermano  de  D.  Tomas,  á  senVeocit. 
dada  por  Liceaga  despachando  como  semanero,  pues  k 
junta  hacia  funciones  judiciales  y  en  iodo  obraba  sebera^ 
ñámente,  recayendo  el  auto  sobre  la  causa  que  se  instru"* 
yó  á  Ortiz  y  á  sus  socios,  por  el  delito  de  conspiración  y 
sedición  de  que  fueron  acusados* 

Según  antes  se  dijo,^^  Calleja  se  situó  con  su  ejército 

**    Oficio  (íe  Licpaga  Á  Morelos,  de  Febrero  de  ISl'i,  tom.  3?   nám» 

de  Tlalchapa.     Enero  13  de   1812.  ISO,  foi.  135^61  cual  et  como  todoé 

Archivo  general.  los  de  aquel  general,  muy  claro   y 

^    Véase  el  capítulo  5  ?  de  este  completo;  del  expediente  muchat  v»- 

libro  al  fin,  foi.  131  de  e&ie  tomo.  La  ees  citado  de  laí»  campañas  de  Calle- 

relacíon  del  ataque  de  Zitácuaro  la  ja,  publicado  por  Bustamaiite,  y  del 

he  tomado  principalmente»  del  parte  Cuadro  histórico  de  este,  tom.   1  9 

de  Calleja,  inserto  en  la  gaceta  de  8  en  qiM  iitpit»  lo  aiitaBO. 

Ton.  II.— .«ST. 
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181Í  á  íin  del  año  de  18H  en  S.Felipe  del  Obraje,  para  com- 
binar sus  movimientos  con  iPorlier  que  ocupaba  á  Tolu- 
ca,  y  en  espera  de  la  artillería,  municiones  y  refuerzos  que 
habian  de  mandársele  de  Méjico,  para  dirijirse  sobre  Zi- 
tácuaro.  Atribuyendo  el  mal  éxito  de  los  dos  anteriores 
ataques  al  punto  escojido  para  darlos,  que  fué  la  cañada 
de  S.  Mateo,  que  de  aquella  villa  conduce  hacia  el  valle 
de  Toluca  por  una  estrecha  garganta,  se  habia  projiuesto 
marchar  desde  Marabatio  á  entrar  por  el  camino  de  Tux- 
pan,  que  proporcionaba  ocupar  fácilmente  el  de  los  Lau-^ 
relés  y  cerrarla  salida  por  ambos,  sacando  de  su  \nsnida  á 
S.  Felipe  la  ventaja  de  hacer  dudar  á  Rayón  el  paraje  por 
donde  intentaba  atacarlo,  para  lo  cual  habia  de  retroceder 
á  Tultenango,  que  era  punto  dudoso,  y  marchar  luego  con 
rapidez  á  Marabatio  para  tomar  el  camino  de  Tuxpam. 
Este  plan  estaba  concebido  en  el  supuesto  de  que  Porlier 
podria  ocupar  con  las  tropas  de  su  mando  la  cañada  de  S. 
Maleo,  y  cortar  así  la  retirada  que  por  ella  podrian  hacer 
los  insurgentes  al  cerro  de  Tenangoy  Tenancingo;^"  pero 
habiéndose  adelantado  hasta  S.  Felipe  con  este  objeto,  y 
también  para  ponerse  en  comunicación  con  Toluca  y  Mé- 
jico, por  no  haber  recibido  noticia  alguna  durante  diez  y 
seis  dias  que  estuvo  esperando  órdenes  del  viroy  en  Ma- 
rabatio, á  causa  de  la  completa  interceptación  de  los  ca- 
minos, tuvo  que  renunciar  á  estos  intentos,  por  haberle 
manifestado  el  virey^^  que  con  motivo  del  descalabro  su- 
frido por  la  división  de  Soto  en  Izúcar,  se  habia  visto  pre- 
cisado á  mandar  al  teniente  coronel  Andrade  que  estaba 
^ '_ ) 

^    Recuérdese  la   descripción  de         ^    Oficio  d*  20  dé  Diciembre. 
Zitácuaro  fol.  356  de  este  tomo. 
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en  el  camino  de  Querétaro;  para  aumentar  con  la  tropa  j8i2 
que  mandaba  la  guarnición  de  Puebla,  y  poner  aquella 
ciudad  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano,  por  lo  que  no  po- 
4lia  enviar  tropa  ninguna  para  reforzar  á  Porlier,  ni  este 
con  solos  ochocientos  hombres  inclusos  los  patriotas  que 
tenia  en  Toluca  podia  tampoco  alejarse  de  aquella  ciudad, 
para  contribuir,  al  ataque  de  Zitácuaro. 

Resolvióse  pues  Calleja  á  entrar  por  la  cañada  de  S. 
Mateo,  quedando  acordado  que  Porlier  atacaria  al  mismo 
tiempo  el  cerro  de  Tenango,  para  hacer  una  diversión  é 
impedir  que  de  aquel  punto  se  auxiliase  á  Zitácuaro.  En 
consecuencia,  y  habiendo  recibido  tres  obuses,  cuatro  pie- 
zas de  á  ocho,  el  batallón  de  la  Corona  que  estaba  en  To- 
luca con  doscientos  ochenta  y  cuatro  hombres  y  ochenta 
y  ocho  dragones  de  Puebla  que  le  mandó  el  virey  con 
cantidad  de  armas  y  municiones,  se  puso  en  movimiento 
el  primer  dia  de  pascua  de  Navidad  para  (a  hacienda  de 
S.  Gerónimo,  distante  cinco  leguas  deS.  Felipe  del  Obra- 
je, situada  á  la  entrada  de  la  Sierra  que  por  todos  rum- 
bos circuye  á  Zitácuaro,  en  distancia  de  doce  á  veinticin- 
co leguas.  La  fuerza  de  su  ejército,  la  mayor  con  que  di- 
ce él  mismo  que  habia  operado  desde  el  principio  de  la 
campaña,  consistía  en  dos  mil  setecientos  sesenta  y  un 
infantes,  dos  mil  ciento  treinta  y  cuatro  caballos,  que  ha- 
cen el  total  de  cuatro  mil  ochocientos  noventa  y  cinco 
combatientes,  ademas  de  la  artillería,  compuesta  de  tres 
obuses,  cuatro  cañones  de  á  ocho,  dos  culebrinas  y  cator- 
ce cañones  de  á  cuatro,  mil  indios  zapadores  y  cincuenta 
dragones  que  los  escoltaban.  Dejaba  en  varios  puntos  y 
«n  los  hospitales,  ademas  ds  la  baja  sufrida  por  deserción 
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1812  que  era  considerable,  mil  quinientos  cuarenta  y  tres  hom- 
bres, todo  conforme  á  los  estados  remitidos  al  virey  en  14 
de  Diciembre  de  1811.  En  Zitácuaro  habia,  según  los  in- 
formes de  los  espías,  dado  el  uno  de  ellos  en  un  pedazo 
de  género  de  bretaña,  para  que  pasase  como  mercancía,  56 
cañones,  casi  todos  de  grueso  calibre,  que  be  aumentaban 
con  dos  que  cada  semana  se  fundian,  colocados  en  baterías 
bien  construidas  y  ventajosamente  situadas;  seiscientos  á 
setecientos  hombres  armados  de  fusil  y  bien  disciplinados, 
los  mas  de  ellos  soldados  que  habian  sido  del  regimiento  de 
las  Tres  villas,  hechos  prisioneros  cuando  Torre  fué  derro- 
tado, ó  desertores  de  la  guarnición  de  Valladolid,  y  veinte 
á  treinta  mil  indios  y  chusma,  que  se  reunian  al  primer 
llamamiento  de  los  pueblos  y  rancherías  inmediatas,  y  ocu- 
paban las  alturas  en  que  habia  dispuestas  grandes  piedras 
ó  galgas  que  rodar,  y  defendian  las  zanjas,  que  como  he- 
mos dicho,  hablando  del  ataque  de  Emparan,  rodeaban 
por  todas  partes  la  población. 

Muy  difícil  fue  la  marcha  á  través  de  la  serranía,  y  el 
ejercito  tardó  ocho  dias  en  andar  doce  leguas  hasta  poner- 
se á  la  vista  de  Zitácuaro,  habiendo  habido  varios  en  que 
en  veinticuatro  horas  no  pudo  adelantar  mas  de  media  le- 
gua.  Las  dificultades  naturales  del  terreno  se  hallaban 
aumentadas  con  zanjas,  derrumbes  de  árboles  y  peñascos 
y  otros  obstáculos  del  arte,  que  hacia  mayores  el  continuo 
llover  y  nevar,  propio  de  la  estación  en  aquellas  monta- 
ñas. La  caballería  padecía  escasez  de  forrajes,  pero  la 
tropa  disfrutaba  abundancia  de  mantenimientos,  no  obs- 
tante haber  sido  retirados  ó  destruidos  los  víveres  en  mu- 
chas leguas  á  la  redonda,  porque  Calleja,  cuidadoso  siem- 
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pre  de  la  manutención  del  soldado,  había  hecho  condecir     jsis 
todo  lo  necesario  para  que  se  alimentase  bien  y  abundan- 
temente, en  mil  trescientas  muías  de  carga  que  seguian  al 
ejército,  y  cuya  custodia  era  objeto  de  no  pequeño  cuida- 
do y  embarazo. 

Súpt*rados  todos  estos  obstáculos  á  fuerza  de  trabajo  y 
constancia,  abriendo  nuevos  caminos  y  teniendo  en  mu- 
chos plintos  que  hacer  pasar  la  artillería  á  bi^zo,  acampó 
el  ejército  delante  deZitácuaro  el  i.^  de  Enero  de  181:2, 
el  mismo  dia  en  que  entró  Morelos  en  Tasco.  Calleja, 
dejando  la  tropa  sobre  las  armas,  se  adelantó  con  su  esta- 
do mayor,  un  batallón  de  granaderos,  dos  escuadrones  de 
caballería,  y  las  guerrillas  ó  partidas  de  descubierta,  á  re- 
conocer la  situación  de  la  plaza  é  imponerse  de  sus  obras 
de  defensa.  Las  guerrillas  enemigas  que  salieron  al  en- 
cuentro, fueron  prontamente  rechazadas  y  obligadas  á  vol- 
ver al  recinto  fortificado,  y  Calleja  pudo  situarse  á  muy 
poco  mas  del  alcance  de  las  baterías,  en  una  eminencia 
que  las  dominaba.  Estando  en  esta  posición,  se  dejó  ver 
en  el  cielo  una  nube  que  se  prolongaba  por  larga  exten- 
sión en  forma  de  palma.  ^^  Calleja,  dirijiendo  la  palabra 
al  teniente  coronel  D.  José  María  Echagaray,  que  mandaba 
los  dos  escuadrones  de  caballería  que  le  acompañaban,  le 
dijo:  ^'Echagaray,  vea  vd.  la  palma;  nuestra  es  la  victo- 
ria." Esta  voz  circuló  [>or  todo  el  ejérciio,  y  los  solda- 
dos aclamando  "vivas"  á  su  general,  esperaron  con  con- 
fianza el  éxito  feliz  de  la  próxima  batalla.  De  este  inci- 
dente, en  el  que  parece  que  Calleja  se  aprovechó  con  ha- 

^*     En  el  mar  es  común  esta  figura  de  nubes,  que  los  marinos  llaman 
*rabo8  de  gallo." 
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t8is      bilidad  de  un  fenómeno  natural  harto  común  y  que  se 

Enera 

ve  con  indiferencia  cuando  no  hay  ocasión  de  interpretar- 
lo por  prodigio,'^ se  hizo  un  milagro  que  el  P.  Diaz  Cal- 
villo  de  S.  Felipe  Neri  ó  la  Profesa,  como  en  Méjico  se 
llama  á  esta  congregación,  atribuyó  á  la  Virgen  de  los  Re- 
medios, protectora  de  las  armas  españolas,  en  un  libro 
que  sobre  esto  escribió,  en  que  dio  en  una  estampa  la  fí- 
gura  de  la  palma,  lo  que  fué  materia  de  sangrienta  y  mor- 
daz crítica  por  parte  de  los  adictos  á  la  insurrección. 

Observó  Calleja  en  este  reconocimiento,  que  en  un  cer- 
ro aislado  de  corta  elevación  próximo  á  la  villa,  liabia  en 
su  cumbre  un  reducto  bien  construido  con  diez  y  seis  pie- 
zas, y  que  por  su  falda  y  la  del  cerro  del  Calvario,  que 
hace  frente  á  los  caminos  de  Tuxpan  y  los  Laureles,  cor- 
ría una  línea  de  baterías,  todas  con  merlones  de  cuatro 
varas  de  grueso  excepto  una  construida  á  barbeta,  situa- 
das en  parajes  oportunos  para  flanquear  el  camino  de  S. 
Mateo,  que  era  el  que  el  ejército  debia  seguir.  Xotó  tam- 
bién que  el  cerro  y^el  pueblo  estaban  circundados  á  me- 
dio tiro  de  canon  por  una  barranca  profunda,  la  misma 
en  que  Emparan  tuvo  que  detenerse  en  su  ataque:  formá- 
banla los  derrames  de  la  sierra,  habiendo  sido  escarpados 
por  el  arte  los  puntos  accesibles,  y  para  aumentar  sus  de- 
fensas, habian  abierto  una  zanja  de  tres  varas  y  media  de 
profundidad  y  cuatro  de  ancho,  que  rodeaba  á  menos  de 
tiro  de  fusil  al  pueblo,  al  cerro  y  á  toda  su  fortificación. 


'*  Calleja  en  su  parte  c¡ta<Io  no  gmUim,  octo  nqu i lae,  petere  silvas  ot 
habla  nada  «le  este  suo.-so  que  recuer-  iiitrar»  visae,  impeíaToiem  advertere: 
da  la  aparición  de  las  águila*,  cuan-  Kxclamat,  *-lrent,  tequerentur  rema- 
do (Jcrmánico  iba  a  atacar  á  los  ale-  ñas  ave>,  ¡)ropr¡a  leííionum  numina.'' 
manas.     ''Intari»,  pulch«rrimum  au-  Tac.  Ana.  Lib.  II,  XVIL 
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la  qnc  hahian  llenado  de  agua  con  una  presa  é  inundado  isio 
casi  todo  el  fíenle  del  ataque,  abriendo  multitud  de  hoyos 
de  un  palmo  de  diámetro  y  una  vara  de  profundidad  para 
impedir  el  paso  de  la  caballería,  y  como  al  aproximarse 
Calleja  tocaron  generala  y  se  presentaron  cada  uno  en  su 
puesto,  |)udo  calcular  la  fuerza  enemiga  que  reguló  en 
treinta  y  cinco  mil  hombres  y  de  ellos  doce  mil  de  caba- 
llería, número  sin  duda  muy  exajerado. 

Con  estos  datos,  Calleja  formó  su  plan  de  ataque  evi- 
tando en  él  todos  los  escollos  en  que  creian  los  indepen- 
dientes que  se  estrellase.  Propúsose  tomar  al  enemigo  por 
la  espalda,  dominando  é  inutilizando  sus  baterías,  mien- 
tras le  amenazaba  con  un  ataque  por  el  frente.  A  este 
último  objeto  destinó  al  coronel  García  Conde  con  su  re- 
gimiento de  dragones  de  Puebla,  los  dos  batallones  de  la 
Corona  y  cuatro  piezas,  quien  dando  un  rodeo,  debia  alla- 
nar el  paso  de  una  profunda  barranca,  para  evitarlos  fue- 
gos del  enemigo  al  desembocar  al  camino,  y  rompiendo 
los  suyos  cuando  Calleja  lo  hiciese,  llamar  la  atención  de 
los  insurgentes  prolongando  su  línea  por  la  izquierda,  cuan- 
do viese  que  estos  comenzasen  á  ponerse  en  desorden,  pa- 
ra ocupar  el  camino  de  los  Laureles  por  donde  era  pro- 
bable tratasen  de  salvarse  con  la  fuga.  Calleja  por  la  de- 
recha con  el  grueso  del  ejército,  atravesando  los  montes, 
fué  á  situarse  en  la  loma  de  S.  Juan  el  Viejo,  en  la  que 
colocó  una  batería  de  tres  obuses,  cuatro  cañones  de  á  8 
y  dos  culebrinas  de  á  4,  con  la  cual  dominaba  la  falda  del 
cerro  y  eníilabn  todas  las  baterías  de  la  izquierda  de  los 
insurgentes,  cojiendo  por  la  espalda  algunas  de  su  dere- 
cha.    Allanados  tres  senderos  que  conducían  á  la  barran- 
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1812  ca,  marcharon  por  ellos  bajo  los  fuegos  de  esta  batería,  tres 
columnas  de  ataque:  mandaba  la  primera  el  teniente  co- 
.  ronel  D.  Joaquin  de  Castillo  y  Bustamante  y  la  componía 
el  segundo  batallón  de  granaderos,  los  escuadrones  de  Es- 
paña y  Méjico  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Echa- 
garay  con  seis  piezas  de  cam|>aña:  el  primer  batallón  de 
granaderos,  tres  escuadrones  de  S.  Carlos  con  el  teniente 
coronel  Campo,  dos  cañones  de  á  8  y  las  dos  culebrinas 
que  se  liabian  de  tomar  de  la  batería  cuando  fuese  menes- 
ter, formaban  la  segunda  dirijida  por  el  coronel  D.  José 
María  Jalón,  y  la  tercera  compuesta  de  varios  cuerpos  de 
caballería  á  las  órdenes  de  los  tenientes  coroneles  Oroz  j 
Meneso,  tenía  por  objeto  cubrir  la  derecha  de  las  dos  an- 
teriores, y  extenderse  por  el  camino  de  Tuxpan  hasta  po* 
nerse  en  contacto  con  García  Conde  en  el  de  ios  Laure- 
les, cerrando  de  este  modo  la  retirada  por  ambos.  Quedó 
una  reserva  compuesta  del  regimiento  de  Guanajuato,  que 
mandaba  su  coronel  el  conde  de  Casa  Rui,  el  i.**  de  pa- 
triotas de  S.  Luis  ó  tamarindos,  á  las  órdenes  de  Oviedo, 
y  dos  escuadrones  de  S.  Luis  á  cargo  de  su  coronel  el 
marques  de  Guadalupe  (iallardo.  El  bagaje  estaba  cus- 
todiado por  un  batallón  mixto,  compuesto  de  compañias 
de  varios  cuerpos,  el  2.**  de  patriotas,  dos  escuadrones  de 
lanceros  mandados  por  Armijo  y  cuatro  piezas. 

A  las  once  de  la  maíiana  del  2  de  Enero  se  rompió  el 
fuego,  V  aunque  vivo  al  principio  por  una  y  otra  parte,  á 
la  media  hora  era  \a  muv  lento  el  de  los  insurüenles,  v 
sus  tropas  formando  olas,  vacilaban  en  sus  posiciones. 
Pusiéronse  entonces  en  movimiento  las  columnas  de  ata- 
que: García  Conde  con  la  suya  echó  sobre  la  zanja  uno  de 
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los  pnentes  prevenidos  con  este  objeto:  Castillo  Bnsta-*  mt 
mante  pcnetrci  hasta  el  pueblo,  y  habiendo  encontrado  nn 
cuerpo  de  caballería  de  pintos  de  tierra  caliente,  los  dis- 
persó y  puso  en  !n?ra,  acuchillándolos  en  el  alcance  los  es- 
cuadrones de  España  y  Méjico,  y  mientras  entre  ambas  co- 
lumnas tomaban  las  baterías  de  la  izquierda  y  derecha  del 
reducto,  la  de  Jalón  y  los  cuerpos  de  la  reser^'a  que  Ca* 
lleja  hizo  mover  simultáneamente,  entraron  por  (odas  par- 
tes en  el  recinto  fortificado,  no  pudiendo  resisér  los  in- 
surgentes este  ataque  bien  combinado.  A  las  di^  de  la 
tarde  no  quedaba  dentro  del  recinto  nn  solo  insurgente 
vivo,  á  excepción  del  subdelegado  y  otros  pocos  que  fue- 
ron hechos  prisioncrps;  todos  habian  huido,  precipitán- 
dose muchos  en  las  mismas  zanjas  que  habian  abierto 
para  su  defensa.  Los  individuos  de  la  junta  se  pusieron 
en  salvo:  á  1).  Ramón  Rayón,  hermano  de  D.  Ignacio,  le 
mataron  un  caballo  y  en  la  caida  se  hirió  un  ojo,  de  ca- 
vas resultas  quedó  tuerto  toda  su  vida.  ^^  Calleja  tomó 
en  Ziiácuáro  cuarenta  y  tres  cañones,  recobi'ando  entre 
ellos  los  tres  que  perdió  Torre  cuando  fué  derrotado  y 
muerto:  cojió  también  mil  seiscientas  balas  de  canon  de 
varios  calibres,  toda  especie  de  municiones,  dos  fundicio- 
nes de  artillería  de  bronce,  un  taller  de  armería,  una  maes- 
tranza con  todas  las  oficinas  necesarias  pai*a  fabricacioo 
de  pfjlvora  y  municiones,  un  acopio  grande  de  víveres,  seis 
mil  carneros,  gran  porción  de  reses  y  cantidad  de  otros 
efectos.  D.  Ignacio  Rayón  tenia  siempre  gran  cuidado 
de  proveerse  de  todo  lo  necesario  [tara  la  guerra,  y  D.  Ra- 
món su  hermano  era  ingeniosísimo  y  activo  para  suplir  á 

^  Así  lo  refi«*re  Bustamnnte,  Cuadro  hút¿iico  toob  I  ?  Stú.  313. 
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1813  fuerza  de  arbitrios  y  tesón,  la  falta  de  todos  los  útiles  j 
para  saber  proporcionárselos  ó  construirlos. 

Dícese  que  Rayón,  persuadido  de  que  no  podria  defen- 
derse Zitácuaro,  dominado  por  las  alturas  circunvecinas, 
cuando  fuese  atacado  por  fuerza  competente,  trató  dé  aban- 
donar el  |)unto  al  aproximarse  Calleja,^^  y  que  así  se  lo 
aconsejaba  su  berraano  D.  Ramón,  pero  que  temió  pere- 
cer en  una  conmoción  de  |os  indios,  que  ensobervecidos 
con  las  ventajas  obtenidas  sobre  Torre  y  Emparan,  se 
creian  inexpugnables  y  se  bubieran  cebado  sobre  la  jun- 
ta, si  esta  bubiei*a  manifestado  la  intención  de  salir  del 
puei)lo.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  cierto  que  la  defen- 
sa estuvo  muy  lejos  de  corresponder  á  los  preparativos 
que  para  ella  se  babian  beclio  y  á  la  fama  adquirida  en 
los  dos  anteriores  ataques.  La  junta,  cuyo  prestigio  cayó 
mucbo  coD  este  suceso,  se  retiró  á  Tlalcbapa,  donde  se 
reunieron  los  dispersos^  "^  y  de  allí  se  trasladó  i  Sulte|)ec. 
Calleja  no  sií^uió  el  alcance,  pues  aunque  destinó  algu- 
na caballería  i  perseguir  á  los  fugitivos  por  el  camino  de 
los  Laureles,  fué  con  |)oco  efecto. 

Tenia  Calleja  que  vengar  en  Zilácuaro  la  ignominia  de 
dos  derrotas  de  las  armas  reales;  la  itistalacion  en  aqnella 
villa  de  la  junta  creada  por  Rayón,  que  apoyada  y  sosteni- 
da por  proclamas  y  la  circulación  de  otros  pa|)eles,  exten- 
día su  influjo  en  gian  parte  del  reino;  y  la  decisión  que 

aquellos  bubitantes  babian  manifestado  por  la  revolución, 

^^_^_^___^^ . • 

"^  pícelo  así  el  mií-mo  Dustaman-  *^  Sejíiin  Correa  en  su  manifiesto, 
te,  quien  sin  diidu  lo  oyó  ú  lob  Uayo-  la  jmta  debió  su  salvación  ú  lus  es- 
líes, con  qiiiífnes  tuvo  muchas  reía-  fiierzos  dol  mismo  Cofea.  quien  reu- 
ciones  de  amistad.  i>iempre  que  se  nió  ú  sus  individuos,  haciendo  alto 
bablu  de  Rayón  sin  expresar  nombre,  cuatro  dias  en  Huaniqueo  y  los  con- 
entiómlatfB  V  l(piacio  duj»  ¿  Tlalchapo. 
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habiendo  habido  muger  que  en  el  ataque,  se  abalanzó  á  isia 
un  soldado,  matándole  el  caballo  de  una  puñalada.  Irritaba 
mas  su  enojo  la  vista  de  las  cabezas  de  los  oficiales  muer- 
tos en  el  primer  asalto,  y  de  los  que  habian  sido  becbos 
prisioneros  y  fusilados  posteriorinente,  puestas  en  escar- 
pias como  se  ba  dicho,  al  rededor  de  la  población.  Por 
estos  motivos,  queriendo  hacer  en  esta  villa  un  terrible 
castigo,  hizo  fusilar  el  dia  siguiente  de  su  entrada  al  sub- 
delegado con  otros  diez  y  ocho  individuos,  poniendo  en 
libertad  á  setenta  prisioneros  que  tuvo  por  seducidos,  y  el 
S  de  Enero  publicó  un  bando,  ^^  por  el  que  mandó  que 
lodos  los  vecinos,  sin  distinción  de  condición,  edad,  ni 
sexo,  saliesen  dentro  del  término  de  seis  dias,  permitién- 
doles llevar  lo  que  pudiesen  de  sus  bienes,  para  que  á  la 
salida  del  ejército,  fuese  la  villa  reducida  á  cenizas.  El 
cura  y  todos  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  debian 
ser  remitidos  á  Yailadolid  á  disposición  del  obispo,  á  quien 
4ambien  se  habian  de  enviar  los  vasos  y  paramentos  sagra- 
dos, conforme  á  inventario  formado  con  intervención  del 
capellán  de  la  plana  mayor  del  ejército.  Las  tierras,  así 
de  propiedad  común  como  particular,  fueron  aplicadas  á 
la  real  hacienda;  los  indios  quedaron  privados  de  sus  pri- 
vilegios, ofreciendo  á  estos  y  á  los  demás  habitantes  que 
se  presentasen  dentro  de  ocho  dias,  el  perdón  de  la  vida, 
pero  no  la  restitución  de  sus  bienes,  debiendo  ser  destina- 
dos los  primeros  á  allanar  las  fortificaciones  levantadas  |>ara 
la  defensa  de  aquel  punto.  Declaró  Calleja  en  el  propio  ban- 
do sujeto  á  las  mismas  penas  todo  pueblo  que  admitiese 


^  Se  insertó  en  la  gaceta  de  1 1  de    fol.  100:  Bustaoiante  lo  ha  copiado, 
Febrero  de  181 .2,  tom.  3  9  n6nn.  182     Cuadro  histórico  tono.  1  P  íbl.  316. 
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1812  los  individuos  de  la  junla,  ó  á  cualquier  comisionado  de 
ellos  ó  que  hiciese  resistencia  á  las  I  ropas  del  rey.  La  cabe* 
cera  del  distrito  se  trasladó  á  Marabalío  v  se  prohibió  vol- 
verá formar  allí  población,  permiliendo  solo  hacer  ranche- 
rías para  usos  de  labranza.  La  ejecución  de  este  bando 
se  cometió  al  conde  de  Casa  Rui,  nombrado  gobernador 
de  aquella  villa.  En  consecuencia,  á  la  salida  del  ejérci- 
to, ai  que  se  dio  licencia  de  entregarse  al  saqueo,  se  vie* 
ron  levantarse  por  diversos  puotos  las  llamas  que  en  bre- 
ve consumieron  la  población,  y  lo  mismo  se  hizo  con  va- 
rios pueblos  de  indios  inmediatos,  que  habian  tomado  mas 
activa  parte  en  la  revolución.  Tal  fin  tuvo  la  villa  de  $• 
Juan  Zitácuaro,  á  la  que  la  junta  habla  dado  el  titulo  de  ''^Vi- 
lla imperial,"^''  una  de  las  mas  ricas  |)oblaciones  de  la  in- 
tendencia de  Vulhidolid,  por  el  comercio  activo  que  hacia 
estando  situada  á  la  boca  de  la  tierra  caliente.  La  ventaja 
de  esta  posición  hizo  que  se  restableciese  pronto,  y  no  ha- 
biéndose llegado  á  vender  las  tierras  por  cuenta  de  la  real 
hacienda,  sus  dueños  volvieron  á  entrar  en  posesión  de 
ellas. 

Cuidadoso  siempre  Calleja  por  el  peligro  á  que  habia 
dejado  expuesto  el  bajío  de  Guanajuato,  á  su  salida  de 
aquella  provincia,  el  día  siguiente  de  la  toma  de  Zitácua- 
ro,  hizo  marchar  á  Murabalío  con  una  fuerte  división  al  co- 
ronel García  Conde,  con  el  objeto  de  perseguir  y  dispersar 
las  reuniones  que  hubiese  por  aquel  rumbo  y  el  de  Tial- 
pujahua,  asegurar  la  comunicación  entre  M(^ico  y  Valla- 
dolid,  y  cubrir  á  Querélaro  y  al  bajío.  En  los  dias  que 
aquel  general  permaneció  en  Zilúcuaro,  hizo  allanar  los  fo- 

^  Así  I»  (U««  Calleja  aa  &u  parta. 
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808  y  baterías  que  rodeaban  aquel  recinto,  sacando  la  arti-  mu 
Hería,  municiones  y  víveres  tomados,  y  concluidas  estas 
operaciones,  se  retirócon  todoel  ejército, siguiendo  el  cami- 
no de  Tuxpan  para  salir  á  Marabatio,  tanto  por  ser  el  mas 
practicable,  cuanto  porque  su  intento  era  volver  al  bajío  y 
seguir  efectuando  sus  planes,  para  concluir  la  pacificación 
de  las  provincias  centrales,  que  habia  tenido  qne  interrum- 
pir por  la  marcha  á  Zitácuaro. 

Seguu  el  plan'  adoptado  definitivamente  contra  esta 
villa,  Porlier  debia  cubrir  la  salida  de  la  cañada  de  S. 
Maleo,  para  evitar  que  los  insurgentes  desembocasen  por 
ella,  y  emprender  el  ataque  del  cerro  de  Tenango  con  las 
tropas  de  Toluca,  conforme  quedó  combinado  con  Calle- 
ja,^^  para  lo  cual  pidió  Porlier  refuerzos  al  virey,  quien  en  la 
apurada  situación  en  que  por  todos  lados  se  hallaba,  no 
pudo  mandarle  mas  que  i  50  infantes  del  provincial  de 
Méjico  y  cincuenta  dragones  de  Querétaro,  á  las  órdenes 
del  teniente  de  navio  D.  Francisco  Michetena  (e),  uno  de 
los  mas  bizarros  oficiales  de  los  marinos  enviados  de  la 
Habana.  Con  la  llegada  de  esta  tropa,  y  habiendo  recojido 
á  Toluca  el  destacamento  de  ciento  cincuenta  infantes  de 
Puebla  y  cien  dragones  de  Méjico,  que  custodiaba  el  paso 
importante  de  Lerma  á  las  órdenes  de  D.  José  María  Cal- 
derón, entonces  capitán  del  provincial  de  Puebla,  y  des- 
pués uno  de  los  generales  roas  distinguidos  de  la  repúbli- 
ca, formó  Porlier  una  división  de  cuatrocientos  infantes, 
doscientos  cuarenta  caballos,  un  obús  y  cuatro  cañones  de 
á  4.     Dejando  en  Toluca  suficiente  resguardo  y  dispoes- 

■^  .  ■■  ■        r 

^  Véanse  los  partes  de  Porlier  so«  ciemhre  de  1811  tom.  *¿P  núm.  160 
bre  este  ataque  de  Tenang^o,  en  las  fol.  1.231,  y  de  18  de  Enero  de  1812 
gicetmi  extreoidinarias,  de  30  de  Di-    toiB.-3 ^  ntfta.  AlOfél  ^T,'  ' 


Enero. 


Á6Í         OPERACIONES  EN  EL  VALLE  DE  TOLÜGA.     (Lit.  IH. 

r8i2  to  todo  para  la  marcha,  en  el  supnesto  de  que  esta  iba  á 
ser  para  la  cañada  de  S.  Mateo,  recibió  Portier  la  orden 
del  virey  |>ara  dirijirse  á  Tenango,  como  loverificd  el  28 
de  Diciembre  de  181 1,  y  el  dia  siguiente,  á  la  vista  y  tiro 
de  canon  del  cerro,  destacó  á  Miclielena  para  que  coo  sa 
división  subiese  por  la  izquierda,  mientras  el  fuego  sesos- 
tenia  por  el  frente,  y  con  porción  de  indios  zapadores,  se 
cubría  parte  del  foso  abierto  de  cerro  á  cerro  que  im|)e- 
dia  el  paso  para  el  pueblo.  Mich^lena,  diodo  un  largo 
rodeo,  logró  subir  al  cerro  por  la  espalda  y  á  las  ocho  de 
la  noche  se  hizo  dueño  de  la  posición,  tomando  nueve  ca- 
fiónos  y  cantidad  de  pertrechos  y  víveres.  Calderón  sí- 
guió  á  Michelena  para  sostenerlo,  y  el  30  toda  la  división 
entró  sin  resistencia  e)n  el  pueblo,  que  había  sido  aban- 
donado en  la  noche  anterior  por  los  insurgentes.  Porlier 
hizo  guarnecer  este  punto  impelíante  por  D.  José  Bara- 
china  (e),  que  había  quedado  mandando  en  Lerma  des- 
pués de  la  salida  de  Calderón,  encargándole  allanase  to- 
das las  fortificaciones  conduciendo  áToluea  la  artillería  y 
pertrechos,  y  él  mismo  se  dirijió  ú  Tenancingo,  en  donde 
entró  sin  oposición  el  dia  último  del  año,  habiendo  teni- 
do que  cegar  en  tan  corto  tránsito,  ocho  fosos  profundos 
que  los  insurgentes  habían  abierto  para  impedir  el  paso 
de  la  artillería.  El  pueblo  estaba  casi  desierto  habiendo 
huido  sus  moradores,  ios  unos  por  afición  á  la  causa  de 
la  insurrección,  otros  por  temor  de  las  tropas  realistas, 
por  la  voz  que  se  bahía  hecho  correr  de  que  entraban  i 
degüello  en  las  poblaciones  que  ocupaban.  Porlier  trató 
de  restablecer  la  confianza,  y  reuniendo  á  los  indios  de  las 
iomediaoiooes,  hizo  trabajar  ea  destruir  las  fábricas  de  ca- 
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fioDes  y  cnreñas,  así  como  también  las  forlificaciones  cons-*      i8U2 
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troidas  para  defensa  del  pueblo,  que  consistían  en  un  roso 
de  circunvalación  de  cinco  á  seis  varas  deanclioy  Ires  de 
profundidad,  y  parapetos  de  estacas  y  tablones  con  trone- 
ras para  la  artiljoría. 

^  Los  insurgentes  fugitivos  ¿e  Tenango,  habiendo  aban- 
donado también  á  Tenancingo,  se  hicieron  fuertes  en  la 
barranca  de  Tecualoya*  Portier,  el  dia  siguiente  de  sa 
entrada  eu  Tenancingo,  mandó  al  capitán  Calderón  con 
una  corja  división  á  hacer  un  reconocimiento,  y  el  o  de 
Enero  marchó  con  todas  sus  fuerzas  para  atacar  aquella 
fuerte  posición.  ^  Los  insurgentes  situados  en  el  lado 
opuesto  de  la  barranca,  enfilaban  con  su  artillería  el  ca* 
mino  que  los  realistas  podían  tomar  para  atacarlos.  Por- 
lier,  no  obstante  las  dificultades  del  terreno,  colocó  la  su- 
ya enfrente,  y  cuando  vio  desconcertados  á  los  enemigos 
con  el  vivo  fuego  que  les  hizo,  mandó  bajar  á  la  barranca 
á  Michelena  y  á  Calderón  con  tropa  lomada  de  todos  los 
cuer|>os,  y  estos  cubiertos  por  la  artillería,  subieron  al  lado 
opuesto,  pusieron  en  dispersión  á  los  insurgentes  y  les  to- 
maron sus  cañones.  Portier  pasó  en  seguida  la  barranca 
y  siguió  el  alcance,  volviendo  luego  hacia  el  pueblo  deque 
se  iiabia  aposesionado  ya  Michelena.  El  resultado  de  es- 
ta expedición  fué  haber  tomado  tres  cañones,  porción  de 
armas,  balas  de  cobre  y  campnas  para  fundirlas,  traidas 
de  los  pueblos  inmediatos,  y  porción  de  víveres  que  s^ 
condujeron  á  Tenaiicingo.  Fueron  destruidas  una  fun- 
dición de  cañones  y  una  fábrica  de  pólvora  establecidas 

^^  Ademas  de  la  gaceta  citada  de    traordiiiaría  de  5  del  minmo,  en  que 
18  de  ¿oero,  véate  umUen  ia  «x*    eatá  ai  priiqer  j^ne  d^  P^rlitr. 
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1812  con  macha  perreccion,  según  las  cal¡6ca  PoHier,  y  ma- 
rieron  en  la  acción  Sanclicz  y  Rubí,  jefes  de  los  mas  eco- 
siderados  entre  los  independientes. 

Iban  acercándose  entre  tanto  las  tropas  con  que  Moro- 
los marchaba  de  Tasco,  para  auxilar  á  Oviedo  que  manda- 
ba en  Tenango.  Se  habia  dejado  ver  un  cuerpo  de  qui- 
nientos caballos  de  aquellas  hacia  Tianguislengo,  y  Galia- 
na llegó  á  mediados  de  Enero  á  Tecualoya,  siguiéndole  el 
mismo  Morolos  con  D.  Nicolás  Bravo  y  lílaiamoros,  que 
entre  todos  conducian  un  cuerpo  de  tres  mil  doscientos 
hombres.^  La  situación  de  Porlter  en  Tenancíngo  ve- 
nia á  ser  muy  difícil  y  peligrosa:  conservábase  en  aquel 
lugar  esperando  la  llegada  de  Calleja  con  el  ejército  del 
centro,  porque  el  virey  habia  dado  orden  i  este  general 
'  para  que  se  moviese  en  aquella  dirección,  pero  habiéndo- 
lo rehusado  como  después  veremos,  Porlier  se  encontró 
solo,  teniendo  que  batii*se  con  pocas  fuerzas  contra  todas 
*  las  de  Moreios.  Recibió  únicamente  algunos  refuerzos  y 
entre  estos  el  muy  importante  de  los  criados  ó  negros  de 
las  haciendas  de  Yermo,  qne  habiéndose  visto  obligados 
á  abandonarlas,  cuando  Morclos  las  ocupó  á  su  paso  de 
Cuantía  á  Tasco,  se  habían  retirado  á  Méjico,  de  donde 
marcharon  á  Toluca  á  unirse  con  Porlier. 

El  15  de  Enero  al  anochecer  pasaron  la  barranca  de 
Tecualoya  algunas  partidas  de  los  insurgentes,  pero  se  re* 
tiraron  después  de  algún  tiroteo:  Porlier  mantuvo  sus  tro- 
pas sobre  las  armas,  y  recelando  que  los  insurgentes  se 
hubiesen  dirijido  á  Tenango,  dio  aviso  al  comandante  de 

^  Así  lo  dice  Moreios  en  sus  de-  de  ^oco^Te^  ú  Zitáciiaro  como  dic» 
cl&raciones,  quien  tanto  en  ellas,  co-  Bitstannante,  sino  4  Oviedo  tn  Te- 
mo en  BU  correspondencia,  no  habla    nanga 
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aquel  punto,  y  se  previno  él  mismo  para  obrar  según  lo      1813 
demandase  la  dirección  que  hubiese  tomado  ei  enemigo.       ^^^' 
Sabiendo  el  16  que  este  habia  vuelto  á  la  fuerte  posición 
de  Tecualoya,  determinó  atacarlo  en  ella  antes  que  pudie- 
sen llegar  todas  los  fuerzas  de  Morelos,  que  sabia  estar  en 
marcha.     Con  este  intento  salió  de  Tenancingo  el  17,  y 
encontrando  al  enemigo  en  la  misma  posición  que  en  el 
ataque  anterior,  fué  también  el  mismo  su  plan.     Roto  el 
fuego  por  la  artillería  de  una  y  otra  parte,  situada  en  los 
lados  opuestos  de  la  barranca,  pasó,  esta  una  columna 
mandada  por  el  teniente  de  navio  D.  Pedro  de  Toro,  com* 
puesta  de  tropa  de  marina,  fijo  de  Méjico  y  provincial  de 
Puebla,  esta  última  á  las  órdenes  de  Calderón,  con  cien 
dragones  de  Méjico  mandados  por  el  capitán  D.  Joaquín 
Cos.     Siguióse  una  empeñada  refriega  en  el  opuesto  lado 
en  la  que  murió  Oviedo,  pero  el  triunfo  quedó  por  los  rea^ 
listas,  quienes  apoderándose  de  la  artillería  de  los  insur- 
gentes, la  volvieron  contra  ellos  causándoles  grande  ma- 
tanza y  los  siguieron  hasta  el  pueblo,  pero  encontraron 
este  bien  fortificado,  y  fueron  rechazados  con  pérdida. 
Siendo  inútiles  sus  esfuerzos  y  temiendo  que  llegasen  nue- 
vas tropas  á  las  órdenes  del  cura  Rabadán,  en  auxilio  de 
Morelos  que  estaba  en  el  pueblo,  em|)rendieron  la  relira- 
da  con  harta  diiicultad,  teniendo  que  abandonar  al  paso 
de  la  barranca  la  artillería  que  habían  lonfado,  y  que  con- 
tar un  puente  en  el  camino  á  Tenancingo.  para  detener 
algún  tanto  el  alcance  de  los  independientes. 

No  tardaron  eslos  en  presentarse  delante  de  Tenancin- 
go (22  de  Enero).  Morelos  conducía  el  mismo  todas  sus 
fuerzas  reiiniíb^  p^ra  el  ataque:  Portier  bahía  coocentr^- 
ToM.  II.— 59. 
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1812      do  las  suyas  en  la  plaza  del  pueblo,  en  la  que  se  babia 
parapetado.     A  la  una  del  dia  rompieron  los  insurgentes 
el  fuego  sobre  la  plaza,  y  aunque  rechazados  en  los  diver- 
sos ataques  que  intentaron,  consiguieron  abocar  su  arti- 
llería á  las  calles  que  salian  á  aquella.     Porlier  dispuso 
entonces  hacer  una  salida  en  la  qué  tomó  sus  cañones,  lo 
que  se  debió  á  la  bizarría  dé  los  negros  de  Yermo  y  de 
su  comandante,  el  administrador  de  las  haciendas  de  aquel 
D.  José  Acha,  que  volvieron  triunfantes  á  la  trinchera  ar- 
rastrando los  cañones.     £1  fuego  continuó  incesantemen- 
te el  resto  del  dia  y  toda  la  noche,  y  el  horror  de  esta  se 
aumentó  con  el  incendio  de  las  casas  que  rodeaban  la 
plaza,  el  que  los  insurgentes  imputaron  á  Porlier  haber 
causado  para  obligarlos  á  alejarse,  y  de  que  aquel  habló  en 
su  parte  como  de  cosa  casual.  Quedaban  á  los  insurgen- 
tes dos  cañones  colocados  en  una  altura,  desde  la  cual  cau- 
saban gran  daño  á  los  sitiados:  salió  á  tomarlos  Michele- 
na  y  logró  poner  en  desorden  la  tropa  de  Galiana,  quien 
tuvo  dificultad  en  reanimarla.     Ya  se  había  hecho  due- 
ño Michelena  del  primero  de  estos  cañones,  cuando  cayó 
muerto,  envuelto  por  una  emboscada  que  no  habia  aperci- 
bido. Retiróse  la  tropa  consternada  á  la  plaza,  y  no  que- 
dando esperanza  de  resistir  por  mas  tiempo;  muerto  Mi- 
chelena, herido  Toro  y  otros  varios  de  los  mejores  oficia- 
les; aumentándose  la  pérdida  en  muertos  y  heridos  á  ca- 
da instante,  y  careciendo  de  forrajes  que  habia  consumi- 
do el  incendio;  reducido  el  circuito  que  los  realistas  ocu- 
paban á  solo  la  plaza  y  la  iglesia;  temiendo  ademas  que 
los  insurgentes  recibiesen  nuevos  refuerzos,  resolvió  Por- 
lier retirarse,  siendo  del  mismo  parecer  unánimes  sus  ofi- 


^*   Véase  el  parte  de  Portier  en  la  Cuadro  histórico,  los  equivoca  todos, 

gacela  de  11  de  Febrero  núm.  182,  Supone  que  la  toma  de  Tenangopor 

Ibl.   159,   publicado  á  continuación  Porlier  fué  el  17de  Enero,  y  que  no 

del  de  Calleja  de  la  toma  de  Zitácua*  hubo  masque  una  acción  en  Tecualo- 

ro,  acaso  para  que  causase  menos  im-  ya;  errores  que  no  se  comprende,  co- 

presion.    Biistamante,  en  la  relación  mo  pudo  caer  en  ellos,  cuando  cita  las 

<¡e  e&U»«  sticesüs  en  «1  tom.  IP  del  gacetas  enqut  consta  todo  lo  contrario. 
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ciales,  y  así  lo  verificó  á  las  diez  de  la  noche  del  25,  aban*  ^812 
donando  once  cañones  que  dejó  clavados,  pero  llevándose 
sus  heridos  y  bagajes.  Bravo  siguió  el  alcance,  pero  sin 
empeñarse  mucho  en  él  por  lo  fatigado  que  estaban  los 
caballos  de  su  caballería,  y  Porlier,  tomando  un  camino 
largo  y  que  hacia  mas  penoso  el  tener  que  atravesar  un 
campo  barbechado,  llegó  el  24  á  Tenango,  de  cuyas  altu- 
ras inmediatas  se  habian  vuelto  á  aposesionar  los  insur- 
gentes, y  de  allí  regresó  á  Toluca,  en  donde  entró  en  el 
estado  mas  lamentable,  sin  artillería,  con  su  tropa  muy 
disminuida,  llevando  consigo  gran  número  de  heridos  y 
con  su  gente  triste  y  abatida.  ^^ 

Con  la  retirada  de  Porlier,  los  insurgentes  volvieron  á 
enseñorearse  de  Tenango  y  de  todos  los  puntos  de  que 
habia  costado  tanto  trabajo  y  sangre  desalojarlos.  Pare  - 
ce  indubitable  que,  si  mientras  Porlier  se  deféndia  heroi- 
camente en  Tenancingo,  hubiese  llegado  Calleja  con  el 
ejército  del  centro,  para  lo  que  hubiera  sobrado  tiempo,  si 
este  general  hubiese  cumplido  las  órdenes  del  virey,  la 
gloria  de  Morelos  se  hubiera  eclipsado  desde  entonces, 
pues  no  hubiera  podido  resistir  á  aquellas  fuerzas;  pero 
Calleja  no  se  movió  de  Marabatío  hasta  el  dia  25,  esto  es, 
el  mismo  en  que  Porlier  estuvo  á  punto  de  perecer  en  Te- 
nancingo. Morelos,  habiendo  permanecido  tres  dias  en 
este  pueblo,  retrocedió  á  la  tierra  caliente,  dejando  en  Te- 
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1813      nancingo  á  Marín;  pasó  por  Guernavaca  apoderándose  de 
aquellas  rícas  haciendas^  y  el  9  de  Febrero  de  1812  en- 
tró en  Cuantía  de  Amilpas  con  la  fuerza  de  tres  mil  booi- 
bres,  mandados  por  Matamoros,  Bravo  y  Galiana.    Roca, 
que  habia   permanecido  en  Ameca,  con  la  tropa  que  le 
quedaba  después  de  su  retirada  de  las  Garreras,  abando- 
nó precipitadamente  estos  puatos  y  se  replegó  á  Ghalco 
de  donde  pasó  á  Méjico,  habiendo  llegado  las  avanzadas  de 
Morelos  hasta  aquel  último  pueblo.     No  se  sabia  á  que 
atribuir,  porqué  Morelos  no  emprendió  seguir  á  Porlier 
á  Toluca  y  apoderarse  de  aquella  ciudad:  creyóse  fuese 
por  saber  que  Calleja  estaba  en  marcha  con  su  ejército,  ó 
por  su  predilección  á  la  tierra  caliente,  que  le  proporcior 
naba  grandes  ventajas:  pero  por  su  correspondencia  con 
la  junt^  retirada  á  Tlalchapa  se  vé,  q,ue  el  motivo  fue  el 
proyecto  de  marchar  sobre  Puebla,  de  cuya  ciudad  estaba 
taiY  seguro  de  hacerse  dueño,  que  habiéndole  manifestado 
Rciyon  en  nota  de  28  de  Enero  su  deseo  de  verlo  y  cono- 
cerlo personalmente,  le  contestó  que  esto  no  podria  ya  ser 
hasta  Puebla.     En  esta  expedición  al  valle  de  Tolucxi,  se 
distinguieron  Galiana  y  D.  Nicolás  Bravo.  El  primero  te- 
nia el  mando  en  la  acción  de  Tecualoya,  y  ambos  llevaron 
todo  el  peso  y  la  gloria  del  ataque  de  Tenancingo.     Mo- 
relos, enfermo  por  una'caida  que  tuvo  en  Izúcar,  no  asis- 
tió al  ataque  el  primer  dia,  y  en  el  segundo  estuvo  senta- 
do en  una  caja  de  guerra,  dando  desde  allí  sus  órdenes.  "^^ 

*     A  esta   eriferm»fdad    atribuye  ilice  que  la  retirada  de  Porlier  fué  el 

Bufctnmante  la  vuelta  de  Wor-los  ú.  24,  i>ero  parece  delw»  estarse  ú  lo  que 

tierra  caliente,  pero  esta  no  puede  ha-  dijo  el  mismo  Porlier  el  dia  gijíulen- 

ber  hido  la  causa,  pues  l«  mií«ma  en-  te  del  suceso.     También  dice  More- 

fermedafl  tema  cuando  pasó  ú  Teñan-  los  que  cojió  una  culebrina  y  tres  ca- 

cingo.   Morelos  en  sus  declaraciones  ñones  chicos:  sin  duda  porque  estos 
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Llegaron  por  este  tiempo  á  Veracruz  las  primeras  tro-  1813 
pas  mandadas  de  España  para  sostener  al  gobierno  de  Mé- 
jico. Tanto  este  como  los  españoles  residentes  en  el  pais, 
Teian  con  admiración  y  desconfianza  la  fidelidad  de  las 
tropas  mejicanas,  y  temiendo  no  fuese  duradera,  habian 
estado  pidiendo  continuamente,  ya  por  medio  de  sus  re- 
laciones particulares,  ya  el  consulado  oficialmente,  el  en- 
TÍO  de  todas  las  tropas  que  se  pudiese:  medida  que  era 
muy  practicable,  aun  en  las  circunstancias  en  que  la  Es- 
paña se  encontraba,  porque  no  eran  soldados  lo  que  en 
ella  escaseaba,  franqueando  el  consulado  los  fondos<  pa- 
ra el  equipo  y  transporte,  y  por  otra  parle  las  tropas 
españolas,  aunque  frecuentemente  batidas  por  los  france- 
ses, eran  sin  embargo  bastante  disciplinadas  y  aguerridas 
para  el  género  de  guerra  que  en  Méjico  se  hacia.  Por 
efecto  de  estas  continuas  solicitudes,  desembarcó  en  Vera* 
cruz  eM4  de  Enero  el  tercer  batallón  del  regimiento  de 
Asturias  y  eM6  el  i.®  de  Lovera,  salidos  ambos  de  la 
Córuña  á  bordo  de  los  navios  Miño  y  Algeciras.  El  pri- 
mero enlró  en  la  ciudad  al  anochecer,  en  medio  de  un 
gran  concurso  que  le  esperaba  con  hachas  de  viento  encen- 
didas, y  así  fué  conducido  al  cuartel  que  le  estaba  desti- 
nado. Con  igual  aplauso  fué  recibido  el  de  Lovera,  y  los 
oficiales  de  ambos  fueron  obsequiados  en  las  casas  parti- 
culares, por  lo  que  en  nombre  de  lodos,  el  mayor  de  Lo- 
vera D.  José  Ehriquez  que  mandaba  el  cuerpo,  dio  las 
gracias  por  oficio  al  gobernador  <le  la  plaza  D.  Carlos  de 
Urrulia,  para  que  esle  lo  hiciese  á  toda  la  población.  ^ 

eran  los  de  Porlier,  y  los  demás  hat-        ^    Gaceta  de  4  9  de  Febrero,  ñu- 
ta once,  eran  los  que  Porlier  habia  lo-     mero  177,  fol  1 14. 
mado  en  el  primer  día  del  ataque. 
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1812  En  Jalapa,  en  donde  dominaba  el  espíritu  español  aun 
roas  que  en  Yeracruz,  fué  todavía  mayor  el  entusiasmo 
que  la  llegada  de  estas  tropas  excitó.  A  la  entrada  del  ba- 
tallón de  Lovera  (25  de  Enero),  cuatro  señoras  de  la  mis- 
ma villa,  salieron  á  colectar  en  el  vecindario  un  donativo 
en  favor  de  la  tropa  de  aquel  cuerpo:  en  breve  recojíeron 
ochocientos  pesos,  que  repartieron  á  los  sargentos,  cabos  y 
soldados,  estando  el  batallón  formado  para  recibir  este  ob- 
sequio.^ Poco  después  llegó  de  Cádiz  él  navio  Asia  (20 
de  Enero),  con  algunos  transportes,  conduciendo  al  primer 
batallón  del  regimiento  de  infantería  Americano.  ^^  Con 
estas  tropas  llegaron  el  brigadier  D.  Juan  José  de  Olaza- 
bal  y  el  mariscal  de  campo  conde  de  Castro  Terreno,  aun- 
que este  último  no  venia  con  comisión,  sino  por  asuntos 
particulares.  En  seguida  vinieron  otros  cuerpos  y  otros 
jefes,  según  se  dirá  en  su  lugar. 

Era  el  intento  de  Calleja  volver  á  las  provincias  del  in- 
terior desde  Marabatío,  á  donde  regresó  con  su  ejército  des- 
pués de  la  toma  de  Zitácuaro,  para  situarse  con  todas  sus 
fuerzas  en  Celaya,  atendiendo  con  ellas  á  los  puntos  que 
conviniese:  pero  el  virey  angustiado  por  los  sucesos  de  la 
tierra  caliente,  le  dio  las  órdenes  mas  estrechas  para  que 
por  el  camino  mas  directo  pasase  á  Tasco,  cuando  acababa 
de  entrar  allí  Morelos  y  antes  de  que  este  se  dirijiese  á 
Tenancingo.  Calleja  manifestó  que  la  marcha  que  se  le 
mandaba  hacer,  por  caminos  difíciles  y  para  la  artillería 
casi  impracticables,  no  sería  otra  cosa  que  la  destrucción 

^    Graceta  de  20  de  Febrero  núm.  lia  una  escuela,  y  fué  después  en  Mé- 

187,  fol.  196.   Entre  los  suscriptores  jico  tremendo  sansculote. 

^86  halla  con  G  ps.  D.  Josó  Ii^nacio  ^^    Gaceta  de  15  de  Febrero  núm. 

Paz.  que  tenia  entonces  en  aquella  vi-  lb4.  fol.  177. 
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de)  ejército,  cuya  fuerza  principal  consistía  en  la  caballe-  1812 
ría,  que  seria  la  que  mas  sufriese:  que  dejando  descubier- 
tas las  provincias  del  interior,  la  revolución  volvería  á  ex- 
tenderse en  ellas  rápidamente,  y  destruidas  las  fuerzas  de 
que  hasta  entonces  se  habia  aprovechado  el  gobierno  para 
contenerla,  no  tendría  ningunas  que  emplear  ni  en  la  tier- 
ra caliente,  donde  eran  de  poca  utilidad  las  tropas  del  in- 
terior, ni  en  el  interíor  después  de  aniquiladas  aquellas  en 
la  tierra  caliente:  por  cuyas  razones  proponia,  que  deján- 
dosele volver  al  bajío,  como  era  su  plan,  se  formase  otro 
ejército  con  las  tropas  de  Puebla  y  con  los  tres  mil  hom- 
bres que  próximamente  se  esperaban  de  España,  los  que 
'  según  hemos  dicho,  llegaron  en  efecto  por  este  tiempo,  y 
que  con  este  se  operase  contra  Morelos,  mientras  Calleja 
con  el  suyo  terminaba  la  pacificación  de  las  provincias  del 
interior.  Apoyaba  estas  razones  el  obispo  electo  de  Mi- 
choacan  Abad  y  Queipo,  quien,  en  una  muy  fundada  re- 
presentación, hizo  patente  la  mina  cierta  que  iban  á  sufrir 
las  provincias  que  componian  su  obispado,  estando  ex- 
puesta la  misma  capital  dé  él  á  ser  mvadida  próximamen- 
te, si  el  ejército  del  centro  se  alejaba,  resistiéndolo  tam- 
bién los  intereses  particulares  de  los  individuos  del  mismo 
ejército.  Este  se  componia  en  gran  parte  de  las  milicias 
de  S.  Luis  y  Guanajuato,  y  de  los  cuerpos  nuevamente  le- 
vantados en  la  primera  de  estas  provincias,  v  siendo  todos 
ó  los  mas  de  los  oficiales  hombres  de  bienes  y  de  arraigo, 
repugnaban  dejar  abandonadas  sus  casas  y  familias,  para 
ir  á  hacer  la  guerra  á  paises  remotos  y  en  los  que  no  te- 
nian  intereses  inmediatos  que  defender.  No  era  pues  una 
resistencia  caprichosa  la  de  Calleja,  sino  fundada  en  bue- 
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1812  Das  y  sólidas  razones;  pero  la  siluncion  del  virey  era  tam- 
bién demasiado  apretada^  para  poder  pensar  en  otra  cosa 
que  en  lo  mas  urjente."'^  A  medrda  |)ues  que  Morelos  avan- 
zaba al  valle  de  Toluca  y  que  la  posición  de  Porlier  venia 
á  ser  mas  comprometida,  repetía  Venegas  las  órdenes  mas 
perentorias  para  la  pronta  marcha  de  Calleja,  quien  tuvo  por 
fin  que  emprenderla  saliendo  de  Marabatío  el  2o  de  Ene- 
ro, auVique  áutes  babia  pedido  su  retiro^  á  cuya  pretensión 
el  virey  contestó  anuente,  sin  contrariar  la  solicitud  como 
lo  babia  beclio  el  año  anterior  en  los  términos  mas  en- 
carecidos, cuando  Calleja  pidió  separarse  del  mando  en 
la  villa  de  León.  Venegas,  con  la  llegada  de  Olazabal  y 
otros  jefes,  de  quienes  acaso  tenia  mas  concepto  militar 
que  de  Calleja,  creia  ya  menos  necesario  á  este;  en  lo  que 
ciertamente  se  equivocaba,  pues  por  la  misma  clase  de  oñ- 
ciales  que  según  arriba  be  explicado,  componían  el  ejér- 
cito, la  autoridad  del  que  los  maiidaba  era  menos  obede- 
cida que  reconocido  el  influjo  do  la  persona,  y  mudada 
esta,  la  obediencia,  si  no  (lesa|)arccia  del  todo  quedaba  bien 
menoscabada.  Calleja  insistió  en  su  renuncia  en  26  de 
Enero  desde  Ixllabuaea,  y  el  virey  nombró  jiara  sucederle 
al  brigadier  de  marina  D.  Santiago  Irisarri,  hombre  ente- 
ramente desconocido  en  el  ejército.  Luego  que  en  este 
se  entendió  la  variación  de  general,  el  desconionlo  fué  su- 
mo, y  casi  lodos  los  jefes  de  los  cuerpos  dirijieron  al  vi- 
rey desde  Toluca  en  50  de  Enero,  una  re|)resontac¡on  en 
que  manifestaron  que  solo  querían  servir  á  las  órdenes  de 
Calleja.     Las  circunstancias  eran  demasiado  criticas  para 

^    Expediente  de  las  campañas  de     público  iK>r  aquel  tienipo  en  Méjico 
Calleja  publicado   por  Bustamanie,     donde  yo  estaba  y  lo  oí. 
fol.  IdA.    Todo  etto  ademas  te  hiro 
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que  el  virev  empeñase  una  cuestión  de  autoridad  en  que  \s\% 
podia  quedar  vencida  esta,  dando  lugar  á  una  revolución 
militar,  nunca  mas  que  entonces  peligrosa.  Creyó  pues 
prudente  remitir  :í  Calleja  copia  de  la  representación,  coa 
oficio  de  51  del  mismo,  en  que  le  exhorta  y  conjura  á  que 
DO  abandone  el  servicio,  desentendiéndose  de  hablillas  y 
murmuraciones,  aunque  terminando  ccn  decirle,  que  si  no 
se  considerase  capaz  de  tolerar  las  fatigas,  se  lo  comunica- 
se sin  pérdida  de  tiempo,  para  tomar  la  correspondiente 
providencia.  Calleja  contestó  en  los  términos  que  cons^ 
tan  en  la  nota  siguiente,  que  por  la  importancia  de  su  con* 
tenido  he  creido  deber  copiar  á  la  letra. 

"Exnio.  Sr. — Me  ha  sorprendido  la  copia  de  represen- 
tación de  los  jefes  de  este  ejército,  adjunta  al  superior  ofi- 
cio de  Y.  E.  de  ayer  á  las  once  de  la  mañana,  en  la  que 
entre  otros,  dan  por  origen  de  las  enfermedades  que  sufro, 
la  sensación  que  pueden  haber  hecho  en  mi  espíritu,  mur- 
muraciones y  hablillas  despreciables,  á  las  que  soy  tan 
superior,  que  miro  con  lástima  al  débil,  que  no  encontran- 
do el  camino  del  honor  y  de  la  gloria,  entra  por  las  sen- 
das tenebrosas  de  la  negra  calumnia." 

*'Eslc  ejército,  restaurador  del  reino,  vencedor  en  cua- 
tro acciones  generales  y  treinta  y  cinco  parciales,  está 
muy  á  cubierto  de  toda  murmuración  racional,  y  yo  muy 
tranquilo  sobre  este  punto." 

*'Yo  he  hecho  por  mi  patria  cuantos  sacrificios  ella  tie- 
ne derecho  á  exigir  de  mí,  sin  pretensión  ni  aun  á  que  se 
conozcan:  y  si  ahora  hablo  de  ellos,  es  porque  la  necesi- 
dad de  desvanecer  hasta  el  mas  leve  indicio  de  que  los 
economizo  por  resentimientos,  me  obliga  á  ello.'* 

ToM.  II.— 60. 
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Í6i3  ^^Yo  he  sido  el  único  jefe  en  el  reino  que  ha  levantado 

y  consenado  tropas,  arrancándolas  del  seno  misnio  de  la 
insurrección,  y  este  propio  ejército,  cuyo  mando  me  hizo 
Y.  E.  el  honor  de  confiarme,  se  compone  de  ellas  en  la 
mayor  parte.  Abandoné  mis  intereses  que  hubiera  podido 
salvar  como  otros,  y  que  fueron  presa  del  enemigo:  dejé 
mi  familia  en  la  ciudad  de  mi  residencia,  para  alejar  de 
sus  habitantes  la  sospecha  de  que  temia  se  perdiese:  la 
expuse  al  mayor  riesgo,  y  con  efecto,  perseguida  por  los 
montes,  cayó  en  sus  manos,  y  por  miras  interesadas  me 
la  volvieron  escoltada  por  sus  tropas,  con  la  propuesta  de 
que  si  yo  dejaba  las  armas  de  la  mano,  me  devolverían 
mis  intereses,  me  asignarían  una  buena  hacienda,  me  se- 
ñalarían veinte  mil  pesos  de  renta  anual,  y  me  acordarían 
la  graduación  de  general  americano." 

^'Soy  también  el  único  jefe  que  ha  batido  y  desbarata- 
do las  grandes  masas  de  rebeldes,  y  soy  finalmente  el  úni- 
co, que  después  del  ataque  que  padeció  mi  salud  ocho 
dias  antes  de  la  batalla  de  Calderón,  se  puso  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  casi  mortal,  y  ha  continuado  un  año  á  la  del 
ejército  en  los  mismos  términos." 

"Todo  es  notorio,  como  el  sincero  deseo  del  bien  pú- 
blico que  me  ha  conducido;  y  si  los  miserables  restos  de 
salud  que  me  quedan  fuesen  útiles  á  mi  patría,  no  dude 
Y.  E.  un  momento  que  los  sacrificaré;  pero  ella  me  ha  re- 
ducido á  término  que  por  ahora,  me  es  absolutamente 
imposible  continuar  con  un  mando  que  tantos  obstácu- 
los pone  á  su  restablecimiento.  Si  puesto  en  sosiego, 
régimen  y  curación  metódica  (lo  que  no  es  combinable 
con  la  situación  actual)  restableciese  mi  salud,  lo  maní- 


Febrero. 


C&p.  Vn.)      ENTRADA  DEL  EJÉRCITO  E?l  MÉJICO.  475 

festaré  á  Y.  E.  sin  perder  instante,  á  fin  de  que  me  em-      181.3 
plée  en  cuanto  me  crea  útil;  por  lo  que  ruego  á  V.  E.  nue- 
vamente se  sirva  nombrarme  sucesor.    Dios,  &c.   Toluca 
Febrero  i.^  de  181á,  á  la  una  y  media  de  la  tarde." 

El  virey  hubo  de  resolver,  para  evitar  mayores  incon- 
venientes, que  Calleja  continuase  con  el  mando  del  ejército 
y  siguiese  con  este  á  Méjico,  para  hacer  frente  á  Morelos 
que  se  temia  avanzasesobre  la  capital,  y  que  en  Toluca  per- 
maneciese Porlier  con  su  división. 

Señalóse  para  la  entrada  triunfal  del  ejército  del  cen- 
tro en  Méjico  el  dia  5  dé  Febrero,  en  el  que  aquella  ciu-r 
dad  celebra  la  fiesta  de  su  patrono,  el  mártir  mejicano  S. 
Felipe  de  Jesús,  cuya,  función  se  solemnizaba  entonces 
con  una  procesión,  que  después  de  la  misa  salia  de  la  ca- 
tedral é  iba  á  S.  Francisco,  en  la  que  se  representaba  en 
diversas  andas  6  pasos  la  historia  del  santo:^'  la  carrera  se 
adornaba  con  esmero  y  en  las  calles  de  Plateros,  cuyo  oficio 
empezó  á  ejercer  el  mismo  santo  en  la  parte  mas  temprana 
de  su  vida,  se  ponian  suntuosos  altare*^  por  los  individuos 
de  aquella  arte,  floreciente  en  aquel  tiempo.  Como  en 
todo  se  buscaban  interpretaciones  siniestras,  se  dijo  por 
los  afectos  á  la  revolución,  que  se  habia  escojido  aquel  dia 
para  que  el  adorno  de  las  calles  destinado  á  la  función  devo- 
ta, sirviese  para  ostentar  un  recibimiento  solemne  al  ejér- 
cito, que  de  otro  modo  no  se  habria  hecho.  Desde  la  ga- 
rita del  Paseo  nuevo,  por  la  que  las  tropas  habían  de  hacer 
su  entrada,  se  pusieron  arcos  de  flores,  y  antes  de  llegar 
á  ella,  al  paso  por  el  lindero  de  la  pequeña  hacienda  de 
Becerra,  cuyo  dueño  D.  José  Ignacio  Vizcaya  fué  capitán 


^^    Esta  ^procesión  sale -ahora  p^r    ma  mucljio.  menos  la^a4fiicion  i 
la  tarde  después  de  vísperas,  pero  lia-    que  se  han  suprimido' los  pasos. 


desde 
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1813  de  la  compañía  de  gastadores  de  la  Columna  ^e  granade- 
ros y  murió  de  enfermedad  en  S.  Luís,  habiéndose  distio-r 
guido  en  toda  la  campaña,  su  ti)  el  arcedean  Beristain  hi- 
zo poner  un  arco  con  una  inscripción  honrosa  al  difunto 
y  al  cuerpo  en  que  hahia  militado.  A  las  doce  y  media 
de  la  mañana,  una  salva  de  artillería  anunció  la  llegada  de 
la  vanguardia  á  la  garita,  donde  esperaban  al  general  pa« 
ra  acompañarlo  los  jefes  principales  de  la  plaza  y  otros 
militares  de  distinción.  ^^  Marchaba  al  frente  Calleja  con 
8u  estado  mayor  y  una  lucida  cscolta:^.'^  seguian  por  su  or- 
den los  cuerpos,  formando  la  cabeza  de  la  columna  los 
granaderos,  en  cuya  primera  fda  se  hacia  notar  D.  Domin- 
go Mioño,  español,  natural  de  Galicia,  y  avecindando  en  Co- 
lima, donde  había  gozado  de  comodidades,  qnien  para  dar 
ejemplo  á  sus  paisanos  de  la  decisión  con  que  debían  obrar 
en  su  propia  defensa,  servia  como  soldado,  y  nunca  quiso 
ser  mas  que  el  primer  granadero  de  la  Columna,  como 
Latour  d'Auvergnc  lo  hahia  sido  en  Francia  de  la  repú- 
blica. Méjico  presenciaba  por  la  primera  vez  un  espectá- 
culo militar  imponente;  el  concurso  era  inmenso  y  la  gente 
veía  con  admiración  a(]ueilos  soldados  cuyas  [)roezas  habia 
leído,  y  en  csj)ccial  aquellos  cuerpos  levantados  por  Calleja 
en  S.  Luis,  que  habían  hecho  de  una  manera  tan  bizarra  la 
campaña,  y  á  cuya  aproximación  habia  debido  la  capital  un 
año  antes,  \\o  haber  sido  devastada  por  la  muchedund)re 
que  Hidalgo  condujo  hasta  las  Cruces,  estimulada  por  el 
deseo  del  [nllage  y  la  desolación. 

''^     Diario  de  Méjico  de  10  de  Fe-  170  lol.  I'í3.  de  los  apiiriícs   maiius- 

brero,  rom    10  fol.  105.  criitis  df:]    l'r.  Are;cliriií.'iTi;tn,  y  del 

*^    Eitá  sncHd'd  esta  relación  de  la  Cuadro  históricü  de  Bustamante  tom. 

gaceta  de  O  de  Febrero  tom.  '¿  ^  núm.  1  ?  íol.  32S. 
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Un  accidente  inopinado  turbó  la  solemnidad  de  la  en-  i8i2 
trada.  Al  pasar  el  general  Calleja  delante  de  la  última 
casa  de  la  primera  calle  dé  Plateros,  junto  al  portal  de 
Mercaderes,  con  los  vivas  y  aplausos  del  pueblo,  se  albo- 
rotó el  caballo  que  montaba  el  mariscal  de  campo  D.  Ju- 
das Tadeo  Tornos,  director  de  artillería,  que  iba  al  lado 
de  Calleja,  y  parándose  de  manos  dio  con  ellas  en  la  ca- 
beza de  este,  tirándole  el  sombrero  y  haciéndole  caer  en 
tierra,  cuyo  golpe  fué  bastante  fuerte  para  que  fuese 
menester  llevarlo  cargado  á  la  casa  del  platero  Rodallega 
y  ponerlo  en  cama  por  algún  rato,  basta  que  un  tanto  re- 
puesto, pudo  ir  en  cocbe  á  presentarse  al  virey  á  palacio.^ 
Los  que  se  hablan  burlado  del  prodigio  de  las  palmas  de 
Zilácuaro,  tuvieron  ahora  ocasión  de  contraponer  agüero 
á  agüero,  teniendo  por  mal  anuncio  el  que  Calleja  en  me- 
dio de  su  triunfo,  cayese  con  el  mariscal  Tornos,  que  tam- 
bién fué  derribado  del  caballo,  á  los  pies  del  altar  de  un 
santo  mejicano,  en  el  dia  de  la  fiesta  de  este  y  en  la  mis- 
ma calle  en  donde  este  habia  ejercido  el  oficio  de  platero. 

El  ejército  desfiló  delante  del  palacio,  saludándole  y 
aplaudiéndolo  el  virey,  que  salió  á  los  balcones  para  verlo 
pasar.  Su  fuerza  en  este  dia  era  de  2.150  infantes  y 
1.8 32  caballos,  que  hacian  el  total  de  5.982  hombres, 
número  que  parecerá  muy  corto,  atendiendo  á  las  grandes 
victorias  que  obtuvo  sobre  reuniones  de  gente,  aunque  in- 
disciplinada, incomparablemente  mas  numerosas;  pero  en- 
tonces se  hacia  mucho  con  poco,  mientras  que  después  la 
impericia  de  los  que  han  mandado  ha  sido  causa  de  que 

^    El  Dr.  Apfcheilerreta  en  sus    menor  este  sucesOí  de  que  no  le  ha- 
apuntes  manuscriios,  refiere  muj  por    bla  en  la  gaceta. 
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1812  uada  se  baya  hecho  con  mucho.  Acompañaban  al  ejér- 
cito mil  (lüinienlas  cargas  de  víveres,  cantidad  de  parque 
y  la  artillería  tomada  en  Zilácuaro,  todo  lo  cual  hizo  que 
tardase  en  entrar  desde  las  doce  y  media  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde.  Seguíanle  porción  de  mugeresy  estas  lleva- 
ban consigo  los  despojos  del  saqueo  de  aquella  villa.  La 
plana  mayor  se  presentó  en  seguida  á  cumplimentar  al  vi- 
rey,  quien  con  ella  y  los  empleados  superiores  y  otros  in- 
dividuos que  acostumbraban  asistirá  su  cortease  trasladó 
á  la.  catedral  n.agriiiicamente  iluminada.  Recibiólo  el  ca- 
bildo eclesiástico  y  se  cantó  un  solemne  "Te  Deum,"  pa- 
ra dar  gracias  á  Dios  por  las  victorias  obtenidas  pojr  aquel 
ejército. 

La  tropa  se  alojó  en  los  conventos,  habiendo  estado  la 
víspera  el  virey  mismo  en  el  de  S.  Agustin,  destinado  á  la 
columna  de  granaderos,  para  cuidar  de  que  se  dispusiese 
aquel  cuartel  con  toda  comodidad.  Calleja  se  hospedó 
en  la  casa  del  conde  de  casa  Rul,^^  en  la  que  fueron  con- 
tinuos los  conviles  y  ol)se(|u¡os,  concurriendo  á  la  mesa 
los  jefes  del  ejcrcilo  y  todas  las  personas  distinguidas  de 
la  ciudad,  y  en  ella  se  ensalzaron  en  los  brindis  en  prosa  y 
verso  las  victorias  del  ejercito  y  las  hazañas  del  general,  cu- 
yo mérito  se  calificó  superior  al  de  Fabio  Máximo  y  otros 
capitanes  de  la  antigüedad.  Se  hicieron  en  el  teatro  fun- 
ciones en  obsequio  del  ejército  y  su  jefe,  y  cuando  este  se 
presentó  en  él,  fueron  grandes  los  aplausos  y  los  vivas: 

^*  Rui  vivia  en  la  gfran  casa  de  la  respeto  de  Cíilleja  hi/o  que  se  recoii- 
calle  de  Capuchinas  riúm.  IJ.  Es-  ciliaseu  y  unie-en.  En  el  diaiio  ci- 
taba enlóuces  t^epamdo  de  su  rnuuer,  Xii.\.)  de  10  de  reluero,  tom.  iG  ibl. 
que  no  purliendo  sufrir  la  irre;íular  1(í'>,  pueden  ver*ie  las  p()e>ias  de  Be- 
conducta  de  su  nnarido,  se  habiu  re-  risiain  y  del  oidor  Foncerrada,  en  el 
tirado  al  convento  de  Regina.      El  convite  del  día  de  la  entrada. 
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Yenegas  concurrió  la  primera  noche,  y  vitíndo  que  hacia  isia 
un  papel  secundario  y  desairado,  no  volvió  las  siguientes. 
Dehió  desde  eiilonces  ver  en  Callt^ja  un  rivcl,  y  persua- 
dirse que  el  favor  popular  estaha  enteramente  de  parte  de 
este.  En  ohsequio  del  ejército,  los  panaderos  que  casi 
todos  eran  españoles,  á  quienes  se  pidieron  á  prorata  las 
raciones  de  pan  necesarias,  no  quisieron  cobrar  cosa  al- 
guna en  los  dias  5  y  G  de  Febrero. 

La  llegada  del  ejército  á  la  capital  venció  la  repugnan- 
cia del  virey  para  conceder  premios  á  sus  individuos.  Ca- 
lleja habia  instado  repetidas  veces,  como  en  otros  lugares 
hemos  visto, ^^  y  en  especial  después  de  la  batalla  de  Cal- 
derón, sobre  la  '^necesidad  que  en  su  concepto  habia,  pa- 
ra reanimar  el  valor  y  entusiasmo  del  ejército,  de  conce- 
der á  la  tropa  y  oficiales  algún  premio  ó  distinción,  que 
les  hiciese  olvidar  los  riesgos  á  que  se  exponían,  y  apre- 
ciar su  suerte,"  contrariando  ademas  la  idea  que  los  se- 
diciosos esparcian,  de  que  servían  á  un  gobierno  que  ni 
eslimaba  ni  recompensaba  sus  servicios."'  El  virey,  con- 
viniendo en  los  pr¡nci|)ios  que  Calleja  asentaba,  le  expu- 
so en  contestación  que  no  habia  recibido  todavia  la  auto- 
rización que  habia  pedido  á  la  regencia  para  conceder  as- 
censos, grados  y  otros  premios,  pero  que  aun  cuando  se 
decidiese  á  hacer  gracias  ó  promociones  |)rovisionales,  pi- 
diendo la  aprobación  del  gobierno  su|)remo,  dobia  tener- 
se presente  ^'que  el  agraciar  es  fructuoso  cuando  se  hace 
con  equidad,  y  perjudicial  cuando  es  sin  ella.  '  Para  pro- 

'^  Véanse  íol.  GG  y  209  de  este  hallan  en  el  pxpcí!¡»'nte  <le  laa  cam- 

tomo.  «pañas  de  Calleja  y  las  ha  publicado 

"-'  Estas  coiuestaciones,  que  son  Biistamante  en  la  obra  que  tiene  est* 

todas  del  mes  de  Kncro  de  1811,  be  título  fol.  SJ  y  siguientes. 
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1813  ceder  pues  debidamente,  evitando  hacer  quejosos,  el  virej 
dejóá  discreción  de  Calleja  el  decidir,  si  atendidas  las  cir- 
cunstancias, debian  hacerse  algunas  gracias  y  el  proponer- 
le las  que  le  pareciese.  Calleja^  pulsando  sin  duda  las 
mismas  difículladesque  el  caso  ofrecia  en  llegando  á  tra- 
tar de  personas,  se  redujo  á  proponer  se  concediese  un 
distintivo  honorífico,  y  el  virey  en  consecuencia  dispuso  se 
diese  un  escudo  de  oro  á  los  jefes,  de  plata  á  los  oficiales 
y  de  plaqué  á  la  tropa,  en  que  la  cifra  de  Fernando  All 
estuviese  sostenida  [)or  un  perro  y  un  león,  símbolos  del 
Talor  y  de  la  lealtad,  y  en  la  orla  el  lema:  ^Venció  en  Acúl- 
eo, Guanajuato  y  Calderón.  "^^  Este  escudo,  aunque  de- 
cretado desde  aquel  tiempo,  como  en  su  lugar  se  dijo,  no  se 
habia  concluido  hasta  la  llegada  del  ejército,  y  entonces 
fué  cuando  se  le  distribuyó. 

Pero  era  menester  un  premio  algo  mas  efectivo,  y  con 
este  fin  se  hizo  una  promoción  general.  Habiéndose  da* 
do  ya  |)or  el  virey  el  empleo  de  mariscal  de  campo  á  Ca- 
lleja, se  concedió  el  grado  inmediato  á  todos  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  veterano;  el  grado  que  tenian  en  las 
milicias  se  les  dio  en  el  ejército,  á  los  coroneles  de  aque- 
llas, y  á  los  oficíales  un  grado  en  su  propia  clase.  En- 
tonces obtuvierpn  los  grados  de  tenientes  coroneles  y  ca- 
pitanes, muchos  de  los  que  han  sido  después  generales  de 
la  república.  Estas  gracias  no  fueron  solo  al  ejército  del 
centro,  sino  que  se  hicieron  extensivas  á  otros  individuos 
de  otros  cuerpos,  y  se  concedieron  otras  de  diversas  cla- 
ses por  señalados  servicios,  tales  como  los  honores  de  pro- 

W  I 

^    V¿ase  ful.  ]  2')  de  este  tomo,     tes  i^raciosos,  por  parte  de  los  afee- 
Este  escudo  dio  motivo  ¿  mil  chis-    tos  ¿  la  revolacíon. 
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dicador  del  rey  al  P.  Bringas,  misionero  del  colegio  de  h  isia 
Cruz  de  Querélaro,  que  siguió  al  ejército  y  fué  gran  ene- 
migo de  la  revolución;  los  de  inlendente  de  provincia  al 
secretario  del  vireiuatp  D.  Mannel  Velazquez  de  León,  y 
otros  de  esta  clase. ^^  Igual  promoción  se  hizo  en  las 
tropas  de  Nueva  Galicia,  dando  el  empleo  de  mariscal  de 
campo  á  Cruz,  y  ios  grados  y  ascensos  correspondientes  á 
todos  los  oficiales  de  aquel  ejercito.  Aunque  la  promoción 
fué  tan  general,  fueron  muchos  los  que  quedaron,  descon- 
tentos como  el  virey  temia,  y  como  el  espíritu  de  partido 
de  todo  sacaba  ventaja,  se  notó  que  á  los  oficiales  de  ma- 
rina venidos  de  la  Habana,  todos  europeos,  se  les  dio  un 
ascenso  efectivo,  aunque  los  servicios  que  habian  prestado 
fuesen  mucho  menores  que  los  del  ejército  de  Nueiui  Es- 
paña, cuyos  oficiales  casi  todos  eran  americanos.  ¡Tan 
dificil  es  la  condición  del  qne  gobierna  en  tiempos  de  par- 
tidos, que  no  consigue  acertar,  ni  aun  con  los  mejores  dén- 
seos y  previendo  los  riesgos  que  corre! 

Grande  fué  la  herida  que  la  disciplina  militar  recibió 
con  las  contestaciones  y  altercados  entre  el  virey  y  el  ge- 
neral Calleja,  y  todos  los  incidentes  sucesivos  contribuye- 
ron mucho  á  hacerla  mas  profunda.  Aquellas  contesta- 
ciones hicieron  ver,  que  la  autoridad  suprema  era  menos 
considerada  en  el  ejército  que  el  influjo  personal  del  gene- 
ral, y  esto  produjo  resfrio  y  desconfianza  entre  ambos,  y 
los  jefes  de  los  cuerpos  aprendieron  á  formar  partidos,  y 
á  hacerse  temer  con  la  representación  que  hicieron,  sosie- 
niendo  á  su  general.     Dícese  qne  aun  la  opinión  comen- 


^^  Véase  toda  esta  promoción  en     Febrero  de  1812  núm.  181  íbl*  143 
el  suplemento  ¿  la  gaceta  de  9  do    y  en  tas  siguientes. 

ToM.  H.— 61. 
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1812  ^  á  vacilar  entre  los  oficiales  mejicanos,  por  efecto  de  la 
lectura  de  los  muchos  papeles  seductores  que  Rayón  arti- 
ficiosamente dejó  esparcidos  en  Zitácuaro,  y  no  contribu- 
yó poco  la  mansión  de  algunos  dias  en  la  capital.  Todas 
estas  causas  hicieron  que  el  ejército,  cuando  salió  de  ella 
para  seguir  la  campaña,  no  tuviese  aquel  entusiasmo  y  de- 
cisión que  al  principio  de  esta,  que  son  los  anuncios  feli- 
lices  de  la  victoria. 


CAPITULO  VIII. 

Razones  en  que  d  virey  fundó  la  urden  para  que  Calleja  siguiese 
con  su  ejército  ti  Cuautla. — Marcha  á  aquel  punto, — Fortifica- 
ciones de  Cuautla  y  número  de  sus  defensores, — Atácala  Calleja 
con  mal  éxito, — Acontece  lo  mismo  á  Llano  en  IzÁcar. — Mar- 
cha Llano  á  unirse  á  Calleja, — Sitio  de  Cuautla, — Constancia  y 
valor  de  los  sitiados, — Son  batidas  las  fuerzas  Independientes 
que  estaban  fuera  de  la  plaza. — Miseria  á  que  ésta  se  ve  reducida. 
— Situación  comprometida  de  los  sitiadores. — Salida  de  More- 
los, — Diversos  Incidentes  del  sitio, — Rejlea'loncs  sobre  este. 

La  llegada  de  Morolos  á  Cuautla  de  Amilpas  el  9  de 
Febrero  de  1812  con  todo  su  ejercito,  determinó  la  di- 
rección que  hahia  de  tomar  Calleja  con  el  suyo.  Dícese 
que  antes  de  salir,  repitió  su  renuncia  del  mando,  y  que 
el  virey  no  insistió  en  que  lo  conservase,  hasta  después 
que  lo  rehusaron  los  ya  brigadieres  graduados  por  efecto 
de  la  promoción  general.  Jalón,  coronel  de  los  granade- 
ros, y  Ortega,  comandante  de  artillería,  á  quienes  lo  ofre- 
ció. Pudieron  ser  estas  hablillas,  producidas  por  el  co- 
Docimiento  que  se  tenia  del  disgusto  que  entre  ambos  ha- 
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bia,  no  obstante  las  apariencias  de  sinceridad  y  confianza      isis 
que  procuraron  dar  al  público,  durante  la  residencia  de 
Calleja  en  Méjico. 

Cual  fuese  el  estado  de  las  cosas  en  las  provincias  in- 
mediatas á  la  capital,  y  las  razones  que  el  virey  tenia  pa- 
ra disponer  la  marcha  del  ejército  del  centro  sobre  Cuan- 
tía, así  como  el  plan  de  operaciones  que  se  propuso,  se 
ve  muy  claramente  en  la  orden  ó  instrucción  que  dio  á 
Calleja  el  8  de  Febrero,  que  por  esto  me  ha  parecido  con- 
veniente copiar  á  la  letra,  no  obstante  su  extensión.  Di- 
ce así: 

^'La  capital  de  Méjico^  se  halla  rodeada  de  las  gavillas 
de  bandidos  que  tienen  interceptadas  las  comunicaciones 
por  todos  rumbos,  tanto  de  correos  como  de  provisiones, 
siendo  notable  la  actual  escasez  que  se  experimenta  de  las 
ultimas,  y  temible  que  lleguen  á  obstruir  completamente 
los  únicos  caminos  de  Texcoco  y  Toluca,  que  verdadera- 
mente no  han  estado  ni  están  en, una  completa  franquicia." 

^'La  gran  reunión,  compuesta  de  las  gavillas  de  los  Yi- 
llagranes  y  cura  de  Nopala  Correa,  después  de  haber  to- 
mado por  un  largo  bloqueo,  en  que  se  han  portado  he- 
roicamente aquellos  moradores,  el  real  deZimapan,  ame- 
naza á  Ixmiquilpan,  se  extiende  por  todas  las  ramificacio- 
nes de  aquel  rumbo,  hasta  comunicarse  y  unir  sus  ope- 
raciones de  robos  y  demás  excesos,  con  las  gavillas  de  Ca- 
nas y  de  otros  cabecillas  situados  <5  residentes  en  las  in- 
mediaciones del  camino  de  Querétaro,  por  cuya  ocupación 
tienen  aniquilado  el  comercio  de  tierra  adentro,  con  ab- 

^ '  I"  ■  r  ■    —  —  ■■    '         ■■■■■■!■■■  ■     ■»  ■  ■        ^  ■    ■  ■■      I     ■  ■    I  I  ■    ■  I  ^^^^— ^>^^.^  ■        ■      ^¡^¡m^i^m 

^    Expediente  de  las  campañas  de  Calleja.   La  ba  publicado  Bustamante 
en  el  opúsculo  asi  titulado  fol.  159. 
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t8i2  soluta  imposibilidad  de  remitir  azogues,  pólvora  y  demás 
efectos  indispensables  para  la  elaboración  de  minas  y  pla- 
tas, como  otros  géneros  de  comercio,  así  de  real  hacienda 
como  de  particulares  de  que  carecen  absolutamente  y  coo 
sensibilísima  privación  las  provincias  de  Guanajualo,  S. 
Luis,  Zacatecas,  la  Nueva  Galicia,  y  las  internas.  La  en- 
cadenación de  aquellos  rebeldes  con  los  de  la  villa  del 
Carbón,  Tepeji^  Cliapa  de  Mota,  Jilotepec,  Santa  María 
Tixmadejé  y  demás  pueblos  y  ranchos,  hace  extensivas 
sus  correrías  por  el  Montealto,  Cuautillan,  Cuesta  de  Bar- 
rientos,  Tane|)antla,  Azcapozalco,  los  Remedios,  Tacuba 
y^iasta  las  garitas  de  esta  capital. ' 

^^Los  de  Santa  María  Tixmadejé  y  algunos  otros  pue- 
blos de  la  dirección  de  Valladolid,  interceptan  la  corres- 
pondencia y  giro  de  aquella  con  esta  ciudad,  y  después 
que  el  ejército  se  ha  retirado  de  Toluca,  vuelven  á  a|)are- 
cer  gavillas  de  Tenancingo  y  de  aquel  rumbo,  |)ermane- 
ciendo  siempre  en  rebelión  los  ranchos  asierras  inmedia- 
tas á  aquella*  ciudad,  el  real  de  Temascallepec,  Sullepecy 
paises  coníinantes." 

*^Peor  aspecto  presenta  todavía  el  camino  viejo  de  Pue- 
bla^ y  toda  a(|uella  provincia.  Los  rebeldes  ocuparon  con 
fuerzas  considerables  los  pueblos  de  Teolihuacan,  Otum- 
ba,  Calpulalpan,  Apan  y  todas  Jas  haciendas  del  territo- 
rio, talándolo  y  destruyéndolo  todo,  é  insultando  incesan- 
temente á  los  infelices  moradores  adictos  á  la  buena  cau- 
sa, que  viven  en  la  inquietud  doméstica/' 

"Tlaxcala  ha  sido  invadida  repelidas  veces,  viéndose 

^  Llamas**  caítiino  viejo  el   que     el  consulailo  de  Méjico  abrió  el  ca- 
pasa  por  iob  llanos  de  Apan,  habiéii-    mioo  nuevo  por  Rio  frío, 
dosele  dado  este  nombre,  desde  que 
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SQS  habitantes  obligados  i  vivir  con  toda  la  inquietud,  ^o^  i8ic 
bresalto  y  vigilancia  que  se  tendría  en  una  plaza  sitiada. 
La  provincia  de  Tepeaca  está  perseguida  y  dominada  en 
general:  todos  los  pueblos  y  haciendas  padecen  extorsio- 
nes y  desafueros,  cuyos  males  amenazan  con  el  hambre 
en  el  año  venidero,  pues  privados  los  labradores  del  gana- 
do vacuno,  hasta  el  número  de  dos  mil  bueyes,  es  impo- 
sible que  puedan  preparar  y  sembrar  sus  tierras,  fallos  de 
aquellos  indis|»ensables  animales."  ^ 

'^De  este  estado  de  trastorno  público  se  sigue  la  diGcoI- 
tad  ó  absoluta  imposibilidad  déla  precisa  correspondencia 
con  Oajaca  y  su  provincia,  y  lo  que  es  mas,  con  la  plaza 
y  puerto  de  Veracruz,  último  golpe  que  puede  darse  al 
comercio  de  este  reino,  y  causa  que  ha  de  motivar  un  sen- 
sible desaliento  en  la  península  y  una  opinión  en  toda  la 
Europa  de  nuestro  estado  de  decadencia,  juzgando  por  la 
fulla  de  noticias,  que  los  rebeldes  hayan  conseguido  triun- 
far de  las  tropas  reales,  sufriéndose  desde  luego  el  estan- 
co de  capitales,  habiendo  en  esta  ciudad  mas  de  dos  mi- 
llones de  pesos  en  poder  del  conductor,^  para  trasladarse 
á  aquella  plaza,  sin  que  lo  haya  podido  verificar  en  el  es- 
pacio de  algunos  meses  por  la  dificultad  que  ofrecen  los 
caminos,  y  la  falla  de  tropas  para  superarla." 

^'Todos  estos  males,  el  perjuicio  de  estar  interceptado 
el  comercio  de  Acapulco,  imposibilitada  lu  descarga  de  la 
nao,  y  la  translación  de  sus  efectos  al  interior  del  reino, 
privándose  el  real  erario  en  medio  de  su  penuria,  de  un 
millón  de  pesos  que  debería  reportar  de  los  derechos  de 

3  La  conducción  clt*  dinero  á  Ve-  tajas  al  comercio  adqiiiria  el- derecho 
racruz  se  remataba  entonces  en  hasta  exclusivo  por  el  tiempo  del  remate, 
pública.  £lque oñvcia  mayores  ven*,  y  se  ilamal)a  *^r conductor." 
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1812  aquel  cargamento,  y  la  inminencia  de  que  aquella  plaza  y 
su  puerto  puedan  sucumbir  á  las  fuerzas  de  la  insurrec- 
ción, están  apoyadas  en  el  cuerpo  de  Morelos,  principal 
corifeo  de  la  insurrección  en  la  actualidad,  y  podemos  de- 
cir que  ha  sido  en  ella  el  genio  de  mayor  firmeza,  recur- 
sos y  astucias,  habiendo  ciertas  circunstancias  favorables 
á  sus  designios,  prestádole  mayor  osadía  y  confianza  en 
llevarlos  á  c^bo,  principalmente  el  ataque  de  Tixtla,  en 
que  derrotó  aquella  división,^  que  aunque  debiera  haber 
sido  respetable  por  su  número,  perdió  todas  las  ventajas 
en  la  indisciplina,  en  la  relajación  y  en  el  desorden,  y  so- 
bre todo  en  la  incapacidad  de  su  comandante  para  con- 
ducirla." 

^^Es  pues  indispensable  combinar  un  plan,  que  asegure 
dar  á  Morelos  y  á  su  gavilla  un  golpe  de  escarmiento  que 
los  aterrorice,  hasta  el  grado  de  que  abandonen  á  su  in- 
fame caudillo,  si  no  se  logra  aprehenderlo." 

"¡Sus  principales  puntos  ocupados  son  Izúcar,  Cuantía 
y  Tasco,  habiendo  destacado  en  estos  últimos  dias  una 
vanguardia,  que  ocupó  sucesivamente  los  pueblos  de  To- 
tolapa,  Buenavista,  Juchi,  Tlalmanalco,  y  Chalco,  la  cual 
se  ha  replegado  posteriormente  á  Totolapa  y  Cuantía,  te- 
niendo avanzadas  en  Buenavista." 

"El  plan  que  diclan  las  referidas  posiciones  del  enemi- 
go es,  el  de  un  ataque  simultáneo  en  los  puntos  de  Izú- 
car y  Cuantía,  para  no  darle  lugar  á  que  reúna  el  todo  de 
sus  fuerzas  en  alguno  de  los  dos,  y  aunque  seria  mas  com- 
pleta la  operación  atacando  con  la  misma  simultaneidad  el 
real  de  Tasco,  presentaria  inconveniente  la  necesidad  de 

*     Vóa<e  fol  337  de  este  tomo. 
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subdividir  las.  fuerzas,  no  siendo  suficientes  las  que  hay      isi^ 
en  Toluca,  especialmente  por  la  escasez  que  tienen  de  ofi- 
ciales, para  desempeñar  el  ataque  de  aquel  punto." 

''Limitándonos,  *.  pues,  á  las  operaciones  de  Izúcar  y 
Guautla,  y  contando  con  que  las  verifiquen  la  división  de 
Puebla  y  el  ejército  del  centro,  es  preciso  proporcionar  las 
fuerzas  de  la  primera  al  objeto  de  qi^e  debe  encargarse." 

''Por  el  último  estado  de  25  del  anterior,  constaba  la 
fuerza  de  su  infantería  disponible,  de  651  plazas,  exclu- 
yendo la  urbana,  que  debe  quedar  guarneciendo  la  ciudad, 
á  que  agregados  400  infantes  de  la  vanguardia  situada  en 
Atlixco,  harán  1.051.  Estos  podrán  aumentarse  hasta 
1 .551  con  las  500  plazas  de  que  consta  el  batallón  d^ 
Asturias,  cuyo  número  podrá  ser  suficiente  para  aquella 
operación." 

"Su  caballería  por  el  mismo  estado  y  contando  con  la 
de  la  vanguardia,  no  pasa  de  240  dragones,  siendo  indis- 
pensable aumentarla  con  500  caballos  del  ejercito  del  cen- 
tro. Esta  división  deberá  llevar  ocho  piezas  de  artillería, 
á  saber:  dos  obuses,  dos  cañones  de  á  8,  dos  /le  á  6  y  dos 
de  á  4,  no  siendo  necesario  enviarle  de  esta  capital  mas 
de  un  obús,  por  tener  en  Puebla  las  demás  piezas  men- 
cionadas, con  un  oficial  y  treinta  artilleros  de  que  carece." 

"Izúcar  dista  de  Puebla  diez  y  seis  leguas,  que  deberá 
hacer  la  división  en  cuatro  jornadas,  siendo  la  primera  á 
Cholula,  la  segunda  á  Atlixco,  tercera  á  la  hacienda  de  S. 
José,  distante  dos  leguas  de  Izúcar." 

"Para  atacar  á  Cuantía,  deherá  desde  luego  avanzarse 
la  vanguardia  del  centro,  compuesta  de  600  infantes  y 
500  caballos,  con  cuatro  piezas  de  artillería  á  Ghaleo, 


I 
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1818,    donde  observará  ó  lomará  noticias  de  los  pontos  que  oca«- 
*  ^*'*^'    pe  el  enemigo  y  de  si  subsiste  en  Buenavista,  Totolapa  y 
el  mismo  Cuantía." 

"Bajo  este  supuesto,  emprenderá  su  marcba  el  ejército 
desde  Méjico  por  Cbalco,  Tenango,  Ameca,  Ozumba  y 
Atiallauca,  que  según  informe  de  persona  práctica,  es  la 
ruta  adaptable  para  la  artillería,  debiéndose  llevar  algu- 
nos indios  gastadores  para  la  babilitacion  de  un  corto  tre* 
cho  de  camino  que  la  necesita,  mas  allá  de  Ozumba,  don- 
.de  bay  que  dar  una  corta  vuelta  á  los  Cfulrilos,  é  intro- 
ducir las  piezas  por  las  tierras  de  labor,  abriendo  porlillos 
en  unas  cercas  débiles;  pues  aunque  bay  veredas  por  don- 
de conducirlas  sin  aquella  operación,  son  angostas)  están 
cubiertos  sus  costados  de  bosque,  bien  que  esta  circuns- 
tancia no  ofrecerá  obstáculo,  debiendo  creerse  que  los  ene- 
migos no  se  aprovecbarán  de  esta  ventaja  para  impedir  la 
marcba,  pero  en  todo  caso  serian  arrollados  por  partidas 
sueltas,  que  se  destinasen  al  intento." 

"Por  noticias  de  dos  soldados  del  batallón  de  Tula  lle- 
gados ayer  á  Cnyoacan  y  fugados  de  las  tropas  de  Moro- 
los, que  los  bicieron  prisioneros  en  Tasco,  se  sabe  que 
aquel  salió  el  G  de  Cuernavaca,  con  dirección  á  Allixco, 
y  que  el  8  debia  entrar  en  la  misma  Cuernavaca  con  una 
división  el  brigadier  D.  Miguel  Bravo.  Esta  relación  ma- 
nifiesta que  las  gavillas  de  aquellos  rebeldes,  se  mueven 
de  unos  á  otros  de  los  referidos  puntos,  pudiendo  suceder 
que  al  dirijirse  el  ejército  á  Cuantía,  esté  la  mayor  reunión 
en  Cuernavaca,  ó  que  balidos  en  el  ¡irimer  punto,  se  re- 
tiren al  segundo,  cuya  probabilidad  deberá  tenerse  pre- 
sente por  el  Sr.  comandante  de  la  expedición,  para  en  los 
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respecUTós  casos,  dirijirse  en  primera  instancia  al  punUyieo      I813 
que  averigüe  haber  mayor  reunión,  ó  continuar  su  ataqne 
en  Cuernavaca,  después  de  haberlos  balido  en  Cuaulla.'' 

^'Siendo  de  esperar  que  derrotados  en  los  principales 
parages  de  Cuaulla.  Cuernavaca  é  Izúcar,  dirijan  los  baiH 
didos  su  fuga  hacia  el  Sur,  deberá  entonces  perseguirlos 
la  división  de  Puebla  por  aquel  rumbo,  y  considerada  su- 
ficiente aquella  fuerza  [>ara  disipar  las  reliquias  de  Moro- 
los, el  ejórcilo  del  centro  se  restituirá  á  la  capital,  para 
tomar  el  nuevo  destino  que  dicten  las  circunstancias.-— 
Méjico,  8  de  Febrero  de  1812.— ^Venegas." 

En  consecuencia  de  estas  disposiciones,  salieron  de  Mé- 
jico eMO  de  Febrero  oOO  dragones  del  ejército  del  cea- 
tro  á  reforzar  la  división  de  Puebla  y  una  vanguardia  com- 
puesta del  2.^  batallón  de  la  Corona,  con  alguna  caballería 
á  situarse  en  Chalco,  de  donde  se  retiraron  las  avanzadas 
de  Morelcis  que  se  hallaban  en  aquellas  inmediaciones.  El 
grueso  del  ejército  se  puso  en  marcha  el  12  por  lu  tarde, 
acampándose  en  el  llano  de  S.  Lázaro,  y  los  habitantes  de 
la  capital  que  habian  tenido  el  espectáculo  de  una  entrada 
triunfal,  satisfaderon  entonces  su  ociosa  curiosidad  vien- 
do un  campamento  que  se  hizo  un  paseo,  concurriendo  á 
él  muchos  coches  y  multitud  de  gente  de  todas  clases.  Ca- 
lleja salió  el  dia  siguiente  con  una  escolta  y  varios  de  los 
jefes  principales,  y  puesto  al  frente  de  sus  tropas,  siguicí 
sin  accidente  digno  de  atención  su  marcha,  según  el  iti- 
nerario demarcado  en  las  instrucciones  del  virey,  hasta 
acampar  el  1 7  en  Pasulco  á  dos  leguas  de  Cuantía. 

Morelos,  avisado  que  Calleja  marchaba  contra  Cuaulla, 
tomó  sus  medidas  para  la  defensa  de  aquel  punto,  en  el 

ToM.  II.— G2. 


1812 


482  SITIO  DE  CUAUTLA.  (Lra.  UL 

tuada^  en  on  bajío  llano  al  que  por  todas  partes  domina, 

Explicación  del  plano  que  representa  el  bloqaeo  y  ataques 

de  Cuantía  Ami^pus. 


Pontos  oetq;>ados  por  los  sitia- 
dores. 

1.  Habitación  del  general  Ca- 

2.  Id.  del  cuartel  maestra. 

3.  Id.  del  mayor  general  de  in- 
fantería. 

4.  Id.  del  mayor  general  de 
caballería. 

6..  Parque. 

6.  I*rí»v(;edurla. 

7.  Hospital. 

8.  (/olumna  de  granaderos. 

9.  B;it:il1on  de  Guannjuato. 
10.  Escundron  de  lanceros   de 

MfMieso. 
1!.  Hatallon  de  h\  Corona. 

12.  Rí'ííi miento  de  c:il)allería  de 
S.  íiuis. 

13.  Patriota?  <le  S.  liiiis. 

14.  llí'íriniuMUüdo  ciibailería  de 
S.  ('Arlos. 

15.  Esí'UJiílroiies  de  lanceros  de 
Zui/.osa  y  Arinijo. 


16.  Id.  de  Méjico. 

17.  Id.  de  Espnna. 

18.  (lamino  do  comunicación 
con  las  baler.as  de  Bucna- 
vista. 

19.  Batería  del  coronel  Gordon- 
cillo. 

23.  Cnmino  cubierto. 

21.   Batería  del  capitán  Mnrcja. 

2:2.  Parapeto  de  una  trinchera 

en  el  camino   de   Cnautla  al 

de  Coabuistla. 
23  Batería  la  mas  avanzada  que 

se  .«simó  al  lin  del  sitio. 
21.  Espaldón  de  los  morteros. 
25.  Puente  de  C(?m!miciici<m  al 

campo  del  brigíidier  I).  Cirra- 

co  d  •!  lihnio. 

20.  natalloii  do  Asturias. 

•27.    Esoii:i(iron  de  Tulancingo. 
'2t^.   fjr.tallon  mixto. 
21).   Esc.  de  (Irajrories  de  Pue!)la. 
íJJ.   Batallón  expedicionario  de 
JiOl)cra. 


'  Véísc;  o!  f>hiP.o  qno  s>-  ¡«cfínipa- 
£a.  Esfa  iIe>cr¡pcioii  e>íú  tonindií  ca- 
si lit^Mü'.rrif'iiTe  del  paito  dt*  Ciüeia, 
de  W8  íle  Abril,  inscito  en  lH,jí.K'fid 
extrarnliti  T'a  de  I  .'  «fe  M.iyo  tiúni. 
!¿IÜ  fol.  'UÓ.  (iilN'j.i  tfnia  iPiirlia 
claridiid  y  precisión  par;»  (!*>riil>ir 
las  lí»calidiitU's.  Píir.i  po.U»r  re''íMÍr 
c  «n  pxícíiMid  los  siu't'.'Ms  «If  e>rf  si- 
tio, he  hpc'io  ríTÍ^TirerrnTite  un  vi;ij.» 
¿  aq'it»!  pueblo,  abora  cind.td  mn  el 
nombre  de  •'Morelos.'*  v  fT»e  urumpa- 
úiirnn  en  ella  para  expliciime  totio 
lo  r.curriilo,  I).  .íiian  Feüv  (íoyí'i  e- 
che,  adniiniíítradorípie  era  cuando  el 
sitio  se  veriücú,  de  U  hacienda  inme* 


di.itnde  Cnsa-aro.  ípreri  íiConrjp:»ñú  á 
Caücji  «'ri  toduv  sus  reconoeimientos, 
y  1).  Felipe  Aímfero  (pié  estab.i  den- 
tl(»  del  puebb)  ron  Morclos,  (]ui*'ii  me 
ba  dado  iir.  plano  y  ""a  rxt«Mi>.i  le- 
bicion  ma^^l^crita,  que  contiene  n)U- 
ciius  poriiier-oí-'s  cusiólos.  F.l  mis- 
mo  Montero  ba  sid«i  coriii>!on;ido  por 
el  ayniitiimlenTo  de  íujnclla  cii.'dad, 
paia  poner  /.  I.\í»  ca!le^  nombie<  que 
recu»'rd«ri  lo<?iireso«  (pie  en  »"lln'»  tu- 
vieíoii  FnL^ír.  El  plano  que  se  ;'Com- 
p.'.na  es  ti  qne  lia  publicado  Biista- 
mante  en  el  Cuadro  bi-'türico.  tomado 
de  la  secretaría  del  vireinato.  rectifi- 
cado por  mis  propias  obaervaeioiie& 
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sin  que  sea  dominada  por  niiígnrfa,  rodeada  de  platanares 
y  arboledas  pegados  á  los  edificios  por  lodos  vienlos,  y 
por  el  Poniente  que  no  lo  está  lanío,  corre  de  Norle  á  Sur 
una  atarjea  de  manipostería  de  vara  y  medio  de  grueso, 
que  gradualmente  se  eleva  liasta  doce  ó  catorce  varas  de 
altura,  terminando  en  la  hacienda  de  Buenavista,  á  cuyas 
máquinas  de  moler  caña  conduce  el  agua  hallándose  la 
casa  y  oficinas  dentro  de  la  misma  población,  hacia  el 
Sur  de  ella.  Esta  se  extiende  algo,  mas  de  media  legua 
de  Norle  á  Sur,  y  en  esta  dirección  corre  una  calle  recta, 


isto 
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31.  Reducto  en  que  se  situaron 
priinif mínente  los  mortei-os. 

32.  Oiro  id.  para  avanzada  de 
infanierín. 

33.  CjHuino  abierto  de  comuni- 
cación en  una  profunda  har- 
ranc.i  llamada  ''de  la  aj;rua  he- 
dionda." 

34.  Batería  de  agua  de  Juchi- 
tenffo. 

35.  lOspaldon  para  Infantería. 

36.  Otro  id.  para  avanzada  de 
sesenta  granaderos. 

37.  Reducto  de»  Calvario. 

38.  Espaldón  que  de  nochf  se 
sostcnia  con  infcintería  y  ar- 
tillería. 

39.  Camino  de  comnnicacion 
del  ncluc  o  del  Calvaiio  (i  la 
habitación  del  general  Calleja. 

Puntos  ocupados  por  los  si- 
tiados en  el  pueblo. 

40.  Plaza  de  S.  Diego. 

41.  M.  de  Santo  Domingo. 

42.  Hacienda  de  Buena  vista. 

43.  Santa  Bárbara. 

44.  Reducto  del  Platanar. 

45.  Bosque  de  árboles  frutales. 


4B.  Reducto  de  los  insurgentes 
para  favorecer  la  entrada  del 


agua. 


Puntos  exteriores  fuera  déla, 
circunyal  ación. 

47.  Lomas  de  Zacatepec. 

48.  Pueblo  de  Amelcingo. 

49.  Hacienda  de  Guadalupita. 

50.  Id.  de  Santa  Inés. 

51.  Camino  real  de  Méjico. 
5*J;  Id  por  donde  el  ejercito  pasó 

para  establecer  el  sitio,  levan- 
tando el  campo  de  Cuauxtlis- 
co  donde  estuvo  cuando  Ca- 
lleja fue  recb:izado  por  Moro- 
los el  10  de  Febrero  de  1812. 

53.   Id.  del  hospital. 

51.  Bosque^  las  inmediaciones 
de  Coabuixtla. 

55.  Hacienda  de  Coahuixtla. 

50.  Id.  de  Mapaxtlani. 

57.  Escuadrón  de  lanceros  de 
reten. 

58.  Guerrillas. 

59.  Puente  de  camnniracion. 

60.  Avanzadas  de  caballería  de 
25  hombres  de  dia,  y  de  no- 
che de  50. 


Febrero. 


494  SITIO  D£  ClUUTIJk.  (Lili.  m. 

IR12  en  cuyo  prÍNcipio  al  Norte  está  la  capilla  del  Calvario:  en 
anchura  se  extiende  mucho  menos  v  en  la  calle  principal, 
se  hallan  con  sus  plazas  los  conventos  de  S.  Diego  y  San- 
to Domingo,  suscc[>tihles  de  ser  fortificados,  siendo  el  ul- 
timo la  parroquia  del  lugar.  Al  Orienle  de  este  se  levan- 
Can  las  lomas  de  Zacatepec,  entre  las  cuales  y  el  pueblo 
corre  un  rio  de  unas  doscientas  varas  de  caja  y  cuya  cor- 
riente, aunque  abundante  y  rápida,  se  cine  á  un  canal  de 
doce  á  quince  varas.  La  fortificación  se  hizo  con  inteli- 
gencia, formando  un  recinto  de  las  dos  |)lazas  y  los  dos 
conventos,  circunvalados  de  cortaduras,  parapetos  y  bate- 
rías amerlonadas  y  guarnecidas  con  treinta  piezas  de  ar- 
tillería de  diversos  calibres.  ^^ 

El  18  salió  Calleja  de  su  campo  de  Pasulco,^^  con  el 
objeto  de  atacar  á  Cuautla,  pero  habiendo  hecho  un  reco-* 
nocimiento  á  su  rededor  en  que  andubo  mas  de  seis  le- 
guas, y  no  encontrando  lugar  o|K)rtuno  para  el  ataque, 
acampó  en  la  loma  de  Cuautlixco,  á  media  legua  de 
Cuautla.^'  Morelos  intentó  inquietarle  con  su  caballería 
por  la  retaguardia,  pero  cargado  |)or  la  de  Calleja,  la  de 
Morelos  huyó  en  desorden  y  él  mismo,  habiéndose  ade- 
lantado demasiado  imprudentemente,  corrió  riesgo  de  ser 
cortado  y  caer  prisionero.  Qnedcí  herido  en  poder  de  los 
realistas  un  andaluz  que  acompañaba  á  Morelos,  á  quien 


^^    Parte  íle  Cal Irja  el  (lia   migmo  chilar  <le  CasaMno,  por  e^tar  en  un 

cíe  In  acción,  que  no  te  publicó  en-  bosque  de  «'ii boles  llamado  pianrju- 

tonces  y  se  halla  ími  el  expediente  de  chiles,    peileiiecícnle  ú   aquell.i    ha- 

sus  campañas,  y  lo  ha  publicado  Ihis-  cienda. 

tañíante  en  el  opúsculo  lindado  así,         '-    Todos  estos  nombres  proceden 

fol.  10b.    Morelos  en  sus  declarncio-  de  la  palabra  mejicana  Quauh,  áijui- 

nes  dice,  qiie  tenia  una  cidebrina  y  la.    A>i  Cuantía  es  la   "ciuda»!  de  la 

quince  cañones.  ú;ruilai"Cuernavaca,óQuauhxiahuac, 

^^    También  se  llama  el  f  uamu-  "la  ¿güila  coronada." 
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divertía  con  sus  chistes,  y  fué  fusilado  y  colgado  de  un  isi»? 
árbol. ^'^  Al  amanecer  del  19  Calleja  se  [)uso  en  moví-  ^  ^"^* 
miento  para  verilicar  el  asalto:  la  posición  de  Cnautla  y  los 
atrincheramientos  del  enemigo,  hacian  de  poco  provecho 
la  artillería  y  absolutamente  inútil  la  caballería  que  eran 
las  dos  armas  en  que  consistía  la  fuerza  principal  de  su 
ejército:  reducido  pues  á  usar  únicamente  de  su  infante- 
ría, f)rm()  con  ella  cuatro  columnas  de  ataque,  una  de 
cada  una  de  los  cuerpos  que  habla  en  su  ejército,  grana- 
deros. Corona,  Guanajnalo  y  patriotas  de  S.  Luis.  Mora- 
les habia  dudo  el  mando  del  punto  de  S.  Diego,  el  mas 
peligroso  de  todos,  á  D.  Hermenegildo  Galiana,  el  de  San- 
to Domingo  á  D.  Leonardo  Bravb,  y  en  la  hacienda  dé 
Buenaviua  estaban  D.  Victor  Bravo  y  el  cura  Matamoros. 
Los  granaderos  de  Calleja  atacaron  el  |)arapelo  de  S.  Die- 
go acercándose  á  él  arrimados  á  las  cercas  del  camino, 
y  llegaron  hasta  la  misma  trinchera,  en  la  que  fué  muer- 
to por  mano  de  Galiana  el  capitán  Sagarra,  pero  fueron 
rechazados  con  pérdida:  el  coronel  Jalón  no  sostuvo  su 
reputación  adquirida,  pues  se  dice  que  se  ocultó  tras  de 
una  pared,  ó  dio  alguna  otra  muestra  de  flaqueza,  por  lo 
que  Calleja  lo  suspendió  del  mando  del  cuer[)0,  y  desde 
entonces,  no  obstante  el  favor  que  Venegasle  dispensaFí^, 
no  volvió  á  figurar  en  cosa  importante  hasta  que  regresó  á 
Es|)aña.  La  acción  se  empeñó  con  encarnizamiento  por 
todas  partes:  las  dos  columnas  que  se  dirijian  lateralmenle 
á  la  trinchera  de  S.  Diego,  formadas  por  los  regimientos 
de  Guanajuato  y  S.  Luis,  taladrando  de  casa  en  casa,  lle- 

^^    Llamábanle  *'el  compadre  cur-    gado  cerca  de  una  choza,  ú  mano  iz« 
ro:*'  he  vibto  el  ¿rbol  en  que  fué  col.    quiérela  del  camino. 


I 
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IMS  garon  hasta  cerca  de  la  plaza,  y  aun  corrió  la  voz  de  que 
se  Imhian  apoderado  de  S.  Diego,  lo  que  introdujo  entre 
los  insurgentes  el  desorden  que  Galiana  se  dio  prisa  á 
contener.  Refietidos  fueron  los  esfuerzos  de  los  asaltan- 
tes, pero  al  caho  de  seis  horas  de  cond)ate,  consuuiida  la 
U)a}or  parte  de  sus  municiones,  herido  mortalmente  el 
coronel  de  Guanajnato  conde  de  casa  Rui,  el  de  los  pa- 
triotas de  S.  Luis  D.  Juan  Ne[)oniuceno  Oviedo,  y  otros 
buenos  oficiales,  Calleja  tuvo  que  retirarse,  desistiendo  del 
iulento  de  tomar  el  j)unto  ú  viva  fuerza.'^ 

El  resultado  de  eslc  ataque,  no  solo  confirmó  á  More- 
los  en  la  resolución  de  sostenerse  en  Cuantía,  con  la  cierta 
confianza  deque  ohtendria  ventajas,  sino  que  le  hizo  con- 
cebir el  designio  de  acercarse  á  Méjico,  después  de  obtener. 
una  victoria  decisiva  sobre  las  tropas  reales,  pues  aunque 
áules  se  le  habia  asegurado  por  la  junta  y  por  otras  noticias 
Vagas,  que  en  aquella  ciudad  habia  buena  d¡s|)osicion  pa- 
ra recibirlo  si  se  pri^sentaba  delante  de  ella,  no  le  habian 
ins|)ira(lo  confianza  estos  a\isos,  |)or  lo  que  lenia  resuello 
no  marchar  sohre  la  capital  mientras  no  hubiese  balido  al 
ejército  (jue  entonces  lo  sitialm.^' 

Calleja  conocia  bien  toda  la  dificultad  de  la  empresa, 
pero  al  mismo  liemjK)  estaha  penetrado  de  la  necesidad 
de  llevarla  adelante.^'  En  junta  de  todos  los  jefes  que 
celebró  en  la  noche  siguiente  al  alaijue,  lodos  sin  e\ce[>- 
cíon,  opinaron  (]ue  era  menester  diferir  este,  hasta  (¡uesc 
recibiesen  los  medios  necesarios  |)ara  re|ielirlo  con  buen 
éxito.     El  mismo  Calleja  ex|)uso  al  virey  (pu)  no  era  po- 

^*    Parte  cit.ulo  de  Cu  I  leja.  '^    Izarles  de  Culloj.i.     Kxpetlieri- 

^^   Ahí  lo  dice  3Iür(;lüs  en  las  de-  te  de  sus»  curuimñas,  íülio  iOb  y  si- 

claracioneb  de  su  causa,  du  las  que  guieates. 

«st¿  tomado  literalmente. 
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sible  tomar  la  plaza  por  asalto,  sino  con  mucha  pérdida,  1812 
y  con  ¡nfaniería  acostumbrada  á  este  género  de  operacio- 
nes, pero  le  añade:  ^'Si  Cuantía  no  quedase  demolida  co- 
mo. Zitácuaro,  el  enemigo  creerla  haber  hallado  iin  medio 
seguro  de  sostenerse:  multiplicaría  sus  fortificaciones  en 
parajes  convenientes,  en  las  que  reuniría  el  inmenso  nú- 
mero que  de  temor  se  le  separa,  y  desde  las  qué  inter- 
ceptaría los  caminos  y  destruiría  los  pueblos  y  haciendas: 
las  pocas  tropas  con  que  contamos  se  aniquilarían  y  aca- 
so se  intimidarían,  y  la  insurrección  que  se  halla  en  su 
último  término,  cundiria  rápidamente  y  tomaría  un  nuevo 
y  vigoroso  aspecto. "  Este  sistema  de  guerra  que  Calleja 
creia  con  razón  que  pódia  ser  tan  funesto,  fué  él  que  los 
independientes  adoptaron,  como  á  su  tiempo  veremos,  en 
el  último  período  de  la  revolución,  la  cual  fué  mas  larga 
y  empeñada  que  lo  que  creia  entonces  Calleja,  estando  en 
aquel  tiempo  muy  distante  de  hallarse,  como  él  decia,  en 
su  último  término.  ^'Para  evitar  estas  funestas  conse- 
cuencias, le  dice  a!  virey.  Cuantía  debe  ser  demolida,  y  si 
es  posible  sepultados  los  facciosos  en  su  recinto  y  todos 
los  efectos  serán  contrarios:  nadie  se  atreverá  en  adelante 
á  encerrarse  en  los  pueblos,  ni  encontrarán  otro  medio 
para  libertarse  de  la  muerte  que  el  de  dejar  las  armas. " 
Pero  para  llevar  al  cabo  estos  intentos,  se  necesitaban 
otros  medios  que  Iqs  que  Calleja  podia  emplear.  -^Cuan- 
tía, le  dice  él  mismo  al  virey,  está  situada,  fortificada, 
guarnecida  y  defendida  de  un  modo,  que  no  es  empresa 
de  pocas  horas,  de  poca  gente  y  de  pocos  auxilios:  exije 
un  silio  de  seis  ú  ocho  dias,  con  tropas  suficientes  para 
dirijir  tres  ataques  y  circunvalar  un  pueblo,  que  aunque 
ToM.  II.— 63. 
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1819  SO  recinto  ocupa  mas  de  dos  leguas,  puede  reducirse  á  la 
tercera  parte.  Estas  tropas  necesitan  acopios  de  subsis- 
tencias, forrajes,  algunos  morteros,  artillería  de  mas  cali- 
bre, un  hospital  de  sangre  en  el  mismo  paraje  en  que  lo 
están  las  provisiones  y  forrajes,  y  de  quinientos  á  seis- 
cientos trabajadores.  Conozco  que  todo  esto  exije  gas- 
tos, tiempo  y  mucho  trabajo,  pero  los  talentos  políticos  y 
militaras  de  V.  E.  compararán  las  ventajas  que  producen, 
con  los  males  que  de  no  hacerlos  nos  deben  resultar. " 
En  espera  de  la  resolución  del  virey,  Calleja  se  mantuvo 
á  media  legua  de  Cuantía  en  el  campo  de  Cuautlixco,  no 
obstante  la  dificultad  que  le  ofrecian  las  subsistencias  y 
sobre  todo  los  forrajes,  y  aunque  no  intentó  nada  serio, 
hizo  varios  movimientos  sobre  el  pueblo  con  su  caballe- 
ría, sin  que  se  llegase  á  empeñar  acción  alguna,  porque 
Morelos  hacia  retirar  á  los  puntos  fortificados  las  partidas 
que  de  ellos  salian,  al  aproximarse  las  de  Calleja. 

Entre  las  cosas  que  mas  aflijian  á  Calleja  era  el  encon- 
Irarse  con  mas  de  doscientos  heridos  y  enfermos  mal  asis- 
tidos, como  lo  han  estado  siempre  los  hospitales  militares 
en  este  pais,  á  los  que,  contra  lo  que  la  humanidad  exije, 
tenia  que  hacerlos  conducir  en  burros.  Para  proporcio- 
narles algún  mas  alivio,  propuso  al  virey  hacerlos  llevar 
por  Ozumba  á  Chalco,  para  que  de  allí  fuesen  trasporta- 
dos á  Méjico  en  canoas,  como  se  verificó.  La  pérdida  de 
los  realistas  en  esta  acción  entre  muertos  y  heridos,  as- 
cendió á  ciento  setenta  y  tres  hombres,  según  Calleja  in- 
formó al  virey. ' '^  Bustamante  pretende,  que  en  una  carta 


^    Cuatro  oficiales  muertos  y  tliez    dados  muertos  y  ciento  treinta  y  ocho 
7  seis  heridos  ó  opntusos:  quince  sol-    heridos  ó  contusos, con  tres  extravia. 
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escriía  por  Calleja  al  mariscal  de  campo  Tornos,  director  1812 
de  artillería,  que  fué  interceptada  por  Larios  y  entregada  á 
Morelos,confesaba  el  njismo  que  pasaron  de  cuatrocientos: 
pero  como  la  comunicación  al  virey  fué  reservada  y  en 
que  Calleja  tenia  mas  interés  en  aumentar  que  en  dismi- 
nuir su  pérdida,  parece  ser  á  lo  que  debe  estarse,  no  ha- 
biendo por  otra  parte  constancia  alguna  de  la  carta  que 
se  dice  haber  sido  escrila  á  Tornos.  Fué  ^n  general  muy 
sentida  la  muerte  del  conde  de  Casa  Rui,  pues  ademas  de 
sus  enlaces  de  familia,  tenia  un  carácter  generoso  y  fran- 
co, rayando  en  despilfarrado  y  ligero,  que  le  habia  gana- 
do muchos  amigos.  ^^  No  lo  fué  menos,  especialmente 
en  el  ejército,  la  del  coronel  Oviedo:  era  este,  como  en 
otro  lugar  se  dijo,  administrador  de  la  hacienda  de  Bocas 
en  las  inmediaciones  de  S.  Luis,  y  casi  todos  los  solda- 
dos del  batallón  de  patriotas  de  aquella  ciudad,  llamados 
los  Tamarindos,  eran  sus  criados  ó  dependientes;  vivia 
entre  ellos  de  una  manera  patriarcal,  con  lo  que  lo  ama- 
ban y  obedecian  como  á  su  amo  mas  que  como  á  su  jefe, 
y  por  llamarle  así  sus  soldados,  era  conocido  en  el  ejérci- 
to con  el  nombre  del  amo  Oviedo.  Mucho  llamó  la  aten- 
ción que  mientras  el  coronel,  ya  entonces  brigadier  Jalón, 
(le  profesión  militar,  y  que  habia  hecho  la  guerra  á  los 
franceses  en  España,  se  condujo  con  cobardía:  dos  jefes 
que  estaban  muy  distantes  hasta  entonces  del  ejercicio  de 
las  armas,  como  Rui  acostumbrado  á  la  disipación  de  la 
capital,  y  Oviedo  retirado  en  el  sosiego  del  campo,  hubie- 
sen sabido  morir  con  honor  al  frente  de  sus  cuerpos.  En 

dí^b.    Ma^  adelante  se  insertará  esta    jico,  y  su  esposa  Jo  hizo  enterrar  en 
comunicación  original.  la  iglesia  del  colegio  apostólico  de  S. 

•'  Su  cailáver  fu<*  conducido  Á  Mé-     rrrnando. 
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1812  ^^i  ^0^^  ^l  curso  de  esta  guerra,  los  individuos  que  no 
Febrero.  Rabian  pertenecido  áoles  al  ejército  y  los  cuerpos  provin- 
ciales ó  de  nueva  creación,  se  distinguieron  tanto  ó  mas 
que  los  jefes  veteranos  y  cuerpos  de  línea,  y  desde  enton- 
ces se  hizo  patente,  que  en  la  profesión  militar  el  pundo- 
nor es  calidad  mas  esencial  que  la  instrucción.-^  La  pér- 
dida de  las  tropas  de  Morelos  fué  muy  corta, '^  y  aunque 
en  la  población  hubo  algún  número  de  muertos,  estos  mas 
bien  fueron  de  los  desgraciados  habitantes,  en  cuyas  ca- 
sas penetraban  los  soldados  irritados,  satisfaciendo  en 
ellos  su  furia  y  su  venganza. 

Cierto  escritor  de  la  historia  de  estos  tiempos  refiere 
que  Morelos,  en  vista  de  las  comunicaciones  de  Calleja  al 
virey  que  Larios  interceptó,  y  en  que  aquel  manifestaba 
la  considerable  pérdida  que  habia  sufrido  y  la  escasez  de 
municiones  en  que  quedaba,  deliberó  con  sus  jefes  sobre 
el  partido  que  convendría  tomar:  que  Galiana  opinó  que 
se  debia  atacar  á  los  realistas  en  su  campo,  antes  que  pu- 
diesen recibir  los  auxilios  que  Calleja  pedia:  pero  que  Mo- 
relos, recelando  que  estas  comunicaciones  y  el  haberlas 
hecho  interceptar,  fuese  una  astucia  de  Calleja,  resolvió  no 
moverse  de  sus  atrincheramientos.  Si  esto  os  así,  es 
muy  de  aplaudir  la  cordura  de  Morelos,  pues  ni  la  esca- 
sez de  municiones  era  tal,  que  no  le  quedasen  á  Calleja 
las  suficientes  para  batir  al  enemigo,  como  el  mismo  lo 

^*  Comiendo  un  dia  del  mes  de  Flon  dijo  "íjiie  iba  seguro  con  ellos, 
Diciembre  de  ISIO  en  Guaiiajuato,  porque  todos  eran  hombres  de  ho- 
cen el  conde  de  la  Cadena  Flon,  en  ñor."  "Kl  honor  es  el  valor,"  repitió 
casa  de  mis  parientes  los  Septienes,  apoyando  mucho  la  voz  en  estas  úl- 
en  la  que  estaba  alojado,  se  hablaba  timas  palabras, 
del  convoy  que  iba  á  despacharse  á  *^  Siempre  seria  algo  mas  que  los 
Méjico  y  se  dudaba  de  su  seguridad,  dos  hombres  que  dice  Bustamante, 
porque  su  escolta  se  componia  en  Cuadro  histórico  tom.  O?  íol.  «ir), 
ífran  parte  de  jóvcnei  volimtarios,  y 
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dice  a)  virey,^^  ni  las  tropas  de  Morelos,  aunque  hubiesen    ^i8i9 
podido  rechazar  á  los  realistas  tras  de  los  |>ai*apetos,  es- 
taban en  estado  de  batirse  con  ellos  en  campo  raso,  ni 
mucbo  menos  de  atacarlos  en  su  campamento,  como  lo 
veremos  por  la  serie  de  los  sucesos  posteriores. 

Según  el  plan  formado  por  el  virey  para  el  ataque  si- 
multáneo de  Cuautla  é  Izúcar,  Llano,  ya  ascendido  á  bri- 
gadier, se  puso  en  marcha  sobre  el  último  de  estos  pun- 
tos con  las  tropas  de  Puebla,  á  las  que,  aunque  no  pasaban 
de  mil  quinientos  á  dos  mil  hombres,  se  dio  el  título  pom- 
poso de  "ejército  del  Sur."  Formábanlo  los  dos  batallo- 
nes de  Lobera  y  Asturias,  expedicionarios,  con  cuyo  nom- 
bre caracterizaremos  en  adelante,  porque  así  se  les  llamaba 
comunmente,  á  las  tropas  venidas  de  España;  el  batallón 
llamado  de  la  Union,  que  se  componía  de  piquetes  de 
varios  cuerpos;  dragones  de  Tulancingo  y  Puebla,  lance- 
ros de  Veracruz  y  las  compañías  de  España  y  Méjico,  que 
del  ejército  del  centro  fueron  á  unirse  con  aquellas  tro- 
pas, llevando  la  artillería  que  el  virey  habia  prevenido  en 
sus  instrucciones.  El  plan  de  ataque  de  Llano  fué  el  mis- 
mo que  formó  Soto  Maceda,  y  la  defensa  se  hizo  de  la 
misma  manera  qué  entonces.  Llano  se  situó  con  todas 
sus  fuerzas  en  el  cerro  del  Calvario  que  domina  la  pobla- 
ción: el  25  de  Febrero  á  la  una  de  la  tarde,  rompió  sobre 
esta  el  fuego  de  granadas  y  balas  rasas  con  los  obuses  y 
cañones  de  a  8  y  de  á  G:  protejidas  por  este  fuego  hizo 
avanzar  á  las  tres  de  la  misma  tarde  dos  columnas  de  ata- 
que, formada  la  primera  por  el  batallón  de  Lobera,  manda- 
do por  el  mayor  D.  José  Enriquez  (e),  y  la  segunda  por  el 

*^    Comunicación  de  10  (le  Febrero.     Sus  cannpañas,  fol.  170. 
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ISI2      <le  Asturias  á  las  órdenes  del  de  igual  ciase  D.  Francisco 
Febrero.    Caníj¡uerQ  (¿j^  IJevando  cada  columna  una  pieza  de  á  4,  y 

dejando  á  sus  espaldas  dos  escuadrones  de  caballería  que 
proiejiesen  su  retaguardia^  arabas  dirijidas  por  el  coronel 
D.' José  Antonio  Andradc,  segundo  de  Llano.  Los  insur- 
gentes mandados  por  el  P.  Sánchez,  á  cuyas  órdenes  es- 
taban Guerrero  y  Sandoval,.])arapetados  en  la  plaza  y  cu- 
briendo con  honderos  las  azoteas  de  las  casas  circunveci- 
nas, rechazaron  á  los  asaltantes,  que  no  pudiendo  avanzar 
nada,  se  retiraron  á  las  cinco  á  su  posición  del  Calvario. 
Repitióse  el  ataque  el  siguiente  dia  24  por  las  mismas 
fuerzas  á  las  órdenes  de  Andrade,  pero  formando  una  so* 
la  columna  con  dos  cañones  de  á  6  y  dos  de  á  4:  Llano 
se  situó  con  el  reato  úe  la  artillería  en  un  punto  que  flan- 
quea al  pueblo  á  tiro  de  metralla,  para  sostener  el  asal- 
to, dejando  al  batallón  de  la  Unicn  de  reserva  y  toda  la 
caballería  formada  á  las  dos  entradas  del  pueblo.  El 
éxito  fué  el  mismo  que  el  dia  anterior:  Andrade  no  pu- 
diendo penetrar  en  los  atrincheramientos  y  sufriendo  un 
fuego  vivo  de  las  troneras  practicadas  en  las  casas,  se  re- 
tiró al  Calvario,  pegando  fuego  á  los  barrios  de  Santiago  y 
el  Calvario.  La  artillería  desde  la  eminencia  de  este  nom- 
bre, siguió  todo  aquel  dia  lanzando  granadas  y  balas  sobre 
la  población,  que  sufrió  bastante  de  ellas.  '^^ 

El  virey  Yenegas  se  hallaba  visitando  la  oficina  del  Apar- 
tado de  oro  y  plata,  cuando  recibió  el  parle  de  Calleja  en 
que  le  avisaba  el  mal  éxito  del  ataque  de  Cuantía.  ^    No 

*^    El  parte  de  Llano  aunque  es  fol.  5*23,  y  á  su  continuación  el  que 

fecho  en  Izúcar  el  *i5  de  Febrero,  no  Andrade  dio  ú  Llano, 

se  publicó  hasta  d    J9  de  Mayo,  en  -^    Bustani.mte,  Cuadro  hiat.  tom. 

la  gaceta  de  aquella  fecha  núm.  ^30  2  ?  fol.  «K). 
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pudo  disimular  su  desagrado  y  dispuso  inmediatamente      1812 

•  .   .  ,  t       !•       ki      Febrero. 

se  aprestasen  las  municiones  que  aquel  general  pedia.  Al 
mismo  tiempo,  aunque  i  gnoraba  todavía  el  descalabro  su- 
frido en  Izúcar,  dio  órd  en  á  Llano  para  que  desistiendo 
de  toda  operación  sobre  aquel  punto,  marchase  inmedia- 
tamente á  incorporarse  al  ejército  del  centro  en  Cuantía. 
No  podía  recibir  Llano  tal  orden  en  circunstancias  mas 
oportunas,  pues  que  ella  lo  sacaba  con  decoro  de  la  situa- 
ción comprometida  en  que  se  hallaba,  después  de  haber 
sido   rechazado  por  dos  veces  en  Izúcar.     Emprendió 
pues  la  marcha  el  26  sin  detenerse,  pero  teniendo  que 
pasar  delante  de  los  parapetos  enemigos  para  tomar  el  ca- 
mino que  habia  de  seguir,  colocó  al  frente  de  estos  al  ba- 
tallón de  la  Union,  el  cual  y  parte  de  la  artillería  sostu- 
vieron el  fuego,  mientras  que  el  resto  de  la  división  desfi- 
laba.    Los  independientes  salieron  con  un  canon  á  picar 
la  retaguardia  y  varias  de  sus  partidas  inquietaron  ince- 
santemente á  Llano  en  todos  los  pasos  difíciles,  especial- 
mente en  la  barranca  de  Tlayacaque,  en  la  que  tuvo  que 
empeñar  una  acción  formal  para  poder  llegar  al  lado  opues* 
to.    En  una  de  estas  barrancas,  le  fué  preciso  abandonar 
un  cañón  de  á  8,  cuya  cureña  se  inutilizó.  ^^     El  camino 
que  Llano  siguió  por  el  rancho  de  Temascalapa  y  las  ha- 
ciendas de  S.  Ignacio  y  Santa  Clara,  es  muy  escabroso  y 
difícil,  y  va  dando  vuelta  al  rededor  del  volcan  de  Popo- 

• 

calepetl,  que  desde  su  cumbre  elevada  sobre  toda  la  cor- 


^    £1  parte  de  Llano  de  esta  mar-  dro  histórico  tom.  2  9  fol.  47,  varjae 

cha,  fecho  en  Casasano  el  2  de  Mar-  circunstancias  de  poca  importancia  y 

zo,  se  publicó  en  la  gaceta  de  21  de  de  que  noiie  podido  informarme  por 

Mayo  núm.  231  fol.  531.    A  lo  que  otros  conductoa. 
dice  Llano  agrega  Bustaroante,  Cua- 
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1812  dillera  que  forma  la  Njiieva  España,  veia  á  sus  faldas  pa- 
sarse los  sucesos  mas  importantes,  que  iban  á  decidir  de 
la  suerte  de  todo  el  pais. 

Llano  llegó  con  su  división  al  campo  de  Calleja  el  líi-^ 
timo  dia  de  Febrero  y  se  alojó  en  la  hacienda  de  Casasano. 
El  5  de  Marzo  se  comenzaron  las  obras  de  circunvalación: 
el  campamento  principal  de  Calleja  estaba  al  Poniente,  en 
tierras  de  la  hacienda  de  Buenavista:  el  de  Llano  se  situó 
al  Oriente,  sobre  las  lomas  de  Zacatepec,  quedando  el  pue- 
blo  en  medio  de  los  dos.  Las  trincheras  se  abrieron  al 
Sur,  entre  la  derecha  de  Calleja  é  izquierda  de  Llano,  á 
medio  tiro  de  fusil  de  las  baterías  enemigas:  al  Norte^  en 
el  punto  del  Calvario,  se  construyó  lin  fuerte  reducto  bien 
guarnecido  con  infantería  y  artillería,  entre  la  derecha  de 
Llano  é  izquierda  de  Calleja,  y  en  las  lomas  de  Zacatepec, 
en  el  centro  de  la  división  de  Llano,  se  levantó  otro  para 
defender  la  caja  del  rio.  Los  intervalos  de  unos  á  otros 
de  estos  puntos,  se  cubrian  con  partidas  de  caballería  de 
veinticinco  hombres  de  dia  y  cincuenta  de  noche,  y  para 
la  fácil  comunicación  entre  ellos,  so  abrieron  de  unos  á 
otros  caminos  de  veinte  varas  de  ancho  á  tiro  de  fusil  de 
Cuantía,  atravesando  suertes  de  caña,  y  echando  puentes 
sobre  las  zanjas"^  que  conducen  á  ellas  el  agua. 

Las  lomas  de  Zacatepec  tienen  á  su  derecha  una  pro- 
funda barranca  llamada  "de  la  agua  hedionda,"  cuyas  ver- 


^^     Estas  zanjas  se  conoceír  allí  do  lo  relativo  ú  un  sistema  de  irriga- 

con  el  nombre  mejicano  de  'apan-  clon  bien  entendido,  tenia  nombre  pr<>- 

tles,-'  conductos  de  agun.  J:^e  echa  de  pió  mejicano:  "apantles**  como  va  di. 

ver  fácilmente,  que  esta  parte  de  la  cho,  son  los  acueductos  ó  canales  di: 

tierra  caliente  es  donde  la  agricultu-  riego;  "acholóles,"  los  derrames  de 

ra  mejicana,  antes  de  ia  conquista,  un  canal  á  otro  etc. 
estaba  mas  perfeccionada,  porque  to- 


Marzo. 


Cap.  VUI.)  CIRCUNVALACIÓN  DE  CUAUTLA.  SOS 

tientes,  formadas  por  una  fuente  medicinal  azufrosa  que  isia 
le  da  el  nombre,  derraman  en  el  rio:  en  las  sendas  in- 
transitables que  en  esta  quebrada  habia,  se  abrió  un  cami- 
no de  coche,  y  en  el  pueblo  de  Amelzingo,  cubierto  de  es- 
pesa arboleda,  que  está  á  la  derecha  de  esta  barranca, 
acampó  el  batallón  de  Lobera  y  escuadrón  de  Puebla,  am- 
bos á  las  órdenes  de  Enriquez.  Para  la  comunicación  de 
este  punto  con  el  Calvario,  el  mas  inmediato  aunque  no 
poco  distante  de  él,  se  echó  un  puente  sobre  el  rio  y  se 
levantó  un  fuerte  espaldón  que  atravesaba  toda  la  caja  de 
este.  Lo  mismo  se  hizo  al  Sur  entre  la  derecha  de  Calle- 
ja é  izquierda  de  Llano,  v  así  quedó  formada  la  Itnea  de 
circunvalación  de  mas  de  dos  leguas,  aunque  con  grandes 
intervalos  entre  los  cuerpos  que  la  defendían,  cuyo  núme- 
ro no  bastaba  á  guarnecer  tan  dilatado  espacio/"^ 

Ino  se  descuidó  Morolos  en  aumentar  por  su  parte  sus 
obras  de  defensa,  pues  fortificó  la  hacienda  de  Buenavista 
que  no  lo  estaba  cuando  Calleja  atacó,  y  formó  un  reducto 
en  el  |)latanar  para  defender  la  derecha  del  rio,  frente  al 
campo  de  Llano. 

El  10  de  Marzo  rompió  Llano  el  fuego  sobre  la  pobla- 
ción y  se  generalizó  en  toda  la  línea.  Los  independiantes 
no  se  intimidaron  por  esta  lluvia  de  granadas  y  balas. 
*'Cuenlo  hoy,"  le  decia  Calleja  al  virey  en  i  5  de  Marzo  á 
las  seis  de  la  mañana,  ''cuatro  dias  de  fuego  que  sufre  el 
enemigo,  como  [judiera  una  guarnición  de  las  tropas  mas 
bizarras,  sin  dar  ningún  indicio  de  abandonar  la  defensa. 
Todas  las  mañanas  amanecen  reparadas  las  pequeñas  bre- 

^  Toila  esta  dercripcion  «le  l.is  Ilej;i  <le 'ib  de  Abril,  in*€rt.»  en  la  ga- 
obras  de  los  sitiadores,  está  tomada  ceta  extraordinaria  de  1  ?  de  Mayo 
del  parte  muy  cirouriblaiiciado  de  Ca-     Mim.  Ul'J  íol.  440. 

ToM.  11^-64. 
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1819  chas  que  es  capaz  de  abrir  mi  artillería  de  batalla:  la  es- 
casez de  agua  la  ha  suplido  con  pozos;  la  de  víveres  con 
maiz  que  tienen  en  abundancia,  y  lodas  las  privaciones  con 
un  funalismo  difícil  de  comprender  y  que  baria  neccsaria- 
menle  costoso  un  segundo  asalto,  que  solo  debe  empren- 
derse en  una  oportunidad  que  no  perderé  si  se  presenta." 
Por  esta  obstinada  resistencia  conoció  Calleja,  que  liabia 
obrado  muy  indiscretamente  emprendiendo  el  sitio,  sin  te- 
ner artillería  de  Ixitir  y  sin  todos  los  aprestos  necesarios: 
**del)ió  emprenderse,  decia  él  mismo  al  virey,  con  todos  los 
medios  oportunos  para  asegurar  el  suceso;  pero  las  cir- 
cunstancias, las  distancias,  las  noticias  equivocadas  y  el 
concepto  que  se  tenia  del  enemigo  lo  impidieron:"  en  con- 
secuencia le  propuso  ^^que  se  hiciese  venir  artillería  gruesa 
de  Perote,  y  todo  cuanto  pudiese  necesitarse  sin  perder 
instante,  prefiriendo  aquella  á  todas  las  demás  atenciones, 
á  las  que  se  podria  después  ocurrir;  y  si  el  virey  no  estu- 
viese conforme  en  estas  ideas,  le  [)¡de  le  prevenga  termi- 
nantemente lo  que  debia  ejecutar,  en  circunstancias  que 
por  cualquiera  ¡)arle  que  se  mirasen,  ofrecian  muchas  difi- 
cultades para  el  acierto."""  Echábase  de  ver  en  lodo  es- 
to, el  inconveniente  gravísimo  que  [)ara  las  operaciones  de 
un   sitio  resultaba  de  la  extraña  composición  del  ejército 

3^   Así  como  en    Todo   lo    roncfr-  legHJo   núm.  U»  «leí  archivo  t;pneral 

niente  á  las  openiciones  ile  Aloielos,  en  (jiiedebe  hallarle  lacorresponílen- 

hedehiílo  preferir  ú  ningunas  ot;as  no-  cia  erjtre  ambos,   que   no  he  po<iirio 

ticias  las  que  él  mismo  da  en  mis  de-  consultar  por   mi  mi^mo,  por  no  ha- 

claracione>;  así   en  lo    n^lativo^'i  C'a  berise  encontiad(»  dicho  le«»;ijo    iE>Tas 

lleja.  copio  su  correspondencia  coj)  el  citas  contienen   los  heclios  m.«s  ini- 

virey,  en  que  por  el  car.'.cter  dése-  portantes  relativos  »'4  este  lamoso  sitio: 

cre»o  que  tenia,  habla  con  to<la  iVan-  todo  lo  demás  <]ue  Bustnmanle  rehe- 

queza.     He  sacado  estas  citas  de  lo  re  de  menudencias  inconducentes,  po- 

que  ha  publicado  D.    Carlos  Busta-  drá  verlas  el  lector  si  gusta  en  la  obra 

mante  en  el  Cuadro  histórico  tomo  cit'^da  de  Bustamante,  y  ejercer  &u 

2P  {o\.  57  y  sig.,  con  referencia  al  credulidad  cuanto  quiera. 
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del  centro.     Escaso  de  infantería;  sobre  ahondante  de  ca-      1812 
baliería  y  con  arlillería  de  corto  calibre,  el  silio  tenia  que 
reducirse  á  un  mero  bloqueo,  que  era  lo  único  en  que  po- 
dia  emplearse  el  excesivo  número  de  caballos  que  en  es- 
te ejército  se  contaban. 

No  bastando  los  pozos  para  la  provisión  de  la  población, 
^Has  tomas  de  agua,"  dijo  el  mismo  Calleja  al  virey  en  2  de 
Abril,  '^son  el  objeto  de  una  acción  continuada,  y  esta  ma- 
ñana i  favor  de  la  proximidad  del  pueblo  y  de  un  bosque 
que  le  cubre,  rompió  el  enemigo  lade  Jucbitengo  que  cu- 
bre el  Sr.  Llano:  se  proveyó  abundantemente  de  agua,  cor- 
rió mucha  sobrante,  y  fue  menester  una  acción  empeñada 
para  hacerle  abandonar  la  toma.  Moreios  em|)lea  todos 
los  medios  que  se  pro|)one  y  son  ca|)aces  de  producir 
efecto,  escopeteando  todo  el  dia  á  los  diferentes  puestos 
que  cubren  la  entrada  á  las  cuatro  tomas  de  agua,  y  no  hay 
alguno  que  no  haga  sobre  ellos  algún  ataque  vigoroso  has- 
ta llegar  á  las  bayonetas."  Estos  frecuentes  combates 
por  las  tomas  de  agua,  decidieron  á  Galiana'''  á  emprender 
establecer  una  fortificación  que  asegurase  permanentemen- 
te la  provisión  de  la  plaza,  y  aprobado  su  intento  por  Mo- 
reios, lo  ejecutó  con  el  mayor  acierto  y  bizarría.  Calle- 
ja, cuyos  informes  copio  de  preferencia,  porque  en  ellos  no 
puede  caber  parcialidad  en  favor  de  los  insurgentes,  in- 
formó al  virey  en  i  de  Abril,  de  este  suceso  en  los  térmi- 
nos siguientes:  ^^Al  amanecer  de  ayer,  quedó  cortada  el 
agua  de  Jucíiitengo^^  que  entraba  en  Cuantía,  y  terraple- 

^^  Siempre  qiienosedi^a  el  iiom-  pie  del  bustion  construido  por  Galia- 

bie.8e  entiende  aer  D.  Hermenegildo,  na,  y  de  allí  se  conduce  el  agua  por 

^  Es  un  ojo  de  agua  bastante  co-  acequias  al  interior. 
pioso  que  brota  del  lado  del  pueblo,  al 


Maizü. 
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1812  nada  sesenta  varas  ia  zanja  que  la  conducía,  con  orden  al 
Sr.  Llano,  por  hallarse  próxima  á  su  campo,  de  que  des- 
tinase el  batallón  de  Lobera  con  su  comandante,  á  solo  el 
objeto  de  impedir  que  el  enemigo  rompiese  la  toma:  pero 
á  pesar  de  todas  mis  prevenciones  y  en  el  medio  del  dia, 
permitió  por  descuido,  que  no  solo  la  soltase  el  enemigo, 
sino  que  construyera^ sobre  la  misma  presa  un  caballero  ó 
torreón  cuadrado  y  cerrado,  y  ademas  un  espaldón  que 
comunica  el  bosque  con  el  torreón,  para  cuyas  obras  car- 
gó un  gran  número  de  trabajadores,  sostenidos  desde  el 
bosque.  A  pesar  de  su  ventajosa  situación,  dispuse  que 
el  mismo  batallón  de  Lobera,  ciento  cincuenta  patriotas  de 
S.  Luis  y  cien  granaderos,  todo  al  cargo  del  Sr.  coronel 
D.  José  Antonio  Andrade,  atacase  el  torreón  y  parapeto  á 
las  once  de  la  noche,  lo  que  verificó  sin  efecto,  y  tuvimos 
cuatro  heridos  y  un  muerto."  La  construcción  de  este 
fortin,  levantado  en  momentos,  á  la  vista  y  bajo  los  fuegos 
de  los  realistas,  y  artillado  con  tres  piezas,  hizo  á  los  inde- 
pendientes dueños  del  agua,  durante  todo  el  tiempo  del 
sitio. 

No  era  solo  en  el  ámbito  de  la  circunvalación  en  el  que 
sin  cesar  se  combatía.  Fuera  de  ella  habian  quedado  D. 
Miguel  Bravo,  el  cura  Tapia  y  Larios,  con  cuerpos  de  ca- 
ballería engrosados  con  infantería  délos  indios  de  los  pue- 
blos inmediatos, ^'^  ''que  para  no  ser  sorprendidos  se  ha- 
bian fortilicado  en  üeuiluco  y  Tlayaeaque,  desde  donde 
amenazaban  un  movimiento  combinado,  que  obligase  á 
abandonar  los  puntos  de  la  línea  distantes  entre  sí,  y  aun- 
que fuese  difícil  que  pudiesen  lograr  tal  intento,  ponian 


u 


Asi  lo  dice  Calleja  en  sus  citadas  comunicaciones. 
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siempre  á  Calleja  en  la  necesidad  de  estar  con  mucha  vi- 
gilaocía,  á  tener  pronta  alguna  fuerza  disponible  y  á  fati- 
gar el  ejército,  sin  poder  separar  de  él  los  cuerpos  que 
era  indispensable  destinar  á  la  escolta  de  los  convoyes, 
pues  separados  de  los  puntos  qne  guarnecían,  quedaban 
expuestos  á  ser  sorprendidos  por  un  enemigo  vigilante." 
Con  el  objeto  pues  de  destruir  ó  alejar  las  fuerzas  que  á 
las  órdenes  de  Bravo  y  el  cura  Tapia,  se  dejaban  ver  con- 
tinuamente sobre  las  avanzadas  de  los  sitiadores,  incomo- 
dando á  los  forrajeros,  hizo  salir  Calleja  el  batallón  de 
Lobera  bajo  el  mando  del  mayor  Enriqucz,  con  cuatrocien- 
tos caballos  á  las  órdenes  de  Moran  y  Flon,  hijo  mayor  del 
conde  de  la  Cadena,  con  dos  cañones,  y  esta  división 
marchando  durante  la  noche,  atacó  y  desbarató  al  amane- 
cer del  16  de  Marzo  á  los  insurgentes,  que  con  ochocien- 
tos caballos,  mil  quinientos  indios  honderos  y  tres  caño- 
nes, ocupaban  una  altura  en  el  rancho  de  Mayotepec,  per- 
teneciente á  la  hacienda  de  Tenestepango.^^  Los  realistas 
en  este  encuentro  no  tuvieron  mas  perdida  que  un  oficial 
herido;  los  insurgentes  abandonaron  los  tres  cañones  que 
tenian,  tuvieron  muchos  muertos  en  el  aloance,  pero  dis- 
persos en  aquel  punto,  pocos  dias  después  aparecieron 
otra  vez  reunidos,  ocupando  los  caminos  é  interceptando 
las  comunicaciones. 

La  conducción  de  los  convoyes  al  campo  de  los  sitia- 


"^  Esta  hacienda  pertenece  ú  D. 
Ignacio  Cortina  Chaves.  £1  cerro 
que  ocupaban  los  insurgentes  se  lla- 
ma (le  Lizote.  Véase  el  parte  de  Ca- 
lleja en  la  gaceta  extraordinaria  de 
Ib  de  Marzo  núm.  l99  fol.  2S7  y  el 
porcnenor  de  la  acción  en  el  parte  de 
Knriqíiez.     Gaceta  de  24  de  Mano 


núm.  202,  fol.  307.  Kecomienda 
Enriquez  al  voluntario  agregado  á 
la  caballería  de  Moran,  D.  Manuel 
Pesquera,  que  con  su  fusil  mató  tres 
insurgentes,  y  al  uno  de  el  tos  después 
de  haberlo  herido  gravemente,  leayu. 
dó  ¿  bien  morir,  hasta  que  espiro. 


1812 
Marzo. 


Marzo. 


510  SITIO  DE  CUAUTLA.  {Lii.  ni. 

1812  dores  era  por  lo  mismo  mny  difícil.  El  que  conducía  el 
teniente  de  dragones  de  Tulancingo  D.  José  Marlin  de  An- 
drade,  llevando  nn  mortero,  cureñas,  municiones  y  víveres, 
fué  atacado  en  el  *'Malpais"  á  cuatro  leguas  de  Ozumba, 
distinguiéndose  en  su  defensa  los  sirvientes  de  las  hacien- 
das de  Yermo,  con  los  administradores  de  estas  que  eran 
sus  comandantes,  Acha  {ej^  Armona  (e)  y  Aseguinolaza  (e) 
(18  de  Marzo).  ^^  Este  paraje  del  "Malpa¡s,"^en  que 
los  cerros  estrechan  el  camino,  dominándolo  por  todas 
partes,  fué  el  teatro  de  diversos  reencuentros:  Cid  leja  des- 
tacó (2o  de  Marzo)  al  ca|)itan  D.  Gabriel  de  Armijo  para 
que  con  su  escuadrón  de  lanceros,  ciento  y  diez  de  los  de 
las  haciendas  de  Yermo,  una  compañía  de  Tulancingo  á 
las  órdenes  de  Andrade,  y  veinlioclio  patriotas  de  Cuerna- 
vaca  que  mandaba  D.  Justo  Huidobro  (e),  en  todo  dos- 
ciedlos  setenta  hombres  á  caballo,  condu'ese  á  Chalc'o  los 
enfermos  y  heridos  que  habia  en  el  campo  y  llevase  á  su 
regreso  el  convoy  detenido  en  aquel  [)nnto:  al  paso  por 
el  Malpais  fué  atacado  por  un  grueso  de  doscientos  infan- 
tes y  trescientos  caballos,  que  rechazó  bizarramente  ha- 
ciéndoles cincuenta  y  dos  muorlos  y  tomándoles  algunas 
armas.  Recojido  el  convoy  en  Amcca,  el  teniente  coro- 
nel Meneso  que  mandaba  en  Chalco,  dio  aviso  á  Armijo 
que  en  el  mismo  punto  del  Malpais,  le  esperaba  una  nu- 
merosa reunión  de  insurgentes  y  lo  reforzó  con  noventa 
hombres.  En  efecto,  Armijo  encontró  (28  de  Marzo)  el 
paso  ocupado  i)or  un  cuer|)o  considerable  de  caballería  é 
infantería  con  un  canon  sobre  su  derecha,  mientras  que 


^  Parte  de  Anilrade,  gaceta  de  24        ^  Es  también  conocido,  coa  •! 
de  Marzo  Dum.  202  lol.  311.  nombre  de  los  ^'cedritos.'' 


**    \¿n9e  el  parte  de  Calleji  al  vi-  ^"^   No   lo  expresa  Armijo  en  su 

rey  en  la  /gaceta  (i«  *2  de  Abiil  núm.  parte:  i! ícelo  Bustatnante  Cuadro  his- 

206  Ibl.  342  y  el  de  Armijo  ú  Calle-  tórico  tom.  2  P  lol.  62. 

ja,  gaceta  de  25  de  Abril  núm.  216.  ^  Calleja  dice  mas  de  400. 
lül.  424. 


Marzo. 
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Otro  sostenido  por  tres  cañones  puestos  sohre  nna  altura,  ¡sis 
se  dirijia  ú  tomar  el  convoy  (¡iie  eslaha  reunido  á  la  re- 
taguardia. Mandaban  estos  cuerpos  D.  Miguel  liravo,  el 
cura  Tapia  y  Larios,  y  los  formaban  los  dispersos  ya  reu- 
nidos de  la  acción  de  Mayotepec,  á  los  que  se  hahia  agre- 
gado la  gente  de  Cuernavaca  y  Sultepec,  todos  blancos  y 
castas  sin  ningún  indio.  Armijo  cargó  sobre  el  cuerpo 
de  la  dereclia  y  habiéndolo  desbarata<lo,  revolvió  sobre  el 
de  la  izquierda  que  babia  comenzado  ya  el  combale  con  la 
escolta  de  las  cargas.  Batido  tand)ien  este,  se  retiró  sobre 
su  artilleria  que  Armijo  no  atacó,  por  estar  colocada  en 
upa  altura  inaccesible  á  la  caballería,  y  haber  logrado  su 
objeto  de  franquear  el  j)aso  del  convoy.  Tres  horas  des- 
pués de  concluida  la  acción,  que  Calleja  dice  que  en  su 
linea  babia  pocas  en  aquella  campaña  que  pudieran  com- 
parársele, llegó  el  batallón  de  Asturias,  ccn  doscientos 
cincuenta  caballos  y  dos  cañones,  que  habia  enviado  Calle- 
ja en  refuerzo  de  Armijo. ^^  Este  lomó  un  cañón,  porción 
de  arnias,  setenla  y  ocho  prisioneros  que  hizo  fusilar,  ^^ 
excepto  diez  y  siete  lodos  jefes  ú  oficiales  (|ue  presentó  á 
Calleja:  la  pérdida  de  los  independientes  en  muertos  fue 
considerable,^^  aunque  en  este  número  no  se  comprendió 
Larios,  como  Calleja  lo  dio  por  supuesto  en  su  parte  al  vi- 
rey.  Los  realistas  no  tuvieron  mas  que  un  lancero  muer- 
to y  dos  patriotas  de|)endientes  de  Yermo  heridos.  Dis- 
tinguiéronse sobre  lodos  Acha,  comandante  de  los  lance- 
ros de  la  hacienda  de  S.  Gabriel  de  Yermo  y  D.  José  An- 
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Mii2  ionio  Echávarri,  entonces  alFérez  de  lanceros  y  que  des- 
"^'  pues  ha  figurado  tanto  en  los  sucesos  políticos  del  pais, 
á  quien  por  su  conocido  valor  y  conducta,  dice  Armijo 
haber  empleado  en  los  puntos  de  mayor  riesgo. 

Pero  aunque  estos  movimientos  exteriores  inquietasen 
á  los  realistas,  habiendo  sido  tan  desgraciado  el  éxito  de 
todos  ellos,  en  nada  coutribuian  á  mejorar  la  situación 
de  los  sitiados.  Esta  era  cada  dia  mas  crítica,  pues  cor- 
tada toda  comunicación,  no  recibian  víveres  ningunos  y 
se  veian  reducidos  á  todo  género  de  privaciones.  To- 
do lo  sufrian  sin  embargo  con  admirable  heroísmo.  El 
mismo  Calleja  decia  al  virey:^^  "Si  la  constancia  y  acti- 
vidad  de  los  defensores  de  Cuantía  fuese  con  iLoralidad 
y  dirijida  á  una  justa  causa,  merecería  algún  dia  un  lu- 
gar distinguido  en  la  historia.  Estrechados  por  nuestras 
tropas  y  aflijidos  por  la  necesidad,  manifiestan  alegría 
en  todos  los  sucesos:  cnlierran  sus  cadáveres  con  repi- 
ques en  celebridad  de  su  muerte  gloriosa,  y  festejan  con 
algazara,  bailes  y  borrachera,  el  regreso  de  sus  fre- 
cuentes salidas,  cualquiera  que  haya  sido  el  éxito,  impo- 
niendo pena  de  la  vida  al  que  hable  de  desgracias  ó  ren- 
dición. Este  clérigo  es  un  segundo  Mahoma,  que  pro- 
mete la  resurrección  temporal  y  después  el  paraíso,  con  el 
goce  de  todas  las  pasiones  á  sus  felices  musulmanes." 

Sin  embargo,  hablando  personalmente  de  Morelos,  dice 
al  vireyr^  ''El  cobardon  del  cura  Morelos,  no  sale  de  su 
casa  sino  al  anjaueccr  de  los  dias  de  íiesla,  para  exhortar 
á  su  canalla,  con  el  Divinísimo  en  sus  sacrilegas  manos, 

^  Carta  de  Calleja  á  Venegas  do         ^  •   Id.  de  2  de  Abril. 
24  de  Abril. 
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si  por  sus  incomprensibles  juicios  baja  á  ellas/^  Es  ciéN'  iina 
to  que  Morelos  permaneció  en  las  casas  realjps  que  ocopiH 
ba  en  la  plaza  de  Santo  Domingo,  jugando  todo  el  dia  ma- 
lilla, con  la  tranquilidad  que  pudiera  en  la  casa  cural  de 
su  pueblo,  y  dejaba  todo  el  riesgo  y  la  gloria  de  los  mul- 
tiplicados accidentes  del  sitio  á  Galiana  y  D.  Leonardo 
Bravo,  pero  no  por  eso  merece  la  calificación  de  cobarde, 
un  hombre  que  hasta  entonces  nunca  habia  escusado  po- 
ner su  persona  en  peligro. 

La  posición  de  los  sitiadores  no  era  menos  comprome- 
tida que  la  de  los  sitiados.  Todo  el  ejército  reunido  so^ 
bre  Cuautla,  era  compuesto  de  gente  nacida  en  los  climas 
templados  y  fríos,  ó  venida  recientemente  de  España.  El 
clima  pues,  de  la  tierra  caliente,  les  era  mortífero  y  su  rui- 
na era  segura,  comenzando  la  estación  de  las  lluvias,  con 
la  que  se  multiplican  con  exceso  las  fiebres  intermitentes  y 
demás  enfermedades  propias  de  aquella  región.  Por  otra 
parte,  la  reunión  en  aquel  punto  de  casi  todas  las  fuerzas 
disponibles  del  gobierno,  daba  lugar  á  que  la  revolución 
tomase  grande  incremento  en  otros  rumbos,  careciendo 
aquel  de  medios  para  contenerla.  La  artillería  de  batir  p^ 
dida  á  Perote  no  llegaba  ni  habia  que  esperarla,  habiendo 
sido  lomado  en  Nopalucan  por  las  partidas  deOsorno,  como 
en  su  lugar  veremos,  el  convoy  qoe  escoltaba  el  brigadier 
Olazabal,  quien  tuvo  que  volverse  á  aquel  fuerte,  salvando 
solo  los  cañones  que  conducia.  En  tal  estrecho,  el  virey 
queria  que  se  librase  la  resolución  al  éxito  dudoso  de  un 
nuevo  ataque.  Calleja,  persuadido  de  que  el  resultado  se- 
ria funesto,  le  manifestó:  *'que  con  el  conocimiento  que 
le  asiistia  de  sus  tropas,  no  convenía  asaltar  á  un  enemigo 
ToM.  U.— 65. 
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1813  que  lo  (leseaba,  ni  habia  otro  partido  que  tomar  que  el 
del  silio:"^^  y  mas  adelante,  fundando  este  concepto  en  la 
experiencia  de  lo  sucedido  en  el  primer  ataque,  le  dijo  asi: 
"El  19  de  Febrero  asalté  por  cuatro  diferentes  puntos  á 
Cuantía,  que  no  estaba  ni  de  mucho  fortificada  como  en 
el  dia:  mi  tropa  acostumbrada  á. la  victoria  no  dudaba  ob- 
tenerla, y  á  la  desfilada  por  las  dos  aceras  de  cada  calle^ 
se  fué  derecha  á  las  trincheras;  otros,  según  lo  dispuse 
rompieron  con  barras  las  casas  intermedias  y  se  apodera- 
ron de  algunas  azoteas.  La  artillería  convenientemente 
situada,  protejia  los  ataques  con  un  fuego  vivo,  certero  y 
bies  servido;  pero  nada  bastó,  y  tres  veces  fueron  recha- 
zados y  vueltos  á  la  carga,  y  en  la  última  fué  necesario- 
que  yo  mismo  condujese  á  los  granaderos  acobardados^ 
El  fuego  de  fusil  de  las  torres  de  las  iglesias,  de  casas 
atroneradas,  y  de  las  trincheras  multiplicadas  en  cada  cali- 
lle y  defendidas  las  unas  por  las  otras,  esto  es,  las  de  las 
avanzadas  por  las  de  la  retaguardia,  era  tal,  sin  que  pu- 
diésemos descubrir  ni  un  hombre,  que  después  de  haber- 
me sacado  de  combale  ciento  setenta  y  tres  hombres,  tu- 
ve que  retirarme,  lo  que  no  hubiera  sucedido,  si  me  hu- 
biera dejado  guiar  de  mis  principios.  A  lo  dicho  podría 
añadir,  la  poca  confianza  que  me  merecen  la  mayor  parte 
de  los  jefes  de  infantería  que  deben  obrar  por  sí  en  pun- 
tos distantes.  El  problema  se  reduce  á  resolver  si  con- 
viene arriesgar  el  ejército  por  tomar  á  Cuantía,  sin  segu- 
ridad positiva  de  conseguirlo;  ó  si  conviene  mas  estrechar 
el  sitio  hasta  donde  lo  permita  la  estación  y  los  medios 
con  que  cuento,  y  salvar  el  ejército  cuando  ella  nos  obli- 

*  Comunicación  al  virey  de  20  de  Marzo. 
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gue  á  abandonarlo:  problema  importante  y  reservado  á  los      tsis 
conocimientos  y  superiores  facultades  de  V.  E.  que  como 
jefe  superior  del  reino,  no  ciñe  sus  miras  á  un  solo  pun- 
to, ó  á  ventajas  y  conveniencias  parciales."**^ 

Resuella  pues  la  continuación  del  asedio,  la  cuestión 
entre  sitiadores  y  sitiados  era  meramente  una  cuestión  de 
tiempo.  Si  Morelos  couseguia  mantenerse  en  la  plaza 
hasta  que  las  calores  apretasen  y  las  lluvias  viniesen,  «1 
triunfo  era  suyo,  porque  los  realistas  tenían  que  ser  victi- 
mas de  las  enfermedades,  ó  que  abandonarle  el  campo 
levantando  el  sitio.  Todos  sus  esfuerzos  se  dirijieron 
pues  á  romper  la  línea  de  circunvalación  y  ponerse  en  ' 
comunicación  con  sus  partidas  de  fuera  para  proporcio- 
narse víveres,  con  cuyo  objeto  en  la  noche  del  50  de  Mar- 
zo,''  intentó  apoderarse  del  reducto  del  Calvario,  que  esta- 
ba á  cargo  del  comandante  de  granaderos  D.  Agustin  de 
la  Viña.  Amenazando  diversos  puntos  y  generalizado  el 
fuego  en  toda  la  línea,  D.  José  María  Aguayo  con  varios 
piquetes  de  costeños  cargó  con  vigor  al  reducto:  siguióle 
Galiana,  y  el  ataque  fué  tan  vivo  que  algunos  de  los  asal- 
tantes lograron  entrar  por  las  mismas  troneras,  agarrándo- 
se de  las  bocas  de  los  cañones,  habiendo  sido  muerto  al 
lado  de  Viña  el  capitán  graduado  D.  Gil  Riaño,  hijo  del 
intendente  de  Guanajuato.  El  batallón  de  aquella  ciudad 
que  marchó  del  cuartel  general  en  auxilio  del  reducto  ata- 
cado, y  la  tropa  que  con  el  mismo  objeto  mandó  Llano  de 
su  campo,  hicieron  retirar  á  los  insurgentes.     Muy  senti- 

*^   Carta  de  18  de  Abril.  el  parte  de  Viña,  que  se  halla  en  el 

*^  Bustamante  dice  [Cuadro  histó-  archivo  i^eneral,  dice  e^\e  que  fué  en 

rico  tom.  2  9  fol.  66]  que  este  ataque  la  fecha  que  aquí  Be  pone. 

fué  la  noche  del  5  de  Abril,  pero  en 
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IM9  da  fué  la  muerte  del  joven  Riaño,  cuyo  mérito  y  valor  re- 
comendé Calleja  en  la  orden  del  dia,  y  en  su  correspon- 
dencia con  el  virey,  manifesló  el  mayor  scolimieoLo  por 
este  nuevo  pesar,  añadido  á  tantos  como  habjan  caido  so- 
bre una  madre  desolada.^^  Si  algo  en  nuestra  historia 
puede  citarse  como  ejemplo  de  aquella  fatalidad  que  los 
antiguos  representaron  en  Oedipo  y  su  familia,  es  esta 
suerte  desgraciada  de  una  familia  tan  virtuosa  como  des- 
Yeoturada» 

Frustrado  este  intento  y  estrechando  mas  y  mas  la  ne- 
cesidad,  Morelos  trató  de  hacer  el  último  esfuerzo  pan 
introducir  un  convoy  de  víveres  y  procurarse  auxilios  de 
fuera. .  En  la  noche  del  21  de  Abril  hizo  salir  á  Matamo- 
ros y  al  coronel  Perdiz  con  cien  hombres,  forzando  la  li- 
nea por  el  camino  de  Santa  lúes.  Perdiz  fué  muerto  coa 
muchos  de  los  que  le  acompañaban,^^  pero  Matamoros  lo- 
gró salir  á  salvo.  Puesto  de  acuerdo  con  D.  Miguel  Bra- 
vo, reunieron  en  Tlayacac,  pueblo  fuerte  por  su  localidad, 
próximo  á  las  lomas  de  Zacalepec,  número  crecido  de  gen- 
te con  un  convoy  muy  considerable  de  víveres  y  municio- 
nes. Calleja,  iuslruido  por  una  carta  que  interceptó,  de 
que  se  trataba  de  introducir  el  convoy  por  la  Barranca  be- 
dionda  y  el  pueblo  de  Amelcingo,  custodiado  por  el  bata- 
llón de  Lol)era  y  un  escuadrón  de  Puebla,  que  haciao 

**   Khte  jóvMn  eni  de  mí  minina  llon  de  Guaiiajnato  que  denunci6  la 

edad:  esta   cMrctinstdiicía  y  la  iih'iiti-  conspiración  de  Iliduí^o  ú  Riaüu,  el 

datl: de  estudios  é  incliracione?.  hizo  qtie  había  sido   ya  ascendido  á   ofi- 

que.  con  la  estrecha  amibt.ui  que  ha-  cidl.     Parte  citado  de  Viña, 
bia  entre  la  familia  de  Riaño  y  la         *'  Su  cadáver  desnudo  puesto  en 

miaf  posásemos  juntos   los  anos  de  una  muía  que  los  sitiadores  hicieron 

nuestra  juventud  y  que  su  muerte  me  entraren  el  pu(*blo.  fué  el  aviso  que 

fiíese  mny  dotnro^ia.     £n  ci^te  atacpie  tuvieron  los  sitiadoa  de  Ja  nmarte  da 

quedó  tamUien  herido,  aunque  ligerao  esta  coronel. 
mente,  Gtrzido^  el  sarj^ento  del  bata- 
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parte  de  la  división  de  Llano,  hizo  levantar  en  el  citado  istd 
pueblo  una  batería  de  cuatro  cañones,  y  calculando  por 
una  luminaria  que  Matamoros  hizo  en  las  alturas  inmedia- 
tas en  la  noche  del  2G,  para  dar  aviso  á  Morelos  de  sn 
proximidad,  que  el  ataque  seria  el  dia  siguiente,  dispuso 
todo  lo  conveniente  para  recibir  al  enemigo.  Este  al  ama- 
necer el  dia  27,  se  presentó  en  gran  número  con  cuatro 
cañones,  atacando  con  vigor  la  retaguardia  de  las  posición 
nes  de  Amelcingo  y  Barranca  hedionda,  al  mismo  tiempo 
que  lo  hacían  de  frente  dos  mil  hombres  que  salieron  de 
la  plaza  con  un  canon,  los  cuales  atravesando  el  rio,  su- 
bieron por  la  margen  acantilada  de  él,  y  se  apoderaron 
de  uno  de  los  puntos  que  custodiaban  las  tropas  de  Lla- 
no, próximo  al  reducto  de  Zacatepec.  A  la  misma  hora 
se  dejó  ver  otro  cuerpo  de  mil,  quinientos  hombres  con 
un  c^ñon,  á  las  espaldas  del  campamento  de  Calleja,  pMt 
hacer  diversión  con  el  tiroteo  que  rompieron.^  ^ 

El  ejército  sitiador  se  puso  al  instante  sobre  las  armas 
y  marcharon  al  auxilio  de  los  puntos  atacados  las  fuerzas 
prevenidas  al  intento  por  Calleja;  mas  no  pudieron  hacer^^ 
lo  tan  pronto  que  el  batallón  de  Lobera  no  corriese  graa 
riesgo  de  ser  desbaratado,  habiendo  sido  envuelto  por  to- 
das partes,  y  teniendo  para  librarse,  que  atacar  á  la  bayo- 
neta á  los  que  le  asaltaron  por  el  frente,  arrojándolos  al 
cauce  del  rio  y  quitándoles  el  cañón  que  sacaron  de  la  pla- 
za. La  batería  nuevamente  construida  en  Amelcingo, 
rompió  el  fuego  sobre  los  insurgentes,  con  tanto  mayor 

■  ■  ■  ■         ■  »—     ■  —   ■     ■■  «  ■■■■■■■»■■■  ■  I  ■  ■       »  ■■■■  I      «.IM    1^ 

**  El  parte  de  Calleja  en  qtie  re-  Bustamante  en  su  Cuadro  histórico» 

fiere  esta  acción  muy  por  menor,  se  toro.  2  9  fol.  60,  dtt  una  icWa  muy 

insertó  en  la  gaceta  estraordinaria  de  imperfecta  de  este  luceao. 
1?  de  Mayo,  núm.  319  fol.  440. 
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^1^  estrago  de  estos,  cuanta  qoe  igoorabau  que  la  hubiese.  Ee 
todas  partes  fueron  batidos  los  asaltantes  con  gran  pér- 
dida, teniendo  que  ^abandonar  ios  cañones  y  las  municio- 
nes y  víveres  que  conduelan:  el  coronel  Andrade  los  siguió 
basta  la  barranca  de  Tlayacac,  aunque  no  entró  en  el  pue* 
blo  de  este  nombre,  impidiéndoselo  la  barranca  y  las  for- 
tificaciones construidas  para  su  defensa;  pero  se  bizo  due- 
ño de  él  cuatro  dias  después  (30  de  Abril)  el  teniente  D. 
Hateo  Oviedo,  enviado  con  este  fin  por  Calleja,  y  cojió  en 
él  y  condujo  al  campo  de  los  sitiadores,  ciento  cincoenla 
y  cinco  tercios  de  comestibles  que  estaban  preparados  para 
introducirlos  en  Cuantía,  y  otros  despojos.^ 

No  quedal)a'  pues  á  los  sitiados  esperanza  alguia  de  ha- 
cerse de  víveres,  ni  podian  concebirla  tampoco  de  ser  so- 
corridos por  fuerzas  de  fuera.  Rayón,  el  único  que  hu- 
biera podido  intentarlo,  se  hallaba  ocupado  en  el  ataque 
de  Toluca,  y  el  no  haber  desistido  de  él  para  acudir  al 
auxilio  de  Cuantía,  unido  á  su  conducta  anterior  con  triar- 
te y  Ortiz,  y  á  sus  desavenencias  posteriores  con  Morelos, 
ha  hecho  sospechar  que  no  solo  le  era  indiferente  que 
este  pereciese,  sino  que  acaso  lo  deseaba  para  librarse  asi 
de  un  temible  rival;  pero  su  inacción  en  esta  vez  se  ex- 
plica satisfactoriamente  por  la  convicción  que  debia  tener, 
de  que  sus  tropas  eran  incapaces  de  medirse  con  las  de 
Calleja,  y  que  por  lo  mismo  seria  inútil  cualquier  esfuer- 
zo de  su  parte  para  auxiliar  á  Morelos,  haciéndolo  de  una 
manera  mas  útil  y  eficaz,  con  distraer  por  el  lado  opuesto 
la  atención  del  gobierno,  á  quien  hubiera  puesto  en  el  úl- 
timo extremo  si  hubiera  triunfado  en  Toluca,  pues  no  ha- 
•■■  '  ■  .. -^— 

**  Gaceta  de  7  de  Mayo.  tom.  O  P  núm.  2M.  fol.  475.  Parte  de  CaHeja. 
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hiendo  entónees  nada  que  le  impidiese  acercarse  á  la  car      tsi^ 
pital,  el  Tirey  para  cabrir  esta,  se  habría  visto  obligado  á 
retirar  el  ejército  qne  estaba  sobre  Cuantía. 

En  esta,  la  miseria  habia  llegado  al  último  grado:  con-* 
sumidos  todos  los  alimentos,  cuyos  precios  habian  venido 
á  ser  exorbitantes,  se  habia  ocurrido  no  solo  á  echar  ma- 
no de  las  mas  sucias  sabandijas,  sino  que  también  se  ha- 
bian arrancado  de  las  puertas  de  las  tiendas  los  cueros 
viejos  de  toro,  con  que  en  aquel  tiempo  solían  forrarse  en 
vez  de  hoja  de  lata,  que  entonces  era  muy  cara.  Los  for-* 
rajes  escaseaban  todavía  mas,  y  la  peste,  causada  por  los 
malos  alimentos  y  por  el  exceso  de  la  bebida^  pues  el 
aguardiente  de  caña  era  lo  único  que  abundaba,  como  ar- 
ticulo muy  principal  del  eotaemo  de  aquel  punto,  habia 
hecho  rápidos  progresos.  La  iglesia  de  S.  Diego,  redu- 
cida á  hospital,  tenia  gran  número  de  enfermos;  las  easas 
estaban  llenas  de  ellos,  y  cada  dia  morían  veinticinco  ú 
treinta  individuos.  Era  pues  llegado  el  caso  de  capitulac 
honrosamente  en  el  orden  de  una  guerra  entrír  dos  nacio^ 
nes;  pero  para  Morelos  no  podia  haber^  capitulación  en  la 
guerra  bárbara  que  entdnces  se  hacia.  Calleja  se  habia 
propuesto  con  el  exterminio  de  los  sitiados  de  Cuantía, 
aterrorizar  á  los  insurgentes  para  que  no  intentasen  de- 
fenderse haciéndose  faertes  en  las  poblaciones.  Por  es^ 
io,  habiendo  recibido  el  bando  del  indulto  concedido  por 
las  cortes  en  9  de  Noviembre  de  i  811  y  publicado  por  el 
virey  en  1  ^  de  Abril^  ^^  consultó  á  este  en  1 7  del  mismo 
si  lo  pasaba  á  Morelos  por  medio  de  un  oficial  parlamen- 

*  Se  halla  inserto  en  el  Diario  de  en  este  periódico,  si  se  insertaban  los 
Mépco  de  3  de  Abril.  Aunque  no  bandos,  lo  que  rara  vez  se  hacia-  en 
se  pemntia  hablar  de  cosas  políticas    las  gacetas. 
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161S  tario,  siendo  probable  que  no  lo  recibiese,  mofándose  y  bar* 
ciendo  morir  al  conductor,  y  si  en  caso  de  recibirlo  j  qo^ 
riendo  prevalecerse  del  término  de  i  5  dias  que  en  él  86 
señalaba,  accedia  á  una  suspensión  de  lioslilidades,  cootla 
que  se  dejaría  avanzar  la  terrible  y  desiruclora  estación  de 
aguas  que  estaba  ya  próxima.  No  le  quedaba  pues  á  Mo^ 
reíos  mas  partido  que  perecer  ó  salvarse  por  una  resolih- 
cion  desesperada. 

El  estado  de  los  sitiadores  era  también  muy  crílioa. 
Aunque  las  lluvias  no  habian  comenzado  todavía,  el  eice- 
sivo  calor  y  las  frutas  y  comestibles  del  pais  habian  maV» 
tiplicado  el  número  de  enfermos,  de  lo^  cuales  á  fio  de 
Abril  habia  ochocientos  en  el  hospital,  y  su  falta  recarga* 
ba  demasiado  el  servicio  para  los  sanos.  Calleja,  ^'^  remn 
tiendo  al  vircy  los  estados  semanarios  de  los  hospitales, 
llamó  su  atención  sobre  el  aumento  notable  en  el  número 
de  enfermos  de  una  semana  á  otra,  y  le  pidió  la  orden  tON 
minante  de  lo  que  debia  hacer,  en  el  caso  difícil  pero  no 
imposible^  de  que  Morelos  hallase  medios  para  sostenerse 
los  pocos  dias  que  faltal>an  para  que  comenzase  la  estación 
de  las  aguas.  Esta  consulta  la  hizo  el  2  i,  por  consiguien- 
te antes  que  se  verificase  el  ataque  de  Amelcingo  y  del 
campo  de  Llano  para  introducir  el  convoy.  Veuegas  eo 
contestación,  encargándose  de  la  dificil  posición  en  que  to- 
do se  hallaba,  le  dice:  ^^  ^'tal  es  el  estado  de  las  cosas,  y 
á  pesar  de  el!as.  Cuantía  es  el  punto  principal  y  el  centro 
de  donde  ha  de  proceder  el  desemhai*azo  de  los  restantes: 
es  cuanto  tengo  que  decir  á  V.  S.  sobre  la  importancia  de 

*^  Carta  de  24  de  Abril  archivo  eeneral,  legajo  de  correspoi- 

"  Carta  del  virey  de  20  de  Abril,    dencia  núm.  lü,  extractada  por  But- 
cacada  como  todas  las  demás  citas  del     tañíante. 
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llevar  al  calió  la  empresa.  Cesar  dijo  después  de  ia  ba-  isis 
talla  de  Munda,  que  eu  otras  había  peleado  por  obtener 
la  victoria,  pero  en  aquella  por  salvar  la  vida:  no  difiere 
mucho  nuestra  situación/'  Calleja,  ya  mas  seguro  del 
éxito  después  del  ataque  del  27,  le  i'espondió  él  50  á  las 
doce  del  dia:  '^Eu  efecto,  la  situación  de  Cesar  en  Munda 
diferia  poco  de  la  nuestra;  [lero  yo  espero  que  el  suceso 
será  muy  semejante  al  suyo,  si  apuramos  nuestros  recor- 
sos y  las  aguas  se  retardan."  Las  cosas  habían  llegado 
pues,  el  dia  último  die  Abril,  después  de  setenta  días  de  si- 
tio, á  un  punto  tal  que  la  decisión  no  podía  demorarse,  y 
esta  dependía'  esencialmente  de  una  circunstancia  inde- 
pendíente de  los  cálculos  y  disposiciones  de  los  hombres: 
el  principio  de  la  estación  de  las  lluvias;  estas  se  retarda-: 
ron  aquel  año  y  el  triunfo  fué  de  los  realistas. 

Desde  el  dia  28  que  fué  el  siguiente  al  ataque  frustra- 
do de  Amelcíngos  se  observó  en  los  sitiados  el  mayor  so- 
siego y  silencio:  no  se  corría  ya  la  voz  á  los  centinelas, 
ni  se  veia  movimiento  alguno.  Las  avanzadas  y  escuchas 
del  campo  real  informaron,  que  en  la  plaza  solo  se  perci- 
bía un  ruido  sordo,  como  si  taladrasen  ó  socabasen  en  al- 
guna parle. ^^  Calleja  bien  instruido  por  los  titmsfngas, 
que  eran  numerosos  en  aquellos  dias,  del  estado  de  es- 
pantosa miseria  á  que  se  hallaban  reducidos  los  sitiados, 
presumió  desde  luego  que  se  preparaban  á  salir  de  la  pla- 
za. Redobló  su  vigilancia  y  mandó  que  la  caballería  es- 
tuviese pronta  á  montar  á  cualquiera  hora,  teniendo  siem- 
pre los  caballos  ensillados.  El  primero  de  Mayo  hizo  pa- 

**     Este  y  otros  pormenores,  me     mante,  que  m»  halló  en  todo  el  sitio 
losht  comnnicatío  D.  Benig^no  Buüta-     con  su  batallón  de  Guanajuato. 

ToM.  11.— 66. 
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isij  sar  á  Morcios  por  medio  de  las  avanzadas,  dos  ejemplares 
^^^y^  del  banda  del  indulto,  (|ue  liabia  beclio  antes  publicar  en 
su  campo  y  que  aquel  parec¡«')  recibir  con  re;j;oeijo,  sus- 
])endiéndose  los  fuegos  por  una  y  otra  parle/"  pero  mul- 
tiplicando no  obstante  Calleja  sus  medidas  de  precaución. 
A  las  dos  de  la  mañana  del  dia-S  estando  la  nocbe  muy 
obscura,  emprendió  Morelos  su  salida,  llevando  Galiana 
la  vanguardia  con  la  mejor  infanteria  armada  de  fusil:  se- 
guiente doscientos  cincuenta  caballos,  un  número  consi- 
derable de  lionderos  y  lanceros, }  á  continuación  una  mu- 
chedumbre de  gente  de  todo  sexo  y  edad,  cerrando  la  re- 
taguardia otro  cuerpo  de  fusilería^  en  cuyo  intermedio  iban 
las  cargas  y  dos  piezas  pequeñas  de  artillería.  ^^  Esta  co- 
lumna se  dirijió  con  el  mayor  silencio  por  la  caja  del  rio, 
al  espaldón  que  la  atravesaba  al  Norte  y  que  defendían 
sesenta  granaderos,  los  cuales  atacados  por  una  fuerza  su- 


^    Bustamante,  Cuadro  histórico  según  la  refiere  Calleja.     En   el  ar- 

tom.  *-¿.  ®  fol.  71,  dice  que  el  indulto  chivo  í^eneral,  legajo  ritula<Io;  *'Onlc- 

íuc  llevado  por  un  oficial;  que  era  li-  nes  para  el  servicio  militar  de  Cuau- 

mitado  ii  Morelos,  Galiana  y  Bravo,  tía  etc."  se  halla  original  de  letra  de 

Y  que  Morelos  lo  devolvió  diciendo,  Morelos,  la  que  dio  para  It  Milida. 

que  por  su  parte  concedía  igual  gra-  Dice  así.     "  Cartas:  (sin  duda  fué  la 

cía  ú  Calleja  y  los  suyos.     Sigo  lo  contraseña):  Que  las  lumbradas  de  los 

(^ue  Calleja  dice  en  su  parte  del  día  baluartes  ost<^n  gruesas.    Que  tras  de 

4,  inserto  en  la  gaceta  extraordinaria  la  avanzada,  vayan  zapadores  con  her^ 

del  8,  núm.  2.24  fol.  47U,  que  contie-  raniienta.    ^Sigúese  la  vanguardia  de 

ne'el  pormenor  de  la  salida  de  More-  caballería.    Lue^o  media  infantería, 

loa:  el  primer  aviso  lo  dio  el  dia  2,  y  Luego  el   cargamento   de  artillería, 

se  publicó  en  la  gaceta  extraordina-  Luego  la  otra  media  infíiutería.  Lue- 

ria  del  mismo  dia,  núm.  221  fol.  4^1.  go  la  retaguardia  de  caballería.  Que 

Generalmente  merecen  mas  confian-  hc  den  velas  dobles  y  se  vendan  las 

za  las  noticias  de  los  jefes  realistas  sobrantes  y  el  jabón.    Que  repartid» 

que  las  de  los  insurgentes,  excepto  en  el  prest  se  de  un  peso  ú  cada  enfer* 

el  número  de  muertos  de  estos,  que  mo,  y  la  mitad  del  sobrante  se  trai- 

aquellos  abultan  excesivamente.  Vóa-  ga.  Que  se  junten  cuarenta  muías,  y 

f>e  todo  lo  relativo  á  la  publicación  si  no  hay,  que  se  reduzcan  los  cañcK 

del  indulto,  en  el  apéndice  documeu-  nes.  Que  se  repartan  los  cartuchoi  k 

to  núm.  20.  cinco  paquetes:  dos  tiros  y  ckivo." 

^    Este  fué  el  órdea  de  la  marcha 
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períor,  ^e  retiraron  como  se  les  tenia  mandado,  al  reduc-      isis 
to  del  Calvario,  con  lo  que  les  sitiados  pudieron  derribar  * 

parte  del  espaldón,  aunque  bajo  el  fuego  de  los  puestos 
laterales,  y  salieron  por  allí  al  camino  de  la  hacienda  de 
Guadalupita,  derramándose  luego  por  los  que  conducen 
i  los  pueblos  situados  en  la  extensa  falda  del  Popocatepec. 

Calleja,  advertido  del  movimiento  por  el  fuego  vivo  que 
por  aquel  lado  so  oia,  conoció  luego  cual  era  el  intento 
de  Morelos,  é  hizo  que  sin  demora,  marchase  el  batallón 
de  Asturias  á  apoderarse  de  la  fuerte  posición  de  Buena- 
vista,  y  el  de  Guanajuato  á  ocupar  la  población  y  batir  ki 
retaguardia  enemiga  si  aun  la  alcanzaba  en  ella,  carganda 
al  mismo  tiempo  con  toda  la  caballería  sobre  la  columna 
de  Morelos,  y  destinando  un  cuerpo  que  anticipadamente 
tenia  nombrado,  exclusivamente  al  alcance  y  persecución 
de  los  jefes. 

La  caballería  realista  desbarató  fácilmente  el  grupo  de 
gente  inerme  que  salia  en  el  centro  y  retaguardia,  y  alcan- 
zando á  la  tropa  mas  granada,  esta  se  parapetó  en  las  cercas 
de  piedra  que  cierran  los  campos  de  las  haciendas  y  desde 
ellas  hizo  un  vivo  fuego,  pero  flanqueada  por  su  derecha, 
fué  también  puesta  en  dispersión.  Entonces  nadie  pensó 
ya  mas  que  en  salvarse  como  pudo:  los  jefes  que  iban  á 
la  cabeza  de  la  columna  se  fugaron,  entre  tanto  que  la  ca- 
ballería de  Calleja  se  ocupaba  en  degollar  á  la  gente  in- 
feliz que  llenaba  los  caminos.  Calleja  dice  en  su  parte 
al  virey,  que  se  contaron  ochocientos  diez  y  seis  cadáveres 
en  las  cercas  en  que  los  insurgentes  se  sostuvidron,  y  que 
las  siete  leguas  á  que  el  alcance  se  extendió,  estaban  tan 
cubiertas  de  ellos,  que  no  se  daba  un  paso  sin  que  se  en- 
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1813  contrasen  muchos,  sieodo  casi  todos  costeños,  pintos,  ue- 
gros  y  hombres  decentes,  y  calcula  la  pérdida  total  de  los 
insurgentes  en  cuatro  mil  hombres,  en  lo  que  sin  duda 
hay  mucha  exajeracion. 

La  dispersión  fué  tan  completa,  que  la  reunión  mas 
numerosa  que  quedó  fué  la  que  acompañaba  á  Morelos: 
este  llegó  al  pueblo  de  Ocuituco  al  pié  del  volcan,  perse- 
guido tan  de  cerca  por  D.  Anastasio  Bustamante,  entónees 
capitán  y  comandante  de  las  guerrillas,  y  por  D.  Juan  Anuí* 
dor,  quienes  con  veinticinco  dragones  de  S.  Carlos  iban 
en  su  seguimiento,  qne  debió  su  salvación  á  su  escolta,  la 
que  mientras  él  mudaba  caballo,  lo  defendió  á  costa  de  pe- 
recer casi  todos  los  que  la  componian/'  Tomaron  en- 
tonces ios  realistas  el  cañoncinto  llamado  *^el  Niño,"  qse 
hacia  conducir  Morelos  cargado  en  una  muía,  que  fué  el 
primero  que  tuvo  y  que  como  se  dijo  en  otra  parte^  tenian 
los  Galianas  en  su  hacienda,  para  hacer  salvas  en  las  fies- 
tas de  su  capilla.  De  Ocuituco  siguió  Morelos  á  Guayapa. 
Izucar,  en  donde  encontró  á  D.  Miguel  Bravo,  Chetla  y 
Chautla:  en  este  ultimo  punto  se  detuvo  un  mes  y  reunió 
como  ochocientos  hombres  de  los  dispersos  de  la  tropa 
de  Galiana  y  de  la  de  Bravo,  que  hahian  logrado  salvar  sus 
armas.  Según  el  mismo  Morelos,  su  pérdida  durante  to- 
do el  sitio,  no  pasó  de  cincuenta  hombres  muertos  de  ha- 


^    D.  Estevan   Moctezuma,  qne  por  el  oamino,  cuyoacto  de  cruel(U<l 

fué  después  íjoneral  de  la  república,  le  repreinüó  Bustamante,  ú  quien  he 

acompañaba  ú  1).  Anastasio  Busta-  oído  relenr  el  suceso  <le  su  propia  bo- 

mantc,  eniónces  capitán  <le  S.  Luis  y  <*a.  Moctezuma  erí\  sin  emlwrgo  hom- 

eomandantede  lasíiuenillasde  quien  bre  <le  ^ran  valentía,  de  que  dio  de**- 

Moctezuma  ora  ordenpn/;i.    Mocte-  pues  muchas  pruebas,  y  e*  por  lo 

zuma  al  volver  á  Cuantía  concluiílo  mismo  man  extraño  en  ¿I  este  acto 

el  alcance,  iba  matando  con  !a  laii/.n  d**  «'ru*'ldí\d. 

á  las  mugares  qui;  hállala  h«jri'!a*  '    \'iM-''r>I   *:.''' -le  c*'e  tomo 
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la  y  ciento  cincuenta  de  la  peste,  á  mas  de  los  que  pere-  tai 2 
cieron  en  la  noche  de  la  salida,  de  los  cuales  d  capitán  ^  "^*^' 
Yañcz  le  refirió  haher  contado  ciento  cuarenta  y  siete,  en 
la  mitad  dol  camino  de  Cuaulla  á  Ocuilnco.'^  La  de  los 
sitiadores  en  el  mismo  periodo,  según  las  listas  oficiales 
que  existen  en  el  archivo  general,  fué  de  <loscientos  noven- 
ta, y  uno  entre  muertos  y  heridos.  En  d  alcance  fuémnv 
corta  la  que  ex|)erimenturon,  aunque  alguna  causó  la  obs- 
curidad, y  el  ir  mezclados  unos  con  otros  sin  conocerse.  ' 

Calleja,  atacado  de  un  derrame  de  bilis,  estaba  en  ca- 
ma cuando  se  verificó  la  salida  de  Morelos,  y  tan  aflijida 
era  la  posicion.de  las  cosas,  que  en  aquella  misma  madru- 
gada escribió  al  virey:  ''Conviene  mucho  que  el  ejército 
salga  de  este  infernal  pais  lo  mas  pronto  posible,  y  por  lo 
que  respecta  á  mi  salud,  se  halla  en  uú  estado  de  decaden- 
cia, que  si  no  le  acudo  en  el  corto  término  que  ella  pue- 
de darme,  llegarán  tarde  los  «'luxilios.  V.  K.  se  servirá 
decirme  en  contestación  lo  que  deba  hacer.''"'' 

£1  coronel  Echagaray,  nombrado  gobernador  de  la  pla- 
za,-cntró  á  ocuparla  con  la  fuerza  necesario  para  asegurar 
los  efectos  dejados  por  los  insurgentes,  recojer  los  que  de 
estos  habian  quedado  dispersos  y  desarmar  la  población,  v 
aunque  tomó  todas  las  medidas  posibles  para  evitar  desór- 

^*     Dícelo  wi  en  biis  declaraciones,  brero.     ToíÍíi  c»to  se  entiende  en  ac' 

•*"'     La  [térdidade  la  infantería,  sn-  donde  guerra,  y  no  losque  murieron 

Sfiin  el  estallo  formado  por  el  mayor  de  enfermc<Ia<l  en  Ion  ho^ipitareji. 
general,  fuó  de  8  oñciales  muertos,         ^     Por  tener  esta  carta  la  fecha  dol 

14  heridos  ó  contusos,  ñO  soldad»*,  2  de  Mayo  ¿  lan  cuatro  y  medía  de 

cabos  y  sargentos  muertos,  y  101  he-  la  mañana.  Haca  Btistamante  la  con- 

ridos.    IjA  de  la  caballería  consistió  Hocuencia  que  Calleja  no  sabia  ^  aque. 

en  13  muertos  y   12  herido»,  la  ma-  lU   hora  la  saliila  de  Moreloj*.     E» 

yor  parte  de  ellos  en  el  alcance.    De  mns  prolmble  que  la  tuvit»«e  escrita 

la  artillería  no  hay  estado.     En  e'«tn  unten  do  x'»»rific.ir5e  e«ta:  el  resto  de 

ptírdid.i  iW  lii  infíuitería,  se  compreí!-  fi  contenitlo  rvplirarii  c^ía  dndn.  p^- 

'!e  la  del  primer  ataque  d*l  lOd»*  Fe  rn  nn  ]n  Ite  vi*to 
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(lenes,  no  pudo  impedir  que  la  tropa  saquease  las  casas  sin 
exceptuar  la  iglesia. ^^  Los  soldados  de  Guanajuato,  mu- 
chos de  ellos  mineros  de  profesiotí,  al  formar  en  la  plaa, 
conocieron  que  el  terreno  estaba  hueco:  examinóse  y  s% 
encontró  enterrada  la  artillería  de  Morelos,  haciendo  par- 
te de  ella  una  culebrina,  cuyas  varias  vicisitude'ci  represen- 
taban todas  las  alternativas  que  hasta  entonces  habia  teñir 
do  la  guerra.  Fundida  en  Manila  y  conducida  á  S.  Blas, 
fué  llevada  por  Hidalgo  á  Guadalajara,  y  sirvió  á  este  en 
la  batalla  de  Calderón:  tomada  allí  por  Calleja,  siguió  á 
Emparan  hasta  Toluca,  y  de  allí  la  llevó  Porlier  á  Tenan- 
cingo  en  donde  cayó  en  manos  de  Morelos,  volviendo  á 
las  de  los  realistas  en  la  toma  de  Cuautla.  Con  las  pie- 
zas tomadas  por  Morelos  en  diversas  acciones  y  las  que 
él  mismo  habia  hecho  fundir,  fueron  unas  treinta  las  que 
Calleja  eojió  en  Cuautla  con  cantidad  de  municiones,  ban- 
deras, cajas  de  guerra  y  porción  de  papeles  importantes,^ 
entre  ellos  la  carta  de  la  junta  de  Zitácuaro,  en  que  aque- 
lla descubrió  á  Morelos  cuales  eran  sus  designios  respec- 
to á  continuar  tomando  el  nombre  de  Fernando  Vil/  la 
que  el  virey  se  apresuró  á  hacer  insertar  en  la  gaceta  del 
gobierno,"-^  como  muy  conducente  á  desconcertar  el  siste- 
ma de  la  revolución. 


^  '-Mi  eennral,"  le  dice  d.  Calleja 
^n  caria  que  existe  en  el  archivo  rc- 
neral:  *'lue?o  que  llegué  ú  este  infa- 
me pueblo,  recorrí  las  casas.  Nues- 
tras tropas  las  han  dejado  en  peor  es- 
tado que  las  de  Zitúcuaro,  cuando 
fueron  entregadas  al  fuegro.  Kl  pue- 
blo teniaú.  medio  campo  de  hombres 
Y  raugereí,  y  ú  pesar  de  patnillas  y 
{guardias  en  laft  entradas,  nada  conche- 
^ní.  pti*?  loe  mif^mo^  que  euFtodiaban 


fueron  los  que  causaron  mas  mal.  La 
iglesia  después  de  cerrada  ha  sido  sa- 
queada." Kchagaray  firmaba  su  nom- 
bre "Echeagaray."  sin  duda  por  la  fa- 
cilida<l  de  la  pronunciación,  se  usaba 
del  primero. 

'^  Son  los  que  he  examinado  y 
que  contienen  tantos  datos  interesan- 
tes sobre  las  operaciones  de  Morelos 
y  de  la  junta  de  Zitácuaro. 

^    V/'Ssc  rl  fol  n^2  de  este  tomo. 
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Eu  Cuautla  no  encoutraron  ios  realistas  habitantes  si-  i8ii 
no  espectros:  la  hambre  y  la  miseria  se  echaba  de  ver  en 
todos  los  individuos  del  pueblo  infeliz,  sobre  quienes  es- 
tas calamidades  habian  especialmente  recaido,  |)ues  en 
cuanto  á  la  tropa  de  Morelos,  todavía  se  encontró  algún 
repuesto  de  víveres  que  le  estaban  destinados.  Ademas, 
la  peste  liabia  hecho  terribles  estragos:  las  casas  estaban 
llenas  de  enfermos  y  de  cadáveres,  que  no  habia  quien  hi- 
ciese enterrar.  Este  aspecto  do  desolación  enterneció  i 
los  soldados,  quitnes  cedian  su  rancho  á  aquellos  infeli- 
ces, para  muchos  de  los  cuales,  en  el  estado  de  desfalle- 
cimiento en  que  se  encontraban,  el  alimento  era  veneno, 
pues  luego  que  lo  recibian  moriaii.  ^ '  Calleja  mandó  se 
tomasen  por  el  gobernador  las  medidas  convenientes  ])a- 
m  socorrer  y  auxiliar  á  aquellos  desgraciados,  y  para  evi- 
tar que  el  ejército  se  contagiase  con  la  peste  que  estaba 
declarada  en  la  población,  prohibió  que  nadie  entrase  en 
ella,  conservándolo  acampado  fuera  hasta  que  marchó  á 
otros  puntos. 

Entre  los  incidentes  ocurridos  durante  el  sitio,  hubo 
varios  que  merecen  se  haga  de  ellos  alguna  mención.  Los 
sitiados  no  se  limitaban  á  la  defensa,  sino  que  insultaban 
y  burlaban  á  los  sitiadores,  inqnielándolos  con  falsas  alar- 
mas, lo  que  excitó  tanto  la  cólera  de  Calleja,  que  tomada 
la  plaza,  previno  al  gobernador  Echeagaray  que  solicitase 
cuidadosamente  entre  los  [)resos  al  negro  José  Andrés 
Carranza,  que  salia  á  insultar  á  la  tropa  por  el  reducto 
del  Calvario,  y  al  tambor  que  por  el  mismo  y  otros  puu- 


®    Véase  en  el  apéndice  núm.  2J     do  en  que  encontró  al  pueblo,  y  pro- 
el partfe  de  Echagarny  eobre  el  esta-     videncias  qae  tomó. 


>lavo- 
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1S13  tos,  tocaba  por  la  noche  el  paso  de  ataque^  }*  que  los  hi- 
ciese ahorcar,  sin  darles  nías  tiempo  qu<^  el  preciso  para 
disponerse  cristianamente:^^  por  su  fortuna  no  fueron  en- 
contrados, habiendo  salido  con  Morelos,  y  aunque  de  los 
demás  |)resos,  dispuso  Calleja  se  separasen  los  principa- 
les y  se  condujesen  al  campamento  de  la  Columna  de  gra- 
naderos, -para  formar  la  sumaria  correspondiente  é  impo- 
nerles el  castigo  que  merecian,  ^^  no  aparece  que  fuese 
ejecutado  ninguno. 

Tenia  consigo  Morelos  en  Cuantía  á  su  hijo  mayor  D. 
Juan  Nepomuceno  Almonte,  á  quien  en  sus  declaraciones 
dijo  que  llamaba  ^'su  adivino,"  aunque  sin  explicare!  mo- 
tivo. Para  su  instrucción  ó  entretenimiento,  habia  hecho 
se  le  formase  una  compañía  de  niños  de  su  misma  edad, 
de  que  lo  nombró  capitán  y  era  conocida  con  el  nombie 
de  la  ''Compañía  de  los  emulantes."  Estos  niños  sallan 
á  las  trincheras,  y  una  vez  condujeron  en  triunfo  á  uo  dra- 
gón que  hicieron  prisionero,  aunque  él  dijo  que  iba  á  pre- 
sentarse á  Morelos.  ^^ 

F^n  toda  la  continuación  del  sitio  se  ejercieron  por  una 
y  otra  parte  actos  continuos  de  inhumanidad  con  los  pri- 
sioneros. En  el  ata(|ue  del  19  de  Febrero,  un  granadero 
del  ejército  real  quciló  herido  en  la  trinchera  de  S.  Di^o 
y  h\é  hecho  prisionero:  Morelos  quiso  persuadirlo  qus  si- 
guiese su  partido,  y  habiéndolo  rehusado  con  decisión,  lo 
hizo  fusilar  y  conducir  en  la  noche  su  cadáver  puesto  en 


Orden  átt  Calleja  á  Echeagaray  r¿rcel  de  Cuautla,  en  que  refiere  una 

d(*  4  de  Mayo.  Archivo  general.  travesura  de  estos  niños  y  de  tu  ca- 

**    T41  |[nisma.  pitan.  Por  el  mismo  (larte  puede  ver- 

'^    VéaM*  en  el  apéndice  documeii-  »e*  qiii^  clase  de  hombre^  habia  re  U 

tú  ttúiu,  -.},'  un  parte  del  alcalde  de  la  oiicialidad  de  Morelos. 
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nna  silla,  á  las  inmediaciones  del  campo  de  Calleja,  para       isis 
que  el  dia  siguiente  lo  recojiesen  sus  compañeros.^*   Es-         ^^' 
tos  ejemplares  fueron  frecuentes,  por  lo  que  Calleja  repi- 
tió muchas  veces  en  sus  órdenes  del  dia,  la  prevención 
para  que  ningún  soldado  ó  dependiente  del  ejército  se  ale- 
jase de  la  linea,  ni  hacia  el  pueblo,  ni  por  los  campos. 

Por  el  lado  conttario,  entre  los  papeles  concernientes 
al  sitio  de  Cuantía  que  existen  en  el  archivo  general,  hay 
multitud  de  sumarias  formadas  á  los  que  eran  sorprendidos 
saliendo  ó  entrando  en  el  pueblo,  que  la  mayor  parte  con- 
cluyen con  la  sentencia  de  pena  capital.  Una  de  estas  es 
la  que  se  formó  al  norte-americano  Nicolás  Colé,  uno  de  los 
tres  que  se  pasaron  á  Morelos  en  las  inmediaciones  de 
Acapulco,^^  y  fué  cojido  el  i  1  de  Marzo  eu  uno  de  los  ata- 
ques intentados  contra  el  reducto  del  Calvario.  No  obs- 
tante haber  dado  una  declaración  muy  instructiva  sobre 
el  estado  interior  de  Cuantía,  que  debió  ser  muy  útil  á 
Calleja  para  dirijir  con  acierto  sus  operaciones  ulteriores, 
fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado  él  15  de  aquel  mes.^^ 

Entre  estas  sumarias  hay  una  que  llama  particularmente 
la  atención,  por  un  incidente  de  una  naturaleza  muy  extra- 
ña. Condenado  á  la  pena  capital  en  24  de  Marzo,  Marcelino 
Rodríguez,  indio,  que  fué  cojido  por  un  soldado  abriendo 
el  conducto  del  agua,  se  notó  el  grande  empeño  que  te- 

^^    Fué  colocado  arrimado  ¿  la  y  abogados  de  profesión.    También 

cerca  de  piedra  ú  la  derecha  del  cr>  se  encuentra  una  de  ellas,  formada  pa* 

mino  real,  entre  Cuautlixco  y  el  Cal-  ra  averiguar  el  hecho  de  haberse  pre- 

vario.  sentado  uno  de  los  patriotas  fugados 

^    Véase  fol.  32C  de  este  tomo.  de  I/^uala,  que  fué  puesto  en  libertad, 

^    Los  aítesores  en  todas  estas  su-  en  que  actuó  como  juez  comisiona- 

marias  fueron,  D.  José  Francisco  Na-  do  D.  Joaquin  de  Parres,  entonces 

va  y  D.  Ignacio  Garcia  Illueca,  oñ-  ayudante  de  lanceros,  y  que  después 

cíales  de  la  Columna  de  granaderos,  ha  sido  general  de  la  líepública. 

ToM.  D.— 67. 
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1818  nia  porque  su  cadáver  fuese  llevado  á  Guautla,  y  algunos 
^^  oficiales  declararon  había  dicho,  que  eslo  era  porque  Mo- 
rolos lo  resucitaría.  Ampliada  con  este  motivo  la  iníbr- 
macion,  Rodríguez  declaró,  que  el  deseo  que  habia  mani- 
festado respecto  á  su  cadáver,  era  solo  para  que  lo  viese 
Morelos  y  se  horrorizase,  palpando  los  muchos  que  por  su 
causa  estaban  perdiendo  la  vida;  pues  aunque  habia  oido 
decir  á  varios  mandones  de  la  hacienda  de  Miacatlan,  que 
el  cura  Iraia  un  niño  que  resucitaba  los  muertos  á  los 
tres  dias,  nunca  lo  habia  creído.  Esta  voz  sin  eml)argo 
corrió  tanto,  apoyada  acaso  en  el  título  de  '^adivino"  que 
el  cura  daba  á  su  hijo,  que  Calleja,  como  hemos  visto, 
dijo  por  seguro  al  vírey,  que  Morelos  prometía  resucitar  á 
sus  secuaces,  y  en  la  causa  que  á  este  formó  la  inquisi- 
ción, es  uno  de  los  cargos  que  le  hizo,  y  que  él  rechazó 
con  indignación. 

El  sitio  de  Cuantía  fué  muy  perjudicial  á  la  moralidad 
del  ejército:  el  ocio  y  fastidio  de  un  prolongado  bloqueo 
introdujeron  en  el  campo  el  juego  y  todos  los  vicios,  sin 
que  Calleja  tomase  empeño  en  evitarlo,  quizá  por  no  des- 
contentar á  la  oficialidad  y  al  soldado,  con  cuya  buena  vo- 
luntad necesitaba  contar,  para  que  sufriesen  con  paciencia 
los  riesgos  y  molestias  de  un  clima  abrasador.  Ademas 
de  esto,  se  hallaban  en  el  ejército  los  administradores  de 
todas  las  haciendas  de  caña  circunvecinas,  en  las  que  en 
aquel  tiempo  se  gastaba  con  prodigalidad,  como  que  sus 
productos  eran  cuantiosos,  lo  que  aumentaba  la  disipación 
en  que  pasaban  jefes  y  oficiales  las  largas  y  molestas  ho- 
ras del  día  y  aun  las  mas  gratas  de  la  noche,  en  las  tien- 
das y  chozas  que  se  formaron,  y  á  que  concurrían  con  to- 
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(lo  género  de  vendimias  los  comerciantes  y  gente  de  los  1812 
pueblos  inmediatos,  formando  una  especie  de  feria  con-  ^^' 
(inua. 

Así  terminó  al  cabo  de  setenta  y  dos  dias  el  famoso  sitio 
de  Cuautla,  prolongado  por  tan  largo  tiempo,  tanto  por  ia 
tenaz  resistencia  de  los  sitiados,  cuanto  por  ia  falta  de  me- 
dios correspondientes  de  los  sitiadores.  Comenzado  sin 
ellos,  á  consecuencia  de  haberse  desgraciado  el  ataque  (}ue 
se  dio  temerariamente,  por  la  ciega  confianza  de  vencer  que 
habian  inspirado  los  triunfos  anteriores,  se  redujo  á  un  blo- 
queo, cuyo  resultado  solo  era  incierto  por  el  influjo  del  tem^ 
peramento  sobre  los  sitiadores,  no  acostumbrados  á  aquel 
clima,  y  para  quienes  la  combinación  del  calor  y  la  hume- 
dad, si  las  lluvias  hubiesen  comenzado,  hubiera  sido  des- 
tructora; siendo  indubitable,  que  si  hubiesen  podido  usar 
artillería  de  grueso  calibre,  pues  no  tenían  mas  que  piezas 
de  4  á  8;  si  hubiesen  contado  con  suficiente  infantería  acos- 
tumbrada á  las  operaciones  del  ataque  de  las  plazas,  Cuau- 
tla  hubiera  tenido  que  rendirse  en  pocos  dias.^^  Los 
insurgentes  dieron  durante  todo  el  asedio,  pruebas  de  va- 
lor y  de  constancia,  y  en  esta  ocasión  se  demostró,  mas 
que  en  ninguna  otra,  cuan  diverso  hubiera  podido  ser 
el  éxito  de  la  revolución,  si  Hidalgo,en  vez  de  presentar 
en  campo  raso  masas  numerosas  de  gente  indisciplinada, 
se  hubiese  reducido  á  organizar  el  número  de  hombre» 
que  podia  armar,  y  defender  con  ellos  las  poblaciones 

^    El  número  de  setenta  y  dos  días  pos  de  Calleja  y  Llano,  tomaron  po- 

es,  comenzándolos  á  contar  desde  el  sicion  y  empezaron  ú  batir  al  pueblo, 

día  del  ataque  del  10  de  Febrero,  pe^  con  lo  que  el  número  de  dias  de  sitio 

ro  el  sitio  no  se  estableció  hasta  el  5  no  fué  propiamente  hablando,  mas 

de  Marzo,  en  que  unidos  los  doscam-  que  de  cincuenta  y  ocho. 


552  SITIO  DE  CUAUTLA.  (Lib.  III. 

1813  que  habia  ocupado  y  las  fuertes  posiciones  eu  que  abun- 
^^'  da  el  pais  en  que  hizo  sus  campañas.  En  el  ejército  si- 
tiador, conoció  bien  Calleja  que  no  había  ni  los  jefes  ni 
la  disciplina  necesaria  para  la  arriesgada  operación  de  un 
ataque,  por  lo  que,  obrando  con  la  prudencia  que  siem- 
pre lo  caracterizó,  no  quiso  aventurarlo  de  nuevo,  no  obs- 
tante las  reiteradas  prevenciones  del  virey,  y  el  resultado 
de  todas  las  guerras  y  revoluciones  sucesivas  ha  venido  á 
demostrar,  que  el  arte  del  ataque  de  las  plazas  está  tan 
atrasado  entre  nosotros,  que  un  parapeto,  una  pared,  un 
campanario  cualquiera,  es  una  fortaleza  inexpugnable  pa- 
ra nuestras  tropas.  £1  gobierno  consumió  en  este  sitio 
sumas  muy  cuantiosas,  pues  según  los  estados  de  la  te- 
sorería publicados  por  D.  Carlos  Bustamante,  ^  solo  en 
reales  se  gastaron  564.426  ps.  5  rs.  7  gs.,  sin  compren- 
der el  gasto  de  municiones,  provisión  de  galleta,  zapatos, 
titiles  de  hospitales  y  otras  erogaciones,  que  recayendo 
sobre  un  erario  exhausto,  obligaron  al  virey  á  usar  de  me- 
dios opresivos  para  procurarse  fondos  con  que  cubrirlas, 
lo  que  aumentaba  el  disgusto  y  fomentaba  mas  y  mas  la 
revolución.  A  todos  los  males  que  osla  habia  ya  causa- 
do, del  sitio  de  Cuautla  salió  otro  nuevo  y  gravísimo,  que 
fué  la  epidemia  de  fiebres  malignas,  que  desde  aquel  pun- 
to se  fué  extendiendo  en  todo  el  reino,  con  gran  estrago 
de  la  población,  especialmente  en  las  grandes  ciudades  de 
Puebla  y  Méjico,  que  fueron  de  las  primeras  en  reseutir 
aquella  calamidad.  En  cuanto  á  Morelos,  el  clima  y  la 
estación  le  sirvieron  otra  vez  de  antemural  impenetrable,  y 
libre  de  riesgo  de  ser  atacado  por  los  realistas  en  el  pun- 

^    Cuadro  hist.  tom.  2  9  fol.  87,  según  datos  de  las  oficinas. 


Cav.  VUL)  TeRll1I«ÁC10?l  UCL  S&TIO.  535 

to  á  que  se  retiró,  tuvo  tiempo  para  rehacerse  de  la  per-  \$iu 
dida  que  había  sufrido,  recojiendo  los  dispersos  y  levan-  ^^' 
tando  nueva  gente,  con  que  se  volvió  á  presentar  pronto 
en  campaña  mas  pujante  y  temible  que  antes.  Su  repu- 
tación babia  crecido  con  los  últimos  sucesos,  y  aunque 
en  el  resultado  del  sitio  de  Cuantía,  el  triunfo  quedase  por 
parte  de  los  realistas,  la  fama  y  la  gloria  fué  sin  duda  pa- 
ra Morolos. 


CAPITULO  IX. 


Consecuencias  inmediatas  de  la  toma  de  Cuautla.^-^Reaccion  en  la 
tierra  caliente, — Prisión  de  D,  Leonardo  Bravo  en  la  hacienda 
de  S.  Gabriel, — f^uelve  Calleja  á  Méjico. — Disolución  del  ejér- 
cito del  centro. — Rejleriones  sobre  este  ejército, — Noticias  sobre 
Calleja, — Sus  desavenencias  con  el  virey, — Asociación  de  los 
Guadalupes, — Sucesos  contemporáneos  al  sitio  de  Cuautla, — 
Ataca  Rayón  á  Toluca, — Invaden  los  insurgentes  la  villa  de 
Guadalupe, — Trátase  de  trasladar  á  Méjico  la  imagen  de  la  vir- 
gen,— Di/ícultades  que  lo  impidieron. — Emigrados  de  Méjico, — 
Planes  de  paz  y  guei¥a, — Imprenta, — Sucesos  de  la  provincia 
de  Puebla  y  de  la  de  Méjico,— El  Lie.  Rosains  se  declara  en  la 
primera  de  estas  por  la  revolución. — Noticias  sobre  Arroyo  y 
Bocardo. — Atacan  los  insurgentes  varios  lugares. — Entran  en 
Huamantla, — Toman  en  Nopalucan  el  convoy  que  conducía  Ola- 
zabal. — Ataque  de  Atlixco. — Ocupan  los  insurgentes  á  Tepea- 
ca. — Farios  sucesos  en  los  llanos  de  Apan:*^—Toma  y  saqueo  de 
Pachuca, — f^entajas  mayores  que  los  insurgente^  hubieran  po- 
dido obtener,  procediendo  con  plan  y  unión. 

El  sitio  de  Cuantía  fué  un  suceso  tan  grave  y  de  tan 
importantes  consecuencias,  que  he  creido  deber  seguir  sin 
interrupción  el  relato  de  todos  sus  incidentes  hasta  su 
conclusión,  dejando  para  este  capítulo  el  ocuparme  de 


o34  RGACCION  EN  LA  TIERRA  CALIENTE.       (Li».  IIL 

1812      SUS  inmediatos  efectos  y  de  los  acontecimientos  contem- 
^^^'     poráneos. 

Aunque  Morelos  con  las  derrotas  de  Fuentes,  Musitu 
y  García  Rios,  se  habia  apoderado  de  todo  el  pais  cono- 
cido con  el  nombre  de  la  tierra  caliente  del  Sur  de  las 
provincias  de  Méjico  y  Puebla,  no  por  esto  tenia  bien  afir- 
mada su  dominación  en  él.  Habia  poblaciones  adheridas 
á  la  causa  real,  y  siendo  en  la  mayor  parte  europeos  los 
dueños  de  las  grandes  haciendas  de  azúcar,  que  consti- 
tuian  la  riqueza  y  opulencia  de  aquellos  territorios,  sus 
dependientes  y  criados  espiaban  la  ocasión  de  recobrar  pa- 
ra sus  amos  las  (incas,  arrojando  de  ellas  á  los  adminis- 
tradores que  los  insurgentes  habian  puesto,  cuando  de 
ellas  se  apoderaron.  Esta  ocasión  vino  á  presentarla  el 
sitio  de  Cuautla,  habiendo  retirado  Morelos  sus  tropas  al 
punto  atacado,  y  mucho  mas  la  dispersión  de  aquellas  á  la 
salida  que  de  él  hizo. 

Desde  fines  de  Marzo,  el  teniente  coronel  D.  Francisco 
París,  comandante  de  la  quinta  división  de  milicias  del 
Sur,  se  habia  dirijido  á  Tlapa^  para  ocupar  aquel  punto; 
pero  llamado  á  otras  atenciones  por  el  jefe  de  la  brigada 
de  Oajaca,  tuvo  que  desistir  de  aquel  intento.  Volvió  á 
emprender  la  marcha  con  el  mismo  objeto,  pero  con  mo- 
tivo del  sitio  de  Y*nhuitlan,  de  que  en  su  lugar  hablare- 
mos, tuvo  orden  del  mismo  jefe  para  volver  á  situarse  en 
Ometepec.  Entre  tanto,  una  partida  de  realistas  de 
Ayutla,  con  parte  de  la  4.^  compañía  de  la  misma  divi- 
sión de  Páris,  se  acercó  á  Ghiiapa  y  aquel  vecindario,  in- 

^     Véase  el  parte  de  Páris  de  11  de  Julio  de  1812,  inserto  en  la  gaceta  de 
Í25  de  Agosto  num.  278  Ibl.  898. 


'  Carta  interceptada  de  D.  Máxi-  tas  al  cura  Bello.  Salmerón  era  indio 
mo  ú  D.Miguel  Bravo,  fecha  en  Zum-  ó  mestizo,  nativo  de  Chilapa,  y  des- 
pango  del  Rio  en  20  de  Abril  de  1 81?,  pues  de  haber  recorrido  el  reino  ha- 
inserta  en  la  g^aceta  extraonlinaria  de  ciéndose  ver  por  paga,  por  su  ejctraor- 
11  de  Mayo  número  226  folio  492.  diñaría  estatura,  de  que  habln  el  Ba- 
He  tenido  también  á  la  vista  las  de-  ron  de  Humboldt,  se  retiró  ¿  su  pue- 
claraciones  que  se  tomaron  en  Méji-  blo  con  el  capital  que  de  este  modo 
co  á  los  enviados  de  Chilapa  con  car-  formó. 


Marza. 


Cap.  IX.)  CONTRAREVOLÜCION  EN  CHILAPA.  535 

diñado  siempre  al  partido  español  y  movido  por  el  cele-  ibi2 
bre  gigante  Martin  Salmerón  decidido  por  él,  hizo  un 
movimiento  en  su  favor  aprehendiendo  al  subdelegado  D^ 
Francisco  Moctezuma,  quien  con  otros  de  los  que  More- 
los  habia  dejado  mandando,  fué  enviado  en  <5uerda  á  Ayu- 
tla,  donde  se  hallaba  situado  Páris.  Siguieron  esle  ejem- 
plo Tíxtla  y  los  demás  lugares  inmediatos,  con  lo  que  D. 
Máximo  Bravo  que  mandaba  en  Ghilpancingo,  no  pu- 
diendo  sostenerse  en  aquel  punto,  de  donde  previamente 
babia  retirado  Avila  la  artillería  y  los  pocos  fusiles  que 
había,  para  llevarlos  al  Veladero,  tuvo  que  ir  á  ocultarse 
á  la  hacienda  de  Chichihualco,  propia  de  su  familia.^  Pá- 
ris nombró  comandante  de  Chilapa  al  capitán  D.  Manuel 
del  Cerro  (e),  haciéndolo  reforzar  por  el  capitán  D.  José 
María  Añorve  (e),  y  ambos  levantaron  en  aquella  villa  y 
en  Tixtla  compañías  de  patriotas  ó  realistas,  armándo- 
las con  los  fusiles  que  los  vecinos  ocultaron  á  la  entrada 
de  Morelos,  y  pusieron  en  libertad  á  los  prisioneros  to- 
mando porción  de  víveres  y  efectos  que  tenian  recojidos 
los  insurgentes  allí  y  en  Ghilpancingo.  Hecho  esto  y  sa- 
bida la  salida  de  Morelos  de  Cuantía,  creyendo  Páris  que 
se  dirijiria  á  la  costa  de  Técpan,  se  situó  en  Ayutla  por 
donde  debia  necesariamente  de  pasar,  dando  orden  ú  Cerro 
y  á  Añorve  para  que  se  le  reunieran. 

La  completa  dispersión  que  el  ejército  de  Morelos  su- 


836v  RBACCIOn  En  LK  tierra  CALIBrVTB.      (LiB.  in. 

1B12      frió  á  la  salida  de  Cuautla,  hizo  que  los  jefes  tomasen  di- 
versos caminos,  según  que  á  cada  uno  le  deparó  la  suer- 
te.^    D.  Leonardo  Bravo  se  dirijió  hacia  el  Sur  por  e\ 
valle  de  Cuemavaca,  acompañándolo  D.  Mariano  Piedras, 
compadre  de  Morelos,  &  quien  se  unió  desde  el  principio 
de  la  revolución  aunque  sin  grado  militar  alguno,^  y  el 
coronel  D.  Manuel  Sosa,  con  veinte  hombres,  escasamen- 
te armados  con  siete  fusiles,  tres  escopetas,  dos  pares  de 
pistolas  y  cinco  sables,  y  llegaron  el  5  de  Mayo  á  alojar- 
se á  la  hacienda  de  S.  Gabriel,  perteneciente  á  D.  Gabriel 
de  Yermo.     Aunque  los  dependientes  de  este  y  la  mayor 
parte  de  los  criados,  habian  abandonado  la  finca  al  acer- 
carse Morelos,  cuando  en  Diciembre  anterior  pasó  de 
Cuautla  á  Tasco,  y  estaban  en  el  ejército  de  Calleja  pres- 
tando los  importantes  servicios  que  hemos  visto  en  los  ca- 
pítulos anteriores,  especialmente  en  la  conducción  de  con- 
voyes; los  que  quedaron  en  ella  aunque  pocos,  no  eran  me- 
nos fieles  á  su  amo,  ni  menos  adietóse  la  causa  que  aquel 
habla  abrazado  con  tanto  calor,  y  en  espera  de  una  oca- 
sión favorable,  enterraron  en  un  paraje  oculto  un  canon 
de  á  cuatro,  armas  y  cantidad  de  municiones.     La  llega- 
da de  Bravo  les  presentó  la  oportunidad  que  deseaban  y 
guiados  por  D.  Domingo  Pérez,  llamado  el  Chino,  por  ser 
nativo  de  Filipinas;  convocada  secretamente  la  gente  y  to- 

'     Véase  sobre  la  prisión  de  Bra-  riscales  de  campo,  y  Pérez  de  quien 

vo  y  sus  compañeros  el  parte  de  Ca*  después  so  hablará  coronel;  pero  de 

Urja  de  6  de  Mayo  inserto  en  la  ga-  fus  causas,  cuyo  extracto  se  publicó 

ceta  del    O  núm.  225  fol  48(^  y  la  en  el  Diario  de  Méjieode  14  de  Sep- 

carta  del  adminibtradorde  S.  Gabriel  tiembre  de  1612  resulta,  que  Bravo 

D.  Juan  de  la  Torre,  de  1 7  de  Junio  era  brii;adier,Perez  teniente  coronel, 

escrita  ú  Yermo.  Gaceta  de  O  de  Ju-  y  que  Piedras  no  babia  tenido  empleo 

lio  núm.  257  fol.  722.  militar,  habiendo  sido  empleado  en 

*     Calleja  en  su  parte  de  6  de  Ma-  recaudar  los  diezmos  de  su  juritdíe- 

yo  dice  qno  Bravo  y  Pie(lras  eran  ma-  cion  por  cuenta  de  Morelos. 
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madas' todas  las  incd¡das*necesár¡as^  desarmaron  á  los  sol-  isi^ 
dados  que  acompañaban  á  Bravo  y  se  echaron  de  impro-  ^* 
viso  sobre  este  y  sus  compañeros^  cuando  estaban  comien- 
do; mataron  á  Sosa  que  se  defendió,  y  aunque  también 
intentó  hacerlo  Bravo,  abrazándolo  por  la  espalda  lo  echa- 
ron en  tierra  v  lo  ataron.  D.  Antonio  Taboada,  uno  de  los 
dependientes  de  Yermo  nombrado  comandante  por  los  de- 
mas,  no  creyendo  á  los  presos  seguros  en  la  hacienda,  por 
la  que  podian  pasar  partidas  gruesas  de  los  dispersos  de 
Cuantía,  los  hizo  conducir  á  la  barranca  de  Tilzapotla,  á 
tres  leguas  de  distancia  dentro  de  la  misma  hacienda,  con 

• 

una  escolta  de  veinticinco  hombi*es  y  Órdea  de  matarlos 
si  eran  atacados,  y  destacó  partidas  en  diversas  direcciones, 
una  de  las  cuales  se  encontró  con  el  teniente  coronel  in- 
surgente D.  Luciano  Pérez,  quien  con  doce  hombres  huía 
de  Cuautla,  y  después  de  ana  corta  resistencia  fué  hecho 
prisionero.  Ortega  dio  secretamente  aviso  á  Tasco  de  to- 
do lo  ocurrido,  y  aquel  vecindario,  constantemente  adietó 
á  la  causa  real,  dirijido  por  D.  Marcial  Arechavala  y  por 
D.  José  Avila,  sacando  las  armas  <jue  tenian  ocultas  algu- 
nos de'  los  soldados  de  Garcia  Rios,  se  echó  sobre  los  po- 
cos insurgentes  que  allí  habia,  dando  parte  de  todo  á  Ca- 
lleja que  aun  permanecía  en  Cuautla,  y  jpidiéndole  auxi- 
lios. Este  general  habia  hecho  ya  partir  para  Cuernava- 
ca  á  D.  Juan  Antonio  de  la  Torre,  administrador  de  la  ha- 
cienda de  S.  Gabriel,  con  los  criados  de  Yermo,  reforzados 
por  120  hombres  de  tropa  á  las  órdenes  del  capitán  D. 
Miguel  Ortega,  quien  destacó  al  capitán  D.  Gabriel  de 
Armijo  para  que  persiguiese  al  clérigo  Herrero,  que  con 
alguna  gente  y  artillería  se  retiraba  de  Cuernavaca  hacia 
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1812  Sultepec,  y  habiendo  alcanzado  en  Tetecala  su  retaguar- 
^^'  día  mandada  por  Aiquisiras,  la  desbátalo  y  puso  en  dis- 
persión. Bravo  y  sus  compañeros  Piedras  y  Pérez  fue- 
ron conducidos  por  Armijo  á  Cuautla,  habiendo  sido  fu- 
silados por  orden  de  Ortega,  treinta  y  tantos  de  los  prisio- 
neros de  menos  cuenta.  Iguala,  Tepecuacuilco  y  demás 
poblaciones  considerables  de  aquel  rumbo,  siguieron  el 
mismo  impulso,  por  influjo  de  D.  Mariano.  Ortiz  de  la  Pe- 
na y  de  otros  jefes,  habiéndose  organizado  compañías  de 
realistas  en  las  haciendas  y  pueblos  de  la  cañada  de  Cuer- 
navaca  y  sus  inmediaciones,  las  cuales  perseguian  conti- 
nuamente á  las  partidas  de  insurgentes,  con  lo  que  todo  el 
pais  desde  la  Cruz  del  Marqués^  hasta  las  cercanías  de  Aca- 
pulco,  vino  á  quedar  nuevamente  sujeto  al  gobierno  de  Mé- 
jico, restableciéndose  las  labores  de  las  haciendas  de  azú- 
car, aunque  en  estas  tenian  siempre  que  estar  con  las  ar- 
mas en  la  mano  para  evitar  una  sorpresa.  ^  En  las  inmedia- 
ciones de  Guaulla  los  pueblos  de  indios  con  sus  curas  á  la 
cabeza,  se  fueron  sucesivamente  presentando  á  Calleja  á 
pedir  el  indulto,  quien  se  los  concedió,  creyendo  que  pa* 
ra  restablecer  la  paz,  debia  aprovechar  por  medio  de  la  cle- 
mencia y  buen  trato,  el  terror  que  la  toma  de  aquel  lugar 
habia  inspirado. '^ 

Para  dar  mayor  impulso  al  movimiento  de  reacción  que 
se  efectuaba  en  el  Sur,  el  vírey  Venegas  dirijió  una  pro- 

^    La  Cruz  del  Marqués  está  co-  He  de  Oajaca,  las  cuales  se  extendían 

locada  en  lo  mas  alto  de  la  cordille-  por  todo  el  valle  de  Cuernavacaé  in- 

ra  que  separa  el  valle  de  Cuernavaca  mediaciones. 

<fet  de  Méjico.     En  el  pedestal  tiene  "    Carta  de  Torre  citada  arriba, 

una  inscripción  que  expresa,  quedes-  "^    Parte  de  Calleja  citado,  y  en  el 

de  allí  empezaban  las  posesiones  de  de  9  de  Mayo  gaceta  extraordinaria 

D.  Fernando  Cortés,  marque?  del  va-  d»  11  del  mismo  núm.  22G  fol.  491. 
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clama  á  aquellos  habitantes.®  En  ella  los  extiortó  á  se-  isia 
guir  el  ejemplo  que  babian  dado  Cbilapa,  Tixlla;  Tasco  y 
otras  poblaciones:  comparó  la  conducta  cruel  de  Morelós, 
dejando  morir  de  hambre  á  los  vecinos  de  Cuantía  y  ha* 
ciéndolos  degollar  á  su  salida  por  las  tropas  reales  que  lo 
perseguian,  cuando  acabándosele  de  comunicar  el  indulto, 
podia  haber  evitado  tantas  desgracias  admitiéndolo,  con 
la  generosidad  del  ejército  sitiador,  que  cedió  sus  propios 
afimentos  á  los  que  perecían  por  falta  de  ellos,  curando 
á  los  enfermos  y  remediando  en  cuanto  se  pudo  todas  las 
desgracias  de  aquel  pueblo,  y  terminaba  ofreciendo  el  per- 
don  y  olvido  absoluto  de  todo  lo  pasado,  á  los  que  vol- 
viesen á  la  obediencia,  y  una  recompensa  considerable  al 
que  entregase  á  Morelos,  á  quien  supuso  buscando  una  ca- 
verna en  que  ocultarse.  Para  que  esta  proclama  produ-' 
jese  mayor  efecto,  fué  remitida  á  los  curas  con  una  carta 
pastoral  del  cabildo  eclesiástico  que  gobernaba  el  arzobis- 
pado por  muerte  del  arzobispo  Lizana,^  en  la  que  selespre- 
venia  que  exhortasen  á  los  pueblos  al  orden  y  á  la  sumi- 
sión, dándoles  facultad  para  que  ellos  mismos  concedie- 
sen el  indulto,  inspirando  la  mayor  confianza  én  su  fiel 
cumplimiento:  mas  como  varios  de  los  mismos  curas  pro- 
movían y  fomentaban  la  revolución,  la  exhortación  del  ca- 
bildo se  dirije  también  á  ellos,  para  que  cumpliesen  los  de- 
beres de  su  ministerio,  absteniéndose  de  mezclarse  en 
cuestiones  agenas  dé  este. 

Calleja  se  ocupó  durante  los  dias  que  aun  permaneció 
cerca  de  Cuantía,  en  destruir  las  obras  de  fortificación  le- 

^    Fecha  11  <Ie  Mayo,  gaceta  de         ^    Fecha  17  de  Mayo,  gaceta  de 
14,  n6m.  2?S  fol.  503.  23  del  mismo,  núm.  232  fol.  635. 
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1812  Yantadas  para  su  defensa;  enrecojer  no  solo  el  armameo-* 
^^^  to  que  dejaron  los  insurgentes^  sino  también  las  balas  de 
artillería  que  contra  la  plaza  se  tiraron  durante  el  sitio, 
pues  siendo  estas  de  bronce,  porque  entonces  no  se  sabia 
en  Méjico  fundirlas  de  flerro/tenian  un  valor  considerable; 
y  cuando  nada  quedaba  que  hacer,  dio  la  orden  de  que- 
mar el  pueblo  como  se  babia  becho  con  Zitácuara,  reco- 
jiendo  las  imágenes  y  vasos  sagrados;  mas  por  providen- 
cia posterior,  á  solicitud  de  los  vecinos  fieles  de  aquel  lu- 
gar, se  mandaron  devolver,  ejecutándose  la  orden  solo  en 
una  parte  de  las  casas.  Levantó  en  seguida  el  campo,  re- 
gresando á  Puebla  Llano  con  su  división  á  la  que  se  agre- 
gó la  Columna  de  granaderos,  y  el  mismo  Calleja  volvió  á 
Méjico  llevando  el  batallón  de  Lobera/*^  Su  entrada  en 
esta  capital  fué  el  16  de  Mayo  por  la  garita  de  S.  Lá- 
zaro,  la  misma  por  donde  babia  salido:  Calleja  estaba  .en- 
fermo y  entró  en  coche:  conducíase  en  triunfo  la  artillería, 
cajas  de  guerra  y  banderas  tomadas  en  Cuautla,  y  entre  los 
prisioneros  se  distinguía  D.  Leonardo  Bravo  con  sus  com- 
pañeros Piedras  y  Pérez,  que  fueron  llevados  á  la  cárcel 
de  corte,  habiendo  sido  ultrajados  en  el  tránsito.  £1  ba- 
tallón de  Lobera  era  el  primer  cuerpo  ex|)edicionarío  que 
se  veía  en  Méjico:  su  traje,  imitado  del  de  las  tropas  fran- 
cesas, y  sobre  todo  el  uso  de  las  cornetas,  llamó  roucbo 
la  atención  del  público,  y  los  españoles  recibieron  con 
aplauso  estas  tropas  que  consideraban  como  salvadoras 
suyas,  preferencia  que  desde  entonces  comenzó  á  ofender 


**   Enriqíiez  descontento  de  Llano,     En  el  archivo  general  existen  lan  con- 
solicitó seguir  con  Calleja,  y  aun  pi-     testacionos  sobre  esto. 
dio  we  le  permitiete volverá  España.  , 
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á  los  mejicanos  que  servían  en  el  ejército  real.  No  obs-  1812 
*  tante  esta  pompa  militar,  se  echaba  de  ver  que  el  prestijio 
del  ejército  del  centro  babia  caido  grandemente  con  los 
sucesos  de  Cuantía,  y  las  tropas  enropeas,  rechazadas  en 
Izúcar,  no  eran  consideradas  como  superiores  á  las  me- 
jicanas. 

'Vuelto  el  ejército  del  centro  á  Méjico^  no  babia  ya  mo^ 
tivo  para  conservarlo  unido,  pues  en  ninguna  parte  se  pre- 
sentaba una  masa  tal  de  insurgentes  que  requiriese  el  em- 
pleo de  aquellas  fuerzas,  y  era  preciso  distribuirlas  en  va- 
rias divisiones,  para  atender  á  los  diversos  puntos  á  don- 
de la  revolución  se  babia  extendido.     No  quedaba  tam- 
poco objeto  bastante  importante  para  que  en  él  se  emplea- 
se un  general  de  tanta  nombradla  como  Calleja,  quien  tam- 
poco quería  seguir  mandando,  con  motivo  ó  á  pretexto  de 
sus  enfermedades.    Todo  concurría  pues  á  realizar  lo  que 
se  tenia  entendido  era  el  deseo  del  virey  Venegas,  que  era 
remover  del  mando  á  un  hombre  que  consideraba  como  ri- 
val, y  dispersar  una  fuerza  que  no  juzgaba  adicta  á  su  per- 
sona. Verificóse  pues  así:  Calleja  dejó  el  mando  el  1 7  y  la 
tropa  se  incorporó  en  la  guarnición  recibiendo  las  órde- 
nes del  mayor  general  de  la  plaza  conde  de  Alcaraz.  Debido 
será  pues,  que  al  hablar  por  la  ultima  vez  de  un  ejército 
que  nos  ha  ocupado  tanto  tiempo  y  de  una  manera  tan  im- 
portante en  el  curso  de  esta  obra,  hagamos  algunas  re- 
flexiones sobre  él  y  sobre  el  jefe  que  lo  formó  y  mandó. 
El  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  uno  de  los  hom- 
bres mas  sensatos  y  de  mas  profunda  penetración  que  yo 
he  conocido,  á  quien  Morelos  consideraba  como  el  jefe  de 
mayor  importancia  que  en  la  insurrección  quedaba,  después 
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1812  de  preso  el  mismo  Morelos,^^  y  que  por  haber  hecho  on 
papel  muy  principal  entre  los  insurgentes,  conocía  bien  á 
todos  los  jefes  de  aquella  revolución  y  estaba  mas  que  na- 
die en  estado  de  juzgar  del  espíritu  y  tendencia  de  ella; 
cuando,  después  de  hecha  la  independencia,  sir\áendo  él  el 
ministerio  de  la  guerra  y  el  que  esto  escribe  el  de  relacio- 
iles  exteriores  é  interiores,  bajo  el  poder  ejecutivo  provi- 
sional eií  el  año  de  4824,  tuvo  principio  en  las  inmedia- 
ciones de  Puebla  la  feroz  revolución  de  Vicente  Gómez,  tan 
mal  resistida  por  las  autoridades  de  aquel  estado,  que  se  las 
creyó  cómplices  en  eHa,  la  que  era  de  temer  se  generalizase 
con  el  mismo  estímulo  y  medios  que  la  insurrección  de 
1 81 0,  me  decia:  que  se  llenaba  de  terror  coando  considera- 
ba que  podiamos  volver  á  la  atroz  anarquía  de  los  insulten- 
tes,  sin  que  existiese  Ja  mano  fuerte  del  gobierno  español, 
que  ejerciendo  con  firmeza  la  autoridad,  pudo  sola  librar  á 
la  nación  de  la  ruina  cierta  en  que  iba  á  precipitarse,  y  es- 
ta opinión  estaba  tan  fuertemente  arraigada  en  su  ánimo, 
que  cuando  en  1832  creyó  llegado  el  momento  en  que  iba 
á  verificarse  esta  disolución  completa  de  la  nación,  su  ima- 
ginación se  poseyó  tanto  de  esta  funesta  idea,  que  sin  duda 
Saqueando  su  razón,  lo  precipitó  al  exceso  de  quitarse  la 
vida  por  su  mano.  El  ejército  del  centro  fué  el  instru- 
mento eficaz  de  que  se  sirvió  el  gobierno  español  de  Mé- 
jico para  este  fin  tan  importante  á  los  ojos  de  aquel  pro- 
fundo pensador,  y  Calleja  fué  el  hombre  que  supo  crear, 
organizar  y  conducir  eslas  fuerzas,  cuya  formación,  reso- 
lución por  sostener  la  causa  del  gobierno,  acertadas  ope- 


^^    Así  lo  dijo  en  su  causa  infor-    en  la  revolución,  como  en  su  lugar 
mando  sobre  los  jefes  que  quedaban     verennue. 
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raciones  y  grandes  resultados,  fueron  enteramente  obra  1^12 
suya.  '  Calleja  supo  transformar  en  pocos  días,  en  jefes, 
oficiales  y  soldados,  á  unos  hombres  campesinos,  entera- 
mente extraños  al  oficio  de  la  guen^a;  inspiróles  espíritu 
marcial;  hízolos  á  los  hábitos  de  la  obediencia  y  de  la  dis- 
ciplina; revistiéndose  de  todo  el  poder  que  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  colocado  exijian  que  ejerciese,  se 
hizo  de  recursos,  de  armas  y  de  cuanto  era  necesario  pa- 
ra la  guerra,  y  mientras  que  el  presidente  de  Guadalajara 
Abarca  en  posición  mas  ventajosa,  desperdiciaba  los  mis- 
mos ó  mejores  elementos;  mientras  que  Hidalgo  no  sabia 
sacar  de  ellos  mas  que  confusión  y  desorden:  Calleja  se 
presentaba  en  campaña  con  un  ejército,  con  el  que  hizo 
frente  á  la  revolución,  detuvo  la  anarquía,  é  impidió  se 
consumase  la  ruina  del  pais,  para  que  cuando  la  indepen- 
dencia hubiese  de  hacerse,  se  hiciese  sobre  mejores  bases. 
Este  fué  el  grande,  el  importante  servicio  que  el  ejército 
todo  y  especialmente  el  del  centro  hizo  á  Méjico,  y  no  se 
puede  concebir  sin  admiración,  como  los  hoinbres  que 
compusieron  aquel  ejército,  que  hicieron  este  gran  servi- 
cio, que  después  efectuaron  ellos  solos  la  independencia^ 
han  podido  envilecerse  hasta  el  punto  de  tolerar  y  con- 
sentir que  se  les  considere  como  estúpidos  ó  como  crimi- 
nales, pues  tienen  que  reconocer,  cuando  han  aplaudido 
y  apoyado  la  revolución  que  antes  refrenaron,  que  ó  no 
supieron  lo  que  hicieron  cuando  obraron  así,  ó  que  fue- 
ron traidores  á  su  patria. 

El  mérito  de  Calleja  como  militar  en  campaña,  puede 
sujetarse  á  mas  severa  crítica.  Conociendo  perfectamen- 
te el  pais  y  sus  habitantes;  sabiendo  no  solo  las  distan- 
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1812  ciás  de  unos  puntos  á  otros,  sino  también  todas  las  difi- 
^■y**'  cultades  y  ventajas  del  terreno,  siis  combinaciones  eran 
ciertas  y  seguras,  sus  planes  profundamente  calculados: 
conocia  igualmente  bien  al  enemigo  con  quien  babia  de 
habérselas,  y  sabia  hasta  qué  punto  podia  contar  con  las 
tropas  que  mandaba,  según  su  estado  de  instrucción  y  dis- 
ciplina, con  lo  que  sus  empresas  nunca  fueron  aventura- 
das, y  aunque  erró  en  intentar  el  ataque  de  Cuantía,  él 
mismo  manifestó  al  virey  que  b  emprendió  contra  sn  opi- 
nión y  cediendo  á  consideraciones  á  las  que  debia  haber- 
se sobrepuesto.  Sti  valor  y  sangre  fría  en  el  confibate  se 
hicieron  notar  de  una  manera  distinguida  en  el  puente  de 
Calderón,  donde  con  su  presencia  detuvo  á  ios  cuerpos 
de  caballería  que  se  retiraban  en  desorden  por  el  ataque 
imprudentemente  empeñado  por  Flon,  y  en  Cuantía,  en 
donde  se  presentó  á  caballo  en  los  puntos  de  mayor  ries- 
go, eii  donde  vacilaban  los  granaderos  rechazados  con  pér- 
dida en  las  trincheras.  Pero  demasiado  lento  en  sus  ope- 
raciones; acostumbrado  á  hacer  todo  á  fuerza  de  dinero, 
y  mas  inclinado  á  obrar  según  su  opinión,  que  á  obede- 
cer á  la  autoridad  superior,  contribuyó  por  estos  defectos 
al  progreso  de  la  revolución  á  que  habia  sabido  hacer 
frente.  Su  inútil  demora  en  Lagos  cuando  se  dirijia  so- 
bre Guadalajara,  ^^  dio  tiempo  á  que  Hidalgo  aumentase 
sus  fuerzas  y  recursos,  y  el  no  esperar  á  Cruz,  quizá  por 
no  partir  con  él  ó  tener  que  cederle  la  gloria  del  triunfo 

•-    Dicese  que  se  detuvo  en  Lagos  el  motivo  era  combinar  sus  movi- 

para  hacer  una  novena  á  S.  Hilarión,  mientoá  con  los  de  Cruz,  acusándose 

santo  múrtir,  cuyos  huesos  ó  los  de  después  uno  ¿  otro  de  esta  demora, 

otro  santo  con  este  nombre,  estún  en  durante  la  coal  Hidalgo  hacia  dego* 

la  parroquia  de  aquella  villa.    Kste  llar  4  los  españoles, 
pudo  ser  el  pretexto  ostensible,  pero 
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en  Calderón,  pudo  comprometer  la  suerte  del  pais  en  el  ^12 
éxUo  de  aquella  batalla:  su  marcha  á  S.  Luis  fué  lenta,  y 
todavía  mas  la  que  hizo  á  Zilácuaro,  y  el  no  haberse  diri- 
jiüo  al  valle  de  Toluca  desde  este  último  lugar,  como  el 
vircy  se  io  mandó  reiteradamente,  puso  á  Porlier  á  punto 
de  perecer  en  Tenancingo,  hizo  obtener  á  Morelos  las  ven- 
tajas que  allí  logro,  y  fué  la  causa  del  sitio  de  Cuantía  y 
de  todas  sus  cousecuencias.  Todo  esto  fué  formando  la 
enemistad  que  vino  á  ser  declarada  entre  Calleja  y  el  vi- 
rey,  no  pudiendo  este  sufrir  la  contradicción  á  susdispo* 
sicioues,  ni  las  continuas  demandas  de  dinero  y  todo  gé* 
ñero  de  auxilios  con  que  lo  abrumaba  durante  el  sitio  de 
Cuantía,  cuando  mas  escaseaban  los  recursos  para  satis- 
facerlas. 

Calleja  ha  sido  tachado  de  crueldad,  fundándose  esta 
acusación  en  las  ejecuciones  que  hizo  hacer  en  Guanajua- 
to,  Guadalajara,  Zitácuaro  y  otros  puntos;  pero  si  bien  se 
consideran  los  sucesos  de  aquellos  tiempos  y  la  atrocidad 
de  las  matanzas  hechas  en  los  es|)añoles  presos  en  estos 
lugares,  la  conducta  de  Calleja  no  aparecerá  tan  excesiva- 
mente severa,  y  se  convendrá  fácilmente  que  no  podía 
acaso  hacer  méuos  un  general  español,  que  se  creia  en  el 
debei:  de  vindicar  los  derechos  de  su  soberano  v  los  de  la 
humanidad,  igualmente  ultrajados  unos  y  otros.  Tam-* 
bien  se  le  ha  censurado  de  poco  delicado  en  materia  de 
intereses  y  esta  inculpación  no  carece  de  fundamento,  si 
se  atiende  á  lo  que  vimos  que  hizo  en  la  colectación  de 
armas  en  Guanajuato,  en  la  que  se  comprendieron  los  es- 
padines de  oro  y  piedras  que  guardó  para  sí,  y  otros  mu- 
chos casos  que  tendremos  ocasión  de  citar  en  adelante, 
ToM.  IL— 69. 
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181^  cofupruebau  lo  mismo.  Si  se  compaiau  sio  embargo  con 
^^'^  imparcialidad  sus  grandes  calidades  con  los  defectos  que 
las  obscurecieron,  se  habní  <!e  reconocer  que  a(|uelias  so- 
brepujan en  gran  manera  á  estos  y  será  preciso  confesar, 
que  Calleja  ha  sido  uno  de  los  hombres  mas  notables  que 
España  ha  producido  eo  los  últimos  tiempos,  aunque  eo 
Espaua  misma  no  fué  conocido  ni  apreciado  como  debia, 
]M)rquc  nunca  en  España  fueron  eslimados  en  su  justo  va- 
lor los  servicios  que  en  América  se  le  hacían,  no  obstante 
haber  debido  á  Calleja  aquella  monarquía,  haber  conser-* 
vado  por  algunos  años  mas  esta  parle  importante  de  sus 
dominios. 

.  1).  Félix  Maria  Calleja  del  Rey,^^  era  natural  de  Medi- 
na del  Campo  en  Castilla  la  Vieja  y  de  distinguida  fami- 
lia. Hizo  su  primera  campaña  en  calidad  de  alférez,  en  la 
desgraciada  expedición  que  dirijió  contra  Argel  el  conde 
de  0-Relly,  en  el  reinado  de  Carlos  III,  y  habiéndose 
trasladado  de  Avila  al  puerto  de  Santa  María  la  escuela 
militar,  bajo  la  dirección  del  mismo  conde  que  obtenia 
el  gobierno  de  Cádiz,  Calleja  fué  escojido  para  la  ense- 
ñanza de  una  compañía  de  cien  cadetes,  de  la  que  fué 
nombrado  capitán  y  tuvo  por  teoienle  á  D.  Joaquín  Blac- 
ke,  general  de  nombradla  y  regente  de  España  durante  la 
guerra  con  Francia,  y  por  alférez  á  D.  Francisco  Javier 
de  Elio,  vircy  que  fué  de  Buenos  Aires.  Pasó  á  Méjico 
con  el  virej'  conde  de  Reyilla  Gigedo,  con  el  empleo  de  ca- 
pitán agregado  al  regimiento  de  infantería  lijo  de  Puebla, 
que  llamaban   ''los  Morados,"  y  desempeñó  con  acierto 

■  *'    He  tomado  estas  noticias  de  la    pañas  de  Calleja,  juzgindolo  bien  iik- 
adiciou  con  que  termina  D.  Carlos    formado  en  e&te  particular. 
fiiiBtamant0  bq  opúsculo  de  las  cam- 
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varias  comisiones  que  se  le  encargaron,  entre  ellas  la  ifiía 
de  informar  á  la  corle  sobre  los  límites  que  ilebia  tener  el  *^' 
obispado  que  se  trataba  de  establecer  en  S.  Luis  Potosí. 
En  provincias  internas  levantó  y  organizó  varias  compa- 
ñías presidiales,  y  cuando,  el  gobierno  de  Madrid  adoptó 
para  el  arreglo  de  las  milicias  provinciales  el  plan  de  brir 
gadas  que  formó  D.  Carlos  de  Urrutia  y  puso  en  planta 
el  virey  D.  Miguel  José  de  Azanza,  se  le  confirió  la  co* 
mandancia  de  la  décima,  cuya  cabecera  fué  S.  Luis  Potosí. 
No  solo  desempeñó  en  aquella  capital  las  funciones  pro- 
pias de  su  empleo,  sino  que  también  se  le  encargaron 
otras  comisiones,  que  prueban  el  apreció  que  se  hacia  por 
el  gobierno  superior  de  su  capacidad  y  entereza,  entre 
otras  la  de  averiguar  y  castigar  la  introducción  de  un  con- 
trabando, conducido  de  los  Estados-Unidos  por  un  célebre 
aventurero  llamado  "Felipe  Nolland,"  en  cuyo  negocia, 
removió  del  empleo  de  teniente  letrado  á  D.  Vicente  Bcr- 
nabeu  (e).  Estos  acontecimientos  fueron  tenidos  por  bas^ 
tante  graves  por  el  virey  Marquina,  para  decidirle  á  situar 
en  S.  Luis  un  cantón  de  tropas,  formado  de  las  milicias 
de  las  demarcaciones  circunvecinas:  el  mando  se  le  dio  á 
Calleja,  y  entre  los  oficiales  que  estuvieron  á  sus  órdenes 
en  aquella  ocasión,  hemos  visto  haber  sido  el  capitán  D. 
Ignacio  Allende,  que  concurrió  á  aquel  cantón  con  su 
compañía.  Casó  en  S.  Luis  con  D.»  Francisca  de  la 
Gándai*a,  hija  de  D.  Manuel  de  la  Gándara,  alférez  real  de 
aquella  ciudad,  sugeto  acaudalado  y  dueño  de  la  gran  ha- 
cienda de  Bledos.  Todas  estas  circunstancias  le  hicieron 
obtener  el  respeto  y  consideración  de  aquellos  habitantes, 
y  su  influencia  personal  ora  tan  grande  entre  la  gente  del 
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181S  campo,  qae  era  mas  obedecido  como  ^^el  amo  D;  Felii," 
^"^  qae  como  el  general  Calleja.  Era  de  buen  semblante,  mo- 
dales corteses  y  cultos,  aire  majestuoso  y  á  veces  severo^ 
conversación  amena  y  agradable,  pues  ademas  de  la  ins- 
tracción  propia  de  su  profesión,  era  hombre  de  mucha 
lectura,  especialmente  de  historia. 

Retirado  del  mando  del  ejército,  se  quedó  en  Méjico  tí- 
viendo  en  la  gran  casa  del  marques  de  Moneada,  junto  á 
S.  Francisco.  En  ella  tenia  una  especie  de  corte,  no  me- 
nos frecuentada  que  la  del  virey,  y  asistian  de  con  tino  á 
su  tertulia  todos  los  descontentos  del  gobierno,  cayas  ope^ 
raciones  se  censuraban  en  ella  con  acritud.  No  faltaban 
en  estas  concorrencias  personas  que  haciendo  de  espías 
dobles,  ponian  en  oidos  de  Venegas  todo  lo  que  se  decia 
en  casa  de  Calleja  y  á  este  le  referían  todo  lo  que  hahian 
oído,  ó  que  suponian  que  habia  sido  dicho  por  aquel,  y 
así  iba  en  aumento  el  disgusto  entre  ambos,  y  ios  malos 
informes  llegaban  hasta  la  regencia  de  Cádiz,  á  la  que  se  le 
pintaba  Venegas  como  hombre  que  proccdia  sin  plan  alga- 
no,  y  se  representaba  Calleja  como  el  único  capaz  de  con- 
tener y  terminar  la  revolución.  Estas  hablillas  llegaron  á  tal 
punto,  que  los  adictos  á  la  insurrección  residentes  en  Mé- 
jico, concibieron  la  esperanza  de  que  Calleja  se  pusiese  al 
frente  del  movimiento  y  realizase  la  independencia.  Ua-^ 
bian  organizado  estos  una  sociedad  secreta  con  el  nombre 
de  '4os  Guadalupes,''  que  tenia  por  objeto  mantenerse  en 
correspondencia  con  los  jefes  insurgentes  y  proporcionar- 
les noticias  y  toda  especie  de  auxilios,  teniéndose  enten- 
dido que  esta  asociación  hizo  alguna  propuesta  á  Calleja^ 
que  este  no  recibió  mal,  acaso  por  estar  instruido  de  todo 
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y  eoDocer  la  importancia  y  fines  de  aquella  reunión,  pues      m^ 
por  otra  parte,  cualesquiera  que  fuesen  sus  desazones  con    4  Majo, 
el  vir^,  nunca  pudo  pensarse  que  llegasen  hasta  faltar  á 
los  principios  de  fidelidad  que  profesaba. 

Sigannos  ahora  el  hilo  de  los  acontecim¡ento£,  que  he^ 
mos  tenido  que  interrumpir  por  ocuparnos  preferentemen-* 
te  del  sitio  de  Cuantía,  y  veamos  ante  todo  en  los  distri- 
tos mas  inmediatos  á  la  capital,  cuales  fueron  los  que  mas 
angustiaban  al  virey  y  le  hacian  estrechar  sus  órdenes  á 
Calleja  para  llevar  á  un  termina  aquel  asedio,  aun  aven- 
turando un  nuevo  ataque. 

La  junta  que  tomó  el  título  de  soberana,  fugitiva  de  Zi- 
tácuaro,  se  detuvo  algún  tiempo  en  Tlalchapa,  en  donde 
reunió  algunos  dispersos  y  fundió  artillería  D.  Manuel 
de  Micr  y  Teran,  de  quien  hace  poco  hemos  hablado,  jo- 
ven de  buena  familia,  nativo  de  Tepeji  en  la  provincia  de 
Méjico,  que  iiabiendo  hecho  sus  estudios  en  el  seminario 
de  minería,  abrazó  el  partido  de  la  revolución  y  tenia  en 
ella  el  grado  de  coronel.  De  allí  se  trasladó  la  junta  á 
Sultepec  donde  fijó  su  residencia,  quedando  en^aquel  pun-* 
lo  Liceaga  y  Verdusco,  pues  Rayón  fué  á  tomar  el  mando 
de  las  fuerzas  con  que  intentaba  hacerse  dueño  de  Toluca^ 
situando  su  cuartel  general  en  la  hacienda  de  la  Huerta. 
Desde  principios  de  Abril  se  presentó  delante  de  aquella 
ciudad,  y  habiendo  ocupado  todos  los  pueblos  del  contor- 
no, Porlier  con  la  escasa  fuerza  de  unos  seiscientos  hom- 
bres, tuvo  que  encerrarse  en  el  recinto  de  la  población, 
para  cuya  defensa  le  auxiliaban  los  vecinos.  Repetidos 
ueron  los  ataques  que  Rayón  dio  á  Toluca,  en  todos  los 
«uales  fuá  rechazado  con  perdida,  especialmente  en  el  mas 
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1819  empeñado  de  estos,  el  18  de  Abril,  en  el  que  tavo  que 
áM^o.  abandonar  una  parte  de  su  artillería  y  municiones  y  reti- 
rarse al  pueblo  de  Amatepec  entre  Toluea  y  Lerma,  ha- 
biendo incendiado  la  hacienda  de  la  Garcesa,  pertenecieo- 
te  al  correjidor  D.  Nicolás  Gutiérrez;  mas  como  escasea- 
ban los  víveres  en  la  ciudad,  Porlier  tenia  que  mandar 
partidas  á  buscarlos  á  los  pueblos  inmediatos,  lo  que  era 
ocasión  de  frecuentes  reencuentros,  en  uno  de  los  cuales 
se  distinguió  mucho  D.  Yicenle  Filisola  (e),  que  entonces 
era  teniente  del  íijo  de  Méjico  y  salió  con  un  destacamen- 
to al  pueblo  de  Metepcc,  ^^ 

La  comunicación  entre  Toluea  y  Méjico,  no  obstante 
ser  tan  pequeña  la  distancia,  estaba  de  tal  manera  corta- 
da, que  se  pasaron  muchos  días  sin  recibir  en  la  capital 
noticia  alguna  de  estos  sucesos,  y  el  parte  de  la  acción 
del  18  de  Abril  lo  recibió  el  virey  el  24  de  Mayo,  por  la 
quinta  copia  que  de  él  le  mandó  Porlier.  No  era  solo 
por  este  rumbo  de  Poniente  por  donde  la  capital  se  halla- 
ba enteramente  circundada  de  insurgentes  que  le  impedian 
toda  correspondencia  con  las  provincias  mas  inmediatas: 
por  muchos  dias  no  entraron  los  pulques  de  los  llanos  de 
Apon,  artículo  de  primera  necesidad  en  Méjico,  ni  carbón 
de  Monte  alto,  y  las  carnes  y  demás  mantenimientos  iban 
escaseando  cada  dia  mas,  siendo  frecuentemente  invadi- 
dos los  molinos  de  donde  se  proveia  de  harinas,  no  habien- 
do seguridad  en  ninguno  de  los  pueblos  comarcanos.  Una 

^*  Véanse  los  partes  de  Por'ier,  2?  fol.  12v?.  Aunque  á  Filisola  se  le 
insertos  en  la  gaceta  extraordinaria  caracteriza  de  europeo,  ni  él  ni  Bar- 
de 25  de  Mayo  núm.  233  fol.  343.  rachina  eran  españoles,  sino  italianos 
Bastamante  hace  una  relación  ente-  al  servicio  de  Espaua.  Filisola  es  na- 
ramente  fantástica  de  todos  estos  su-  tivo  de  Calabria. 
cetos,  en  e(  Cuadro  histórico  tomo 
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de  las  pariidas  que  de  improviso  invadian  por  la  noche  iüiq 
los  lugares  y  liacieodas  del  valle  de  Méjico,  y  se  relirabao  ímUjo. 
prontamente  antes  que  de  la  ciudad  saliese  alguna  tropa 
á  perseguirlas,  entró  á  la  villa  de  Guadalupe  á  las  nueve 
de  la  noche  del  12  de  Marzo,  á  tiempo  que  regresaba  el 
cura  con  el  Divinísimo  de  dar  el  viático  á  un  enfermo.  Los 
insurgentes  detuvieron  en  la  plaza  del  lugar  el  coche  en 
que  era  conducido,  según  ellos,  por  acto  de  acatamiento 
para  acompañarlo,  ^^  según  los  reaKstas,  con  palabras  ir- 
respetuosas; '^  siguióse  de  aquí  un  tiroteo  entre  unos  y 
otros  por  algún  rato,  hasta  que  los  insurgentes  se  retira- 
ron, pero  dado  parte  á  la  ciudad,  creyendo  que  fuese  al- 
guna cosa  de  mayor  importancia,  se  pusieron  sobre  las 
armas  los  batallones  de  patriotas  y  se  mandaron  partidas 
de  dragones  de  descubierta. 

Este  íncidenle  hizo  temer  al  virey  que  los  insurgentes 
intentasen  por  un  golpe  de  mano,  llevarse  la  imagen  que 
se  venera  en  aquel  santuario,  y  que  así  como  su  nombre 
era  para  ellos  la  voz  de  guerra,  su  posesión  la  considera- 
sen como  un  paladión  que  asegurase  su  triunfo.'^  Con 
este  motivo  dispuso  (14  de  Marzo)  que  la  santa  imagen  se 
trasladase  á  la  catedral,  á  \o  que  se  opuso  el  cabildo  de  la 
colegiata,  fundándose  en  la  diiicultad  de  continuar  su  es- 
pecial culto  y  el  servicio  de  su  coro,  con  otras  razo- 
nes por  las  cuales  pidió  que  no  se  llevase  adelante  lo 
resuello,  ó  que  en  caso  de  creerse  indispensable  la  tras- 

^*    Biistamante,  Cuadro  hÍ8t.  tom.         ^^    Todo  lo  relativo  ¿  la  transía- 

1  9  fol.  423.  cion  de  la  imagen  ád  Guadalupe,  ex- 

^^    Parte  del  comandante  de  los  tá  tomado  de  los  Apuntes  históricos 

n&liatas  de  Gnadalupe  D.  José  Ma-  del  Dr.  Arechederieta ,  que  estaba 

ría  de  Olloqui,  inserto  en  la  gaceta  perfectamente  instruido   de  todo  lo 

de  14  de  Marzo  núm.  197  fol.  277.  concerniente  ¿  esto. 
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1813  iacion,  se  hiciese  esta  á  otra  iglesia,  eu  donde  aquel  cabiU 
¿  Auíyo.  ^^  pudiese  desempeñar  sus  funciones  por  sí  solo  y  con 
independencia  del  metropolilano,  y  para  ello  propuso  ki 
iglesia  del  convento  de  monjas  de  Regina,  cu}tis  religio- 
sas cederían  ademas  la  parte  de  habitación  necesaria  para 
alojar  á  las  capuchinas,  que  podrían  abandonar  asi  el  con«* 
vento  que  tienen  contiguo  al  santuario.  £1  virey^  previo 
informe  del  cabildo  metropolitano  y  con  voto  consultivo 
del  acuerdo,  determinó  que  la  imagen  se  trasladase  secre- 
tamente á  la  catedral  en  la  noche  del  5  de  Abril,  perma- 
neciendo en  el  santuario  las  capuchinas  y  el  cabildo  de 
aquella  colegiata,  sin  innovar  en  nada  sus  distribuciones 
y  asistencia:  para  lo  cual,  y  para  cumplir  con  las  funda- 
ciones y  limosnas,  se  colocase  en  el  altar  una  copia  de  la 
misma  imagen  que  sirviese  de  vicaria,  quedando  la  origi- 
nal en  calidad  de  depósito  en  la  catedral,  y  que  igualmeo'^ 
te  se  trasladasen  y  depositasen  á  satisfacción  del  cabildo 
de  la  colegiata,  el  tesoro  y  todas  las  alhajas  preciosas  del 
santuario.  Estábanse  tomando  por  el  abad  las  disposi- 
ciones necesarias  para  la  ejecución  de  esta  orden,  cuando 
los  gobernadores  de  nueve  pueblos  comarcanos,  quienes 
llevaban  muy  ú  mal  la  traslación,  dieron  aviso  que  los  in- 
dios de  sus  pueblos  estaban  conmovidos  y  resueltos  á  im- 
pedir la  traslación,  y  que  para  ello  trataban  de  cortar  ios 
puentes  de  las  calzadas  de  Méjico,  ofi^eciéndose  los  mis- 
mos á  custodiar  y  defender  ei  santuario,  si  se  dejaba  en 
él  la  imagen.  Presentáronse  en  el  palacio  con  esta  pre- 
tensión los  mismos  gobernadores,  acompañados  de  los  de 
las  parcialidades  de  San  Juan  y  Santiago  que  llevaban 
igual  solicilud,  y  el  virey  sobrecojido  con  una  novedad 
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qoe  podia  traer  tan  funestas  consecuencias,  mandó  sas^      18I2 
pender  la  traslación  de  la  santa  imagen,  y  no  se  volvió  á    4  Uáp^ 
hablar  de  es(o  en  adelante,  contentándose  con  reforzar  el 
destacamento  que  en  aquel  punto  hahia. 

Las  ventajas  obtenida^  por  Morolos  rechazando  el  ata* 
que  de  Calleja  en  Cuantía,  ventajas  que  la  gente  ociosa 
de  Méjico  exageraba  excesivamente;  el  ver  entrar  canoas 
de  heridos  y  salir  frecuentemente  municiones  y  pertrechos 
para  el  ejército,  y  las  noticias  que  se  esparcian  de  otros 
puntos,  favorables  todas  á  la  causa  de  la  revolución;  hí* 
cieron  creer  á  varios  jóvenes,  especialmente  abogados  ó 
estudiantes  en  derecho,  que  la  cuestión  estaba  decidida^ 
que  el  momento  del  triunfo  era  llegado,  y  que  era  menes- 
ter apresurarse  á  cojer  los  frutos  de  la  victoria,  sin  haber 
tenido  que  correr  los  azares  de  la  guerra:  ^^Sine  pulvere 
palma." ^^  Así  fué  que  en  la  primera  semana  de  Marzo*' 
desaparecieron  de  la  capital  los  licenciados  Reyes,  Jimé- 
nez y  Cuellar,  hijo  este  líltimo  del  administrador  de  la 
aduana  de  Méjico  D.  Beúito  Cuellar,  que  aunque  español, 
se  asegura  que  era  adicto  á  la  causa  de  la  independen- 
cia: lo  mismo  hizo  el  sargento  de  patriotas  Vedoya,  7  el 
teniente  del  regimiento  de  Nueva  España  D.  Manuel  Ca- 
ñedo, hermano  del  mayorazgo  Cañedo  de  Guadalajara,  mas 
este  pocos  dias  después  se  presentó  en  Chalco  (27  de  Mar- 
zo) pidiendo  el  indulto,  y  fué  conducido  á  la  cárcel  de 
corte,  para  tomarle  declaraciones  y  después  quedó  en  li- 
bertad. También  se  pasó  á  los  insurgentes  un  sueco  á 
francés  que  pasaba  por  sueco,  llamado  D.  Felipe  Lailson^ 
el  primero  que  hizo  en  Méjico  ejercicios  de  equitación,* 

*■   Horacio.    Epístolas.    Lib.  1  P  1  í*  vera.  61. 

Ton.  11.-70, 
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1812  prolejido  por  el  virey  Itumgaray,  en  uncírco  que  se  con*- 
álS^.  ^^y^  junto  ^  la  Acordada.  Tero  la  fuga  que  roas  Uamtf 
la  atenéion,  fué  la  del  canónigo  de  Guadalupe  D.  Francis- 
co Lorenzo  de  Velasco.  Era  este  hijo  del  Dr.  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Velasco,  presidente  de  la  junta  de  segu- 
ridad de  Guadalajara,  y  á  la  sazón  intendente  interino  de 
la  provincia,  acérrimo  enemigo  de  la  revolución:  el  joven 
Velasco  se  habia  educado  en  España  y  hecho  sus  estudios 
en  Alcalá,  en  donde  recibió  el  grado  de  doctor,  habiendo 
obtenido  muy  brevemente  una  prebenda  en  la  colegiata  de 
Guadalupe. ^^  Trasladado  ¿Méjico  para  serviría^  did  en 
esta  capital  el  ejemplo  de  la  vida  mas  desarreglada  y  li- 
cenciosa, y  temiendo,  según  entonces  se  entendió,  que  la 
inquisición  lo  aprehendiese,  pues  estaba  delatado  en  ella 
por  la  impiedad  de  sus  opiniones,  tomó  el  partido  de  la 
revolución,  que  él  misnio  cal¡6có  después  en  el  manifies-  . 
to  que  publicó  enOajaca,  cuando  se  indultó  en  1844,  de 
^4njusta  en  sus  motivos,  injustísima  en  sus  medios,  y  so- 
bre todo  abominable  en  sus  resultados:"  siendo  su  primer 
paso,  llevarse  el  fondo  de  las  medallas  y  rosarios  de  la 
Virgen  de  Guadalupe,  de  que  estaba  encargado.  Sin  em- 
bargo, ninguno  de  estos  emigrados  trató  de  ir  á  Cuantía,  á 
tomar  parte  con  Morelos.  en  los  riesgos  y  trabajos  del  si- 
tio, sino  que  todos  se  dirijieron  al  valle  de  Toluca  á  pre- 
sentarse á  Rayón,  quien  los  recibió  con  indiferencia  ó  des- 
precio; por  lo  que  el  mismo  Velasco  en  su  citado  mani- 

-,  I  -  -I        I  I  *r  -    ■  -  I       —  ■■—.■-»-       I.  ■■■■  I    ■  I..  — ■       .        ■  I     .    ■   ■  ^ 

**.  Todo  lo  relativo  ú  la  emigra-  tantlo  el  extravío  de  sa  hijo  y  bacien- 

cion  de  estos  indiviiluus,  c^tá.  tomado  do  nuevas  protestas  de  su  ñdeiidad. 

de  los  Apuntes  del  Dr  Arechederreta.  Gac.  de  10  de  Octubre  de  1812,  tom. 

Véase  ademas  la  representación  de  3?  núm.  299  lol.  1.059. 
Velasco,  el  padre,  al   virey,  lamen- 
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fiesto  exliortó  al  virey  á  que  ^'ao  castigase  coo  los  cala-  isid 
bozos  y  las  cárceles  á  esa  media  docena  de  fanáticos,  que  4  Utijo. 
osan  desde  las  capitales  fomentar  el  partido  de  la  iniqui- 
dad; sino  que  descubiertos  y  convencidos,  hiciese  que  se 
incorporasen  en  las  primeras  gavillas  de  la  revolución, 
pues  este  seria  el  mas  digno,  el  mas  justo  y  el  mas  terri- 
ble castigo  de  su.  temeridad." 

La  idea  de  que  el  resultado  definitivo  de  la  revolución 
se  aproximaba,  habia  llegado  á  generalizarse  y  aun  se  pre- 
teudia  traslucir  algún  intento  de  transacción.  Publicóse 
en  la  gaceta  del  gobierno  ^29  de  Febrero ^^  na  articulo, 
anunciando  con  satisfacción  el  convenio  que  el  virey  de 
Buenos  Aires  Elío,  habia. celebrado  coa  la  junta  estableci- 
da en  aquella  capital,  firmado  en  Montevideo  en  20  de 
Octubre  de  1811,  que  tuvo  por  objeto  la  pacificación  de 
aquellas  provincias.  Como  que  nunca  se  hablaba  en  el 
periódico  del  gobierno  de  los  sucesos  de  las  ot;*as  partea 
de  América,  sino  para  referir  los  triunfos  obtenidos  por 
los  realistas  sobre  los  disidentes,  llamó  mucho  la  atención 
la  inserción  de  tal  artículo,  y  se  tuvo  como  una  especie  de 
preparación  de  la  opinión,  para  disponer  el  camino  para 
un  resultado  semejante.  Con  este  antecedente,  en  la^ 
juutas  que  el  tribunal  de  minería  tuvo  á  fines  de  Marzo ^^ 
con  los  mineros  residentes  en  Méjico,  para  tratar  de  los. 
medios  de  reanimar  los  reales  de  minas  cuyas  negociacio- 
nes estaban  paralizadas  por  la  revolución,  y  de  cubrir  las 
obligaciones  de  aquel  cuerpo,  que  con  la  cesación  de  los 
ingresos  procedentes  de  la  contribución  asignada  para  su 

*^    Núm.  191  fol.  223.  ricos.    La  última  junta  fué  el  24  de 

^^    Arechederreta,  Apuntes  histó-    Marzo. 
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1813  dotación,  hacia  un  año  que  no  pa^ba  los' réditos  de  los 
iUtjo,  capitales  que  reconocia:  el  fiscal  D.  José  Domingo  Lazo 
de  la  Vega,  en  el' voto  que  por  escrito  presentó,  trató  de 
demostrar,  que  el  ünico  medio  eficaz  para  realizar  los  de- 
seos de  la  junta,  era  que  esta  hiciese  una  representación 
al  virey  para  que  procurase  la  pacificación  del  reino,  tra- 
tando con  los'  insurgentes,  como  se  habia  hecho  en  Bue- 
nos Aires.  Este  pensamiento,  fuertemente  debatido  en 
k  junta  y  que  dio  motivo  á  discusiones  no  menos  empe- 
ñadas en  el  público,  no  fué  por  fin  adoptado* 

Muy  lejos  estaba  el  virey  de  pensar  .en  transacción  al- 
guna: persuadido  con  razon.de  que  la  guerra  en  que  se 
hallaba  empeñado  no  admitía  término  medio,  estaba  re- 
suelto á  triunfar  ó  á  perecer,  y  así  se  rehusó  <^nstante- 
mente  á  todas  las  propuestas  de  avenimiento  que  se  le  hi- 
cieron. £1  Dr.  Cos,^^  que  habia  pasado  á  Sultepec  con 
la  junta  y  ejercia  sobre  ella  el  influjo  que  la  superioridad 
de  sus  luces  y  talento  le  daban,  formó  dos  planes  ó  pro- 
yectos que  llamó  de  paz  y  guerra.  Aprobados  por  la  jun- 
ta y  acompañados  con  un  manifiesto,  que  lituló  ^'de  la  na- 
ción americana  á  los  europeos  habitantes  de  este  conti- 
nente," porque  como  ya  hemos  dicho  otras  veces,  para  los 
mejicanos  entonces,  aun  les  doctores  como  Cos,^  toda 
la  América  era  Méjico  y  este  abrazaba  todo  el  continente, 
los  dirijió  al  virey  en  nombre  de  la  junta  soberana  con  un 
oficio  de  16  de  Marzo,  circulando  al  mismo  tiempo  igua- 
les documentos  á  todas  las  corporaciones  y  autoridades 
principales  del  reiuo.^^  Ambos  planes  estaban  fundados  so- 

^    Véase  cap.  7  P  fol.  445.  ^    Bustamante  ha  publicado  ínte- 

^    Éralo  de  la  universidad  de  Gua-    groa  estos  documentos,  Cuadro  hisL 
dalajara.  tom.  1  P  fol.  389, 
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bre  el  principio  establecido  eo  las  ex  posiciones  del  ayun'-  1812 
tamiento  de  Méjico  de  1808,  adoptado  por  Hidalgo  y  se-  ¿  ^^^^ 
guido  por  Rayón  y  la  junta,  de  tomar  el  nombre  de  Fer- 
nando VII  como  de  una  cosa  imaginaria,  para  bacer  bajo 
este  titulo  la  independencia,  según  la  misma  junta  lo  ei- 
plicó  á  Morelos  en  la  carta  reservada  que  en  su  lugar  in- 
sertamos.^ Sobre  este  cimiento  de  superchería,  estableció 
el  Dr.  Cos  los  ^^principios  naturales  y  legales  en  que  fun- 
daba su  plan  de  paz,''  siendo  el  primero,  que  '4a  soberanía 
reside  en  la  masa  de  la  nación,"  y  el  segundo,  '^que  Es- 
paña y  América  eran  partes  integrantes  de  la  monarquía, 
sujetas  al  rey:"  las  consecuencias  que  de  aquí  sacó  para 
deducir  los  artículos  ó  principios  siguientes,  fueron  ente- 
ramente contrarios  á  estos,  pues  asentándose  en  ellos  que 
esta  nación,  en  'cuya  masa  residia  la  soberanía;  que  esta 
monarquía,  compuesta  de  partes  integrantes,  esto  es,  ta- 
les que  si  se  separasen  se  destruiría  la  integridad  de  la 
monarquía,  estaba  formada  de  partes  iguales  entre  sí  y  síd 
dependencia  ó  subordinación  las  unas  de  las  otras.  De 
aquí  concluia,  que  faltándola  persona  del  soberano,  la  Amé- 
rica que  se  habia  mantenido  fiel,  tenia  mas  derecho  para 
convocar  cprtes  y  llamar  á  ellas  á  los  pocos  patriotas  es-? 
pañoles  que  no  se  habian  mancbado.de  infidencia,  que  la 
España  para  llamar  diputados  de  América;  y  que  no  ha- 
biendo tampoco  en  España  derecho  para  apropiarse  la  su- 
prema potestad  y  representar  la  real  persona,  tampoco  ha- 
bia en  América  obligación  de  obedecer  lo  que  en  nombre 
de  aquella  se  mandase,  siendo  por  tanto  nulas  las  autori- 
dades, dimanadas  de  aquel  origen,  y  un  acto  legítimo  en 

^   Fol.  382  de  ette  tomo. 
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1812      los  americanos  el  conspirar  contra  ellas:  lo  que  no  solo  no 
L  Mayo.    ^^  (iel)ia  Considerar  como  un  delito  de  lesa  magestad,  sioo 
que  por  el  contrario  era  un  servicio  digno  del  reconoci- 
miento del  rey  y  una  efusión  de  patriotismo,  que  el  mo- 
narca premiaria  si  estuviese  presente. 

Para  reducir  á  práctica  estos  principios,  propuso  el  Dr. 
Cos  en  el  plan  de  paz,  que  se  formase  un  congreso  nacio- 
nal é  independiente  de  España,  que  representase  á  Fer- 
nando VII  y  que  afirmase  sus  derechos:  que  en  este  resig- 
nasen los  europeos  los  empleos  y  la  fuerza  armada,  que- 
dando en  clase  de  ciudadanos  y  asegurándoles  sus  vidas 
y  haciendas,  y  que  los  empleados  conservasen  sus  honores 
y  fueros  y  alguna  parte  de  sus  sueldos,  en  caso  de  residir 
en  el  pais,  olvidándose  todos  los  agravios  pasados,  y  en 
caso  de  admitir  todo  lo  expuesto,  la  América  podría  con- 
tribuir á  los  pocos  españoles  empefiados  en  30st^ner  la 
guerra  de  España,  con  las  asignaciones  que  el  congre- 
so nacional  decretase,  en  testimonio  de  su  fraternidad 
con  la  península.  Si  este  plan  de  paz  no  era  admitido, 
en  el  de  guerra  se  proponia  que  se  observase  el  derecho 
de  gentes  y  de  guerra,  como  se  practica  entre  naciones 
civilizadas,  no  tratando  á  los  prisioneros  como  reos  de  le- 
sa magestad,  sino  conservándolos  en  seguro  para  su  can- 
ge,  respetando  las  propiedades,  híiciendo  que  los  eclesiás- 
ticos no  mezclasen  las  armas  y  anatemas  de  la  iglesia  en 
una  cuestión  puramente  política,  puesto  que  los  dos  par- 
tidos beligerantes  reconocian  igualmente  á  Fernando  VII 
por  su  rey,  de  lo  que  los  americanos  habían  dado  prue- 
bas evidentes,  jurándolo  y  proclamándolo  en  todas  parles, 
llevando  su  retrato  por  divisa,  invocando  su  nombre  en 
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SUS  títplos  y  providencias,  y  estampándolo  en  sus  mone-      isia 
das  y  dinero  numerario,  en  cuyo  supuesto  estribaba  el  en-    ¿  ^J^^^ 
tusiasmo  de  todos,  y  bajo  cuyo  fm  habia  caminado  siem- 
pre el  partido  de  la  insurrección. 

El  manifiesto  contenia  una  recopilación  de  todas  las 
violencias,  atrocidades  y  agravios  que  con  falsedad  ó  su- 
ma exageración  se  imputaban  á  las  tropas  realistas,  y  que 
cuando  hubieran  sido  ciertos,  recordarlos  era  mas  &  pro- 
pósito para  una  declaración  de  guerra,  que  para  abrir  el 
camino  á  una  conciliación.  Concluia  tratando  de  pro- 
bar que  era  el  interés  de  los  europeos,  á  quienes  empieza 
llamando  ^^hermanos,  amibos  y  conciudadanos,"  admitir 
el  plan  de  paz  y  contribuir  de  esta  manera  á  la  felicidad 
común.  / 

Se  echa  de  ver  desde  luego  por  la  exposición  que  aca- 
bo de  hacer  de  estos  planes,  que  en  aquel  tiempo  tuvie- 
ron mucha  celebridad,  que  aun  cuando  se  hubiesen  prie- 
sentado  con  sinceridad  y  no  girando  sobre  un  fondo  de 
engaño  y  de  falsía,  en  ellos  se  suponian  establecidos  unos 
principios  que  eran  precisamente  el  punto  de  la  cuestión, 
y  que  no  podía  haber  avenimiento  ninguno,  cuando  la  una 
palle  insistia  en  la  formación  de  una  junta  independien- 
te, aunque  bajo  el  nombre  de  Fernando  VII,  que  la  parte 
contraria  sabia  muy  bien  lo  que  quería  decir,  y  que  esta 
contestaba  exijiendo  la  sumisión  absoluta  y  lo  único  que 
ofrecia  era  el  indulto.  En  cuanto  al  plan  de  guerra,  la 
junta  pronrietia  en  él  mas  de  lo  que  podia  cumplir,  pues 
no  siendo  reconocida  su  autoridad  sino  por  algunos  jefes,' 
no  hubiera  podido  hacer  observar  lo  que  se  pactase,  aun 
cuando  la  junta  misma  hubiese  observado  fielmente  este 
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1813  genero  de  compromisos,  lo  cual  no  era  el  caso,  como  no 
4  Abm».    tardaremos  mucho  en  verw 

D.  Carlos  Bustamante,  ^^  sin  duda  para  evitar  que  al- 
guno se  equivocase,  creyendo  de  buena  fé  lo  que  Gos  pro- 
ponía en  sus  planes  por  orden  de  la  junta,  cuida  de  ad- 
vertir: ^^que  el  no  hablarse  en  ellos  una  palabra  de  inde- 
pendencia y  separación  del  trono  español^  sino  al  contra- 
rio, manifestar  una  ciega  adhesión  á  él,  no  es  porque  estos 
fuesen  los  sentimientos  de  .la  junta^  ni  menos  del  sabio 
autor  de  estos  planes,  sino  una  política  profunda,  muy 
digna  de  reflexionarse,  y  que  prueba  que  los  primeros  le- 
gisladores de  Analruac,  sabian  plegarse  muy  bien  á  las  cir- 
cunstancias del  pais,  después  de  haber  estudiado  mucho 
el  carácter  de  sus  habitantes,"  y  para  prueba  del  verda- 
dero objeto  de  la  junta,  copia  la  carta  reservadade  esta  i 
Morolos,  de  que  varias  veces  hemos  hecho  mención,  y  el 
inismo  autor  increpa  fuertemente  al  virey  Venegas  y  á  los 
españoles  porque  no  quisieron  dar  oidos  á  estas  proposi- 
ciones, que  prueban  la  buena  disposición  en  que  los  in- 
surgentes estuvieron  siempre  para  tratar  de  paz.  *'No 
tienen  por  tanto,  dice,  los  españoles  razón  para  quejarse 
de  los  americanos,  pues  que. estos  fueron  sobre  invadidos, 
desairados  del  modo  mas  oprobioso/'  ¿Cómo  podia  nin- 
gún hombro  sensato  esperar  avenimiento  ninguno  sobre 
un  plan  fundado  sobre  un  engaño,  y  cómo  puede  censu- 
rarse por  no  haber  caido  en  este,  á  los  que  sabian  clara- 
mente el  lazo  que  se  les  tendia? 

Todas  las  autoridades  &  quienes  Cos  dirijió  sus  planes^ 
los  pusieron  en  manos  del  virey,  muchas  de  ellas  sin  leer* 

^    Ciml  hist.  tom.  1  ?  fol.  405. 
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los,  y  este  mandó  (7  de  Abril)  que  se  quemasen  en  la  pía-  isia 
za  por  mano  del  verdugo,  y  publicó  un  bando  prohibiendo  4  ¿i^ 
su  lectura  y  mandando  recojer  las  copias  que  circulaban. 
Encargáronse  de  impugnarlos  el  arcediano  de  Méjico  Be- 
rístain,  en  el  periódico  que  se  titulaba  ^'El  Filopatro/'  y 
el  P.  Fr.  Diego  Bringas,  del  colegio  apostólico  de  Queré- 
taro  y  capellán  del  ejército  de  Calleja,  en  un  folleto  que 
publicó^?  y  en  el  que  confutando  las  acusaciones  en. glo- 
bo que  contra  los  realistas  babia  hecho  Cos,  especifica  los 
actos  de  atrocidad  de  los  insurgentes  que  él  mismo  había 
presenciado,  ó  de  que  tenia  noticia  cierta,  con  lo  que  si 
no  logró  vindicar  á  los  realistas,  sí  consiguió  convencer 
que  sus  contrarios,  los  habían  dejado  atrás  con  gran  ven- 
taja en  esta  triste  carrera. 

Para  generalizar  e}  conocimiento  de  estos  planes  y  otros 
es<^ritos  en  su  favor,  la  junta  ya  contaba  con  imprenta  en 
Sultepec.  El  Dr.  Cos,  conociendo  la  grave  falta  que  el 
no  tenerla  hacia  á  la  causa  de  la  insurrección,  proyecUJ" 
formar  caracteres  de  madera,  y  con  admirable  empeño  y 
diligencia  los  hizo  por  su  mano,  ó  dirijió  su  constroccion; 
y  no  teniendo  tinta  la  suplió  con  añiL^  Apenas  se  pue-^ 
den  encontrar  hoy  algunos  ejemplares  del  ^^lustrador 
nacional,"  periódico  que  Cos  comenzó  á  publicar  con  sa 
nueva  imprenta,  y  que  deben  mirarse  como  otras  tantas 
pruebas  de  todo  lo  que  es  capaz  el  ingenio  del  hombre, 
aguijado  por  la  necesidad.  Cuando  se  consideran  estos 
esfuerzos  del  Dr.  Cos  y  los  que  al  mismo  tiempo  hacia  D. 
Ramón  Rayón  para  fabricar  armas,  pólvora  y  demás  dti- 

^       ^im  ■■  ■  ■■!■         ■■■■■■■I      ■■  »■*■  I  ■  ■    ■       ■■  11    —  ■—  I  ■»■■.—  I     ■    ■       ■■      I  I  ■  w   ■  I       I-    I.   ■■      ■    I       ■  I  —     ■■!»■       1^^^^ 

^  Impreso  en  Méjico:  imp.  de  D?*         ^   Bustamante,  Cuadro  hist.  tom. 
María  Fernandez  de  Jáaregui,  dedica*     1  ?  fol.  406. 
do  al  tribunal  de  la  inquisición:  1812. 
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1812  les  de  guerra,  se  pregunta  con  pesar:  ¿qné  se  ha  hecha 
¿Mayo.  ®^^^  genio  ¡nventor  y  fecundo  en  recursos,  de  que  en  aque- 
lla época  dieron  repetidas  pruebas  los  mejicanos?  Poco 
sin  embargo  podia  hacerse  con  tan  imperfecta  y  diminuta 
imprenta:  pero  los  Guadalupes  de  Méjico  consiguieron  á 
fines  de  Abril  ganar  á  un  tal  José  Rebelo,  oficial  de  la 
imprenta  de  Arizpe,  quien  proporcionó  otros  dos  cajistas 
y  comprar  una  cantidad  de  letra  que  vendió,  sin  saber  el 
objeto,  un  español,  la  que  bastaba  para  componer  cinco 
pliegos.  Sacóse  en  un  coche  en  que  iban  las  señoras  de 
los  principales  de  la  corporación,  que  lo  eran  el  Dr.  Diaz 
y  los  licenciados  Guzman  y  Guerra,  llevándola  en  canas- 
tas, á  pretexto  de  ir  á  hacer  un  convite  en  S.  Ángel,  y 
aunque  el  coche  fué  detenido  en  la  garita,  no  fué  recono- 
cido con  cuidado,  en  consideración  á  las  señoras  que  en 
él  iban.^^  Por  medio  de  esta  imprenta  se  empezó  á  pro- 
pagar la  lectura  del  Ilustrador,  del  que  ademas  se  saca- 
ban muchas  copias  manuscritas  en  Méjico,  causando  bas- 
tante inquietud  al  gobierno,  que  prohibió  severamente 
(bando  de  1.^  de  Junio)  su  circulación,  y  lo  mismo  hizo  el 
cabildo  eclesiástico,  gobernador  de  la  mitra  de  Méjico,  por 
un  edicto  (5  del  mismo  mes),  en  el  cual  bajo  el  precep- 
to de  santa  obediencia  y  so  las  penas  establecidas  en  el 
derecho  canónico  contra  los  autores,  fautores  y  encubri- 
dores de  libelos  famosos  y  sediciosos,  mandó  á  todos  los 
fieles  que  entregasen  los  ejemplares  y  denunciasen  á  los 
que  los  tuviesen;  á  los  confesores  que  instruyesen  á  los 
penitentes  de  la  obligación  en  que  estaban  de  hacerlo  así; 
y  á  los  predicadores,  que  declamasen  y  combatiesen  desde 

^    Bustamanle,  Cuad.  liist.  lom.  1  9  fol.  407. 
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el  pulpito  coDtra  este  periódico,  que  el  cabildo  califica  de      1812 
máquiua  iofernaK  inventada  por  el  padre  de  la  discordia,    ¿s^yo. 
para  desterrar  del  pais  la  paz  que  el  clero  debia  fomentar 
y  cultivar  con  todo  empeño.^'^     Esta  activa  persecución 
de  las  autoridades  civiles  y  eclesiáslicas,  ba  becho  que  sea 
tan  difícil  encontrar  algún  ejemplar  de  este  periódico. 

La  revolución  durante  el  silio  de  Cuantía,  babia  toma- 
do en  la  provincia  de  Puebla  todavía  mayor  incremento 
que  en  los  contornos  de  SIéjico.  Desde  la  elevada  sierra 
del  cofre  de  Perotó  y  pico  de  Orizava,  que  forma  sus  lin- 
deros con  la  intendencia  de  Yeracruz,  basta  las  cumbres 
del  Ixtacibuatl  y  del  Popocatepec  que  la  separan  de  ia  de 
Méjico,  todo  estaba  en  fermentación.  A  principios  de 
este  año,  el  P.  D.  José  María  Sancbez  de  la  Vega,  vica- 
rio de  Tlacotepec,  habia  dado  principio  al  movimiento  en 
las  inmediaciones  de  Tebuacan  de  las  Granadas,  inva- 
diendo las  baciendus  y  aun  amenazando  ¿  aquella  ciudad: 
mas  llamado  por  Morelos  para  guarnecer  á  Izúcar,  pasó  á 
aquel  punto  con  quinientos  bombres  á  caballo  mal  arma- 
dos y  un  pedrero,  ó  bizo  contra  Llano  la  defensa  que  en 
su  lugar  bemos  visto.  ^^  Poco  después  el  Lie.  D.  Juan 
Nepomuceno  Ilosains,  quien  temeroso  de  ser  perseguido 
en  Tebuacan  como  adicto  á  la  independencia,  se  babia  re- 
tirado desde  el  año  anterior  á  la  bacienda  de  la  Rincona- 
da, para  ocuparse  de  la  labranza,^'  incitado  por  el  cura 

^   Gaceta  de  9  de  Junio  de  1812,  ^    Todo  lo  concerniente   á   Ro- 

núm.  2 12  fol.  r»Oy.  sain?,    lo   copio   liienilmentc  de  su 

3^  Aunque  Morelos  dejó  en  Izú-  *•  Relación  histórica,"  publicada  en 
car  a  un  D.  Vicente  Sancliez,  el  que  Puebla  en  lb23,  rectificando  las  fe- 
hizo  la  defensa  de  aquel  punto  fué  el  chas,  en  las  que  hay  un  error  de  un 
padre  del  mismo  apellido,  q<ie  es  de  año  entero  en  esta  primera  parte  de 
quien  habla  el  mismo  Morelos  en  sus  su  narración, 
declaraciones. 


564  PAOVIMCIA  DE  PUEBLA.  (Líb.  IU. 

1812  interino  de  S.  Salvador  D.  José  Rafael  Tárelo,  se  decidió 
i^Sm.  ^  tomar  partido  abiertamente,  levantando  en  5  de  Abril, 
la  bandera  de  la  revolución  y  proponiéndose  que  sus  ope- 
raciones no  fuesen  las  mismas  que  las  de  los  bandidos, 
que  hostilizando  á  todos  sin  discreción,  impedian  el  cur- 
so rápido  de  una  empresa  para  la  que  los  ánimos  estaban 
tan  bien  preparados;  trató  de  comprometer  á  aquellos  su- 
jetos que  por  tener  intereses,  pudiesen  pensar  con  mas 
honor,  y  mediante  sus  esfuerzos,  logró  reunir  en  quince 
dias  mas  de  setecientos  hombres  desde  S.  Andrés  hasta 
Nopalucan,  y  desde  el  pueblo  de  Quichula  hasta  Tepeya- 
huaico.  Varios  jefes  de  cuadrillas  se  habián  levantado 
en  aquellos  mismos  distritos,  tales  como  Máximo  Machor- 
ro, Arroyo  y  Bocardo,  de  quienes  es  n(ienester  dar  idea, 
por  lo  mucho  que  tendremos  que  ocuparnos  de  ellos,  co- 
piando el  retrato  que  de  los  dos  últimos  hizo  D.  Carlos 
Bustamante  en  su  Cuadro  histórico:^  dice  así: 

"Conocí  á  este  monstruo,  (Arroyo)  ignominia  de  la  es- 
pecie humana,  y  me  espanto  cuando  me  acuerdo  de  su  hor- 
rible caladura.  Era  un  campesino  chaparro,  cargado  de  es- 
paldas, cara  blanca  y  colorada,  barroso,  ojos  negros  y  fe- 
roces, su  mirar  era  torvo  y  amenazante:  jamas  se  ponía 
el  sombrero,  sino  bajándoselo  mucho,  en  términos  de  que 
costaba  dificultad  verle  su  aspecto  sombrío  y  de  mal  agüe- 
ro: su  voz  ronca:  sus  razonamientos  precisos,  su  lenguaje 
rústico.  Era  un  complexo  de  ferocidad  y  superstición  la 
mas  grosera;  afectaba  mucha  piedad  y  respeto  á  todo  "pa- 
drecito,"  á  quien  besaba  acatadamente  la  mano;  pero  no 
titubeaba  en  darle  á  un  hombre  un  mazazo  con  un  mar- 

»    Tomo  2?  Ibl.  132. 
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iHIo  de  herrero  eú  la  mollera,  dejándolo  allí  muerto,  co-      tgts 
mo  lo  hizo  en  su  acampameoto  de  Alzayanga.     Azotaba    ¿^!^ 
á  los  que  tenia  por  espías,  y  lo  bacía  por  su  mauo^  te- 
niendo el  bárbaro  placer  de  verles  correr  un  chorro  de 
sangre  al  primer  latigazo:  echábala  ademas  de  justiciero: 
9U  pujanza  era  mucha  y  á  par  de  ella  su  denuedo  para  en- 
trar en  una  acción.  Atacó  la  hacienda  de  T^oloyuca,  jun- 
to á  S.  Juan  de  los  Llanos:  su  dueño  que  era  un  español, 
sostenido  con  cien  fusiles  de  Perole  y  mucho  parque,  se 
resistió  mas  de  dos  dias;  pero  cargado  extraordinariamen- 
te por  las  partidas  americanas,  hubo  de  entregarse  luego 
que  Arroyo  se  hizo  desprender  sobre  la  casa  por  una  rea- 
ta, y  entró  con  el  ^'cíntare,"  (así  llamaba  al  sable)  hacien- 
do una  cruel  matanza,  que  llenó  de  cadáveres  la  casa  y 
dejó  inhabitable  el  ediíicio  por  mucho  tiempo,  registrán- 
dose en  sus  paredes  estampadas  las  manos  de  sangre. 
Hacíase  llamar  de  '^padre"  por  sus  soldados,  y  los  trataba 
con  la  dureza  de  esclavos.     Su  muger  era  de  color  que- 
brado, valiente  y  digna  consorte  de  tal  marido.     El  nom- 
bre de  Arroyo,  cómitre,  antes  de  la  revolución,  de. la  tla- 
pixquera^^  de  la  hacienda  de  Ocotepec  (según  hago  me- 
moria), ha  dejado  una  nombradla  de  espanto  en  aquellas 
comarcas;  la  idea  de  semejante  genio,  repito,  me  hace  es- 
tremecer.    Su  compañero,  ''Antonio  Bocardo,"  de  origen 
herrero  y  alguacil  en  S.  Juan  de  los  Llanos,  fué  menos  * 
horrible  para  la  nación.     Era  un  cobarde  tan  menguado 
y  tonto,  que  se  hacia  llamar  ''coronel  de  coroneles,  ó  sea 
tonto  de  tontos:"  ocupábase  en  avanzar  (es  decir,  robar), 

^   Tiapixquera  se  llama  en  las  ha-  ta  de  trabajo,  para  obligarlos  á  des* 

ciendas  de  tierra  fria,  la  galera  en  quitarlo.    Este  abuvo  ha  disminuido 

donde  se  encierran  de  noche  los  ope-  mucho.    Viene  de  Tlapixquir^  el  que 

rarios  que  han  recibido  dinero  á  cuen-  guarda  algo,  en  mejicano. 
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1813  antes  que  en  matar  hombres:  el  Sr.  Morelos  se  divertci 
é^SSso,  ^^  '^  relación  de  sus  anécdotas,  y  pudo  reducirlo  al  or- 
den en  lo  posible,  de  lo  que  no  era  capaz  Arrojo.  ¡Des* 
graciada  América  mejicana,  exclama  el  mismo  escritor, 
que  tuvo  por  defensores  de  su  causa  á  tales  verdagosi 
£1  hombre  de  principios,  como  yo,  continúa  dicieodo, 
que  se  vio  eatrc  estos,  vivia  en  un  continuo  martirio,  y 
estaba  en  gran  riesgo  si  trataba  de  reducirlos  al  órdeo. 
¡  Cuántas  veces  mi  vida  estuvo  á  riesgo,  |)or  semejante 
motivo!" 

Hasta  aquí  D.  Carlos  Bustamante,  y  me  he  detenido  eo 
copiar  en  toda  su  extensión  este  pasaje,  para  dar  á  cono- 
cer qué  especie  de  hombres  eran  estos  jefes  de  la  revolu- 
ción, pintados  por  un  pincel  que  está  libre  de  toda  pre- 
vención en  su  contra:  Bustamante,  por  una  singular  ilu- 
sión, retrata  con  estos  colores  á  todos  aquellos  que  él  co- 
noció, y  manifiesta  la  imposibilidad  de  reducirlos  á  un 
orden  de  cosas  que  no  fuese  una  vida  de  bandidos,  cor- 
riendo gran  riesgo  quien  lo  intentase,  y  al  mismo  tiempo 
se  figura  que  los  que  no  conoció  eran  otra  clase  de  hom- 
bres, siendo  así  que  Albino  García,  los  Villagranes,  y  casi 
todos  los  demás  jefes  de  partidas  de  que  hemos  ido  ha- 
blando, eran  copias,  mas  ó  menos  semejantes,  y  algunas 
aun  recargadas  de  este  retrato  de  Arroyo  y  de  Bocardo, 
con  cuyas  anécdotas  se  entretenía  Morelos:  ¿qué  anécdo- 
tas podían  ser  las  de  tales  personajes?  ¡Y  todavía  Bus- 
tamante se  lamenta  de  que  su  desgraciada  patria  no  liava 
caido  en  tales  manos!  ¡Y  esta  es  la  revolución  que  se 
ensalza  y  aplaude!  ¡Y  estos  los  hombres  que  se  preconi- 
zan como  patriotas! 
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£i  brigadier  de  marina  D.  Santiago  Irisarri,  habia  to-  1812 
mado  el  mando  de  la  provincia  por  la  marcha  de  Llano  á  4  üfajcr. 
Izúcar  y  después  á  Cuantía^  y  como  este  habia  llevado 
consigo  casi  toda  la  fuerza  disponible,  se  hizo  subir  sia 
demora  á  Puebla  el  primer  batallón  del  regimiento  de  in- 
fantería americano,  llegado  recientemente  de  Cádiz  á  Ve- 
racruz,  ^  y  este  cuerpo  con  algunos  dragones  y  los  rea- 
listas de  los  pueblos,  fueron  las  únicas  tropas  que  Irisarri 
tuvo  á  sus  órdenes,  para  hacer  frente  á  la  muchedumbre 
de  cuadrillas  que  por  todas  partes  se  multiplicaban.  Lasr 
de  Arroyo  y  Camilo  Suarez,  demandante  este  del  santua- 
rio de  Ocotlan,  se  habian  situado  en  las  cumbres  de  A- 
pulco,  habiéndoseles  reunido  ios  indios  de  mas  de  veinte 
pueblos  por  influjo  del  cura  de  Hueitlalpa,  á  quien  titula- 
ban general,  y  desde  aquel  punto,  distante  de  Zacapuax- 
tla  poco  mas  de  dos  leguas,  hostilizaban  á  aquel  pueblo 
constantemente  leal  á  la  causa  realista.  Para  desalojarlos 
de  aquel  puesto,  marchó  á  atacarlos  el  teniente  del  bata- 
llón de  Santo  Dqmingo  D.  Mariano  Buen- Abad  con  trein- 
ta  hombres  de  su  cuerpo,  los  realistas  del  pueblo  y  los  in- 
dios del  mismo,  dirijidos  por  les  eclesiásticos  D.  Miguel 
Travanca,  D.  José  Ignacio  del  Valle  y  Fr.  Luis  Velasco, 
y  habiéndose  apoderado  del  campo  enemigo,  destruyó  sus 
fortificaciones,  y  quemó  las  galeras  que  les  servian  de  alo- 
jamiento, (2  de  Febrero)  ^^  mas  no  sin  vigorosa  resistenciay 
pues  murió  el  capitán  de  realistas  D.  Joaquin  Aycrdi  (e). 


^    Gaceta  de  15  de  Febrero  de  varios  transportes,  habiendo  dejada 
1812,  núm.  184  fol.  171.  Este  cuer-  en  la  Habana  al  2?  batallón:  la  tro- 
po llegó  á  Veracruz  el  39  de  Enero  pa  era  toda  andaluza, 
en  el  navio  Asia,  su  comandante  el  ^    Gaceta  de  lO  de  Febrero  núm.' 
brigadier  D.  Anselmo  Gomendio,  y  184  fol.  171. 
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1812  y  fueron  gravemente  contusos  los  padres  Valle  y  Velasco, 
¿Mayo.  DO  obstante  lo  cual  el  primero,  cubierto  de  su  sangre,  an- 
duvo como  activo  ayudante,  llevando  las  órdenes  del  jefe 
á  los  puntos  mas  peligrosos,  y  siguió  por  seis  leguas  per- 
siguiendo á  los  fugitivos.  En  el  extremo  opuesto  de  la 
provincia,  al  pie  de  los  volcanes  de  Méjico,  Vicente  Gó- 
mez, uno  de  los  mas  atroces  asesinos  de  aqoel  tiempo, 
que  adquirió  horrenda  fama  con  el  sobre  nombre  **del  ca- 
pador," porque  castraba  á  los  prisioneros  españoles  á 
quienes  no  quitaba'  la  vida,  diciendo  que  lo  hacia  para 
que  no  propagasen  su  casta, ^^  invadió  el  pueblo  de  S. 
Martin  Texmelucan,  (25  de  Febrero)  situado  en  un  valle 
hermoso,  en  el  que  la  agricultura  ha  llegado  á  la  mayor 
perfección.  Sabido  en  Puebla  el  ataque,  marchó  en  auxi- 
lio del  destacamento  que  guarnecia  aquel  punto,  el  coro- 
nel D.  Cristóbal  Ordoñez,  sargento  mayor  del  batallón 
primero  americano  con  las  compañías  de  granaderos  y 
cazadores  de  este,  con  lo  que  Gómez  se  retiró,  queman- 
do una  casa  del  pueblo  y  la  hacienda  inmediata  de  S. 
Cristóbal.  ^^  El  capitán  de  cazadores  del  mismo  cuerpo 
D.  Antonio  Conli,  oficial  de  gran  brio  y  actividad,  fué 
destinado  con  su  compañía  y  algunos  realistas  á  la  ciudad 
de  Huejocingo,  poco  distante  de  S.  Martin,  ^^  que  estaba 
en  conmoción:  al  acercarse  á  ella  (15  de  Marzo)  las  cam- 
panas tocaron  á  rebato  y  se  presentaron  hasta  las  mnge- 

^     Muchos  de  mis  lectores  recor-  ^   Gac.ileSdeMarzon.  102f.2v'í2. 

dar¿n  todavía,  haber  visto  arrastnin-  *    Kra  Huejocingo  república  in- 

dose  para  pedir  limosna  en  las  calles  dependiente  antes  déla  conquista,  y 

de  Méjico,  á  un  infeliz  soldado  del  por  haberse  declarado  en  favor  de 

batallón  de  Asturias,  que  quedó  in-  Cortés,  obtuvo  el  titulo  de  ciudad  y 

utilizado  de  resultas  de  esta  bárbara  muchas  distinciones:  hoy  es  pobla^ 

operación.  cion  corta  y  de  poca  importancia. 
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res  á  defender  las  azoteas  de  las  casas  y  las  iglesias,  en  isia 
especial  la  de  S.  Francisco;  pero  Conti,  haciendo  avanzar  4  ^¡^ 
su  pequeña  fuei'za  en  tres  destacamentos,  se  apoderó  con 
corta  resistencia  de  la  población,  á  cuyo>i  vecinos  dirijió 
una  proclama,  haciendo  valer  su  humanidad  en  no  casti- 
garlos severamente,  y  amenazando  hacerlo  en  caso  de 
reincidencia.  *° 

El  pueblo  de  Huamantla,  ahora  qnido  al  territorio  de 
Tlaxcala,  era  entonces  de  los  mas  ricos  de  la  provincia 
de  Puebla,  pues  por  su  situación,  venia  á  ser  el  tránsito 
preciso  del  comercio  entre  Veracruz  y  Méjico:  uniéronse 
para  atacarlo  todos  los  jefes  principales  de  los  insurgen- 
tes de  aquella  comarca  en  Apizaco,  y  el  18  de  Marzo  se 
presentaron  delante  de  él,  en  número  de  unos  dos  mil 
hombres,  con  multitud  de  indios  y  dos  cañones,  el  uno 
de  grueso  calibre  y  el  otro  de  á  seis:  la  guarnición  se  re- 
ducía á  unos  cuarenta  infantes  de  linea,  doscientos  rea- 
listas de  in&nteria  armados  con  lanzas  y  pocas  armas  de 
fuego,  tres  cañoncillos  de  corto  calibre  y  sesenta  caballos: 
se  habian  abierto  fosos  y  formado  trincheras  en  las  ca- 
lles, y  el  comandante  era  el  capitán  de  realistas  D.  Anto- 
nio Garcia  del  Casal  (e).  En  el  primer  dia  de  ataque  los 
insurgentes  fueron  rechazados,  pero  en  el  segundo,  entra- 
ron á  viva  fuerza  quedando  muertos  casi  todos  los  solda- 
dos de  linea  y  varios  oficiales,  y  saquearon  la  población 
que  abandonaron  el  dia  20,  llevando  prisionero  á  Casal  y 
á  los  demás  oficiales,  á  todos  los  cuales  dejaron  en  libertad 
pocos  dias  después,  por  influjo  de  algunos  eclesiásticos.^ 

^   G.de21  de  Marzo  n.  201  f.  297.    del  P.  Avendaño  en  la  mismal  gace- 
*^  Parte  de  Conti,  gaceta  de  2  de    ta  y  parte  de  Casal  en  la  de  21  de 
Abril,  núm.  206  fol.  339.    Informe    Abril  núm.  214  fol.  407. 
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i8i;3  De  flaamaotla  se  dirijieron  los  insurgentes  á  Nopaln- 
iMxfo.  ^°i  hallándose  ya  en  la  hacienda  de  S.  Antonio  á  una 
legua  del  pueblo,  cuando  llegó  Conti  (2i  y  22  de  Marzo) 
con  sus  cazadores,  y  aunque  no  tenia  mas  fuerza  que 
ochenta  y  cuatro  infantes  y  diez  y  nueve  caballos,  se  sos* 
tuvo  dos  dias  en  que  le  dieron  varios  ataques  con  fuerzas 
superiores,  y  obligándolos  á  retirarse,  les  tomó  tres  caño- 
nes  y  porción  de  muías  y  otros  efectos.  ^^  Conti  pasó  en 
seguida  á  Huamantla,  á  cuyos  vecinos  encontró  consterna- 
dos con  el  desastre  que  acababan  de  sufrir,  y  habiéndolos 
asegurado  y  tranquilizado  algún  tanto,  volvió  á  Nopalucao 
de  donde  pasó  á  Acajete,  al  otro  lado  del  pinar  que  media 
entre  ambos  pueblos. 

Entre  los  oGciales  recientemente  llegados  de  España, 
el  brigadier  D.  Juan  José  de  Olazabal  era  de  los  mas  es- 
timados, porque  perteneciendo  al  estado  mayor,  formado 
entonces  á  imitación  del  de  los  ejércitos  franceses,  se  le 
tenia  por  militar  de  instrucción  y  pericia.^  Habia  subi- 
do á  Perote  escoltando  un  convoy  del  comercio,  y  en 
aquella  fortaleza  recibió  (13  de  Abril)  la  orden  del  virey, 
para  que  á  la  mayor  brevedad  llevase  á  Puebla  la  artille- 
ría de  batir  que  pedia  Calleja  con  instancia  para  el  sitio 
de  Cuantía.**  En  consecuencia,  se  puso  en  marcha  (18 
del  mismo)  conduciendo  dos  cañones  de  fierro  de  á  doce, 
su  dotación  de  municiones  y  el  cargamento  del  comercio, 
escoltado  todo  por  trescientos  veinte  hombres  de  varios 

*^  Partes  de  Conti,  gaceta  de  2  de  bigotes,  y  se  hizo  tanto  mas  notable 

Abril  núm.  206  fol.  337,  é  informe  por  esta  circunstancia,  cuanto  que  fué 

del  cura  de  Nopalucan  D.  José  Se-  el  primer  oficial  de  graduación  que 

bastían  Rodulfo,  gaceta  de  4  de  Abril  se  vio  en  Méjico  con  ellos, 

núm.  207  fol.  350.  •*    Parte  de  Olazabal,  gaceta  de  14 

*'   Kste  general  tenia  unos  enormes  de  Mayo  núm.  228  fol.  505. 
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cuerpos,  y  de  estos  solos  veioticiiico  de  caballería  de  rea-  18I2 
listas.  Llegó  do  síd  dificultad  hasta  las  inmediaciones  de  ¿  ¿^. 
Nopalucan,  y  liabiendo  recibido  aviso  del  comandante  del 
destacamento  que  Conti  dejó  en  aquel  pueblo,  del  aprieto 
en  que  se  hallaba,  estando  atacado  por  todas  partes  y  á 
punto  de  perecer;  mandó  en  su  auxilio  una  parte  de  la  esr 
colta  del  convoy  con  un  canon  de  á  seis,  con  lo  que  fue- 
ron rechazados  los  insurgentes,  aunque  perdiendo  los  rea- 
listas un  oficial  y  ocho  soldados  muertos,  y  algunos  heri- 
dos. Supo  Olazabal  en  Nopalucan  que  aquellos  en  gran 
número,  le  aguardaban  en  el  paso  difícil  del  pinar  y  bar- 
rancas que  cierran  el  camino  hasta  Acajete,  con  lo  que  re- 
solvió esperar  en  aquel  pueblo  los  refuerzos  de  tropa,  que. 
con  repetición  pidió  al  gobernador  de  Puebla  y  al  de  Pe- 
rote.  Sus  correos  fueron  interceptados,  y  aproximándose 
los  insurgentes  hasta  las  inmediaciones  del  pueblo,  se  lle- 
varon al  sacarlas  á  los  aguajes  á  beber,  todas  las  muías  de 
los  arrieros  que  couducian  la  carga  del  comercio,  fuese 
por  descuido  de  Olazabal  que  no  era  muy  á  propósito  pa- 
ra la  guerra  que  se  hacia,  la  que  requería  gran  vigilancia  y 
actividad,  ó  como  él  dijo  en  su  parte  al  virey,  porque  no 
se  cumplieron  las  órdenes  que  habia  dado,  para  que  no 
saliesen  al  agua  sin  la  escolta  que  al  efecto  tenia  nombra- 
da. En  vano  hizo  marchar  al  capitán  D.  Rafael  Ramiro  con 
doscientos  hombres  y  un  canon,  á  tratar  de  recobrar  la 
mulada  perdida:  este  oficial  sin  conseguir  su  intento,  ape- 
nas pudo  volver  á  entrar  al  pueblo,  habiendo  sido  rodea- 
do por  un  gran  número  de  enemigos.  Olazabal  entonces, 
sin  poder  esperar  auxilio  de  ningún  lado;  sin  agua  para 
las  muías  de  su  artillería  y  ni  aun  para  la  tropa;  no  pudien- 
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1812  do  pensar  en  pasar  á  Puebla:  salió  silénciosaniente  de  No- 
á  Mayo.  Potincan  el  26  de  Abril  por  la  noche,  abandonando  los  efec- 
tos del  comercio  y  perseguido  vivamente  en  su  retirada, 
se  dio  por  muy  contento  con  poder  volver  á  Perote  con 
la  artillería  y  municiones  que  estaban  bajo  su  escolta. 
Conti,  que  con  su  pequeña  sección  se  hallaba  situado  en 
Acajete,  al  otro  lado  del  pinar,  no  solo  no  pudo  atravesar 
este  para  auxiliar  á  Olazabal,  sino  que  siendo  atacado  en 
aquel  punto,  habiéndole  tomado  los  independientes  el  ce- 
menterio de  la  parroquia  en  que  se  habia  hecho  fuerte, 
á  duras  penas  logró,  con  una  valiente  salida,  retirarse  á 
Amozoque  para  reunirse  con  la  guarnición  de  aquel  pue- 
blo y  defenderse  en  él.*^ 

De  grande  importancia  fué  el  quebranto  que  el  comer- 
cio de  Méjico  sufrió  con  la  pérdida  de  este  convoy,  cuyo 
valor  ascendia  á  mas  de  dos  millones  de  pesos,  y  muy 
triste  la  impresión  que  tal  acontecimiento  produjo  en  los 
ánimos  de  los  españoles.  Los  insurgentes  no  se  apro- 
vecharon como  debian  de  esta  importante  presa,  que  usa- 
da con  orden  y  economía,  hubiera  bastado  para  proveer 
por  mucho  tiempo  á  las  necesidades  de  una  fuei*za  com- 
petente: echáronse  en  desorden  sobre  el  cargamento  que 
Olazabal  dejó  encerrado  en  la  parroquia  del  pueblo,  y  to- 
do fué  desperdiciado  y  dilapidado:  un  rico  pectoral  y  ani- 
llos de  brillantes  que  se  le  mandaban  al  obispo  de  Pue- 
bla, fueron  enviados  en  présenle  á  Morelos  por  el  P.  Sán- 
chez, ^^  y  este  golpe  de  fortuna  que  tanto  habia  de  haber 
contribuido  á  regularizar  las  operaciones  de  la  guerra,  no 


**    Gac.  (le  28  de  Abril  n.  217  íol.         *^    Morelos  lo  dice  así  en  su  causa. 
436,  y  de  5 de  Mayo  n.  222  fol.  470. 
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sirvió  mas  que  para  fomentar  la  inclinación  á  la  rapiña  y      1812 
el  espíritu  de  desorden,  que  por  desgracia  hahia  echado    ¿  Mmyo. 
tan  hondas  raices  entre  los  insurgentes,  y  con  mas  espe- 
cialidad entre  las  partidas  dependientes  de  Osorno.^'^ 

La  proximidad  de  Izúcar  ponia  muy  en  riesgo  i  Atlix- 
co,  habiendo  quedado  libres  para  dirijirse  á  esta  Tilla,  las 
tropas  insurgentes  que  defendieron  aquel  lugar  contra 
Llano,  después  de  la  retirada  de  este.  Temiéndolo  así  los 
vecinos,  levantaron  para  su  defensa  una  compañía  de  in- 
fantería con  cien  plazas  y  otra  de  caballería  con  sesenta, 
cuyo  vestuario,  armamento,  caballos  y  monturas  costeó  la 
población,  con  un  gasto  de  mas  de  quince  mil  pesos  que 
suplieron  algunos  de  los  mismos  vecinos,  para  reintegrar- 
se con  el  producto  de  una  contribución  que  con  este  fin 
se  estableció.  ^^  Un  suplemento  tan  considerable,  prueba 
la  riqueza  y  abundancia  que  todavia  se  conservaba,  aun  en 
las  poblaciones  de  segundo  orden,  que  no  habían  sido 
aniquiladas  por  los  insurgentes.  Ademas  de  estos  medios 
de  defensa  procurados  á  sus  propias  expensas,  la  villa  es- 
taba guarnecida  por  una  compañía  del  batallón  americano, 
al  mando  del  capitán  D.  Tomas  Layseca.  Los  de  Izúcar 
la  atacaron  el  23  de  Abril  con  número  considerable  de 
gente  y  cinco  cañones,  y  se  habrían  apoderado  sin  duda 
de  ella,  si  no  hubiera  llegado  tan  oportunamente  el  auxi- 
lio de  doscientos  hombres  y  un  cañón  que  mandó  el  go- 

*^    Bustamanto  Cuadro  histórico,  herraduras  de  caballo/'   Entonces  se 

tom.  1 .  °  fol.  4 15,  Refiriendo  estos  des-  comenzaron  u  ver  botas  con  herradu- 

ónienes,  que  en  gran  parte  él  presen*  ras  en  el  tacón,  y  es  ú  lo  que  alude, 

ció,  cuenta  que  en  una  lista  que  Ar-  *®    Parte  del  subdelegado  de  Atlix- 

royo  presentó  de  los  efectos  que  to-  co  D.  Francisco  de  Trasgallo  de  24 

nao  del  convoy ,  puso  esta  partida .  de  Marzo.     Gaceta  de  26  de  Mayo 

**Por  unos  zapatos  de  gachupín  con  núm.  234  fol.  552. 
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1812  bernador  de  Puebla  Irisarri,  á  las  órdenes  del  coronel  Or- 
4  íSjtu.  doñez.  Este,  tomando  á  los  insurgentes  por  la  retaguar- 
dia, dio  lugar  á  que  Layseca  hiciese  una  salida  en  que  los 
desalojó  del  convento  de  S.  Francisco  y  de  los  otros  pun- 
tos dominantes  de  que  se  habian  hecho  dueños,  tomándo- 
les su  artillería,  y  en  combinación  después  con  Ordoñez, 
los  atacaron  ambos  en  la  hacienda  de  las  Animas  á  don- 
de se  habian  retirado,  y  se  prometian  hacerlos  rendir,  te- 
niéndolos cercados,  pero  en  la  noche  se  abrieron  paso  por 
entre  las  avanzadas  de  los  realistas.  ^^ 

Izucar  permaneció  largo  tiempo  sin  ser  atacada  por  los 
realistas,  y  Matamoros  vino  á  situarse  en  aquel  punto,  del 
que  sacó  considerables  recursos,  lo  que  ha  hecho  que  se 
dé  su  nombre  á  aquella  población.  Tepeaca,  la  segunda 
villa  fundada  por  los  españoles  en  Nueva  Elspaña,  cayó 
en  manos  de  los  independientes,  y  habiendo  sucedido  lo 
mismo  á  Tehuacan,  como  veremos  cuando  hayamos  de 
hablar  del  progreso  de  la  revolución  en  las  provincias  de 
Veracruz  y  Oajaca,  no  quedaba  al  gobierno  en  la  intenden- 
cia de  Puebla  mas  que  la  capital  con  otros  pocos  lugares, 
y  estos  frecuentemente  atacados,  como  Tlaxcala,  que  libre 
de  las  partidas  que  la  rodeaban,  por  las  excursiones  que 
en  sus  inmediaciones  hizo  el  capitán  Garcia  Bringas  en 
Febrero,  se  volvió  á  ver  en  mayor  aprieto  en  fines  de 
Abril,  y  la  comunicación  de  unos  puntos  á  otros  quedó  de 
tal  manera  cortada  é  impedida,  que  en  Méjico  no  se  tu- 
vieron noticias  algunas  de  Jalapa  y  Veracruz  en  algunos 
meses,  ni  en  aquellos  puntos  tampoco  se  recibieron  de  la 


^    Gaceta  de  28  de  Abril  núm.  217  fol.  433,  y  de  5  de  Mayo  núm.  222 
fol.  465. 


Cay.  IX.)         PRISIÓN  DB  ROSAINS  POR  ARROYO.  575 

capital,  esparciéndose  las  mas  fnnestas  especies  sobre  la      1812 
suerte  qae  esta  y  aquellas  habían  tenido.  i  Mayo^ 

A  pesar  de  estas  ventajas,  Bosains  y  los  qqe  con  él  se 
babian  reunido,  no  se  creian  en  eslado  de  resistir  un  ata- 
que de  las  tropas  de  Puebla,  y  habiendo  recibido  aviso 
de  que  iba  á  marchar  una  división  contra  ellos,  el  P.  Tá- 
relo escribió  al  obispo  Campillo  que  todos  se  indultarían, 
si  no  se  les  obligaba  á  hacer  demostración  alguna  exte- 
rior que  diese  á  conocer  este  paso,  por  el  peligro  en  que 
los  pondría.  El  obispo  contestó  favoreciendo  la  propues- 
ta, que  trataron  de  realizar  los  padres  Tárelo  y  Amador: 
Rosains  puso  preso  á  este  último  y  convocó  una  junta  en 
S.  Salvador,  en  la  que  puso  de  manifiesto  la  carta  del 
obispo  é  hizo  nuevas  protestas  de  su  decisión  para  seguir 
la  revolución.  En  aquel  mismo  dia  habia  llegado  el  Lie. 
D.  Rafael  Ai^delles,  sugeto  distinguido  de  Orízava,  quien 
con  otros  vecinos  de  aquella  villa  habia  pasado  á  Zongo- 
lica,  donde  el  cura  Moctezuma  formaba  una  reunión  y  tra- 
taba de  ponerse  de  acuerdo  con  Rosains  y  con  Osorno,  á 
quien  debia  dirijirse  en  seguida  Arguelles.  Al  ramor  del 
indulto,  un  tropel  de  bandidos  capitaneados  por  Machor- 
ro y  por  el  P.  franciscano  Ibarguen,  se  echó  sobre  Ro- 
sains y  Arguelles,  poniendo  en  prísion  al  P.  Tárelo.  En 
vano  representó  Rosains  al  P.  Ibargueu  lo  tratado  en  la 
junta  y  la  prísion  del  P.  Amador:  aquel  religioso  era  de 
carácter  tan  feroz,  que  siempre  declamaba  contra  la  be- 
nignidad de  Arroyo,  y  estando  ademas  tomado  de  vino, 
maltrató  mucho  á  Rosains  y  Alhelíes,  los  hizo  atar  con 
sogas  y  condenó  al  prímero  á  muerte;  mas  entre  tanto  ha- 
biendo acudido  todos  en  seguimiento  del  P.  Tárelo,  que 
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1812  por  una  ventana  se  había  escapado  de  la  prisión,  tovieroa 
4  Mayo,  lug^i"  Rosaios  y  Arguelles  para  quitarse  las  ataduras  y  apo* 
derarse  de  una  pieza,  donde  habia  cincuenta  fusiles  recien 
cargados.  Dueño  de  estas  armas,  se  puso  Rosains  con  ellas 
en  defensa,  aunque  atacado  por  mas  de  sesenta  contraríos, 
y  habiendo  herido  á  Machorro,  el  P.  Ibarguen  huyó  á  Te- 
peaca,  y  todos  los  demás  se  dirijieron  á  la  hacienda  de  la 
Rinconada  que  saquearon  enteramente,  habiendo  tenido 
la  niuger  y  familia  de  Rosains  que  salvarse  en  los  mon- 
tes. Este  trató  de  retirarse  á  S.  Andrés  Chalchicomula, 
en  cuyo  pueblo  esperaba  hacerse  fuerte,  pero  perseguido 
por  la  gente  que  tras  de  él  mandó  el  P.  Tárelo,  que  ha- 
bia tomado  la  resolución  de  apaciguar  á  sus  enemigos  á 
expensas  de  Rosains,  y  que  no  veia  en  la  revolución  mas 
que  un  modo  de  hacer  dinero,  fué  puesto  en  manos  de 
Arroyo,  quien  lo  mandó  conducir  k  Tepeaca  con  grillos 
en  los  pies,  salvándole  la  vida  por  los  ruegos  y  empeños 
de  algunos  vecinos,  pero  dejándolo  en  un  calabozo  en  ries- 
go continuo  de  perderla.  ^° 

Los  llanos  de  Apan,  que  pueden  considerarse  comunes 
á  las  provincias  de  Méjico  y  Puebla,  habian  quedado  casi 
del  todo  desguarnecidos,  desde  que  de  ellos  se  retiró  la 
división  de  Soto  para  marchar  á  Izúcar  en  Diciembre  del 
año  anterior,  y  los  destacamentos  que  allí  permanecieron 
apenas  bastaban  para  defender  los  puntos  en  que  resi- 
dían. Poco  mas  de  cien  hombres  que  guarnecian  á  Tulan- 

—    I  ■         I  H  ,  ■  I  - 

^   Toda  esta  relación  está  tomada  ú  hacer  mención  en  las  noticias  de 

de  la  publicada  por  Rosains,  y  he  aquel  tiempo,  y  solo  Bustamante  ha- 

creido  deber  insertarla  por  el  papel  bla  de  haberlo  conocido,  y  añade  que 

importante  que  representó  en  la  re-  fué  de  los  mas  aprovechados  en  el 

volucion:  del  P.  Tárelo  á  quien  Ro-  convoy  tomado  en  rfopalucan. 
saine  califica  de  ladrón,  no  se  vuelve 
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cingo  á  las  órdcDCS  del  capitán  D.  Francisco  de  las  Pie-  1812 
dras,  rechazaron  á  los  insurgentes  que  á  mediados  de  Fe-  ¿  ^^^ 
lirero  atacaron  aquel  pueblo,  bajo  el  mando  de  los  maris- 
cales Anaya,  Cañas  y  Serrano,  y  de  los  coroneles  Osorno, 
Olvera  y  Guarneros,  habiendo  sido  muerto  el  penúltimo, 
por  un  balazo  que  le  tiró  el  P.  capellán  de  la  división  Fr. 
Mariano  Gómez.  ^^  Las  partidas  de  los  llanos  se  derra- 
maban en  todas  direcciones,  extendiéndose  hasta  los  con- 
fines de  Tezcuco,  cuya  escasa  guarnición  hizo  diversas 
salidas  para  ahuyentarlas  de  aquella  comarca;^  pero  el 
punto  de  mayor  interés  para  ellas  era  el  mineral  de  Pa- 
chuca,  en  donde  habia  españoles  á  quienes  perseguir  y 
roas  de  doscientas  barras  de  plata  que  cojer.  Habia  pa- 
sado á  aquel  punto  con  algunos  soldados  de  la  guarnición 
<lo  Tulancingo,  el  capitán  del  fijo  de  Veracruz  D.  Pedro 
Madera,  que  obtenía  el  puesto  de  comandante,  y  d^  la  ca- 
pital habia  sido  mandado  con  veinticinco  dragones  el  alfé- 
rez de  los  de  Méjico  D.  Juan  José  Andrade,  hijo  del  co- 
ronel D.  José  Antonio  Andrade,  que  estaba  á  la  sazón  em- 
pleado en  el  sitio  de  Cuauíla,  y  ambos  han  sido  después 
generales  de  la  República.  Este  joven,  habiendo  abusado 
de  los  fondos  que  se  le  dieron  para  socorro  de  la  tropa  que 
tenia  bajo  sus  órdenes,  no  encontrando  otro  camino  de  cu- 
brir su  falta,  tomó  la  resolución  de  pasarse  á  los  insur- 
gentes con  los  dragones  que  tenia  bajo  su  mando  (5  de 
Abril).  ^^  Sensible  es  por  cierto  ver  que  estas  desercio- 
nes, no  se  hicieron  casi  nunca  sino  por  motivos  vergon- 
_. __^^^__._ — »  .. 

^^    Gaceta  de  25  de  Febrero  núm.  iium.  180  tbi.  2]  1,  y  de  21  de  Mar- 

189  fol.  207.  zo  núm.  201  Ibl.  auá. 

■^  ídem  de  13  de  Febrero  núm.  ^  Diario  manuscrito  de  Rio  frió, 
isn  fol.  103,  ídem  de  25  de  Febrero 
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1812      zosos:  Andrade  sin  embargo,  como  mas  adelante  veremos, 
k'Mwyo.    reparó  esta  falta  de  una  manera  digna  de  un  hombre  de 
valor.     Por  el  mismo  tiempo  D.  Vicente  Beristain,  her- 
mano del  arcediano  de  Méjico,  que  se  habia  distinguido 
mandando  una  culebrina  en  las  salidas  que  hizo  la  guar- 
nición de  Tezcuco,  por  lo  que  fué  elogiado  y  premiado 
por  el  virey,  tomó  también  partido  con  los  insurgentes,  y 
bajo  su  dirección  emprendió  Serrano  el  ataque  de  Pachuca. 
Presentóse  el  25  de  Abril  al  amanecer,  acompañándole 
D.  Pedro  Espinosa  y  otros  jefes  de  nombradla,  con  qui- 
nientos hombres  y  dos  cañones,  á  cargo  estos  de  Beris- 
tain,  y  se  hizo  luego  dueño  de  la  población,  excepto  tres 
casas  en  que  se  habían  hecho  fuertes  Madera  y  los  realis- 
tas que  mandaba  el  conde  de  Casa  alta  (e),  que  habia  sido 
caballerizo  del  virey  Iturrigaray.     Todo  el  dia  emplearon 
los  insurgentes  en  batir  estos  ediGcios,  en  especial  la  casa 
de  Yillaldea,  minero  rico  y  comandante  de  los  realistas, 
que  á  la  sazón  estaba  en  Méjico.     Grande  era  la  conster- 
nación de  la  población,  la  que  en  la  noche  se  aumentó  con 
el  incendio  de  varias  casas,  y  entonces  fué  cuando  los  re- 
ligiosos del  colegio  apostólico,  excitados  por  algunos  ve- 
cinos, intervinieron  para  que  se  tratase  de  capitulación. 
Madera  reunió  una  junta  de  guerra  en  el  edificio  de  la 
aduana,  á  que  concurrieron  los  europeos  del  lugar  y  los 
jefes  de  los  independientes,  y  la  capitulación  se  concluyó 
con  tanta  mas  facilidad  y  prontitud,  cuanto  que  los  espa- 
ñoles, aterrorizados  con  la  muerte  de  algunos  de  los  su- 
yos, creían  no  tener  otro  medio  de  salvación  y  los  insur- 
gentes no  se  proponian  cumplirla.     Las  condiciones  fue- 
ron, que  se  enlrcgarian  á  estos  las  armas  y  los  caudales 
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lie  la  real  hacienda,  en  qne  8e  conoprendian  las  doscientas  i8i2 
cincuenta  barras  de  plata  existentes,  y  ellos  se  compro-  4  Mayo, 
metieron  á  respetar  las  personas  de  los  europeos  y  de  la 
tropa,  dándoles  pasaporte  para  que  se  fuesen  á  donde 
quisiesen,  y  quedando  libre  la  tropa  para  seguir  si  queria 
el  partido  de  la  revolución,  como  mucha  parte  de  ella  lo 
hizo,  y  también  se  alistó  en  el  mismo  D.  Guadalupe  Vi*- 
degaray,  español,  que  fué  después  empeñado  enemigo  de 
sus  paisanos.  ^^ 

El  dia  siguiente,  apenas  firmada  la  capitulación  y  cum- 
plida por  parte  de  Madera  y  de  los  españoles,  se  anunció 
la  aproximación  de  D.  Vicente  Fernandez  con  la  gente  de 
Tlahuelilpan,  que  venia  en  auxilio  de  la  ciudad.     Incul- 
pósele  á  Madera  la  venida  de  Fernandez  como  una  in- 
fracción de  la  capitulación,  mas  él  no  solo  manifestó  que 
el  auxilio  habia  sido  pedido  con  anticipación  al  verse  ame- 
nazado del  ataque,  sino  que  se  comprometió  á  salir  á 
hablar  con  Fernandez  para  que  se  retirase.     Hízolo  así, 
acompañándole  uno  de  los  religiosos  del  colegio  apostó- 
lico; pero  mientras  conferenciaba  con  Fernandez,  este  ob- 
servó que  se  iba  situando  gente  á  su  retaguardia,  la  que 
rompió  el  fuego  sobre  su  tropa.     Retiróse  entonces  pre- 
cipitadamente, y  los  insurgentes,  tomando  este  suceso  por 
pretexto  para  el  quebrantamiento  de  la  capitulación,  hi- 
cieron prender  á  los  españoles,  que  fueron  conducidos  á 
Sultepec.     Madera  quedó  en  libertad  y  se  fué  á  presentar 
á  Piedras  en  Tulancingo,  y  el  conde  de  Casa  alta,  aun- 


^    Esta  relación  está  tomada  en  Videf^aray  probablemente  cambió  en 

gran  parte  de  Bustamante  Cuadro  bis-  esta  ocasión  su  nombre  en  el  de  Gna- 

tórico  tom.  1.  ®  fol.  369,  rectificando-  dalupe,  que  no  se  usa  en  España. 
la  con  noticias  de  testigos  oculares. 


580  SAQUEO  DE  PAGHUCA.  (Lib.  Uf. 

1812  que  fué  llevado  á  Sultepec,  se  -sospechó,  por  ser  de  la  far 
Ohyo.  ™íli^  d^  Iturrígaray  y  por  haber  sido  tratado  bien  por  Rar 
yon,  que  no  habia  ido  contra  su  voluntad.  El  virey,  ig- 
norando los  sucesos  de  Pachuca,  habia  hecho  salir  de 
Méjico  el  2o  trescientos  hombres  y  dos  cañones,  para  con* 
ducir  las  barras  de  plata  que  allí  habia,  y  proveer  á  aquel 
mineral  de  moneda  y  tabaco;  pero  sabiepdo  lo  acontecido, 
esta  sección  se  detuvo  en  S.  Cristóbal  y  regresó  el  27. 
Túvose  por  sospechosa  la  conducta  de  Madera  {)or  su  débil 
defensa,  no  habiéndola  prolongado  lo  bastante  para  recibir 
los  auxilios  de  Tlahueiilpan,  que  él  mismo  habia  pedido  y 
con  que  debia  contar,  y  aunque  continuó  sirviendo  á  las  ór- 
denes de  Piedras,  no  volvió  á  confiársele  mando  alguno. 
Los  insurgentes  se  repartieron  la  rica  presa  que  habian 
hecho  en  Pachuca:  parte  de  las  barras  de  plata  se  remi- 
tió á  Rayón;  parte  se  reservó  para  Morelos;  otras  las  to- 
mó Osorno  y  se  redujeron  á  moneda  en  Zacatlan,  bajo  la 
dirección  de  Berislain,  y  las  demás  fueron  para  Serrano: 
el  resto  del  bolín  se  dilapidó  como  de  costumbre,  y  se 
cuenta  que  Serrano  dio  una  barra  de  plata  por  un  par  de 
zapatos,  de  los  que  usa  la  gente  del  campo  en  sus  solem- 
nidades, curiosamcnle  picados  sobre  cordobán  blanco  y 
adornados  con  oropel  y  terciopelo:  acto  de  prodigalidad 
de  ninguna  manera  increíble  en  hombres  de  esta  clase, 
tan  ansiosos  de  adquirir  por  cualesquiera  medios,  como 
prontos  y  manirotos  en  gastar  en  cualquiera  capricho  ó 
fantasía.  En  lo  demás,  la  infracción  de  la  capitulación 
de  Pachuca,  no  solo  no  desaprobada,  sino  sostenida  por 
la  junta  de  Sultepec,  vino  á  demostrar  de  qué  habrían  ser- 
vido los  planes  de  paz  y  guerra  del  Dr.  Cos,  cuando  de 
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esta  manera  se  faltaba  á  un  pacto  tan  solemne,  casi  al      isis 
mismo  tiempo  qae  aquellos  se  proponían.    .  4  iJ^y^. 

Las  repetidas  pérdidas  sufridas  por  los  realistas  en  los 
dos  últimos  meses  que  abraza  este  período,  y  la  situación 
verdaderamente  crítica  en  que  las  cosas  se  encontraban, 
manifiestan  el  fundamento  con  que  el  virey  Venegas  en  su 
correspondencia  privada  con  el  general  Calleja,  compa- 
raba su  posición  á  la  de  César  en  Munda,  calificando  de 
cuestión  de  vida  ó  muerte  el  éxito  del  sitio  de  Cuantía. 
Si  las  multiplicadas  partidas  de  los  insurgentes  hubiesen 
procedido  bajo  un  plan  uniforme,  mientras  las  tropas  del 
gobierno  estaban  detenidas  por  la  heroica  defensa  deMo- 
relos,  el  triunfo  era  seguro  y  definitivo:  pero  incapaces  de 
formar  y  combinar  un  sistema  de  operaciones;  sin  cono- 
cer nunca  otros  intereses  que  los  próximos  é  individuales; 
indiferentes  á  la  suerte  de  todos  sus  compañeros  y  á  ve- 
ces cooperando  á  su  ruina:  dejaron  que  Calleja  se  apode- 
rase de  Cuantía,  dispersando  las  fuerzas  que  la  defendian, 
y  quedando  con  esto  expeditas  las  que  estaban  bajo  el 
mando  de  aquel  general,  el  virey  se  halló  en  disposición 
.  de  emplearlas  en  diferentes  direcciones,  de  atacarlos  en 
los  varios^puntos  de  que  se  habian  apoderado,  y  de  salir 
así  de  la  penosa  situación  en  que  los  últimos  funestos  su- 
cesos le  habian  puesto,  restableciendo  con  ventaja  los  des- 
calabros que  el  partido  realista  habia  experimentado.  Pero 
antes  de  referir  esta  serie  de  operaciones  militares,  ocu- 
pémonos en  examinar  lo  que  por  el  mismo  tiempo  se  ha- 
cia en  las  cortes  reunidas  en  Cádiz,  relativamente  á  las 
grandes  cuestiones  promovidas  en  ellas,  respecto  al  con- 
tinente americano. 


ESTAMPAS 


Y  RETRATOS 
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Mapa  de  la  Nueva  EspaAa,  con  la  división  de  provincias  que' 
tenia  en  1808.  Está  sacado  del  publicado  por  Brué  en  Paris,  rec-' 
tifícado  por  los  que  se  han  publicado  de  varios  Estados  ó  departa- 
mentos, después  de  la  independencia.  £1  objeto  de  este  mapa  e# 
representar  la  extensión  que  la  revolución  tomó  en  el  primer  im- 
pulso de  ella,  lo  que  se  demarca  con  la  parte  iluminada,  y  los  iti' 
nerarios  de  Hidalgo  desde  el  pueblo  de  Dolores  hasta  Chihuahua; 
el  de  Calleja,  desde  la  formación  del  ejército  del  centro  en  la  ha- 
cienda de  la  Pila,  hasta  la  disolución  de  este  en  Méjico,  después 
del  sitio  de  Cuantía;  y  los  de  las  dos  primeras  campa5as  de  Ma^ 
reíos.     Al  principio  del  tomo  fol.  1.  ^ 

SEGUNDA. 

Plano  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Guanajuato,  para 
la  inteligencia  del  ataque  que  contra  ella  dirijió  el  ejército  real, 
bajo  el  mando  del  brigadier  D.  Félix  María  Calleja,  el  dia  24  de 
Noviembre  de  1810.  «Sacado  del  que  formó  el  estado  mayor  de 
aquel  ejército  por  orden  del  mismo  Calleja,  publicado  por  Busta^ 
mante.  Cuadro  histórico,  tomo  1.  ^  folio  100,  y  considerablemen- 
te mejorado..    Folio  45. 

TERCEfliL. 

Vista  interíor  de  la  albóndiga  de  Granaditas  en  Guanajuato. 
Representa  al  frente  la  puerta  del  lado  de  Oriente,  tapada  enton- 
ces con  pared  de  adobe,  en  cuyo  zaguán  se  verificaron  las  ejecu- 
ciones de  los  varios  individuos  que  fueron  fusilados  por  orden  del 
conde  de  la  Cadena,  en  la  niaftana  del  26  de  Noviembre  de  181 1 . 
Tomada  de  dibujo  remitido  por  D.  Alariano  Romero,    Folio57  * 
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CUARTA. 


Plano  ele  la  batalla  del  puente  de  Calderón,  dada  por  el  ejército 
del  centro  al  mando  del  brigadier  Calleja,  el  17  de  Enero  de  181 1. 
Tomado  del  que  publicó  Torrente,  tomo  1.  ®  folio  230,  sacado  de 
los  papeles  del  ministerio  de  la  guerra  de  Madrid,  de  donde  lo  co- 
pió Bustamante  que  lo  publicó,  tomo  1.  ®  de  su  Cuadro  histórico 
folio  158.     Foíio  121. 

QUINTA, 

Retrato  de  D.  José  de  la  Cruz,  con  el  uniforme  de  los  realistas 
de  Guadalajara  de  cuyo  cuerpo  ñié  coronel.  Sacado  del  retrato 
original  que  ¿e  coloco  en  la  sala  del  ayuntamiento  de  Guadalaja- 
ra con  esta  inscripción.  *'Gl  Exmo.  Sr.  D.  José  de  la  Cruz,  ma- 
riiscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos,  presidente  de  la  real  au- 
diencia de  este  reino  &c.  &c.  A  su  memoria,  por  los  innumera- 
bles beneficios  que  esta  ciudad  y  su  provincia  han  recibido  en  su 
acertado  gobierno.  Los  individuos  de  este  ilustre  ayuntamiento 
dedican  este  monumento  de  gratitud,  en  18  de  Marzo  de  1812.'* 
El  cuadro  existe*  en  poder  del  autor  de  esta  obra.     Folio  297. 

SEXTA. 

El  Lie.  D.  Ignacio  López  Rayón,  presidente  de  la  junta  de 
Zitácuaro,  con  el  uniforme  de  general  de  división  de  la  república 
mejicana,  cuyo  empleo  se  le  dio  después  de  la  independencia. 
Sacado  de  un  retrato  en  cera  que  existe  en  su  familia.  Folio  377. 

SÉPTIMA. 

Plano  del  pueblo  de  Cuautla  y  del  terreno  circunvecino,  para  la 
inteligencia  de  las  operaciones  del  ataque  que  dio  y  sitio  que  pu- 
so á  aquel  lugar,  el  ejército  del  centro  mandado  por  el  mariscal 
de  campo  D.  Félix  Calleja  en  los  meses  de  Febrero  á  Mayo  de 
1812.  Tomado  del  que  publicó  D.  Carlos  Bustamante  en  su  Cua- 
dro histórico,  tomo  2.  ®  folio  66,  sacado  de  los  papeles  de  la  se- 
cretaría del  vireinato,  rectificado  por  el  examen  que  hi/o  de  aquel 
lugar  el  autor  de  esta  obra  en  Febrero  de  1839,  y  añadida  la  de- 
marcación de  las  desigualdades  del  terreno,  indispensable  para 
entender  las  operaciones  de  aquel  sitio.     Folio  493. 
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LlB.  11,  CAP.  5.  ®  ,  FOL.  43. 

llQtieiai  relativas  &  la  matanza  de  los  eipafioles  presos  en 

Talladolid. 

Habiendo  dirij ido  varias  preguntas  acerca  de  los  sucesos  de  la 
pronncia  de  Michoacan  al  presbítero  D.  Mucio  Valdovinos,  su* 
goto  de  mucha  instrucción,  me  ha  dado  la  siguiente  respuesta 
sobre  la  relativa  á  los  europeos  presos  en  Vallad olid,  y  asesina- 
dos en  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad. 

"Quinta:  ¿qué  número  de  españoles  fuergn  muertos  en  el  cer- 
ro de  la  Batea,  sus  nombres,  en  cuantas  partidas  los  sacaron, 
quién  los  sacaba,  parte  que  en  esto  tuvo  D.  Manuel  Muñoz,  de 
ÍSilao,  conocido  con  el  nombre  del  padre  chocolate;  cómo  se  su- 
pieron estas  matanzas?" 

Este  acontecimiento,  horrible  sirt  duda,  y  que  tanto  cooperó 
para  ios  espantosos  asesinatos  que  después  por  una  y  otra  parte 
se  cometieron,  ha  sido  exaj erado  respecto  á  siü  número.  Se  ha 
dicho  que  fueron  doscientos  españole»;  otros  han  aumentado  hasf- 
tu  trescientos.  La  verdad  es  esta.  '  La  primera  partida  que  sa- 
có Muñiz  fué  de  cuarenta  y  uno;  la  segunda  de  treinta  y  tantos. 
Se  les  dijo  en  la  mañana,  víspera  de  su  salida,  que  iban  á  mar- 
char á  Guanajuato.  Fueron  custodiados  por  un  numero  consi- 
derable de  caballería,  y  salieron  en  dos  dias  consecutivos.  Pa- 
sado uno  ó  dos  dias,  el  padre  Jiménez,,  conocido  bajo  el  nombre 
<ic  •'chinguirito*'*, dijo  en  varias  partes  cual  habia  sido  el  triste 
destino  de  las  dos  partidas.  Cuando  corrían  estos  rumores,  el  pa- 
dre Caballero,  prior  de  S.  Agustin,  pariente  del  intendente  An- 
zorena,  fué  á  verlo  para  suplicaríe  que  no  se  continuaran  las  ex- 
pediciones de  españoles,  pues  so  sabia  ya  que  era  para  degollar- 
los.    Anzorena  le  sostuvo  al  padre  Caballero  que  era  mentira. 

'    Ks  el  nombre  que  comunmente  ne  ü¿  al  aguardiente  de  caña. 
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Instó  con  energía  dicho  padre  Caballero,  y  entonces  Anzorena, 
dando  un  golpe  en  la  mesa,  le  dijo  estas  mismas  pídabras:  "Pri- 
mo, tiene  vd.  la  cabeza  de  hierro."  Al  salir  el  padre  Caballero 
de  la  casa  de  Anzorena,  concibió  la  siguiente  idea.  Despachó 
á  un  mozo  ñel  de  la  hacienda  de  Izícuaro  al  cerro  de  las  Bateas, 
para  que  si  era  cierto  que  habian  sido  degollados  los  españoles, 
recojiera  alguno  de  los  restos  y  se  lo  trajera.  El  mozo  cumplió 
con  este  encargo.  El  padre  Caballero  volvió  á  ver  á  su  pnmo 
Anzorena,  insistió  en  que  no  saliera  una  partida  cuya  salida  se 
anunciaba  para  el  dia  siguiente.  .  Anzorena  se  negó,  repitiendo 
que  eran  patrañas  las  que  corrían  sobre  degüello.  Entonces  el 
padre  Caballero  salió  á  la  puerta,  donde  estaba  el  consta  que  lo 
acompañaba  con  un  tompeate  bajo  del  hábito;  entró  con  él,  qui- 
so sacar  la  cabeza;  pero  me  decia  que  no  habia  podido  resistir  al 
horror  que  esto  le  causaba,  y  colocó  el  tompeate  en  la  mesa  don- 
de Anzorena  escribía.  Anzorena  se  retiró  inmediatamente  y  es- 
tuvo largo  rato  sin  hablar,  apoyado  en  el  marco  de  una  ventana. 
El  padre  Caballero  le  suplico  que  diera  orden  para  que  no  salie- 
se la  partida  del  dia  siguiente.  *'Voy  á  ponerla  ';  fué  la  respuesta 
de  Anzorena.  Se  acercaba  ya  á  la  mesa  para  escribi]rla,  cuando 
el  padre  Caballero  le  manifestó  que  si  los  españoles  continuaban 
en  la  cárcel  de  Palacio,  estaban  expuestos  á  los  resultados  de  un 
movimiento  popular.  Que  lo  mas  acertado  era  dividirlos  en  va- 
rios conventos:  á  todo  esto  accedió  Anzorena,  y  el  dia  siguiente 
los  superiores  de  la  Compañía,  San  Agustin,  San  Francisco  y  San 
Juan  de  Dios,  recibieron  todos  los  presos  que  estaban  en  la  cár- 
cel de  Palacio;  edificio  destinado  á  la  corrección  de  clérigos,  y 
que  por  estar  co;itiguo  á  la  casa  episcopal  lleva  aquel  nombre. 

He  referido  minuciosamente  todo  lo  anterior,  porque  me  ha 
parecido  bien  conservar  las  expresiones  originales  con  que  el  pa- 
dre Caballero  repetia  aquel  incidente.  Tengo  la  profunda  con- 
vicción de  que  no  hay  en  esto  ni  aun  la  mas  lijera  inexactitud:  he 
aquí  las  pruebas  en  que  me  apoyo.  Primera:  el  padre  Caballe- 
ro era  de  toda  veracidad.  Segunda:  en  aquel  mismo  tiempo  exis- 
tia otro  religioso  con  quien  el  padre  Caballero  tenia  estrecha  re- 
lación, el  que  lo  acompañó  hasta  la  portería  cuando  se  dirijia  á 
la  casa  de  Anzorena  con  la  cabeza  del  español,  y  él  mismo  oyó, 
sin  poner  el  mas  lijero  reparo,  la  relación  que  el  mismo  padre 
Caballero  me  hacia'.  Tercera:  otro  religioso  antiguo,  el  padre 
Fr.  Pedro  Estrada,  me  ensenó  en  la  iglesia  el  lugar  en  que  la  ca- 
beza se  sepultó.     Cuarta:  varios  españoles  de  los  que  se  libraron 

*    El  padre  Valdovinos  era  de  ia  dos  enla  religión,  que  le  hacían  tra* 

orden  de  San  A/srnstin  antes  de  ^cu-  tar  con  inmediación  u  los  padrea  gm' 

lanzarse:  fué    aocretario  de   provin-  vef  de  su  provincia, 
«ia,  y  tuvo  otros  empleos  diKtingui- 
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por  los  buenos  oficios  del  repetido  padre  Caballero,  ocurrieron  al 
general  Cruz  cuando  entró  á  esta  plaza,  y  solicitaron  se  le  diese 
un  premio  distinguido.  Se  produjo  una  información,  se  dirigió 
al  virey,  y  á  los  dos  anos  se  le  concedieron  por  el  general  de  su 
orden,  á  consecuencia  de  esos  mismos  informes,  varios  honores 
y  títulos  de  su  provincia,  y  recibió  al  mismo  tiempo  carta  de  Cá- 
diz en  que  le  aseguraban  deberia  aguardar  pronto  una  mitra.  He 
aquí  datos  muy  suficientes  para  apoyar  la  verdad  de  la  anterior 
narración. 

He  dicho  arriba  que  la  primera  partida  de  españoles  fué  de  cua- 
renta y  uno,  lo  que  es  muy  exacto,  pues  así  me  lo  ha  asegurado 
D.  Juan  de  Dios  Ruiz  de  Chaves,  que  estaba  de  oficial  de  guar- 
dia en  la  prisión,  y  que  se  los  entregó  á  Muñiz.  ''Jamas  he  po« 
dido  olvidar  ese  número  fatal;  siempre  se  presenta  á  mi  memo- 
ria/' me  ha  repetido  muchas  veces.  La  segunda  partida  tiene 
lUi  número  incierto.  Yarian  todasf  las  personas  de  quienes  me 
he  informado,  aunque  todas  están  conformes  en  que  era  menor 
que  la  primera.  Muy  difícil  me  ha  sido  saber  algunos  nombres, 
y  la  razón  es  sencilla.  La  mayor  parte  de  los  españoles  presos 
residian  en  los  pueblos;  así  es  que  eran  poco  conocidos  en  esta*. 
Se  conserva  memoria  de  los  siguientes.  £1  asesor  Teran,  D.  N. 
Sierra,  D.  M.  Sierra,  D.  Hilano  Norma,  D.  Juan  Arana,  D.  Ma- 
nuel Ortiz,  D.  Alberto  Gurruchaga,  D.  José  Rumazo,  D.  N.  Mu- 
ñoz, D.  N.  Cosió,  D.  Francisco  Arrochena,  D.  Pedro  Larragoi- 
ti,  D.  Pedro  Gamba.  .  El  padre  D.  Luciano  Navarrete  llevo  la 
segunda  partida.  Quien  los  decolló  fué  un  indio  llamado  tata 
Ignacio,^  que  seglm  parece  murió  después  asesinado.  Estos  dos 
individuos  cometieron  después  crímenes  espantosos:  casi  no  hu- 
bo asesinato  en  Michoacan  en  que  no  aparezcan.  Como  una 
prueba  de  la  ferocidad  del  indio  Ignacio,  referiré  lo  siguiente. 
£n  Jaulilla,  en  Zacapu,  y  en  varios  puntos,  el  padre  Navarrete 
entregaba  las  víctimas  á  tata  Ignacio,  y  este  contrataba  los  ves- 
tidos á  vista  de  ellos  mismos.  En  el  momento  de  la  ejecución, 
los  hacia  desnudar  para  que  no  se  echara  á  perder  su  ropa. 

La  última  parte  de  la  pregunta  es  relativa  al  padre  Muñoz,  á 
quien  Anzorena  encargó  el  cuidado  de  los  presos.  No  tuvo  par- 
te en  esos  asesinatos,  pues  purificó  su  conducta  con  los  mismos 
presos,  cuando  lo  estuvo  por  el  gobierno  español.  Era  un  hom- 
bre sencillo,  aunque  con  decidida  inclinación  á  mezclarse  en  to- 
do." 

NOTA.  El  obispo  electo  de  Michoacan  Abad  y  Queipo,  en 
BU  carta  pastoral  de  26  de  Septiembre  de  181"2,  pag.  61,'dácon 
alguna  diversidad  de  lo  que  dice  el  padre  Valdovinos,    el  nú- 

'  **Tata''  equivale  á  padre  en  el  iim)  coimiii  en  México,  y  se  usa.  tam- 
bién en  el  gentiilo  de  despreeio. 
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mero  de  europeos  que  fueron  sacados'  á  degollar,  en  las  dos  par- 
tidas que  salieron  de  Valladolid,  y  de  allí  he  tomado  el  que  ex- 
preso en  el  lugar  respectivo  del  texto;  pero  la  diferencia  es  tan 
corta,  que  puede  tomarse  indiferentemente  el  uno  ó  el  otro  nú- 
mero, sin  alterar  la  substancia  del  hecho. 


DOCUMENTO  NüM.  2. 

Lm.  2.  °  ,  CAP.  5:  ^  ,  fol.  50. 

Sobre  el  número  de  indíTídnos  presos  en  la  albóndiga  de  Grana- 
ditas  en  Gnanajnato,  y  de  los  que  fueron  muertos  en  el  degüello 
que  e .  ellos  ejeentfi  el  pueblo,  en  la  tarde  del  sábado  24  de  No- 

Yicmbre  de  1810, 

Por  orden  del  general  Calleja,  fecha  en  Silao  á  10  de  Diciem- 
bre de  1810,  y  dirijida  al  intendente  interino  de  Guanajuato  D. 
Fernando  Pérez  Maraíion,  para  que  este  procediese  á  formar 
una  lista  de  los  individuos  que  perecieron  á  manos  del  pueblo  el 
24  de  Noviembre  dtl  mismo  ano,  con  expresión  de  sus  empleos 
y  parajes  de  su  domicilio,  se  procedió  á  instruir  expediente,  que 
se  conserva  en  aquella  ciudad,  en  el  oficio  del  escribano  D.  Jo- 
sé ÍMaría  López,  autorizado  por  el  escribano  D.  Anastasio  Her- 
nández, del  que  me  ha  mandado  testimonio  mi  pariente  el  Sr. 
Lie.  D.  Francisco  Calderón,  fiscal  mas  antiguo  del  tribunal  su- 
premo del  Estado.  En  este  documento  se  insertan  unas  listas 
que  el  intendente  pudo  propcrcionarse,  de  los  individuos  que 
existían  en  la  prisión  de  la  albóndiga  en  12  de  Noviembre,  con 
expresión  de  sus  empleos  y  lugares  de  su  domicilio,  cuyo  núme- 
ro ascendía  á  ciento  setenta  y  seis,  ademas  de  cinco  que  fueron 
puestos  en  libertad  por  orden  de  Hidalgo,  entre  los  cuales  se 
cuenta  D.  Ángel  Jorrin,  vecino  do  Irapuato,  padre  de  D.  Pedro 
Jorrin,  que  lia  sido  coronel  de  cívicos  y  gobernador  del  distrito 
federal.  Desde  aquella  fecha,  dice  Maranon  en  el  oficio  con  que 
remitió  á  Calleja  la  información  que  pudo  obtener,  su  fecha  13 
del  mismo  Diciembre,  que  se  introdujeron  á  la  albóndiga  varios 
europeos  conducidos  de  diferentes  lugares,  sin  tomar  razón  de 
ellos.  El  número  de  doscientos  cuarenta  y  siete  que  en  el  tex- 
to de  esta  obra  se  dice  haberse  reunido  en  aquel  edificio,  es  to- 
mado de  una  relación  manuscrita,  remitida  de  Guanajuato  y  for- 
mada, según  entiendo,  por  D.  Francisco  Carrillo. 

En  cuanto  á  los  muertos,  dice  Marañen  que  de  las  partidas  de 
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enúenco  solo  pudo  sacar  que  los  muertos  sepultados  habían  sido 
ciento  treinta  y  ocho,  entre  los  cuales  se  comprendieron  los  cin- 
cuenta y  uno  que  constan  en  la  lista  qu^  acompañó,  habiendo 
muchos  que  habiéndoseles  visto  entre  los  presos,  no  se  supo  des- 
pués de  ellos;  por  lo  que  se  supuso  estar  entre  los  muchos  ca- 
dáveres que  se  sepultaron  sin  ser  conocidos. 

Es  d^  notar  qué  entre  los  presos  que.  existian  en  la  albóndiga 
en  12  de  Noviembre,  se  comprende  al  sacristán  mayor  de  Dolo- 
res, presbítero  D.  Francisco  Bustamante,  que  se  dijo  haber  sido 
puesto  en  libertad  el  dia  mismo  del  pronunciamiento,  lo  que  sih 
duda  no  fué  asi,  aunque  lo  seria  después,  pues  no  fué  muerto  con 
los  demás  que  en  aquel  lugar  se  encontraban. 


DOCUMENTO  NUM.  3. 

LlB.  2.  ®  ,  CAP.  6.  ®  ,  FOL.  67. 

Sobre  la  ejecneieii  de  loi  indíTídnos  fniilados  en  la  albóndiga 
de  Granaditas,  por  urden  del  Conde  de  la  Cadena,  el  dia  26  de 

KoTlembre  de  1810. 

• 

En  el  periódico  titulado:  "El  Siglo  XIX,"  del  dia  22  de  Sep- 
tiembre de  1845,  se  publicó  una  relación  de  esta  ejecución^  es-' 
crita  por  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  testigo  de  ella,  que 
se  insertó  también  en  otro  periódico  titulado:  *'E1  Amigo  del 
Pueblo,'*  en  el  núm.  43,  correspondiente  al  dia  30  del  mismo 
mes  y  ano,  lo  que  dio  motivo  á  los  artículos  comunicados  que 
las  dos  señoras  Doña  María  de  la  Merced  y  Doña  Isabel  Floh, 
hijas  del  Conde  de  la  Cadena,  dirijieron  á  los  editores  del  se- 
cundo de  estos  periódicos,  y  se  hallan  insertos  en  el  núm.  56, 
ge  30  de  Octubre,  y  á  otro  mas  extenso  suscrito  por  el  coronel 
D.  Antonio  Flon,  hijo  mayor  del  mismo  conde,  que  se  publicó  en 
e}  núm.  70  de  2  de  Diciembre,  en  que  contesta  al  articulo  cita- 
do del  Sr.  Pedraza,  y  á  otro  firmado  por  **E1  hombre  sensible," 
inserto  en  '*E1  Siglo  XIX,"  del  12  de  Noviembre.  La  suma 
acrimonia  con  qne  todo  está  escrito,  me  hace  omitir  insertar  es- 
tas contestaciones,  que'  por  otra  parte  nada  substancial  agregan 
á  lo  que  se  ha  dicho  en  el  texto,  que  es  la  verdad,  sacada  de  los 
documentos  oficiales;  pero  me  ha  parecido  conveniente  anotarlo 
aquí,  para  que  no  se  entienda  que  no  tuve  conocimiento  de  estos 
artículos,  que  el  lector  podrá  leer,  si  gusta,  en  los  mencionados 
periódicos. 
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DOCUMENTO  NUM.  4. 

LlB.  2.  °  ,  CAP.  5,^  ,  FOL.  63. 

Sobre  la  eania  formada  al  coronel  Canal,  y  ocnpacion  de  8.  Mi- 
guel el  Grande  por  Hidalgo  y  Allende,  el  16  de  Septiembii 

de  1810. 

Los  documentos  siguientes,  sacados  de  la  causa  aue  se  formó 
al  coronel  del  regimiento  de  la  Reina^  D.  Narciso  María  Loreto 
de  la  Canal»  dan  mucha  luz  sobre  los  primeros  acontecimiei^s 
de  la  revolución  del  cura  Hidalgo,  por  lo  que  me  ha  parecido  m- 
teresante  insertarlos  en  este  lugar. 

NUM.  1.— Preso  el  coronel  Canal  en  la  alhóndiga  de  Grana- 
ditas,  en  Guanajuato,  el  general  Calleja  nombró  en  3  de  Diciem- 
bre de  1810  al  ayudante  mayor  del  regimiento  de  infantería  de 
la  Corona,  D.  Juan  de  Urc^uidi,  para  que  fundonara  como  fiscal 
en  la  causa  que  le  mandó  instruir,  el  cual  procedió  en  el  mismo 
dia  á  tomar  declaración  á  D.  Vicente  Gelati,  ayudante  mayor  del 
regimiento  de  dragones  provinciales  de  la  Reina,  que  con  los  ofi- 
cides  europeos  de  este  cuerpo  y  otros  vecinos  de  San  Miguel, 
fué  conducido  á  Granaditas  y  logró  escapar  del  degüello,  de  cu- 
ya declaración  se  copia  aquí  lo  mas  importante. 

''Preguntado;  ¿Si  conoce  al  coronel  D.  Narciso  de  la  Canal; 
si  sabe  en  donde  se  halla,  y  qué  conducta  ha  observado  en  lai 
circunstancias  del  dia?  Dijo:  que  sí  lo  conoce  porque  ha  sido  su 
coronel;  que  ha  oido  decir  se  halla  preso  en  Granaditas,  y  que 
lo  que  puede  asegurar  en  orden  á  su  conducta  es,  que  si  no  hu- 
biera sido  por  su  indolencia  y  por  su  causa,  ni  la  insurrebcion  hu- 
biera tomado  cuerpo,  ni  Allende  existiría;  porque  el  16  de  Sep- 
tiembre, como  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  se  hallaba  el  et- 
ponente  en  San  Miguel  el  Grande,  mandando  del  cuartel  chico  de 
su  regimiento  al  cuartel  grande  (donde  estaba  su  sargento  mayor 
D.  Francisco  Camuñez  con  cincuenta  y  un  hombres,  inclusos 
sargentos,  á  caballo,  que  fué  de  quien  recibió  la  orden),  cuatro- 
cientas pistolas  careadas  á  su  satisfacción  y  con  piedra  nueva, 
cincuenta  fusilen  útiles,  y  trescientas  once  espadas,  como  igual- 
mente siete  mil  cuatrocientos  cartuchos  con  bala  para  armar  la 
gente  que  se  pudiera  contra  Allende,  el  cura  Hidalgo  y  Aldama, 
que  según  noticias  se  acercaban  con  gente  á  San  Miguel,  por  si 
mandaba  tocar  generala,  como  lo  esperaban,  su  coronel  Canal,  á 
quien  desde  dicho  cuartel  chico  mandó,  con  acuerdo  de  su  sar- 
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genio  mayor,  á  quien  avisó  primero,  un  dragón  de  cuatro  que 
con  un  cabo  se  hallaban  allí  dQ  guardia,  á  preguntarle,  ¿qué  na- 
da, que  ya  la  gente  te  acercaba!  y  que  volvió  el  dragón,  dicién- 
dole,  que  lojordenaiiza  de  su  coronel,  Cirilo  Vázquez,  le  había 
diclio  que  no  $epodia  Itablar  á  su  señoría;  que  no  obstante  repi- 
tió segundo  recado,  y  antes  de  recibir  la  contestación;  se  le  agole 
paron  en  frente  del  cuartel  de  sesenta  á  setenta  hombres,  sobrr 
los  que  cargó,  auxiliado  de  cuatro  dragones  á  pié,  é  hizo  corre, 
las  cuatro  calles  principales,  en  una  de  las  cuales,  titulada  de  S- 
Francisco,  encontró  al  hijo  de  D.  Miguel  González,  mandando 
sobre  poco  más  ó  menos,  á  ciento  -cincuenta  ó  ciento  sesenta 
hombres,  amenazándole  con  una  pistola;  pero  correspondiéndole 
el  exponente  con  la  suya,  y  preguntándole  ¿qjué  Aa«a/,  le  respon- 
dió que  tenia  orden  del  coronel  Canal;  alo  que  repuso  el: decla- 
rante, qiié  orden,  volverse  afras-,,  en  vista  de  lo  cual  corrió  con 
toda  su  gente,  y  el  exponente  logró  'despejar  la  plaza  y  pasar 
hasta  la  calle  donde  vivía  el  coronel,  en  donde  encontró  al  padre  • 
Belleza,  vecino  de  Dolores,  con  unos  doscientos  hombres  de  á 
pié  y  de  á  caballo,  poco  mas  ó  menos,  á  quien  le  previno  se  re- 
tirara, y  le  respondió  que  estaba  allí  de  orden  del  coronel  Canal, 
y  que  mirara  que  era  el  padre  Balleza;^  á  lo  que  repuso  el  de- 
clarante :  qué  padre,  ni  qué si  vd.  fuera  padre  no  anduviera 

en  estas  picardías:  ó  vuélvase  vd. ,  ó  le  imítelo  la  tapa  de  los  sesos; 
con  lo  que  acobardado  el  padre  se  retiró,  y  el  exponente  se  fué 
á  la  plaza,  en  donde  halló  al  coronel  Canal,  que  lo  llamó,  dicién- 
dolé:  Geíati,  entregue. vd,  las  pistolas,  que  de  lo  contrario  estará 
mas  todos  perdidos,  y  le  doy  i  vd.  mi  palabra  que  todo  lo  conir 
pondré  sin  derramar  sangre;  con  cuyo  motivo  entregó  á  su  co- 
ronel una  pistola  y  la  otra  á  su  dependiente  Miguel  González; 
siendo  de  advertir  que  antes  de  entregadas,  como  lleva  dicho, 
presentó  una  pistola  á  Allende,  que  estaba  inmediato  con  un  fu- 
sil pequeño  armada  la  bayoneta,  con  el  que  le  amenazó  Allen- 
de, que  fué  el  que  lo  hirió  después,  y  que  el  coronel  Canal  le 
agarró  el  brazo  derecho  cuando  apuntó  á  Allende,  con  lo  que 
quedó  sin  efecto.  Que  luego  que  entregó  las  pistolas  fué  heri- 
do y  acometido  de  todos  y  puesto  preso,  por  lo  que  ya  nada  ha 
sabido  de  la  conducta  que  ha  observado  después  el  coronel  Ca- 
nal.'*—Nota..  Gelati  era  italiano,  pero  fué  tratado  como  español. 
Tomada  declaración  á  otros  oficiales  del  mismo  cuerpo,  á  va- 
rios vecinos  de  San  Miguel  el  Grande,  y  al  mismo  Canal:  oido 
el  dictamen  del  asesor  Lie.  D.  José  Francisco  Nava,  mandó  Ca- 
lleja en  8  del  mismo  Diciembre,  que  en  atención  á  la  próxima* 
marcha  del  ejército,  se  remitiese  la  sumaria  con  el  reo  á  Queré- 
taro,  para  que  por  el  comandante  de  brigada  se  practicasen  lae 
diligencias  que  el  asesor  consultaba.     Asi  se  verificó^  y  hábién- 

TOMO  ».~2 
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dose  tomado  en  Querétaro  otras  declaraciones  por  el  juez  comi' 
sionado  capitán  D.  Juan  Antonio  de  Evia,  se  insertan  á  conti- 
nuación ej).  extracto,  las  que  conducen  á  dar  mas  completa  idea 
de  los  primeros  sucesos  de  la  revolución,  en  la  ocupación  de  S. 
Miguel  el  Grande,  y  parte  que  el  coronel  Canal  tuvo  en  ellos. 

NUM.  2.— Declaración  de  D.  Domingo  Bermo.— **Enla 
ciudad  de  Santiago  de  Querétaro,  en  diez  y  siete  dias  del  mes 
de  Enero  de  mil  ochocientos  y  once  años:  ante  mí  el  capitán  co- 
misionado D.  Juan  Antonio  de  Evia,  compareció  D.  Domingo, 
Berrio,  regidor  de 'la  villa  de  San  Miguel  el  Grande,  y  por 
ante  el  escribano  nombrado,  le  recibí  juramento  que  hizo  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  la  señal  de  la  Santa  Cruz,  bajo  del  cual 
ofreció  decir  verdad  en  todo  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado; 
y  siéndolo  por  su  nombre,  patria,  edad,  estado  y  empleo.— 
Responde:  que  como  llevo  dicho  se  llama  D.  Domingo  feerrio; 

SQe  es  natural  de  los  reinos  de  Castilla,  de  edad  de  sesenta  años, 
e  estado  soltero,  y  que  su  empleo  es  el  de  regidor  del  ilustre 
ayuntamiento  de  San  Miguel  el  Grande.— Preguntado:  si  presen^ 
ció  la  revolución  de  la  expresada  villa  de  San  Miguel,  y  qué  con* 
ducta  observó  en  el  manejo  de  los  jefes  militares,  políticos  y 
magí^rados  en  aquellas  apuradas  circunstancias,  y  en  favor  ó  en 
contra  de  la  justa  causa  que  seguimos,  en  defensa  de  la  religión 
y  de  la  patria,  como  leales  vasallos  de  nuestro  catóÜco,  legítimo 
soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VIL— Responde:  que  la  tarde  del 
diez  y  seis  de  Septiembre  próxitpo  pasado,  y  poco  después  de 
las  tres  de  la  misma  tarde,  hallándose  el  declarante  en  su  casa, 
entró  en  ella  su  companero  el  regidor  D.  Juan  de  Humaran,  y 
poco  antes  D.  Francisco  de  las  Fuentes,  con  recado  de  su  her- 
mano el  alférez  real  D.  Manuel  Marcehno  de  las  Fuentes,  no- 
ticiando la  sublevación  ocurrida  en  el  pueblo  de  Dolores,  y 
que  los  de  la  insurrección  venian  caminando  para  la  villa  de 
San  Miguel  el  Grande,  por  lo  que  convenia  que  el  exponente 
concurriese  á  la  casa  del  citado  alférez  real,  en  donde  se  jun- 
tarian  los  demás  regidores  para  acordar  las  providencias  que 
exigia  la  necesidad;  á  lo  que  condescendió  el  que  declara,  y 
antes  de  salir  de  su  casa  le  propuso  el  enunciado  regidor  Hu- 
maran, que  era  de  parecer  que  el  ayuntamiento  saliese  á  re- 
cibir á  los  insurgentes,  á  lo  que  se  opuso  con  resolución  y  ener- 
jía  el  declarante,  y  se  salió  para  la  casa  donde  habia  sido  citado, 
y  no  encontrando  en  ella  á  sus  compañeros,  se  fué  á  la  iglesia 
parroquial  á  rezar  la  corona  de  María  Santísima,  y  poco  antes  de 
entrar  en  la  iglesia,  vio  que  el  sargento  mayor  de  dragones  de  la 
Reina  D.  Francisco  Camuñez,  atravesábala  plaza  á  paso  apresu- 
rado, en  ademan  de  que  saliade  la  casa  de  su  coronel  el  Sr.. Ca- 
nal para  el  cuartel,  infiriendo  el  declarante  por  la  noticia  que 
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acababan  de  darle,  que  iría  á.  reunir  las  tropas  del  regimiento  pa- 
ra la  defensa.  Qiie  concluida  la  devoción  de  su  rezo,  salió  déla 
iglesia  el  exponente  para  la  casa  de  dicho  alférez  real,  y  encon- 
tró en  ella  al  mismo  alférez  real,  y  á  los  regidores  alguacil  ma- 
yor D.  Juan  de  Humaran,  alcalde  provincial  D.  Ignacio  de  Al- 
damá,  y  á  D.  José  Landeta,  con  quienes  se  dio  principio  al 
acuerdo  y  acciones  yerbales,  y  entonces  volvió  á  proponer  el  re- 
gidor Humaran  el  que  el  cabildo  saliese  á  recibir  á  los  revolto- 
sos que  venian  del  pueblo  de  Dolores,  y  el  declarante  y  los  de^ 
mas  regidores  se  opusieron  á  una  tan  extraña  como  extravagan- 
te ^proposición,  y  después  se  determinó  de  común  acuerdo,  que 
el  referido  alférez  real  pasase  en  persona  á  la  casa  de  su  cunado 
el  Sr.  coronel  D.  Narciso  María  Loreto  de  la  Canal,  para  soli- 
citar la  reunión  de  la  tropa  con  los  europeos,  á  fin  de  resistir  de 
este  modo  á  los  revoltosos  en  el  arroyo  que  se  halla  extramuros 
de  dicha  villa.de  San  Miguel;  y  como  el  referido  alférez  real  se 
tardó  mucho  íiempo  en  su  comisión,  se  salieron  de  la  casa  todos 
los  regidores  y  el  declarante  se  fué  para  la  suya,  y  serian  como 
las  cinco  de  la  tarde,  manteniéndose  en  dicha  su  casa  hasta  des- 
pués de  la  oración,  que  recibió  un  recado  el  exponente-del  alférez 
real,  para  que  armado  con  sus  armas  pasase  á  las  casas  reales  á 
reunirse  con  los  demás  europeos,  ló  que  verificó  con  tres  depen- 
dientes ultramarinos  que  tenia,  y  se  juntaron  en  dichas  casas 
reales  unos  treinta  y  dos  europeos,. según  hace  reminiscencia;  y 
como  en  aquella  hora  se  hallaba  parte  de  la  plebe  alborotada  gri- 
tando confusamente,  tomó  el  declarante  el  partido  de  hacerse 
dueño  de  la  llave  y  cerrar  por  sí  mismo  la  puerta  de  las  casas  rea- 
les, quedando  de  la  parte  de  adentrólos  referidos  europeos,  elSr. 
cura  Dr.  D.  Francisco  Uraeacon  varios  clérigos,  el  regidor  D. 
Ignacio  Aldama,  y  el  regidor  D.  Juan  Humaran,  y  este  en  la 
puerta  de  la  cárcel  y  veinte  hombres  con  cuchillos  ó  machetes 
en  el  zaguán  de  las  casas  reales,  persuadiendo  el  cura,  eclesiás- 
ticos y  los  dos  regidores  citados,  especialmente  Aldama,  á  que 
se  entregasen  los  europeos;  y  después  que  llegó  Allende  coil  los 
insurgentes  y  aumentado  el  número  de  la  plebe  y  la  confusión  y 
gritería,  llegaron  á  las  puertas  de  las  casas  reales  el  Sr.  coronel 
Canal,  su  cunado  el  alférez  real  D.  Manuel  Marcelino  de  las 
Fuentes,  el  hermano  de  este  D.  Francisco  y  D.  Ignacio  Allende, 
pretendiendo  todos  que  se  abriesen  las  casas  reales  para  que  en- 
trara el  alférez  real;  pero  el  declarante  se  resistió  y  no  consintió 
á  ello  hasta  después  de  varias  instancias,  y  entraron  los  expresa- 
dos alférez  real,  su  hermano  D.  Francisco,  y  el  ayudante  mayor 
D.  Vicente  Gelati,  y  á  pocos  momentos  grito  D.  Ignacio  Allen- 
de desde  la  puerta,  que  se  entregaran  los  europeos  bajo  la  pala- 
ba  de  honor  y  seguridad  de  sus  vidas;  amenazando,  que  si  no  lo 
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hacían,  echaría  las  puertas  abajo  dentro  de  tres  minutos:  estimu- 
lado el  declarante  de  las  repetidas  peisuasioncs  del  cura,  de  sus 
eclesiásticos,  del  subdelegado  D.  José  Bellojin,  del  hijo  de  es- 
te, y  del  Licenciado  Aldama,  con  otros  vanos,  condescendió  á 
entregarse,  y  condescendieron  también  á  lo  mismo  todos  los  de- 
mas  europeos,  presenciando  todo  esto  el  Sr.  coronel  Canal,  que 
subió  á  los  corredores  de  las  casas,  reales,  y  después  acomp^ó 
el  mismo  coronel;  con  los  sugetos  arriba  referidos,  b1  declarante 
y  demás  europeos  hasta  el  colegio  de  San  Francisco  de  Sales  de 
dicha  villa,  quehabian  destinado  para  la  prisión,  y  en  'la  puerta 
del  referido  colegio  habia  guardia  de  dragones  del  regimiento  de 
dicho  señor  coronel  Canal:  que  se  mantuvieron  el  declarante  y 
los  den^LS  europeos  en  la  citada  prisión,  hasta  el  dia  19  del  mis- 
mo Septiembre  que  los  motores  de  la  insurrección,  el  cura  Hi- 
dalgo y  los  capitanes  Allende  y  Aldama  con  los  demás  insurgen- 
tes que  habia  reunidos,  los  sacaron  parala  ciudad  de  Celaya,  es- 
coltados por  tropa  del  mismo  regimiento  de  dragones  de  la  Rei- 
na, y  de  Cclaya  los  condujeron  á  Guanajuato,  encerrándolos  en 
la  casa  de  la  albóndiga,  llamada  de  Granaditas,  de  dicha  últi- 
ma ciudad.— Preguntado:  ¿Si  sabe  ó  ha  oido  decir  el  participio 
que  tuvo  el  Sr.  coronel  Canal  en  la  revolución,  si  la  favoreció 
con  su  influjo  y  caudales,  y  si  caminaba  de  acuerdo  .con  los  trai- 
dores Hidalgo,  Allende  y  Aldama,  meditando  la  insurrección  an- 
tes de  darse  principio  á  ella  en  el  pueblo  de  Dolores,  donde  tuvo 
su  primer  origen.— Responde:  que  asertivamente  no  sabe  la  par- 
te que  tenga  el  Sr.  coronel  Canal  en  la  revolución;  pero  según  se 
manejó  en  ella,  no  puede  menos  de  inferirse  que  estaba  instruido 
de  antemano  de  ella,  fundándose  el  declarante  en  los  pasajes  que 
lleva  declarados,  y  en  lo  siguiente:  primeramente  supo  el  que  de- 
clara, que  D.  Manuel  Marcelino  de  las  Fuentes  habia  dicho  que 
el  Sr.  coronel  Canal,  su  cuñado,  habia  respondido  que  no  se  me- 
tía en  nada  la  tarde  del  10  de  Septiembre,  que  fué  con  comisión 
del  ayuntamiento  á  suplicarle  que  se  juntaran  las  tropas  para  reu- 
nirse con  los  europeos:  que  era  pública  la  amistad  que  el  referido 
señor  coronel  tenia  con  los  capitanes  Allende,  Aldama  y  Abasólo, 
y  mas  íntimamente  con  el  primero  (sin  dejar  por  esto  de  tenerla 
con  el  cura  Hidalgo,  según  ha  oido),  como  se  acredita  en  ha- 
ber sacado  Allende  de  la  prisión  de  Granaditas  al  alférez  real  D. 
Manuel  Marcelino  de  las  Fuentes,  cuñado  de  dicho  señor  coronel, 
cinco  dias  antes  del  degüello  de  los  europeos  en  aquella  prisión, 
y  su  reunión  de  dicho  señor  jefe  en  Guanajuato  con  los  mismos 
insurgentes:  que  el  dia  15  del  mismo  Septiembre  y  víspera  de  la 
revolución,  tuvo  el  Sr.  coronel  Canal  una  función  de  iglesia  en  la 
capilla  de  Loreto,  á  la  que  convidó  á  sus  oñciales,  y  en  lo  par- 
ticular á  todos  los  vecinos  republicanos  y  de  distinción  de  la  vi- 
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lia,  y  concluida  que  fué  la  función  hubo  junta,  no  sabe  el  decla- 
rante 8Í  en  la  casa  del  Sr.  coronel  Canal  ó  en  la  de  Allende,  pero 
sí  tiene  bien  presente  que  aquel  dia  era  de  corred  y  se  recibió  la 
correspondencia,  y  también  sabe  que  este  señor  comandante  de 
brigada  D.  Ignacio  Garcia  Rebollo,  envió  orden  al  señor  coronel 
Canal  para  que  prendiese  á  los  enunciados  capitanes  Allende  y 
Aldama,  y  también  es  cierto  que  estos  salieron  el  mismo  dia  15 
de  San  j^íigu^el  para  el  pueblo  de  Dolores,  en  donde  tuvo  princi- 
pio la  insurrección  el  siguiente  dia  16,  entré  cinco  y  seis  de  la 
mañana;  y  que  por  todos  estos  datos  y  los  pasajes  que  lleva  de- 
clarados el  exponente,  se  puede  colejir  el  participio  ó  parte  míe 
el  Sr.  coronel  Canal  pueda  tener  en  la  revolución.— Preguntado: 
¿Si  sabe  ó  ha  oido  decir,  que  la  casa  del  Sr.  coronel  Canal  fué 
saqueada  por  las  tropas  del  ejército  del  Sr.  conde  de  la  Cade* 
na,  por  qué  causa  ó  motivo  se  hizo  este  saqueo,  y  si  efectiva- 
mente se  sacó  cuanto  habia  en  la  casa,  y  si  se  encontraron  en, ella 
algunos  efectos  de  guerra,  como  pólvora,  municiones,  armas  y 
vestuarios  para  tropa?-Responde:  que  ha  sabido  por  noticias,  que 
en  efecto  fué  saqueada  la  casa  del  Sr.  coronel  Canal  en  San  Mi- 
guel el  Grande,  por  las  tropas  del  ejército  del  Sr.  conde  de  la 
Cadena;  pero  no  sabe  si  por  ser  insurgente  el  dicho  señor  coro- 
nel, si  por  su  omisión  en  el  acto  de  la  revolución,  ó  si  por  haber- 
se fugado  de  aquella  villa  .poco  antes  de  entrar  en  ella  el  expre- 
sado ejército,  y  que  sabe  de  cierto  que  en  la  misma  casa  habia 
vestuario,  que  se  estaba  haciendo  hacia  mucho  tiempo  para  el 
regimitento  de  dicho  señor  coronel,  y  que  no  ha  oido  otra  cosa. 
Preguntado:  ¿Si  todas  las  casas  y  tiendas  de  los  europeos  fueron 
saqueadas  en  San  Miguel  por  los  insurgentes,  y  si  estos  excep- 
tuaron algima  de  aquellas,  exprese  cual  seat— Responde:  Quel). 
Ignacio  Allende  envió  á  pedir  al  declarante  las  llaves  de  su  ca- 
sa y  tienda,  y  lo  mismo  hizo  con  D.  Manuel  Marcelino  de  las 
Fuentes,  D.  Domingo  de  Garita-Celaya,  D.  Juan  Bautista  Isasi, 
y  D.  Domingo  Zavala,  como  dependiente  de  la  segunda  tienda 
de  D.  José  Landeta,  y  se  infiere  que  sacaron  los  reales,  efectos 
y  utensilios  que  quisieron  para  su  ejército,  pero  sin  acabarlas  de 
saquear,  y  con  la  protesta  de  que  restituiria  todo  lo  que  sacaran 
de  ellas;  pero  las  tropas  del  Sr.  conde  de  la  Cadena  acabaron 
de  saquear  la  casa  y  tienda  del  declarante  y  la  de  Garita-Celaya, 
en  cuanto  á  europeos,  con  la  segunda  de  D.  Manuel  de  Ic^s  Fuen- 
tes y  otras  varias  de  patricios  americanos;  pero  la  noche  de  la 
insurrección  fueron  saqueadas  íntegramente  la  casa  y  tienda  de 
D.  José  Landeta  y  la  tienda  de  D.  Pedro  José  Lámbarri." 

Después  de  otras  preguntas  menos  importantes,  termina  la  de- 
claración con  la  siguiente:  V 

"Preg^tado:  ¿Si  tiene  mas  que  decir?— Responde:  Que  por 
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ahora  no  le  ocurre  mas  que  decir,  y  que  cuanto  lleva  declarado 
es  la  verdad,  bajo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  se  afírmó  y 
ratificó,  léida  que  le  fué  esta  su  declaración,  que  firmó  con- 
migo y  el  escribano  nombrado.  Doy  fé;  y  también  la  doy  de 
que  el  declarante  aiíade,  que  le  oyó  decir  al  ayudante  niayor 
Gelati,  que  los  cuatro  soldados  que  le  acompañaron  de  patrulla 
la  noche  de  la  revolución,  estaban'  por  la  justa  causa,  y  que  ha- 
cia el  mismo  juicio  de  mucha  parte  de  los  soldados,  á  no  estar 
presente  el  señor  coronel,  ó  no  intervenir  su  respeto.— Doy  fé. 
— Juan  Antonio  de  Et ¿a. —Domingo    de  Berrio. — Sandalia 

milla,  :■■■'■ 

NUM.  3;— En  la  declaración  tomada  á  D.  José  l^ndetá,  ade- 
mas dé  varios  j)untos  en  que  está  dé  conformidad  con  Berrio  y 
con  otros  de  los  testigos  que  se  examinaron,  añade: 

**Que  fu¿  conducido  con  otros  dos  españoles  por  D.  Ignacio 
Aldama  y  D.  Carlos  Ramirez,  de  la  sala  del  ayuntamiento  al  co- 
legio de  San  Francisco  de  Sales,  diciéhdoles  Aldama  que  ya  es- 
taban en  el  colegio  los  demás  europeos,  y  se  extrañaría  el  que 
ellos  no  fuesen;  y  cuando  llegaron  encontraron  en  él  al  cura,  al 
Sr.  coronel  Canal  y  á  todos  los  compañeros  del  declairant^,  ha- 
biendo notado  que  en  la  puerta  y  patio  del  colegio  habia  mucho 
tropel  y  confusión  de  gentes,  y  entre  estas  ol  capitán  Allende 
casi  borracho,  y  el  alcalde  ordinario  D.  Ignacio  Aldama  presen- 
tó al  exponente,  diciéndole  á  Allende  que  con  su  pescuezo  ase- 
guraba su  honradez  y  conducta,  que  no  se  le  tocara  eh  su  vida; 
alo  que  le  respondió  el  ebrio  Allende,  que  procuraria  compla- 
cerlo en  cuanto  estuviera  de  su  parte." 

.  Se  mandó  por  el  comandante  de  brigada  de  Querétaro  se  agre- 
gasen á  la  causa  los  dos  documentos  siguientes;  el  primero  por 
el  cargo  que  resultaba  á  Canal  por  haber  asistido  á  la  junta  de 
que  en  él  se  habla;  y  el  segundo  presentado  por  el  mismo  Canal, 
para  probar  que  no'  habia  tenido  conocimiento  ni  participación 
alguna  en  la  revolución  del  cura  Hidalgo,  hasta  después  de  eje- 
cutada. El  primero  de  estos  documentos  manifiesta  el  aspecto 
que  para  el  público  se  daba  por  Hidalgo  á  la  revolución,  y  el  se- 
gundo prueba  que  no  ocultaba  su  verdadero  objeto  a  las  personas 
á  quienes  creía  poder  hacer  esta  comunicación. 

NUM.  4— Acuerdo  del  ayuntamiento  de  San  Migncl  el  Gran- 
de de  21  de  Septiembre  de  1810, 

Sr.  presidente  Lie.  D.  Ignacio  de  Aldama,  Lie.  D.  Luís  Caba- 
llero, Lie.  D.  Juan  José  Humaran,  procuradorD.  Domingo  Uma- 
ga,  alcaldes  de  barrio  D.  Juan  Benito  Torres,  D.  Miguel  Vallejo, 
D.  José  Mereles  y  D.  Antonio  Ramirez. 

**En  consideración  á  que  nuestras  funciones  dependen  precisa- 
mente de  la  autoridad  que  ha  dejado  la  fuerza  nacional  armada. 
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que  defíende  en  ptimer  lugar  la  religión  cristiana,  con  evitar  el 
que  se  nos  sujete  á  los  pérñdos  franceses  extranjeros,  y  á  qtros 
de  ajena  religión.  En  segundo  lugar,  la  libertad  de  la  nación, 
rompiendo  las  cadenas  en  que  la  ha  tenido  el  despótico  gobierno 
d^  los  gachupines;  y  en  tercero,  el  que  estos  preciosos  dominios 
se  resguarden,  custodien  y  conserven  para  nuestro  cautivo  rey  el 
Sr.  D.  Femando  YII,  siempre  que  sea  restituido  á  su  trono:  nos 
es  forzoso  arreglarnos  á  las  ordene»  de  los  comandantes  de  la  ex- 
pedición, especialmente  á  las  del  señor  cura  de  Dolores.  D.  Mi- 
guel Hidalgo,  en  quién,  según  participó  á  esta,  recayó  el  mando 
de  general  en  gefe,  y  el  de  teniente  general  en  D.  Ignacio  de 
Allende^  con  general  aplauso  del  numeroso  ejército  que  les  sigup 
y  cada  dia.se  aumenta  mas,  y  con  aprobación  del' muy  ilustre  ca- 
bildo de  la  ciudad  de  Celaya,  que  los  recibió  en  unión  del  clero 
y  comunidades  religiosas,  y  lo  solemnizó  con  un  repique  general 
de  la  ciudad:  tuvimos  por  conveniente  tratar  lo  que  deba  hacerse 
con  los  arrieros,  trajinantes  y  demás  comerciantes  que  ocurran  á 
esta  villa,  y  transiten  los  caminos,  particularmente  los  intereses 
de  S.  M.;  y  aunque  nos  pareció  conforme  á  los  fmes  á  que  aspi- 
ra el  ejército  (bajo  cuyo  mando  estamos)  que  solo  se  detengan 
los  reales,  pólvora,  cobre  y  otros  utensilios  de  guerra,  como  que 
conducen  á  la  defensa  del  mismo  reinD  para  el  soberano,  y  que 
transite  libremente  cuanto  sea  de  S.  M.  y  de  los  criollos,  y  que 
solo  se  confisquen  los  bienes  pertenecientes  á  los  gachupines,  y 
que  se  lleve  cuenta  exacta  de  su  inversión  en  los  gastos  de  la 
guerra,  como  que  conducen  á  la  mantención  del  público,  y  así.  se 
conozca  que  solo  se  toman  los  bienes  de  los  enemigos,  contra 
quienes  está  declarada  la  guerra,  y  de  ninguna  suerte  los  de  nues- 
tros compatriotas,  ni  menos  los  de  S.  M.,  que  respetamos  como 
sagrados;  no  obstante,  como  por  ahora  no  estamos  autorizados 
para  mas  por  la  junta  general  de  vecinos  y  por  los  mismos  gene- 
rales, que  para  mantener  el  buen  orden  del  pueblo,  provisión  de 
armas  y  víveres,  alistamiento  de  tropas  y  demás  preparativos  de 
defensa,  acordáronse  consulte  con  dicho  señor  general  lo  que  de- 
ba hacerse.  Asimismo  acordaron  que  para  facilitar  él  despacho 
de  los  negocios  y  conservar  el  buen  orden,  se  establezcan  dos 
juntas,  la  una  de  policía,  compuesta  del  señor  cura,  señor  algua- 
cil mayor,  el  R.  P.  Mejía  y  el  señor  prociurador  Umaga/  presidi- 
da por  el  presidente  el  señor  coronel,  el  R.  P.  guardián,  P.  D. 
Manuel  Castilblanque,  D.  Miguel  Vallejo  y  D.  Felipe  González; 
que  asimismo  se  formen  dos  tesorerías,  una  de  los  fondos  de  guer- 
ra y  rentas  reales,  de  la  cual  sean  tesoreros  D.  Vicente  Humaran 
yD.  Benito  Torres,  y  contador  D.  José  Mariano  Castilblanque: 


Parece  que  debia  decir  "y  otra  de  guerra." 
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otra  de  fondos  ultramarinos,  de  que  sean  tesoreros  D.  Miguel 
Malo  y  D.  Máximo  Castañeda,  y  contador  D.  JoséMorelos;  y  que 
de  este  acuerdo  se  dé  cuenta  á  dicho  señor  general  para  ver  si 
merece  su  aprobación. — Lie,  Ignacio  de  Aldama.^' 

NUM.  5.— Carta  del  cura  líidalgo  al  coronel  Canal,,  invitáu- 
dolo  á  tomar  parte  en  la  revolución.^ 

** Cuartel  general  del  ejército  americano  en  Dolores,  Octubre 
4  de  1810. —La  ^lisma  atención  que  he  tenido  hacia  V.  S.  me  hi- 
zo abstener  en  los  principios  de  esta  revolución,  ó  verdaderamen- 
te al  tiempo  de  echar  los  fundamentos  de  nuestra  libertad  é  inde- 
pendencia, puse  particular  cuidado  en  no  mezclar  ni  que  se  nom- 
orara  á  V.  S.  en  nuestros  movimientos,  temeroso  de  que  si  el 
éxito  no  correspondía  á  los  santo?  deseos  de  que  estábamos  ani- 
mados, quedase  Y.  S.  envuelto  en  nuestras  mismas  desgracias. 
Ahora  que  las  cosas  han  tomado  un  aspecto  demasiado  favorable, 
no  temo  convidar  á  Y.  S.  á  que  uniendo  sus  poderosos  inñujos, 
participe  de  las  glorias  del  libertador  de  nuestra  patria. 

Solamente  la  noticia  que. tenga  el  pueblo  de  que  Y.  S.  sea  de 
nuestro  mismo  modo  de  pensar,  bastará  para  llenarlo  de  entusias- 
mo, y  que  deponiendo  algunos  temores  de  que  algunas  veces  se 
vé  sobrecogido,  se  revista  del  espíritu  de  enerjía  que  en  las  ac- 
tuales .circunstancias  debe  ocupar  á  todo  amencano. 

Dios  guarde  la  vida  de  Y.  S.  muchos  años,  como  desea  su  afec- 
tísimo servidor  Q.  S.  M.  B. ^-Miguel  Hidalgo,  capitán  genera) 
de  América.— Sr.  coronel  D.  Narciso  de  lá  Canal." 

En  his  declaraciones  que  se  le  tomaron  en  la  sumaria  en  Gua- 
najuato  y  haciéndole  cargos  en  Querétaro,  manifestó  que  la  or- 
den del  comandante  de  brigada  para  prender  á  Allende  y  á  Al- 
dama,  no  le  fué  presentada  por  el  mayor  Camuñez  sino  en  el 
mismo  dia  10  de  Septiembre,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde, 
cuando  la  revolución  habia  tenido  ya  principio:  que  la  poca  tro- 
pa que  habia  en  San  Miguel,  que  no  pasaba  do  cincuenta  hom- 
bres, la  puso  a  disposición  de  Camuñez  para  que  hiciese  lo  que 
creyese  oportuno,  y  que  sin  embargo  no  intentó  este  defensa  al- 
guna: que  no  impidió  que  (xelati  matase  á  Allende,  sino  que  ha- 
biéndole dado  este  un  pechugón  al  primero,  intimidado  le  entre- 
gó las  pistolas  por  orden  de  Canal,  para  evitar  que  lo  matasen: 
que  no  fué  cierto  que  el  hijo  de  su  dependiente  D.  Miguel  Gon- 
zález y  el  padre  Balleza  tuviesen  orden  alguna  suya:  que  la  fun- 
ción del  dia  15  á  la  imagen  de  la  Yírgen  de  Loreto,  se  le  hizo  por 
terminarse  en  ese  dia  su  octava  y  ser  patróna  de  su  regimiento. 


'  Esta  carta  que  escribió  HiJalgo  llegó  ¿  su  curato,  de  donde  regresó  á 
cuando  saliendo  de  Guanajnato  para  Guanajuato  para  marchar  á  Vallado- 
observar  los  movimientos  de  Ch  I  leja,     lid. 
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jxnr  lo  que  asistió  la  oñcialidad  y  esta  fué,  como  era  reeular,  á 
dacarlo  de  su  casa  y  volverlo  á  ella,  sin  que  hubiese  habido  junta 
alguna:  que  todos  cuantos  pasos  dio,  fueron  para  evitar  que 
fuesen  muertos  los  europeos,  y  que  aunque  asistió  á  la  junta 
del  vecindario,  citada  por  D.  Ignacio  Aldama,  no  admitió  la 

1>residencia  de  la  junta  de  guerra  ni  dio  paso  alguno  en  favor  de 
a  revolución,  y  que  si  huyo  á  Guanajuato  al  acercarse  el  conde 
de  la  Cadena  á  San  Miguel,  fué  porque  de  Querétaro  recibió  avi- 
so de  que  aquel  general  iba  á  aestruir  la  población,  y  pasar  á 
cuchillo  d  sus  habitantes.  El  auditor  D.  Mátias  de  los  Ríos  rea- 
sumiendo todos  los  hechos,  concluye  que  á  Canal  se  le  debia 
juzgar,  no  por  lo  que  habid  hecho,  sino  por  lo  que  habia  dejado 
de  hacer,  y  debiendo  ser  juzgado  en  consejo  de  guerra  de  gene- 
rales, propuso  se  mandase  la  causa  al  virey,  como  se  verificó.  El 
auditor  Bataller  pidió  que  se  evacuasen  varias  ratificaciones  de 
declaraciones,  y  se  hiciesen  varios  careos,  todo  lo  cual,  estando 
ausentes  los  testigos  é  interceptadas  las  comunicaciones,  exijió 
mucho  tiempo,  y  entre  tanto  Canal  que  habia  pedido  la  aplica- 
ción del  indulto,  aunque  sin  reconocerse  culpable,  falleció  el  dia 
5  de  Noviembre  de  1813,  en  Querétaro,  en  casa  del  marques  del 
Villar  del  Águila,  á  la  que  se  le  permitió  salir  á  curarse  de  su 
prisión  en  el  convento  de  San  Francisco,  donde  le  atacó  un  insul- 
to, de  cuyas  resultas  murió.  El  virey  Calleja,  con  parecer  del 
auditor  Galilea,  decretó  en  20  de  Enero  de  1814  que  se  sobre- 
seyese en  la  causa,  mandando  devolver  á  la  familia  los  bienes  que 
habian  sido  embargados. 


DOCUMENTO  NUM.  5. 

Lm.  2  ?  CAP.  5  9  fol.  70. 

Extracto  de  las  comaRieaciones  del  general  Cruz  al  general  Ca- 
lleja, dorante  la  expedición  de  Hniehapan  en  noviembre  de  1810. 

En  oficio  de  23  de  Noviembre,  en  Ituichapan,  el  brígadiet 
Cniz  contestando  h  Calleja  y  recomendando  la  conveniencia  de 
una  frecuente  comunicación  entre  ambos,  con  relación  al  estado 
de  cosas  en  lluichapan,  le  dice:  "En  el  dia  todo  está  tranquiló 
por  estas  inmediaciones,  y  estoy  ocupado  en  desarmar  completa- 
mente á  todos  los  pueblos  adonde  haya  prendido  una  sola  chispa 
de  insurrección.  Los  cuchillos  de  lamesa,  las  tijeras  y  todo  cuan- 
to pueda  ser  ofensivo  recojo;  instrumentos  de  herreros,  cerraje- 
ros, etc.,  estoy  encajonando,  y  si  pueblo  en  donde  estala  divi- 

ToM.  11.-- 5 
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aion  que  mando,  después  que  lo  abandono  me  obligase  con  su 
conducta  á  volver  á  él,  lo  reduciré  á  cenizas,  degollando  á  todos 
sus  habitantes.  Este  es  el  sistema  á  que  nos  han  obligado  los  co- 
bardes revoltosos,  que  no  han  hecho  otra  cosa  que  robar  y  ase- 
sinar impunemente . ' ' 

En  oficio  de  29  de  Noviembre,  del  mismo  Hui chapan,  le  dice: 
' '  Estos  bribones  (los  Anayasj  asesinaron  ayer  siete  europeos  que 
venian  escoltando  un  capitán  del  regimiento  de  Toluca  D .  Igna- 
cio Saenz,  y  supongo  que  me  han  interceptado  la  corresponden- 
cia, pues  que  hace  cuatro  dias  que  no  tengo  pliegos  de  •Méjico, 
que  debia  recibir  todos  los  dias.  He  despachado  en  busca  de 
estos  ladrones  un  fuerte  destacamento  de  doscientos  infantes  y 
ochenta  caballos;  mas  será  sin  fruto,  porque  huyen  al  momento  y 
no  se  consigue  purgar  la  tierra  de  estos  alevosos. 

"A  fin,  pues,  de  adelantar  algo,  he  dado  al  jefe  comandante 
del  destacamento  las  órdenes  mas  terminantes  de  que  pase  á  cu- 
chillo todo  pueblo,  hacienda  é  ranchería  donde  existan  rebeldes 
ó  que  les  hayan  dado  abrigo,  reduciéndolo  á  cenizas.  Si  el  te- 
mor, que  debe  ser  la  consecuencia  de  este  proceder,  no  les  inti- 
ma hasta  el  punto  de  entrar  en  su  deber,  variaremos  el  sistema 
según  indiquen  las  circunstancias." 


DOCUMENTO  NUM.  6. 

LlB.  2.  °   CAP.  5.  °   FOL.  74. 

¡Votícías  coiminicadas  por  el  padre  D.  illucio  Valdovinos^  sobre 
los  sucesos  qne  prerediMii  á  la  riitrnda  del  brigadier  Cruz  en 

Valtadolid. 

**La  translación  de  lo&  españoles  á  los  conventos  dio  margen  á 
otro  incidente  notable,  ó  mas  bien  disminuyó  los  resultados  del 
movimiento  popular  que  contra  los  españoles  se  preparaba,  y 
cuyas  consecuencias  el  padre  Caballero  temia.  Ese  motin  se 
conoce  aquí  bajo  el  nombre  de  "la  revolución  del  Anglo.  "  Y 
ya  que  á  este  incidente  me  Ite  referido,  diré  con  brevedad  lo  que 
sucedió. 

"Un  tal  Tomás,  herrero  de  Toluca,  fué  el  autor  del  motin.  No 
he  podido  averiguar  por  qué  le  llamaban  el  Anglo;  pero  sí  que 
cuando  el  cura  Hidalgo  estuvo  en  esta,  ningún  extranjero  lo 
acompañaba.  El  expresado  Tomás  montó  á  caballo  una  maña- 
na, se  dirijió  con  un  grupo  de  indios  á  la  Compañía  de  Jesús,  y 
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eomenzaron  a  gritar:  **mueran  los  españoles.**  Muy  pronto  cre- 
cieron los  amotinados,  y  se  temieron  consecuencias  muy  serías. 
Apenas  tuvo  tiempo  el  superíor  de  la  Compañía  para  cerrar  la 
puerta.  Entre  tanto  los  españoles  subieron  á  las  azoteas  y  las 
desenladrillaron  para  defenderse.  En  momentos  la  puerta  vino 
abajo,  y  cuando  ya  ocupaban  el  patio  S3  presentó  el  padre  L'uja- 
Ho,  individuo  que  fué  muy  conocido  en  esta,  porque  tenia  una  voz 
extraordinaría  y  una  fuerza  hercúlea,  y  luchó  un  rato  con  el  ex- 
presado Tomás,  habiéndose  apoderado  del  freno  del  caballo  que 
montaba.  Entre  tanto  los  indios  mataron  á  D.  Tomás  Garras- 
quedo,  que  no  era  español,  pero  que  habia  querido  contenerlos. 
Nada  hubiera  sido  bastante  para  lograr  este  objeto,  si  en  aque- 
llos mismos  momentos  no  hubiera  salido  el  Divinísimo  del  tem- 
plo de  las  Rosas,  que  está  muy  inmediato  á  la  Compañía:  como 
Í>or  encanto  cesó  el  tumulto,  las  masas  se  dividieron  en  pequeñas 
racciones,  gritando  siempre:  **mueran  los  españoles,"  y  dando 
motivo  para  temer  que  se  dirijieran  á  los  demás  ediñcios  donde 
aquellos  estaban,  en  la  misma  actitud,  y  con  las  mismas  armas 
que  en  la  Compañía. 

•'Aunque  el  tumulto  momentáneamente  se  apaciguó,  se  temia 
una  alarma  á  cada  hora,  pues  la  multitud  de  indios  estaba  siem- 
pre en  la  embriaguez,  y  con  facilidad  podia  ser  excitada.  En 
estos  dias  críticos  prestó  servicios  muy  importantes  el  conde  de 
Sierra -Gorda,  ya  representando  al  intendente  Anzorena  los  ma- 
les que  la  población  sufriria  cuando  entrara  el  general  Cruz, 
cuya  venida  se  anunciaba  muy  próxima,  ya  recorriendo  las  ca- 
lles y  plazas  y  exhortando  á  los  indios  á  la  paz,  los  que  por  su 
carácter  de  eclesiástico  lo  respetaban.  También  el  prebendado 
Valdfis  cooperó  muy  activamente  para  el  logro  de  aquel  objeto." 


DOCUMENTO  NüM:  7. 

Ub.  2.  ®  CAP.  6.  ®  FOL.  83. 

Poder  eonferido  por  el  enra  Hidalgo  íí  D.  Pascasio  Ortiz  de  le- 
tona,  para  celebrar  tratados  de  alianza  y  comerrio  eou  los  Es- 
tados-Unidos de  Amérira. 

El  servil  yugo  y  tiránica  sujeción  en  que  han  permanecido  es- 
tos feraces  estados  el  dilatado  espacio  de  cerca  de  tres  aielos:  el 
que  la  dominante  España  poco  cauta,  haya  soltado  los  diques  á 
su  desordenada  codicia,  adoptando  sin  rubor  el  cruel  sistema  de 
su  perdición  y  nuestro  exterminio  en  la  devastación  de  aquella, 
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y  comprometimiento  de  estos:  el  haber  experimentado  que  el 
único  objeto  de  su  atención  en  el  referido  tiempo,  solo  se  ha  di- 
rijido  á  su  aprovechamiento  y  nuestra  opresión,  ha  sido  el  des- 
conocido vehemente  impulso,  que  desviando  ásus  habitantes  del 
ejemplar,  ó  mejor  diremos,  delincuente  y  humillante  sufrimien- 
to en  que  yacian,  se  alarmaron,  nos  erijieron  en  jefes,  y  resolvi- 
mos á  toda  costa  ó  vivir  en  libertad  de  hombres,  ó  morir  toman- 
do satisfacción  de  los  insultos  hechos  á  la  nación. 

£1  estado  actual  nos  lisonjea  de  haber  conseguido  lo  primero, 
cuando  vemos  conmovido  y  decidido  á  tan  gloriosa  empresa  á 
nuestro  dilatado  continente.  Alguna  gavilla  de  europeos  rebel- 
des y  dispersos,  no  bastará  á  variar  nuestro  sistema  ni  á  embara- 
zarnos las  disposiciones  que  puedan  decir  relación  á  las  comodi- 
dades de  nuestra  nación.  Por  tanto,  y  teniendo  entera  conñaiv- 
2a  y  satisfacción  en  vos  D.  Pascado  Ortiz  de  Letona,  nuestro 
mariscal  de  campo,  plenipotenciario  y  embajador  de  nuestro 
cuerpo  cerca  del  supremo  congreso  de  los  Estados-Unidos  de 
América;  hemos  venido  en  elejiros  y  nombraros,  dándoos  todo 
nuestro  poder  y  facultad  en  la  mas  amplia  forma  que  se  requiere 
y  sea  necesaria,  para  que  por  Nos  y  representando  nuestras  pro- 
pias personas,  y  conforme  á  las  instrucciones  que  os  tenemos 
comunicadas,  podáis  tratar,  ajustar  y  arreglar  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva,  tratados  de  comercio  útil  y  lucroso  para  ambas 
naciones,  y  cuanto  mas  convenga  á  nuestra  mutua  felicidad,  ac- 
cediendo y  firmando  cualesquiera  artículos,  pactos  ó  convencio- 
nes conducentes  á  dicho  fin;  y  Nos  obligamos  y  prometemos  en 
fé,  palabra  y  nombre  de  la  nación,  que  estaremos  y  pasaremos 
por  cuanto  tratéis,  ajustéis  y  firméis  ú  nuestro  nombre,  y  lo  ob- 
servaremos y  cumphremos  inviolablemente,  ratificándolo  en  es- 
pecial forma:  en  fe  de  lo  cual  mandamos  despachar  la  presente, 
firmada  de  nuestra  mano,  y  refrendada  por  el  infrascripto  nues- 
tro consejero  y  primer  secretario  de  estado  y  del  despacho. 

Dado  en  nuestro  palacio  nacional  de  Guadalajara,  á  trece  días 
del  mes  de  Diciembre  de  1810  años,— Miguel  Iiidalgo,  generalí- 
simo de  PíméÚQdL.— Ignacio  (hAlhnde,  capitán  general  de  Amé- 
rica.—*/oj¿3/arí  a  Chico f  ministro  de  gracia  y  justicia,  presiden- 
te de  esta  N.  A.— Lie,  Ignacio  Rayón,  secretario  de  estado  y 
del  despacho.— ./oí¿  Ignacio  Ortiz  de  Salinas,  oidor  sub-deca- 
no. — Lie.  Pedro  Alcántara  de  Avend(nw,  oidor  de  esta  audien- 
cia nacional. — FrancisTo Solorzano ,  oidor. — Lie.  Ignacio  Mes- 
ías, fiscal  de  la  audiencia  nacional. 

Es  copia  del  original  que  se  halla  á  fojas  10  y  11  de  la  causa 
formada  por  el  teniente  de  justicia  de  Molango,  contra  Pascasic 
Ortiz  de  Letona,  la  cual  pasó  á  la  junta  de  seguridad,  con  supe- 
rior decreto  de  hoy.     Méjico  2  de  Febrero  de  1811. 
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DOCUMEISTO  NUM.  8, 

LlB.  2.  ®  CAP.  6.  °  FOL.  84. 

Manifiesto  qne  el  8r.  D.  IHii^nel  Hidalgo  y  Costilla,  generalísimo 
de  las  armas  americanas,  y  electo  por  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  del  reino  para  defender  sos  derechos  y  los  de  sos  eon- 

riudadBuoR,  haee  al  pueblo. 

Me  veo  en  la  triste  necesidad  de  satisfacer  á  las  gentes,  sobre 
uñ  punto  en  que  nunca  creí  se  me  pudiese  tildar,  ni  menos  de- 
clarárseme sospechoso  para  mis  compatriotas.  Hablo  de  lo  co- 
sa mas  interesante,  mas  sagrada,  y  para  mí  mas  amable:  de  la 
religión  santa,  de  la  fé  sobrenatural  que  recibí  en  el  bautismo. 
—Os  juro  desde  luego,  amados  conciudadanos  mios,  que  Jamas 
me  he  apartado  ni  en  un  ápice  de  la  creencia  de  la  Santa  iglesia 
Católica:  jamas  he  dudado  de  ninguna  de  sus  verdades:  siempre 
he  estado  íntimamente  convencido  de  la  infalibilidad  de  sus  dog- 
mas, y  estoy  pronto  á  derramar  mi  sangre  en  defensa  de  todos 
y  cada  uno  de  ellos. —Testigos  de  esta  protesta  son  los  feligreses 
de  Dolores  y  de  San  Felipe,  á  quienes  continuamente  explicaba 
las  terribles  penas  que  sufren  los  condenados  en  el  infierno,  á 
quienes  procuraba  inspirar  horror  á  los  vicios  y  amor  á  la  virtud, 
para  que  no  quedaran  envueltos  en  la  desgraciada  suerte  de  los 
que  mueren  en  pecado:  testigos  las  gentes  todas  que  me  han  tra- 
tado, los  pueblos  donde  he  vivido,  y  el  ejército  todo  que  coman- 
do.—Pero  ¿pata  qué  testigos  sobre  un  hecho  é  imputación  que 
ella  misma  manifiesta  su  falsedad?  Se  me  acusa  de  que  niego 
la  existencia  del  infierno,  y  un  poco  antes  se  me  hace  cargo  de 
haber  asentado  que  algún  pontífice  de  los  canonizados  por  san- 
to está  en  este  lugar:  ¿como,  pues,  concordar  que  un  pontífice 
está  en  el  infierno,  negando  la  existencia  de  este?— Se  me  impu- 
ta también  el  haber  negado  la  autenticidad  de  los  Sagrados  Li- 
bros, y  se  me  acusa  de  seguir  los  perversos  dogmas  de  Lulero: 
si  Lulero  deduce  sus  errores  de  los  libros  que  cree  inspirados 
por  Dios,  jcómo  el  que  niega  esta  inspiración  sostendrá  los  su- 
yos, deducidos  de  los  mismos  libros  que  tiene  por  fabulosos?  Del 
mismo  modo  son  todas  las  acusaciones. ~¿ Os  persuadiríais,  ame- 
ricanos, que  un  tribunal  tan  respetable,  y  cuyo  instituto  es  el 
mas  santo,  se  dejase  arrastrar  del  amor  del  paisanaje,  hasta  pros- 
tituir su  honor  y  su  reputación?  Estad  ciertos,  amados  conciu- 
dadanos mios,  Cf}xe  si  no  hubiese  emprendido  libertar  nuestro 
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reino  de  los  gi*andes  males  que  le  oprimían,  y  de  los  mucho  ma^ 
yores  que  le  amenazaban,  y  que  por  instantes  iban  á  caer  sobre 
él,  jamas  hubiera  yo  sido  acusado  de  hereje. —Todos  mis  delitos 
traen  su  origen  del  deseo  de  vuestra  felicidad:  si  este  no  me  hu- 
biese hecho  tomar  las  armas,  yo  disfrutaría  una  vida  dulce,  sua- 
ve y  tranquila:  yo  pasaría  por  verdadero  católico,  como  lo  soy, 
y  me  lisonjeo  de  serlo:  jamas  habría  habido  quien  se  atreviese  á 
denigrarme  con  la  infame  nota  de  herejía.— ¿Pero  de  qué  mectio 
se  habían  de  valer  los  españoles  europeos,  en  cuyas  opresoras 
manos  estaba  nuestra  suerte!  La  empresa  era  demasiado  ardua: 
la  nación,  que  tanto  tiempo  estuvo  aletargada,  despierta  repen- 
tinamente de  su  sueno  á  la  dulce  voz  de  la  libertad;  corren  apre» 
surados  los  pueblos,  y  toman  las  armas  para  sostenerla  á  toda 
costa.— Los  opresores  no  tienen  armas  ni  gentes  para  obligamos 
con  la  fuerza  á  seguir  en  la  horrorosa  esclavitud  á  que  nos  tenían 
condenados.  [Pues  qué  recurso  les  quedaba?  Valerse  de  toda 
especie  de  ipedios,  por  injustos,  ilícitos  y  torpes  que  fuesen,  con 
tal  que  condujeran  á  sostener  su  despotismo  y  la  opresión  de  la 
América:  abandonan  hasta  la  última  reliquia  de  honradez  y  hom- 
bría de  bien,  se  prostituyen  las  autoridades  mas  recomendables; 
fulminan  excomuniones,  que  nadie  mejor  que  ellas  saben  no  tie* 
nen  fuerza  alguna;  procuran  amedrentar  á  los  incautos  y  aterro- 
rizar á  los  ignorantes,  para  que  espantados  con  el  nombre  de 
anatema,  teman  donde  no  hay  motivo  de  temer.— [Quien  cree- 
ría, amados  conciudadanos,  que  llegase  hasta  este  punto  el  des- 
caro y  atrevimiento  de  los  gachupines?  [Profanar  las  cosas  mas 
sagradas  para  asegurar  su  intolerable  dominación f  j  Valerse  de 
la  misma  religión  santa  para  abatirla  y  destruirlaf  [Usar  de  ex- 
comuniones contra  toda  la  mente  de  la  Iglesia,  fulminarlas  sin 
que  intervenga  motivo  de  religión?  Abrid  los  ojos,  americanos, 
no  os  dejéis  seducir  de  nuestros  enemigos:  ellos  no  son  católicos 
sino  por  política;  su  Dios  es  el  dinero,  y  las  conminaciones  solo 
tienen  por  objeto  la  opresión.  [Creéis  acaso  que  no  puede  ser 
verdadero  católico  el  que  no  esté  sujeto  al  déspota  español?  [De 
dónde  nos  ha  venido  este  nuevo  dogma,  este  nuevo  artículo  de 
íé?  Abrid  los  ojos,  vuelvo  á  decir,  meditad  sobre  vuestros  ver- 
daderos intereses:  de  este  precioso  momento  depende  la  felici- 
dad ó  infeÜcidad  de  vuestros  hijos  y  de  vuestra  numerosa  poste- 
ridad. Son  ciertamente  incalculables,  amados  conciudadanos 
mios,  los  males  á  que  quedáis  expuestos,  si  no  aprovecháis  este 
momento  feliz  que  la  Divina  Providencia  os  ha  puesto  en  las  ma- 
nos: no  escuchéis  las  seductoras  voces  de  nuestros  enemigos, 
que  bajo  el  velo  de  la  religión  y  de  la  amistad,  os  quieren  hacer 
víctima  de  su  insaciable  codicia.  [Os  persuadís,  amados  con- 
ciudadanos, que  los  gachupines,  hombres  desnaturalizados,  que 
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han  roto  los  mas  estrechos  vínculos  de  la  sangre,  ¡se  estremece 
ia  naturaleza!  ()ue  abandonando  á  sus  padres,  á  sus  hermanos,  á 
sus  mugeres,  y  á  sus  propios  hijos,  sean  capaces  de  tener  afec- 
tos de  humanidad  á  otra  persona?  ¿Podréis  tener  con  ellos  al- 
gún enlace,  superior  á  los  que  la  misma  naturaleza  puso  en  las 
relaciones  de  su  familia!  ¿No  los  atropellan  todos  por  solo  el 
ínteres  de  hacerse  ricos  en  la  América?  Pues  no  creáis  que  unos 
hombres  nutridos  de  estos  sentimientos,  puedan  mantener  amis- 
tad sincera  con  nosotros:  siempre  que  se  les  presente  el  vil  inte- 
tes,  os  sacrifícarán  con  la  misma  frescura  que  han  abandonado  á 
sus  propios  padres.— ¿Creis  qhe  el  atravesar  inmensos  mares,  ex-» 
ponerse  al  hambre,  á  la  desnudez,  á  los  peliCTós  de  la  vida,  in- 
separables de  la  navegación,  lo  han  emprendido  por  venir  á  ha- 
teros felices?  Os  engañáis,  americanos.  /Abrazarian  ellos  ese 
cúmulo  de  trabajos,  por  hacer  dichosos  á  unos  hombres  que  no 
conocen/'  El  móvil  ae  todas  esas  fatigas  no  es  sino  su  sórdida 
avaricia:  ellos  no  han  venido  sino  por  despojarnos  de  nuestros 
bienes,  por  quitarnos  nuestras  tierras,  por  tenernos  siempre  ava- 
sallados bajo  de  sus  pies.— Rompamos,  americanos,  esos  lazos 
de  ignominia  con  que  nos  han  tenido  ligados  tanto  tiempo:  para 
conseguirlo  no  necesitamos  sino  de  unirnos.  Si  nosotros  no  pe- 
leamos contra  nosotros  mismos,  la  guerra  está  concluida  y  nues- 
tros derechos  á  salvo.  Unámonos,  pues,  todos  los  que  hemos 
nacido  en  este  dichoso  suelo,  veamos  desde  hoy  como  extranje- 
ros y  enemigos  de  nuestras  pferogativas  á  todos  los  que  no  son 
americanos.— Establezcamos  un  congreso  que  se  componga  de 
representantes  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  rei- 
íio,  qué  teniendo  por  objeto  principal  mantener  nuestra  santa  re- 
ligión, dicte  leyes  suaves,  benéficas  y  acomodadas  á  las  circuns^ 
tancias  de  cada  pueblo:  ellos  entonces  gobernarán  con  la  dulzu- 
ra de  padres,  nos  tratarán  como  á  sus  hermanos,  desterrarán  la 
pobreza,  moderando  la  devastación  del  reino  y  la  extracción  de 
su  dinero,  fomentarán  las  artes,  se  avivará  la  industria,  haremos 
uso  libre  de  las  riquísimas  producciones  de  nuestros  feraces  paí- 
ses, y  á  la  vuelta  de  pocos  años,  disfrutarán  sus  habitantes  de  to- 
das las  delicias  que  el  Soberano  Autor  de  la  naturaleza  ha  der- 
ramado sobre  este  vasto  continente. 

NOTA.— Entre  las  resmas  de  proclamas  que  nos  han  venido 
de  la  península,  desde  la  irrupción  en  ella  de  los  franceses,  no  se 
leerá  una  cuartilla  de  papel  que  contenga  ni  aun  indicada,  exco- 
munión de  algún  prelado  de  aquellas  partes  contra  los  que  abra- 
zasen la  causa  de  Pepe  Botella,  sin  que  nadie  dude  que  sus  ejér- 
citos y  constitución  venían  á  destruir  el  cristianismo  en  España. 

Impreso  en  Guadalajara,  de  donde  se  tomó  y  lo  publicó  también  D.  Cía* 
los  Bustamante  al  fin  del  toro.  II  del  Cuadro  Histórico,  segunda  edición.- 
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DOCUMENTO  NUM.  9. 

LlB.  2.  °  CAP.  6.  °  FOL.  87. 

Noticia  de  los  fondos  de  qi:e  dispnso  es  (ín8dalftjarB  el  enra 

Hidalgo. 

Todos  los  fondos  de  real  hacieiida.--El  producto  de  los  bienes 
conñdcados  á  los  europeos.— Los  fondos  depositados  en  las  ca- 
jas de  comunidad  de  los  indios.-- -Los  de  los  propios  y  albóndiga 
del  ayuntamiento  de  Guadalajara.— Los  de  depósito  de  bienes 
de  difuntos.— Los  del  juzgado  de  capellanías,  y  los  que  tomó  de 
la  haceduría  de  la  catedral. —Los  del  consulado  y  universidad, 
sin  dejar  un  solo  peso  en  sus  arcas.— I  .i/00  pesos  de  los  Sontos 
Lugares  de  Jerusalen.— 479.  4.  de  limosnas  de  cautivos  cris- 
tianos.--!. 400  pesos  del  convento  de  Santa  María  de  Gracia, 
cuyo  dinero  estaba  destinado  á  los  alimentos  de  las  religiosas,  y 
entró  á  tomarlo  por  fuerza»  quebrantando  la  clausura,  con  órdei^ 
de  Hidalffo,  uno  de  los  eclesiásticos  generales  de  su  ejército,  el 
cual  quito  también  al  cobrador  de  las  rentas  de  las  casas  del  con- 
vento 136  ps.  7A  rs.  que  estaban  en  su  poder,  y  están  compren- 
didos en  los  1.400  ps.  dichos.— 3.000  fanegas  de  maiz  4  los  car- 
melitas: por  falta  de  numerario  les  obligó  a  venderlas  al  pósito> 
debiendo  entregarlas  de  la  próxima  cosecha.— 3.815  ps.  |  rs.  de 
la  Virgen  de  Zapopan,  y  ademas  todas  las  medallas  de  oro,  pla- 
ta y  cobre  de  la  misma  imagen,  cuyo  valor  so  reguló  en  500  á 
600  ps.— 2.671  ps.  5 i  rs.  de  los  monjas  Capuchinas. 

Está  sacada  de  las  "Observaciones  al  pueblo,'*  tlel  Dr.  Vclasco,  impresas 
en  Guadalajara,  y  reimpresas  en  Méjico  en  casa  de  Arizpe.     1}<11, 


DOCUMENTO  NUM.  10. 

LlB.  2.  °  CAP.  6.  o  FOL.  88. 

Bandos  publicados  por  el  generalísimo  I).  Miguel  Hidalgo^  eji 
Guadalajara^  impresos  en  aquella  eiudad. 

1.— D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  generalísimo  de  América 
etc.— Me  llenan  de  consternación  las  quejas  que  repetidamente 
se  me  dan  de  varios  individuos,  ya  de  los  que  han  merecido  mi? 
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ÉonüeioneB)  ya  de  los  que  sirven  en  tais  ejércitos,  bor  sus  eicce- 
sos  60  tomar  cabalgaduras  por  los  lugares  de  su  transito,  no  so- 
lo en  las  ñncas  de  europeos,  sino  en  las  de  mis  amados  ameri- 
canos, y  cuando  mis  intenciones  en  llevar  adelante  la  justa  ^usa 
que  sostengo,  no  son  otras  que  la  comodidad,  descanso  y  tran* 
quilidad  de  la  nación,  no  puedo  ver  con  indiferencia  las  lágrimas 
que  ocasionan  aquellos  individuos,  adulterando  sus  comisiones 
y  abusando  de  mis  confianzas  y  sus  facultades.  Y  como  sea  es- 
te un  mal  que  deba  cortarse  de  raÍ2,  mando  que  ningún  comi- 
sionado, ni  otro  individuo  alguno  de  mis  tropas,  pueda  de  pro- 
pia autoridad  tomar  cabalgoduras,  efectos  ni  forrajes  algunos, 
sin  que  primero  ocurran  por  los  que  necesiten  a  los  jueces  res- 
pectivos de  los  lugares  de  su  tránsito,  quienes  en  virtud  del  co- 
nocimiento que  deben  tener  de  sus  jurisdicciones,  desde  luego 
les  proveerán  de  cuanto  sea  justo  y  necesario,  y  mando  á  los 
señores  intendentes,  gobernadores  y  jueces  de  las  provincias  su- 
jetas, por  el  conocimiento  que  les  asiste  de  la  justicia  de  mi  cau- 
sa, que  de  ninguna  manera  permitan  á  mis  comisionados  ni  á 
otros  individuos  de  mis  tropas,  que  por  sí  tomen  cabalgaduras, 
efectos  ni  forrajes;  y  en  caso  de  que  alguno  contraviniere  á  es- 
t^  mi  resolución,  procederán  inmediatamente  contra  sus  perso- 
nas, y  asegurando  los  efectos  que  porten,  darán  inmediatamente 
cuenta  para  proceder  á  imponerles  las  penas  que  baile  por  con- 
venientes, en  satisfacción  de  los  americanos  agraviados  y  de  la 
buena  intención  con  que  proceden.— Y  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos,  mando  que  se  publique  por  bando  en  esta  capital,  y 
para  el  mismo  efecto  se  remitan  copias  á  los  señores  intendentes 
para  que  se  publique  por  todo  el  reino.— Cuartel  general  en  Gua» 
dalajura,  Diciembre  1  °  de  ISlO.—Miyuel  Hidaigo,  generalísi- 
mo de  América.— Por  mandado  de  S.  A.  Lie.  Ignacio  Rayón, 
secretario. 

2.— D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  generalísimo  de  América 
etc.— Por  el  presente  mando  á  los  jueces  y  justicias  del  distrito 
de  esta  capital,  que  inmediatamente  procedan  á  la  recaudación 
de  las  rentas  vencidas  hasta  el  dia,  por  los  arrendatarios  de  las 
tierras  pertenecientes  á  las  comunidades  de  los  naturales,  para 
que  enterándolas  en  la  caja  nacional,  se  entreguen  á  los  referidos 
naturales  las  tierras  para  su  cultivo,  sin  que  para  lo  sucesivo  pue- 
dan arrendarse,  pues  es  mi  voluntad  que  su  goce  sea  únicamen- 
te de  los  naturales  en  sus  respectivos  pueblos.  Dado  en  mi 
cuartel  general  de  Guadalajara,  á  5  de  Diciembre  de  1810. -*J/i- 
guel  Jlidalifo ,  generalísimo  de  América.— Por  mandado  deS.  A. 
Lie.  Ignacio  Rayón,  secretario. 

3.— D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  generalísimo  de  América 
etc.— Desde  el  felis  momento  en  que  la  valerosa  nación  ameri- 

Tomo  11.-4 
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cana  tomó  las  armas  para  sacudir  el  pesado  yugo,  que  por  espa- 
cio de  cerca  de  tres  siglos  la  tenia  oprimida,  uno  cíe  sus  princi- 
f)ales  objetos  fué  extinguir  tantos  gnbelas  con  que  no  podía  ade- 
antar  su  fortuna;  mas  como  en  las  críticas  circunstancias  del  día, 
no  se  puedan  dictar  las  j^rovidoncias  adecuadas  á  aquel  fin.  por 
la  necesidad  de  reales  que  tiene  el  reino  para  los  costos  de  la 
guerra,  se  atiende  por  ahora  á  poner  el  remedio  en  lo  mas  ur- 
gente por  las  declaraciones  siguientes.— Primera:  Que  todos  los 
dueños  de  esclavos  deberán  darles  la  libertad  dentro  del  término 
de  diez  dias,  so  pena  de  muerte,  que  se  les  aplicará  por  trans- 
gresión de  este  artículo.— Segunda:  Que  cese  para  lo  sucesivo 
ía  contribución  de  tributos,  respecto  de  las  castas  que  lo  paga- 
bao,  y  toda  exacción  que  á  los  indios  se  les  exijia. — Tercera: 
Que  en  todos  los  negocios  judiciales,  documentos,  escrituras  y 
actuaciones,  se  haga  uso  de  papel  común,  quedando  abolido  el 
del  sellado.— Cuarta:  Que  todo  aquel  que  tenga  instrucción  en  el 
beneficio  de  la  pólvora,  pueda  labrarla  sin  mas  pensión  que  la  de 
preferir  al  gobierno  en  las  ventas  para  el  uso  de  sus  ejércitos, 
quedando  igualmente  libres  todos  los  simples  de  que  se  compo- 
ne. Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  tenga  su  debido 
cumplimiento,  mando  se  publique  por  bando  en  esta  capital,  y 
demás  ciudades,  villas  y  lugares  conquistados,  remitiéndose  el 
competente  número  de  ejemplares  á  los  tribunales,  jueces  y  de- 
mas  jpersor.as  á  quienes  corresponda  su  inteligencia  y  obsen-an- 
cia.  Dado  en  la  ciudad  de  Guadalara,  á  6  de  Diciembre  de  1810. 
'-Miguel  Hidalgo,  generalísimo  de  América.— Por  mandado  de 
S.  A.  Lie.  Ignacio  líaijon,  secretario. 


DOCUMENTO  NI  M.  II. 

LlB.  2.  ®  CAP.  8.  ®  FOL.  178. 

Relae ion  dr  los  individuos  aprehendidos  en  la  derrota  que  pade- 
cieron los  insurgentes  en  el  paraje  llamado  de  Bajan,  el  dia  21 
de  Marzo  de  1811,  por  las  tropas  del  rey  de  la  provincia  de  Coa- 

liniltr. 

RELIGIOSOS.  CLÉRIGOS. 

Fr.  Bernardo  Conde,  franciscano  D.Miguel  Hidalgo,   ex-gene- 
Fr.  Gregorio  de  la  Concepción,       ralísimo. 

carmelita.  D.  Mariano  Balleza,   teniente 

Fr.  Pedro  Bustamapte,  merce-      general. 

darío.  D.  Francisco  Olmedo* 


3» 


D.  Nicolás  Nava.  D.  Vicente  Aoosta  ,   sargento 

D.  José  María  Sakido.  mayor. 

D.  Antonio  Ruiz.  D.  Mariano  Olivaros,  teniente 

D.  Antonio  Belnn.  coronel. 

D.  Ignacio  Hidalgo.  D.  José  María  Echáis. 

onr-T'T  \T3T?c  I^'  Cárloíí  Zei)eda,  coronel. 

D.  José  de  ios  Angeles,  teniente 
D.  Ignacio  José  Allende,  gene-  D.  Mariano  Hidalgo. 

ralísimo.  (Debiaser  I.  María)  D.  Valentin  Fernandez,  alférez. 
D.  Mariano  Jiménez  ,  capitán  D.  Ignacio  Chavez,  capitán  ho- 
/    general.  norario. 

I).  Juan  de  Aldama,   teniente  D.  José  Antonio  Narvaez,  alfé- 

general.  rez. 

D.  Manuel  Santa-María,  marís-  Lie.  D.  Ramón  Garces. 

cal.  Lie.  D.  Manuel  Garces. 

D.  Mariano  Abasólo,  mariscal.     D.  Antonio  Nieva. 
D.  Ignacio  Camargo,  mariscal.     D.  Gerónimo  Balleza. 
D.  ííicolas  Zapata,  mariscal.        D.  Joaquin  Jiménez. 
D.  I^^anciscü  l^inzagorta.  marís-  D.  Teodoro  CliabcU. 

cal.  D.  Francisco  Pastor. 

D.  Vicente  Valencia,  director  de  D.  José  María  Canal. 

ingenieros.  D.  Vicente  Frías. 

D.  Manuel  Ignacio  Solís,  inten-  D.fPedro  Taboada. 

dente  de  ejército,   con  22  de  D.  Juan  Echáis. 

servicio.  D.  Sebastian  Conejo. 

D.  Onoire  Portugal,  brigadier.     1).  Manuel  María  Lanzagorta. 
D.  Juan  Bautista  Carrasco,  id.     Lie.  D.  José  María  Chico. 
D.  Juan  Ignacio  Ramón,  id.         D.  Luis  Mercles. 
D.  José  Santos  Villa,  coronel.     Lie.  D.  José  María  Letona. 
D.  Manuel  Chico,  coronel  reti-  D.  Jacobo  Amado,  teniente  co- 
rado .  ronel . 
D.  Pedro  León,  mayor  de  plaza.  D.  Luis  Malo,  coronel. 
D.  Vicente  Saldierna,  teniente,  D.  José  María  Segura,  sargen- 

coronel  retirado.  to  mayor. 

D.  José  Miguel  Arroyo.  D.  Francisco  Mascarerias,  co- 

D.  Antonio  Alvarez  Vega,  sar-       ronel. 

fento  mayor  retirado.  D.  Luis  Lara,  teniente  coronel, 

lonclova,  28  de  Marzo  de  1811.— i/ír;e?*a.— Es  copia.   Ber- 
nardo VíUamil. 

Razón  de  la  artillería  tomada  á  los  insurgentes  por  las  tropas 
del  rey  de  la  provincia  de  Coahuila,  en  la  derrota  que  padecieron 
el  21  de  Marzo  de  1811. 

24  cañones  de  á  4,  6  y  8,  montados. 
3  Ídem  pedreros  desmontados. 
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MoDclova,  28  de  Marzo  de  1811.— Es  copia.  San  Luis  Poto- 
sí, Abril  11  de  ISll. —Bemarclo  VillamiL 

Razón  de  las  municiones  y  pertrechos  de  guerra  que  se  toma- 
ron á  los  insurgentes  por  las  tropas  del  rey  de  la  provincia  de 
Coahuila,  en  el  paraje  de  Bajan,  el  21  de  Marzo  de  1811. 

18  tercios  de  balas. 
70  cartuchos  para  canon. 
22  cajones  de  pólvora. 
5  carros,  de  los  cuales  están  2  forrados  en  ho- 
ja de  lata  en  que  venian  las  municiones. 

Monclova,  28  de  Marzo  de  1811.— Es  copia.  San  Luis  Poto- 
sí, Abril  11  de  1811.— ^^rnarcto  Villamíl. 

J>acado  del  parte  que  di6  el  teniente  coronel  D.  ¡Simen  de  Herreía  a«  co- 
mandante general  de  provincias  internas,  brigadier  D.  Nemesio  Salcedo, 
desde  Monciova,  con  fecha  28  de  Marzo  de  1811,  y  de  que  el  mismo  Her- 
rera remitió  copia  al  general  Calleja,  y  se  insertó  en  la  Gaceta  extraordinm- 
ria  del  gobierno  de  JMéjico.  del  jueves  25  de  Abril  de  1811,  tom.  II,  n^m. 
49,  fol.  364. 


DOCUMENTO  NUM.  12- 

LlB.  2.  °  CAP.  8.  o  FOL.  181. 

Noticia  de  los  individuos  aprehendidos  en  Acatita  de  Bajan, 
en  la  provincia  de  Coahulla,  qne  condujo  &  Chihnahna  el  t^ 
Diente  coronel  D.  Manuel  Salcedo,  gobernador  de  la  provincia  . 

de  Tejas. 

RELIGIOSOS.  CLÉRIGOS. 

Fr.  Carlos  Medina,  franciscano  D.  Miguel  Hidalgo,  ex-genera-i 

de  la  provincia  de  San  Luis       lísimo. 

Potosí.  D.  Mariano  Balleza,   teniente 

Fr.  Bernardo  Conde,  de  la  pro-       general  retirado. 

vincia  de  San  Pedro  y  San  Pa-  D.  Francisco  Olmedo. 

blo  de  Michoacan.  D.  Nicolás  Nava. 

Fr.  Gregorio  de  la  Concepción,  D.  Antonio  Ruiz. 

carmelita.  D.  Antonio  Belan. 

Fr.  Pedro  Bustamante,  merce-  D.  Ignacio  Hidalgo. 

dario. 
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SECULARES.  D.  Vicente  Valencia,  director 

D.  Ignacio  José  Allende,  gene-      de  ineenieros. 

ralísimo.  D.  Onofre  Portugal,  brigadier. 

D.  Mariano  Jiménez,  capitán  ge-  D.  Juan  Bautista  Carrasco,  brí- 

ne^.  gadier. 

D.  Juan  Aldama,  teniente  gene-  D.  José  Santos  Villa,  coronel. 

ral .  D .  Pedro  León ,  mayor  de  plaza. 

D.  Pedro  Aranda,  mariscal.  D.  Ignacio  Camargo,  mariscal. 

D.  Manuel  Santa-María,  maris-  D.  Mariano  Hidalgo. 

cal.  D.  Agustin  Marroquin. 

D.  Francisco Lanzagorta,  marís-  D.  Mariano  Abasólo,  mariscal. 

cal.  D.  Luis  Mereles,  coronel. 

Monclova,  28  de  Marzo  de  lSll.-'Herrera,--És  copia.  Ber- 
nardo VíllamiL 

Sacado  del  parte  ú  que  se  refiere  el  documento  anterior. 

Todos  los  eclesiásticos  fueron  conducidos  á  Durango  desde 
Parras,  á  excepción  del  cura  Hidalgo  que  continuó  á  Chihuahua. 
El  padre  Medina  fué  aprehendido  en  M^onclovacon  el  gobernador 
D.  Pedro  Aranda. 


DOCUMENTO  NUM.  13. 

LlB.  2.  ^  CAP.  8.  ^  FOL.  186. 

Cartas  dir^idas  &  D.  Mariano  Abasólo,  por  su  esposa  la  Señora 
Doña  Manuela  de  Rojas  y  Taboada. 

San  Luis  Potosí.— Queridísimo  hijo  mió:  con  grandísimos  tra- 
bajos he  llegado  hasta  aquí  en  busca  tuya  y  de  mi  hermano,  con 
el  destino  de  que  se  retiren  del  ejército,  y  si  pueden  vayanse  por 
Dios  á  los  Estados-Unidos:  yo  veré  después  como  los  sigo,  por- 
que esto  anda  muy  malo  con  las  cosas  que  han  hecho,  que  á  no 
ser  esto  ya  se  hubieran  salido  con  la  empresa;  pero  con  seme- 
jantes iniquidades  de  degollar  á  sangre  fría  á  muchos  inocentes, 
i  como  Dios  ha  de  proteier?  esto  es  imposible:  vergüenza  es  oir 
el  valor  de  los  de  ese  ejercito,  que  en  viendo  gente  armada  echan 
a  correr,  y  á  los  rendidos  que  se  vienen  a  entregar,  sacarlos  á  de- 
gollar con  tanta  lástima:  ¡que  vileza!  y  lo  peor  es  que  uno  lo  ha- 
ce y  todos  lo  pagan.  Por  Dios  te  pido,  y  por  lo  que  mas  ames, 
que  será  tu  hijo,  que  no  sigas  en  esto,  ni  Pedríllo,  aunque  veas 
las  cosas  muy  placenteras;  por  María  Santísima  y  por  vida  mía 
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te  pido  (si  es  que  me  quieres),  que  te  vayas  á  los  Estados-Uni- 
dos, y  no  vengas  á  estas  cosas,  aunque  vengan  ejércitos  á  mon- 
tones de  ingleses. 

Ya  sabrás  el  fin  funesto  del  padre  Mercado  después  que  lo  der- 
rotó Cruz,  y  á  Letona  le  quitaron  los  poderes,  y  se  dio  veneno 
en  la  prisión:  se  dice  que  todos  los  lugares  queestaban  antes  por 
el  cura,  no  quieren  ni  oirlo  mentar,  y  mas  cuando  la  capitana 
que  traia  vestida  de  hombre,  y  hoy  está  en  las  recojidas,  ha  conta- 
do á  todos  los  de  Calleja  horrores  del  cura,  que  lo  acreditan  tal 
hereje,  y  mil  vilezas:  di  tú  si  habrá  quien  quiera  seguir  su  par- 
tido, que  se  ha  hecho  afrentoso,  y  ú  todos  nos  ha  hecho  infelices, 
y  tú  me  harás  mucho  mas  si  no  haces  lo  que  te  digo:  te  retiras  ó 
te  vas,  pues  es  el  único  consuelo  que  le  queda  en  tanta  pena  á  tu 
infeliz  esposa— J/cw«¿e/a. 

Otra  carta  de  la  interesada  á  su  marido: — 

Querido  hijito:  con  este  mismo  mozo  mándame  razón  de  lo 
que  determines  hacer,  si  te  vas  con  Pedro  á  Filadelfia  (que  me 
parece  lo  mejor),  y  si  no,  retírate  á  un  paraje  donde  estén  tú  y 
Pedro  solos,  y  avísame  para  conseguir  un  indulto  del  vi  rey,  que 
no  me  seria  difícil,  pues  le  han  hecho  muy  buenos  informes  de 
tí,  y  me  aseguran  que  ha  escrito  el  virey  que  si  te  presentas  te 
indulten;  pero  lo  mejor  es,  si  se  puede,  que  se  vayan 'á  otro  rei- 
no hasta  ver  allí  el  fin  de  esto,  y  no  te  vuelvas  á  meter  en  nada, 
pues  con  las  iniquidades  que  ha  hecho  el  cura,  á  todos  nos  ha  per- 
dido, y  es  cosa  ai  rentosa  el  seguirlo,  y  mas  bien  elejir  el  morir 
cuando  no  hubiera  otro  recurso,  que  no  seguir  \\n  partido  que 
han  hecho  tan  afrentoso  y  que  cada  dia  me  pesa  mas  el  qiie  vds. 
anden  en  él:  parece  que  el  cura  ha  estudiado  el  modo  de  perder 
el  partido  que  tenia,  y  hacer  infeliz  ú  todo  el  reino:  esta  es  la  fe- 
licidad tan  decantada  de  la  América,  y  hubiera  sido  tal  vez,  cuan- 
do no  hubieran  cometido  tantos  excesos,  que  siquiera  por  buena 
política  debian  haberlos  evitado,  para  no  haberse  atraído  el  odio 
de  los  mismos  criollos,  pues  al  fin  no  todos  tienen  corazones  in- 
humanos: mándame  razón  de  lo  que  determines,  y  pon  la  carta 
en  términos  de  que  si  la  cojen  no  te  perjudiquen,  entrégale  esa 
esquela  al  hijo  de  Allende  cíe  Doña  Micaela.  Pásalo  bien,  hiji- 
to, y  haz  lo  que  te  digo,  pues  antes  no  me  hubiera  hecho  el  que 
hubieras  muerto  en  la  acción,  pero  no  con  afrenta:  á  Dios,  hiji- 
to, iw— Manuela. 

Í5e  hallun  uniJas  ú  la  causa  de  Abasólo,  de  la  que  se  han  copiado. 
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DOCUMENTO  NUM.  14. 

LiB.  2.  o  CAP.  8.  o  FOL.  202. 

El  Br.  D.  Miguel  Hid^go.  cura  de  Dolores,  a  todo 

EL  mundo. 

\Quien  dará  agua  á  mi  cabeza,  y  fuentes  de  lágrimas  á  mis 
ojos!  ¡Quien  pudiera  vertir  por  todos  los  poros  de  mi  cuerpo  la 
sangre  que  circula  por  sus  venas,  no  solo  para  llorar  dia  y  noche 
los  que  han  fallecido  de  mi  pueblo,  sino  para  bendecir  las  inter- 
minables misericordias  del  Señor!  ¡Mis  clamores  debian  exce- 
der á  los  que  dio  Jeremias,  instruido  por  el  mismo  Dios,  para 
que  levantando  á  manera  de  clarin  sonoro  la  voz,  anunciara  al 
pueblo  escojida  sus  delitos,  y  con  sentimientos  tan  penetrantes, 
debia  convocar  al  orbe  entero  á  que  vieran  si  hay  dolor  que  se 
iguale  ú  mi  dolor!  Mas  ¡ay  de  mí!  ¡que  no  puedo  espirar  ha- 
blando y  desengañando  al  mundo  mismo  de  los  en'ores  que  co- 
metí! Mis  dias  ¡con  que  dolor  los  profiero!  pasaron  veloces:  mis 
pensamientos  se  disiparon  casi  en  su  nacimiento,  y  tienen  mi  co- 
razón en  un  tormento  insoportable.  La  noche  de  las  tinieblas 
que  me  cegaba  se  ha  convertido  en  luminoso  dia,  y  en  medio  de 
mis  justas  prisiones  me  presenta,  como  á  Antíoco,  tan  perfecta- 
mente los  males  que  lie  ocasionado  á  la  América,  que  el  sueno  se 
ha  retirado  de  mis  ojos,  y  mi  arrepentimiento  me  ba  postrado  en 
una  cama:  aquí  veo  no  muy  lejos  el  aparato  de  mi  sacrificio,  ex- 
halo cada  momento  una  porción  de  mi  alma,  y  me  siento  morir 
de  dolor  de  mis  excesos,  mil  veces  antes  que  poder  morir  una 
sola  vez:  distante  no  mas  que  un  paso  del  tribunal  Divino,  no 
puedo  menos  que  confesar  con  los  necios  de  la  Sabiduría;  luego 
erramos  y  hemos  andado  por  caminos  difíciles,  que  nada  nos  han 
aprovechado:  veo  al  Juez  Supremo  que  ha  escrito  contra  mí 
causas  que  me  llenan  de  amargura,  y  que  quiere  consuminne 
por  solo  los  pecados  de  mi  juventud.  ¿Cual  será,  pues,  mi  sor- 
presa, cuando  veo  los  innumerables  que  he  cometido  como  cabe- 
za de  la  insurrección?  ¡Ah,  América,  querida  patria  mia!  ¡Ah, 
americanos  mis  compatriotas,  europeos  mis  progenitores!  com- 
padeceos, compadeceos  de  mí.  Yo  veo  la  destrucción  de  este 
suelo,  que  he  ocasionado:  las  ruinas  de  los  caudales  que  se  han 
perdido,  la  infinidad  de  huérfanos  que  he  dejado,  la  sangre  que 
con  tanta  profusión  y  temeridad  se  ha  vertido,  y  lo  que  no  puedo 
decir  sin  aesfallecer,  la  multitud  de  almas  que  por  seguirme  es- 
tarán en  los  abismos.  Ya  veo  que  si  vosotros,  engañados  in- 
surgentes, queréis  seguir  en  las  perversas  máximas  de  la  insur- 
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reccion,  mis  reatos  se  aumentarán,  y  los  daños,  no  solo  para  Ifl 
América  sino  para  vosotros,  no  tendrán  ñn.  La  santidad  de  núes* 
tra  religión  que  nos  manda  perdonar  y  hacer  bien  á  quien  nos  hi- 
20  mal,  me  consuela,  porque  espero  que  os  compadeceréis  de 
mí,  perdonándome  unos  hasta  el  menor  daño  que  os  he  inferido, 
y  librándome  vosotros,  insurgentes,  de  la  responsabilidad  horri- 
ble de  haberos  seducido.  Cierto  de  las  misericordias  del  Señor, 
lo  que  me  aflije  son  estos  perjuicios  que  he  originado,  y  suplico 
encarecidamente  que  no  sigan:  vosotros  ya  lo  sabéis,  os  habéis  de 
ver  ó  en  un  momento  súbito  que  de  improviso  os  traslade  al  tri- 
bunal de  Dios,  ó  en  los  que  S.  M.  me  concede  para  mi  desenga- 
ño: y  si  entonces  habéis  de  llorar  vuestros  errores,  si  entonce» 
habéis  de  confesar  lo  que  yo  os  digo,  creedme  desde  este  instan* 
te,  practicad  las  máximas  verdaderas  de  quien  se  halla  desenga- 
ñado y  convencido:  honrad  al  rey,  porque  su  poder  es  dimanado 
del  dé  Dios:  obedeced  á  vuestros  prepósitos,  constituidos  por  su 
soberanía,  porque  ellos  velan  sobre  vosotros  como  quienes  han 
de  dar  cuenta  al  Señor  de  vuestras  operaciones.  Sabed  que  el 
que  resiste  á  las  potestades  legítimas,  resiste  á  las  órdenes  del 
Señor:  dejad,  pues,  las  armas;  echaos  á  los  pies  del  trono,  no  te- 
máis ni  las  prisiones  ni  la  muerte;  temed,  si,  al  que  tiene  poder 
después  que  quita  la  vida  al  cuerpo,  de  arrojar  la  alma  á  los  in-^ 
ñernos.  ¡Dichoso  yo,  felices  y  venturosos  vosotros,  si  me  dais 
este  consuelo!  Exterminada  la  insurrección,  perdonado  de  mis 
excesos,  con  especialidad  de  los  que  haya  cometido  contra  la  re- 
ligión y  sus  ministros,  contra  el  respeto  de  sus  jefes,  pastores  é 
inquisidores,  como  sumisamente  lo  suplico,  ¿conque  satisfacción 
me  arrojaré  en  los  brazos  de  un  Dios,  que  si  como  justo  debe 
sentenciar,  como  padre  piadosísimo  me  llamay  mcdá  tiempo  pa- 
ra que  desengañando  al  mundo  y  arrepintiéndome,  se  vea  en  la 
suave  precisión  de  decidir  mi  eterna  suerte,  según  las  promesas 
que  nos  hu  hecho  de  que  en  cualquier  dia  que  se  convieita  el  pe- 
cador, echará  en  perpetuo  olvido  todas  sus  iniquidades?  Estas 
prisiones  que  me  ligan  y  que  beso  con  reconocimiento,  me  con- 
vencen de  que  si  él  no  me  hubiera  ayudado,  ya  habitara  mi  alma 
en  los  infiernos.  El  horror  con  que  se  me  presenta  la  sangre 
que  por  mí  se  ha  derramado,  y  la  devastación  de  este  ííorido  rei- 
no, no  puedo  negar  son  aquellos  auxilios  con  que  ponia  á  la  vis- 
ta de  Israel  lo  malo  y  amargo  que  es  haberle  dejado:  no,  no  son 
los  tormentos  del  abismo  los  que  me  perturban,  porque  son  ma- 
yores las  culpas  con  que  los  merecí.  Si  un  Dios,  infinito  en  sus 
perfeciones,  toleró  lo  que  es  mas  que  el  mismo  infierno,  ¿por  qué 
no  he  de  recibir  gustoso  lo  que  merezco,  en  satisfacción  de  su 
justicia,  como  no  me  prive  de  su  amor?  Ni  aun  estos  suplicios 
me  aterran  á  presencia  de  sus  misericordias:  sé  que  el  dia  que  uB 
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pecador  se  arroja  á  sus  pies,  se  regocija  todo  el  cielo:  sé  que  ¿1 
es  el  mismo  que  á  la  oveja  perdida  cuando  la  encuentra,  no  la 
pone  al  arbitrio  de  los  lobos,  sino  que  amoroso  la  coloca  sobre 
sus  hombros,  y  que  al  hijo  que  habia  sido  el  oprobio  de  su  fami- 
lia, lo  recibe  con  ternuras  tan  singulares,  que  puede  causar  en- 
vidia á  sus  hijos  mas  sumisos:  toda  la  falta  de  mis  méritos  la  su- 
ple con  superabundancia  la  sangre  que  virtió  y  ofreció  por  mí. — 
Sed,  'pues,  testigos  todos  los  que  habitáis  el  orbe;  sedlo  todos 
cuantos  habéis  cooperado  á  mis  excesos,  de  que  si  ingrato  y  cier 
go  me  precipité,  injurié  al  Omnipotente,  al  soberano,  á  los  euro- 
peos y  americanos,  quisiera  deshacer  mis  yerros  con  otras  tantas 
vidas,  cuantas  ha  producido >  producirá  y  puede  producir  el  brazo 
del  Señor:  quiero  morir  y  muero  gustoso  porque  ofendí  a  la  Ma- 
jestad Divina,  á  las  humanas  y  á  mis  prójimos:  deseo  y  pido  que 
mi  muerte  ceda  para  gloria  de  Dios  y  de  su  justicia,  y  para  tes^ 
timonio  el  mas  convincente  de  que  debe  cesar  al  momento  la  in- 
surrección, concluyendo  estas  mis  últimas  y  débiles  voces  con  la 
protesta  de  que  he  sido,  soy  y  seré  por  toda  la  eternidad,  cató- 
Uco  cristiano,  que  como  tal  creo  y  conñeso  cuanto  cree  y  confie- 
sa nuestra  Santa  Madre  Iglesia:  que  abjuro,  detesto  y  retracto 
cualquiera  cosa  que  hubiese  dicho  en  contra  de  ello,  y  que  por 
último  espero  que  las  oraciones  de  los  fíeles  de  todo  el  mundo, 
con  especialidad  de  los  de  estos  dominios,  se  interpongan  para 
que  dándome  el  Señor  y  Padre  de  las  misericordias  una  muerte 
de  amor  suyo  y  dolor  de  mis  pecados,  me  conceda  su  beatífica 
presencia.— Chihuahua,  Real  Hospital,  y  Mayo  18  de  1811.— 
Miguel  Hidalgo. —St.  comandante  general  D.  Nemesio  Salcedo. 
—Él  Br.  D.  !>íiguel  Hidalgo,  contenido  en  el  anterior»  suplica  á 
V.  S.  que  por  un  efecto  de  su  bondad,  reciba  y  circule  por  todas 
partes  mi  precedente  satisfacción,  para  descargo  de  mi  concien- 
cia.—Real  Hospital,  y  Mayo  18  de  ISIL—Miguel  Hidalgo. 

El  Lie.  D.  José  Ignacio  de  Iturribam'a,  canónigo  magistral  de 
la  santa  iglesia  catedral  de  Durango,  y  el  Br.  D.  Mariano  Urru- 
tia,  cura  propio  del  real  de  Cosiguriachi,  y  vicario  superinten- 
dente de  las  misiones  de  la  T^raumara. -Certificamos:  que  por- 
disposición  del  Sr.  comandante  general  de  las  provincias  internas 
de  Nueva- España,  brigadier  D.  Nemesio  Salcedo,  nos  traslada- 
mos hoy  dia  de  la 'fecha  á  un  aposento  del  hospital  militar  de  es- 
ta villa,  donde  existe  preso  el  Br-  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla, 
cura  de  la  congregación  de  los  Dolores,  diócesis  de  Valladólid, 
con  el  fín  de  que  en  nuestra  presencia  ratificara,  ampliara  ó  cor- 
rijiera  un  papel  que  dirijió  al  expresado  señor  comandante  gene- 
ral, con  fecha  18  de  Mayo  último,  y  en  el  que  manifiesta  lo9. ab- 
surdos é  injusticias. con  que  ha  procedido  en  la  insurrección  que 
promovió  el  16  de  Septiembre  del  año  próximo  anterior^  en  di- 
ToM.  II.— 5 
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cho  pueblo  de  Dolores,  pidiendo  que  el  conocimiento  y  desen- 

rños  que  á  la  presente  tiene,  se  hicieran  notorios  por  medio  de 
indicada  exposición;  en  cuya  consecuencia,  puestos  en  pre- 
jsencia  del  referido  Br.  Hidalgo,  le  advertimos  del  objeto  de  nues- 
tra comisión,  y  habiendo  de  nuestra  propia  mano  tomado  dicho 
papel,  que  es  el  que  antecede,  lo  leyó  desde  el  principio  hasta  el 
fin,  inclusa  la  súplica  con  que  termina  y  nos  expuso  que  todo 
era  de  su  puño  y  letra;  que  su  contenido  era  dictado  por  si  mis- 
mo, sin  que  persona  alguna  lo  hubiera  inducido  ó  violentado  á 
ejecutarlo;  que  las  expresiones  que  contiene  son  parte  de  las  que 
se  halla  pen<.'trada  su  alma,  y  arrepentida  de  los  incalculables 
males  que  ha  originado  por  el  frenesí  de  que  dejó  poseerse  para 
faltar  tan  escandalosamente  al  rey,  á  la  nación  y  á  la  moral  cris- 
tiana; y  últimamente,  que  quisiera  tener  tiempo,  serenidad  y  las 
luces  necesarias  para  ampliar  su  referido  manifiesto,  y  dar  un  pú- 
blico testimonio  de  que  cuanto  ha  ejecutado  desde  el  expresado 
dia  16  de  Septiembre  del  año  anterior,  hasta  el  21  de  Marzo  del 
presente  en  que  fué  aprehendido  en  el  paraje  de  las  Norias  de 
Bajan,  distrito  del  gobierno  de  Coahuila,  todo  ha  sido  excesos  y 
los  mas  punibles  absurdos,  sino  también  para  satisfacer  al  santo 
tribunal  de  la  inquisición,  cuyo  edicto  y  convocatorias  despreció 
obstinadamente.  Y  para  que  conste,  asi  esta  ratificación  como 
la  diligencia  practicada  para  ella,  la  firmó  el  interesado  con  no- 
sotros en  dicho  Hospital  militar  de  Chihuahua,  á  7  de  Junio  de 
1811. — Josfí  Ignacio  liurribarria. — José  Mariano  de  Urruiia. 
'"Miguel  Hidalgo."^  copia.  Chihuahua,  10  de  Junio  de  1811. 
— Francisco  íWa^co.— Es  copia.  Senaria.— Es  copia.  Ber- 
fiardo  ViHamil, 

Í Gaceta  del  gobierno  de  Méjico,  del  sábado  3  de  Agobto  de  1^11,  tomo 
•     ,  núm.  92,  fol.  684.] 
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LiB.  2  ?  CAP.  8  ?  FOL.  206. 

Manifiesto  del  lie.  D.  Ignacio  ildama,  estando  en  eapilla  para 
ser  ftisilado  en  Honelova,  en  IS  de  Junio  de  1811. 

El  Sr.  gobernador  D.  Antonio  Cordero  ha  remitido  al  Exmo. 
Sr.  %nrey  el  siguiente  oficio  con  el  manifiesto  que  acompaña. 
Exmo.  Sr.— El  Lie.  D.  Ignacio  Aldama,  hablándose  en  capilla 
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para  sufrir  el  último  suplicio,  me  pidió  ajer  permiso  para  formar 
el  adjunto  manifiesto ;  papel  de  que  con  el  mas  debido  respeto  di- 
rijo a  V.  £.  un  testimonio,  páralos  fines  que  V.  E.  tuviese  por 
convenientes.* -Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Monc^lova, 
Junio  19  de  1811.— Exmo.  St,"A7iío?iío  Cordero. — Exmo.  Sr. 
vircy  de  Nueva-España  D.  Francisco  Javier  Venegas. 

MANIFIESTO. 

Nuestro  gran  Dios  y  Señor  de  cielos  y  tierra,  que  dio  á  su  mis- 
mo Hijo  por  salvamos,  y  no  omite  medio  alguno  para  nuestra 
salvación  y  felicidad  eterna,  por  los  caminos  mas  incógnitos  á  la 
penetración  humana,  se  ha  oignado  abrir  los  ojos  del  mayor  de 
los  pecadores,  que  soy  yo,  por  medio  del  prudente  y  sabio  con- 
fesor que  le  destinó  su  providencia,  y  por  ios  auxilios  y  reflexio- 
nes que  le  ha  permitido  en  sus  calabozos  y  prisiones,  para  con- 
fesar á  la  faz  del  mundo,  que  preocupado  mi  entendimiento  del 
«rror,  obscurecido  hasta  el  grado  de  no  conocerlo,  llegó  á  creer 
justa  la  insurrección  que  ha  ocasionado  en  el  reino  tan  grandes 
desgracias,  desórdenes  y  perjuicios  al  Estado,  á  nuestros  herma- 
nos los  europeos,  álos  mismos  criollos  y  á  sus  inocentes  familias: 
pero  verdaderamente  arrepentido  de  todps  sus  errores  y  delitos, 
y  deseoso  de  dar  una  púbhca  satisfacción  bü  desagravio  de  nues- 
tro Redentor  Jesucristo,  de  mi  madre  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe, y  de  todos  mis  prójimos  y  hermanos,  no  puedo  menos  en 
el  trance  de  la  muerte  en  que  me  hallo,  que  confesarlos,  llorar- 
los, detestarlos  y  aborrecerlos:  suplicando  á  todos  cuantos  por  mi 
causa,  directa  ó  indirectamente  hubieren  recibido  algún  perjuicio 
espiritual  ó  temporal;  á  cuantos  haya  escandalizado  y  seducido 
con  mi  mal  ejemplo,  con  mis  persuasiones  de  palabra,  por  escri- 
to ó  en  cualquiera  otra  forma;  á  cuantos  he  injuriado  v  calumnia- 
do, tanto  europeos  como  criollos,  especialmente  á  los  señores 
sacerdotes,  á  los  santos  y  venerables  religiosos  de  la  Santa  Cruz 
y  Nuestra  Señora  del  Carmen,  á  los  señores  arzobispos  y  obispos 
del  Señor,  á  los  señores  inquisidores,  á  los  reotos  y  justos  tribu- 
nales y  magistrados,  y  á  todas  las  clases  del  estado,  me  perdonen 
por  amor  de  Dios,  y  que  quemen  y  despedacen  cuantos  papeles 
se  encuentren  mios,  y  crean  que  la  verdadera  felicidad  consiste 
en  la  paz,  y  en  la  obediencia,  sumisión  y  respeto  á  las  legítimas 
autoridades,  y  á  las  justicias  establecidas  por  Dios  y  por  el  rey 
nuestro  señor  para  mantener  el  buen  orden,  quietud  y  seguridad 
de  sus  amados  vasallos,  y  que  se  desengañen,  y  en  mi  tienen  el 
evidente  ejemplar  ó  desengaño  de  pobreza,  imbecilidad  y  mise- 
ria del  humano  entendimiento,  y  de  que  para  humillar  mi  sober* 
bia  7  presunción  de  que  algo  aupieae  por  ser  letrado,  se  ha  dig- 


nado  oaatigarme  con  haber  caldo  en  tan  crasos  errores,  que  apé-' 
ñas  se  hacen  creíbles,  y  han  ocasionado  mi  ruina  y  el  justo  cas- 
tigo que  voy  á  sufrir,  para  satisfacer  con  mi  vida  los  agravios  y 
otensas  hechas  al  Señor  que  me  crió  y  redimió,  y  en  cuyas  manos 
pongo  mi  pobrecita  alma,  para  que  por  su  preciosa  sangre  y  mé- 
ritos infínitos'  de  su  sacratísima  vida,  pasión  y  muerte,  y  los  de 
su  Santísima  Madre,  se  digne  perdonarme  y  sacarme  de  este 
mundo,  concediéndome  su  gracia  en  la  hora  de  mi  muerte.— 
Ciudad  de  Moncloya,  18  de  Junio  de  1811.--iic.  Ignacio  Al- 
deana. 

En  el  mismo  día,  mes  y  año,  el  Sr.  capitán  de  xñilicias  provin- 
ciales de  caballería  en  la  colonia  del  Nuevo  Santander,  D.  Miguel 
de  Arcos,^  juez  ñscal  que  ha  sido  en  la  causa  formada  al  Lie.  D. 
I^acio  de  Aldama,  de  orden  del  Sr.  gobernador  de  esta  provin- 
cia, coronel  D.  Antonio  Cordero,  paso  conmigo  el  presente  es- 
cribano á  la  capilla  del  hospital  militar  de  esta  capitd,  donde  se 
halla  el  referido  licenciado,  y  teniéndolo  presente  por  ante  raf, 
le  interrogó  sobre  si  el  papel  que  se  le  puso  á  la  vista  lo  ha  tra- 
bajado por  sí  mismo,  y  si  !a  íurma  que  se  halla  á  su  calce  es  la 
que  ha  acostumbrado  usar  en  todos  sus  negocios,  asi  civiles  co- 
mo criminales,  y  si  es  el  propio  que  hizo  pasar  á  la  superior  vista 
del  citado  señor  gobernador,  para  que  notoriándolo  en  todos  los 
pueblos,  se  tenga  un  público  testimonio  de  la  detestación  que 
na  hecho  de  los  errores  en  que  cayó  por  un  efecto  de  la  humana 
fragilidad;  y  entendido  de  todo,  dijo:  que  es  cierto  todo  lo  rela- 
cionado porque  el  citado  papel  lo  ha  trabajado  él  mismo:  lo  firmó 
y  dirigió  al  señor  gobernador,  con  el  justo  objeto  de  que  publi- 
cándose esta  sencilla,  humilde  é  ingenua  confesión,  se  vengan  á 
desimpresionar  de  los  errores  en  que  han  caido,  particularmente 
aquellos  á  quienes  haya  persuadido  ó  tratado  de  persuadir  en  el 
tiempo  de  sus  yerros.  Lo  que  firmó  con  el  señor  juez  fiscal  y 
conmigo  el  presente  escribano. ~Jbí¿  Miguel  de  Arcos.— Lie. 
Ignacio  de  Aldama.— Juan  Antonio  del  Moral. —'Es  copia  de 
que  certifico.  Mpnclova,  19  de  Junio  de  \S\\.— Antonio  Cor- 
dero» 

Sacado  de  la  comunicación  oñcial  dirijida  al  vírey  Veneg^as  por  el  coro- 
nel Cordero,  inserta  en  la  Graceta  del  gobierno  de  Méjico,  del  nnártes  20  de 
Agoito  de  181 1,  tom.  2  © ,  núm.  99,  fol.  741. 
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DOCUMENTO  NUM.  16. 

LiB.  3.  ®  CAP.  2.  ®  FOL.  264. 

Exposición  dirijida  desde  Znratecas  por  B.  Ignacio  Bayoi^  y  0. 

José  María  Liceaga,  al  general  Calleja,  manifestando  el  motivo 

de  la  insurrección  y  proponiendo  los  medios  de  terminarla. 

El  16  del  pasado  Marzo,  momentos  antes  de  partir  los  Sres, 
Hidalgo  y  Allende  para  Tierradentro,  celebraron  junta  general 
con  objeto  de  determinar  jefes  y  comandantes  de  la  división  y 
parte  del  ejército  operante  destinado  en  Tierrafuera,  en  la  que 
luimos  electos  los  c^ue  subscribimos,  con  uniformidad  de,  votos. 

Entre  las  resoluciones  que  hemos  tomado,  como  conducentes 
al  feliz  éxito  de  la  justa  causa  que  defendemos,  y  en  obsequio  de 
la  justicia,  natural  equidad,  y  común  utilidad  de  la  patria,  ha  sir 
do  la  primera  manifestar  sencillamente  el  objeto  de  nuestra  soli- 
citud, causas  (|ue  la  promovieron  y  utilidades  porque  todo  habi- 
tante de  América  debe  exhalar  hasta  el  último  aliento,  antes  que 
desistir  de  tan  gloriosa  empresa. 

Por  práctica  experiencia  conocemos  que  no  solo  los  pueblos  y 
personas  indiferentes,  sino  muchos  que  militan  en  nuestras  ban- 
deras americanas,  careciendo  de  estos  esenciales  conocimientos, 
se  hallan  embarazados  para  explicar  el  sistema  adoptado  y  razo- 
nes porque  debe  sostenerse.  En  cuya  virtud  deberá  V.  S.  estar 
en  la  inteligencia,  que  la  empresa  queda  circunscrita  bajo  estas 
sencillas  proposiciones. 

Que  siendjo  notorio,  y  habiéndose  publicado  por  disposición 
del  gobierno,  la  prisión  que  traidoramente  se  ejecutó  en  la  per- 
sona de  nuestros  reyes  y  su  dinastía,  no  tuvo  embarazo  la  penín- 
sula de  España,  á  pesar  de  los  consejos,  gobiernos,  intendencias 
y  demás  legitimas  autoridades,  de  instalar  una  junta  central  gu* 
bemativa,  ni  tampoco  la  tuvieron  las  provincias  de  ella  para  cele- 
brar las  particulares  que  á  cada  paso  nos  refieren  los  papeles  pú- 
blicos, á  cuyo  ejemplo,  y  con  noticia  cierta  de  que  la  España  to- 
da, y  por  partes  se  ha  ido  vilmente  entregando  al  dominio 
de  Bonaparte,  con  proscripción  de  los  derechos  de  la  corona  y 
prostitución  de  la  santa  religión:  la  piadosa  América  intenta  eri- 
gir un  congreso  ó  junta  nacional,  bajo  cuyos  auspicios,  conser- 
vando nuestra  legislación  eclesiástica  y  cristiana  disciplina,  per- 
manezcan ilesos  los  derechos  de  nuestro  muy  amado  el  Sr.  D. 
Femando  VII;  se  suspenda  el  saqueo  y  desolación,  que  bajo  el 
pretexto  de  «onsolidacioii,  donativos,  préstamos  patrióticos  y 
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otros  emblemas,  se  estaban  verificando  en  todo  el  reino,  y  lo  li- 
berte, por  último,  de  la  entrega,  que  según  alguna  fundada  opi- 
nión, estaba  ya  tratada  y  al  verificar  por  algunos  europeos  mise- 
rablemente fascinados  de  la  astuta  sagacidad  de  Bonaparte. 

La  notoria  utilidad  de  este  congreso  nos  excusa  de  exponerla*, 
su  trascendencia  á  todo  habitante  de  América,  especialmente  al 
europeo,  como  de  mayores  facultades,  á  nadie  se  le  oculta:  el 
que  se  resista  su  ejecución  no  depende  de  otra  cosa  ciertamente, 
sino  de  la  antigua  posesión  en  que  el  europeo  se  halla  de  obte- 
ner toda  clase  de  empleos,  de  la  que  es  muy  sensible  despren- 
derse con  los  mayores  sacrificios.  El  fermento  es  universal:  la 
nación  está  comprometida:  los  estragos  han  sido  muchos,  y  se 
preparan  muchos  mas:  los  gobiernos  en  tales  circunstancias  de- 
ben indispensablemente  tomar  el  partido  mas  obvio  y  acomoda- 
do á  la  tranquilidad  del  reino:  nuestras  proposiciones  nos  pare- 
cen las  mas  sensatas,  justas  y  convenientes.  Tenemos  noticia 
de  haber  llegado  al  Saltillo  papeles  del  gobierno,  pero  ignoramos 
su  contenido,  porque  fué  un  misterio  que  se  reveló  á  pocos.  Sos- 
pechamos que  franquearán  alguna  puerta  á  la  pacificación  del 
continente,  y  hemos  suspendido  todo  procedimiento  sobre  las 
personas  de  los  europeos,  habiendo  dejado  en  el  Saltillo  á  los  que 
existian,  incluso  el  Sr.  Cordero,  y  remitiendo  á  V.  S.  los  que  se 
encontraron  en  esta  ciudad,  para  que  en  su  compañía  estén  á  cu« 
bierto  de  los  insultos  de  la  tropa,  entre  tanto  se  acuerda  lo  con- 
veniente. 

Quisiéramos,  á  la  verdad,  sin  que  se  entienda  que  lo  hacemos 
por  pusilanimidad,  que  V.  S.  tuviera  la  bondad  de  exponer  con 
franqueza  lo  que  hay  en  el  particular,  en  la  inteligencia  de  que 
nos  Ijallamos  á  la  cabeza  del  primer  cuerpo  de  tropas  americanas 
y  victoriosas,  y  de  que  garantimos  la  conducta  de  las  demás  so- 
bre la  observancia  de  nuestras  resoluciones  en  la  consolidación 
de  un  gobierno  permanente,  justo  y  equitativo. 

Dios  etc.  Cuartel  general  en  Zacatecas,  Abril  22  de  1811.— 
Lie.  Igiiacio  Rayón. —José  María  Liceaga. 

Publicada  por  D.  Carlos  Bustamante  en  el  Cuadro  Histórico  tom.  1.® 
fol.  209,  y  en  las  campañas  <ie  Calleja  foi.  108. 
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DOCUIVIENTQ  ÑUM.  17. 

LiB.  3.  ®  CAP.  6.  ®  FOL.  409. 

Servicios  liechos  al  gobierno  espaüol  por  la  casa  del  conde  de  la 

Cortina. 

i 

[Copia  (le  Documento  jurídico  que  se  halla  en  el  archivo  de  la  casr,  en  un 
libro  encuadernado,  fol.  253  vuelta.] 

t 

£1  total  de  donativos  y  préstamos  hechos  por  esta  casa,  y  los 
productos  dados  á  la  de  Moneda,  ascienden  á  la  cuantiosa  suma 
de  un  millón  setecientos  doce  mil  noventa  y  nueve  pesos  fuertes , 
— De  una  información  de  quince  testigos,  vecinos  de  las  juris- 
dicciones de  Tetepango,  Actopam  y  Tula,  comprobada  comple- 
tamente por  las  certifícaciones  dadas  por  los  comandantes  de  ar- 
mas de  aquellos  puntos  y  otros,  y  las  de  los  curas  párrocos  de 
aquellas  mismas  jurisdicciones,  y  otros  curas  de  los  pueblos  de 
San  Nicolás  Aptopam,  Huehuetoca,^  Tepetitlan,  Atitalaquia,  Te- 
tepango, Mixquiahuala,  Chilcuautla,  Tlaxcoapam,  Tepexi  y  San 
Pedro  de  Tetepango,  resulta  completamente  justificado  que  si 
se  han  mantenido  fíeles  al  rey,  y  no  ha  contaminado  aquellas 
tres  jurisdicciones  y  sus  cercanías  la  desoladora  y  destructora 
revolución,  ha  sido  por  las  cuantiosas  sumas  que  el  conde  de  la 
Cortina  empleó  en  armar  los  dependientes  de  sus  haciendas, 
equipar,  vestir  y  mantener  ocho  compañías  de  realistas  que  ins- 
truyó y  comanda  su  administrador  de  dichos  haciendas:  constan- 
do asimismo  que  gastó  el  referido  conde  setenta  y  nueve  mil  qui- 
nientos pesos  fuertes  en  las  expediciones  y  salidas  de  su  admi- 
nistrador y  realistas,  en  perseguir  al  enemigo,  auxiliar  á  las  di- 
visiones de  tropas  reales,  y  protejer  los  interesantes  convoyes 
que  iban  y  venían  de  tierra-adentro.— Ha  mantenido  en  las  ex- 
presadas sus  haciendas  el  referido  conde,  toda  la  caballada  des- 
tinada á  la  remonta  del  ejército  de  Nueva-E^spafia,  la  cual  de- 
bió pagar  por  razón  de  potrero  nueve  7nil  trescientos  seis  pesos 
anuales.— Costeó  también  el  conde  la  conducción  freciientc  de 
estos  caballos  á  la  capital,  y  pagó  á  todos  los  que  guardaban  la 
caballada.— Consta  igualmente  que  ni  por  la  tesorería  general 
del  reino,  ni  por  las  administraciones  de  rentas  de  las  enuncia- 
dasjurisdicciones,  se  ha  suministrado  auxilio  alguno  al  conde  de 
la  Cortina,  para  sostener  fíeles  á  la  causa  del  rey,  mas  de  seten- 
ta mil  habitantes  que  se  comprenden  en  las  citadas  jurisdiccio- 
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nes  inmediatas  á  sus  haciendas,  como  ni  tampoco  para  el  prest 
y  socorro  de  los  individuos  de  las  ocho  compafiias  de  realistas, 
en  ningún  tiempo,  pues  ncr  solanjente  los  ha  pagado  el  mismo 
conde,  sino  que  ha  satisfecho  hasta  el  importe  de  las  armas  que 
para  aquellas  sacó  del  parque  creneral  de  artillería. 

"Todo  lo  cual,  mas  por  extenso,  resultado  los  documentos 
"originales  existentes  en  esta  secretaría  del  supremo  consejo  y 
* 'cámara  de  Indias,  por  lo  tocante  á  Nueva-España.— Madrid 
**10  de  Julio  de  ISll .—Baliasar  Santos  Malsonado. -^hos  es- 
* 'críbanos  de  S.  M.  etc.— Raimundo  de  Galcez  Caballero. — 
*^' Manuel  Rubio  de  Villegas.— Manuel  Martin  Serrano.'* 

''Méjico  22  de  Diciembre  de  1819.— Jt¿an  Cervantes  y  Par 
**dilla.-'-Lic.  Mariano  Tawmr/z.— Ante  mí,  Francisco  Cala- 
**pix,  escribano  real  y  público.— iíu^ento  Pozo. — Pr acopio 
'"Guazo. — Francisco  Javier  Benitez.'* 


Por  un  estado  formado  por  el  administrador  D.  Vicente  Fer- 
nandez en  30  de  Noviembre  de  1815,  resulta  que  los  sinriented 
de  la  hacienda  de  Tlahuelilpan,  organizados  en  compañias  dé 
patriotas,  desde. 24  de  Mayo  de  1811  hasta  fin  del  año  de  1813, 
concurrieron  á  diez  y  siete  ataques,  en  los  que  fueron  derrotados 
21  jefes  de  insurgentes,  quedaron  muertos  de  estos  248,  se  hi- 
cieron 178  prisioneros,  habiéndoles  quitado  70  armas  de  fuego  y 
176  blancas.  586  caballos,  155  cabezas  de  ganado  mayor  y  3.400 
de  menor,  575  pesos  en  numerario,  20  tercios  de  ropa  y  canti- 
dad de  pólvora  y  piedras  de  chispa.  Los  mismos  sir\'iente8  hi- 
cieron 174  expediciones  y  preteiieron  la  conducción  de  50  con- 
voyes. Bajo  su  protección  se  alistaron,  on  las  tres  jurísdicciones 
circunvecinas,  unos  tres  mil  realistas  ó  patríotas  que  jx)dian  reu- 
nirse para  un  ataque  general.  Ademas  de  los  costos  erogados  en 
la  manutención  de  las  compañías,  auxilios  dados  á  los  heridos,  y 
á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  muertos,  costeó  el  conde  8  ca- 
ñones bien  montados,  250  armas  de  fuego  y  300  lanzas,  y  dio 
300  caballos  para  remonta  de  la  i-aballería  del  ejército.  Los  sir- 
vientes de  la  misma  hacienda  persiguieron  á  los  contrabandistas 
de  tabaco,  y  en  los  años  de  1814,  15  y  16,  cojieron  390  tercios 
de  este  artículo  con  28.802  libras,  cuvo  valor  ascendió  á  8.100 
pesos  4  reales  6  granos,  todo  constante  de  documentos  judicia- 
les. 
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DOCüMEN^rO  NUM.  la 

LiB.  3.  ®  CAP.  6.  o  fol;  421.  - 

Doeamentos  relativos  &  lag  eampafiax  del  Sur  del  eiini  general 

D.  Jos(  lana  Morelos. 

Núm.  1.  Nombramiento  de  comisionados  para  el  recotiocimíento  de  lat 
exÍAtencias  de  las  rentas  reales  y  administración  de  etUa. 

Don  Jo^é  María  Morelos,  general  de  los  ejércitos  americanos 
para  la  conquista  y  nuevo  gobierno  de  las  provincias  del  Sur, 
con  autoridad  bastante  etc. 

Por  el  presente  comisiono  en  toda  forma  d  las  personas  de 
{Aquí  ¡os  nombres  de  lo€ comisionados)  para  que  pasen  á  los  pue- 
blos y  lugares  conquistados  en  las  tierras  calientes  y  costas  del 
Sur,  á  reconocer  las  existencias  de  los  estancos,  alcabalas,  como 
también  las  de  bulas  y  nuevo  indulto  de  carne,  tomando  cuenta 
de  ellos  á  las  personas  qne  los  manejan,  sus  ñadores  etc.,  y  de- 
mas  que  llainan  rentas  reales,  y  que  por  lo  mismo  entraban  en 
cajas  reales,   comprendiendo  las  de  comunidad  producidas  de 
renta  de  los  pueblos,  recojidas  hasta  esta  fecha  en  algún  juzga- 
do, caja  ó  particular:  todas  las  que  recójeran  dichos  comisiona- 
dos para  socorro  de  las  tropas  de  mi  mando  (á  cuyo  centro  debe- 
rán recurrir  los  subalternos)  trayendo  por  cuenta  individual  y 
separada,  de  todos  y  cada  un  lugar,  y  en  especial  las  de  bulas 
de  nuevo  indulto  de  carne,   para    darles  los  piadosos  destinos 
para  que  los  concedieron  los  sumos  pontífices;  siendo  este  uno 
de  los  reparos  que  tenemos  que  hacer  en  el  gobierno  de  Espa- 
ña, pues  ya  no  se  le  daban  á  estas  limosnas  su  debido  destino, 
sino  en  lo  aparente,  atrapando  el  dinero  sagrado  y  común  sin  di- 
ferencia, para  los  malditos  designios  de  los  arbitristas  gubemati* 
vos.  Y  en  cuanto  á  las  tierras  de  los  pueblos,  harán  saber  dichos 
comisionados  á  los  naturales,  y  á  los  jueces  y  justicias  que  re- 
caudan sus  rentas,  que  deben  entregarles  las  correspondientes 
que  deben  existir  hasta  la  publicación  de  este  decreto,  y  hechos 
los  enteros  entregarán  los  justicias  las  tierras  á  los  pueblos  para 
su  cultivo,  sin  que  puedan  arrendarse,  pues  su  goce  ha  de  ser 
de  los  naturales  en  los  respectivos  pueblos.  Todo  lo  cual  con- 
cluido, dejarán  los  comisionados  los  correspondientes  recibos, 
firmado  de  uno  ó  de  ambos.  Y  para  que  haga  la  fé  necesaria, 
lo  firmé  con  mi  infrascrito  secretario  en  esta  cabecera.  Tecpan, 
á  los  18  dias  del  mes  de  Abril  de  1811.— Despachada. 

Tomo  II.— G 
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Niim.  2.  Fragruentos  de  una  instrucción  fecha  en  el  Aguacatillo  en- 16 
de  Noviembre  de  1810,  cuyos  primeros  articulo»  faltan. 

Que  administre  el  pasto  espiritual,  las  rentas  de  bulas  están 
comprendidas  en  el  articulo  de  rentas  reales. 

En  el  caso  que  los  administradores  ó  arrendatarios  de  diezmos 
desampareii  sus  obligaciones,  se  arrendarán  á  otros  con  ñanza  y 
seguridad,  en  el  mismo  remate  que  lo  tenia  el  anterior,  y  si  no 
hubiere  arrendatario,  sé  dará  con  la  misma  fianza  y  seguridad 
en  administración  al  tercio;  las  dos  partes  para  la  iglesia  y  la 
una  para  el  administrador. 

No  se  echará  mano  á  las  obras  pias  si  no  es  en  caso  de  nece- 
sidad y  por  via  de  préstamo,  pues  estos  bienes  deben  invertirse 
en  sus  piadosos  destinos. 

Los  comandantes  tendrán  presente  una  de  las  ordenanzas  que 
manda  no  atacar  con  fuerzas  inferiores  al  enemigo  que  las  tiene 
superiores,  pero  sí  podrá  repelerlos  en  sus  puntos  de  fortifica- 
ción: si  entre  los  indios  y  castas  se  observare  algún  movimiento, 
como  que  los  indios  ó  negpros  quieran  dar  contra  los  blancos,  ó 
los  blancos  contra  los  pardos,  se  castigará  inmediatamente  al 
que  primero  levantare  la  voz  ó  se  observe  espíritu  de  sedición, 
para  lo  qué  inmediatamente  se  remitirá  preso  á  la  superioridad, 
advirtiendo  que  es  Helito  de  pena  capital  y  debe  tratarse  con  to- 
da severidad. 

No  se  nombrarán  nuestros  oficiales  por  sí  solos  ni  por  la  voz 
del  pueblo,  en  mayor  graduación  que  la  que  por  sus  méritos  les 
premiare  la  superioridad,  ni  menos  podrán  nombrar  á  otros  con 
mayor  graduación  que  ellos  tienen,  pero  sí  les  queda  su  dere- 
cho á  salvo  para  representar  sus  méritos,  que  sin  duda  se  les 
premiarán. 

Procederán  en  fin  nuestros  comisionados  y  oficiales  en  toda  la 
armonía,  fidelidad  y  maduro  consejo,  de  modo  que  no  haya 
quien  halle  mal  de  su  conducta,  y  en  casos  arduos  me  consulta- 
rán, y  sobre  todo  obrarán  con  la  mayor  cristiandad,  castigando 
los  pecados  públicos  y  escandalosos,  y  procediendo  de  acuerdo 
y  hermandad  unos  con  otros.  Cuartel  general.  Aguacatillo,  No- 
viembre 16  de  1810. 

Núm.  o.  Decreto  que  contiene  varias  medidaí,  particularmente  sobre  la 
guerra  de  castas. 

Don  José  María  Morelos,  teniente  general  de  ejército  y  general 

en  jefe  de  los  del  Sur  etc. 

Por  cuanto  un  grandísimo  eqm'voco  que  se  ha  padecido  en 
esta  costo,  iba  á  precipitar  á  todos  sus  habitantes  á  la  mas  horro- 
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rosa  anarquía,  ó  mas  bien  en  la  mas  lamentable  desolación,  pro- 
venido este  daño  de  excederse  los  ofíciales  de  los  límites  de  sus 
facultades,  queriendo  proceder  el  inferior  contra  el  superior, 
cuya  revolución  ha  entorpecido  en  gran  manera  los  progresos 
de  nuestras  armas;  y  para  cortar  de  raiz  semejantes  perturba- 
ciones y  desórdenes,  he  venido  en  declarar  por  decreto  de  este 
dia  los  puntos  siguientes. 

Que  nuestro  sistema  solo  se  encamina  á  que  el  gobierno  poU- 
tico  y  militar  que  reside  en  los  europeos  recaiga  en  los  criollos, 
quienes  guardarán  mejor  los  derechos  del  Sr.  D.  Femando  Vil; 
y  en  consecuencia,  de  que  no  haya  distinción  de  calidades,  sino 
que  todos  generalmente  nos  nombremos  americanos,  para  que 
mirándonos  como  hermanos,  vivamos  en  la  santa  paz  que  nues- 
tro Redentor  Jesucristo  nos  dejó  cuando  hizo  su  triunfante  su- 
bida á  los  cielos,  de  que  se  sigue  que  todos  deben  conocerlo, 
Que  no  hay  motivo  para  que  las  que  se  llamaban  castas  quieran 
aestruirse  unos  con  otros,  los  blancos  contra  los  negros,  ó  estos 
contra  los  naturales,  pues  seria  el  yerro  mayor  que  podian  co- 
meter los  hombres,  cuyo  hecho  no  ha  tenido  ejemplar  en  todos 
los  siglos  y  naciones,  y  mucho  menos  debiamos  permitirlo  en 
la  presente  época,  porque  sería  la  causa  de  nuestra  total  perdi- 
ción espiritual  y  temporal. 

Que  siendo  los  blancos  los  primeros  representantes  del  reino, 
y  los  que  primero  tomaron  las  armas  en  defensa  de  los  natura- 
les de  los  pueblos  y  demás  castas,  uniformándose  con  ellos, 
deben  ser  los  blancos  por  este  mérito  el  objeto  de  nuestra 
gratitud  y  no  del  odio  q\ie  se  quiere  formar  contra  ellos. 

Que  los  oñciales  de  las  tropas,  jueces  y  comisionados,  no  de- 
ben excederse  de  los  términos  de  las  facultades  que  se  conceden 
á  sus  empleos,  ni  menos  proceda  el  inferior  contra  el  superior  si 
no  fuere  con  especial  comisión  mia  ó  de  la  suprema  junta,  por 
escrito  y  no  de  palabra,  la  que  manifestará  á  la  persona  con- 
tra quien  fuere  á  proceder. 

Que  ningún  oñcial  como  juez,  ni  comisionado,  ni  gente  sin 
autoridad,  dé  auxilio  para  proceder  el  inferior  contra  el  supe- 
rior, mientras  no  se  le  maniñeste  orden  especial  mia  ó  de  S.  M. 
la  suprema  junta,  y  se  le  haga  saber  por  persona  fídedigna. 

Que  ningún  individuo  sea  quien  fuere»  tome  la  voz  de  la  na- 
ción para  estos  procedimientos  ú  otros  alborotos,  pues  habien- 
do superioridad  legítima  y  autorizada,  deben  ocurrir  á  esta  en 
los  casos  arduos  y  de  traición,  y  ninguno  procederá  con  auto- 
ridad propia. 

Que  no  siendo  como  no  es  nuestro  sistema  proceder  contra 
los  ricos  por  razón  de  tales,  ni  menos  contra  los  ricos  criollos, 
ninguno  se  atreverá  á  echar  mano  de  sus  bienes  por  muy  rico 
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quesea;  por  ser  contra  todo  derecho  semejante  acción,  princh 
pálmente  contra  la  ley  divina,  que  nos  prohibe  hurtar  y  tomar 
lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  y  aun  el  pensamien? 
to  de  codiciar  las  cosas  agcnas. 

Que  aun  sieiuio  culpados  algunos  ricos  europeos,  ó  criollos, 
no  se  eche  mano  de  sus  bienes  sino  oon  orden  expresa  del  supe? 
rior  de  la  expedición,  y  con  el  orden  y  reglas  que  debe  efec- 
tuarse por  secuestro  6  embargo,  para  que  todo  tenga  el  uso  de- 
bido. 

Que  los  que  se  atrevieren  á  cometer  atontados  contra  lo  dis- 
puesto de  este  decreto,  serán  castigados  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes;  y  la  misma  pena  tendrán  los  que  idearen  sedidones  y  al- 
borotos en  otros  acontecimientos  que  aquí  no  se  expresan  por 
indefinidos  en  los  espíritus  de  malignidad,  pero  que  son  opues- 
tos á  la  ley  de  Dios,  tranquilidad  de  los  habitantes  del  reino  y 
progreso  de  nuestras  armas. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  nadie  alegue  ignoran- 
cia, mando  se  publique  por  bando  en  esta  ciudad  y  su  partido, 
y  en  los  demás  de  la  comprensión  de  mi  mando,  y  se  ñje  en  los 
parajes  acostumbrados.  Es  fecho  en  la  ciudad  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe  de  Tecpan,  á  13  de  Octubre  de  1811. 

Núm.  4.  Creación  de  la  provincia  de  Tecpan 

En  uso  de  mis  facultades  y  reforma  de  la  provincia  de  Za- 
catula,  he  tenido  á  bien  por  decreto  de  este  dia,  dictar  las  re- 
glas siguientes.— Primeramente:  atendiendo  al  mérito  del  pue- 
blo de  Tecpan,  que  ha  llevado  el  peso  de  la  conquista  de  esta 
pro\incia,  su  mayor  vecindario,  proporción  geométrica  para 
atender  á  los  muchos  puertos  de  mar  etc. ,  he  venido  en  erigirle 
por  Ciudad,  dándole  con  estíi  fecha  el  nombre  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe,  cuya  instalación  se  hará  en  la  primera  junta,  y  solo 
se  previene  ahora  para  gobierno  de  los  pueblos  y  lugares  de  esta 
provincia,  que  le  reconocerán  por  cabecera  de  ella  á  dicha  ciudad, 
especialmente  en  la  peculiaridad  de  la  guarda  de  los  puertos. 

2.  "  Que  los  primeros  movimientos  de  la  náutica  no  se  ejecu- 
tarán en  los  puertos  de  su  comprensión,  sin  que  primero  se  dé 
cuenta  y  reconozca  por  las  personas  que  se  instalaren  en  dicha 
ciudad,  quienes  procederán  con  toda  fidelidad  asi  en  la  construc- 
ción de  fuertes  y  barcos,  como  en  la  inspección  de  toda  embar- 
cación entrante  ó  saliente,  sus  embarques  y  desembarques  etc., 
de  modo  que  nada  se  pueda  hacer  en  los  dichos  puertos  sin  los 
expresados  conocimientos,  ni  en  la  corte  del  reino  sin  noticias 
de  estas  mismas  personas,  á  quienes  toca  en  dicha  ciudad  la  cu- 
ria de  esta  náutica. 

3.  "^    Que  aunque  todo  el  reino  es  interesado  á  la  defensa  de 
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eWñ,,  debe  ser  su  raya  divisoria  el  rio  de  Zacatula  que  llaman  da 
las  Balsas  por  el  poniente,  y  por  el  norte  el  mismo  rio  arriba, 
comprendiendo  los  pueblos  que  están  abordados  al  rio,  por  el 
otro  lado  distancia  de  cuatro  leguas,  entre  los  que  se  contará  Cu- 
sámala,  y  de  aquí  siguiendo  para  el  oriente  á  los  pueblos  de  To- 
tolzintla,  Tlacozotitlan;  para  el  sudeste,  á  línea  recta  de  la  Pali- 
zada, portezuelo  de  mar  que  ha  dado  mucho  que  hacer  en  la  prcr 
senté  conquista,  quedando  dentro  Tixtla  y  Chilapa,  y  otro  que 
hasta  hora  hemos  conquistado;  todos  los  cuales  reconocerán  por 
centro  de  su  provincia  y-  capital  á  la  expresada  ciudad  de  Ntra. 
Sra.  de  Guadalupe,  asi  en  el  gobierno  político  y  económico  co- 
mo en  el  democrático  y  aristocrático,  y  por  consiguiente  los  pue* 
blos  y  repúblicas  en  donde  hasta  la  publicación  de  este  bao- 
do  y  en  lo  sucesivo  no  tuvieren  juez  que  les  administre  justi- 
cia, ó  quisieren  apelar  de  ella  á  superior  tribunal,  lo  harán  ante 
el  juez  de  conquista  y  sucesores  residentes  en  la  expresada  ciu» 
dad,  mientras  otra  cosa  dispone  el  congreso  nacional. 

4.  *  Que  por  principio  de  leyes  suaves  que  dictará  nuestro 
congreso  nacional,  quitando  las  esclavitudes  y  distinción  de  cali- 
dades  con  los  tributos,  solo  se  exigirán  por  ahora  para  sostener 
las  tropas,  las  rentas  vencidas  hasta  la  publicación  de  este  ban- 
do de  las  tierras  de  los  pueblos»  para  entregar  estas  álos  natura- 
les de  ellos  para  su  cultivo:  las  alcabalas  se  cobrarán  á  razón  del 
cuatro  por  ciento;  y  para  proveer  los  estancos  de  tabaco  que  tam- 
bién debe  seguir,  podrán  semboír  esta  planta  por  ahora  todas  las 
personas  que  quieran,  haciéndolo  con  toda  curiosidad,  dando 
cuenta  del  número  de  matas  que  pueda  cultivar  cada  individuo, 
al  tiempo  de  pedir  la  necesaria  licencia  al  estanquero  á  quien  se 
le  entregará  el  mazo  de  tabaco,  compuesto  de  cien  hojas,  al  pre- 
cio de  su  calidad,  esto  es,  el  superior  á  cuatro  reales  mazo,  el 
inferior  á  dos  reales,  y  el  medio  al  precio  de  tres  reales,  sin 
que  pueda  venderlo  á  otra  persona,  sino  que  precisamente  lo  ha 
de  entregar  en  los  estancos  con  relación  de  lo  sembrado,  y  los 
estanqueros  lo  expenderán  indiferentemente  á  razón  de  un  peso 
libra;  en  inteligencia  de  que  por  ahora  solo  en  esta  demarcada 
provincia  de  Tecpan,  se  permitirá  la  siembra  de  tabacos. 

5. '°  Que  las  administraciones  de  tabacos  y  alcabalas  las  ob- 
tengan y  sirvan  los  mismos  individuos  que  antes  las  servían 
siendo  criollos,  y  las  vacantes  que  servian  los  europeos  las  pue- 
dan pretender  los  vecinos  beneméritos  de  los  lugares,  quienes 
ocurrirán  al  expresado  juez.de  conquista  de  dicha  ciudad,  con 
certificación  del  juez  territorial,  del  párroco  ó  del  que  le  renun- 
ció en  las  que  se  expresarán  las  condiciones  de  su  aptitud  y 
hombría  de  bien:  lo  mismo  se  debe  entender  de  los  fielatos  y  es- 
tancos subalternos. 
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().  **  Que  los  habitantes  del  puerto  por  su  rebeldía  y  pertina- 
cia de  seis  meses  que  sin  cesar  nos  han  hecho  guerra,  salgan  á 
poblar  otros  lugares  con  pérdida  de  sus  bienes,  y  la  población 
del  mismo  puerto  nombrada  la  ciudad  de  Reyes,  pierda  por 
ahora  este  nombre,  y  en  lo  sucesivo 'se  nombrará  La  con- 
gregación de  ¿oséeles,  porque  solo  la  habitarán  personas  de 
nuestra  satisfacción;  y  si  los  rebeldes  que  han  quedado  en  ella, 
á  mas  de  vicios  y  corrupción  en  costumbres  se  encontraren  sin 
religión  católica,  se  meterá  el  arado  á  dicha  población,  sobre  la 
punücacion  de  fuego  que  á  las  casas  de  los  culpados  hemos  he- 
cho. Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguno  alegue  ig- 
norancia, mando  se  publique  por  bando  en  esta  cabecera  y  de- 
mas  villas  y  lugares  conquistados  de  esta  provincia,  sus  haoien- 
das  y  congregaciones,  circulando  por  cordillera,  quedando  co- 
pia en  cada  lugar  y  volviendo  el  original  á  la  cabecera  principal. 
—Dado. 

Los  cuatro  docunoeiitos  precedentes  se  hallan  en  una  colección  que  posee 
el  Sr.  D.  José  María  de  Andrade. 

Núm.  5.  í'roclama  haciendo  saber  la  fuga  de  la  junta  realista  de  Chilapa. 

Don  José  María  Morelos,  general  para  la  reconquista  y  nuevo 
gobierno  de  las  provincias  del  Sur  en  esta  América  Septen- 
trional, etc.  etc. 

La  Junta  patriótica  de  Chilapa  se  ha  trasladado  el  dia  18  de 
Agosto  de  este  ano  con  quitasol  de  estrellas,  como  la  de  León  á 
Cádiz,  con  la  diferencia  de  que  no  se  sabe  el  paradero  de  la  de 
Chilapa,  ni  en  donde  fué  á  celebrar  la  primera  acción,  no  habien- 
do celebrado  la  última  tan  deseada  contra  los  insurgentes.  Por 
tanto  exhorto  á  los  vireyes  de  Méjico,  intendentes  de  la  corte, 
Puebla,  Oaiaca,  Michoacan,  Guanajuato,  Guadalajara  y  demás 
provincias  ael  reino,  que  esta  noticia  la  hagan  imprimir,  publi- 
car y  circular  para  que  se  averigüe  su  paradero,  y  hallado  se 
me  de  cuenta  para  lo  conveniente» 

Dado  en  el  cuartel  general  americano  de  Chilapa  á  10  de 
Septiembre  de  ISll.— José  María  Afórelos. 

Existe  en  el  archivo  general  legajo  número  3S.  Papeles  encontrados  en 
Cuautla  en  la  casa  en  que  habitaba  Morelos. 
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DOCUMENTO  NÜM.  19. 

LiB.  3.  ®  CAP.  7.  ®  FOL.  447. 

Proclama  de  la  }onta  de  Zitáenaro,  haciendo  saber  la  ejecución 
del  teniente  coronel  B.  José  Hannel  Céspedes  y  sns  eompaiieros. 

El  Sr-  D.  Femando  VII  etc.—  Procurando  proceder  en  todos 
los  sucesos  que  han  ocurrido  en  el  progreso  de  la  justa  causa  que 
defendemos,  contra  los  europeos  nuestros  opresores,  deponien- 
do el  déspota  gobierno  español  que  nos  tiraniza,  conforme  á 
los  sentimientos  de  humanidad  y  clemencia  que  nos  caracteriza, 
de  que  tenemos  dadas  muchas  públicas  é  irrefragables  prue- 
bas, hemos  perdonado  generosamente  á  muchísimos  europeos, 
que  después  de  derramar  con  inhumanidad  é  irreligión  la  ino- 
cente sangre  de  los  fieles  americanos  que  han  adoptado  nues- 
tro sistema,  han  caido  en  nuestras  manos;  y  asimismo,  asi  aho> 
ra  multitud  de  criollos  desleales  que  fascinados  con  las  super- 
cherias  que  prodigan  los  enemigos,  ó  por  un  vil  interés,  prosti- 
tuyendo su  honor,  han  seeuido  sus  detestables  banderas;  pero 
enseñándonos  la  experiencia  en  el  espacio  de  catorce  meses  que 
tenemos  la  desgracia  de  pelear  con  tan  indómitas  fieras,  que 
nuestra  generosa  indulgencia  lejos  de  producir  la  justa  recom- 
pensa que  exige  el  derecho  dé  guerra  y  común  de  gentes,  han 
tratado  á  los  nuestros  con  el  mayor  vilipendio;  ya  dándoles 
muerte  afrentosa  sin  atender  á  su  calidad  y  graduación,  ya  con- 
denando  á  presidio  á  centenares  que  han  perecido  devorados  del 
hambre  y  consumidos  con  el  mas  duro  trabajo,  insoportable  aun 
á  las  bestias:  hemos  venido  en  conocimiento  de  que  la  recta  y 
severa  justicia  solo  podrá  conseguir  lo  que  no  ha  alcanzado  la 
caridad  y  misericordia,  escarmentando  con  el  castigo  condigno  á 
sus  delitos,  á  los  que  contumaces  trataren  de  sostener  el  inicua 
odioso  partido  del  gobierno,  ya  sean  europeos,  ya  americanos. 
Y  llevando  á  efecto  con  bastante  dolor  tan  necesaria  providen- 
cia, habiendo  aprehendido  nuestras  annas  en  Tepeji  del  Rio  á 
las  personas  d^  José  Manuel  Céspedes,  natural  de  Sevilla;  Ven- 
tura Garcia  Otero,  de  Porto-Novo;  Félix  Orapilleta,  de  Vera- 
cruz,  y  José  Alejo  Vargas,  de  Méjico;  previas  sus  declaracio- 
nes y  sustanciacion  de  causas,  resultando  de  ellas  reos  de  lesa 
nación,  y  Orapilleta  á  mas  sacrilego,  por  haber  ejecutado  á  san- 
gre fria  varios  homicidios  en  la  iglesia  de  Xocotitlan,  los  hemos 
condenado  á  la  pena  del  último  suplicio  que  se  ejecutará  en 
este  dia,  haciéndoles  saber  esta  sentencia  á  presencia  de  la  tro- 
pa, y  fijándose  después  por  bando  en  ios  parajes  acostumbra- 
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áos,  i>üra  instrucción  y  escarmiento  de  la  misma  tropa  y  co- 
mún de  Tasallos  qye  ÉD^man  el  pueblo  araericuno,  sirviendo  a! 
mismo  tiempo  de  pública  común  amonestación,  que  el  que  pro- 
oíame  la  gracia  de  indulto,  demora  en  la  ejecución  6  cusdquiera 
otra,  será  castigado  con  igual  pena  de  muerte.  Dado  en  el  pa- 
lacio ziacional  de  Zitácuaro,  scUado  de  nuestras  armas  ^j  Ar- 
mado de  nuestro  secretario,  en  veinte  de  Noviembre  de  ocho- 
cientos once.— Por  mandado  de  la  suprema  junta  nacional. — 
Remigio  de  Yarza, 

Archivo  general  en  la  carpeta  "Ordenes,  oficios  etc.  de  la  junta  ¿  Motp- 
los,"  que  hace  parte  del  legnjo  de  papeles  cojidosen  Cuautla  núm.  38. 


DOCUMENTO  NüiM.  20. 

LiB.  3.  ®  CAP.  8.  ^  FOL.  522. 

l)oenmentoa  relativos  &  la  publicaeion  del  indulto  concedido  por 
las  cortes,  en  los  pnntos  qne  ocupaban  las  tropas  realistas  en  las 

inmediaciones  de  Cuantía. 

Archivo  general,  carpeta  '*ürdenes  durante  el  sitio  de  Cuautla/* 
legajo  de  lo  despachado  durante  el  sitio. 

Núm.  1.  Oficio  con  (jiie  habia  de  haberse  pasado  el  bando  del  indulto  á 
los  pueblos  y  jefes  de  la  línea,  pero  que  se  suspendió  en  espera  de  la  resolu- 
ción del  vi  rey  á  la  consulta  que  se  le  hizo  por  Callejíu 

El  estrecho  sitio  que  sufre  en  Cuautla  el  cura  D.  José  María 
Morelos,  y  el  riesgo  casi  evidente  de  perecer  con  toda  su  guarni- 
ción y  población  si  se  obstina,  ha  movido  el  paternal  corazón  del 
Exmo.  Sr.  virey  de  estos  reinos,  que  no  puede  ver  sin  el  mas 
sensible  dolor  los  inseparables  males  de  una  guerra  intestina 
y  desoladora,  d  abrir  nuevamente  ú  todos  una  puerta  decorosa 
y  segiira  de  sustraerse  á  ellos,  publicando  por  bando  el  decre- 
to de  indulto,  que  con  fecha  del  9  de  Noviembre  del  ano  pró- 
ximo pasado  acordaron,  guiadas  de  los  mismos  sentimientos, 
las  cortes  generales  extraordinarias  en  nombre  de  nuestro  so- 
berano el  Sr.  D,  Fernando  VII,  representado  por  ellas  duran- 
te su  cautividad,  y  del  que  acompaño  á  V.  dos  ejemplares  para 
que  lo  mande  publicar  y  fijar  en  ese  pueblo  en  la  forma  acos- 
Inmhvuán. 
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No  teme  S.  E.  que  la  malignidad  le  atribuya  á  debilidad,  por-, 
que  el  fuerte  no  necesita  valerse  de  los  artiñcios  ni  engaños  que 
se  reserva  el  débil  para  suplir  la  fuetea  y  el  efecto,  aunque  tarde, 
desengañará  á  los  que  se  equivoquen,  y  porque  si  a  expensas  de 
sufrir  esta  nota  por  algún  tiempo  salvase  un  solo  hombre,  nunca 
tendría  de  que  arrepentirse. 

Por  mi  parte  no  dudo  que  Y.  empleará  su  influjo  v  autoridad 
en  restablecer  la  paz,  el  mas  precioso  de  todos  los  dones,  per- 
suadiendo á  unas  gentes  alucinadas  que  no  saben  por  qué  pe- 
lean, contra  quien  pelean,  ni  los  horribles  males  en  que  con  ellos 
mismos,  sumergen  al  hermoso  suelo  que  los  vio  nacer,  haciéndo- 
les entender,  que  hacen  la  guerra  á  su  legitimo  soberano,  en  cuyo, 
nombre  obran  sus  tropas  y  sus  legitimas  autoridades,  y  que  ni 
ellas  ni  S.  M.  tienen. otro  objeto,  que  el.de  la  feUcidad  pública  é 
individual  de  todos  ellos,  y  que  para  conseguirlo,  nada  otra  cosa 
exigen  que  la  obediencia  racional,  justa  é  indispensable  para  qué 
subsistan  los  imperios. 

Dios  etc.— Campo  sobre  Cuautla  Abril  17  de  1812. 

Números  2  y  3.     Ordenes  dirijidas  á  los  jefes  de  la  línea. 

No  estamos  en  el  caso  de  rogar  con  el  indulto  que  el  Exmo. 
Sr.  virey  no  ha  resuelto  si  debe  ó  no  publicarse  en  Cuaútla,  pero 
ya  que  Y.  le  ha  hecho  notorio,  debe  entenderse  en  el  caso  de 
que  se  rinda  toda  la  guarnición  ó  algún  cuerpo  armado  de  ella, 
pero  de  ningún  modo  admitirá  Y.  á  gentes  desarmadas,  niños  ó 
mugeres,  de  las  que  conviene  al  enemigo  desembarazarse,  para 
disminuir  sus  consumos. 

El  fuego  le  suspenderá  Y.  por  el  término  de  cuatro  horas,  con- 
tadas desde  las  doce  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  lo  mismo  harán 
todas  las  baterías  de  la  línea  de  contravalacion,  á  quien  se  lo  pre- 
vengo; en  concepto  de  que  si  el  enemigo  le  hace,  se  ocupa  en 
trabajos  de  fortificación,  ó  se  dispone  á  una  salida:  aprovechando 
este  momento,  deberán  hacérsele  y  siempre  estar  con  mucha  vi- 
gilancia, para  evitar  ima  sorpresa  de  que  es  muy  capaz  su  mala  fé. 

Si  se  presenta  algún  parlamentario,  único  medio  de  tratar  con 
ellos,  se  le  vendarán  los  ojos,  y  con  custodia  me  le  enviará  al 
campo  el  jefe  del  puesto  en  que  se  presente,  con  lo  que  contes- 
to al  oficio  de  Y.  que  acabo  de  recibir. 

Diosetc.— Campo  sobre  Cuautla,  Mayol.  ®  de  1812.— Sr.  je- 
fe de  línea  D.  Juan  de  Cándano.  (Era  el  comandante  de  Asturias.) 

Se  circuló  á  los  Sres.  Llano,  comandante  de  Lobera,  idem  del' 
reducto  del  Calvario. 

Respecto  á  que  ha  pasado  el  término  que  señalé  para  la  sus- 
pensión del  fuego,  sin  que  los  de  Cuautla  se  hayan  presentado  á 

Tomo  IL-7 
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gozar  del  indulto,  la  dignidad  del  ejército  no  permite  que  se  ten- 
ga ninguna  conversación  con  ellos,  y  la  prohibo  enteramente, 
advirtiéndoles  solo,  que  si  quieren  enviar  algún  parlamentario 
pueden  hacerlo,  y  si  lo  ejecutasen  se  recibirá  y  conducirá  como 
tengo  prevenido. 

Campo  sobre  Cuantía,  Mayo  1.  o  de  1812.— Al  Sr.  Llano.— 
Al  jefe  de  Unea.— Al  comandante  del  Calvario. •^- Al  comandante 
de  Lobera. 


DOCUMENTO  NUM.  21. 

LiB.  3.  ®  CAP.  8.  ®  FOL.  527. 

Informe  del  eoronel  D.  José  Haría  de  Echeagarty,  goberitdor  ie 

Cuantía,  al  general  Calleja,  sobre  el  estado  en  qne  eneoii- 

tr6  aqnella  población,  y  medidas  qne  tomi. 

Archivo  general,  carpeta.    "Parte  del  gobernador  de  Cuautla,  bandos  publi- 
cados y  providencias  tomadas." 

El  honor  que  V.  S.  se  sirvió  dispensarme,  nombrándome  go- 
bernador de  Cuantía  Amilpas,  me  hizo  presenciar  escenas  tiemí- 
simas  de  dolor,  y  conmociones  inexplicables  de  alegria. 

Cubiertos  todos  los  puntos  principales  por  el  batallón  de  Gua- 
najuato  y  parte  del  de  Asturias,  que  estaban  al  mando  del  co- 
mandante del  primero  D.  Saturnino  Samaniego,  para  impedir  la 
entrada  y  salida  de  la  gente;  asegurada  la  útil,  cuyo  número  as- 
cendió á  492  individuos,  inclusos  los  que  tenia  en  su  poder  el 
referido  comandante,  operación  que  desempeñó  con  exactitud  el 
capitán  D.  Francisco  Martínez,  teniente  veterano  de  la  Columna 
de  granaderos  con  una  partida  de  dragones  de  S.  Luis;  comencé 
á  dictar  las  demás  providencias  convenientes  al  estado  del  pueblo. 

£1  presentaba  la  vista  mas  horrorosa:  la  mayor  parte  de  las 
casas  estaban  destruidas  por  el  canon  y  la  bomba:  de  entre  las 
ruinas  salia  un  fetor  insufrible,  provenido  de  los  cadáveres  de 
hombres  y  bestias  mezclados  unos  con  otros,  de  la  inmundicia  y 
basura  que  observaba  en  todas  partes:  los  ayes  y  clamores  de  los 
que  andaban  por  las  calles  solicitando  alimento,  extenuados  y  re- 
ducidos al  último  extremo  de  la  miseria,  cxigian  la  compasión  de 
todos:  en  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  S.  Diego  estaban 
ocupadas  suB  habitaciones  con  enfermos,  sin  distinción  de  sexo 
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ni  edad,  las  sacristías,  las  iglesias  y  aun  las  torres.  Se  encon** 
traron  en  el  primero  223  y  en  el  segundo  362.  ¡Que  tristeza  in- 
fundía encontrar  entre  ellod  cadáveres  de  dos  ó  tres  días,  otros 
de  menos  tiempo,  y  los  que' acababan  de  fallecer,  mirar  a  otros 
agonizar,  oir  los  lamentos  y  quejidos  de  los  que  agobiados  de  las 
enfermedades,  solo  esperaban  hallar  consuelo  en  la  misma  muerte! 

En  situación  tam  dolorosá  fué  para  mí  del  mayor  consuelo  en- 
contrar en  las  instrucciones  que  V.  S.  se  dignó  darme,  provi- 
dencias benéficas  que  reducidas  á  efecto  con  precisión,  fueron  la 
áncora  que  libertó  de  tan  horrorosa  tormenta  un  crecido  número 
de  personas.  Separé  los  cadáveres  de  la  vista  de  los  enfermos, 
comisionando  al  sargento  de  mi  regimiento  Juan  Gamboa,  para 
que  bajo  su  dirección  los  indios  prisioneros  hiciesen  las  zanjas 
necesarias  y  los  enterrasen,  como  también  los  demás  que  se  en- 
contraron en  las  calles ^  casas  y  entre  las  ruinas. 

Como  la  peste  proviniera  en  la  mayor  parte  del  hambre  que 
sufrió  el  pueblo,  de  resultas  del  estrecho  bloqueo  en  que  lo  tuvo 
el  ejército,  comisioné  al  Br.  D.  José  Mariano  Ruiz  Calado,  cura 
de  Yautepec,  á  quien  V.  S.  destinó  para  capellán  y  juez  eclesiás- 
tico de  él,  en  solicitud  de  víveres:  recorrió  las  casas  existentes,  y 
solo  encontró  porción  de  maiz  en  las  que  habitaban  los  cabecillas. 
En  el  momento  di  orden  para  reunir  el  mayor  número  de  molen- 
deras para  hacer  atole  y  tortillas,  lo  que  se  verificó  dentro  de  la 
casa  misma  que  ocupaba,  y  con  tal  arbitrio  é  introducir  la  agua,* 
logré  socorrer  en  el  pronto  la  necesidad  urgente  en  que  se  halla- 
ban los  enfermos  miserables.  No  quedó  uno  que  dejara  de  reci- 
bir este  importante  auxilio. 

Desembarazado  de  esta  primera  atención,  é  Ínterin  llegaba  el 
socorro  de  víveres  que  pedí  á  V.  S.  realicé  otras  providencias 
muy  útiles.  De  los  presos  destíné  441  para  los  trabajos  preci- 
sos, todos  de  la  ínfima  plebe,  exceptuando  51  que  sus  circuns- 
tancias exigían  esta  atención.  Entre  ellos  estaban  tres  eclesiás- 
ticos seculares  y  un  religioso  laico  de  S.  Diego.  A  los  reos  de 
mayor  gravedad  se  les  aseguró  con  prisiones,  para  no  entretener 
en  su  custodia  la  tropa  de  que  se  necesitaba  para  otros  fines. 

Destaqué  varias  partidas  con  oficiales  para  el  reconocimiento 
de  las  casas,  colección  de  armas,  y  de  bienes  propios  de  los  in- 
surgentes; pero  nada  encontraron  por  estar  saqueadas  de  ante- 
mano, como  me  lo  expusieron  en  sus  respectivos  partes. 

Pasé  oficio  al  cura  juez  eclesiástico  Br.*  Calado  y  al  P.  guar- 
dián de  S.  Diego,  para  que  recogiendo  el  primero  por  formal  in- 
ventario los  vasos  sagrados,  ornamentos  y  demás  perteneciente 
á  la  parroquia  convento  de  Santo  Domingo  lo  entregara  todo  á 
la  disposición  del  Sr.  diocesano,  y  el  segundo  lo  hiciese  de  los 
suyos  á  la  del  R.  P.  provincial  de^su  orden,  con  lo  que  deaempe- 
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ñé  el  particular  encargo  que  en  esta  parte  me  hizo  V.  S»  en  h 
instrucción. 

Se  destruyeron  Teintidos  trincheras  fijas,  inclusas  las  seis  da 
la  hacienda  de  Buenavista,  y  diez  movibles. 

Recojí  los  29  cagones  que  existian  dentro  del  pueblo,  los  que 
mandé  entregar  á  V.  S.,  y  en  el  parque  de  artillería  cantidad  de 
fierro,  acero,  balas  de  todos  calibres,  pólvora  y.  cascos  de  granar 
da,  todo  lo  cual  se  halló  en  la  tesorería,  que  era  la  casa  del  cabe- 
cilla Leonardo  Bravo. 

Se  hicieron  diferentes  excavaciones  en  los  lugares  en  qme  ae 
sospechó  haber  quedado  enterradas  armas  y  otros  útiles  de  k» 
insurgentes,  nada  se  encontró 

Publique  el  dia  4  los  bandos  números  1,  2  y  3  xeducidcH  ai 
socorro  de  los  enfermos. y  pobres  necesitados  de  alimentos^  á  re- 
cojer  toda  clase  de  anqas  de  pertenencia  de  los  rebeldes  y  de  la 
de  los  individuos  del  pueblo,  y  á  prefijar  él  término  de  tres  días 
para* que  lo  desamparasen,  trasladándose  á  otros  de  los  que  si- 
euen  la  justa  causa;  me  determiné  á  lo  primero  para  salvar  la  vi- 
da á  muchas  personas  que  parecían  espectros  por  su  debilidad» 
sin  tener  recursos  para  procurar  sus  alivios  y  subsistencia,  y  por 
la  abundancia  del  socorro  que  V.  S.  con  mano  liberal,  tuvoá  faieii 
de  me  remitiera  por  el  señor  intendente  del  ejército. 

Si  tuviese  mi  pluma  el  primor  necesario,  yo  pondría  á  la  vista 
de  y.  S.  el  cuadro  tiemísimo  que  roateriahnente  registra  con 
mis  ojos.     Aquellas  mismas  gentes  que  solo  aguardaban  ser  pa- 
sadas á  cuchillo  por  el  ejército  vencedor,  según  les  anjinciaron 
los  cabecillas,  al  observar  las  disposiciones  que  he  referido,  co- 
mo quien  vuelve  de  un  letargo,  comenzaron  á  desengañarse  de 
ser  falso  el  temor  que  se  les  procuró  inspirar;  pero  cuando  vieron 
que  el  bando  llamaba  á  los  convalecientes  y  á  los  pobres  para  ser 
alimentados;  cuando  observaron  que  yo,  todos  los  oficiales  y  los 
mismos  soldados,  poniamos  en  sus  manos  el  alimento¡de  que  tan- 
to necesitaban,  que  los  preferíamos  sin  distinción  á  nosotros  mis* 
mos,  y  que  nada  temamos  reservado  como  cediese  en  su  bene- 
ficio; entonces,  cediendo  á  la  razón  y  á  la  gratitud,  sus  voces, 
sus  lágrimas  y  sus  acciones,  expUcaron  del  modo  mas  enérgico 
los  sentimientos  de  sus  corazones  conquistados  por  la  niisericor*- 
dia  y  la  beneficencia.     Levantaban  sus  manos  trémulas  para  dar 
gracias  á  Dios  por  tanta  piedad;  y  su  gusto,  su  alegria  y  el  trans- 
porte de  su  regocijo,  arrancó  de  nuestros  ojos  el  llanto  dulce  que 
tanto  satisface  á  las  almas  que  nunca  se  olvidan  de  sus  semejan- 
tes, á  quienes  por  un  precepto  de  su  creencia  deben  amar  como 
á  sí  mismas;  ]qué  bendiciones  á  Y.  S.  de  quien  dimanaban  todas 
estas  disposiciones!     En  efecto:  Cuantía  ha  presenciado  el  com- 
bate glorioso  de  las  pasiones  con  el  valor  y  la  misericordia.     El 
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ejército  del  centro  siempre  vencedor,  triunfó  de  la  obstinacipn  y 
vicios  dé  los  rebeldes,  y  luego  que  envainó  la  espada,  sólo  trató 
de  la  salud,  de  la  vida,  y  de  la  subsistencia  de  sus  hermanos, 
añadiendo  esta  nueva  y  mas  noble  victoria,  á  la  que  acababa  de 
conseguir  con  su  esfuerzo. 

No  alcanzáronlas  medidas  tomadas,  para  libertar  de  las  feroces 
garras  de  la  muerte  á  575  victimas,  sacrificadas  por  la  peste  des- 
de el  día  2  hasta  el  7  del  corriente:  quedaron  enfermos  y  entre- 
gué al  Sr.  brigadier  D.  Ciríaco  de  Llano  151,  para  que  de  los 
hospitales  en  qtie  existían,  se  trasladaran  á  las  haciendas  para  su 
convalecencia. 

En  cumplimiento  del.  tercer  bando,  se  les  dieron  pasaportes  á 
todos  para  que  desamparasen  el  pueblo,  socorriéndolos  con  rea- 
les para  sus  gastos,  que  asignó  la  piedad  de  una  señora  y  otras 
personas  que  no  quieren  se  publiquen  sus  nombres.  De  este  mo- 
do concluí  mi  comisión,  empeñando  todo  mi  conato  para  realizar 
las  órdenes  de  Y.  S.  según  y  como  me  preceptuó.  Me  ayuda- 
ron con  su  eficacia  los  jefes,  oficiales  de  los  cuerpos  referidos  y 
los  soldados:  todos  competían  por  ser  los  primeros  para  socor- 
rer á  los  enfermos,  á  los  convalecientes  y  á  los  pobres;  haciéndo- 
se así  dignos  délos  aplausos  generales,  que  anteriormente  habian 
merecido  por  su  valor  y  serenidad,  en  medio  de  los  mayores 
peli^os. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Pueblo  de  Cuantía  8  de 
Mayo  de  1812.— José  María  de  Elcheagaray.— Sr.  mariscal  de 
campo  D.  Félix  Mana  Calleja,  comandante  general  del  ejército 
del  centro. 

NtiMERO  1. 

pon  José  María  de  Echeagaray  y  Bocio,  coronel  de  los  reales 
eiércjtos,  teniente  coronel  del  regimiento  de  dragones  de  Mé- 
jico, y  gobernador  de  esta  plaza  de  Cuantía  Amilpas,  por  nom- 
bi amiento  del  Sr.  mariscal  de  campo  D.  Félix  María  Calleja, 
comandante  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  centro. 

Habitantes  de  Cuantía:  Cuando  no  estuviese  demostrada  por 
experiencias  repetidas,  la  piedad  con  que  el  legítimo  gobierno  ha 
tratado  siempre  los  delitos  criminales  de  insurrección,  otorgándo- 
les indulto  generoso  en  todos  los  lugares  en  que  han  estado  las 
aripas  victoriosas  del  rey,  restableciendo  la  religión  y  los  dere- 
chos del  orden  social  y  político,  deberéis  estar  penetrados  de  lo 
sumo  del  reconocimiento,  al  reflexionar  la  triste  situación  en  que 
08  han  hallado,  abandonados  de  los  infames  caudillos  que  pro- 
mueven la  rebelión,  y  á  los  que  os  habéis  por  tanto  tiempo  suje- 
tado, quedando  en  el  estado  mas  lastimoso,  consumidos  de  ham- 
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bre,. afligidos  de  la  peste  devoradora  que  os  exteraiina,  Uenos  úl- 
timamente de  tantas. miserias,  que  solo  pueden  atribuirse  al  hraxo 
de  Dios  que  os  castiga  los  excesivos  crímenes  que  hab^  perpe- 
trado; abrid  los  ojos,  recapacitad  en  vuestra  situación  triste,  y  al 
mismo  tiempo  no  perdáis  de  vista  la  atención,  esmero  y  caridad 
con  que  el  legítimo  gobierno  antes  de  todo,  trata  de  saciar  vues- 
tra hambre,  precaveros  de  la  epidemia,  tomando  antes  que  todas 
cosas,  con  preferencia  por  objeto  el  redimir  vuestra  miseria:  mas 
no  debiendo  dejaros  expuestos  á  reincidir  en  tan  -abominable  de- 
lito'y  quitaros  toda  ocasión,  prevengo  y  mando  de  orden  del  se- 
ñor general  en  jefe  del  ejército 

Primeramente.  Que  todos  los  que  tengan  armas  blancas^  de 
fuego,  pólvora  y  municiones,  caudales  6  dinero  perteneciente  á 
los  insurgentes,  los  entreguen  inmediatamente  dentro  del  térmi- 
no de  veinticuatro  horas,  pena  de  la  vida. 

Segunda.     Que  todos  los  que  tengan  noticia  de  hallarse  ocul- 
tos ó  encerrados  cañones,  armas,  pertrechos,  caudales  ó  cuaU 
Suiera  otra  cosa  por  leve  que  sea,  perteneciente  á  los  mismos, 
entro  del  mismo  término  y  pena,  lo  denuncie  ante  mi. 

Tercera.  Que  inmediatamente  que  este  bando  sea  publicado 
y  bajo  la  pena  y  término  prefijado,  entreguéis  en  la -casa  de  mi 
habitación,  y  al  capitán  D.  Francisco  Martinez,  comisionado  al 
efecto,  todas  y  cudesquiera  armas  que  tengáis,  sesm  de  la  clase 
que  fueren,  sin  reservar  las  corta-plumas. 

Cuarta.  Que  bajo  la  misma  pena  y  el  referido  término,  cms^ 
lesquiera  persona  que  tenga  noticia  de  hallarse  ocultos  algunos 
de  los  cabecillas,  lo  denuncie,  y  lo  mismo  con  los  que  oculten  ar- 
mas que  les  pertenezcan  á  los  rebeldes,  ú  oculten  los  vecinos  de 
esta  plaza;  ofreciendo  por  premio  al  que  lo  verifique,  absolución 
é  indulto.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se  pu- 
blique por  bando  en  el  paraje  público. 

Dado  en  el  pueblo  y  plaza  de  Cuautla  á  4  de  Mayo  de  1812.— 
José  María  de  Echeagaray. 

NÜxMEUO  2. 

Habitantes  de  Cuautla:  A  pesar  de  la  tenacidad  y  obstinación 
que  os  ha  hecho  permanecer  en  el  yugo  y  servidumbre  criminal 
de  los  rebeldes  tiranos,  corifeos  de  la  insurrección,  contra  Dios, 
contra  el  rey,  la  patria  y  vosotros  mismos,  cuyo  fruto  ha  sido  la 
mísera  situación  que  tocáis,  devorados  por  la  peste,  consumidos 
por  el  hambre,  robados  vuestros  intereses  por  los  mismos  con- 
ductores de  vuestra  infelicidad;  cuando  deberiais  experimentar 
el  exterminio  y  la  aniquilación,  y  que  vuestra  sangre  derramada 
en  la  infame  tierra  que  os  abriga,  vuestras  cabezas  empedrasen 
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el  suelo  en  que  tantos  crímenes  abominables  habéis  cometido: 
muy  distante  de  imitar  vuestra  crueldad,  el  caritativo  y  compasi- 
vo cristiano  gobierno  legítimo,  en  que  Dios  y  la  naturaleza  os  ha 
puesto  desde  el  momento  de  vuestra  existencia,  hoy  va  á  dar  un 
rasgo  de  la  beneficencia  de  su  intención.  Sí:  el  señor  comandan- 
te general  del  ejército- de  operaciones  del  centro,  lleno  de  los 
sentimientos  propios  de  su  bondadoso  corazón,  ha  resuelto  que 
dentro  de  tercero  día  contados  desde  esta  fecha,  salgáis  de  este 
lugar  (que  ya  no  debe  exisiir)  á  otros  que  os  acomode,  como  no 
sean  en  los  que  el  cisma  de  la  insurrección  exista:  por  lo  que  á 
su  nombre  os  lo  hago  saber,  mandando  por  el  presente,  que  en  el 
término  asignado  salgáis  de  este  suelo,  ocurriendo  á  mi  por  el 
correspondiente  pasaporte  que  se  os  franqueará,  exceptuando 
únicamente  á  los  que  se  hallan  presos,  hasta  que  la  debida  justi- 
fícacion  de  su  conducta  les  haga  acreedores  á  esta  gracia:  y  para 
que  ninguno  alegue  ignorancia,  mando  se  publique  por  bando,  fi- 
jándolo en  los  parajes  acostumbrados. 

Dado  en  el  pueblo  y  plaza  de  Cuantía  Amilpas,  4  de  Mayo  de 
1812.— José  María  de  Echeagaray. 

NÚMERO  3. 

Para  manifestar  la  dulce  y  tierna  compasión  de  que  esta  apre- 
ciado el  gobierno,  y  la  sensible  compasión  que  le  merecen  sus 
subditos,  ha  resuelto  que  todos  los  que  tengan  enfermos,  ó  es^ 
ten  necesitados  de  alimentos,  ocurran  á  mí  á  recibir  el  auxilio 
que  necesiten,  y  con  que  rediman  su  necesidad  y  miseria:  y  pa- 
ra que  llegue  á  noticia  de  todos  mando  se  publique  por  bando. 

Dado  en  el  pueblo  y  plaza  de  Cuantía  Amilpas,  á  4  de  Mayo 
de  1812.— José  María  de  Echeagaray. 

Son  copias.— Echeagaray. 
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DOCUMENTO  NUM.  22. 

LiB.  8.  ®  CAP.  8.  o  FOL.  628. 

Archivo  general,  carpeta.  "Pjesos  por  orden  de  Moreloi." 

Parte  del  alcaide  de  la  cárcel  de  CnaoUa  de  27  de 

Febrero  de  1812. 

Febrero  26— José  Antonio  Reyes,  de  esta  cabecera»  mayor  de 
edad,  soltero,  mozo  de  D.  Francisco  Maya,  porque  dice  que  le 
acumulan  un  robo  de  una  capa. 

D.  José  Mostachi,  de  Iguala,  ma^or  de  edad,  ciudadano  capi- 
tán de  una  de  las  compañías  del  ejército  del  Sr.  Brigadier  D. 
Leonardo  Bravo,  porque  dice  que  en  su  tierra  puso  preso  á  un 
hombre  que  le  acumulaba  un  robo  de  un  barril  de  aguardiente. 

Salió. —Gabriel  González,  soldado  de  la  compimíadel  capitán 
Grallardo,  del  ejército  del  brigadier  Galiana,  remitido  de  orden 
de  S.  S.  por  ebriedad. 

Diez  y  ocho  muchachos,  soldados  del  niño  capitán  del  Sr.  ge- 
neral presos  de  su  orden.  Anoche  subió  á  la  azotea  el  niño  ca- 
pitán con  otros,  y  echándoles  reatas  sacó  cuatro.  Y  ahora  que 
amaneció  que  los  busqué,  declararon  catorce  que  han  quedado, 
que  su  capitán  los  sacó  anoche  después  de  las  ocho  de  la  noche. 

Con  lo  que  da  cuenta  el  alcaide  de  la  real  cárcel  de  América 
de  Cuautla  de  Amilpas  á  27  de  Febrero  de  1812.  —El  alcaide, 
Francisco  Cardoso  y  Padilla. 


COftRECCIOXES 

Y 

ADICIONES  AL  TOMO  PRIMERO. 


I^as  observaciones  con  que  me  han  favorecido  algunos  de  lo? 
Fugetos  instruidos  que  han  leido  el  tomo  primero  de  esta  obra, 
haciéndome  notar  varios  errores  y  equivocaciones  acerca  de  al- 
gimos  hechos  contenidos  en  él,  han  dado  motivo  á  las  siguien- 
tes correcciones,  y  aunque  algunas  recaen  sobre  cosas  de  muy 
poca  importancia,  he  creido  no  deber  omitir  ninguna,  en  obse- 
quió de  la  exactitud  y  puntualidad  que  deseo  se  halle  en  esta 
historia. 

LiB.  1  ?  CAP.  2  ?  FoL.  33.  Entre  los  consejos  establecidos 
para  los  diversos  estados  y  ramos  de  la  administración  de  la  mo- 
narquía española,  durante  el  gobierno  de  los  príncipes  de  la  di- 
nastía austriaca,  se  comprendió  el  de  **la  Mesta,*'  la  cual  no  era 
un  consejo  judicial  y  administrativo,  sino  un  "concejo**  ó  junta 
de  ganaderos,  establecida  en  1501  para  el  fomento  de  la  cria  de 
ganado  lanar,  con  muchedumbre  de  privilegios,  que  casi  todos 
han  cesado  por  ser  contrarios  al  derecho  de  propiedad.  El  Sr. 
D.  José  Gómez  de  la  Cortina,  conde  de  la  Cortina  y  de  Castro, 
que  me  ha  hecho  notar  esta  inexactitud,  me  ha  dado  sobre  *ia 
Mesta"  y  sus  diversas  modificaciones,  ima  noticia  muy  curiosa 
é  instnictiva. 

LiB.  1  9  CAP.  2  9  FOL.  42.  Sobre  las  facultades  de  los  vi- 
reyes  en  la  provisión  do  curatos.  Estas  no  se  reducían,  según 
en  el  lugar  citado  se  dijo,  á  ejercer  la  exclusiva  en  vista  de  las 
listas  presentadas  por  las  mitras,  sino  que  en  virtud  del  patrona- 
to amplísimo  concedido  por  la  silla  apostólica  á  los  reyes  de  Es- 
paña para  todos  sus  dominios  de  Indias,  los  vireyes  elegian  en 
las  temas  formadas  por  los  obispos,  al  individuo  que  les  parecía: 
y  que  presentaban  para  que  se  le  diese  la  colación  del  curato. 

LiB.  I  ?  CAP.  2?^  FOL.  55.  Sobre  ol  M)bo  de  la  conducta  de 
platas  de  Guanajuato.  No  fué  Pillo  Maoera  quien  lo  ejecutor 
sino  Antonio  Paredes,  ladrón  célebre  del  bajío.  Habiendo  sido 
cojido  en  un  fandango  ó  fiesta,  en  un  rancho  cerca  de  A  paseo, 
fué  condenado  d  la  pena  capital  por  el  jií^i^^ado  de  la  Acedada, 
y  ¿«US  ciiíirtn'5  (!:'^r«'»n  rr>]r  *^-</]->  •  r  ^  ]-■.■  ..;  .;  ;.       .•  ^  •.,   \  .  ■.:.   •   . 
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cuarto,"  el  lugar  en  que  se  dividen  los  caminos  de  Morelia  y  Sal> 
vatierra  yendo  de  Celaya,  por  haber  estado  colocado  allí  uno  de 
los  suyos.  Pillo  Madera  se  hizo  famoso  en  el  valle  de  las  Amil- 
pas  é  inmediaciones  de  Cuautla,  que  es  pais  en  que  en  todos 
tiempos  ha  abundado  esta  clase  de  facinerosos. 

LiB.  1  ?  CAP.  3  ?  FOL.  147.  Sobre  el  nombre  de  la  llanura 
**del  Encero."  Así  se  le  llama  comunmente  por  corrupción  de 
su  nombre  primitivo,  que  fué  **de  Lencero,"  sobre  nombre  que 
se  dio  á  un  soldado  de  los  conquistadores  que  estableció  allí  una 
venta,  el  cual,  según  Bernal  Diaz,  cap.  205,  **fué  un  buen  sol- 
dado y  se  metió  fraile  mercedario." 

LiB.  1  P  CAP.  6  ?  FOL.  245.  Ondraeta  no  se  llamaba  D.  Ra- 
fael, sino  D.  Salvador. 

LiB.  1  ?  CAP.  6  ?  FOL.  256.  El  coronel  Obregon  murió  en 
la  villa  de  León  y  no  en  una  de  sus  haciendas  inmediatas  á  esta 
villa,  como  en  el  lugar  citado  se  dijo.   . 

LiB.  2  ?  CAP.  1  ?  FOL.  372.  La  capilla  del  hospital  real  que 
es  ahora  taller  de  carrocería,  es  la  interior  que  servia  á  la  santa 
escuela;  la  de  uso  público,  continúa  con  culto. 

LiB.  2  ?  CAP.  3  ?  FOL.  502.  El  Dr.  Velez,  muerto  en  el  ca- 
mino de  Querétaro,  al  ir  á  desempeñar  las  funciones  de  auditor 
de  guerra  de  Calleja,  no  era  hermano,  sino  primo  del  Dr.  Velez, 
individuo  de  la  corte  suprema  de  justicia.  Se  llamaba  D.  José 
Ignacio  Velez  de  la  Campa:  fué  muerto  á  lanzadas  dentro  del 
coche  en  que  iba,  y  después  horriblemente  mutilado  su  cadáver. 

Aunque  se  han  publicado  en  algún  periódico  varios  artículos 
examinando  directamente  esta  obra,  ó  hablando  de  ella  por  ac- 
cidente, como  no  se  ha  atacado  la  certidumbre  de  ningún  hecho, 
no  me  creo  en  la  necesidad  de  contestar.  En  lo  demás,  aunque 
se  ha  excitado  á  los  periodistas  á  que  escriban  contra  esta  histo- 
ria, el  silencio  de  todos,  los  testimonios  que  con  generalidad  he 
recibido  de  todas  partes,  y  la  favorable  aceptación  que  el  primer 
tomo  ha  tenido  del  público  imparcial,  demuestran  que  se  ha  re- 
conocido la  verdad  y  sinceridad  con  que  está  escrito,  y  que  han 
sido  apreciadas  una  y  otra. 


m 


CORRECCIONES 
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Así  como  en  el  tomo  primero  de  esta  obra,  el  reconocimiento 
de  documentos  ó  adquisición  de  datos  y  noticias  que  pude  pro- 
porcionarme, después  de  dadaá  la  prensa  la  parte  de  esta  histo- 
ria contenida  en  el,  exijió  las  adiciones  y  correcciones  que  al  fin 
de  dicho  tomo  se  pusieron,  por  igual  motivo  ha  sido  indispensa- 
ble hacer  lo  mismo  en  este,  pura  no  omitir  nada  de  cuanto  pue- 
da contribuir  á  la  exactitud  y  claridad  de  esta  obra. 

Ljb.  2  9  CAP.  4  ?  FOL.  10.  Sobre  la  acción  de  Zacoalco  y 
entrada  de  Torres  en  Giiadalajara.  El  siguiente  es  el  parte  que 
Torres  dio  al  generalísimo  Hidalgo,  publicado  oficialmente  en 
la  provincia  de  Michoacan,  por  el  intendente  Anzorena. ' 

En  oficio  de  11  del  corriente,  dice  D.  José  Antonio  Torres, 
comandante  de  una  de  las  partidas  del  ejército  americano  al  E. 
Sr.  generalísimo  lo  que  sigue: 

**Exmo.  Sr.— A  las  nuevo  de  la  mañana  de  este  dia  he  hecho 
mi  entrada  en  esta  capital  de  Guadalajara,  de  paz,  pues  la  Nue- 
va Galicia  desde  el  día G  del  corriente  me  la  propuso,  por  medio 
de  tres  sugetos  principales  que  mandó  á  parlamentar  conmigo 
al  pueblo  de  Santa  Anita.  Dos  europeos  que  tenian  en  movi- 
miento á  esta  ciudad,  se  han  profugado  y  llevado  muchos  cau- 
dales así  suyos  como  ágenos,  tocantes  á  reales  rentas;  pero  ya 
he  dado  comisión  para  que  los  sigan,  y  creo  que  no  escaparán. 
Estoy  arreglando  este  gobierno  como  mejor  hallo  por  conve- 
niente, hasta  que  V.  E.  mande  sus  órdenes,  ó  si  le  es  asequible 
pase  V.  E.  por  sí  mismo  á  tomar  posesión  de  la  corte  de  este 
reino,  sujeta  ya  al  gobierno  de  V.  E.— Pongo  también  en  su  no- 
ticia, que  el  dia  citado  se  habrá  tomado  la  villa  de  Colima  por  un 
hijo  mió,  según  noticias  que  tengo,  aunque  no  de  oficio.  Mi  di- 
cho hijo  fué  acompañado  del  capitán  D.  Manuel  Arteaga.  Por 
si  acaso  no  hubiese  llegado  á  manos  de  V.  E.  mi  oficio,  en  que 
le  comunico  haber  ganado  una  batalla  á  Guadalajara  en  el  pue- 
blo de  Zacoalco,  en  donde  murieron  doscientos  setenta  y  seis,  y 
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entre  ellos  cien  europeos  y  !ós  demás  criollos,  á  quienes  forza- 
damente sacaron  á  lidiar,  lo  participo  á  Y.  E.  de  nuevo  para  su 
inteligencia,  desde  cuyo  dia  se  rindió  esta  ciudad.*' 

Y  lo  traslado  á  Y.  para  su  inteligencia  y  satisfacción,  hacién- 
dolo publicar  por  bando  por  toda^-sujurisdiccion,  para  la  de  sua 
habitantes. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  anos.  Valladolid,  Noviembre  15 
de  1810.— José  María  de  Anzorena. 

LiB.  2?  CAP.  4?  FOL.  21.  Sobre  D.  Rafael  Iriarte,  Los 
primeros  pasos  en  la  revolución  de  este  hombre,  que  hizo  tanto 
papel  en  ella,  han  sido  hasta  ahora  muy  poco  conocidos,  vién- 
dosele sin  otro  antecedente,  aparecer  con  una  reunión  considera- 
ble de  gente  en  las  inmediaciones  de  AguascaHentes  y  pasar  de 
allí  á  apoderarse  de  Zacatecas.  En  la  causa  formada  en  Chi- 
huahua á  D.  Pedro  de  Aranda,  gobernador  de  Coahuila  nom- 
brado por  Jiménez,  declaró  Aranda  que  el  8  ó  10  de  Octubre  de 
1810,  estando  en  su  hacienda  de  Jaramillo  el  alto,  cerca  de  La- 
gos, recibió  carta  de  D.  José  Mazorra,  europeo,  subdelegado  de 
la  villa  de  León,  instándole  para  que  pasase  á  verse  con  él,  lo 

2ue  ejecutó  sin  demora,  y  entonces  le  pidió  que  por  algún  rae- 
io  lo  pusiese  á  cubierto  de  la  crueldad  con  que  D.  Rafael  Iriar- 
te, comisionado  por  el  cura,  **prendia  á  los  europeos  de  aquella 
villa,  devoraba  sus  bienes  y  dejaba  á  perecer  sus  familias:'* 
que  Aranda  llevó  á  Mazorra  á  ima  casa  excusada  oculta  en  una 
estancia  de  su  hacienda  y  con  él  á  otros  dos  europeos,  cuyos 
bienes  habían  sido  robados  en  Silao  y  los  tuvo  ocultos  por  algu- 
nos dias,  pero  habiéndose  sospechado  ó  descubierto,  Iriarte  lo 
hizo  conducir  preso,  y  aunque  Aranda  se  echó  de  rodillas  ante 
Iriarte,  este  lo  ultrajó  y  amenazó  que  le  mandaria  cortar  la  ca- 
beza por  traidor,  para  ejemplo  de  los  demás;  de  cuya  pena  se 
libró  por  empeños  de  los  amigos  de  Iriarte,  á  quienes  Aranda 
tuvo  que  Iiacer  regalos  valiosos,  obligándose  ademas  á  levantar 
a  sus  expensas  una  compaíiía  de  cincuenta  hombres  montados, 
de  que  Iriarte  le  hizo  capitán.  Esta  comisión  de  prender  y  des- 
pojar de  sus  bienes  á  los  europeos  de  León,  fué  pues  la  primera 
que  Iriarte  desempeñó,  y  de  allí  pasó  á  Aguascalientes,  en  don- 
de tomó  mas  fuerza,  habiéndosele  pasado  la  tropa  que  en  aquella 
villa  habia  del  regimiento  de  dragones  de  Nueva  Galicia. 

LrB.  2  ?  CAP.  5  ?  roL.  43.  Providencias  tomadas  por  el  in- 
tendente de  Yalladolid  Anzorena,  de  orden  de  Hidalgo,  contra 
los  europeos  de  aquella  provincia,  y  para  que  no  se  extrajesen 
efectos  de  ella  para  Méjico. 

1  ^  "En  virtud  de  contra  orden  con  queme  hallo  por  elExmo. 
Sr.  generalísimo  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  por  razones  inte- 
resantísimos a  la  nación,  para  proceder  con  los  indultados  y  cali- 
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ficar  8Í  lo^ deben  quedar  ó  no,  es  necesario  que  Y.  me  infonne, 
la  edad,  carácter,  circunstancias,  estado  y  bienes  que  cada  uno 
de  por  sí  tengan  los  europeos  que  V.  dice  en  su  oficio  se  hallan 
con  indulto,  cuyo  informe  deberá  ser  reservado. 

En  cuanto  á  los  muebles  y  demás  que  dice  existen  en  su  po- 
der de  los  europeos  prófugos,  los  venderá  en  el  mejor  precio 
que  se  pueda,  y  me  remitirá  los  reales  inmediatamente,  por  ser 
muy  necesarios,  con  su  respectivo  inventario  de  los  que  hayan 
sido. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Valladolid,  Octubre  31  de 
1810.— José  María  de  Anzorena.— Sr.  subdelegado  de  Tlalpu- 
jahua." 

2  ^  ** Inmediatamente  que  V.  reciba  el  bando  que  acompaño, 
hará  se  publique  en  los  parajes  acostumbrados,  fijando  copias  de 
él.  También  le  prevengo  asegure  cuantos  europeos  residan  en  ese 
pueblo,  embargándoles  sus  bienes,  remitirá  unos  y  otros  á  esta 
intendencia,  para  darles  el  destino  que  convenga:  procurando  so- 
licitar á  ambos  en  toda  la  jurisdicción  de  su  mando,  dándome 
aviso  de  que  asi  lo  cumplirá. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Valladolid  y  Octubre  22  de 
1810.— José  María  de  Anzorena.— Sr.  subdelegado  de  Tlalpu- 
jahua." 

3  ."^  *  'D.  José  María  de  Anzorena,  caballero  maestrante  ^  de  la 
real  de  Ronda,  brigadier,  comandante  de  las  armas,  intendente 
corregidor  de  esta  provincia,  etc. 

Por  estimarse  muy  conveniente  á  los  fines  y  objetos  á  que  se 
dirije  la  grande  empresa  de  la  libertad  y  felicidad  de  la  Améri- 
ca, mando  que  ninguna  persona  de  la  clase  ó  condición  que  fue- 
re, extraiga  efectos  aleunos  de  esta  provincia  para  la  capital  de 
Méjico,  ya  sean  ganados,  semillas,  ó  cualesquiera  otro  manteni- 
miento, bajo  la  pena  de  decomiso  de  ellos  y  pérdida  de  todos 
sus  bienes,  con  reserva  de  imponer  á  los  contraventores  las  de- 
mas  penas  que  se  consideren  oportunas  conforme  á  su  clase  y  á 
laS  circunstancias  del  delito.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  to- 
jos y  ninguno  alegue  ignorancia,  mando  se  publique  por  bando, 
y  se  circule  por  la  provincia.  Dado  en  Valladolid,  á  15  de  No- 
viembre de  1810.— José  María  de  Anzorena.» 


^  Llámanse  maestrantes  los  indi,  de  las  distinciones  mas  estinnadas  en 
viduos  que  componen  las  maestran-  América  por  los  jóvenes  de  las  Ta- 
zas establecidas  en  varias  ciudades  milias  principales,  como  era  la  de 
de  Andalucía,  como  Ronda  y  Sevilln,  Anzorena,  por  los  brillantes  unifor- 
qae  son  unos  cuerpos  de  gente  noble,  mes  que  los  individuos  de  estos  cuer- 
destinados  á  los  ejercicios  de  caba-  pos  usaban. 
Hería  y  manejo  de  armas.   Kra  una 
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El  padre  de  la  joven  que  Hidalgo  llevaba  consigo,  no  fué  de- 
gollado en  las  ejecuciones  que  el  mismo  Hidalga  mandó  hacer 
en  las  inmediaciones  de  Valladolid,  como  se  ha  dicho  en  el  tex- 
to: fué  un  tio  de  la  misma. 

LiB.  2  P  CAP  6  P  FOL.  94.     Sobre  la  parte  que  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco Parra  tuvo  en  la  invasión  de  Sinaloa  con  Hermosillo.  Aun- 
que siempre  cito  con  suma  desconfianza  lo  que  dice  D.  Carlos 
Bustamante,  cuando  no  tengo  ocasión  de  rectificarlo  por  otros 
conductos,  creí  que  cuando  da  tantos  pormenores  acerca  de  la 
parto  que  atribuye  al  P.  Parra  en  los  sucesos  de  Sinaloa,  tuviese 
algún  íundamento  y  por  esto  di  por  seguro  que  este  religioso 
habia  acompañado  á  Hermosillo  y  habia  intervenido  en  los  acon- 
tecimientos subsecuentes  de  aquel  rumbo.     No  habia   podido 
examinar  entonces  la  causa  formada  al  P.  Parra,  pues  aunque 
sabia  que  estaba  en  el  archivo  general,   no  habia  podido  encon- 
trarse, por  el  desorden  en  que  se  hallaba  esta  parte  de  los  do- 
cumentos custodiados  en  él.     Arreglados  ya  por  la  diligencia  de 
los  Jictuales  encargados  del  establecimiento,  me  he  impuesto  de 
ella  y  he  encontrado  con  admiración,  que  no  hay  una  sola  pala- 
bra de  verdad  en  todo  cuanto  Bustíunante  dice  acerca  de  este 
religioso.     De   un  iníbrme  dado  al  comandante  general  por  el 
brigadier  D.  Alejo  García  Conde,  desde  su  cuartel  general  de 
Piaxtla  el  12  de  Febrero  de  1811,  resulta  que  el  P.  Farra  salió 
de  Guadalajara  con  licencia  de  sus  prelados,  para  conducir  á  So- 
nora á  D  f*  Petra  Manjarres,   espoí^a  de   un   español  apellidado 
Romero,  que  con  motivo  de  estar  Guadalajara  ocupada  por  los 
insurgentes,  no  pedia  ir  á  buscar  á  su  familia.     El  P.  Parra  lle- 
vaba en  su  compañía  á  un  hermano  suyo,  corista  en  la  misma 
orden  de  Santo  Domingo,  que  quedó  enfermo  en  la  villa  de  S. 
Sebastian,  habiendo  continuado  el  P.  Parra  con  la  esposa  de  Ro- 
mero hasta  S.  Ignacio,  de  donde  era  originaria.     A  pocos  dias 
de  su  llegada  a  este  último  punto,  regresó  el  P.   Parra  á  S.  Se- 
bastian,  llamado   por   el  corista   su  hermano  que  se  hallaba  á 
punto  de  muerte,  y  habiendo  interceptado  Hermosillo  un  parte 
que  daba  á  García  Conde  el  coronel  Villaescusa,  en  que  incluía 
un  billete  que  le  escribió  el  P.  Parra  en  favor  de  los  realistas  y 
contra  los  insurgentes,  mandó  una  partida  de  los  suyos  con  or- 
den al  P.  Parra,  para  que  se  presentase  con  ella  en  el  Rosario. 
Después  de  muchos  cargos  que  se  le  hicieron  y  contestaciones 
que  dio,   lo  llevó  Hermosillo  consigo  y  con  el  corista  enfermo 
hasta  el  Guasimal,  tres  jornadas  antes  de  llegar  á  S.  Ignacio,  y 
teniendo  Hermosillo  sitiada  esta  villa,  logró  entrar  en  ella  el  P. 
Parra  con  su  enfermo  por  camino  distinto  de  la  posición  de  los 
sitiadores.     Por  esto,  por  haber  permanecido  con  los  insurgen- 
tes, dicholes  misa  y  algias  expresiones  que  se  le  oyeron,  pon- 


CORRECCIONES  Y  ADICIONES  AL  TOMO  SEGUIDO.      63 

derando  los  progresos  de  la  revolución,  se  le  formó  causa,  sin 
embargo  de  la  cual  García  Conde  le  permitió  pasar  libremente  á 
Durango,  acompañando  á  la  familia  del  mismo  Romero,  y  al  re- 
mitir al  brigadier  Bona^áa  las  diligencias  practicadas  le  dice, 
que  estas  nada  probaban  contra  el  padre,  con  respecto  á  la  infi- 
dencia de  que  se  le  acusaba.  Por  entonces  no  tuvo  la  causa  otro 
resultado,  y  el  P.  Parra  se  volvió  á  su  convento  de  Guadalaja- 
ra;  mas  habiéndose  indultado  en  el  pueblo  de  los  Reyes  de  la 
provincia  de  Michoacan  D.  José  María  Vargas  y  D.  José  Salgar 
do,  estos  entregaron  al  brigadier  Negrete  la  correspondencia  que 
estando  en  la  insurrección,  seguían  con  personas  de  Guadalajara, 
y  entre  ellas  con  el  P.  Parra:  libróse  con  este  motivo  auto  de 
prisión  por  la  audiencia  contra  el  P.  Parra,  que  fué  puesto  en 
el  convento  del  Carmen,  de  donde  logró  escaparse  con  otro  ecle- 
siástico preso  en  el  mismo,  llamado  t).  José  María  de  Alcaraz 
Venegas,  y  ambos  se  presentaron  en  Tequila  en  30  de  Mayo  de 
1817,  al  cura  D.  José  Basilio  Monroy,  que  estaba  autorizado 
para  conceder  el  indulto,  implorando  esta  gracia,  y  confesando 
haber  tenido  la  correspondencia  de  que  se  les  acusaba  **con  el 
indultado  Vargas,  mientras  seguia  su  partido  infame."  El  cura 
les  concedió  el  indulto  que  pedían,  prestando  al  efecto  nuevo  ju- 
ramento de  fidelidad  á  Fernando  Vil,  obligándose  á  residir  en 
el  lug^r  que  les  asignasen  sus  prelados,  todo  lo  cual  fué  apro- 
bado por  el  general  D.  José  de  la  Cruz.  Esta  es  la  historia  ver- 
dadera del  P.  Parra,  y  no  la  serie  de  heroicidades  que  refiere 
Bustamante,  y  por  las  cuales  se  le  recomendó  tanto  por  la  junta 
de  premios.  Mucho  dinero  se  habría  ahorrado  en  los  que  tan 
pródigamente  se  han  concedido,  si  se  hubiese  cuidado  de  exa- 
minar los  documentos  existentes  en  las  oficinas  mismas  del  go- 
bierno. 

Debe  pues  reformarse  lo  que  se  dijo  en  el  fol.  01,  acerca  de 
la  parte  que  el  P.  Parra  tuvo  en  los  sucesos  de  Sonora,  expli- 
cándose naturalmente  el  silencio  que  Hidalgo  guardó  acerca  de 
él  en  su  correspondencia  con  Hermosillo,  é  igual  reforma  debe 
hacerse  con  respecto  á  lo  que  de  dicho  padre  se  dijo  hablando 
de  la  acción  de  S.  Ignacio  Piaxtla  en  el  fol.  117,  so  ore  todo  lo 
cual  trata  largamente  Bustamante,  Cuadro  histórico  tomo  1  P 
fol.  176  y  siguientes.  El  por  menor  de  esta  acción  no  se  pu- 
blicó en  la  gaceta  del  gobierno  hasta  Diciembre  de  1811.  (Ga- 
ceta de  14  de  aquel  mes,  tomo  2?  núm.  153  fol.  1.175),  por 
el  atraso  con  (|ue  se  recibían  las  comunicaciones  de  provincias 
internas  por  la  mterceptacion  del  camino.  El  coronel  Villaes- 
cusa,  en  el  Diarío  de  sus  operaciones  militares  que  remitió  al 
▼irey  el  comandante  general  de  provincias  internas,  á  qiden  lo  di- 
rijió  García  Conde,  intendente  de  Sonora,  y  se  insertó  en  dicha 
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gaceta,  refiere  un  hecho  de  atroz  pertldia,  como  si  fuese  una  ac- 
ción meritoria  y  digna  de  aplauso.  En  medio  de  las  provocaciones 
de  un  partido  á  otro,  separados  solo  por  el  rio  de  PiaxÜa,   los 
insurgentes  invitaban  á  los  soldados  realistas  á  pasarse  á  ellos. 
Con  este  motivo,  el  teniente  de  la  compañía  de  Mazatlan,  que 
era  uno  de  los  principales  jefes  de  los  insurgentes,  se  acercó  al 
campo'  de  los  realistas,  del  cual  salió  á  hablar  con  él  el  soldado 
Manuel  Ramirez,  tinjiendo  ser  el  general  de  los  ópatas,  y  pro- 
puso á  Hernández  que  dejase  las  armas  y  que  él  baria  lo  mis- 
mo: abrazólo  entonces,  haciéndole  muchas  protestas  de  que  en 
la  noche  se  pasarla  con  toda  la  gente  de  su  nación,  mientras  te- 
niéndole tomadas  las  manos ^  llegó  otro  soldado  llamado  Fran- 
cisco Montano,  que  estaba  de  acuerdo  con  Ramirez  y  asesinó  á 
Hernández,  sin  que  pudiera  hacer  defensa  alguna.     Este  su- 
ceso dio  motivo  á  una  escaramuza  entre  ambos  campos,  en  que 
fueron  muertos  unos  cuarenta  insurgentes.     Bustamante  refiere 
este  hecho  con  alguna  variedad,  y  en  toda  su  narración  comete 
el  error  de  referir  como  sucedido  en  Enero  todo  lo  relativo  á  la 
acción  de  Piaxtla,  que  fué  en  Febrero,  por  lo  que  es  muy  veri- 
símil que  la  salida  de  Hermosillo  del  Rosario,  que  siguiendo  á 
aquel  autor,  se  dijo  en  el  fol.  146  haberse  venficado  el  25  de 
Diciembre,  no  fuese  sino  el  25  de  Enero. 

LiB.  2  ?  CAP.  6  ?  FOL.  95.     Sobre  la  comisión  dada  á  Jimé- 
nez para  las  provincias  internas  de  Oriente.     Abasólo  en  las  de- 
claraciones de  su  causa,  refiere  cuando  y  por  quien  se  le  dio 
esta  comisión  á  Jiménez:    dice,  que  habiendo  recalado  á  la  villa 
de  S.  Felipe  el  26  de  Noviembre  de  1810  Allende  y  los  demás 
jefes,  á  consecuencia  de  la  toma  de  Guanajuato  por  Calleja,  "se 
protejieron  aUí  con  el  ejército  del  mando  de  D.   Rafael   Iriarte 
que  acababa  de  llegar  allí,  habiendo  salido  de  Zacatecas  para 
protejer  á  Guanajuato,  y  en  cumplimiento  de  orden  que  para  ello 
oyó  decir  le  había  comunicado  el  propio  Allende,  q  uien  confirió 
el  cargo  de  teniente  general  al  mismo  Iriarte,  porque  antes  no 
gozaba  otro  que  el  de  mariscal,  pero  no  sabe  en  ddonde,  como 
por  quien  le  fué  otorgado.     Salido  el  ejército  de  la  villa  de  S. 
Felipe  y  hecho  mansión  un  dia  en  la  hacienda    el  Molino,  á  pro- 
puesta de  D.  Mariano  Jiménez,  se  le  otorgó  la  comisión  para  se- 
ducir por  el  partido  de  Hidalgo  y  Allende  las  provincias  de  tier- 
ra adentro,  que  es  como  las  nombraban,  con  cuyo  fin  fué  acom- 
pañado de  D.  Juan  Bautista  Carrasco,  D.  Luis  Gonzaga Míreles 
y  D.  Luis  Malo,  y  autorizado  para  tomar  caudales  y  gente  en  S. 
Luis  Potosí,  que  ya  estaba  por  el  propio  partido."     Lo  mismo 
confirma  Carrasco  en  su  causa,  dando  muchos  pormenores  sobre 
el  modo  y  orden  en  que  los  insurgentes  se  apderaron  de  aque- 
llas provincias.     Abasólo  en  la  misma  haríponcía  Hcl  Mf'iTi"»  •?? 
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quiso  se^Darar  de  sus  compañeros,  pidiendo  á  Allende  penniso  y 
un  auxilio  de  tres  ó  cuatro  mil  pesos  para  irse  á  los  Elstados-Uni- 
dos;  á  lo  que  Allende  le  contestó,  que  si  se  daba  dinero  á  todos 
los  que  quisiesen  apartarse  de  la  revolución,  no  Quedaría  uno 
solo  bajo  sus  banderas.  Abasólo  se  marchó  de  allí  directamen- 
te á  Guadalajara,  á  donde  también  llegó  Allende  algunos  dias 
después.  Sirva  esto  pura  aclaración  de  lo  dicho  sobre  la  salida 
de  Allende  de  Guanajuato  y  expedición  de  Jiménez,  en  los  fo- 
lios 49,  81 ,  95  y  188,  no  habiendo  tenido  á  la  vista  cuando  se 
escribió  é  imprimió  lo  contenido  en  ellos,  la  causa  de  Abasólo  y 
otros,  que  no  se  encontró  en  el  archivo  general  hasta  algún  tiem- 
po después. 

LiB.  2  ?  CAP.  O  ?  FOL.  112.  Véanse  en  el  fol.  474  las  pro- 
puestas que  se  hicieron  á  Calleja  por  los  insurgentes,  con  oca- 
sión de  devolverle  su  esposa,  según  en  el  lugar  citado  se  refiere. 

LiB.  3  ?  CAP.  3  ?  FOL.  333.  Sobre  el  rio  de  Mescala.  In- 
ducido á  error  por  la  carta  de  Méjico  de  Brué  de  1825,  que  ca- 
sualmente tuve  tí  la  vista  al  redactar  esta  página,  puse  como  di- 
ferentes el  rio  de  Mescala  del  de  Zacatula,  diciendo  que  corren 
rn  dirección  contraria,  siendo  uno  mismo,  que  toma  diversas  de- 
nominaciones según  los  territorios  que  atraviesa,  recojiendo  to- 
dos los  derrames  de  la  cordillera  central  desde  Puebla,  falda  del 
Popocatepec,  Cuerna  vaca  etc.,  por  su  ribera  derecha  y  por  la  iz- 
quierda los  de  la  cordillera  que  corre  paralela  á  la  costa,  cuyos 
derrames  del  reverso  que  mira  al  Sur  van  en  parte  directamente 
á  la  mar  y  parte  se  reúnen  al  río  Papagayo,  como  sucede  con  los 
del  alto  en  que  están  situados  Chilpancingo,  Tixtla  y  Chilapa, 
con  lo  que  resulta  siempre  exacta  la  conformación  del  terreno, 
como  en  el  fol.  citado  se  ha  descrito. 

LiB.  3?  CAP.  4  9  FOL.  358.  Sevilla,  según  informes  que  se 
me  han  dado,  caj'ó  prisionero  en  Zitácuaro  y  debió  la  vida  y  li- 
bertad al  cura  Arévalo  de  Tlalpujahua. 

LiB.  3  9  CAP.  4  °  FOL.  374.  Sobre  la  ejecución  del  Lie.  D: 
Antonio  Ferrer.  Díjose  por  equivocación  que  se  habia  hecho 
en  la  plazuela  de  Necatitlan,  y  no  fué  sino  en  la  de  Mixcalco, 
que  era  en  la  que  se  verificaba  la  de  los  reos  juzgados  por  la  sa- 
la del  crimen,  desde  que  por  disposición  del  virey  conde  de  Re- 
villa Gigcdo  cesaron  de  hacerse  en  la  plaza  mayor,  habiendo  si- 
do los  últimos  reos  ejecutados  en  esta,  los  tres  españoles  que  co- 
metieron el  asesinato  de  D.  Joaquín  Dongo  y  de  toda  su  familia, 
de  que  se  habló  en  el  tomo  1  9  fol.  113.  Los  reos  sentencia- 
dos por  la  Acordada  eran  ejecutados  en  el  egido  inmediato  á 
olla,  que  se  conocia  con  el  nombre  de  Concha. 

Lid.  3  9  cap.  8  ?  fol.  492.  Sobre  el  plano  de  Cuautla.  S(»- 
lo  se  demarcó  en  este  lo  mas  importante  de  la  población,  pero 
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debe  añadirse  que  el  platanar  y  huertas  núm.  45  que  están  bI 
lado  del  río  y  forman  el  barrio  de  Juchitengo,  tienen  una  distrí- 
bucion  simétrica  en  calles  que  corren  de  N.  á  S.  y  de  O.  á  P.  y 
se  cruzan  en  ángulo  recto»  con  cercus  de  piedra,  excepto  lo  que 
está  expresado  como  sembrado,  cerca  del  reducto  del  agua,  núm. 
46,  que  son  campos  de  c^a  de  las  haciendas  de  Guadalupita 
y  Santa  Inés.  Desdedidlo  reducto,  formaron  los  sitiados  una  se- 
rie de  otros  mas  pequeños  hasta  la  primera  calle  del  pueblo,  pa- 
ra proteger  la  entrada  del  agua  en  este  contra  los  fuegos  del  re- 
ducto del  Calvario,  núm.  o7,  ocupado  por  los  sitiadores.  La 
línea  que  va  desde  cerca  de  este  último  hasta  la  hacienda  de 
Buenavista,  es  la  atarjea  que  conduce  el  agua  á  esta,  y  desde 
donde  está  señalada  con  dos  líneas,  es  de  arcos,  según  la  des- 
cripción hecha  por  Calleja.  Vése  por  lo  dicho,  que  resguarda- 
do el  pueblo  al  Oriente  por  el  laberinto  de  las  cerots  de  Juchi- 
tengo;  al  Poniente  por  esta  atarjea  y  arquería,  al  Sur  por  la  ha- 
cienda de  Buenavista,  la  parte  accesible  para  el  ataque  era  solo 
la  del  Norte  y  por  allí  fué  por  donde  se  dio,  batiendo  desde  el 
camino  con  la  artillería  la  tnnchera  de  S.  Diego,  que  atacaron 
de  frente  los  granaderos  á  la  deshilada  por  las  aceras  y  por  los 
dos  flancos  por  los  campos  de  caña,  los  batallones  de  Guanajua- 
to  y  patríotas  de  S.  Luis,  taladrando  las  casas  para  salir  á  de- 
recha é  izquierda  á  la  plazuela  de  S.  Diego,  á  la  espalda  de  la 
trínchera. 

Adviértase  con  referencia  á  lo  que  se  dijo  en  el  lib.  2.  ®  cap. 
7.  °  fol.  1G3  sobre  la  variación  del  nombre  de  Monterey,  que  es- 
te nunca  ha  tenido  variación  y  que  el  de  Monte  Morelos  se  le 
dio  á  un  lugar  insignificante  de  aquel  Estado  ó  del  de  Coahuila. 
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